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(De  la  primera  edición). 

Hemos  querido  recoger  en  este  libro  lo  que  hasta  ahora 
nos  ha  sido  dable  escribir  relativo  a  nuestra  historia  ecle- 
siástica. 

Siempre  creímos  de  absoluta  necesidad  llenar  el  vacio  que 
en  materia  de  historia  religiosa  padece  la  literatura  nacional, 
y  en  varias  ocasiones  lanzamos  esta  idea  al  público  a  fin  de 
que  pudieran  acumularse  los  elementos  y  llegarse  a  la  redac- 
ción de  la  obra  definitiva  en  tan  importante  asunto,  ya  que 
hasta  el  presente  estamos  al  respecto  sometidos  a  lo  poco  que 
contienen  las  páginas  de  nuestra  historia  civil,  y  ello  no  siem- 
pre escrito  en  términos  justicieros  para  la  influencia  religiosa 
y  católica  en  la  civilización  de  la  Patria. 

Cuando  se  nos  puso  al  alcance  de  la  mano  el  archivo  capi- 
tular metropolitano  de  Caracas,  emprendimos  una  cuidadosa 
exploración  de  sus  documentos  y  entresacamos  los  datos  de 
verdadero  interés  que  sus  páginas  arrojaban.  Lo  principal 
fue  la  exacta  verificación  de  las  sucesiones  episcopales  en  la 
primitiva  Diócesis  de  Venezuela  y  del  gobierno  capitular  en 
sede  vacante,  con  algunos  pocos  testimonios  respecto  de  la 
actuación  de  ciertos  Prelados. 

Con  tan  escasos  materiales  apenas  hahia  para  entretejer 
un  sucinto  episcopologio,  y  solo  a  manera  de  curiosidad,  como 
quien  traza  el  esqueleto,  fijando  bien  las  lineas  del  tiempo, 
para  llenar  sus  espacios  con  la  narración  apropiada  de  los 
acontecimientos  que  otras  fuentes  de  información  propor- 
cionen. 
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Asi  comenzamos  a  dar  publicidad  al  resultado  de  nues- 
tras pesquisas,  en  las  columnas  del  Boletín  Eclesiástico  de 
la  Arquidiócesis.  Pero  cuando  ya  habíamos  avanzado  en  esta 
forma  de  publicación  nos  tropezamos  con  dos  o  tres  asuntos 
de  mayor  cudntia,  que  exigían  ser  tratados  con  más  amplitud 
y  respecto  de  los  cuales  abundaron  en  nuestro  poder  los  docu- 
mentos. Creímos  lo  mejor  aprovechar  la  oportunidad  para 
proponerlos  con  la  debida  extensión,  aunque  a  la  verdad  me- 
recieran destinarse  a  una  obra  de  más  aliento  y  hubieran  de 
resultar  sus  capítulos  desproporcionados  con  el  resto  de  los 
que  aquí  se  iban  formando. 

El  presente  volumen  contiene,  pues,  ese  primer  ensayo 
de  historia  general  de  la  Iglesia  de  Venezuela.  Para  darle  este 
carácter,  ya  que  lo  impreso  en  el  Boletín  se  contrajo  principal- 
mente a  los  anales  de  la  Diócesis  de  Caracas,  le  hemos  puesto 
por  introducción  un  resumen  extraído  de  otros  trabajos  nues- 
tros, que  abarca  a  grandes  rasgos  el  campo  de  dicha  historia 
general;  y  agregádole  algunos  capítulos  que  no  hubo  espacio 
entonces  de  arreglar.  El  texto  mismo  del  Boletín  aparece,  por 
su  parte,  en  este  libro  mejorado  y  completado  con  nuevos 
datos  recogidos  después  de  aquella  impresión  que  llamaremos 
de  ensayo.  Cuanto  a  determinadas  apreciaciones  y  noticias 
sobre  ciertos  hechos  y  personas,  que  se  desprenden  del  re- 
lato histórico, — sin  revocar  ni  un  ápice  del  juicio  que  ya  una 
vez  dimos  a  luz  y  el  cual  se  afinca  inconmoviblemente  para 
nosotros  en  el  pétreo  terreno  de  la  verdad  objetiva  ("la  verdad 
es  lo  que  es"), —  hemos  preferido  que  para  el  lector  de  las 
presentes  páginas  broten  espontáneas  de  su  mente,  a  virtud 
de  la  tranquila  ponderación  de  los  sucesos. 

Bien  hubiéramos  preferido  dar  de  una  vez  la  narración 
completa  a  que  aspirábamos,  para  poner  sobre  todo  de  resalto 
la  manera  como  aquí  fue  penetrando  y  arraigándose  la  Reli- 
gión, cómo  se  organizaron  las  primeras  comunidades  de  fie- 
les, cuáles  ventajas  o  defectos  hubo  que  pregonar  o  deplorar, 
cómo,  en  fin,  contribuyó  tan  poderosamente  la  fe  católica  a 
la  obra  de  civilización  en  Venezuela.  Pero  no  cabía  tanto  en 
nuestro  plan  del  momento.  Bastábanos  poner  la  primera  pie- 
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dra.  Ya  vendrán  otros  a  edificar  sobre  ella,  si  no  nos  fuere 
dado  adelantar  más  en  ¡a  tarea. 

Una  declaración  para  terminar.  No  fue  nuestro  intento 
hacer  labor  panegírica  sino  exposición  fiel  e  imparcial  de  los 
acontecimientos,  con  las  reflexiones  y  comentarios,  favora- 
bles o  adversos,  que  el  estudio  de  ellos  y  el  testimonio  de  los 
acontecimientos  sugiriesen.  Si  algún  propósito  particular  nos 
animó,  fue  el  de  ofrecer  a  las  nuevas  generaciones  leviticas  el 
cuadro  exacto  de  las  vicisitudes  por  las  cuales  ha  pasado  la 
Iglesia  en  Venezuela,  la  razón  de  sus  abatimientos,  los  esfuer- 
zos para  restaurarla  y  la  necesidad  de  proceder  cada  vez  más 
a  su  brillo;  a  fin  de  que  aprendan  a  preocuparse  por  sus  in- 
tereses, y  entiendan  que  no  deben  contentarse  con  el  escaso 
patrimonio  que  el  pasado  les  ofrece,  y  se  penetren  muy  bien 
de  que  es  mucho  lo  que  les  toca  hacer  para  que  la  Iglesia  y  la 
Religión  produzcan  en  nuestro  pais  todos  los  efectos  que  su 
divina  virtualidad  encierra. 


1929. 
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El  anhelo  de  dejar  bien  asegurada  la  autoridad  histórica 
del  presente  libro  y  el  empeño  consiguiente  de  garantizar  la 
exactitud  de  todos  los  datos  que  contiene,  a  fin  de  que  cons- 
tituya para  siempre  una  fuente  incontestable  de  noticias  en 
los  hechos  a  que  se  contrae,  nos  han  movido  a  enriquecerlo 
en  esta  segunda  edición  con  añadiduras  y  aclaraciones  que 
satisfacen  plenamente  aquel  propósito.  Nada,  o  casi  nada 
hemos  tenido,  por  fortuna,  que  rectificar,  pero  documentos  y 
registros  de  archivos  que  antes  no  estuvieron  a  nuestro  alcance 
vinieron  después  a  iluminar  mejor  ciertos  sucesos  y  perso- 
najes, permitiéndonos  darles  un  relieve  de  que  hasta  ahora 
no  han  gozado  en  nuestros  fastos.  Así,  por  ejemplo,  las  figuras 
de  los  tres  primeros  Obispos — Bastidas,  Ballesteros  y  Agreda — 
se  destacan  ya  en  páginas  nutridas,  sacados  de  las  tinieblas 
en  que  los  primeros  historiadores  los  dejaron,  mientras  ha 
quedado  deshecha  la  fábula  del  famoso  Bartolomé  que  tan 
largo  tiempo  ocupó  sitio  en  esas  crónicas.  Asi  también  apa- 
rece más  de  cuerpo  entero  la  personalidad  del  impetuoso  Fray 
Mauro  de  Tovar;  y  muchas  circunstancias  de  mayor  cuantía 
en  varios  pasos  de  la  obra  quedan  igualmente  puntualizadas. 
Algunas  alteraciones  hemos  hecho  asimismo  en  el  cuerpo  de 
Ja  obra,  particularmente  trasladando  al  texto  y  completando 
ciertas  notas  muy  interesantes,  para  que  el  lector  aprecie  más 
el  mérito  del  sujeto  o  del  asunto  a  que  se  refieren.  Así,  en  fin, 
hemos  podido  ofrecer  en  una  traducción  más  fiel  y  con  entera 
claridad,  la  célebre  Bula  de  Julio  II  sobre  Patronato. 

Cuanto  a  lo  demás,  esta  edición  no  traspasa  los  limites  ni 
excede  el  plan  de  la  primera,  y  todavía  queda  en  pie  el  sen- 
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limiento  expresado  en  el  Prólogo  anterior  de  no  haber  aco- 
metido en  toda  su  amplitud  la  narración  histórica  que  fuera 
deseable.  Tenemos,  en  cambio,  la  certeza  de  que  esta  labor 
es  el  esfuerzo  más  poderoso  y  feliz  que  hasta  hoy  se  ha  reali- 
zado en  Venezuela  para  que  su  historia  eclesiástica  sea  cono- 
cida; y  quiera  Dios  no  pasen  muchos  años  antes  de  que  haya 
quien  ejecute  la  magna  proeza  de  llenar  el  programa  de  his- 
toriador que  en  ese  Prólogo  permanece  trazado. 

Por  nuestra  parte,  al  soltar  aquí  la  pluma,  tenemos  plena 
conciencia  de  haber  cumplido  bien  la  misión  que  nuestro  in- 
tenso patriotismo  y  nuestra  perpetua  obsesión  por  el  honor  y 
la  gloria  de  la  Iglesia  Venezolana  nos  impusieran.  Plena  con- 
ciencia tanto  más  satisfactoria  cuanto  que  ese  doble  ideal, 
patriótico  y  religioso,  ha  sido  nuestro  único  sostén  en  las  for- 
midables luchas  y  aspérrimas  contradicciones  que,  por  ren- 
dirle parias  y  en  un  aislamiento  inaudito,  hubimos  en  todo 
tiempo  de  arrostrar. 

Caracas:  14  de  setiembre  de  1930. 

Nota.  —  Hemos  querido  dejar  este  segundo  prólogo  con  la  fecha 
misma  en  que  lo  escribimos,  teniendo  hoy  todavía  que  lamentar  la 
dureza  de  las  circunstancias  que  nos  impidieran  realizar  el  vasto  plan 
historial  que  tan  morosamente  acariciáramos.  Muchas  otras  adicio- 
nes pertenecen,  sin  embargo,  a  fechas  posteriores,  y  particularmente, 
ya  que  no  podamos  aún  ofrecer  al  público  la  gran  biografía  de  Mon- 
señor Castro  que  nos  acosa  la  mente,  hemos  ampliado  su  referencia  con 
el  resumen  de  su  obra  episcopal  que  en  dos  ocasiones  dedicamos  a  su 
gloriosa  memoria,  tanto  más  cuanto  que  el  tiempo  ha  seguido  consa- 
grando la  veracidad  de  nuestro  elogio  "y  la  Iglesia  de  Venezuela  no 
ha  cesado  aún  de  deplorar  la  falta  de  aquel  estupendo  conductor  de 
sus  destinos".  Por  lo  demás,  esperamos  que  no  será  vano  para  el  por- 
venir nuestro  esfuerzo  en  pro  del  brillo  de  esta  misma  Iglesia  de  Ve- 
nezuela, ni  inútil  el  cúmulo  enorme  de  materiales  con  que,  merced  a 
un  trabajo  improbo  y  a  una  esmerada  observación,  tenemos  recogida 
su  historia  intima  y  bien  justificada  la  tortura  de  nuestro  espíritu  ante 
el  sino  desgraciado  que  los  azares  de  épocas  y  personas  la  han  obligado 
a  arrostrar. 


1951. 
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NOTICIA  GENERAL 

La  religión  profesada  por  los  venezolanos  ha  sido  siem- 
pre la  católica,  sin  mezcla  de  otros  cultos.  Desde  1834  de- 
claró el  Congreso  no  estar  prohibida  en  Venezuela  la  libertad 
de  cultos  y  jamás  ha  sido  nadie  molestado  en  el  pais  en  sus 
creencias  religiosas,  pero  la  profesión  católica  ha  continuado 
siempre  rigiendo  la  conciencia  de  la  nación,  y  el  catolicismo 
I)ermanece  en  el  pacifico  goce  de  sus  derechos  preponderantes. 

Esa  adhesión  del  venezolano  al  catolicismo  es  el  mejor 
gaje  de  la  colonización  española  en  estas  comarcas,  que  hizo 
arraigar  en  ellas  la  fe  ortodoxa  e  infundió  máximo  apego  en 
los  corazones  a  las  prácticas  del  culto.  La  obra  del  misionero 
fue  eficacísima:  los  Religiosos  Capuchinos  particularmente  la 
llevaron  muy  adelante  y  un  gran  número  de  las  poblaciones 
de  Venezuela  fueron  por  ellos  fundadas  y  florecieron  notable- 
mente bajo  su  administración. 

Siempre  será,  por  tanto,  una  gloria  máxima  de  las  Orde- 
nes Religiosas  y  de  la  nación  española  el  haber  propendido 
de  mutuo  acuerdo  y  con  el  más  altruista  propósito  a  la  reden- 
ción social  de  las  razas  americanas.  Los  Religiosos  defendie- 
ron siempre  a  los  indígenas  de  las  vejaciones  feroces,  comen- 
zando por  reivindicar  en  favor  de  ellos  la  calidad  misma  de 
hombres,  y  los  Reyes  de  España  favorecieron  esas  miras  de 
humanidad  y  cristianismo,  dictando  una  copiosa  legislación 
que,  conocida  bajo  el  nombre  de  Leyes  de  Indias,  será  monu- 
mento perpetuo  del  noble  criterio  que  inspiró  respecto  de  los 
aborígenes  del  Nuevo  Mundo  a  aquellos  monarcas.  Las  Or- 
denes Mendicantes,  franciscanos  y  dominicos,  tuvieron  parte 


XXX 


INTRODUCCIÓN 


principalísima  en  esa  obra  civilizadora.  En  el  territorio  de 
Venezuela  ejercieron  también  muy  fecundamente  su  ministe- 
rio y,  ya  consumada  la  conquista,  ellas  continuaron  desempe- 
ñando su  misión  religiosa  con  todo  ahinco  para  mantener  y 
arraigar  más  y  más  la  fe,  hasta  el  punto  de  que  jamás  sufriera 
"ningún  menoscabo  la  religión  católica  en  el  país".  Esa  in- 
fluencia de  la  religión,  aunada  con  una  legislación  equitativa, 
y  el  hecho  de  la  fusión  de  la  sangre  española  con  la  indígena, 
formándose  así  una  nueva  raza,  preparó  muy  eficazmente  estos 
países  para  constituir  patrias  especiales,  que  un  día  pudiesen 
reclamar  con  toda  arrogancia  el  derecho  de  ser  independien- 
tes, y  hoy  puedan  gloriarse  con  plena  justicia  de  ser  hijas  de 
España.  Tal  será  siempre  el  mayor  y  más  indisputable  mé- 
rito de  esa  egregia  nación  como  colonizadora.  Pasando  ligera 
revista  a  los  conventos  de  frailes  y  monjas  que  hubo  en  el  país, 
ponemos  aquí  los  siguientes  datos,  que  han  corrido  en  varias 
publicaciones: 

Antes  de  1830  existieron  en  Venezuela  cuarenta 
"Casas  Religiosas",  a  saber:  en  Caracas,  los  Conven- 
tos de  San  Francisco,  San  Jacinto,  La  Merced,  Ora- 
torio de  San  Felipe  y  Hospicio  de  Capuchinos:  en 
Barcelona,  el  Convento  de  San  Francisco:  en  Piritu, 
el  de  San  Francisco:  en  Clarines,  el  de  San  Fran- 
cisco: en  Barquisimeto,  el  de  San  Francisco:  en  El 
Tocuyo,  los  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo:  en 
Carora,  el  de  San  Francisco:  en  Valencia,  el  de  San 
Francisco :  en  Cumaná,  los  de  San  Francisco  y  Santo 
Domingo:  en  Cumanacoa,  el  de  San  Francisco;  en  el 
Golfo  de  Santa  Fe,  el  de  Santo  Domingo:  en  Coro, 
el  de  San  Francisco:  en  Cabruta,  Fiesidencía  de  .Je- 
suítas: en  Angostura  (Ciudad  Bolívar),  Residencia 
de  Jesuítas:  en  San  Francisco,  el  Convento  de  San 
Francisco:  en  Caripe,  el  de  San  Francisco:  en  Mé- 
rida,  los  de  Santo  Domingo,  San  Agustín  y  Candela- 
ria: en  La  Asunción,  los  de  San  Francisco  y  Santo 
Domingo:  en  Guanare,  el  de  San  Francisco:  en  San 
Cristóbal,  el  de  San  Agustín:  en  Trujillo,  los  de  San 
Francisco  y  Santo  Domingo:  en  Guasipati,  el  de  San 
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Francisco:  en  Upata,  el  de  San  Francisco:  en  Ca- 
ruachi,  el  de  San  Francisco :  en  Gury,  el  de  San  Fran- 
cisco: en  Tupuquén,  el  de  San  Francisco:  en  Santa 
María,  el  de  San  Francisco;  y  en  Maracaibo,  Orato- 
rio de  San  Felipe  y  Residencia  de  Jesuítas. 

Para  1830  existían  en  Venezuela  los  siguientes 
Conventos  de  Monjas,  a  saber:  en  Caracas,  el  de  las 
Concepciones  (franciscanas  de  Santa  Clara),  fundado 
por  doña  Juana  de  Villela  y  sus  hijas,  españolas,  en 
1617,  y  autorizado  por  el  Rey  de  España  el  23  de 
marzo  de  1G19:  el  de  las  Carmelitas  descalzas  de 
Santa  Teresa,  fundado  por  las  señoras  Doña  Josefa 
Melchora  de  Ponte  y  Aguirre  y  Doña  Josefa  Mejías 
y  el  señor  Don  Miguel  de  Ponte;  fue  autorizado  por 
cédula  Real  de  1"  de  octubre  de  1725,  se  comenzó  a 
edificar  en  1726  y  se  inauguró  el  19  de  marzo  de 
1732;  y  el  de  las  Dominicas,  establecido  en  1817.  El 
Convento  de  Dominicas  de  Trujillo  se  comenzó  a 
fabi'icar  en  1599  y  se  inauguró  en  1617.  El  de  Cla- 
risas de  Mérida  fue  fundado  en  1651  por  don  Juan 
de  Bedoya. 

El  Beaterío  de  Valencia  fue  fundado  por  los 
Presbíteros  Juan  José  Rodríguez  Felipes,  Doctor  Car- 
los Hernández  de  Monagas  y  Doctor  Juan  Antonio 
Hernández  de  Monagas.  La  primera  idea  de  estos 
piadosos  sacerdotes  fue  establecer  un  Colegio  para 
educar  niñas,  y  con  tal  fin  dictó  la  respectiva  autori- 
zación el  Arzobispo  Doctor  Don  Francisco  de  Ibarra 
el  28  de  enero  de  1806.  Asesinado  el  Doctor  Carlos 
Hernández  de  Monagas  y  ausente  el  presbítero  Ro- 
dríguez Felipes,  el  Dr.  Juan  Antonio  Hernández  de 
Monagas  elevó  el  Colegio  a  Beaterío,  a  cuyo  efecto 
obtuvo  del  Arzobispo  Coll  y  Prat  la  autorización  de 
3  de  marzo  de  1814,  por  la  cual  las  Maestras  o  pie- 
ceptoras  de  las  niñas  debían  tener  el  carácter  de 
Beatas  Carmelitas,  sometidas  a  la  observancia  de  los 
votos  monacales  mientras  quisieran  vivir  en  el  Bea- 
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terio.  El  Arzobispo  Coll  y  Prat  recibió  los  votos  y 
les  dio  el  velo  de  la  Orden  a  las  primeras  Beatas 
en  1814. 

También  el  clero  secular  realizó  obra  civilizadora  en  este 
pais.  Una  esclarecida  íalanje  de  levitas  que  se  distinguieron 
por  su  austeridad  de  costumbres,  sabiduría  y  piedad,  entre  los 
cuales  hubo  miembros  de  las  más  notables  familias,  mantuvo 
el  prestigio  del  sacerdocio  y  la  reverencia  protunda  del  pueblo 
por  la  religión  y  sus  ministros. 

Ese  arraigamiento  tan  hondo  y  dilatado  de  la  fe  y  de  la 
piedad,  por  virtud  de  aquella  implantación  y  riego,  hecho  éste 
a  las  veces  con  sangre  de  martirio,  explica  la  admirable  per- 
sistencia de  ellas  en  el  seno  de  la  actual  sociedad  y  pueblo 
venezolanos,  a  pesar  de  los  embates  con  que  la  malicia  de  los 
tiempos  intenta  desquiciarlas. 

Es  además  un  hecho  que  ya  resplandece  con  claridad  de 
evidencia,  el  del  influjo  por  todo  extremo  saludable  ejercido 
por  los  Obispos  en  la  civilización  de  Venezuela.  El  Sr.  Dr. 
Pedro  M.  Arcaya,  una  de  las  ilustraciones  más  sólidas  y  de  Jos 
juicios  más  reposados  que  posee  hoy  el  Foro  de  esta  nación, 
lo  ha  proclamado  en  su  trabajo:  El  Episcopado  en  la  forma- 
ción de  la  sociedad  venezolana,  publicado  con  motivo  del  Cen- 
tenario de  la  Independencia,  5  de  julio  de  1911,  en  el  número 
de  gala  que  dedicó  a  la  magna  fecha  el  diario  La  Religión, 
de  Caracas.  Citando  algunos  hechos  tomados  al  azar,  en  los 
que  resplandecen  los  méritos  al  respecto  de  los  Obispos  Fray 
Gonzalo  de  Angulo,  Fray  Antonio  González  de  Acuña  y  Fray 
Mauro  de  Tovar,  el  Dr.  Arcaya  asienta  las  siguientes  conclu- 
siones : 

En  el  siglo  XVI  y  casi  hasta  mediados  del  XVII 
la  influencia  ordenadora  del  Poder  Real  fue  indu- 
dablemente menos  eficaz  que  la  de  la  Iglesia,  porque 
dependía  en  mucho  de  la  fuerza  efectiva  en  que  se 
apoyase  y  no  era  ésta  muy  visible  en  la  Colonia,  a 
donde  raras  veces  venían  tropas  europeas,  aunque 
lo  era  muy  grande  en  la  realidad  por  los  ejércitos  y 
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flotas  de  que  podía  disponer  el  Monarca  hispano. 
Fue,  pues,  entonces  casi  exclusivamente  por  el  influjo 
de  la  Iglesia  como  pudieron  arraigar  en  el  país  los  há- 
bitos de  la  vida  civilizada,  que  a  no  ser  por  ella,  ha- 
brían perdido  los  conquistadores,  como  en  efecto  en 
mucho  los  abandonaron  al  ponerse  en  contacto  con 
el  salvajismo  indígena.  Probablemente  la  aventura 
de  la  conquista  habría  terminado  en  feroces  guerras 
civiles  en  que  los  europeos  habrían  retiogradado 
acercándose  al  nivel  de  las  tribus  que  combatían,  y 
concluido  por  esclavizarse  o  devorarse,  si  no  hubiera 
la  Iglesia  hablado  a  la  conciencia  de  aquellos  hom- 
bres y  avivado  así  el  sentimiento  de  la  justicia  y  del 
deber,  que  en  el  ardor  de  la  conquista  había  que- 
dado en  ellos  supeditado  por  bajas  pasiones.  Mas  la 
regresión  había  sido  espantosa  y  era  empresa  difícil 
la  de  realzar  el  nivel  moral  de  aquellas  gentes.  A  esa 
obra  y  la  de  inculcar  en  los  indios  y  esclavos  africa- 
nos los  principios  morales  y  religiosos,  bases  de  la 
civilización,  dedicaron  los  primeros  Obispos  venezo- 
lanos extraordinarios  esfuerzos.  Enorme  resistencia 
encontraron,  y  para  realizar  su  misión  civilizadora 
tuvieron  que  hacer  uso  no  sólo  de  los  medios  de  la 
persuasión  y  la  dulzura,  sino  también  asumir  de  he- 
cho una  especie  de  dictadura  para  quebrantar  abusos, 
dar  protección  a  los  débiles,  castigo  a  las  iniquidades 
y  echar  las  bases,  en  fin,  de  una  sociedad  inspirada 
en  la  justicia  y  no  en  la  fuerza.  Mucho  lograron  en 
ese  sentido  y  si  la  obra  no  quedó  al  fin  sólidamente 
realizada,  no  fue  por  falta  de  esfuerzos  suyos,  sino 
porque  era  en  extremo  dificultosa. 

Así,  pues,  aquella  especie  de  dictadura  de  nues- 
tros primeros  Obispos  fue  justa  y  beneficiosa.  Se 
estaba  en  la  época  medioeval  de  la  sociedad  venezo- 
lana y  debía  reproducirse  el  mismo  fenómeno  que 
antes  ocurrió  en  Europa,  cuando  los  Obispos  y  los 
Abades  eran  los  únicos  que  estaban  en  capacidad  de 
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proteger  a  las  masas  contra  los  desmanes  de  los  jefes 
de  las  bandas  guerreras. 

Hasta  dónde  llegó  la  autoridad  de  los  Obispos 
venezolanos  en  el  período  a  que  venimos  refirién- 
donos y  cuán  recta  y  bien  empleada  fue,  es  punto 
que  hemos  podido  esclarecer  hojeando  los  expedien- 
tes que  quedan  de  las  Visitas  hechas  por  ellos  a  los 
pueblos  de  la  diócesis  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII  y  los  cuales  hemos  consultado  en  los  Archi- 
vos _del  Palacio  Arzobispal. 


La  protección  de  los  Obispos  y  luego  los  trabajos 
de  los  misioneros  salvaron  de  una  total  destrucción 
la  raza  indígena,  y  a  ellos  se  debe  que  hubiera  po- 
dido quedar  en  número  suficiente  para  formar  la 
base  étnica  de  nuestra  población.  A  los  Obispos  se 
debió  también  que  en  las  pequeñas  comunidades 
anárquicas  y  tormentosas  que  fundaron  los  conquis- 
tadores, primeros  núcleos  de  la  nacionalidad  vene- 
zolana, reviviese  el  dormido  sentimiento  de  la  justi- 
cia del  hombre  europeo,  civilizado  por  el  Cristia- 
nismo, que  en  los  trópicos  había  retrogradado  tan 
espantosamente  al  ponei'se  en  contacto  con  las  razas 
primitivas.  Son  verdades  que  tendrá  que  proclamar 
la  historia. 

Las  Diócesis  de  Venezuela  se  rigen  hoy  por  la  Instrucción 
Pastoral,  que  el  Episcopado  Venezolano  dictó  en  el  año  de 
1904,  calcada  sobre  los  decretos  del  Concilio  Plenario  de  la 
América  Latina;  la  cual  fue  revisada  y  ampliada  en  1928,  para 
adaptarla  al  Código  de  Derecho  Canónico  promulgado  en  1917, 
y  completarla  con  otros  documentos;  por  donde  puede  decirse 
una  obra  completa  en  su  género. 

Para  los  estudios  superiores  del  clero  nacional  funciona 
el  gran  Seminario  de  Caracas,  elevado  a  la  categoría  de  ínter- 
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diocesano  por  la  Santa  Sede,  con  las  prerrogativas  y  bajo  las 
normas  canónicas  que  a  tales  institutos  corresponden.  Existen 
además  en  lodos  los  obispados  Seminarios  diocesanos,  para 
la  educación  preparatoria  de  los  respectivos  clérigos  a  dichos 
estudios  superiores. 

Después  del  establecimiento  de  la  República,  habiendo 
quedado  muy  desmedradas  las  falanjes  leviticas  por  los  estra- 
gos de  la  gueira  de  Emancipación  y  en  mil  dificultades  los 
Obispos  para  el  debido  esmero  por  la  formación  sacerdotal, 
naturalmente  se  hubo  de  notar  decadencia  en  la  acción  cultu- 
ral del  clero.  No  faltaron  nunca,  sin  embargo,  en  Venezuela 
sacerdotes  de  alta  mentalidad  y  empuje  civilizador  que,  en 
medio  de  la  penuria  de  elementos  que  por  largas  décadas 
se  padeció  en  el  pais  para  el  adelanto  intelectual,  hicieran 
esfuerzos  harto  meritorios  y  eficaces  en  pro  de  la  instrucción 
pública.  Sentimos  no  poder  dar  aqui  una  lista  completa  de 
los  planteles  de  enseñanza  dirigidos  o  favorecidos  por  sa- 
cerdotes en  Venezuela  durante  esos  periodos  duros,  en  los 
cuales  la  falta  de  brillantes  centros  docentes,  y  los  aprietos 
económicos,  y  el  atraso  en  todos  los  órdenes,  hacían  verdade- 
ramente heroica  aquella  abnegación.  Citemos  sólo  a  manera 
de  ejemplo  los  célebres  Colegios  de  San  Luis  Gonzaga,  en  Gua- 
nare,  año  1831,  donde  su  fundador,  el  eminente  patricio  Pbro. 
Dr.  José  Vicente  de  Unda,  más  tarde  Obispo  de  Mérida,  tuvo 
por  alumnos  a  muchos  de  los  que  fueron  luego  hombres  nota- 
bles de  Venezuela;  de  San  Agustín,  en  Barquisimeto,  que  diri 
gió  el  Pbro.  Dr.  Juan  Pablo  Wohnsiedler,  y  del  Corazón  de 
Jesús,  en  La  Grita,  debido  al  Pbro.  Dr.  Jesús  Manuel  Jáuregui : 
en  época  más  reciente  puede  recordarse  el  Liceo  de  la  Divina 
Pastora,  de  Valencia,  regido  por  el  Pbro.  Dr.  Francisco  Antonio 
Granadino  (primer  Obispo  que  fue  después  de  dicha  ciudad) 
y  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Valera,  obra  del 
Pbro.  Dr.  Miguel  Antonio  Mejia  (más  tarde  Obispo  de  Gua- 
yana).  Y  al  azar  mencionemos  los  nombres  de  los  eximios 
sacerdotes  Dres.  José  Antonio  Ponte,  José  Antonio  Ramos  Mar- 
tínez, Hipólito  Alexandre,  Luis  Felipe  Esteves,  Juan  B.  Castro, 
que  regentaron  con  brillo  cátedras  en  Colegios  y  Universidades. 
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La  desaparición  de  las  instituciones  monásticas,  tanto  de 
hombres,  como  de  mujeres,  del  territorio  nacional,  y  la  falta 
completa  de  institutos  religiosos  de  vida  activa,  que,  por  ser 
de  fundación  moderna,  no  existieron  entre  nosotros  en  la  época 
colonial,  hicieron  por  largo  tiempo  muy  penosa  y  aun  impo- 
sible la  acción  de  nuestro  clero  para  la  obras  de  catcquesis, 
de  culto  y  de  caridad  que  son  tan  propias  de  la  Iglesia.  Pero 
también  supo  ingeniarse  el  santo  celo  de  algunos  sacerdotes 
para  subvenir  a  tales  necesidades,  aprovechando  la  piadosa 
abnegación  de  muchas  almas;  y  de  ahí  la  creación  de  casas 
de  beneficencia,  asilos,  hospitales  y  aun  corporaciones  de  cari- 
tativo apostolado  que,  mediante  una  labor  ímproba,  se  esfor- 
zaron en  emular  la  obra  grandiosa  que  bajo  más  afortunadas 
condiciones  se  desplegaba  en  el  Extranjero.  La  entrada  más 
tarde  en  el  país  de  este  género  de  instituciones  ha  dado  mayor 
vuelo  a  esas  meritorias  empresas,  y  es  evidente  que  su  influjo 
y  actividad,  sirviendo  con  suma  eficacia  a  las  necesidades 
religiosas  y  morales  del  mismo,  ha  venido  a  prestar  una  co- 
laboración harto  valiosa  al  incremento  de  su  civilización  y 
progreso. 

Puede,  por  tanto,  decirse  que  el  clero  secular  desempeña 
a  conciencia  su  ministerio  en  Venezuela,  trabajando  en  el 
fomento  de  la  piedad,  la  enseñanza  catequística  y  los  otros 
oficios  del  cargo  parroquial,  y  poniendo  además  a  contribu- 
ción sus  esfuerzos  para  el  lustre  y  adelanto  de  la  Patria. 

Es  grato  también  consignar  aquí  que  la  obra  de  evange- 
lización  de  nuestros  indígenas,  los  cuales  todavía  en  algunos 
millares  llevan  vida  salvaje  en  las  regiones  del  Orinoco,  obra 
que  por  todo  un  siglo  había  tenido  siempre  en  mientes  el 
Gobierno  de  la  República,  pero  sin  llegar  a  darle  un  empuje 
eficaz,  está  hoy  poderosamente  encaminada,  merced  a  la  ac- 
ción decidida  del  mismo  Gobierno,  mediante  los  esfuerzos  de 
la  Nunciatura  Apostólica  en  Caracas.  Para  el  efecto  fue  eri- 
gido en  1922  el  Vicariato  Apostólico  del  Caroní,  a  cargo  de  la 
Orden  Capuchina.  Púgen  también  los  Capuchinos  el  Vicariato 
Apostólico  de  Machiques  para  los  indígenas  de  la  Goagira, 
creado  el  26  de  mayo  de  1943.  Así  han  vuelto  estos  beneméri- 
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tos  frailes  a  cultivar  para  la  civilización  la  comarca  donde 
tan  florecientes  cristiandades  tenían  establecidas  a  principios 
del  siglo  XIX.  Funciona  asimismo,  desde  el  año  de  1932,  una 
Prefectura  Apostólica  en  el  Alto  Orinoco,  a  cargo  de  los  PP. 
Salesianos,  por  cuyo  ahinco  prospera  pujantemente  allí  el  pro- 
pósito de  ensanchar  más  y  más  la  obra  misionera  en  pro  de 
la  raza  aborigen  y  del  resguardo  de  la  integridad  territorial 
de  la  Nación. 

La  prensa  católica  tiene  en  Venezuela  sus  órganos,  y  la 
defensa  de  los  intereses  a  ella  encomendados  no  ha  carecido 
de  plumas  bien  tajadas,  así  en  el  clero  como  en  el  laicato,  que 
hayan  cumplido  su  deber  gallarda  y  gloriosamente. 

No  debe  omitirse  en  los  anales  de  esta  Iglesia  el  recuerdo 
del  Congreso  Eucarístíco,  promovido  por  el  Arzobispo  de  Ca- 
racas Mons.  Juan  B.  Castro,  para  festejar  el  vegésimoquinto 
aniversario  del  establecimiento  en  la  capital,  de  la  Adoración 
perpetua  del  Santísimo  Sacramento,  y  celebrado  en  la  misma 
ciudad  con  increíble  magnificencia  en  el  mes  de  diciembre  de 
1907.  Una  bella  exposición  de  arte  cristiano  realzó  todavía 
más  ese  triunfo  de  la  divina  Eucaristía. 

Ni  deben  tampoco  echarse  en  olvido  el  bello  Congreso 
Mariano  efectuado  en  Valencia  el  año  de  1910,  con  motivo  de 
la  Coronación  canónica  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro,  Patrona  de  la  ciudad;  y  el  Segundo  Congreso  Eucarís- 
tíco de  Venezuela,  convocado  por  el  Episcopado  nacional  en 
su  Conferencia  de  1923,  y  celebrado  en  Caracas  con  éxito 
deslumbrador  el  año  de  1925,  para  festejar  los  cinco  lustros 
de  la  consagración  de  la  República  al  Santísimo  Sacramento. 
Harto  placentero  es  asimismo  poder  agregar  aquí  la  noticia 
de  nuestro  segundo  Congreso  Mariano,  celebrado  en  la  ciudad 
de  Coro  (del  8  al  12  de  diciembre  de  1928)  con  motivo  del 
cuarto  centenario  de  su  fundación  y  celebración  allí  de  la  pri- 
mera Misa:  Congreso  promovido  por  el  Obispo  de  la  Diócesis, 
Illmo.  Sr.  Lucas  Guillermo  Castillo,  y  a  cuyo  inaudito  esplen- 
dor contribuyó  la  presencia  del  Nuncio  Apostólico  y  de  todo 
el  Episcopado  patrio.  Magnífica  oportunidad  que  fue  además 
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escogida  por  el  mismo  Episcopado  para  efectuar  la  correspon- 
diente Conferencia,  de  donde  salió  la  nueva  Instrucción  de 
que  arriba  se  hizo  mérito  para  regir  las  diversas  actividades 
del  ministerio  eclesiástico  en  el  país. 

Entre  los  personajes  que  han  honrado  los  fastos  eclesiás- 
ticos de  esta  Nación  citemos  algunos  de  los  más  célebres: 

El  vigésimo-cuarto  Obispo  de  Venezuela  (décimo-tercero 
de  Caracas),  Don  Mariano  Marti,  dejó  una  obra  importanli- 
sima.  Léese  en  la  lecopilación  titulada:  Documentos  para  la 
historia  de  la  vida  pública  del  Libertador  de  Colombia,  Perú 
11  Bolivia,  por  el  general  José  Félix  Blanco,  t.  I,  p.  501-502,  lo 
siguiente:  "Visitó  la  diócesis  formando  matrículas  y  descrip- 
"ciones  de  todos  los  pueblos,  distancias,  producciones,  ocupa- 
"ción  de  sus  habitantes,  etc.  A  falta  de  censos  generales  de 
"Venezuela,  las  matrículas  que  Martí  hizo  en  su  visita  de  la 
"mitad  de  lo  que  era  provincia  de  Venezuela,  han  servido 
"como  el  dato  más  verosímil  de  la  población  venezolana  para 
"fines  del  siglo  XVIII.  Puede  decirse  que  estos  trabajos  esta- 
"dísticos  de  Martí  fue  la  primera  luz  que  tuvieron  los  Gobier- 
"nos  de  Venezuela  en  el  ramo  de  censos  formales".  Este  pre- 
cioso trabajo  que  el  señor  Martí  efectuó,  por  encargo  especial 
ílel  Gobierno  español,  en  una  visita  pastoral  de  doce  años, 
consta  en  una  obra  manuscrita,  cuyos  ejemplares  se  hallan 
en  el  Archivo  del  Arzobispado  y  en  la  Biblioteca  Nacional. 
De  esta  obra  existe  una  edición,  debida  al  empeño  cultural  de 
Caracciolo  Parra  León  y  mediante  la  autorización  del  Arzo- 
bispo Rincón  González. 

El  Illmo.  Sr,  Rafael  Lasso  de  La  Vega,  quinto  Obispo  de 
Mérida,  desempeñó  muy  bien  sus  deberes  en  favor  de  los  inte- 
reses religiosos,  como  Senador  en  los  primeros  Congresos  de 
Colombia,  y  por  su  intervención  se  establecieron  las  relaciones 
entre  la  República  y  la  Santa  Sede. 

Al  segundo  Obispo  de  Guayana,  Don  José  Antonio  Molie- 
dano  (t  1804)  se  le  debe  la  introducción  del  cultivo  del  café  en 
el  valle  de  Caracas,  habiendo  hecho  él  (1783)  la  primera  plan- 
tación de  ese  arbusto,  que  ha  llegado  a  ser,  por  la  calidad  ex- 
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quisita  de  su  fruto,  una  gran  fuente  de  riqueza  agrícola  para  la 
Nación.  Esto  fue  en  la  época  anterior  a  su  episcopado,  siendo 
Cura  de  Chacao,  población  vecina  de  Caracas.  Venezuela  re- 
cuerda agradecida  el  nombre  del  Sr.  Mohedano  como  el  de  uno 
de  sus  insignes  benefactores  en  el  orden  temporal. 

Los  Tilmos.  Sres.  Mariano  Talavera  y  Garcés  y  Mariano 
Fernández  Fortique,  que  rigieron  también,  en  tercero  y  cuarto 
Jugar,  la  diócesis  de  Guayana,  se  distinguieron  por  una  alta 
cultura  literaria,  tomaron  parte  muy  activa  en  la  vida  pública 
del  país  y  brillaron  como  oradores  sagrados  de  gran  talla. 

Los  viejos  anales  del  púlpito  venezolano  guardan  asimismo 
la  memoria  de  los  eximios  sacerdotes  Dres.  José  Cecilio  Avila 
y  José  Alberto  Espinosa  como  maestros  de  la  elocuencia  sa- 
grada, que  lucieron  en  días  grandiosos  de  la  historia  nacional. 
Pero  la  figura  sobresaliente  en  este  orden  de  excelencias,  el 
varón  que  descuella  entre  nosotros  quantum  lenta  solent  ínter 
vihurna  cupressi,  como  artista  supremo  de  la  palabra  y  del 
gesto  oratorio,  es  el  Dr.  Nicanor  Rivero,  sacerdote  de  mara- 
villosa capacidad  intelectual,  a  quien  se  debió  aquí  el  primer 
empuje  para  el  mejoramiento  de  la  formación  cultural  del 
clero  y  cuya  admirable  carrera  fue  cortada  en  mala  hora  por 
la  insensata  persecución  declarada  a  la  Iglesia  por  Guzmán 
Blanco,  con  motivo  del  desgraciado  incidente  con  Monseñor 
Guevara  que,  en  el  debido  lugar  de  la  presente  obra,  con  todos 
sus  pormenores  y  secuelas  se  refiere.  Y  junto  con  ese  nombi'e 
insigne  apuntemos  también  el^  de  Miguel  Antonio  Espinosa, 
de  erudición  vasta,  de  palabra  magistral,  de  pluma  acerada 
y  de  pasmosa  agilidad  mental,  que  en  la  cátedra  evangélica  y 
sobre  todo  en  la  tribuna  de  la  prensa  dio  días  de  mucho  auge 
al  prestigio  del  clero  venezolano. 

Cerremos  ahora  esta  breve  enumeración  con  el  nombre 
egregio  en  quien  se  condensó  en  los  últimos  tiempos  el  lustre 
y  fama  de  la  Iglesia  en  Venezuela:  el  Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr. 
Juan  Bautista  Castro,  octavo  Arzobispo  de  Caracas.  Y  copie- 
mos aquí  el  resumen  de  sus  méritos  que  ya  en  otra  parte  he- 
mos proclamado,  repitiendo  que  "ese  varón  ilustre,  por  su 
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preclara  inteligencia,  por  su  acendrada  virtud  y  alta  espiri- 
tualidad, por  su  magnifico  apostolado  en  el  fomento  de  la  só- 
lida piedad,  por  sus  combates  en  pro  de  los  derechos  y  honor 
de  la  Iglesia,  por  el  brillo  y  prestigio  que  dio  entre  nosotros 
con  sus  talentos,  enseñanzas  e  intachable  pureza  de  vida  a  la 
causa  católica,  por  su  ahinco  perenne  y  eficaz  en  restaurar 
las  ruinas  del  Santuario,  y  por  la  implacable  inquina  que  na- 
turalmente esas  excelsas  circunstancias  le  granjearon  de  parte 
de  la  impiedad,  el  relajamiento  y  el  rastrerismo;  ese  varón 
¡lustre,  decimos,  se  ofrece  ante  la  posteridad  como  el  verdadero 
hombre  superior  que  esclarece  los  anales  eclesiásticos  venezo- 
lanos". 

Para  completar  este  rápido  bosquejo  de  la  historia  ecle- 
siástica de  Venezuela,  ponemos  aquí  la  lista  exacta  de  los 
Prelados  que  han  regido  sus  Diócesis  desde  la  fundación  del 
primer  Obispado  hasta  el  presente.  Esta  lista  resulta,  en  cuanto 
a  la  época  colonial,  de  un  esmerado  registro  del  archivo  fun- 
damental de  nuestra  Iglesia,  y  tiene  la  ventaja  de  presentar 
con  entera  precisión  los  nombres  de  todos  esos  Prelados,  que 
en  las  sucesivas  reproducciones  que  se  han  venido  publicando, 
]>rovenientes  ellas  mismas  de  un  texto  primitivo  quizás  mal 
copiado  y  peor  impreso,  han  sufrido  cada  vez  más  lamentables 
alteraciones.  A  cada  uno  de  esos  nombres  corresponden  las 
noticias  que  en  el  curso  de  nuestro  libro  iremos  ofreciendo  al 
lector,  y  las  cuales,  también  en  lo  tocante  al  período  del  régi- 
men español,  son  en  su  máxima  parte  extraídas  de  aquel  ar- 
chivo. 

DIOCESIS  DE  VENEZUELA  O  CARACAS 
OBISPOS 

Sede  en  Coro. 

r    D.  Rodrigo  de  Bastidas  (1532-1542). 

2*^    D.  Miguel  Jerónimo  de  Ballesteros  (1546-1556). 

3^    D.  Fr.  Pedro  de  Agreda  (1561-1579). 
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4°    D.  Fr.  Juan  Manuel  Martínez  de  Manzanillo  (1580- 
1592). 

5°    D.  Fr.  Pedro  Mártir  Palomino  (electo,  pero  ejerció 
el  gobierno  por  ruego  y  encargo,  1595-1596). 

6'    D.  Fr.  Domingo  de  Salinas  (1599-1600). 

7"    D.  Fr.  Pedro  de  Oña  (1602-1604). 

8^    D.  Fr.  Antonio  de  Alzega  (1605-1610). 

9''    Mtro.  D.  Fr.  Juan  de  Bohorques  (1611-1618). 
10^    D.  Fr.  Gonzalo  de  Angulo  (1617-1633). 
11'    Dr.  D.  Juan  López  Agurto  de  la  Mata  (1634-1637). 

Sede  en  Caracas. 

12"^  Mtro.  D.  Fr.  Mauro  de  Tovar  (1639-1653). 

IS'^  D.  Fr.  Alonzo  Briceño  (1653-1668). 

14"  D.  Fr.  Antonio  González  de  Acuña  (1670-1682). 

15'  Dr.  D.  Diego  de  Baños  y  Sotomayor  (1683-1706). 

16'  D.  Fr.  Francisco  del  Rincón  (1711-1717). 

17'  Dr.  D.  Juan  José  de  Escalona  y  Calatayud  (1717- 
1729). 

18'  Dr.  D.  José  Félix  Valverdc  (1728-1741). 

19'  Dr.  D.  Juan  García  Abadiano  (1742-1747). 

20'  Dr.  D.  Manuel  Jiménez  Bretón  (electo,  1749). 

21'  Dr.  D.  Manuel  Machado  y  Luna  (1749-1752). 

22'  D.  Francisco  Julián  de  Antolino  (1752-1755). 

23'  D.  Diego  Antonio  Diez  Madroñero  (1756-1769). 

24'  Dr.  D.  Mariano  Marti  (1770-1792). 
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25°    D.  Fr.  Juan  Antonio  de  la  Virgen  María  y  Viana 
(1792-1798). 

26^    Dr.  D.  Francisco  de  Ibarra  (1798-1803). 

COMO  se  ve,  de  estos  veintiséis  obispos,  trece  provinieron 
de  Ordenes  Religiosas,  de  las  cuales  la  que  mayor  contingente 
proporcionó  fue  la  de  Santo  Domingo,  o  sea,  la  de  Hermanos 
Predicadores.  Ese  total  de  obispos  frailes  se  forma  así:  seis 
(6)  Dominicos,  un  (1)  Mercedario,  dos  (2)  Franciscanos,  dos 
(2)  Mínimos,  un  (1)  Benedictino,  un  (1)  Carmelita  Descalzo. 
Las  fechas  iniciales  se  dan  generalmente  atendiendo  a  la  de 
expedición  de  las  Bulas,  aun  cuando,  por  lo  tardío  de  las  co- 
municaciones con  la  Metrópoli,  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
episcopal  comenzara  muy  posteriormente,  y  otras  veces  se 
entrara  a  gobernar  sólo  en  virtud  de  la  Cédula  de  ruego  y  en- 
cargo. En  este  último  caso,  el  Cabildo  entregaba  al  nombrado 
la  administración  de  la  Diócesis  para  que  la  desempeñara  en 
calidad  de  Vicario  Capitular,  cesando  en  sus  funciones  el  pri- 
meramente constituido;  procedimiento  irregular  y  marcada- 
mente regalista,  para  cuya  justificación  era  preciso  apelar  al 
supuesto  de  un  ''indulto  o  connivencia  Apostólica"  *.  Pero,  de 
todos  modos,  el  Prelado  no  comenzaba  a  gobernar  con  juris- 
dicción propia  sino  cuando  tomaba  la  debida  posesión  de  la 
sede,  mediante  la  exhibición  de  las  Bulas,  que  se  la  conferían. 
De  lo  contrario,  habría  sido  tenido  por  intruso,  perdiendo  en 
consecuencia  el  derecho  de  su  presentación. 

ARZOBISPOS 

1"    El  mismo  último  Obispo,  Dr.  D.  Francisco  de  Ibarra 
(1803-1806). 

2^    Dr.  D.  Narciso  Coll  y  Prat  (1807-1822). 

*  Así  se  expresa  en  la  Observación  séptima  de  la  exposición  del 
Cabildo  Metropolitano  de  Caracas  al  Congreso  de  Colombia,  aprobada 
el  29  de  octubre  de  1824,  con  motivo  de  la  Ley  de  Patronato:  obser- 
vaciones presentadas  por  el  Doctoral,  Dr.  Rafael  de  Escalona,  como  su 
dictamen  pedido  por  el  Cabildo  sobre  la  materia. 


INTRODUCCIÓN 


XLIII 


3^  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez  (1827-1839). 

4'  Dr.  Ignacio  Fernández  Peña  (1841-1849). 

5^  Dr.  Silvestre  Guevara  y  Lira  (1852-1876). 

6^  Dr.  .losé  Antonio  Ponte  (1876-1883). 

T  Dr.  Críspulo  Uzcátegui  (1884-1904). 

8'  Dr.  Juan  Bautista  Castro  (1904-1915). 

9^  Dr.  Felipe  Rincón  González  (1916-1946). 

10"  Lucas  Guillermo  Castillo,  desde  el  13  de  mayo  de 
1946.  (Hasta  esta  fecha  Mons.  Castillo,  trasladado  de  la  Dió- 
cesis de  Coro  con  el  carácter  de  Arzobispo  Titular  de  Rizeo 
y  con  el  cargo  de  Coadjutor  con  derecho  a  sucesión  del  Arzo- 
bispo de  Caracas — su  promoción  el  10  de  noviembre  de  1939 
y  su  toma  de  posesión  el  11  de  febrero  de  1940 — habia  gober- 
nado la  Arquidiócesis  Caracense  con  plenitud  de  facultades 
por  suprema  disposición  pontificia,  mediante  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  Consistorial). 

DIOCESIS  DE  MERIDA 

OBISPOS 

V    Fr.  D.  Juan  Ramos  de  Lora  (1782-1790). 

T    Fr.  Manuel  de  Torrijos  (1791-1793). 

3"    Mtro.  Fr.  Antonio  Espinosa  (1795-1800). 

4^    D.  Santiago  Hernández  Milanés  (1801-1812). 

5'    Dr.  D.  Rafael  Lazo  de  la  Vega  (1815-1829). 

6*^    Dr.  Buenaventura  Arias  (Y icario  Apostólico,  1829- 
1831). 

7'    Dr.  José  Vicente  de  Unda  (1836-1840). 
8*^    Dr.  Juan  Hilario  Boset  (1842-1873). 
9^    Dr.  Román  Lovera  (1880-1892). 
10'   Dr.  Antonio  R.  Silva  (1895-1923). 
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ARZOBISPOS 

P  Por  elevación  de  la  sede  de  Mérida  a  la  categoría 
de  metropolitana,  el  propio  Illmo.  Sr.  Silva  fue 
promovido  en  11  de  junio  de  1923  por  su  Santidad 
Pío  XI  a  la  dignidad  de  Arzobispo  de  la  misma. 

2''    D.  Acacio  Chacón  (desde  el  P  de  agosto  de  1927). 

DIOCESIS  SUFRAGANEAS 
Del  Arzobispado  de  Caracas 
OBISPOS 
GUAYANA 

r    Dr.  Francisco  de  Ibarra  (1792-1798). 

2'    D.  José  Antonio  García  Mohedano  (1801-1804). 

3"  Dr.  Mariano  Talavera  y  Garcés  (Vicario  Apostólico, 
1830-1841). 

4^  Dr.  Mariano  Fernández  Fortique  (1842-1853). 

5'='  Dr.  José  Manuel  Arroyo  y  Niño  (1855-1884). 

6^  Dr.  Manuel  Felipe  Rodríguez  (1885-1887). 

7^  Dr.  Antonio  María  Durán  (1891-1917). 

8^  Dr.  Sixto  Sosa  (1917-1923). 

9^  Dr.  Miguel  Antonio  Mejía  (1923-1947). 

10''  Dr.  Juan  José  Bernal  (desde  el  11  de  octubre  de  1949). 

BARQUISIMETO 

P  Dr.  Víctor  José  Diez  (1868-1893). 

2"^  Dr.  Gregorio  Rodríguez  (1895-1900). 

3^  Dr.  Aguedo  F.  Alvarado  (1910-1926). 

4'  Dr.  Henrique  M^  Dubuc  (1926-1947). 

.5"  Dr.  Críspulo  Benítez  Fontúrvel  (desde  el  21  de  octu- 
bre de  1949). 
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CALABOZO 

V  Dr.  José  Salustiano  Crespo  (1880-1888). 

2^    Dr.  Felipe  Neri  Sendrea  (1891-1921). 

3°    Dr.  Arturo  Celestino  Alvarez  (desde  el  9  de  mayo 
de  1921). 

CUMANÁ 

V  Dr.  Sixto  Sosa  (1923-1943). 

2°    Crisanto  Mata  Cova  (desde  el  21  de  octubre  de  1949) . 

VALENCIA 

1^    Dr.  Francisco  Antonio  Granadillo  (1923-1927). 

2'^    Salvador  Montes  de  Oca  (1927-1934). 

3°    Dr.  Gregorio  Adam  (desde  el  29  de  agosto  de  1937). 

CORO 

19    Lucas  Guillermo  Castillo  (1923-1939). 

2°    Francisco  José  Iturriza  Guillén  (desde  el  10  de  no- 
viembre de  1939). 

Del  Arzobispado  de  Mérida 
OBISPOS 
ZULIA 

V  Dr.  Francisco  Marvés  (1897-1904). 

2'    Dr.  Arturo  Celestino  Alvarez  (1910-1919). 

3°   Marcos  Sergio  Godoy  (desde  el  8  de  marzo  de  1920). 

Esta  Diócesis,  cuyo  territorio  habia  antes  formado  parte 
de  la  de  Mérida,  aun  llegando  ésta  a  designarse  con  el  nombre 
de  Mérida  de  Maracaibo,  fue  sufragánea  del  arzobispado  de 
Caracas  hasta  1923,  en  que  al  erigirse  a  Mérida  en  arquidió- 
cesis  se  le  señaló  la  del  Zulia  como  una  de  sus  sufragáneas. 
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SAN  CRISTOBAL 

1^    Tomás  Antonio  San  Miguel  (1923-1937). 

2°    Dr.  Rafael  I.  Arias  Blanco  (desde  el  10  de  noviembre 
de  1939). 

VICARIATOS  APOSTOLICOS 

DEL  CARON í 

VV.  A  A. 

1°    Fray  Diego  Antonio  Alonso  Nistal,  Obispo  Titular  de 
Dorilea  (1923-1938). 

2°    Fray  Constantino  Gómez  Villa,  Obispo  Titular  de 
Cucuso  (desde  el  14  de  julio  de  1938). 

DE  MACHIQUES 

VV.  AA. 

1°    Fray  Angel  Gaspar  Turrado  Moreno,  Obispo  Titular 
de  Asso  (desde  el  4  de  setiembre  de  1944). 

PREFECTURA  APOSTOLICA 
DEL  ALTO  ORINOCO 

PP.  AA. 

1^    Pi.  P.  Enrique  de  Ferrari  (1932-1946). 

2^    R.  P.  Cosme  Alterio  (1947-1950). 

3°   R.  P.  Segundo  Garcia  (desde  el  8  de  junio  de  1951). 
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La  Primera  Organización 


I.    Bula  de  Julio  il. 


La  carta  orgánica  de  las  Iglesias  de  América  fue  induda- 
blemente constituida  por  la  famosa  Bula  de  Julio  II,  fecha 
28  de  julio  de  1508,  con  la  cual  se  concedió  a  los  Reyes  de  Es- 
paña patronato  amplísimo  para  la  provisión  de  cargos  ecle- 
siásticos y  regulares  en  toda  la  extensión  del  Nuevo  Mundo, 

Este  Documento  Pontificio  fue  en  todo  tiempo  alegado  por 
la  Corona  Española  para  apoyar  su  omnímoda  ingerencia  en 
los  asuntos  religiosos  de  Indias;  y  jamás  se  puso  en  duda  su 
autenticidad  y  alcance,  aun  cuando  fueran  en  muchos  casos 
excesivas  las  intromisiones  que  a  su  sombra  se  cobijaran  a 
título  de  Regio  Patronato. 

En  estos  últimos  tiempos  hubo,  sin  embargo,  un  momento 
en  que  se  creyó  haber  hallado  un  argumento  para  poner  en 
tela  de  juicio  por  lo  menos  la  integridad  de  la  Bula  e  inducir 
a  sospechas  sobre  el  valor  y  amplitud  de  su  contenido. 

El  hecho  de  que  el  texto  vulgarizado  designara  con  el  hom- 
bre de  Nueva  España  la  región  dentro  de  cuyos  términos  se 
hallaban  fundadas  las  tres  Diócesis  de  que  allí  se  habla,  y  con 
cuyo  motivo  se  otorgaban  las  prerrogativas  del  universal  pa- 
tronato, dio  margen  al  P.  Mariano  Cuevas,  S.  J.,  esclarecido  his- 
toriador de  la  Iglesia  de  México,  para  escribir  lo  siguiente: 

"...después  de  hablarse  del  descubrimiento  de  las  Anti- 
llas (por  las  cuales  ha  sido  concedido  el  Patronato),  se  leen 
las  siguientes  interpoladas  frases:  una  había  (entre  las  tie- 
rras de  Indios)  de  gran  valor  y  mui  poblada,  a  la  que  pusie- 
ron por  nombre  Nueva  España ...  y  bien  sabemos  que  Nueva 
España  (esto  es,  México)  no  tuvo  este  nombre  hasta  el  año 
1519,  once  años  después  de  la  Bula". 
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El  P.  Pedro  de  Leturia,  también  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, tuvo  la  fortuna  de  dejar  definitivamente  resuelto  este 
punto,  con  su  hallazgo,  en  el  Archivo  de  Simancas,  de  la  copia 
más  fidedigna  por  su  antigüedad,  del  texto  original  de  la  Bula; 
copia  en  la  cual  aparece  que  el  pasaje  que  venia  reproducién- 
dose, a  causa  de  una  subsiguiente  mala  lectura,  bajo  la  forma: 

 illique  Novam  Hispaniam  nomen  imposuissent,  "a  la  que 

pusieran  el  nombre  de  Nueva  España",  debe  rectificarse  asi: 

 illique  novum  Spagnole  nomen  imposuissent,  "a  la  que 

pusieran  el  nuevo  nombre  de  Española".  (Cfr.  Razón  y  Fe, 
n.  328,  15  ag.  1927,  pp.  171-81).  Por  supuesto  que,  ante  esa 
evidencia,  el  P.  Cuevas  no  pudo  menos  que  rendirse  y,  en 
efecto,  en  la  tercera  edición  de  su  Historia  de  la  Iglesia  en 
México,  11,  p.  48,  suprimió,  ha  escrito  el  mismo  P.  de  Leturia, 
sus  antiguas  dudas  sobre  la  integridad  sustancial  del  docu- 
mento pontificio. 

Al  empezar,  pues,  este  libro  de  historia  eclesiástica  vene- 
zolana, conviene  ofrecer  al  lector  esa  página  fundamental  de 
nuestros  anales.  Aquí,  por  tanto,  la  colocamos,  y  ella  sola 
bastará  en  muchos  casos  para  explica:r  hechos  que  ante  el 
criterio  de  ahora  serían  monstruosos  y  del  todo  inaceptables. 
Un  Nuncio  del  Papa  en  Madrid,  Mons.  Giustiniani,  pudo,  en 
efecto,  decir,  ya  por  los  años  de  1826,  que  los  obstáculos  que 
se  ponían  a  la  autoridad  eclesiástica  en  América  bastaban 
para  echar  por  tierra  todos  los  principios  de  la  Jurisprudencia 
Canónica  y  para  introducir  en  España  una  especie  de  supre- 
macía anglicana. 

La  versión  castellana  que  damos  es  sacada  del  texto  latino 
tal  como  nos  lo  brinda  el  P.  Francisco  Javier  Hernáez,  S.  J., 
en  su  Colección  de  Bulas,  Breves  y  otros  documentos  relativos 
a  la  Iglesia  de  América  y  Filipinas,  t.  I,  pp.  24-26.  Solo  va 
alterada  en  lo  de  "Nueva  España",  de  conformidad  con  lo 
arriba  explicado. 

JULIO  OBISPO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 

Para  perpetua  memoria. 

Gobernando  por  disposición  divina,  aunque  sin  méritos, 
la  Iglesia  Universal,  concedemos  de  buen  grado  a  los  Reyes 
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Católicos  aquellas  cosas  principalmente  por  las  cuales  se  au- 
menta su  gloria  y  honor  y  oportunamente  se  atiende  a  la  con- 
servación y  seguridad  de  las  tierras  de  sus  Reinos. 

Como,  pues,  en  los  tiempos  recién  pasados  Fernando, 
nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo,  Rey  ilustre  de  Aragón  y  de 
Sicilia,  e  Isabel,  de  esclarecida  memoria.  Reina  de  Castilla  y 
de  León,  penetrando  en  el  Océano,  después  de  haber  echado 
lejos  de  España  el  yugo  tan  pertinaz  de  los  Moros,  llevaron 
también  a  tierras  ignotas  el  saludable  estandarte  de  la  Cruz, 
de  suerte  que,  en  cuanto  estuvo  de  su  parte,  confirmaron 
aquella  palabra:  El  sonido  de  ellos  se  ha  propagado  por  toda 
la  tierra,  y  bajo  un  cielo  desconocido  sujetaron  a  su  imperio 
islas  y  lugares  en  gran  número,  habiendo  entre  todas  una  isla 
mui  poblada  y  de  mucha  estimación  a  la  cual  pusieron  por 
nuevo  nombre  el  de  "Española":  NOS,  para  que,  extirpados 
los  falsos  y  perniciosos  ritos,  se  plante  la  verdadera  Religión, 
a  la  mayor  gloria  del  nombre  cristiano  hemos  erigido  en  ella, 
mediante  muchas  y  repetidas  súplicas  de  los  mismos  Rey  y 
Reina,  una  Iglesia  Metropolitana,  la  Ayguacense,  y  dos  Igle- 
sias Catedrales,  la  Magüense  y  la  Rayunense.  I  como  además 
debe  evitarse  que  los  ánimos  imbuidos  en  la  nueva  fe,  al  em- 
prender alguna  piadosa  obra  de  construcción  de  iglesias  o 
lugares  píos,  lo  hagan  en  un  sitio  tal  de  la  isla  que  ello  pu- 
diese acarrear  algún  perjuicio  a  la  Religión  Cristiana  allí 
reciente  o  al  dominio  temporal  de  los  Reyes,  y  hemos  sabido 
que  dicho  Rey  Fernando,  quien  ahora  es  también  Gobernador 
General  de  los  mencionados  Reinos  de  Castilla  y  de  León,  y 
nuestra  carísima  hija  en  Cristo  Juana,  Reina  de  ellos  e  hija  del 
mismo  Rey  Fernando,  con  vivas  ansias  desean  se  les  conceda 
que  no  pueda  erigirse  o  fundarse  ninguna  Iglesia,  Monasterio 
o  lugar  pío,  tanto  en  las  islas  y  lugares  predichos  ya  adqui- 
ridos como  en  las  otras  islas  y  lugares  que  se  adquirieren,  sin 
el  consentimiento  de  los  mismos  Rey  Fernando  y  Reina  Juana 
y  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León  que  en  cualquier  tiempo 
fueren;  así  como  también  que  —  siendo  como  es  conveniente 
al  propio  Rey  que  las  personas  que  estén  al  frente  de  dichas 
Iglesias  y  Monasterios  sean  seguras,  gratas  y  aceptas  —  con 
iguales  vivas  ansias  desean  asimismo  se  les  conceda  el  derecho 
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de  Patronato  y  de  presentar,  dentro  de  un  año  computado 
desde  el  día  de  la  vacante,  personas  idóneas  tanto  para  las 
Iglesias  Metropolitanas  como  para  las  Catedrales  erigidas  o 
que  se  erigieren  en  todo  tiempo  y  para  cualesquiera  otros 
beneficios  eclesiásticos;  la  cual  presentación,  tratándose  de 
beneficios  inferiores,  se  haga  a  los  Ordinarios  de  los  lugares 
y  ello  bajo  la  condición  de  que,  si  en  el  plazo  de  diez  días  los 
predichos  Ordinarios  recusaren  sin  legítima  causa  dar  la  ins- 
titución, cualquier  otro  Obispo,  previo  Real  requerimiento, 
pueda  darla  al  sujeto  presentado:  NOS,  atendiendo  a  que  ello 
cede  en  pro  del  honor,  brillo  y  seguridad  de  la  consabida  isla 
y  de  los  predichos  Reinos,  cuyos  Reyes  fueron  siempre  devotos 
y  fieles  a  la  Silla  Apostólica,  y  tomando  en  la  debida  consi- 
deración la  gran  instancia  que  sobre  esto  nos  han  hecho  y 
hacen  los  prenombrados  Rey  Fernando  y  Reina  Juana,  des- 
pués de  haber  tenido  con  nuestros  hermanos  los  Cardenales 
de  la  Santa  Iglesia  Romana  una  madura  deliberación  al  res- 
pecto, de  su  consejo,  por  el  tenor  de  las  presentes  y  usando 
de  nuestra  Autoridad  Apostólica,  concedemos  a  los  mismos 
Rey  Fernando  y  Reina  Juana  y  al  Rey  de  Castilla  y  de  León 
que  en  lo  adelante  fuere,  que  ninguno  pueda  hacer  construir, 
edificar  y  erigir  Iglesias  grandes  en  las  islas  y  lugares  pre- 
dichos ya  adquiridos  y  demás  que  se  adquirieren  del  mencio- 
nado Mar,  sino  con  el  expreso  consentimiento  del  Rey  Fer- 
nando y  de  la  Reina  Juana,  y  del  Rey  de  Castilla  y  de  León 
que  en  cualquier  tiempo  fuere;  y  además  el  derecho  de  patro- 
nato y  de  presentar  personas  idóneas  para  las  predichas  Igle- 
sias Ayguacense,  Magüense  y  Bayunense  y  cualesquiera  otras 
Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales,  lo  mismo  que  para  los 
Monasterios,  así  como  también  para  las  Dignidades  mayores 
después  de  las  Pontificales  en  las  mismas  Iglesias  Catedrales, 
aun  Metropolitanas,  y  para  las  principales  en  las  Colegiatas, 
e  igualmente  para  cualesquiera  otros  beneficios  eclesiásticos 
y  lugares  píos  que  en  cualquier  tiempo  vacaren  en  las  dichas 
islas  y  lugares.  A  saber: — Tratándose  de  Iglesias  Catedrales, 
aun  Metropolitanas,  y  también  Regulares,  lo  mismo  que  de 
Monasterios,  de  que  debe  disponerse  consistorialmente,  la  pre- 
sentación será  hecha  a  Nós  y  a  los  Romanos  Pontífices  núes- 
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tros  legítimos  sucesores,  dentro  de  un  año,  por  causa  de  la 
larga  travesía  del  mar,  a  contar  desde  el  día  de  la  vacante. 
Pero  tratándose  de  los  beneficios  inferiores,  la  presentación 
será  hecha  a  los  Ordinarios  de  los  propios  lugares,  a  quienes 
incumbirá  el  derecho  de  instituir  a  las  personas  presentadas 
para  tales  inferiores  beneficios;  bien  entendido  que  si  los  men- 
tados Ordinarios  descuidaren  dar  la  institución  a  la  persona 
presentada,  no  haciéndolo  en  el  lapso  de  diez  días,  cumplido 
este  lapso  cualquier  otro  Obispo  de  aquellas  partes,  a  reque- 
rimiento del  Rey  Fernando,  o  de  la  Reina  Juana,  o  del  Rey 
que  fuere  en  ese  tiempo,  pueda  libre  y  lícitamente  por  aquella 
vez  dar  institución  a  la  persona  en  referencia.  No  obstante 
disposiciones  anteriores  ni  otras  constituciones  y  ordenacio- 
nes Apostólicas,  o  cualesquiera  otras  cosas  en  contrario. 

Por  tanto,  a  nadie  sea  lícito  quebrantar  esta  escritura 
de  nuestra  concesión  ni  temerariamente  contravenirla,  y  sí 
alguno  presumiere  intentarlo,  sepa  que  incurrirá  en  la  indig- 
nación de  Dios  Omnipotente  y  de  sus  Santos  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo. 

Dadas  en  Roma,  en  San  Pedro,  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  mil  quinientos  ocho,  a  veintiocho  de  julio,  quinto 
año  de  nuestro  Pontificado.  —  P.  de  Comitibus.  —  Registrada 
ante  mí  Segismundo. 

*  *  * 

Como  alguno  puede  objetar  el  nombre  de  Bula  con  que 
se  conoce  este  documento,  por  no  revestir  la  forma  cancille- 
resca que  hoy  es  la  sola  propia  de  tales  piezas  emanadas  de 
la  Santa  Sede,  insertamos  aquí  los  siguientes  párrafos  del  P. 
de  Leturia,  ilustrativos  de  la  materia: 

"A  primera  vista  podría  parecer  extraño  que  no  se  regis- 
"trase  el  documento  en  la  Cancillería,  sino  en  el  Secretariado 
"del  Papa,  como  lo  prueba  la  firma  de  Segismundo  Conti. 
"pero  precisamente  este  rasgo  puede  valer  como  una  nueva 
"confirmación  de  su  autenticidad.  Desde  fines  del  siglo  XV 
"había,  en  efecto,  tres  categorías  de  Bulas:  las  llamadas  de 
"Cancillería,  las  cuales  se  registraban  en  Cancillería  y  lleva- 
"ban  al  reverso  una  R  y  el  nombre  del  "magister  registri"; 
"las  de  Cámara,  a  las  que  se  les  ponía  la  contraseña  "regís- 
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"trata  in  Camera  Apostólica",  y  las  de  Secretaría,  en  las  que 
"el  registro  se  hacía  en  la  Secretaría  del  Papa,  haciéndolo 
"constar  el  Secretario  mismo  en  la  fórmula  añadida  al  origi- 
"nal  "registrata  apud  me  NN'^,  con  su  nombre  propio,  exac- 
"tamente  como  en  nuestra  Bula. — Añade  Vestrio,  el  clásico 
"tratadista  de  las  costumbres  de  la  Curia  en  la  primera  mitad 
"del  siglo  XV,  que  esta  forma  más  rápida  y  expedita  de  regis- 
"tro  se  usaba  con  los  Parientes  del  Papa,  con  los  Principes  o 
"con  otros  a  quienes  Su  Santidad  quería  favorecer  "intuitu 
"vel  Principis  vel  Patriae". 

Cuanto  a  los  nombres  que  autorizan  el  documento,  vale 
también  la  pena  copiar  esta  noticia  del  mismo  esclarecido 
autor : 

"Aparece  (la  Bula)  extendida  en  Roma  el  quinto  día  de 
"las  Kalendas  de  Agosto  de  1508,  la  firma  P.  De  Comitibus, 
"y  lleva  la  nota  de  registro:  "registrata  apud  me  Segismun- 
"dum",  caracteres  todos  que  encajan  perfectamente  en  la  vida 
"y  la  Cancillería  de  Julio  II.  Pues  aunque  el  Papa  pasó  buena 
"parte  de  su  pontificado  fuera  de  Roma,  y  especialmente  desde 
"el  26  de  Agosto  de  1506  hasta  el  Domingo  de  Ramos  de  1508 
"en  la  célebre  expedición  contra  Bolonia,  y  luego  los  meses 
"de  Julio  y  Septiembre  de  1509  en  diversos  viajes  cortos,  es- 
"tuvo  precisamente  en  la  ciudad  eterna  el  verano  de  1508. 
"De  Comitibus  y  Segismundo  Conti,  por  otra  parte,  no  sólo 
"son  personajes  conocidos  de  su  Corte,  aquél  como  notario 
"pontificio  y  más  tarde  Cardenal,  éste  como  Secretario  y  con- 
"fidente  del  Papa  Rovere,  sino  que  recurren  sus  firmas  con 
"frecuencia  en  los  registros  de  aquella  época,  en  la  misma 
"forma  que  en  nuestra  Bula".  (Razón  y  Fe,  n.  320,  25  de  marzo 
de  1927,  pp.  522  y  523). 
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II.    Letras  de  Fundación. 

Erection  De  este  Obispado  de  Venezuela  * 

Nos  don  Rodrigo  de  Vastidas  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  sede  Appca.  Obispo  de  Coro  |  a  todos  y  cada  uno  de  los  pres- 
sentes  y  venideros  salud  en  nuestro  Sr.  Jesuchristo.  Como  la 
Reyna  doña  Juana  y  el  Inuitissimo  Emperador  Carlos  semper 
augusto  su  hijo  nuestros  señores  Reyes  potentissimos  de  las 
Spañas  de  Castilla  de  León  de  Sicilia  &  encendidos  en  el  fuego 
del  diuino  amor  y  estando  feruientes  con  el  selo  de  la  casa 
de  Dios  y  entendiendo  siempre  en  la  propagación  y  extendi- 
miento  de  la  sancta  ffee  catholica  |  de  un  mismo  animo  hayan 
determinado  de  ir  a  buscar  y  descubrir  algunas  islas  y  tie- 
rras no  conossidas  y  hasta  estos  tiempos  de  otro  ninguno  ha- 


*  Hé  aquí  el  Estatuto  ereccional  de  la  primera  diócesis  consti- 
tuida en  Venezuela,  la  diócesis  de  Coro,  que  más  tarde  fue  el  Obispado 
de  Caracas.  Es  este,  por  ende,  el  primer  documento  propio  de  nues- 
tra historia  eclesiástica  y  a  nadie  escapará  la  importancia  de  conser- 
varlo con  todo  su  carácter  de  venerable  vetustez.  En  la  forma  en  que 
aparece  representa  la  copia  más  auténtica  de  In  traducción  oficial  que 
se  hizo  del  decreto  expedido  por  D.  Rodrigo  de  Bastidas. 

Esta  copia  se  ha  sacado  fidelisimamente  del  Libro  2^  de  Acuerdos 
Capitulares  de  la  Catedral,  que  comprende  los  años  de  1625  a  1646, 
donde  está  inserta  a  los  folios  36-40:  inserción  hecha  por  el  Secretario 
de  Cabildo,  Gerónimo  de  Velasco,  a  4  de  noviembre  de  1631,  un  sitjio 
insto  después  de  creada  la  diócesis.  La  copia  se  ha  hecho  manteniendo 
escrupulosamente  el  texto  y  la  ortografía  original,  sin  poner  mano 
ni  siquiera  a  enmendar  palabras  o  frases  que,  por  el  sentido  mismo  o 
por  el  cotejo  con  otros  documentos,  resultan  equivocadas  o  incorrecta- 
mente traducidas.  El  mérito,  en  efecto,  de  esta  reproducción  consiste 
en  su  perfecta  literal  exactitud.  Bien  puede  apreciarse  el  trabajo  que 
ello  ha  costado,  sabiéndose  que  ha  sido  preciso  descifrar  un  carco- 
mido manuscrito  que  cuenta  la  bicoca  de  trescientos  años.  Lo  único  que 
ha  hecho  por  su  cuenta  el  copista  es  intercalar  rayitas  horizontales 
y  verticales  en  el  texto,  para  marcar  la  separación  de  cláusulas  o  los 
diferentes  incisos  de  una  misma  cláusula  a  fin  de  que  se  aprehenda 
mejor  el  sentido.  Y  aclarar  con  algunas  notas  al  pie  ciertos  pasajes 
demasiado  oscuros.  Más  tarde  pudo  cotejarse  este  texto  con  la  copia 
que  se  halla  en  el  L.  VII  duplicado,  ff.  93v.-97  (año  de  1734)  escrita 
ya  con  otra  ortografía,  quedando  así  corregidas  las  erratas  que  se 
indicaban  en  las  antiguas  notas  1,  20,  25  y  26  de  este  capítulo. 
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liadas  ni  vistas  |  para  reducir  los  naturales  y  abitadores  dellas  a 
adorar  a  nuestro  Redemptor  Jesuchristo  y  conffessar  la  sancta 
Ffee  catholica  |  entre  las  cuales  esta  la  prouincia  de  uene- 
zuela  en  tierra  Ffirme  llamada  por  otro  nombre  Castilla  del 
oro  que  vulgarmente  se  llama  de  Coro  ^  y  agora  es  auitada  de 
los  christianos — suplicaron  deuotamente  al  Sanctissimo  Papa 
Clemente  nuestro  Señor  Séptimo  de  este  nombre  que  les  con- 
sediese  lisencia  y  ffacultad  de  edifficar  yglessias  en  la  dicha 
ciudad  de  Coro  y  en  los  demás  pueblos  ffundados  en  la  dicha 
Prouincia  y  que  se  hablan  de  fundar  |  e  ynstituir  dignidades  y 
beneff icios  eclessiasticos  —  y  su  Santidad  |  prosiguiendo  con 
amoroso  affecto  su  loable  deseo  |  consedio  sobre  ello  gracio- 
samente sus  letras  Apostólicas  dirigidas  y  enbiadas  a  Nos  las 
cuales  originales  sanas  y  enteras  no  corrompidas  ni  agujeradas 
scriptas  en  pergamino  teniendo  pendiente  con  hilos  de  seda 
colorada  y  amarilla  en  bula  de  plomo  el  sello  de  Nro.  Sanc- 
tissimo sant.  Clemente  |  fueron  a  Nos  delante  del  Notario  y  de 
los  testigos  infrascriptos  por  la  parte  de  su  magestad  presen- 
tadas I  y  nos  las  receñimos  con  la  deuida  reuerencia  cuyo  tenor 

es  el  siguiente  

Bulla.  —  Clemente  Obispo  de  Roma  siervo  de  los  siervos 
de  Dios  para  perpetua  memoria  de  esto — por  la  notable  pre- 
eminencia de  la  sede  apostólica  en  la  cual  estamos  constitui- 
dos y  puestos  después  del  vienaventurado  Sant  Pedro  Prin- 
cipe de  los  Apostóles  aunque  desiguales  en  méritos  empero  con 
igual  autoridad  |  tenemos  entendido  ser  cossa  digna  al  Romano 
pontiffice  plantar  nuebas  sillas  episcopales  y  poner  nuebas 
yglessias  en  el  fértil  campo  de  la  militante  Yglessia  para  que 
mediante  las  nuebas  ffundaciones  de  pueblos  nueba  gente  se 
llegue  a  la  sancta  madre  Yglessia  y  la  conffession  de  su  chi'is- 
tiana  Religión  y  de  la  ffee  catholica  se  leñante,  extienda  y  fflo- 
resca  y  los  lugares  ganados  por  los  catholicos  Principes  y  de 
los  inffieles  adquiridos  sean  yllustrados  y  los  naturales  y  ha- 


1  Léase :  "Entre  las  cuales  está  la  provincia  de  Venezuela,  que 
vulgarmente  se  llama  de  Coro,  en  Tierra-Firme,  llamada  por  otro  nom- 
bre Castilla  del  Oro".  Se  dio,  en  efecto,  por  algún  tiempo  a  la  Tierra 
Firme  en  general  el  nombre  de  Castilla  del  Oro,  a  causa  de  las  riquezas 
halladas  en  su  territorio  por  los  descubridores. 
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uitadores  dellos  fortalessidos  con  la  doctrina  y  autoridad  de 
las  nuebas  sillas  y  benerables  Prelados  y  ayudando  Dios 
omnipotente  a  su  buen  propossito  alcancen  mas  fácilmente  los 
premios  de  la  eterna  veatitud — y  como  entre  otras  prouinciás 
de  las  partes  de  tierra  ffirme  del  mar  Océano  nuebamentc  des- 
cubiertas y  ganadas  por  nuestro  muy  amado  hijo  Carlos  Em- 
perador de  los  romanos  que  también  es  Rey  de  Castilla  y  León 
y  subjetadas  a  su  tenporal  monarquía  y  señorío  aya  una  lla- 
mada Venezuela  cuyos  naturales  y  moradores  caressiendo  de 
la  diuina  luz  viben  sin  ninguna  ynstruction  de  la  ffee  catho- 
lica  I  y  en  la  qual  aun  no  ay  Yglessia  alguna  edifficada — y  por 
tanto  para  que  los  dichos  naturales  y  hauitadores  |  que  son 
capaces  de  razón  y  humanidad  I  se  alleguen  a  la  dicha  ffee  y 
apartadas  las  tinieblas  vengan  a  la  luz  de  la  verdad  y  conoscan 
a  nuestro  saluador  Jesuchristo  Redemptor  de  todo  el  genero 
humano  |  sea  ness'^  plantar  alli  seminarios  de  cossas  spirituales 
y  hazer  los  septos  y  cercas  del  rebaño  del  Señor  al  qual  sean 
llenadas  y  en  el  qual  sean  guardadas  las  obexas  que  andan 
perdidas — Nos  hauiendo  td"  madura  deliberasion  sobre  estas 
cossas  con  nuestros  Venerables  hermanos  Cardenales  de  la 
sancta  Yglessia  Romana  ¡  y  el  dicho  carlos  Emperador  desean- 
do mui  mucho  y  allende  de  esto  suplicándonos  humildemente 
a  loa  y  gloria  de  aquel  cuya  es  la  tierra  y  quanto  ay  en  ella 
y  todos  los  que  moran  en  ellas  y  para  alegría  y  gozo  de  la 
corte  celestial  y  ensalsamiento  de  la  nuestra  ffee  y  salud  de 
las  animas  de  los  dichos  naturales  y  hauitadores  —  con  con- 
sejo de  los  nuestros  hermanos  y  con  la  auctoridad  appca. — 
por  el  thenor  de  las  pressentes  señalamos  con  titulo  de  ciudad 
el  pueblo  llamado  Coro  que  esta  en  la  dicha  Prouincia  de  Ve- 
nezuela en  la  cual  ay  algunos  Christianos  |  e  ynstituimos  en  ella 
una  yglessia  cathedral  devajo  de  la  inuocasion  que  paressera 
al  mesmo  Don  carlos  Emperador  |  en  la  cual  este  un  Obispo 
llamado  de  coro  que  en  la  yglessia  y  ciudad  dicha  y  diosesis 
que  se  le  señalare  predique  la  palabra  de  Dios  y  conuierta  los 
naturales  ynfieles  della  y  las  gentes  barbaras  al  quito  de  la 
sancta  ffee  catholica  y  conbertidas  las  ynstruya  y  confirme  en 
la  sancta  ffee  catholica  y  les  de  la  gracia  del  baptismo  y  admi- 
nistre y  haga  administrar  assi  a  todos  los  conbertidos  como  a 
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los  demás  ffieles  que  huuieren  en  la  dicha  ciudad  y  diosesis 
y  a  los  que  a  ella  de  otras  partes  vinieren  los  sacramentos 
eclesiásticos  y  las  demás  cosas  spirituales — e  ynstituya  en  la 
dicha  Yglessia  ciudad  y  diosesis  dignidades  canongias  preuen- 
das  y  beneficios  eclesiásticos  con  cura  y  sin  cura— y  distriuuya 
y  siembre  las  demás  cosas  spirituales  como  mejor  le  parezca 
que  conbenga  al  augmento  del  culto  diuino  y  salud  de  las  ani- 
mas de  los  naturales — con  silla  y  otras  ynsignias  y  jurisdicio- 
nes  episcopales  y  previlegios  exenciones  y  gracias  de  que  otras 
yglessias  cathedrales  y  sus  prelados  hussan  y  gozan  por  de- 
recho y  por  costumbre  en  los  reynos  de  Castilla  y  León  a  los 
cuales  la  dicha  prouincia  es  anexa — Y  nos  con  la  autoridad  y 
thenor  dicho  ynstituimos  y  damos  a  la  misma  Yglessia  el  pue- 
blo y  aldea  distrito  y  termino  o  parte  de  la  misma  Prouincia 
que  le  ha  de  ser  señalado  y  señalado  2  por  el  mismo  Emperador 
Don  Carlos  puestos  sus  lindes — al  cual  o  la  cual  declarados  los 
dichos  lindes  y  términos  con  un  preuento  y  rédito  conueniente 
con  que  el  dicho  Obispo  se  pueda  desentemente  sustentar  |  de- 
claramos que  sea  obligado  el  dicho  Emperador  Don  Carlos  a 
señalar  dentro  de  dos  años  primeros  siguientes  y  declarar  la 
inbocasion  de  la  misma  Yglesia- — y  el  dicho  Obispo  de  Coro 
que  fuere  por  tiempo  el  cual  sea  subjecto  al  arsobispo  de  se- 
uilla  que  fuere  por  tiempo  en  el  derecho  metropolico  declara- 
mos que  pueda  y  deue  tener  y  exercer  jurisdicion  episcopal 
en  todos  los  dichos  naturales  y  hauitadores  y  hazer  otras  cos- 
sas  que  otros  Obispos  en  sus  yglessias  y  ciudades  y  diosesis 
puedan  y  devan  hazer  y  exerser— y  consedemos  y  asignamos 
que  todas  las  cosas  que  alli  se  dieren  y  coxieren  y  criaren  | 
ffuera  del  oro  plata  y  otros  metales  perlas  piedras  preciosas 
las  cuales  cossas  dexamos  libres  a  los  Reyes  de  Castilla  y  de 
León  o  que  por  tiempo  fueren  |  puede  libre  y  lisitamente  de- 
mandar y  coxer  los  diezmos  y  primicias  deuidos  por  el. dere- 
cho y  otros  derechos  episcopales  como  los  demás  Obispos  en 
Spaña  los  demandan  y  coxen  por  derecho  y  costumbre  —  y 
demás  de  esto  le  concedemos  el  derecho  patronasgo  de  pres- 
sentar  dentro  de  un  año  por  la  distancia  de  los  lugares  a  Nos 
o  al  Romano  Pontífice  que  por  tiempo  fuere  persona  idónea 


2  señalado  o  señalada. 
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para  la  dicha  yglessia  de  Coro  todas  las  ueves  ^  que  hubiere 
vacasion  dellas  y  del  mismo  consejo  y  autoridad  y  thenor 
dichos  reseruamos  y  cometemos  a  el  dicho  Emperador  Don 
Carlos  y  Rey  de  Castilla  y  León  o  que  por  tiempo  fuere  para 
siempre  jamas  poder  para  presentar  a  Nos  o  al  Romano  Pon- 
tiffice  que  por  tiempo  fuere  Obispo  y  Pastor  para  la  dicha 
yglessia  * — y  a  ninguno  de  los  hombres  le  sea  en  ninguna  ma- 
nera lisito  romper  quebrantar  con  loca  ossadia  y  contradezir 
esta  nuestra  carta  de  nombramiento  erección  ynstitucion  de- 
terminación consecion  y  reseruacion  —  o  si  alguno  presumiere 
yntentar  esto  entienda  auer  incurido  en  la  ira  de  Dios  todopo- 
deroso y  de  sus  bienaventurados  apostóles  Sant  Pedro  y  Sant 
Pablo  —  dadas  en  Roma  en  la  yglesia  de  Sant  Pedro  el  año 
de  la  encarnación  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
un  años  a  veinte  y  uno  de  jullio  ^. 

Después  de  la  pressentacion  y  recibimiento  de  las  letras 
Appcas.  ffuimos  con  deuida  ynstancia  requeridos  de  la  sere- 
nissima  Reyna  Doña  Juana  y  del  emperador  Don  carlos  su 
hijo  nuestros  Señores  Reyes  de  Castilla  que  procediendo  al 
cumplimiento  de  las  dichas  letras  Appcas.  y  de  las  cosas  en 
ellas  contenidas  ordenásemos  e  ynstituyessemos  en  la  dicha 
nuestra  yglessia  cathedral  en  honor  de  Sancta  Anna  en  la 
dicha  prouincia  de  Venezuela  tierra  firme  del  mar  océano 
dignidades  calongias  preuendas  raciones  y  otros  veneficios  y 


3  falta:  "y  exceptuada  tan  sólo  la  primera",  pues  el  texto  latino 
que  tenemos  a  la  vista,  dice:  ac  prima  vice  dumtaxat  excepta. 

*  El  sentido  de  todo  este  pasaje,  conforme  al  texto  latino,  es  como 
sigue:  "I  del  mismo  consejo  y  autoridad  y  tenor  dichos  reservamos  y 
cometemos  a  el  dicho  Emperador  Don  Carlos  y  Rey  de  Castilla  y  León 
o  que  por  tiempo  fuere,  para  siempre  jamas,  el  derecho  de  patronasgo 
de  poder  presentar  dentro  de  un  año,  por  la  distancia  de  los  lugares, 
a  Nos  ó  al  Romano  Pontífice  que  por  tiempo  fuere,  para  la  dicha 
yglessia  de  Coro,  todas  las  veces  que  hubiere  vacación  de  ella,  la  per- 
sona idónea  que  por  Nos  o  el  Romano  Pontífice  que  por  tiempo  fuere 
hubiere  de  constituirse  por  Obispo  y  Pastor  de  la  misma  Yglesia,  con- 
forme a  tal  presentación". 

5  Es  junio,  no  julio,  conforme  al  texto  latino,  que  cuenta  por  ka- 
lendas:  Undécimo  Kai.  julii,  once  días  antes  de  las  kalendas  de  julio, 
o  sea,  el  21  de  junio. 


14 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


oficios  eclesiásticos  todos  los  que  nos  parecieren  mas  conbenir 
ansi  en  la  dicha  ciudad  como  por  toda  la  diócesis  |  por  lo 
qual  

Nos  don  Rodrigo  de  Vastidas  Obispo  y  Comiss"  App°  ya 
dicho  considerando  la  petición  y  requerimiento  ser  justo  y  muy 
allegado  a  rrazon  queriendo  como  verdadero  hijo  de  obedien- 
cia guardar  y  cumplir  los  mandamientos  apostólicos  a  Nos  di- 
rigidos como  somos  obligados  |  aceptamos  la  dicha  comission 
y  con  la  misma  auctoridad  appca.  de  la  qual  husamos  en  esta 
parte  y  pidiéndolo  su  Magd.  |  en  la  dicha  yglessia  cathedral 
de  la  ciudad  de  Coro  y  de  la  dicha  prouincia  de  Venezuela  a 
onrra  de  Dios  y  de  nuestro  Sr.  Jesuchristo  y  de  la  bienaventu- 
rada Virgen  sancta  Maria  su  madre  y  de  la  bienaventurada 
Sancta  Anna  en  el  titulo  y  debajo  del  titulo  de  la  cual  por  el 
dicho  nuestro  Sanctissimo  padre  la  cathedral  Yglessia  es  ele- 
gida   

Dean  Por  el  thenor  de  las  pressentes  letras  elegimos  cria- 
mos e  ynstituimos  el  deanazgo  la  cual  dignidad 
primera  después  de  la  Obispal  asista  en  la  misma  Yglessia — el 
cual  Dean  prouea  y  procure  el  officio  diuino  y  todas  las  demás 
cosas  que  al  culto  diuino  pertenessen  ansi  en  el  coro  como  en 
el  altar  y  en  las  proseciones  y  en  el  cauildo — y  donde  quiera 
que  el  cauildo  estubiere  junto  procure  que  con  todo  silencio 
onestidad  y  modestia  recta  y  religiosamente  sea  hecho  —  al 
cual  assimesmo  le  pertenezca  dar  Usencia  a  los  que  con  justa 
caussa  explicándola  y  no  de  otra  manera  les  conbiniere  salir 
fuera  del  coro  

Arcediano  Elegimos  mas  en  la  dicha  yglesia  Cathedral 
un  arsedianasgo  a  la  cual  Dignidad  le  per- 
tenesca  el  examen  de  los  clérigos  que  hubieren  de  ser  ordena- 
dos y  la  administración  al  Obispo  en  el  altar  quando  hubiere 
de  administrar  el  officio  de  pontifical  —  y  siendo  nombrado 
por  el  Obispo  podra  ser  visitador  y  exercer  otras  cosas  que  de 
derecho  le  conpeten — y  el  que  a  esta  dignidad  a  de  ser  presen- 
tado a  de  ser  bachiller  en  cañones  o  leyes  

Chantre  Ynstituimos  y  hordenamos  una  chantria  a  la 
cual  ninguno  pueda  ser  pressentado  si  a  lo 
menos  no  fuere  músico  en  canto  llano  |  el  ofizio  del  cual  sea 
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cantar  en  el  ffacistol  y  enseñar  a  cantar  a  los  ministros  de  la 
yglessia  y  ffinalmente  hordenar  y  corregir  y  enmendar  en  el 
dicho  coro  y  donde  quiera  por  si  mismo  y  no  por  otra  persona 
todo  aquello  que  conbiniere  al  canto  

Maestres-  Ytem  elegimos  una  maestrescolia  a  la  qual 
cuela  Dignidad  ninguno  sea  pressentado  si  no  fuere 
por  alguna  de  las  Unibersidades  de  Spaña  gra- 
duado de  bachiller  en  theologia  o  en  artes  el  cual  sea  obli- 
gado por  si  o  por  otra  persona  enseñar  gramática  a  los  clérigos 
y  a  los  ministros  de  la  yglessia  y  a  todos  los  parroquianos  que 
lo  quisieren  oir  

El  Thess"  Ytem  anssimismo  ynstituimos  una  thesoreria  y 
el  offizio  del  que  a  ella  fuere  pressentado  a  de 
ser  serrar  y  abrir  la  yglessia  mandar  hacer  tañer  las  campanas 
guardar  todos  los  muebles  pertenessientes  al  seruicio  de  la 
yglessia  y  tener  cuidado  de  las  lamparas  del  ynsencio  de  las 
candelas  y  pan  y  vino  y  de  todas  las  demás  cossas  necessarias 
p'  celebrar — y  también  proueer  que  sean  guardadas  y  gasta- 
das con  parezer  del  Cauildo  de  la  yglessia  las  Rentas  y  ffrutos 
de  la  dicha  yglessia  

Prior  y  seis    Ytem  ynstituimos  un  priorato  cuyo  offizio 

canónigos  sea  presseder  en  el  coro  y  exercer  el  officio 
del  deán  en  su  ausencia  —  Y  también  seis 
canonicatos  dignidades  diferentes  de  las  dichas  ^  a  los  cuales 
ninguno  que  no  sea  sacerdote  pueda  ser  admitido  ni  siendo 
canónigo  pueda  ocupar  otra  dignidad  de  las  seis  susodichas — • 
el  offizio  de  los  cuales  a  de  ser  desir  missa  por  su  borden  todos 
los  días  si  no  fueren  las  ffiestas  de  primera  o  segunda  Dig- 
nidad que  competen  al  Obispo  o  estando  ympedido  alguna  de 
las  otras  seis  dignidades  

Los  Racioneros  y  Ytem  ynstituimos  quatro  Raciones  en- 
medios  rracioneros  teras  y  quatro  medias  Raciones  y  los 
que  hubieren  de  llebar  o  ser  presenta- 
dos a  las  rraciones  enteras  queremos  y  mandamos  sean  dia- 


6  Léase,  conforme  al  texto  latino:  "I  también  seis  canonicatos  y 
prebendas  (esto  es,  seis  prebendas  canonicales)  las  cuales  sean  del  todo 
diferentes  de  las  dichas  dignidades". 
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conos  y  los  que  hubieren  de  gozar  las  medias  rraciones  sean 

sudiaconos  

Ytem  hordenamos  que  todos  aquellos  que  hubieren  de  ocu- 
par qualquiera  de  las  seis  dignidades  ya  dichas  y  canonicatos 
Raciones  enteras  y  medias  ayan  de  ser  y  estén  subjetos  al  Or- 
dinario y  no  en  otra  manera  las  puedan  gozar  

Dos  curas,  seis   Ytem  ordenamos  e  ynstituimos  en  nues- 
acolitos  y  seis     tra  Sancta  Yglessia  cathedral  Dos  curas 
capellanes       los  quales  tengan  cuidado  y  cargo  de  las 
almas — ^y  seis  acólitos  para  el  ministe- 
rio del  altar — y  seis  capellanes  los  quales  todos  ansi  de  noche 
como  de  dia  an  de  estar  personalmente  al  ffasistol  en  el  coro 
y  dezir  cada  año  en  cada  mes  veinte  missas  en  casso  que  no 
estubieren  empedidos  por  enffermedad  o  por  otra  justa  caussa 
— Y  la  pressentacion  de  todas  las  dichas  Dignidades  y  cano- 
nicatos y  Raciones  enteras  y  medias  y  de  otras  dignidades  y 
canonicatos  y  porciones  medias  y  enteras  que  en  los  tiempos 
venideros  y  en  la  dicha  yglessia  cathedral  se  criaren  Reserua- 
mos  a  los  dichos  Reyes  de  Spaña  y  a  sus  subsesores — Pero  la 
creación  de  los  curas  acólitos  y  capellanes  Reservamos  que 
aya  de  pertenesser  a  Nos  o  a  nuestros  subsesores. 

el  Sachristan    Ytem  en  la  dicha  sancta  Yglessia  nombra- 
mos y  elegimos  un  sachristan  cuyo  officio 
sea  hazer  el  officio  del  Thesorero  estando  el  pressente  por  su 
mandado — ^y  estando  ausente  por  el  mandado  del  Vicario  ^  de 

la  dicha  sancta  Yglessia  

El  organista     Ytem  un  organista  que  taña  los  órganos  en 
y  el  pertiguero   los  dias  de  ffiesta  y  un  pertiguero  cuyo 
officio  sea  ordenar  las  proseciones  y  ir 
delante  del  prelado  y  del  sacerdote  y  del  diácono  y  del  subdia- 
cono  y  de  los  otros  ministros  del  altar  yendo  y  viniendo  del 
coro  a  la  sacristía  o  al  altar  o  del  altar  a  la  sacristía  y  al  coro. 
El  Mayordomo    Ytem  un  mayordomo  o  procurador  de  la 
o  Procurador    ffabrica  de  la  Yglessia  el  qual  ha  de  pres- 
seder  a  los  canteros  y  carpinteros  de  la 
Yglessia  el  cual  por  si  o  por  otro  tenga  cuidado  de  cobrar  to- 

7  Léase:  "Capítulo".  (Texto  latino). 
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dos  los  ffrutos  y  rentas  y  gastallos  y  todo  lo  demás  que  perte- 
nesca  a  la  ffabrica  y  hospital  de  la  Yglessia  dando  quenta  cada 
un  año  de  lo  que  reciuieie  o  gastare  al  obispo  o  al  capitulo  o 
cauildo  de  la  yglessia  o  a  los  officiales  que  para  ello  particu- 
larmente diputaren — a  el  qual  el  dicho  obispo  o  cauildo  de  la 
Yglessia  pueda  a  su  boluntad  quitar  y  poner  

Notario       Ytem  aya  en  la  dicha  yglessia  un  notario  cuyo 
offizio  sea  screuir  y  hazer  los  contratos  per- 
tenesientes  a  la  dicha  Yglesia 

El  perrero  Ytem  aya  un  perrero  cuyo  offizio  sea  echar 
los  peiTOs  de  la  Yglessia  en  todos  los  sábados 
y  vigilias  de  los  sanctos  que  traen  vigilia  y  también  a  de  lim- 
piar la  yglessia  siempre  que  le  fuere  mandado  por  el  thesorero. 

— Ytem  por  cuanto  agora  de  pressente  no  ay  vastantes  diez- 
mos para  cumplimiento  de  las  dichas  Dignidades  y  canonica- 
tos I  de  pressente  suspendemos  el  deanasgo  y  arcedeanasgo  y 
la  thesoreria  y  priorato — y  de  los  seis  canónigos  suspendemos 
los  quatro  y  los  dos  Racioneros  enteros  y  los  quatro  medios 
Racioneros  los  acólitos  y  capellanes  y  el  organista  y  el  perti- 
guero mayordomo  notario  y  perrero  bástanlo  y  quando  fuere 
Dios  seruido  que  mejorándose  los  tiempos  y  los  rredictos  y 
frutos  de  la  dicha  sancta  yglessia  vayan  en  augmento  y  se 
acrecienten  y  aya  bastantes  diezmos — sin  que  aya  nueba  erec- 
tion  sera  proueido  primeramente  el  Dean  y  ansi  por  su 
borden  las  otras  dichas  Dignidades  las  cuales  como  dicho 
es  desde  agora  determinamos  sean  elegidas  y  criadas  por 
la  misma  catholica  Magestad — y  consiguientemente  como  los 
ffrutos  y  Redictos  fueren  en  augmento  se  cumpla  el  numero 
de  los  canónigos  hasta  seis  lo  qual  cumplido  desde  las  dos 
hasta  el  numero  de  las  quatro  Raciones  enteras  y  cuatro  me- 
dias de  la  misma  manera  sean  augmentadas  —  y  ffinalmente 
de  los  Réditos  que  fueren  cada  año  en  augmento  se  nombren 
seis  acólitos  los  quales  sean  ordenados  de  las  quatro  horde- 
nes  menores  los  quales  en  el  altar  agan  el  officio  de  acólitos  ¡ 


8  No  están  aquí  puntualizadas  como  en  el  texto  latino  las  atribu- 
ciones del  Notario  o  Secretario:  es  ese  un  resumen  inexacto. 
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también  seis  capellanías  para  los  seis  capellanes  ya  dichos  y 
el  officio  de  organista  pertiguero  mayordomo  notario  y  pe- 
rrero ya  dichos  y  su  numero  se  baya  cumpliendo  por  el  orden 
suso  scripto  

Paga  a  las  digni-  Y  porque  según  Sant  Pablo  el  que  sirbe 
dedes  y  officiales  al  altar  a  de  ser  alimentado  del  altar 
queremos  que  sean  pagados  en  esta 
manera  —  El  Dean  docientos  pesos  cada  año  de  a  cuatrocien- 
tos y  ochenta  y  sinco  maravedís — el  chantre  ciento  y  cinquenta 
pesos — al  maestrescuela  otro  tanto  y  a  cada  uno  de  los  seis 
canónigos  ciento  y  treinta  pesos  y  a  cada  uno  de  los  Racione- 
ros enteros  cien  pesos  y  a  cada  uno  de  los  medio  Racioneros 
ochenta  pesos — y  cresiendo  los  ffrutos  y  rrentas  sea  dado  otro 
tanto  a  las  dignidades  que  agora  están  suspensas  conuiene  a 
sauer  deanasgo  arcedianasgo  thesoreria  y  priorato  y  quatro 
canónigos  y  dos  enteras  y  quatro  medias  Raciones  seis  acólitos 
otros  tantos  capellanes  y  los  demás  offiziales  dichos  arriba 
nombrados  y  al  presente  suspensos  con  el  orden  permitido  ^ 
yendo  como  dicho  es  en  augmento  los  ffrutos — los  que  por  la 
catholica  Magestad  para  las  dichas  dignidades  agora  criadas 
y  suspensas  fueren  elegidos  a  las  tres  dignidades  inferiores  al 
deán  se  le  a  de  dar  tanto  como  a  las  demás  dignidades  que 
agora  río  están  suspensas  y  también  a  los  canónigos  y  Racione- 
ros otro  tanto  como  a  los  canónigos  y  Racioneros  que  agora  no 
están  suspensos  y  a  cada  uno  de  los  medios  Racioneros  ochenta 
pesos  a  los  capellanes  cuarenta  a  los  acólitos  veinte  y  al  orga- 
nista treinta  y  al  pertiguero  treinta  y  al  mayordomo  cinquenta 
al  notario  veinte  al  perrero  doze  que  estos  los  aplicamos  y 
asignamos — y  se  entiende  quando  ubiere  bastantes  frutos  y 
rrenta  como  dicho  es  y  en  todos  se  entienda  el  precio  a  res- 
pecto de  a  cuatrocientos  y  ochenta  y  sinco  mrs. 

Ytem  por  quanto  el  benefficio  se  da  por  el  officio  manda- 
mos en  virtud  de  sancta  obediencia  que  estos  estipendios  se 
den  a  los  que  de  dia  y  de  noche  estubieren  pressentes  a  los 
officios  diuinos  —  de  suerte  que  desde  el  deán  hasta  el  acolito 


9  antedicho,  no  "permitido".  Cum  modo  et  ordine  preemisso,  dice 
el  texto  latino. 
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y  el  Ínfimo  offizio  que  no  estubiere  pressente  a  los  diuinos 
offizios  sea  multado  todas  las  vezes  Rata  del  sueldo  en  su 

salario  

Ytem  mandamos  que  de  todas  las  dignidades  y  canónigos 
y  Racioneros  estén  obligados  a  residir  y  seruir  en  la  dicha 
Yglessia  cathedral  ocho  meses  continuos  o  ynterpolados  en 
cada  un  año  so  pena  que  el  Obispo  o  capitulo  en  sede  Vacante 
le  pronuncie  por  vacos  y  el  Rey  pressente  otros  de  nuebo  —  si 
no  fuere  auiendo  justa  caussa  la  cual  a  de  ser  enffermedad 
pero  a  condición  que  el  tal  enfermo  este  en  la  dicha  ciudad 
o  sus  arrabales  o  a  lo  menos  si  la  tubiere  fuera  de  la  dicha 
ciudad  o  sus  arrabales  trate  de  voluer  a  la  dicha  ciudad  o  sus 
arrabales  lo  qual  todo  se  pueda  prouar  ligitimamente  —  y 
también  llamamos  ausencia  con  justa  caussa  quando  por  man- 
dado del  Obispo  y  del  capitulo  juntamente  y  que  por  causas 
y  utilidades  de  la  Yglesia  hiziere  ausencia 

Diuicion  de  Demás  de  esto  queremos  y  de  consentimien- 
las  Rentas  to  de  la  dicha  catholica  Magestad  y  con  la 
misma  autoridad  apostólica  ordenamos  de- 
terminamos y  mandamos  que  todos  los  diezmos  de  todas  las 
Yglessias  asi  de  la  cathedral  como  de  las  demás  yglessias  de  la 
dicha  ciudad  y  diócesis  ffrutos  y  rreditos  y  prouentos  se  diui- 
dan  en  quatro  partes  iguales — ^y  la  una  dellas  nos  pertenesca 
a  Nos  y  a  nuestros  subsesores  Obispos  para  siempre  xamas 
para  sustentar  el  honor  del  auito  pontifical  y  para  que  desen- 
temente  aserca  de  los  que  exercitan  el  officio  pontifical  ^- 
podamos  sustentar  nuestro  estado  |  la  cual  llenemos  entera- 
mente sin  ninguna  deminucion  por  nuestra  messa  episcopal — 


10  Entiéndase,  conforme  al  texto  latino:  "o,  si  se  liubiere  enfer- 
mado fuera  de  la  ciudad  o  sus  arrabales,  ello  ocurriera  mientras  estaba 
de  vuelta  o  se  preparaba  a  regresar". 

11  Léase  asi:  "cuando  por  mandado  del  Obispo  y  del  Capitulo, 
juntamente  que  por  causa  y  utilidad  de  la  Yglesia"  (se  entiende  de  la 
Iglesia  Catedral).  De  suerte,  como  explica  el  texto  latino,  que  deben 
concurrir  esas  tres  cosas  en  la  licencia  o  ausencia. 

12  Es  decir:  "como  corresponde  al  oficio  Pontifical":  ut  decen- 
tius  iuxtu  Pontificalis  Officii  exigentiam  stalum  noslrum  sustentare  va- 
leamiis,  reza  el  texto  latino. 


20 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


la  otra  segunda  quarta  parte  pertenesca  al  Dean  y  cauildo  la 
cual  se  diuida  entre  ellos  por  el  orden  .permitido  —  de  las 
cuales  dos  quartas  partes  su  magestad  queriendo  húsar  de 
liveralidad  con  nosotros  manda  que  para  siempre  xamas  no 
quiere  que  se  le  paguen  tercias  aunque  aj^a  sido  y  sea  antigua 
costumbre  en  los  Reynos  de  Spaña  aprouada  y  concedida  por 
la  cede  Apostólica  —  las  otras  dos  quartas  partes  queremos  y 
mandamos  se  diuidan  en  nuebe  y  las  dos  deltas  asignamos  y 
declaramos  para  la  serenissima  magestad  en  señal  de  superio- 
ridad y  de  derecho  patronazgo  y  por  razón  de  auer  adquirido 
la  dicha  prouincia  para  que  los  lleve  para  siempre  jamas  y 
las  tres  partes  deltas  se  diuidan  otra  vez  en  dos  partes  ygua- 
les  I  y  la  mitad  pertenesca  a  la  ffabrica  de  la  yglessia  y  la  otra 
mitad  al  hospital  que  a  de  auer  con  cada  yglessia  y  estos  di- 
chos hospitales  en  cada  yglessia  y  pueblo  donde  estubieren 
estén  obligados  a  pagar  de  lo  que  assi  se  les  aplica  la  dezima 
parte  al  hospital  principal  de  la  yglessia  cathedral  —  las  otras 
quatro  partes  de  las  nuebe  pertenescan  a  los  curas  ansi  en  la 
Yglessia  cathedral  como  en  todas  las  demás  dichas  yglessias 
los  quales  dichos  curas  tengan  y  ayan  las  dichas  quatro  partes 
y  las  primicias  |  y  esto  a  de  ser  a  condición  que  de  las  dichas 
quatro  partes  y  juntamente  las  primicias  tenga  y  aya  el  sa- 
christan  la  quarta  parte  —  y  es  nuestra  voluntad  que  en  cada 
pueblo  de  este  nuestro  Obispado  aya  una  yglessia  parrochial  y 
en  cada  una  aya  dos  curas  y  si  tanto  crecieren  las  rrentas  que 
basten  para  mas  curas  se  pongan  mas  con  nuestra  autoridad 
y  consentimiento  del  Rey  |  y  siempre  las  dichas  quatro  partes 
se  diuidan  como  dicho  es  

Scussado  a  la    Ytem  en  todos  los  pueblos  de  este  nuestro 
Cathedral  de  Coro  Obispado  a  de  auer  un  scussado  y  a  de 
ser  el  segundo  o  mas  rico     del  pueblo  | 


13  Antedicho:  "modo  prsemisso"  (texto  latino). 

1*  Eran  estos  los  famosos  "novenos  reales",  de  que  tanto  se  tiabla 
en  los  repartos  de  diezmos. 

15  Léase:  "ha  de  ser  no  el  primero  o  más  rico  sino  el  segundo". 
Llamábase  Casa  del  Escusado  en  lenguaje  "decimal"  una  casa  o  dezmero 
cuyos  diezmos,  tanto  en  la  ciudad  episcopal  como  en  cada  una  de  las 
parroquias,  cedían  exclusivamente  en  favor  de  la  iglesia  catedral,  de 
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el  cual  a  de  ser  elegido  por  el  mayordomo  |  cuyos  diezmos  en 
todo  el  Obispado  pertenessen  a  la  Yglessia  cathedral. 

Diezmos  de  cal    Ytem  aplicamos  para  siempre  jamas  en 

ladrillo  teja  para  todos  los  pueblos  los  diezmos  de  cal  y 
las  Yglessias  ladrillo  y  texas  a  las  Yglessias  de  cada 
pueblo  donde  se  hizieren  y  mandamos 
so  pena  de  anatema  al  Ordinario  etc.  que  en  los  dichos  diez- 
mos no  se  entremetan  

Ytem  mandamos  el  offizio  diuino  assi  de  dia  como  de 
noche  en  la  missa  y  en  las  oras  se  diga  según  es  costumbre 
desirse  en  la  yglessia  de  Seuilla  

Ytem  mandamos  que  los  Racioneros  enteros  y  medios  ten- 
gan voto  en  capitulo  y  ansi  en  lo  spiritual  como  en  lo  tempo- 
ral I  pero  no  en  las  electiones  y  cosas  prohiuidas  por  derecho  | 
que  en  estas  las  dignidades  an  de  tener  voto   

Oblig""  de  los    Ytem  en  la  Yglessia  cathedral  en  los  dias 

Preuendados  de  ffiesta  a  de  auer  una  solemne  missa  en 
la  ora  de  tercia— y  en  todos  los  otros  dias 
a  de  auer  dos  missas  |  una  en  la  ora  de  prima  y  esta  todos  loa 
primeros  viernes  de  cada  mes  a  de  ser  de  adniuersario  por  los 
Reyes  de  Spaña  |  los  sauados  se  a  de  dezir  solemne  por  la 
salud  de  los  Reyes  presentes  

Ytem  todos  los  lunes  primeros  de  cada  mes  se  a  de  dezir 
una  misa  solemne  por  las  animas  de  purgatorio  —  en  todos 


manera  que  no  se  incluían  en  la  masa  común  de  los  diezmos.  Era  éste 
un  privilegio  para  cada  catedral,  en  reconocimiento  de  su  principalidad, 
como  madre  de  todas  las  demás  iglesias  de  la  Diócesis.  Pero  bajo  la 
regla  de  que  no  debia  elegirse  para  tal  decimación  al  parroquiano  ma- 
yor o  más  rico  de  la  localidad,  sino  al  que  le  siguiese  en  opulencia: 
secnndus  post  primum.  En  Caracas  se  practicó  ese  sistema  y  tenemos 
el  dato  de  que  la  Catedral  se  sostenía,  no  poseyendo  censos  procedentes 
de  fundaciones  particulares,  precisamente  del  producto  del  esciisado, 
de  aquel  escusado  que  se  iba  depositando  hasta  que  montaba  a  gruesa 
cantidad,  y  venido  el  tiempo  se  distribuía  para  su  reconocimiento  en- 
tre los  hacendados  a  razón  del  un  cinco  por  ciento  anual  (Archivo 
Capitular  —  Acta  de  20  de  noviembre  de  1847).  A  esa  institución  se 
refiere  el  texto. 

16  Léase:  "Pero  si  han  de  tener  voto  en  todo  las  predichas  digni- 
dades". 

t 
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los  demás  dias  la  primera  missa  se  puede  dezir  por  quien 
mejor  la  doctare  a  contento  del  ordenamiento  del  cauildo — la 
segunda  missa  que  se  a  de  decir  a  la  ora  de  tercia  cada  dia  a 
de  ser  de  la  fiesta  o  de  la  fferia  según  la  costumbre  de  la  ygles- 
sia  de  Seuilla  

Ytem  al  que  selebrare  la  missa  mayor  fuera  de  la  común 
distribución  señalada  le  consedemos  la  distribución  triplicada 
a  qualquiera  de  la  ora  |  y  el  diácono  la  lleve  doblada  y  el 
subdiacono  sensilla — y  el  que  no  estubiere  a  la  missa  no  gane 
la  porción  y  se  de  a  los  que  están  presentes  aquel  dia  a  la 
tercia  y  a  la  sexta  — si  no  fuera  por  justa  caussa  y  con  Usen- 
cia del  que  en  el  coro  presidiere  |  al  qual  sobre  el  dar  la  dicha 
Usencia  le  encargamos  la  consencia  

Ytem  mandamos  que  el  que  estubiere  pressente  en  may- 
tines  y  en  las  Laudes  gane  tres  doblado  a  qualquiera  de  las 
oras  1^  y  pueda  llebar  el  estipendio  de  la  Prima  aunque  a  esta 
no  este  pressente. 

Que  hagan  Ytem  de  petición  y  ynstancia  de  la  misma 
Cauildo  magestad  mandamos  que  dos  uezes  en  la 
semana  se  tenga  capitulo  en  la  dicha  ntra. 
Yglessia  cathedral  |  la  una  vez  el  martes  a  donde  se  a  de  tra- 
tar de  los  negozios  que  hubiere  |  y  la  otra  el  viernes  en  la  qual 
no  se  a  de  tratar  sino  de  la  correption  y  enmienda  de  la  uida 
y  de  las  cosas  que  pertenecieren  al  diuino  culto  

Ytem  con  la  misma  autoridad  apostólica  y  con  ueneplasito 
de  la  misma  catholica  magestad  hordenamos  que  los  de  pri- 
mera tonsura  para  que  puedan  gozar  del  preuilegio  clerical 
traigan  abierta  la  corona  con  cantidad  de  un  rreal  de  plata 
moneda  ussual  de  Spaña  y  el  cauello  cortado  dos  dedos  tan 


17  Entiéndase:  el  triple  de  la  distribución  correspondiente  a  cual- 
quiera hora  del  dia  (o  sea,  de  las  llamadas:  horse  diurnse). 

18  La  verdadera  lectura  es  ésta:  "El  que  no  estuviere  presente  a 
la  Misa,  no  gane  la  Tercia  y  Sexta  de  aquel  dia". 

19  Léase:  "gane  tres  veces  más  que  en  cualquiera  de  las  lioras 
diurnas". 
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solamente  debajo  de  las  orejas  y  traigan  uestiduras  honestas 
conuiene  a  saber  un  manteo  y  loba  hasta  los  pies  20  

Ytem  ordenamos  queremos  y  mandamos  por  la  misma 
autoridad  apostólica  y  por  el  consentimiento  y  deliueracion  de 
su  magestad  del  Emperador  y  Rey  de  Castilla  nuestro  Ssor.  que 
la  Yglessia  cathedral  ffundada  elegida  y  edifficada  en  la  dicha 
ciudad  de  Coro  se  llama  Sancta  Anna — a  la  cual  asignamos  y 
diputamos  para  agora  y  para  siempre  jamas  por  parrochianos 
♦todos  los  hauitadores  moradores  y  uecinos  ansi  de  la  misma 
ciudad  como  de  todos  sus  arrabales  y  pertenencias  y  manda- 
mos que  todos  ellos  acudan  a  la  dicha  Yglessia  cathedral  de 
Sancta  Anna  con  todos  sus  diezmos  primicias  y  ofrendas  y 
conffeziones  |  y  concedemos  Usencia  a  los  curas  de  la  dicha 
sancta  Yglessia  y  ffacultad  para  poder  administrar  en  la  dicha 
yglessia  y  por  la  ciudad  los  sacramentos  de  la  conffesion  heu- 
carestia  y  demás  sacramentos  y  demás  cosas  que  pertenessen  a 
la  salud  y  uien  de  las  animas  21  

Hijos  patri-  Ytem  queremos  y  con  la  misma  autoridad 
moniales  appca,  hordenamos  y  mandamos  que  en  to- 
dos estos  dichos  proueymientos  ecepta  esta 
primera  vez  de  Dignidades  22  y  curasgos  sean  prefferidos  los 
hijos  patrimoniales  de  españoles  que  en  tiempos  passados 
passaron  a  estas  partes  o  que  de  aqui  adelante  passaren  a  los 
subsesores  de  aquellos  que  acá  se  criaron  antes  que  uiniessen 
christianos  23  y  en  esto  se  guarde  la  costumbre  del  obispado 


20  Están  aquí  suprimidos  algunos  pormenores  de  la  disposición, 
referentes  al  color  de  los  vestidos. 

21  Este  pasaje  está  trasladado  del  texto  latino  con  suma  libertad, 
pero  el  sentido  se  conserva. 

22  En  el  texto  latino  no  se  habla  de  dignidades  sino  de  curatos: 
Beneficia  Rectoría  nuncupata. 

23  La  lectura  de  este  pasaje  debe  restablecerse  asi,  conforme  al 
texto  latino:  "sean  solamente  escogidos  los  hijos  patrimoniales  de  espa- 
ñoles que  en  tiempos  pasados  pasaron  a  esas  partes  o  que  de  aqui  ade- 
lante pasaren,  y  sus  sucesores,  pero  no  (los  sucesores)  de  los  hijos  de 
aquellos  que  allá  se  criaron  antes  que  llegaran  los  cristianos".  El  hecho 
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de  Falencia  que  auiendo  prexsedido  exsamen  entre  los  dichos 
hijos  patrimoniales  |  y  esto  con  condision  que  los  dichos  hijos 
patrimoniales  an  de  ser  proueidos  pressentes  y  sean  obligados 
de  pressentar  dentro  de  año  y  medio  primero  siguiente  el 
proueimiento  que  de  los  dichos  beneficios  a  ellos  se  hizieren 
delante  del  gobernador  o  Justizia  mayor  de  la  dicha  prouincia 
y  aprouacion  y  conffirmacion  de  los  dichos  uenefficios  que 
proueidos  les  fueren  hechas  por  sus  Magestades  o  por  los  sub- 
sesores  |  y  donde  no  los  dichos  uenefficios  sean  juzgados  por 
vacos  y  los  dichos  Reyes  y  subsesores  pueden  pressentar  otras 
qualesquier  personas  que  sean  calificados  de  la  fforma  suso- 
dicha para  los  dichos  uenefficios — todas  las  quales  dichas  cos- 
sas  y  cada  una  dellas  mandamos  ynstituimos  ponemos  hazemos 
criamos  elegimos  y  hordenamos  a  ynstancia  y  petición  de  la 
Serenissima  Reyna  Doña  Juana  y  del  Ynuitissimo  Emperador 
Don  Carlos  su  hijo  Rey  de  Castilla  nuestros  Señores  y  por  la 
dicha  autoridad  appca.  de  que  en  esta  parte  hussamos  y  por 
el  mejor  modo  uia  y  fforma  y  manera  que  podemos  y  de  dere- 
cho deuemos  con  todas  las  cossas  a  ello  necessarias  y  perthe- 
necientes  y  esto  no  obstante  qualesquier  cosas  y  aquellas  prin- 
cipalmente que  nuestro  Sanctissimo  Ss"  ya  dicho  en  las  letras 
que  ynsertas  nenian  quiso  que  no  obstassen — y  todas  aquellas 
cossas  y  cada  una  dellas  yntimamos  encargamos  y  por  la  pres- 
sente  notificamos  a  todas  y  qualesquier  personas  presientes  o 
uenideras  de  qualquier  estado  grado  o  dignidad  borden  prehe- 
minencia  condición  y  calidad  que  sean — y  mandamos  con  la 
dicha  auturidad  en  uirtud  de  sancta  obediencia  a  todos  y  cada 
uno  de  los  susodichos  que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guar- 
dar y  cumplir  todas  las  cosas  y  cada  una  dellas  por  nos  man- 
dadas y  ynstituidas  y  hordenadas — en  ffe  y  testimonio  de  todo 


de  establecer  en  seguida  como  pauta  para  el  examen  de  aspirantes  a 
curatos  la  práctica  del  obispado  de  Falencia,  obedeció  a  que  cuando  la 
concordia  de  Burgos,  ajustada  por  Fernando  el  Católico  el  aiio  de  1512 
con  los  primeros  obispos  de  las  Antillas,  y  la  cual  sirvió  de  norma  para 
las  subsiguientes  erecciones  de  Diócesis  en  América,  el  principal  con- 
sejero de  Indias  era  Don  Juan  de  Fonseca,  a  la  sazón  Obispo  de  Fa- 
lencia. 
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lo  qual  ya  dicho  mandamos  hazer  y  screuir  las  presentes  le- 
tras o  ppca.  scriptura  y  las  hizimos  ffirmar  del  inffrascripto 
notario  y  publicar  y  con  nuestra  ffirma  y  sello  ffortalesser  y 
corroborar  |  que  son  dadas  y  hechas  en  el  pueblo  de  Medina 
del  Campo  del  Obispado  y  diosesis  de  Salamanca  en  el  año 
de  la  natividad  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  dos 
yndicione  quinta  dia  juebes  quatro  del  mes  de  junio  en  el 
año  nono  del  pontifficado  de  nuestro  Sanctissimo  padre  Cle- 
mente por  la  miseración  diuina  Papa  Séptimo  |  estando  pres- 
sentes  a  ello  los  doctos  y  Reuerendissimos  Señores  el  doctor 
Martingasca  canónigo  de  la  yglessia  de  Seuilla  y  Antonio  Monte- 
sino y  Pedro  de  barrueta  ffraile  de  la  borden  de  santo  domingo 
llamados  y  rrogados  particularmente  por  testigos.  RODERI- 
COS  episcopus  corensis   

Y  yo  diego  de  herrera  notario  apostólico  por  el  auturidad 
apostólica  e  notario  de  la  audiencia  episcopal  de  esta  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santo  domingo  de  la  Spañola  de 
las  Indias  del  mar  océano  en  quatro  dias  del  mes  de  Septiem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  sinco  años  saque  este 
traslado  por  mandado  del  Ssor.  Obispo  de  Sant  Juan  Obispo 
que  fue  de  Coro  que  la  tenia  ffirmada  de  su  nombre  la  qual 
juro  Alonso  de  uilla  ciega  que  saue  leer  y  entender  latin  que 
ua  cierta  y  uerdadera  corregida  con  el  original  la  qual  ba  ffir- 
mada de  su  señoría  del  tiempo  que  fue  obispo  de  Coro  |  y  en 
ffee  de  lo  qual  di  la  pressente  para  que  sea  cierto  y  sertifica- 
dos  ffirmada  de  mi  nombre  y  signada  con  mi  signo  que  es  a 
tal  en  testimonio  de  uerdad. — diego  de  herrera  notario. — ffrai 
petrus  episcopus  Venezuelensis  

Yo  Pedro  de  Mendosa  notario  en  toda  esta  Gouernacion 
de  Uenezuela  por  el  muy  Yllustre  Señor  y  Reverendissimo 


24  En  parte  esta  traducción  es  abreviada,  pues  varios  pasajes  es- 
tán más  bien  resumidos  que  a  la  letra  vertidos.  El  texto  latino  fue  por 
el  autor  de  este  libro  publicado  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  la  Arqiii- 
diócesis,  de  Caracas,  correspondiente  al  28  de  febrero  de  1919. 
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Señor  don  ffray  pedro  de  agreda  Obispo  de  esta  Gouernazion 
ya  dicha  mi  señor  en  dos  dias  del  mes  de  nouiembre  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  seis  años  en  esta  ciudad  de  la  nueba 
Segouia  de  barquisimeto  saque  y  traslade  este  traslado  del  otro 
en  lengua  latina  scripto  y  ffirmado  por  el  Yllustrissimo  y  Re- 
uerendissimo  Señor  Don  Rodrigo  de  bastidas  obispo  que  fue 
de  esta  gouernacion  y  de  diego  de  herrera  notario  apostólico 
y  publico  de  la  episcopal  audiencia  de  Sancto  Domingo  que  es 
en  la  Spañola  y  signado  de  su  signo  que  es  el  de  que  en  el  su- 
prascripta  ffee  mención  se  haze  y  digo  que  es  traslado  bien  y 
ffielmente  y  uerdaderamente  no  poniendo  ni  quitando  palabra 
alguna  |  por  mandado  de  Su  Reuerendissima  Señoría  el  cual 
le  uio  y  con  latino  donde  por  mi  ttrado.  en  breue  fue  y  confi- 
rió y  le  hallo  uerdadero  y  le  aprouo  y  firmo  de  su  n*' — todo  lo 
qual  juro  a  dios  y  a  esta  cruz  auer  assi  hecho  como  dicho 
tengo  I  en  ffee  de  lo  qual  para  que  todo  sean  todos  ciertos  de 
la  pres*^  ffirmado  de  mi  nombre  y  signada  de  mi  signo  que  es 
a  tal  en  testimonio  de  uerdád.  —  Pedro  de  Mendoca  notario. 

Concuerda  con  su  original  que  ffue  sacado  de  una  Rl. 
prou°°  que  esta  en  la  rreal  caxa  y,  le  saque  a  pedimto.  de 
Ffranc"  Castillo  i  el  aual  ua  cierto  y  uerdadero  ]  en  Sanctiago 
de  León  a  dos  dias  del  mes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  un  años  y  f fueron  pres*''»  al  corregirlo  Pablo  de  aponte 
scriuano  publico  de  rrexistros  y  Juan  de  colonga  y  el  dicho 
Ffranc"  Castillo  y  ffirme  como  scru"  publico  y  de  g°"  que  usso 
el  officio  por  ausencia  de  Juan  Luis  propietario  que  ffue  a  la 
uisita  General  de  esta  Gouernacion  con  el  Gouernador  don 
ffranc"  de  la  hoz  verrio  y  lo  ffirme.  —  Alonso  garcia  pineda 
Scru°  ppu"^"  y  de  g°°  

Concuerda  con  el  traslado  de  donde  lo  saque  ua  cierto  y 
uerdadero  corregido  y  consertado  —  Testigos  a  lo  uer  corre- 
xir  y  consertar  Alonso  de  Mansanedo  y  Ffranc'^  de  castro — ^y 
para  que  conste  lo  ffirme  en  coro  a  quatro  de  noui*  de  mili  y 
seiscientos  y  treinta  y  un  años. — Ger""  de  velasco  Secret" 
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ill.    Patronasgo  Real 

Yo  simón  de  bolibar  Secretario  de  cámara  de  Su  mages- 
tad  Catholica  en  esta  Real  audiencia  e  Chancilleria  que  por  su 
mandado  Reside  en  esta  ciudad  de  Santo  domingo  de  la  Spa- 
ñola  doi  ffee  y  Verdadero  Testimonio  a  todos  los  que  la  Pre- 
ssente  vieren  como  en  un  libro  que  en  mi  poder  esta  Donde 
se  assientan  las  prouisiones  y  cédulas  Reales  que  Su  mages- 
tad  manda  embiar  a  esta  dicha  Real  Audiencia  entre  las  de- 
mas  prouiciones  y  cédulas  que  están  en  el  dicho  libro  esta 
una  cédula  rreal  que  se  yntitula  el  patronasgo  Real  del  qual 
dicho  libro  yo  hize  sacar  un  traslado  por  mandado  del  Muy 
Yllustrissimo  señor  llicend"  Christobal  de  Ovalle  del  consejo 
de  su  magestad  e  su  pressidente  en  esta  dicha  Real  audiencia 
su  thenor  de  la  qual  dicha  cédula  Real  de  patronasgo  Real 
es  del  thenor  siguiente  

Pressidente  e  oydores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la 
Ysla  Spañola  como  sabéis  el  derecho  de  patronasgo  rreal 
eclesiatico  nos  pertenesse  en  todo  el  estado  de  las  Yndias  assi 
por  averse  descubierto  y  adquirido  aquel  nuebo  orbe  y  ediffi- 
cado  en  el  las  yglesias  y  monasterios  a  nuestra  costa  y  de  los 
Reyes  catholicos  nuestros  antesebsores  como  por  hauersenos 
consedido  por  bullas  de  los  sumos  pontiffices  consedidas  de 
su  propio  motuo  ^  y  para  conserbacion  del  y  de  la  justicia  que 
en  el  tenemos  hordenamos  y  mandamos  que  el  dicho  derecho 


*  Este  es  el  documento  primitivo  de  ordenación  del  Regio  Patro- 
nato en  las  Indias,  o  sea  la  célebre  Cédula  magna  de  Felipe  II,  de  1"? 
de  junio  de  1574.  Se  le  ha  copiado  con  escrupulosa  fidelidad  del  se- 
gundo Libro  de  Acuerdos  Capitulares  de  la  Iglesia  Mettropolitana  de 
Caracas,  que  corre  del  año  1625  al  de  1646,  y  en  cuyos  folios  41-44  se 
halla  también  en  copia  certificada.  No  se  ha  alterado  ni  en  lo  mínimo 
su  curiosa  ortografía  a  fin  de  dejarle  todo  el  sabor  de  rancia  vetustez 
que  lo  caracteriza.  Tiene  además  el  mérito  de  haber  sido  autenticado 
en  su  más  antigua  copia  por  el  primer  Simón  de  Bolívar,  5^  abuelo  del 
Libertador,  que,  residiendo  en  Santo  Domingo,  ejercía  alli  un  cargo 
en  la  Real  Audiencia  y  Cancillería,  y  más  tarde,  trasladado  a  Caracas 
con  el  Gobernador  D.  Diego  Osorio.  prestó  inapreciables  servicios  a 
la  Colonia. 

1  Entiéndase :  motu. 
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de  patronasgo  unido  e  Ym  solidum  en  todo  el  estado  de  las 
Yndias  siempre  sea  Reservado  a  nos  y  a  nuestra  Chorona  Real 
sin  que  en  todo  ni  en  parte  pueda  salir  della  ni  por  estatuto 
ni  por  otra  disposición  alguna  que  nos  o  los  rreyes  nuestros 
subsesores  hiciéremos  no  seamos  visto  conceder  derecho  de 
patronasgo  a  persona  alguna  ni  a  yglessia  ni  a  monasterio  ni 
perjudicarnos  en  el  dicho  nuestro  derecho  de  patronasgo  e 
otrosi  que  por  costumbre  ni  por  Scripcion  ni  otro  Titulo  nin- 
guna persona  ni  personas  Puedan  ni  comunidad  eclesiásticas 
ni  seglares  yglessia  ni  monasterio  puedan  ussar  derecho  de 
patronasgo  Real  si  no  fuere  la  persona  que  en  nuestro  nombre 
y  nuestra  authoridad  le  exercitare  y  ninguna  persona  secular 
ni  eclesiástica  hordenen  conbento  Religión  comunidad  de  qual- 
quier  estado  calidad  y  preheminencia  que  sea  judicial  y  extra- 
judicialmente  por  qualquier  ocassion  y  caussa  sea  ossado  a  se 
entremeter  en  cossa  tocante  a  nuestro  patronasgo  Real  ni  a 
Vos  Judicar  en  el  ni  a  proueer  Yglessias  ni  benefficio  ni  officio 
eclesiástico  ni  a  rrecebirlo  siendo  proueido  en  todo  el  estado 
de  las  Yndias  sin  nuestra  Pressentacion  o  de  la  persona  a 
quien  nos  por  ley  o  prouission  patente  lo  cometiéremos  y  el 
que  lo  contrario  hiciere  siendo  persona  secular  yncurra  en 
perdimiento  De  las  mercedes  que  de  nos  tubiere  en  todo  el 
estado  de  las  yndias  y  sea  inhauil  para  tener  y  obstener  otras 
y  sea  desterrado  perpetuamente  de  todos  nuestros  Réynos  y 
señoríos — Y  si  fuere  Persona  eclesiástica  sea  hauido  por  es- 
traño  y  ajeno  de  todos  nuestros  Reynos  y  no  pueda  tener  ni 
obtener  benefficio  ni  officio  eclesiástico  en  ellos  e  yncurra  en 
las  demás  penas  contra  los  tales  establesidas  por  leyes  de  estos 
nuestros  Reynos  y  los  nuestros  Vissorreyes  Audiencias  Justicias 
rreales  prossedan  con  todo  Rigor  contra  los  que  ansi  fueren 
O  uinieren  contra  nuestro  derecho  de  patronasgo  prossediendo 
de  officio  o  a  pedimento  de  nuestros  officiales  o  de  qualquier 
parte  que  lo  pida  y  en  tal  execusion  dello  se  tenga  mucha  dili- 
xencia  —  Queremos  y  mandamos  que  no  se  elixa  ynstituya 
ffunde  ni  constituj'a  Yglesia  Cathedral  ni  perrochial  monaste- 
rio hospital  yglesia  botiba  ni  otro  lugar  pió  ni  Religiosso  sin 
consentimiento  expresso  nuestro  O  de  la  persona  que  tubiere 
nuestra  authoridad  y  bezes  para  ello  y  otro.  I  que  no  se  pueda 
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proueer  ni  ynstituir  Arzobispado  Dignidad  canónica  2  Ración 
ni  media  Ración  benefficio  curato  ^  ni  simple  ni  otro  cual- 
quier benefficio  eclessiastico  o  rreligioso  sin  consentimiento 
O  pressentacion  nuestra  O  de  quien  tubiere  nuestras  veces  y 
que  la  tal  presentación  y  consentimiento  sea  por  scripto  en  el 
estilo  acostumbrado  

— Los  Arzobispados  o  Obispados  se  probean  por  nuestra 
Pressentacion  ffecha  a  nuestro  muy  santo  padre  que  por  tiem- 
po ffuere  como  hasta  aqui  se  a  ffecho  

—Las  Dignidades  Calongias  *  Raciones  y  medias  rraciones 
de  todas  las  yglessias  cathedrales  de  las  Yndias  se  prouean 
por  pressentacion  ffecha  por  nuestra  Proui*"'  Real  librada  por 
nuestro  consejo  Real  de  las  Yndias  y  ffirmada  de  nuestro  nom- 
bre Y  por  virtud  de  la  qual  el  arzobispo  o  obispa  de  la  Yglessia 
donde  fuere  la  dicha  Dignidad  Canonicato  o  Ración  le  haga 
collación  y  canónica  Ynstitucion  la  qual  assimismo  sea  por 
scripto  sellada  con  su  sello  y  ffirmada  de  su  mano  Y  sin  la 
dicha  pressentacion  y  Titulo  Colación  y  canónica  Ynstitucion 
por  scripto  no  se  de  la  possecion  de  la  tal  Dignidad  Canónica  ^ 
Ración  y  media  rracion  ni  se  le  acuda  con  los  ffrutos  y  emolu- 
mentos della  con  las  penas  conthenidas  en  las  leyes  contra  los 
que  han  contra  nuestro  Patronasgo  Real  

— Quando  en  alguna  de  las  Yglessias  cathedrales  de  las 
Yndias  no  hubiere  quatro  benefficiados  por  lo  menos  Ressi- 
dentes  Proueidos  por  nuestra  Pressentacion  e  prouicion  e  ca- 
nónica ynstitucion  del  perlado  Por  estar  las  demás  preuendas 
bacantes  O  estando  Proveídas  por  estar  los  benefficiados 
ausentes  aunque  sea  por  lexitima  caussa  por  mas  de  ocho 
meses  el  prelado  entretanto  que  nos  pressentamos  elija  al  cum- 
plimiento de  quatro  clérigos  sobre  los  que  Ubiere  proueidos 
Ressidentes  de  los  mas  hábiles  y  sufficientes  que  se  ofrecieren 
O  pudieren  hallar  para  que  sirban  el  choro  altar  e  Yglessia  de 
curas  si  ffuere  menester  en  la  dicha  yglesia  en  lugar  de  las  pre- 


2  Se  entiende:  Canonjía. 

3  Curado. 

4  Canonjías. 

5  Canonjía. 
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iiendas  vacantes  o  de  los  ausentes  como  dicho  es  a  los  quales 
señalara  salario  competente  como  nos  lo  tenemos  hordenado 
a  quenta  de  las  prebendas  vacantes  O  de  los  ausentes  y  de  la 
dicha  prouicion  no  sea  en  Titulo  sino  ad  motum  et  admobiles 
Y  no  terna  '  silla  de  benefficio  en  el  choro  ni  entraran  ni  ten- 
drán boto  en  cabildo  y  habiendo  quatro  benefficiados  o  mas 
en  la  yglesia  cathedral  los  prelados  no  se  entremetan  a  pro- 
ueer  ninguna  Preuenda  ni  poner  sostituto  en  ella  assi  en  las 
que  vacaren  como  en  las  que  estubieren  ausentes  sino  darnos 
han  noticia  Para  que  nos  Presentemos  e  probeamos  lo  que 

conbenga  

— Ningún  Prelado  aunque  tenga  cierta  Relación  e  inffor- 
macion  de  que  nos  emos  pressentado  alguna  persona  a  digni- 
dad Canonicato  o  Otro  qualquier  benefficio  no  le  hará  colla- 
ción ni  canónica  Ynstitucion  ni  le  mandara  dar  la  possecion 
sin  que  primero  le  sea  pressentada  nuestra  prouicion  Original 
de  la  dicha  pressentacion  ni  los  nuestros  Visso-Reyes  Y  au- 
diencias se  entremetan  en  lo  hacer  Receñir  sin  la  dicha  pres- 
sentacion   

— Hauiendoles  Pressentado  la  prouicion  Original  de  nues- 
tra pressentacion  sin  dilación  alguna  le  harán  la  colación  y 
canónica  Ynstitucion  y  le  mandaran  acudir  con  los  ffrutos 
ecepto  Teniendo  alguna  lexitima  ecepcion  contra  la  persona 
pressentada  Y  que  se  le  pueda  prouar  Sin  ecepcion  lexitima 
O  poniéndole  otra  que  lexitima  sea  no  se  la  prouando  el  Pre- 
lado le  dilatare  la  prouicion  e  Ynstitucion  y  possession  sea 
obligado  a  le  pagar  los  ffrutos  e  rentas  costas  e  intereses  que 
por  la  dilación  se  le  recressieren  

— Queremos  que  para  las  dignidades  calongias  y  Preuen- 
das  de  las  Yglessias  Cathedrales  de  las  Yndias  en  las  pres- 
sentaciones  que  hubiéremos  de  hazer  sean  prefferidos  los 
letrados  a  los  que  no  lo  ffueren  y  los  que  hubieren  servido  en 
Yglessias  Cathedrales  de  estos  nuestros  Reynos  si  tubieren  mas 


8  Esto  es:  y  la  dicha  provisión  no  será  en  propiedad  sino  ad 
nutum  et  amovibilem. 
7  Tendrá. 
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exercisio  en  el  servicio  del  choro  y  culto  diuino  sean  prefferi- 
dos  a  los  que  no  lo  hubieren  seruido  en  Yglesias  Cathedrales. 

— Por  lo  menos  en  las  partes  donde  cómodamente  se  pueda 
hazer  se  pressente  un  jurista  graduado  en  estudio  general  que  ^ 
para  un  canonicato  doctoral  Y  otro  letrado  theologo  graduado 
en  estudio  general  para  otro  canonicato  magistral  que  tenga 
el  pulpito  con  la  obligación  que  en  las  Yglessias  de  estos  Rey- 
nos  tienen  los  canónigos  doctorales  y  magistrales  Pressen- 
tarse  Otro  letrado  theologo  aprobado  por  estudio  General  para 
leer  la  election  de  la  sagrada  Scriptura  Y  otro  letrado  Jurista 
o  theologo  para  el  canonicato  de  Penitenciario  coniforme  lo 
establecido  por  los  decretos  del  sacro  Concilio  Tridentino  los 
quales  dichos  quatro  canónigos  sean  del  numero  de  los  de  la 
Erection  de  la  Yglesia  todos  los  benefficios  curados  y  simples 
seculares  y  Regulares  y  los  officios  eclesiásticos  que  bacaren 
o  por  bacante  o  de  nuebo  se  hubieren  de  proueer  en  todo  el 
estado  de  las  Yndias  en  qualquier  diosesis  ffuera  de  los  que  se 
proueen  en  las  Yglesias  Cathedrales  de  que  esta  dicho  Para 
que  se  prouean  con  menos  dilación  y  en  ellos  se  conserbe 
nuestro  patronasgo  Real  queremos  y  mandamos  que  se  probea 
en  la  fforma  siguiente  

— En  bacando  el  benefficio  curado  o  simple  el  administra- 
ción de  hospital  o  sacristía  o  mayordomia  de  ffabrica  de  Ygle- 
sia o  otro  qualquier  benefficio  o  officio  eclesiástico  o  que  de 
nuebo  se  aya  de  proueer  el  prelado  mande  poner  carta  de 
edictos  en  la  yglesia  cathedral  hospital  o  monasterio  donde  se 
hubiere  de  proueer  el  tal  benefficio  O  officio  con  termino  com- 
petente para  los  que  se  quisieren  oponer  a  el  que  se  opongan 
Y  de  los  que  ansi  se  opussieren  y  de  todos  los  demás  que  a  el 
prelado  paressiere  ser  comPetentes  personas  para  el  officio 
hauiendoles  examinado  e  Infformado  de  sus  costumbres  e  suf- 
fisiencia  elija  dos  personas  dellos  los  quales  elija  en  dios  y  en 
su  consencia  le  paressiere  mas  competente  *°  Para  el  tal  officio 


8  Ese  "que"  está  de  sobra. 

9  Entiéndase:  lección.  Se  trata  aquí  del  Canónigo  Teologal  (más 
bien  "Teólogo")  o  Lectoral. 

10  Competentes. 
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O  benefficio  y  la  denominación  de  los  dichos  assi  nombrados 
Repressente  ante  nuestro  Visso-Rey  O  ante  el  pressidente  de 
nuestra  audiencia  Real  o  ante  la  persona  que  en  nuestro  nom- 
bre tubiere  la  gobernación  Superior  de  la  prouincia  donde  el 
tal  benefficio  o  officio  vacare  o  se  hubiere  de  proueer  para 
que  de  los  dos  nombrados  elija  el  uno  y  esta  election  la  rremita 
al  prelado  para  que  confforme  a  ella  o  por  birtud  de  esta  pre- 
ssentacion  el  prelado  haga  la  prouision  collación  Y  canónica 
Ynstitucion  Por  uia  de  encomienda  e  no  en  Titulo  perpetuo 
sino  admobilem  et  ad  motum  de  la  persona  que  en  nuestro 
nombre  lo  hubiere  pressentado  Juntamente  con  el  prelado  Y 
cuando  no  hubiere  mas  de  una  persona  que  quiera  oponerse 
al  tal  benefficio  o  officio  o  el  prelado  no  hallare  mas  de  uno 
que  quiera  ser  proueido  la  denominación  del  enbiara  ante 
nuestro  Visso-Rey  Pressidente  o  Governador  según  dicho  es 
para  que  la  pressente  e  por  virtud  de  la  tal  pressentacion  el 
prelado  le  haga  la  prouision  en  la  forma  susodicha  pero  quere- 
mos y  es  nuestra  voluntad  qué  quando  la  pressentacion  ffuere 
ffecha  por  nos  y  en  ella  fuere  spresado  que  en  la  colación 
canónica  Ynstitucion  se  haga  en  Titulo  perpetuo  la  tal  cola- 
ción y  canónica  Ynstitucion  sea  con  Titulo  y  no  en  encomienda 
Y  que  los  pressentados  por  nos  sean  siempre  Prefferidos  a  los 
que  se  pressentaren  O  pressentados  por  los  nuestros  Virreyes 

Pressidentes  Governadores  en  la  fforma  susodicha . ;  

— En  los  rrepartimientos  y  lugares  de  Yndios  y  otras  par- 
tes en  que  no  hubiere  benefficio  ni  despusicion  para  el  clérigo 
O  manera  para  poner  clérigo  O  rreligioso  que  administre  Sa- 
cramentos Y  enseñe  la  doctrina  los  prelados  con  mucha  dili- 
gencia Procuraran  persona  que  enseñe  la  doctrina  Proueyen- 
dola  en  la  fforma  que  suso  esta  dicha  poniendo  edictos  para 
que  si  hubiere  alguna  persona  eclesiástica  O  rreligiosa  o  Otra 
de  buenas  costumbres  que  la  baya  a  enseñar  a  el  tal  lugar  de 
los  que  se  opusieren  O  de  otras  Personas  que  al  Prelado  Pa- 
ressiese  mas  combeniente  e  competente  elija  Abiendose  ynf for- 
mado de  su  sufficiencia  y  bondad  y  embie  la  denominación 
ante  el  nuestro  Virrey  Pressidente  y  Governador  que  Residiere 


11  Véase  arriba,  (5. 
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en  la  prouincia  para  que  de  los  dos  assi  nombrados  por  el 
prelado  le  pressente  el  uno  y  si  no  nombrare  mas  de  uno  aquel 
y  por  virtud  de  la  tal  pressentacion  el  prelado  le  haga  la  pro- 
uicion  de  la  doctrina  dándole  la  ynstrucion  como  la  a  de  ense- 
ñar Y  mandándole  acudir  con  los  emolumentos  que  se  deben 
dar  a  los  ministros  de  doctrina  y  mande  con  las  penas  y  sen- 
suras  que  le  paressiere  a  los  encomenderos  y  Otras  personas 
que  no  le  Ympidan  ni  perturben  en  el  exersicio  de  su  officio  y 
enseñamiento  de  la  doctrina  antes  para  ello  le  den  todo  ífa- 
bor  y  ayuda  y  que  esta  prouicion  se  haga  ad  motum  et  admo- 
bilem  12  del  que  en  nuestro  nombre  le  hubiere  nombrado  y 
del  prelado  

— Y  assimismo  Queremos  y  hordenamos  que  el  derecho 
de  patronasgo  Real  nos  le  guarden  y  conserben  las  hordenes 
y  rreligiones  en  la  fforma  siguiente  

— Primeramente  que  ningún  General  ni  comisiario  Gene- 
ral ni  Visitador  ni  provincial  ni  otro  prelado  de  las  hordenes 
y  rreligiones  Passe  al  estado  de  dignidades  sin  que  primero 
muestre  las  ffacultades  que  lleba  en  el  nuestro  consejo  Real 
de  las  yndias  y  se  nos  de  Relación  de  ellas  y  se  le  de  nuestra 
cédula  y  beneplácito  Para  poder  pasar  a  prouission  Para  que 
nuestros  Virreyes  Audiencias  y  Justicias  y  los  otros  nuestros 
vasallos  le  admitan  y  rresiban  al  exersisio  de  su  officio  y  en  el 
le  den  todo  ffabor  Y  ayuda  que  ffuere  necessario  

— Qualquier  Prouinsial  o  Vissitador  Prior  o  Guardian  o 
Otro  prelado  que  sea  nombrado  y  elegido  en  estado  de  las  Yn- 
dias antes  que  sean  admitidos  a  hacer  su  officio  se  de  noticia 
a  nuestro  Visso-Rey  pressidente  o  audiencia  o  Gouernador  de 
la  tal  Prouincia  que  tubiere  la  superior  Gouernacion  y  se  le 
mostrare  la  patente  de  su  nombramiento  y  election  para  que 
le  ynporte  el  ffabor  y  ayuda  que  fuere  necessario  para  el  uso 
y  exersicio  della  


12  Véase  arriba,  6. 

i'í  Tal  vez  debe  leerse  así:  "Pase  al  estado  de  las  Indias  a  ejercer 
sus  dignidades".  (Cfr.  Leyes  de  Indias,  L.  I,  tít.  14,  ley  40). 
i<  Complétese  asi  el  sentido:  "pasar  a  Indias  y". 
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— Los  prouinciales  de  todas  las  hordenes  que  Ressiden  en 
las  Yndias  Y  cada  uno  dellos  tendrá  siempre  hecha  lista  de  to- 
dos los  monasterios  e  lugares  Prencipales  dellos  y  sus  sub jetos 
que  caen  en  su  prouincia  y  de  todos  los  Religiosos  que  en  ella 
tiene  nombrando  a  cada  uno  por  su  nombre  con  rrelacion  y 
de  la  edad  y  calidad  Y  el  officio  y  ministerio  en  que  cada  uno 
esta  ocupado  y  esta  dará  en  cada  un  año  a  nuestro  Visso-Rey 
o  Audiencia  O  Gouernadoc  O  persona  que  tubiere  la  suprema 
Gouernacion  en  la  prouincia  añadiendo  O  quitando  en  ella 
los  rreligiosos  que  sobrebinieren  y  ffaltaren  Y  estas  listas  Ge- 
nerales que  assi  dieren  guardara  el  nuestro  Virrey  O  Audien- 
cia O  Gouernador  para  si  y  para  sabernos  dar  Relación  de  los 
rreligiosos  que  ay  Y  son  menester  que  se  probean  lo  qual  nos 
enbiaran  en  cada  f flota  

— Los  Prouinciales  de  las  hordenes  y  cada  uno  dellos  hará 
lista  de  todos  los  Religiosos  que  tienen  ocupados  en  enseña- 
mientos de  la  doctrina  christiana  de  los  monasterios  Princi- 
pales y  en  cada  uno  de  sus  subjectos  Y  esta  assimesmo  dará  en 
cada  un  año  a  nuestro  Visso-Rey  Pressidente  e  Audiencia  o 
Gouernador  el  cual  le  dará  al  prelado  diosesano  Para  que  sepa 
y  entienda  las  personas  que  están  ocupadas  en  administración 
de  sacramentos  y  off icios  de  curas  e  juridicion  eclesiástica  y 
están  encargadas  de  las  almas  que  están  a  su  cargo  Y  le  conste 
de  lo  que  esta  probeido  O  esta  por  probeer  y  a  quien  a  de 
tomar  quenta  de  las  dichas  animas  y  encargar  lo  que  para  bien 
dellas  se  hubiere  de  hacer  

— Los  prouinciales  todas  las  ueces  que  hubieren  de  Pro- 
ueer  algún  rreligioso  para  la  doctrina  o  administración  de 
sacramentos  O  de  mober  el  que  estubiere  Proueido  darán 
noticia  dello  A  nuestro  Virrey  Pressidente  e  Audiencia  y  al 
prelado  Y  no  rremover  al  que  estubiere  proueido  hasta  que 
haya  puesto  Otro  en  su  lugar  Guardando  el  borden  susodicho. 

— En  las  pressenlaciones  e  aprobaciones  de  todas  las  pre- 
lacias e  dignidades  Officios  benefficios  eclesiásticos  dessea- 
mos sean  proueidos  e  pressentados  los  mas  beneméritos  y  que 
mas  y  mejor  se  hubieren  Ocupado  en  la  conbercion  de  los  Yn- 
dios  e  ynstruidolos  en  la  doctrina  christiana  y  en  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos  Por  tanto  encargamos  mucho  a  los 
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prelados  diosesanos  e  a  los  de  las  Ordenes  e  rreligiones  e  man- 
damos a  los  nuestros  Visso-Reyes  Pressidentes  e  Audiencias  e 
Gouernadores  que  en  las  nominaciones  pressentaciones  que 
alia  hubieren  de  hacer  según  dicho  es  en  Ygualdad  siempre 
preffieran  en  primer  lugar  a  los  que  en  vida  y  exemplo  se 
hubieren  Ocupado  en  la  conbercion  de  los  Yndios  Y  en  los 
doctrinar  e  administrar  los  sacramentos  y  a  los  que  supieren 
la  lengua  de  los  Yndios  que  an  de  doctrinar  y  en  el  segundo 
lugar  a  los  que  ffueren  hijos  de  esPañoles  que  en  aquellas 
partes  nos  ayan  seruido  

— Para  que  nos  podamos  mejor  hacer  las  pressentaciones 
que  se  hubieren  de  hacer  de  prelacias  Dignidades  y  preben- 
das y  los  Otros  officios  y  benefficios  eclesiásticos  Rogamos  y 
encargamos  a 'los  dichos  prelados  diosesanos  y  a  los  provin- 
ciales de  las  hordenes  Religiones  y  mandamos  a  los  nuestros 
Virreyes  Pressidentes  Audiencias  y  Governadores  que  cada  por 
si  distinta  y  apartadamente  Sin  se  comunicar  los  unos  ni  los 
Otros  hagan  lista  de  todas  las  Dignidades  benefficios  y  doctri- 
nas y  officios  eclesiásticos  que  ay  en  su  probincia  y  los  que 
dellos  están  bacos  y  los  que  están  proueidos  Y  assimismo  ha- 
gan lista  de  todas  las  personas  eclesiásticas  y  Religiosas  y  de 
los  hijos  de  vecinos  y  de  Spañoles  que  estudian  Y  quieren  ser 
eclesiásticos  y  de  la  bondad  letras  y  suffisiencia  y  calidades 
de  cada  uno  expresando  sus  buenas  Partes  y  assimismo  los 
deffectos  que  tubieren  y  declarando  Para  que  prelacias  digni- 
dades benefficios  O  officios  eclesiásticos  serán  competentes 
assi  para  las  que  de  Pressente  se  offrecieren  vacas  como  las  que 
por  tiempo  vacaren  Y  estas  rrelaciones  serradas  y  selladas  nos 
las  enbien  con  cada  fflota  y  en  differentes  nabios  añadiendo 
Y  quitando  en  las  siguientes  lo  que  paressiere  añadir  y  quitar 
de  las  Pressedentes  que  antes  hubieren  enbiado  de  manera 
que  ninguna  fflota  venga  sin  su  Relasion  sobre  la  qual  a  los 
Unos  Y  a  los  Otros  encargamos  mucho  la  consencia  

— Para  que  no  podamos  Receñir  engaño  de  los  que  enbia- 
ren  O  uinieren  a  pedir  que  los  pressentemos  a  alguna  Dignidad 
benefficio  u  officio  eclesiástico  Queremos  y  es  nuestra  volun- 
tad que  el  que  assi  viniere  O  enbiare  Paresca  ante  nuestro 
Visso-Rey  u  ante  el  pressidente  O  audiencia  O  ante  el  que 
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tubiere  la  superior  Gouernacion  de  la  Prouincia  y  declarada 
su  peti°°  de  ynfformacion  de  géneros  de  letras  e  costumbres  e 
sufficiensia — Otrosí  de  officio  la  haga  el  Virrey  Audiencia  o 
Gouernador  y  hecha  de  su  pareser  y  lo  enbie  aparte  y  assi- 
mesmo  traiga  aprobación  de  su  prelado  con  apercibimiento 
que  sin  esta  dilixencia  los  que  binieren  a  pedir  dignidad  be- 
nefficio  V  officio  eclesiástico  no  se  admitirá — Queremos  y  es 
nuestra  voluntad  que  ninguna  Persona  en  las  prouincias  de 
las  Yndias  pueda  tener  obtener  ni  ocupar  dos  dignidades  O 
benefficios  Y  officios  eclesiásticos  ni  en  una  Yglesia  ni  en 
differentes  y  por  tanto  mandamos  que  si  alguno  ffuere  con 
nuestra  Pressentacion  para  qualquier  Dignidad  benefficio  o 
officio  antes  que  se  haga  la  colación  O  prouision  Renuncie  el 
que  antes  Tubiere  si  el  pressentado  por  nos  antes  del  tiempo 
conthenido  en  la  pressentacion  no  la  presentare  ante  el  pre- 
lado que  le  a  de  hacer  la  prouicion  y  canónica  Ynstitucion 
passado  el  dicho  tiempo  la  pressentacion  sea  ninguna  e  no  se 
pueda  hacer  por  virtud  del  la  prouicion  y  canónica  Ynsti- 
tucion  

— I  porque  nuestra  Voluntad  es  Que  lo  de  suso  conthenido 
Se  guarde  I  cumpla  porque  entendamos  Que  assi  conbiene  al 
seruicio  de  Dios  y  nuestro  Os  mando  que  lo  beais  y  Guardéis 
y  cumpláis  e  hagáis  que  Se  guarde  e  Cumpla  en  toda  essa  Ysla 
e  pueblos  e  Yglesias  della  en  todo  y  por  todo  Según  Y  como 
de  Suso  Se  contiene  y  declara  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra 
Voluntad  lo  que  haréis  y  cumpliréis  por  los  mejores  medios 
que  os  pareciere  conuenir  y  dando  Para  ello  los  despachos  y 
rrecaudos  Que  conbengan  en  virtud  de  esta  mi  cédula  que  para 
ello  os  doi  poder  cumplido  Y  ansimesmo  Rogamos  y  Encarga- 
mos al  mui  Reverendo  en  Xpo  Padre  arzobispo  de  essa  Ysla 
de  nuestro  consejo  y  Benerables  Dean  y  cabildo  de  la  Yglessia 
Cathedral  de  essa  ciudad  I  de  la  Vega  y  a  todos  los  curas 
benefficiados  sacristanes  y  otras  personas  eclesiásticas  y  a  los 
benerables  devotos  Padres  prouinciales  y  Guardianes  Priores 
y  otros  rreligiosos  de  las  Ordenes  de  sto  domingo  s  Agustín  s 
ffranc°  y  de  todas  las  demás  ordenes  q'  en  lo  que  a  ellas  toca  e 


15  Es  decir:  "por  virtud  de  ella  la". 
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Yncumbe  lo  Guarden  y  cumplan  conformándose  con  Vos  para 
todo  lo  que  conbiniere  e  fuere  ness"  ff"  en  sn  lorenzo  el  Real 
a  prim"  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  quatro  años. 
Yo  el  Rey — Por  md*'  de  su  magd  Ant°  de  erasso  

Concuerda  con  el  original  que  queda  en  poder  del  muy 
Yllustre  ss*"^  Greg°  González  de  Cuenca  Presst''  por  su  mag''  y 
por  cuyo  md°  lo  screui  y  pusse  en  este  libro  e  por  ende  en  tes- 
timonio de  verdad  ffize  aqueste  mi  signo  a  tal  Ju°  rrodriguez 
galán  scriu"  de  su  mag^  en  ffe  dello  Y  por  md°  del  ss*"^  presi- 
dente hice  sacar  el  dicho  traslado  el  qual  va  cierto  y  verdadero 
y  concuerda  con  el  dicho  libro  a  lo  qual  ffueron  press**^  Por 
testigos  a  lo  uer  sacar  Y  correxir  Pedro  de  uera  y  Ju'  ffr^"  de 
labolea  Y  miguel  Germ"  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  sto  domingo  a  tres  dias  del  mes  de  Jullio  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  sinco  

E  yo  ffrancisco  Rodríguez  Notario  Y  SeCretario  del  Ca- 
uildo  de  la  Sancta  Cathedral  Publico  saque  este  traslado  de 
patronasgo  Real  Que  estaba  reffrendado  de  hernando  Ruiz  de 
ahumada  Scriuano  de  la  Vissita  del  Gouernador  Don  diego  de 
Ossorio  su  ffecha  en  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Septiembre 
de  mili  y  quinientos  y  nobenta  y  quatro  años.  E  yo  el  dicho 
ffrancisco  Rodríguez  lo  saque  del  dicho  traslado  en  ocho  dias 
del  mes  de  Otubre  del  dicho  año  en  ffee  de  lo  qual  lo  firme 
de  mi  nombre.  —  Ffrancisco  Rodríguez  Notario  

— Concuerda  con  el  traslado  de  Donde  lo  saque  Va  cierto 
y  verdadero  correxido  y  consertado  Testigos  a  lo  uer  correxir 
y  consertar  ffelix  de  Sauallos  y  alonso  de  man(;anedo  y  pedro 
lopez  de  la  pas  vecinos  y  estante  en  esta  ciudad  y  Para  que 
conste  lo  ffirme  de  mi  nombre  en  coro  a  siete  de  nobiembre 
de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años 

Gero™°  de  velasco 
Secre*° 


La  Diócesis,  después  Arzobispado  de  Venezuela 


ORIGENES 


El  primer  Obispado  erigido  en  Venezuela  lo  fue  en  1531, 
conforme  a  la  Bula  Pro  excellenti  praeeminentia,  expedida 
por  el  Papa  Clemente  VII,  en  San  Pedro  de  Roma,  a  21  de 
Junio  de  ese  año;  teniendo  por  sede  la  ciudad  de  Coro,  que 
era  entonces  el  asiento  del  gobierno  de  la  Provincia.  Y  en 
esta  sede  se  sucedieron  los  once  primeros  Pastores  de  la  Grey 
Venezolana,  hasta  que  el  año  de  1638  (7  de  marzo),  en  cum- 
plimiento de  la  Real  Cédula  de  20  de  junio  de  1637,  mediante 
la  debida  impetración  del  Romano  Pontífice,  quedó  canónica- 
mente transferida  a  Caracas,  donde,  por  otra  parte,  los  más 
de  ellos,  desde  recién  fundada,  habían  fijado  su  residencia. 

OBISPOS 

ler.  OBISPO.  — DON  RODRIGO  DE  BASTIDAS 

La  elección  de  primer  Obispo  para  la  Diócesis  de  Coro 
recayó  en  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  quien  a  4  de  junio  de  1532 
dictó  en  Medina  del  Campo,  Diócesis  de  Salamanca,  España, 
las  reglas  para  el  establecimiento  y  gobierno  de  la  nueva  Igle- 
sia, o  sea  lo  que  diriamos  su  Carta  Fundamental.  Es  el  segundo 
documento  atrás  copiado  (pp.  9-26)  bajo  el  rubro  de  Letras  de 
Fundación. 

No  hay  en  el  archivo  capitular  de  Caracas  constancia  de 
la  actuación  episcopal  del  Señor  Bastidas,  como  tampoco 
de  sus  inmediatos  sucesores,  porque  el  más  antiguo  de  los 
Libros  existentes  comienza  en  el  año  de  1580,  y,  según  se 
manifiesta  en  la  Nota  Preliminar  del  precioso  Indice  Crono- 
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lógico  del  Cabildo  Metropolitano  S  "parece  que  aun  entonces 
no  había  otro,  pues  solo  éste  se  apunta  en  un  inventario  ex- 
tendido al  folio  127  de  él"  2. 

Pero  los  anales  del  Arzobispado  de  Santo  Domingo,  y 
otras  fuentes  de  información  histórica,  nos  suministran  noti- 
cias muy  interesantes  acerca  de  nuestro  primer  Prelado  Dio- 
cesano. 

Unos  dicen  que  era  él  nacido  en  la  isla  Española,  y  otros 
que  en  Sevilla.  Los  primeros  se  apoyan  en  la  recomendación 
que  de  él  hacia  el  Consejo  de  Indias  en  1540  para  su  traslado 
a  San  Juan  de  Puerto  Rico,  "por  ser  un  buen  perlado,  nacido 
en  aquella  tierra";  los  segundos  alegan  en  su  favor  argumen- 
tos nada  despreciables  de  cronolgia.  Si,  en  efecto,  para  el  año 
de  1531,  según  consta  en  el  escrito  de  su  recomendación  al 
Rey  para  el  Obispado  de  Venezuela,  podia  ser  "de  edad  de 
hasta  treinta  y  cinco  años",  y  si  el  6  de  mayo  de  1567,  al  fir- 
mar él  su  renuncia  del  Obispado  de  Puerto  Rico,  se  escudaba 
en  sus  sesenta  y  nueve  años,  bien  puede  concluirse  (ya  que  no 
hay  que  tomar  tan  al  pie  de  la  letra  esas  declaraciones  for- 
mulistas de  edad)  que  nuestro  personaje  nació  entre  los  años 
1496  y  1498.  Y  aunque  aparezca  escrito  que  su  familia  llegó 
a  la  Española  antes  del  año  de  1500  y  hasta  se  asegure  que 
su  padre  vino  por  primera  vez  al  Nuevo  Mundo  en  el  segundo 
viaje  de  Colón,  en  cambio  los  archivos  dicen  que  el  "asiento 
con  Rodrigo  de  Bastidas,  vecino  de  la  cibdad  de  Sevilla,  para 
descobrir  por  el  mar  océano  con  dos  navios",  lleva  fecha  de 


^  +  I  Indice  Chronologico  |  de  los  Acuerdos  |  del  |  M.  V.  S.  Dean 
y  Cabildo  |  de  esta  Santa  Iglesia  antes  Catedral,  |  y  ahora  |  Metropoli- 
tana 1  del  Arzobispado  |  de  |  Caracas  y  Venezuela  |  extendidos  en  sus 
respectivos  libros  capitulares.  |  Se  ha  formado  |  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto por  Su  Señoría  Mui  Ve.  en  sus  actas  de  3„,  17„  y  31,,  de  julio 
de  I  1807,,  I  Consta  de  554  foxas  todas  sucesivamente  numeradas  desde 
la  que  sigue  por  el  infrascrito  Presbytero  |  Juan  Joseph  Guzman  |  Se- 
cretario de  Cabildo. 

2  Muy  escaso  se  andaba  en  Coro,  en  aquella  época,  de  los  elemen- 
tos de  vida  civilizada.  Todavía  por  los  años  de  1626  costaba  mucho 
trabajo  conservar  el  registro  de  los  acontecimientos,  pues  en  24  de 
noviembre  de  ese  año  fue  preciso  disponer  el  formal  asiento  de  las 
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20  de  junio  de  1500,  y  que  esa  expedición  descubridora  zarpó 
de  Cádiz  en  el  mes  de  octubre  de  ese  mismo  año.  Por  donde 
puede  conjeturarse  que  el  Capitán  de  ella  no  resolvería  tras- 
plantar su  hogar  a  la  Española  sino  después  que  ya  tenía 
conquistada  una  posición  en  América,  y  por  consiguiente  des- 
])ués  del  nacimiento  del  niño  en  referencia. 

Porque  era  éste  hijo  de  aquel  otro  Rodrigo  de  Bastidas 
que  encabezó,  acompañado  de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  la 
conquista  de  la  Tierra  Firme,  y  que  vino  a  ser,  en  29  de  julio 
de  1525,  el  fundador  de  la  ciudad  colombiana  de  Santa  Marta. 
Y  tuvo  por  madre  a  doña  Isabel  Rodríguez  de  Romera.  Con 
lo  dicho  arriba  queda  muy  poco  fundamento  para  sostener 
que  nuestro  héroe  hubiese  podido  hacer  sus  estudios  en  Santo 
Domingo  y  recibir  allí  las  órdenes  sagradas.  Cosa  que  a  la 
verdad  era  difícil  de  admitir,  pues  en  aquellos  primeros  días 
de  la  conquista  ni  aun  para  la  instrucción  más  rudimentaria 
debían  prestarse  las  circunstancias 


actas  "que  se  hallaban  en  iin  Qiiaderno"  aprovechando  para  segundo 
Libro  Capitular  uno  en  que  hablan  comenzado  a  apuntarse  cuentas, 
y  ello  por  falta  de  Libro  y  de  papel. 

3  El  R.  P.  Fr.  Cipriano  de  Utrera,  O.  M.  C.  en  su  opúsculo  Don 
Rodrigo  de  Bastidas  (Santo  Domingo,  R.  D.,  Tipografía  "Dios  y  Pa- 
tria", 1930)  esclarece  plenamente  la  cuestión  que  arriba  se  toca.  Aun- 
que él  concluye  en  probabilidad,  diciendo:  "El  Obispo  Bastidas,  pues, 
no  parece  que  naciera  en  la  Española",  sus  razones  son  del  todo  en- 
pendradoras  de  una  completa  certeza.  Ese  opúsculo  insinúa  que  Bas- 
tidas hijo  adquirió  en  Sevilla  las  letras  (no  muchas,  por  cierto,  según 
el  testimonio  del  Licdo.  Echagoian)  que  lo  adornaron,  y  sugiere  Jos 
motivos  humanos  que  obraran  en  el  ánimo  de  Bastidas  padre  para  ge.s- 
tionar  en  favor  de  su  vástago  una  alta  prebenda,  que  asegurara  a  su 
influencia  en  la  Española  la  preponderancia  que  su  ambición  anhelaba. 
Porque  lo  que  en  fin  de  cuentas  se  trasluce  es  que  el  eclesiástico  Bas- 
tidas vino  a  la  Española  siendo  ya  sacerdote  y  Deán  en  una  sola  pieza. 
También  nos  revela  el  docto  Capuchino  que  D.  Rodrigo  retuvo  aun  de 
Obispo  su  Deanato  de  Santo  Domingo  lo  menos  por  tres  años,  a  virtud 
de  concesión  pontificia  ad  lempas:  "esto  es,  prácticamente  durante  el 
liempo  que  al  rey  pluguiese".  Por  estas  y  otras  preciosas  noticias  rela- 
tivas a  tan  mentado  sujeto,  es  sobremanera  interesante  el  librito  del 
P.  Utrera. 
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Desde  muy  joven  obtuvo  D.  Rodrigo  la  Dignidad  de  Deán 
en  la  Catedral  de  Santo  Domingo  (sin  que  sea,  no  obstante, 
preciso  suponer  que  la  alcanzara  a  los  diez  y  nueve  o  veinte 
años)  cargo  que  ejercía,  con  el  de  Provisor  General,  el  año 
de  1527.  Y  al  erigirse  la  Diócesis  de  Coro,  estando  él  en  Ma- 
drid en  negocios  de  su  iglesia,  fue  nombrado  para  dicha  Dió- 
cesis, honra  en  la  cual  se  dice  que  "tal  vez  influyera  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  su  padre,  en  1502,  el  descubridor  de 
aquella  porción  del  continente  americano".  Respecto  de  ella 
se  afirma,  además,  que  la  maestría  desplegada  por  Bastidas 
en  el  desempeño  de  aquel  Provisorato  hizo  que  el  Obispo 
Fuenleal,  de  Santo  Domingo,  le  recomendara  a  Carlos  V  para 
su  presentación. 

Y  pues  se  trata  del  Prelado  fundador  de  nuestra  jerarquía 
eclesiástica,  copiemos  estos  documentos  que  la  buena  suerte 
nos  ha  deparado.  Hé  aqui  una  pieza  del  Consejo  de  Indias, 
fecha  11  de  enero  de  1531,  en  virtud  de  la  cual  el  Rey  dispuso 
se  hiciese  en  seguida  la  presentación  de  Bastidas  a  Roma: 

" . . . .  y  porque  la  provincia  de  Venezuela  ha  estado  y  está 
sin  prelado  y  tiene  mucha  necesidad  dél,  comunicado  con  el 
Arzobispo  de  Santiago,  Presidente  del  Consejo,  ha  parecido 
que  conviene  que  se  provea  con  brevedad,  y  la  persona  que  al 
Presidente  ha  parecido  ser  conveniente  es  don  Rodrigo  de 
Bastidas,  deán  de  Sto.  Domingo  de  la  Isla  Española,  hijo  del 
Adelantado  Rodrigo  de  Bastidas  que,  como  Gobernador  y  Ca- 
pitán de  V.  M.,  conquistó  y  pobló  la  Provincia  de  Santa  Marta, 
y  este  Deán  su  hijo  puede  ser  de  edad  de  hasta  35  años,  per- 
sona de  mui  buena  vida  y  ejemplo,  y  que  por  la  larga  espi- 
rencia  está  tenido  por  tal,  y  en  7  años  que  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo  ha  estado  vaca  él  la  ha  edificado  y  regido  y  admi- 
nistrado mui  bien,  y  por  que  vean  que  V.  M.  tiene  memoria 
de  los  que  allí  viven,  sirven  bien  a  Dios  y  a  V.  M.,  parécenos, 
siendo  V.  M.  servido,  se  puede  nombrar  por  Obispo  de  Vene- 
zuela". Al  margen :  "que  pues  lo  vistes,  está  bien  y  se  haga  el 
despacho  ya". 

A  consecuencia  de  esto  el  Consejo  procedió  a  extender  el 
despacho  de  presentación,  que  en  14  de  abril  hacia  llegar  a 
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manos  de  Su  Majestad  para  los  efectos  de  la  firma,  como 
consta  de  este  pasaje: 

"La  presentación  del  Obispado  de  Venezuela  para  el  Deán 
don  Rodrigo  de  Bastidas  enviamos  con  esta  para  que  V.  M. 
lo  mande  firmar;  y  porque  hay  necesidad  de  que  con  breve- 
dad pase  a  aquella  tierra,  y  él  también  recibiría  mala  obra 
en  detenerse  mucho  tiempo,  suplicamos  a  V.  M.  mande  des- 
pacharlo y  que  se  envié  luego  al  embajador,  al  cual  V.  M.  en 
carta  de  negocios  mande  que  con  toda  diligencia  entienda 
en  ello". 

Y  aunque  desde  el  21  de  junio  estaban  ya  despachadas 
las  Bulas  de  erección  de  la  Diócesis  y  promoción  del  primer 
Obispo,  en  30  de  setiembre  no  habían  aún  llegado  a  manos 
del  Consejo,  pues  en  esa  fecha  recomendaba  éste  una  vez  más 
al  Rey  el  asunto  en  estos  términos: 

"Scribe  que  habiéndolo  comunicado  con  el  presidente  les 
parece  que  Rodrigo  de  Bastidas,  deán  de  Santo  Domingo  de 
la  Española,  hijo  del  Adelantado  Bastidas  que  descubrió  a 
Venezuela,  es  buena  persona  para  Obispo  della  y  V.  M.  le  debe 
proveer — parece  bien  siendo  V.  M.  dello  servido". 

Antes  de  pasar  a  Coro,  Bastidas  cumplió  el  encargo  del 
Emperador  de  visitar  la  isla  de  Puerto  Rico,  visita  de  la  cual 
rindió  informe  a  Carlos  V,  desde  Santo  Domingo,  con  fecha 
20  de  enero  de  1533. 

Los  datos  más  vulgarizados  enseñan  que  no  fue  sino  en 
1536  cuando  nuestro  Obispo  estuvo  por  primera  vez  en  Coro, 
habiendo  entretanto  tomado  posesión  por  medio  del  Deán  Don 
Juan  Rodríguez  de  Robledo  que  junto  con  el  Chantre  Don 
Juan  Frutos  de  Tudela,  fueron  los  dos  primeros  prebendados 
que  se  proveyeron  en  su  iglesia  *. 


<  Es  curioso  que  fuese  la  del  Deán  una  de  las  dos  primeras  dig- 
nidades que  se  proveyesen  en  Coro,  puesto  que  ella  se  contaba  en  el 
número  de  las  que  según  la  Erección  quedaban  en  suspenso  por  no 
haber  en  la  actualidad  bastantes  diezmos  para  su  existencia.  Conforme 
a  esa  disposición  solo  debían  funcionar  por  el  momento  la  Chantría 
y  la  Maestrescolía. 


46 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


Pero  otros  documentos  han  esclarecido  mejor  los  hechos, 
y  la  actuación  del  primer  Obispo  de  Coro  puede  hoy  puntua- 
lizarse con  más  precisión,  como  en  seguida  lo  referimos  bajo 
la  atestación  irrefragable  de  ese  fidelísimo  testigo  de  la  his- 
toria americana  que  se  llama  el  Archivo  de  Indias,  y  teniendo 
a  la  vista,  junto  con  las  Actuaciones  del  R.  P.  Fr.  Froilán  de 
Rionegro,  dos  obras  magistrales:  la  Historia  del  Estado  Fal- 
cón,  por  el  Dr.  Pedro  M.  Arcaya,  y  Gobernadores  y  Capitanes 
Generales  de  Venezuela,  por  D.  Luis  Alberto  Sucre. 

El  Obispo  Bastidas  llegó,  pues,  por  primera  vez  a  Coro  a 
mediados  del  año  de  1534,  no  tanto,  a  la  verdad,  impelido  por 
ansias  de  celo  pastoral,  cuanto  obligado  de  otros  reclamos, 
investido  como  había  sido  por  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 
con  el  gobierno  interino  de  la  Provincia  de  Venezuela,  a  con- 
secuencia de  los  trastornos  que  sobrevinieron  a  la  muerte  de 
Ambrosio  de  Alfinger.  Allí  encontró  "la  gente  toda  mui  alte- 
rada y  puesta  en  parcialidades,  entre  las  quales  y  en  todos  los 
más  de  la  dicha  cibdad  e  provincia  uvo  muchos  pleitos  e 
debates,  los  quales  procuré  con  todas  mis  fuerzas  de  los  paci- 
ficar", como  el  año  siguiente  escribió  él  mismo  al  emperador 
Carlos  V.  Pero,  so  pretexto  de  temor  de  enfermedad,  una  vez 
cumplida  esa  obra  pacificadora,  se  restituyó  Bastidas  a  Santo 
Domingo  a  fines  de  1534  o  en  los  primeros  días  de  1535,  de- 
jando por  Juez  de  gobernación  al  Tesorero  Alonso  Vásquez 
de  Acuña,  y  por  Teniente  de  la  Protección  de  los  Indios  a  su 
Provisor  "por  ser  como  es  persona  de  experiencia,  y  que  siem- 
pre se  ha  aliado  en  la  tierra. . . .,  el  qual  creo  que  lo  executara 
con  toda  fidelidad"  ^.  El  oficio  de  Protector  de  los  Indios 
debía  de  estar  anejo  a  la  dignidad  episcopal,  porque  ya  desde 


5  El  cronista  Castellanos  dice  que  este  provisor  fue  D.  Juan  Ro- 
bledo : 

Quedó  por  provisor  don  Juan  Robledo 
Chantre  y  después  Deán  de  Venezuela. 
Que  yo  comuniqué  con  verso  ledo 
l  prosa  desde  Coro  de  la  Vela. 

Este  mismo  debió  ser  el  que  quedó  gobernando  la  Diócesis  en  la 
vacante  producida  por  la  traslación  del  Sr.  Bastidas  a  Puerto  Rico.  Por 
cierto,  que  si  ha  de  tomarse  en  cuenta  el  informe  que,  según  testifica 
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antes  de  llegar  a  Coro  el  Sr.  Obispo  lo  habia  ejercido,  pues 
en  carta  de  16  de  abril  de  1534  había  notificado  al  Emperador 
la  ineficacia  de  sus  requerimientos  ante  la  Audiencia,  como 
tal  Protector,  con  motivo  de  la  venta,  a  título  de  servidumbre 
sexenal,  de  quinientas  piezas  de  indios  de  Venezuela.  Cuanto 
a  la  actividad  del  Obispo  en  el  orden  religioso  en  esta  primera 
ocasión,  la  citada  carta  de  1535  atestigua  que  Bastidas  se  ocupó 
en  la  fábrica  de  la  catedral  de  Coro,  pues  dice:  "dejé  hecha 
una  buena  iglesia  de  paja  conforme  a  la  disposición  de  la 
tierra  y  proveído  lo  necesario  lo  mejor  que  yo  pude",  Y  testi- 
fica además  su  cuidado  por  la  pureza  de  la  fe,  pues  aconseja 


D.  Enrique  Otero  D'Costa  en  sus  Comentos  Críticos  sobre  la  fundación 
de  Cartagena  de  Indias,  p.  351,  rendía  el  Obispo  Ballesteros  al  Rey  en 
20  de  octubre  de  1550,  era  bien  ancha  la  manga  del  Obispo  Bastidas 
en  su  apreciación  de  las  excelencias  del  tal  provisor.  Hé  aqui  el  texto 
citado  por  Otero  D'Costa:  "Este  chantre  es  de  más  de  sesenta  años, 
"y  todo  este  tiempo  de  más  de  veinte  años  que  está  aqui,  siempre  ha 
"tenido  siete  y  ocho  indias  por  mancebas,  y  grandes  contiendas  con 
"los  del  pueblo  sobre  ellas;  y  juntamente  tuvo  mucho  tiempo  una  mujer 
"española  que  casó  con  un  vecino  de  Coro,  y  después  de  casada  la 
"tornó  a  tener  por  manceba,  y  el  marido  les  tomó  juntos  y  acusó  la 
"mujer  de  adulterio,  y  (es) tuvo  preso.  Es  muy  amigo  del  vino  y  ban- 
"quetes;  es  tan  incorregible  que  las  amonestaciones  y  censuras  que  le 
"he  puesto,  que  se  aparte  de  sus  indias,  hace  poco  caso  de  ellas".  Hay 
sin  embargo,  una  divergencia  en  los  datos.  De  Rodríguez  Robledo  se 
dice  que  fue  desde  el  primer  momento  Deán,  y  simultáneamente  con 
él  se  nombra  como  Chantre  a  D.  Juan  Frutos  de  Tudela,  en  tanto  que 
Castellanos  declara  haber  sido  Rodríguez  Robledo  primero  Chantre  y 
después  Deán,  agregando  en  seguida: 

De  otra  dignidad  decir  no  puedo 
Sino  del  Padre  Fructos,  de  Tudela, 
En  aquella  provincia  bien  antigo 
Y  que  también  yo  tuve  por  amigo. 

Más  verosímil  parece,  pues,  que  en  el  informe  de  Ballesteros  se 
trate  del  Chantre  Tudela  (quien  obtendría  esta  dignidad  por  la  promo- 
ción de  Rodríguez  Robledo  al  Deanato;  lo  cual  estaría  más  de  acuerdo 
con  lo  dicho  atrás,  nota  4,  sobre  lo  prevenido  en  la  Erección).  De  Tu- 
dela bien  podrían  sospecharse  aquellas  relajadas  costumbres,  dada  la 
vida  aventurera  que  deja  suponerle  su  abandono  de  la  Catedral  para 
incorporarse  en  la  expedición  de  Hutten  (cfr.  Talavera-Navarro  Apun- 
tes de  Historia  Eclesiástica  de  Venezuela,  p,  51). 
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al  Monarca  no  permitir  que  pasen  a  Venezuela  otros  alemanes 
fuera  del  Gobernador  (era  el  tiempo  de  los  Belzares)  "porque 
se  averigua  haver  havido  en  aquella  Provincia  algunos  que 
han  tenido  opiniones  del  Ereje  Martin  Leulterio  (Lutero)"  y 
había  tenido  que  formar  proceso  contra  el  Maestro  Juan  Fla- 
menco "inficionado  de  dicha  lepra",  remitiéndolo  preso  al  In- 
quisidor General,  que  lo  era  el  Obispo  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico. 

A  pesar  de  la  promesa  que  hiciera  el  Sr.  Bastidas  en  la 
consabida  carta,  de  volver  a  su  Diócesis  lo  más  pronto,  toda- 
vía lo  hallamos  en  Santo  Domingo  a  fines  de  1537  y  fue  pre- 
ciso que  de  España  le  urgieran  a  ir  a  visitar  su  iglesia  para 
que  a  ello  se  moviese,  llegando  efectivamente  a  Coro  a  fines 
de  marzo  o  a  principios  de  abril  de  1538.  También  en  esta 
ocasión  logró  apaciguar  los  ánimos,  que  el  furor  de  los  bandos 
exaltaba,  y  este  propio  año  volvió  igualmente  a  ser  nombrado 
Gobernador  interino  de  la  Provincia,  no  sólo  por  la  Audiencia 
de  Santo  Domingo,  sino  por  los  mismos  Belzares,  mediante 
autorización  del  Emperador,  quien  le  ratificó  el  cargo  de  Pro- 
tector de  los  Indios,  con  muy  amplias  facultades.  Pero  al 
autorizar  Carlos  V  el  nombramiento  hecho  por  los  Belzares, 
había  prohibido  al  Obispo  que  interviniese  en  las  causas  cri- 
minales, debiendo  nombrar  para  conocer  de  ellas  persona  de 
confianza  como  su  lugarteniente.  "Por  lo  demás",  dice  en  este 
punto  el  Dr.  Arcaya,  "conociendo  sin  duda  el  Rey  lo  remiso 
que  era  el  Obispo  a  residir  en  Coro,  le  decía  terminantemente : 
"no  deveis  salir  della  sin  nuestra  licencia,  asy  lo  haced  porque 
\      de  lo  contrario  me  terne  por  deservido". 

No  obstante,  con  nuevo  pretexto  de  enfermedad,  a  más  de 
ver  a  su  madre  y  poner  recaudo  en  su  hacienda,  apenas  hubo 
entregado  el  gobierno  a  Espira,  a  mediados  de  1539,  se  fue 
otra  vez  a  Santo  Domingo.  Carlos  V  acogió  benignamente  los 
motivos  pero  intimándole  que  acortase  el  tiempo  de  la  ausen- 
cia: "como  veis  que  hay  tanta  necesidad  de  vuestra  persona 
en  aquella  Provincia  os  encargo  que  con  brevedad  volváis  a 
ella  a  entender  en  vuestro  oficio  pastoral  como  sois  obligado". 
A  fines  de  1539  se  hallaba,  en  efecto,  nuevamente  en  Coro  el 
Sr.  Bastidas. 
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La  autoridad  del  Obispo  se  ejercitó  ahora  en  una  oposi- 
ción enérgica  y  eficaz  al  propósito  que  abrigaba  el  Goberna- 
dor Espira  de  repartir  en  encomiendas  los  indios  Caiquetios. 
Esa  página  de  la  historia  de  Bastidas  ha  merecido  este  juicio 
del  Dr.  Arcaya: 

"Salvó  así  Bastidas  los  restos  que  aún  quedaban  de  la 
excelente  nación  Caiquetía.  Su  nombre  fue  siempre  recor- 
dado con  cariño  en  los  pueblos  de  estos  indios,  pues  cada  vez 
que  en  tiempos  posteriores  hablaban  de  su  libertad  y  de  su 
derecho  a  mantenerse  en  pueblos,  con  tierras  de  su  propiedad 
colectiva,  mencionaban  al  Obispo  a  quien  debían  este  bene- 
ficio. Obra  perdurable  realizó  así  el  noble  Prelado,  porque 
después  nadie  osó  atentar  contra  la  libertad  de  los  Caiquetios". 

Pero  ya  en  junio  de  1540  se  hallaba  de  nuevo  en  la  Espa- 
ñola el  Obispo  de  Coro,  y  allí  recibió  por  tercera  vez  de  la  Real 
Audiencia  el  encargo  interino  de  la  Gobernación  de  la  Pro- 
vincia de  Venezuela,  vacante  por  la  muerte  de  Jorge  de  Espira, 
Ya  para  entonces  el  Sr.  Bastidas,  previo  su  consentimiento, 
estaba  pedido  por  el  Cabildo  Eclesiástico  y  Oficiales  Reales 
de  Puerto  Rico,  y  recomendado  por  la  Real  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  para  Obispo  de  San  Juan,  por  lo  cual  el  nom- 
bramiento de  Gobernador  de  Venezuela  fue  "mientras  se  re- 
solvía lo  pedido".  Llegó  Su  Señoría  a  Coro  en  los  primeros 
días  de  diciembre  de  1540,  bien  abastecido  de  provisiones  y 
con  una  hueste  de  doscientos  hombres  y  ciento  cincuenta  ca- 
ballos. 

Este  último  período  de  gobierno  político  de  D.  Rodrigo 
de  Bastidas  ha  dado  lugar  a  dos  versiones  contradictorias,  con 
motivo  de  la  expedición  organizada  para  salir  en  busca  del 
Dorado  al  mando  de  Felipe  de  Hutten.  Fray  Pedro  de  Aguado, 
cuya  Historia  de  Venezuela  escrita  en  1581  (t.  I,  pp.  188-196) 
ha  dado  origen  a  la  versión  desfavorable  (acogida  sin  la  re- 
serva que  el  mismo  Aguado  impuso)  comienza  por  asentar 
categóricamente  y  hablando  en  propio  nombre  que:  "Llega- 
das las  provisiones  del  Audiencia  a  Coro  donde  el  Obispo 
Bastidas  estaba,  luego  dio  como  buen  prelado  y  Gobernador 
orden  cual  convenía  para  el  buen  gobierno  de  aquella  tierra 
y  conservación  de  los  naturales".  Pero  en  seguida,  sin  más 
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solución  de  continuidad  que  la  partícula  adversativa  aunque, 
relata  a  todo  lo  largo  los  decires  de  "algunos"  denigradores 
del  Obispo.  Hé  aquí,  en  efecto,  como  prosigue  el  texto  de 
Aguado:  «Algunos  quieren  decir  haber  hecho  lo  contrario, 
« porque  como  en  aquella  sazón  hubiese  llegado  el  capitán 
«Pedro  de  Limpias  que  habia  bajado  del  Nuevo  Reino  de 
«  Granada,  a  donde  poco  antes  entró  con  el  Teniente  Feder- 
«  man  por  vía  de  los  llanos  de  Venezuela,  hizo  el  señor  Obispo 
«  cierta  junta  de  soldados  bien  aderezados,  y  entregándoselos 
«  a  este  Capitán  Limpias  los  envió  a  la  Laguna  de  Maracaibo 
«  a  que  rancheasen  y  robasen  todo  el  oro  que  pudiesen  y  toma- 
«  sen  todos  los  indios  que  hallasen,  para  hacerlos  esclavos  y 
«  de  su  valor  pagar  los  fletes  de  ciertos  navios  que  de  Santo 
«  Domingo  le  habían  enviado  con  gente  y  caballos  para  el 
«  sustento  de  aquella  tierra.  Pedro  de  Limpias,  tomando  de- 
«  bajo  de  su  amparo  la  gente  que  serían  sesenta  soldados  y 
«  partiéndose  con  ellos  la  vuelta  de  la  laguna,  dióse  tan  buena 
«  maña  como  hombre  que  ya  otras  veces  había"  andado  por 
«  allí  que  en  breve  tiempo  tomó  y  aprisionó  de  aquellos  míse- 
«  ros  naturales  más  de  quinientas  personas  de  varones  y  mu- 
«jeres,  y  dando  la  vuelta  con  ellos  a  Coro  los  entregó  al 
«  Obispo,  el  cual  más  como  mercenario  que  como  pastor  los 
«  mandó  marcar  o  errar  por  esclavos  y  embarcándolos  en  los 
«  navios  fueron  llevados  en  perpetua  y  miserable  esclavitud 
«  a  Santo  Domingo,  donde  todos  perecieron,  pagando  con  la 
«  sangre  de  inocentes  sus  profanidades  y  tramas». 

La  acusación  es  formidable  e  indudablemente  (en  la  mi- 
nuciosidad con  que  se  la  expone)  hace  perder  de  vista  el  tes- 
timonio rendido  en  las  primeras  líneas  del  pasaje  a  los  rectos 
procederes  del  Prelado  y  en  particular  a  su  solicitud  por  la 
"conservación  de  los  naturales". 

Tal  fue  lo  que  ocurrió  a  Fray  Pedro  Simón  y  tras  él  a 
todos  los  historiadores  que  en  sus  Noticias  Historiales  bebie- 
ron, copiando  de  ellas  casi  a  la  letra,  como  se  puede  compro- 
bar leyendo  a  Oviedo  y  Baños,  el  texto  trunco  de  Aguado. 

Pero  un  examen  diligente  del  texto  primitivo  debía,  por 
fin,  poner  las  cosas  en  claro,  haciendo  caer  en  la  cuenta  de 
que  el  Padre  Aguado  no  manifiesta  tomar  bajo  su  responsa- 
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bilidad  la  aserción  en  referencia,  sino  que  la  consigna  a  título 
tal  vez  de  habladurías  malévolas  ("aunque  algunos  quieren 
decir  haber  hecho  lo  contrario")  sin  que  esos  decires  le  hagan 
desistir  de  su  personal  concepto. 

Y  tal  es  lo  que  sucedió  a  D.  Luis  Alberto  Sucre  al  dilu- 
cidar este  pasaje  en  su  libro  Gobernadores  y  Capitanes  Ge- 
nerales de  Venezuela  (p.  22,  nota  2),  dejando  invulnerable 
esta  conclusión  tan  luminosa  como  modestamente  asentada: 
"Aunque  encuentro  bastante  oscuro  el  pasaje  en  que  Aguado 
trata  acerca  de  este  período  del  gobierno  de  Bastidas,  me 
inclino  a  creer  que  no  quiso  afirmar  que  Bastidas  mandara 
a  Limpias  a  hacer  esclavos  &,  sino  que  algunos  le  atribuían 
el  haberlo  hecho;  porque  si  él  lo  creyera  no  hubiera  dicho 
antes  que  "dio  orden  cual  convenía  para  el  buen  gobierno  y 
conservación  de  los  naturales",  y  de  creer  que  para  el  buen 
gobierno  y  conservación  de  los  naturales  convenía  aquello, 
no  lo  censuraría". 

La  confrontación  de  esas  primeras  líneas  de  Aguado  con 
el  testimonio  del  gran  cronista  de  Indias,  Fernández  de 
Oviedo  y  Valdés,  confirma  ese  triunfo  del  buen  juicio  histó- 
rico. Refiriéndose,  en  efecto,  al  mismo  paso  de  la  actuación 
de  Bastidas  que  nos  ocupa,  dice  el  enunciado  autor:  «Hizo  (el 
«  Obispo)  reformación  de  la  Provincia,  y  proveyó  en  ella  lo 
«  que  al  servicio  de  Dios  y  de  sus  Majestades,  y  a  la  conser- 
«  vación  de  los  indios  y  su  buen  tratamiento  y  al  remedio  de 
«  los  conquistadores  españoles  convino.  Porque  assi  como  fue 
«  llegado  a  la  cibdad  de  Coro,  sin  descansar  día  ni  hora,  con 
« mucha  prudencia  e  prontitud,  proveyó  todo  aquello  quel 
«  tiempo  y  oportunidad  de  las  cosas  dieron  lugar  o  se  pudo 
«  hacer,  assi  en  la  reformación  e  visitación  de  las  ánimas  de 
«  los  christianos  e  de  su  Iglesia,  como  en  el  buen  tratamiento 
«  e  quietud  de  los  indios  que  estaban  de  paces,  y  en  el  orna- 
«  mentó  y  necesidades  de  aquella  república».  ¿Quién  no  ve 
ahí  un  acuerdo  perfecto  con  el  sentir  personal  del  Padre 
Aguado?  ¿Y  no  vale  más  ese  doble  autorizado  testimonio 
que  el  testimonio  anónimo  de  aquellos  "que  quieren  decir 
haber  hecho  lo  contrario"? 
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Por  nuestra  parte,  creemos  que  no  sea  desacertado  sos- 
pechar que  la  tal  imputación  hubiese  sido  obra  de  gente  des- 
contenta con  el  Obispo-Gobernador  por  sus  enérgicas  medi- 
das contra  los  esclavizadores  de  indios.  Recuérdense  sus  que- 
jas del  año  1534  por  las  quinientas  piezas  llevadas  a  vender 
a  Santo  Domingo,  y  léase  sobre  todo  este  pasaje  de  Oviedo 
y  Valdés  al  mismo  propósito  de  que  venimos  tratando: 
«  ....  y  aun  porque  en  efecto,  de  los  soldados  que  estaban 
«  apercibidos  para  yr  con  Felipe,  algunos  atrevidos  se  avian 
«  disfrazado  con  mascaras,  y  de  noche  fueron  a  los  pueblos 
«  de  los  indios  amigos,  y  los  tomaban  y  escondían,  para  se  los 
« llevar  en  aquella  entrada  hurtados,  para  se  servir  dellos,  de 
«lo  qual  resultara  mucho  daño  e  se  siguieran  novedades  e  se 
«  alzara  toda  la  tierra.  Esto  se  escusó  por  la  prudente  dili- 
«  gencia  del  Obispo,  el  qual  mandó  no  se  hiciesse,  so  graves 
«  penas,  e  lo  proveyó  de  la  manera  que  convino  para  el  bien 
«  y  seguridad  de  los  indios». 

Con  sobra  de  razón,  pues,  concluye  también  el  Dr.  Ar- 
caya  su  sesuda  crítica  del  consabido  pasaje  en  estos  términos: 

«  La  versión  de  Oviedo  y  Valdés  es  la  que  concuerda  con 
« los  antecedentes  del  Obispo  Bastidas.  No  es  de  creerse  que 
»  quien  un  año  antes  había  defendido  a  los  indios,  con  el  calor 
«  e  interés  que  hemos  visto,  y  estaba  nombrado,  por  el  Rey, 
«  Protector  de  ellos,  fuera  a  faltar  a  sus  deberes  legales  y  de 
« conciencia,  cometiendo  los  excesos  que  refieren  el  Padre 
«  Aguado  y  los  escritores  que  lo  han  seguido»  ^. 


6  Fray  Cipriano  de  Utrera,  al  tomar  nota  en  su  ya  citado  opúsculo 
Don  Rodrigo  de  Bastidas,  de  nuestro  concepto  del  caso  arriba  deba- 
lido, adhiere  completamente  a  esa  manera  de  sentir  y  agrega  muy  váli- 
dos argumentos  para  corroborarla.  Hace,  sin  embargo,  alguna  salve- 
dad respecto  del  testimonio  de  Oviedo  y  Valdés,  por  considerarlo  in- 
teresado a  causa  de  los  nexos  de  carne  y  sangre  que  existieron  entre 
Obispo  y  Cronista.  Estos  nexos  provinieron  de  los  Mayorazgos  esta- 
blecidos por  uno  y  otro  para  la  perpetuación  de  sus  respectivos  ape- 
llidos con  el  matrimonio  de  la  hija  única  de  Oviedo  con  el  sobrino 
de  Bastidas  (Rodrigo  también  de  nombre).  No  compartimos  el  recelo 
de  Fray  Cipriano.  Pero  el  mencionarlo  nos  brinda  oportunidad  para 
apuntar  el  hecho,  creemos  que  generalmente  ignorado,  de  ese  paren- 
tesco, y  hacer  ver  como  se  juntaron  de  modo  tan  estrecho  en  la  vida 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


53 


Refuerza  el  Dr.  Arcaya  su  alegato  en  pro  del  Obispo  con 
el  hecho  de  que  en  la  secreta  y  rigurosísima  pesquisa  que 
hizo  el  Licdo.  Pérez  de  Tolosa  sobre  la  administración  de 
aquella  época,  ningún  cargo  resultó  contra  la  del  Sr.  Bas- 
tidas. Y  si  contra  Pedro  de  Limpias  aparecen,  se  refieren 
al  tiempo  en  que  sirvió  con  Federman  y  a  fechorías  de  su  sola 
personal  responsabilidad,  como  lo  comprueba  este  número 
de  interrogat6rio :  "Yt.  Si  saben  que  Pedro  de  Limpias,  por 
mandato  de  Fedreman,  y  de  su  propia  autoridad,  por  muchas 
y  diversas  veces  ha  robado  y  rancheado  y  preso  mucha  can- 
tidad de  indios  amigos  comarcanos  a  esta  ciudad  de  Coro,  y 
por  fuerza  y  en  cadenas  los  ha  llevado  en  las  entradas,  en 
especial  cuando  fue  a  los  Pascaneyes,  y  cuando  el  dicho  Fre- 
deman  los  envió  desde  Barquisimeto  a  Barlovento  en  tiempo 
del  Navarro".  Lo  cual  hace  concluir  de  este  modo  al  emi- 
nente académico:  "Por  donde  se  ve  que  es  falso  que  el  buen 
Obispo  Bastidas  diese  nunca  a  Limpias  la  criminal  comisión 
que  se  le  atribuye".  Lo  que  sí  es  fácil  es  que  los  enojados  con 
el  Obispo  hubiesen  confundido  malignamente  nombres  y  mo- 
mentos, y  cargado  a  cuenta  del  Obispo  las  comisiones  de 
Federman  que  en  años  anteriores  cumpliera  Pedro  de  Limpias. 

Si,  pues,  el  Obispo  Bastidas,  como  hijo  del  Rodrigo  de 
quien  fue,  poseyó  grandes  dotes  de  gobierno  (ya  que  de  otro 
modo  no  se  explicarían  sus  repetidos  nombramientos  para 
regir  la  Provincia)  es  preciso  reconocer  que  heredó  los  sen- 
timientos humanitarios  de  su  padre  ^  y  que  no  perdió  él  jamás 


individuos  cuyos  nombres  aparecen  tan  desligados  en  el  arsenal  de 
las  noticias  históricas.  Por  lo  cual  aprovecliamos  la  ocasión  de  apun- 
tar aqui  también  que  el  nombre  de  Ampies,  el  fundador  de  Coro,  está 
aunque  de  paso  mezclado  con  el  del  Obispo,  pues  entre  las  fincas  de 
éste  se  contaba  un  ingenio  cuya  mitad  pertenecia  a  Lázaro  Bejarano 
y  su  mujer  doña  Ana  de  Ampies,  y  del  cual  dice  que  "fue  del  factor 
Juan  de  Ampies". 

7  De  quien  canta  el  cronista  Castellanos,  al  registrar  su  desastrado 
fin,  que  el  principio  y  origen  de  tal  desventura  fue 

No  consentir  hacer  maltratamientos 
Ni  robos  en  aquellos  naturales. 
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de  vista,  ni  aun  en  sus  empresas  de  conquista  y  posesión  del 
Dorado,  las  normas  de  su  sacerdocio.  Así,  para  el  ejército  de 
Hutten  mandó  que  ninguna  cadena  se  llevase  y  que  los  herre- 
ros no  las  hiciesen,  antes  bien  se  recogiesen  todas  las  que 
existian,  Y  al  despedir  la  famosa  expedición  el  7  de  agosto 
de  1541  lo  hizo  por  medio  de  una  Misa  solemne  en  que  todos 
los  expedicionarios  recibieron  su  episcopal  bendición,  no  sin 
haberles  hecho  antes  «un  razonamiento  copioso  y  bien  orde- 
«  nado,  y  como  de  prudente  y  catholico  perlado,  y  buen  ser- 
«  vidor  de  sus  Majestades,  exortando  e  mandando  que  como 
«  buenos  e  fieles  vasallos  a  su  Rey  y  como  milites  christianos, 
«  guardando  en  todo  el  servicio  de  Dios  y  del  Principe,  e  como 
«  la  tierra  se  descubriesse  e  pacificasse  en  todo  lo  que  pudies- 
«  sen  sin  sangre  ni  fuerza,  sino  con  buena  industria  y  equidad». 
(Oviedo  y  Valdés). 

Entretanto  quedaba  el  Sr.  Bastidas  definitivamente  des- 
ligado de  su  vínculo  espiritual  con  la  Iglesia  de  Coro,  por  su 
traslación  al  Obispado  de  Puerto  Rico.  (La  fecha  canónica  de 
esta  traslación  es  el  6  de  julio  de  1541).  A  principios  de  enero 
de  1542  se  embarcó  para  Santo  Domingo,  a  donde  llegó,  dice 
Oviedo  y  Valdés,  "sábado  veynte  y  ocho  días  de  enero  de  mil 
e  quinientos  e  quarenta  e  dos  años,  donde  fue  recebido  de  sus 
vecinos  e  amigos  con  mucho  placer  e  alegría". 

No  fue  más  afecto  a  la  residencia  en  su  nueva  Diócesis 
que  en  la  antigua  el  Sr.  Bastidas:  nunca  pudo  él  prescindir 
de  su  predilección  por  Santo  Domingo,  y  al  fin  renunció  el 
Obispado  de  San  Juan,  por  mayo  de  1567  (la  fecha  canónica 
de  su  desligamiento,  o,  por  lo  menos,  de  la  elección  de  su 
sucesor,  es  el  2  de  junio  de  1568),  para  irse  a  pasar  los  últimos 
días  en  el  retiro  del  hogar  y  entre  los  afectos  de  sus  compa- 
triotas. No  se  sabe  el  año  de  su  muerte,  "pero  bien  será  acep- 
tar"— dice  Fray  Cipriano  de  Utrera — "que  no  llegó  el  año  1570, 
Bastidas  entre  los  vivos".  Su  cuerpo  está  enterrado  en  una 
capilla,  propiedad  de  su  familia,  que  se  designa  con  el  nombre 
de  "Capilla  del  Obispo  de  Piedra",  por  causa  de  la  estatua 
de  mármol  representando  un  Obispo  con  ornamentos  ponti- 
ficales que  se  halla  sobre  la  tumba. 
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Es,  por  lo  tanto,  evidente  que  el  Sr.  Bastidas  prefirió 
siempre  a  la  residencia  diocesana  su  domicilio  familiar  de 
Santo  Domingo  "donde  tenía  el  asiento  de  su  fortuna",  sin 
dejar  nunca  de  tomar  activa  parte  en  los  asuntos  públicos  de 
aquella  colonia.  En  efecto,  durante  el  largo  período  de  1531 
a  1539,  en  que  faltó  el  Obispo  propio  en  la  Española,  dícenos 
el  historiador  de  su  Arquidiócesis  que  «en  el  régimen  espiri- 
«  tual,  sobre  todo  en  aquellos  actos  de  culto  que  exigían  po- 
«  testad  episcopal,  no  se  experimentaban,  hablando  en  rigor, 
«  tantos  inconvenientes  como  los  que  se  palpaban  en  los  de- 
«  más  del  gobierno  eclesiástico;  ....pues  para  la  consagra- 
«  ción  de  Oleos,  la  administración  del  Sacramento  de  la  Con- 
«  firmación  y  aun  para  conferir  órdenes  sagrados,  la  ausencia 
«  del  Prelado  titular  quedaba  en  parte  suplida  por  el  Obispo 
«  de  Coro  y  Venezuela  Don  Rodrigo  de  Bastidas».  El  propio 
historiador  advierte  los  graves  perjuicios  que  resultaban  de 
semejante  irregularidad,  "porque  estando  el  Obispo  Bastidas 
lejos  de  su  Diócesis,  no  podía  remediar  los  males  que  la  aque- 
jaban", y  hace  constar  cómo  por  fin  recibió  orden  expresa  el 
dicho  señor  Obispo  "de  que  pasase  a  visitar  su  iglesia  de  Coro 
y  Venezuela". 

Hé  aquí,  por  otra  parte,  el  testimonio  que  respecto  del 
señor  Bastidas  daba,  a  raíz  de  su  retiro  definitivo,  al  rey  Fe- 
lipe II  el  Licenciado  Echagoian:  «El  Obispo  de  San  Juan  (de 
« Puerto  Rico)  está  de  asiento  en  la  dicha  ciudad  de  Santo 
«  Domingo,  porque  como  sea  muí  viejo  y  muí  rico,  de  lo  que 
«  hubo  de  sus  padres,  estáse  allí  y  se  desiste  de  su  dicho  Obis- 
«  pado  que  ahora  se  ha  proveído  en  otro.  Llámase  el  Obispo 
«  Bastidas  que  aunque  no  es  letrado,  es  persona  de  gran  capa- 
«  cidad  y  de  gran  reputación  y  grande  eclesiástico,  de  mui 
«  buena  vida  y  casto» 

El  hecho  de  haberse  retirado  a  Santo  Domingo  el  señor 
Bastidas  para  pasar  allí  sus  últimos  años,  ha  inducido  al  error 
de  afirmar  que  fuese  promovido  al  Obispado  de  su  isla  natal. 


8  El  P.  utrera  establece  que  el  informe  o  relación  de  Echagoian 
es  "de  fines  del  primer  semestre  de  1568,  ni  antes  ni  después,  y  que 
Echagoian  la  escribió  en  España,  sin  género  de  duda  alguna,  porque 
el  propio  ex-oidor  declara  en  ella  que  está  en  España  hace  ya  un  año". 
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habiendo  llegado  nuestro  Aristides  Rojas  a  escribir  que  eso 
fue  la  realización  de  "su  deseo  favorito". 

Algún  conato  hubo,  sin  embargo,  en  tal  sentido,  pues  el 
P.  Rionegro  nos  revela  que  por  los  comienzos  de  1564  cuantos 
valían  y  significaban  en  Santo  Domingo  se  interesaban  por 
que  Bastidas  fuera  nombrado  para  alli,  alegando  entre  otras 
cosas  que  "fue  el  primero  fundador  y  edificador  desta  Santa 
Iglesia  y  el  primero  que  puso  en  orden  el  servicio  de  toda  ella 
siendo  aqui  Dean".  Y  aun  saca  a  relucir  la  carta  de  petición 
del  Cabildo  y  Regidores  al  Rey,  fecha  "28  de  henero  de  1564", 
diciéndole : 

"Está  en  esta  Ciudad  Don  Rodrigo  de  Bastidas  que  ha 
mas  de  treinta  años  que  es  Obispo  de  la  Isla  de  San  Juan  y 
provincia  de  Venezuela  y  es  persona  de  gran  vida  y  bondad 
y  que  ha  entendido  y  entiende  en  las  cosas  de  su  Iglesia  con 
grande  cuidado  y  celo  y  recibiríamos  todos  gran  (consuelo 
de  que  vuestra)  majestad  le  mandase  dar  esta  silla  porque  a 
nuestro  parecer  sería  nuestro  Señor  muí  servido". 

Lo  cual  corresponde  muy  bien  a  la  época  de  vacante  de 
la  sede  producida  por  la  muerte  en  el  mar  de  D.  Juan  de  Sal- 
cedo (1562)  y  la  cual  duró  hasta  1565  en  que  fue  presentado 
D.  Juan  de  Azorla. 

El  P.  Utrera,  por  su  parte,  malicia  ya  las  miras  interesa- 
das por  el  pacto  familiar  de  marras,  al  recordar  que  Oviedo 
y  Valdés  «no  solamente  hizo  buena  mención  del  Obispo,  sino 
«  que  cuando  escribió  al  rey  el  8  de  febrero  de  1554  (en  oca- 
«  sión  que  se  esperaba  la  muerte  del  arzobispo  de  la  Española 
«don  Alonso  de  Fuenmayor),  asentó  bien  la  pluma  para  que 
«  el  rey  supiera  que  "no  sentaría  mal  la  dignidad  de  Fuen- 
«  mayor  al  Obispo  de  San  Juan,  don  Rodrigo  de  Bastida"». 

Lo  que  sí  resulta  claro  es  que,  a  pesar  de  todas  las  pren- 
das morales  que  se  reconocen  en  Don  Rodrigo  de  las  Basti- 
das, fue  bien  exigua  la  labor  apostólica  efectuada  en  el  terri- 
torio de  su  jurisdicción  por  el  primer  Obispo  de  Venezuela. 

Y  bueno  es  que  conste  que  ese  territorio  diocesano  se 
extendía  hasta  el  Cabo  de  la  Vela  (en  la  actual  República  de 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


57 


Colombia^),  que  eian  también  los  términos  de  la  goberna- 
ción política.  Así,  en  todos  los  documentos  de  la  época  apa- 
rece Don  Rodrigo  con  el  titulo  de  "Obispo  de  Venezuela  y 
Cabo  de  la  Vela",  y  es  al  "Gobernador  de  la  provincia  de 
Venezuela  y  Cabo  de  la  Vela"  a  quien  se  dan  órdenes  sobre 
construcción  de  la  Catedral  y  otros  gastos  de  carácter  ecle- 
siástico, y  fue  a  los  Oficiales  Reales  de  la  misma  provincia  a 
quienes  tomó  cuentas  el  propio  Obispo  por  el  tiempo  trans- 
currido "desde  1529  en  que  se  pobló  hasta  el  2  de  diciembre 
de  1538". 

Bueno  es  también  que  conste  que  con  su  traslación  a  San 
Juan  no  perdió  del  todo  el  Sr.  Bastidas  su  contacto  con  Vene- 
zuela; pues  si  bien  "se  desistió"  del  obispado  córense,  vino  a 
caer  bajo  su  nueva  jurisdicción  episcopal  el  territorio  de  Cu- 
maná  &,  que  formaban  los  "anejos  ultramarinos"  de  la  Dió- 
cesis Borinqueña. 

Y  como  remate  de  esta  labor,  pongamos  aquí  la  siguiente 
cita  de  D.  Emiliano  Tejera  (Santo  Domingo)  que  nos  brinda 
el  P.  Utrera: 

« El  panteón  del  Iltmo.  Señor  Obispo  Don  Rodrigo  de 
«  Bastida  lo  constituye  principalmente  la  figura  de  un  Obispo 
«  de  cuerpo  entero,  en  posición  horizontal.  El  material  em- 
«  picado  es  mármol,  no  alabastro.  El  cuerpo  tiene  varios  dcte- 

*  rioros. . . .  Puede  presumirse  que  el  trabajo  de  mármol  fuese 
«  mandado  a  hacer  por  el  mismo  señor  obispo,  y  por  eso  la 
«inscripción  sólo  tenga  la  fecha  de  1500  (M.  D.).  Los  que 
«  montaron  el  monumento,  o  no  pusieron  la  fecha  de  la  muerte 
«  del  señor  Obispo,  que  debió  ser  a  inmediaciones  de  1570, 

*  o  la  pusieron  con  un  material  que  se  destruyó  fácilmente. 
«  Parece  que  sucedió  lo  primero,  pues  no  hay  apariencia  de 
« que  nada  se  hubiera  puesto  a  continuación  de  las  letras 
«  M.  D.». 

A  lo  cual  agrega  Utrera: 

"Así  es;  la  inscripción  del  monumento,  destruidas  las 
abreviaciones,  dice  así": 


9  No  la  Vela  de  Coro,  como  apunta  Utrera  en  Don  Rodrigo  de  Bas- 
tidas, p.  117. 
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CONDITUM  EST  IN 
HOC  HOSPITIO  AD 
NOVISSIMUM  DIEM 
CORPUS  ROD(eric)I  DE  BAS 
TIDAS  EP(iscop)I  S(ancti) 
I(oannis)  OBIIT  ANNO  D(omini) 
M.  D. 

29  OBISPO.  —  DON  MIGUEL  JERONIMO  DE  BALLESTEROS 

La  misma  Nota  Preliminar  del  Indice  Cronológico  arriba 
mencionado,  valiéndose,  según  lo  expresa,  de  una  "relación 
"que  se  halla  en  uno  de  los  (libros)  de  la  Secretaria  Arzobis- 
*'pal,  formada  según  se  apunta  en  su  inicio  por  algunos  docu- 
"mentos  vistos,  por  el  Libro  de  la  conquista  de  esta  Provincia, 
"y  por  una  relación  de  la  Religión  de  Santo  Domingo",  nos 
dice  resultar  que  a  Don  Rodrigo  de  Bastidas  "le  sucedió  el 
"Iltmo.  Sr.  Don  Miguel  Jerónimo  de  Ballesteros  desde  el  año 
"de  43  hasta  el  de  58  en  que  falleció  en  la  dicha  ciudad  de 
"Coro :  que  a  éste  siguió,  aunque  no  vino,  el  Iltmo.  Sr.  Don  Bar- 
"tolomé  (no  se  dice  el  apelativo)  según  se  expresa  en  las  Bulas 
"del  Sucesor,  que  lo  fue  el  Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Agreda, 
"el  qual  fue  electo  en  23  de  junio  de  1561,  y  murió  en  Coro  en 
"el  dicho  año  dft  1580". 

Pero  otras  fuentes  nos  ilustran  más  sobre  esos  particu- 
lares, como  se  verá  en  el  presente  capitulo  y  los  tres  subsi- 
guientes. 

Nombramiento  y  llegada. 

La  Hierarchia  Catholica  Medii  Aevi,  de  Gulik,  nos  ofrece 
el  dato  exacto,  extraido  de  las  Actas  Consistoriales,  5  f.  278, 
8  f.  21,  de  haber  sido  preconizado  D.  Miguel  Jerónimo  de  Ba- 
llesteros en  22  de  agosto  de  1546.  En  sus  Bulas  se  le  determina 
como  presb.  Hispalen.,  o  sea,  presbítero  de  Sevilla.  Era  Deán 
de  Cartagena  de  Indias.  En  efecto,  en  14  de  febrero  de  1546 
se  despachaba  en  Madrid  una  "R.  C.  al  venerable  Miguel  Ge- 
"rónimo  de  Ballesteros  Deán  de  Cartagena  participándole  ha- 
"ber  sido  presentado  para  Obispo  de  Venezuela  y  Cabo  de  la 
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"Vela  y  encargándole  que  lo  aceptase  y  enviase  a  entender 
"en  el  despacho  de  sus  Bulas  y  que  sj  no  fuere  partido  para 
"aquella  provincia  a  usar  el  cargo  de  protector  de  los  natu- 
"rales  se  fuese  luego  sin  esperarlas  que  se  enviaba  provisión 
"para  que  pudiese  entender  en  las  cosas  espirituales  y  en  la 
"instrucción,  conversión  y  buen  tratamiento  de  los  indios". 

Por  ese  texto  puede  notarse  que  hubo  la  práctica  de  que 
el  candidato,  al  recibir  noticias  de  su  presentación,  se  enten- 
diera en  el  despacho  de  sus  Bulas,  cosa  que  sorprendió  mucho 
a  un  meritisimo  autor  al  tropezarse  con  estas  palabras  en  una 
ley  de  los  Reyes  Católicos:  "por  ende  ordenamos  y  mandamos, 
que  de  aqui  adelante  quando  Nos  diéremos  nuestras  suplica- 
ciones a  cualesquier  personas,  para  que  sean  proveídas  de  las 
tales  dignidades,  antes  que  les  sean  entregadas  las  tales  supli- 
caciones &"  ^ 

Su  llegada  a  Coro  la  pone  el  P.  D.  Blas  José  Terrero  en 
los  días  del  "fenómeno  de  los  gobernadores,  el  intruso  y  de- 
salmado Carvajal"  (1545-46);  mientras  el  Dr.  Pedro  M.  Ar- 
caya  asienta  que  fue  durante  el  gobierno  de  Pérez  de  Tolosa 
(1546-49).  Esto  último  está  más  de  acuerdo  con  la  fecha  de 
la  enunciada  Real  Cédula.  El  Archivo  General  de  Indias  nos 
ofrece,  además,  en  su  Sección  de  Patronato,  legajo  197,  año 
de  1547,  una  "carta  de  don  Miguel  Gerónimo  de  Ballesteros 
electo  Obispo  de  Venezuela;  participa  a  S.  M.  su  viaje  desde 
Cartagena  donde  era  Deán,  hasta  el  Cabo  de  la  Vela,  y  acom- 
paña testimonios  de  los  fletamentos  que  hizo  para  llegar 
pronto  a  su  obispado". 

De  todo  lo  cual  se  desprende  que  la  fecha  de  1''  de  mayo 
de  1543  asentada  por  D.  Blas  José  Terrero  y  por  el  Sr.  Obispo 
Talavera,  según  el  uno  como  de  la  creación  episcopal  de  Ba- 
llesteros por  Paulo  III,  y  según  el  otro  como  de  su  presenta- 
ción al  Papa  por  Carlos  V,  no  corresponde  absolutamente  a 
ninguno  de  los  dos  hechos.  A  mayor  abundamiento,  en  pape- 
les que  reposan  en  nuestra  Academia  Nacional  de  la  Historia 


1  Cfr.  J.  P.  Restrepo.  La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colombia.  Londres. 
1885.— p.  19. 
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consta  el  haberse  despachado  las  ejecutoriales  del  obispado 
de  Ballesteros  en  Alcalá  de  Henares  el  año  de  1548. 

No  fue  consagrado. 

El  Sr.  Ballesteros  no  vino,  pues,  consagrado  a  Coro,  ni 
tampoco  se  consagró  en  todo  el  período  de  su  actuación.  Esto 
último  se  desprende  con  plena  evidencia  de  una  información 
promovida  en  Coro,  a  3  de  diciembre  de  1567,  por  el  Obispo 
Fr.  Pedro  de  Agreda  con  motivo  del  asalto  de  los  corsarios  a 
dicha  ciudad  en  setiembre  anterior,  y  la  cual  más  adelante 
se  copia.  En  ella  consta,  efectivamente,  que,  a  la  pregunta 
tercera,  el  testigo  Bartolomé  García,  alcalde  de  Coro,  de  más 
de  cincuenta  y  cinco  años,  respondió  que  había  más  de  veinte 
y  cinco  que  los  nacidos  allí  no  se  confirmaban,  porque  des- 
pués del  Obispo  Bastidas  no  había  habido  en  la  provincia  pre- 
lado consagrado  para  confirmar  hasta  ahora  que  el  Sr.  Obispo 
Agreda  "se  consagró". 

¿Cómo  se  explica  que  en  1567  hiciese  más  de  veintisiete 
años  (este  es  el  número  que  expresa  la  pregunta)  que  la  gente 
no  se  confirmaba  en  la  Diócesis,  habiéndola  regido  el  Sr.  Ba- 
llesteros desde  1546  hasta  1556  por  lo  menos?  La  explicación 
está  en  que  el  Sr.  Ballesteros,  venido  como  hemos  visto  de 
Cartagena  a  Coro  a  virtud  de  ruego  y  encargo,  no  encontró  la 
manera  de  consagrarse  en  todo  ese  lapso,  después  dé  haber 
recibido  las  Bulas.  Sólo,  en  efecto,  contando  desde  los  días 
del  Obispo  Bastidas  es  como  podía  haber  transcurrido  tanto 
tiempo  sin  que  se  administrase  la  confirmación  en  el  país,  y 
la  palabra  de  Bartolomé  García  descifra  el  enigma:  "después 
acá  no  ha  habido  en  la  Provincia  prelado  consagrado  para 
confirmar". 

Su  actuación. 

Ningún  rastro  quedó  de  la  labor  episcopal  del  Sr.  Balles- 
teros. D.  Blas  José  Terrero  dice  que  hubo  de  mantenerse  "en 
una  precisa  cuanto  dolorosa  inacción"  a  causa  del  espantable 
desconcierto  que  en  lo  civil,  moral  y  social  padecía  "la  repú- 
blica", sin  otro  ministro  sagrado  que  le  acompañase  que  el 
Deán  de  su  Catedral.  De  su  presencia  en  Coro  no  tenemos 
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más  recuerdo  sino  el  que  nos  ofrece  el  Dr.  Arcaya,  refiriendo 
el  juicio  de  residencia  seguido  por  el  Licdo.  Arias  de  Villa- 
sinda  contra  el  Licdo.  Pérez  de  Tolosa,  en  este  pasaje:  "No 
aparece  mui  bien  el  Obispo  Ballesteros.  No  cuidó  de  que  se 
castigara  a  un  indio  de  su  servicio  que  mató  a  otro,  y  aun 
se  le  achacaba  que  habia  comprado  un  indio  a  Bartolomé  Ro- 
dríguez para  guardar  las  vacas  de  la  Iglesia". 

Su  muerte. 

El  año  que  viene  consagrado  desde  tiempo  inmemorial 
como  de  la  muerte  del  Obispo  Ballesteros,  es  el  de  1558.  Oviedo 
y  Baños  casi  precisa  la  fecha,  haciéndola  coincidir  con  la 
vuelta  de  Francisco  Fajardo  a  Margarita  después  de  la  muerte 
del  cacique  Paisana:  "y  dándose  a  la  vela,  volvió  a  la  Marga- 
rita por  fines  del  año  de  58  y  cuasi  al  mismo  tiempo  murió 
en  Coro  el  Sr.  Obispo  D.  Jerónimo  Ballesteros".  Cosa  que, 
aun  siendo  seguro  lo  del  año,  no  podía,  sin  embargo,  ser  ad- 
misible después  de  saberse  que  la  Real  Cédula  de  ruego  y 
encargo  para  el  nuevo  Obispo  Agreda  es  de  16  de  setiembre 
de  1558,  y  habida  cuenta  de  que  la  noticia  de  la  vacante  debía 
tardar  lo  menos  tres  meses  en  llegar  a  la  Corte.  Pero  la  con- 
frontación con  otros  documentos  obliga  a  modificar  el  dato, 
retrasando  esa  muerte  por  lo  menos  al  año  de  1556. 

En  efecto,  las  Actas  Consistoriales,  14  f.  22,  según  copia 
la  citada  Hierarchia  Catholica  Medii  Aevi,  y  según  inspección 
ocular  hecha  además  en  el  Archivo  Vaticano,  registran  la 
preconización  de  un  Juan  de  Simancas  para  Obispo  de  Coro 
en  12  de  junio  de  1556,  por  muerte  de  Jerónimo  de  Ballesteros. 
¿Cómo  hubiera  podido  practicarse  ese  nombramiento  con  tal 
anticipación  y  por  semejante  causa,  si  el  óbito  de  Ballesteros 
había  de  ocurrir  dos  años  largos  más  tarde?  Esa  sola  reflexión 
basta  para  desvirtuar  el  acuerdo  de  nuestros  viejos  analistas 
en  ese  punto  cronológico  (ya  se  sabe,  por  otra  parte,  cuán 
inseguros  son  con  frecuencia  sus  datos  al  respecto),  pues  ante 
el  irrefragable  testimonio  del  "registro  fontal  original  y  autén- 
tico" de  las  Actas  Consistoriales,  no  parece  que  deba  vacilarse 
en  dar  por  equivocada  la  noticia  que  ellos  recogieron  y  buscar 
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por  lo  menos  dos  años  atrás  la  partida  de  defunción  de  nues- 
tro segundo  Obispo. 

Lápida  sepulcral. 

El  Iltmo.  Sr.  Talavera  habla  en  dos  lugares  de  su  Crónica 
Eclesiástica  (nn.  109  y  113.  Cfr.  "Apuntes  de  Historia  Eclesiás- 
tica de  Venezuela",  pp.  52  y  68)  de  la  lápida  que  cubria  el 
sepulcro  del  Obispo  Ballesteros  en  la  Catedral  de  Coro,  al  pie 
de  las  gradas  del  Presbiterio,  y  la  describe  diciendo  que  "es 
una  gran  piedra  ordinaria  de  color  negro,  en  que  está  grabado 
el  epitafio  con  letras  de  relieve".  Pero,  examinada  como  ha 
sido  posteriormente  esta  misma  piedra  con  sumo  cuidado,  sus 
emblemas  e  inscripción  dejan  mucha  duda  acerca  del  difunto 
a  quien  correspondiera.  El  Dr.  Arcaya  se  ha  inclinado  a  sos- 
pechar que  fuera  más  bien  la  del  Gobernador  Jorge  de  Espira 
(Hohermuth)  que  según  el  cronista  Juan  de  Castellanos  fue 
enterrado  en  el  templo  de  Coro.  Ha  escrito  asi  el  Dr.  Arcaya: 
"A  propósito  de  la  lápida  mencionada,  no  hemos  podido  des- 
"cifrar,  por  estar  borradas  por  el  tiempo,  las  inscripciones 
"que  contiene,  pero  si  se  ve  todavia  mui  de  bulto  el  escudo 
"de  armas  de  relieve,  que  está  grabado  en  dicha  piedra.  Es 
"de  cuatro  cuarteles:  primero  y  último  león  rampante,  se- 
■'gundo  (arriba,  del  lado  izquierdo)  una  cabeza  de  toro,  y  ter- 
"cero  (abajo,  del  lado  derecho)  cinco  estrellas.  Surmontando 
"el  escudo  el  morrión,  o  celada,  de  los  hijosdalgo  vuelto  a  la 
"diestra.  ¿No  será  más  bien  de  Hohermuth  y  no  de  Balleste- 
"ros  este  sepulcro?  Fácil  seria  averiguarlo  consultando  con  un 
"Nobiliario  alemán  cuáles  eran  las  armas  de  los  Hohermuth". 

Por  su  parte,  el  muy  entendido  Padre  Agustino,  José  Car- 
celler,  a  quien  rogamos  nos  diera  un  testimonio  técnico  sobre 
el  asunto,  tuvo  la  bondad  de  complacernos  en  la  forma  si- 
guiente: 

"Más  de  una  vez  he  inspeccionado  la  lápida  en  cuestión, 
"siguiendo  indescifrables  las  inscripciones.  La  lápida  en  ge- 
"neral  parece  que  ha  sufrido  algún  deterioro  desde  que  el  Dr. 
"Pedro  M.  Arcaya  la  estudió  (1907).  En  las  reparaciones  que 
"el  año  1911  hizo  a  la  Iglesia  Matriz  de  Coro  el  Pbro.  Br.  Ulises 
"A.  Navarrete  se  quitó  la  lápida  de  donde  estaba  (al  pie  de 
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"las  gradas  del  Presbiterio)  y  se  colocó  en  la  pared  lateral  del 
"Presbiterio  del  lado  del  Evangelio,  más  o  menos  donde  está 
"colocado  el  trono  pontifical.  Ultimamente  se  halla  colocada 
"en  la  sacristía  a  donde  se  trasladó  el  año  pasado  (1928).  Que 
"desde  el  año  1907  haya  sufrido  deterioro,  se  ve  claramente 
"por  el  hecho  de  que  de  las  cinco  estrellas  a  que  se  refiere  el 
"Dr.  Arcaya  existen  solamente  dos  completas  y  una  incom- 
"pleta;  también  ha  desaparecido  la  cabeza  del  león  rampante 
"(último  cuartel).  La  lápida  mide  2,20  x  0,80  centímetros". 

El  mito  de  Don  Bartolomé. 

Los  catálogos  de  nuestros  Obispos  que  corren  publicados, 
han  andado  a  tientas  respecto  del  sucesor  de  D.  Miguel  Jeró- 
nimo de  Ballesteros.  Unos  dicen  haberlo  sido  D.  Fr.  Pedro 
de  Agreda,  otros  asientan  que  lo  fue  cierto  D.  Bartolomé,  a 
quien  apellidan  Venezolano. 

Citemos  autoridades. 

Como  ya  antes  lo  consignamos,  la  Nota  Preliminar  del 
Indice  Cronológico  de  los  Libros  del  Capitulo  Metropolitano 
de  Caracas,  asegura,  apelando  al  testimonio  de  uno  dé  los 
libros  entonces  existentes  en  la  Secretaria  Arzobispal,  que  al 
señor  Ballesteros  siguió,  aunque  no  vino,  el  Iltmo.  Señor  D. 
Bartolomé,  nombre  que  se  conocía  por  las  Bulas  del  Sucesor, 
o  sea,  de  D.  Pedro  de  Agreda. 

En  cambio,  Oviedo  y  Baños  no  menciona  a  D.  Bartolomé, 
sino  que  bajo  la  palabra  de  Gil  González  en  su  Teatro  Ecle- 
siástico, afirma  (1.  3.  c.  11,  p.  241)  que  para  suceder  a  Balles- 
teros fue  elegido  el  señor  Agreda. 

El  Iltmo.  Sr.  Talavera,  en  la  Crónica  Eclesiástica  (cfr.  A. 
H.  E.  V.,  p.  53)  se  expresa  como  sigue: 

"El  tercer  Obispo  se  llamó  Bartolomé;  consta  así  de  la 
Bula  de  institución.  Se  presume  que  no  vino  al  Obispado, 
pues  nada  se  habla  de  su  llegada,  ni  de  sus  actos  gubernativos. 
Sin  duda  se  le  trasladó  a  otro  Obispado". 

Acerca  de  este  testimonio,  digamos  de  una  vez  que  no  se 
trataba  de  la  "Bula  de  institución",  pues  si  tal  fuera  no  habría 
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lugar  a  dudas;  sino  de  la  "Bula  del  sucesor",  como  arriba  se 
dijo  y  como  adelante  se  repetirá. 

En  la  serie  cronológica  de  los  Obispos  de  Caracas  y  Ve- 
nezuela hasta  fines  del  siglo  XVIII,  que  nos  ofrece  la  recopi- 
lación de  Blanco-Azpurúa,  se  lee  lo  siguiente: 

"D.  Bartolomé,  fue  el  tercer  Obispo  según  resulta  de  las 
bulas  expedidas  al  sucesor,  en  las  que  se  anuncia  ser  la  va- 
cante por  la  muerte  de  este  prelado,  cuyo  apellido  se  ignora". 

La  Gran  Recopilación  Geográfica,  Estadística  e  Histórica 
de  Venezuela  por  Landaeta  Rosales,  cuyos  datos  en  la  mate- 
ria a  que  nos  referimos  provinieron  del  ilustre  sacerdote  D. 
Daniel  Vizcaya,  traza  esta  silueta: 

"Don  Bartolomé  Venezolano.  —  Paulo  III  creó  a  este  pre- 
lado, y  en  ninguna  parte  se  han  encontrato  testimonios  que 
den  alguna  luz  respecto  de  él,  de  manera  que  si  por  rara  ca- 
sualidad no  se  hubiera  insertado  en  las  Bulas  de  su  sucesor 
la  muerte  de  este  prelado,  habría  quedado  sepultado  en  el 
olvido;  y  es  por  esto  que  no  aparece  el  señor  Venezolano 
entre  las  listas  de  algunas  cronologías  de  nuestros  obispos. 
El  darse  a  este  señor  el  apellido  con  que  aparece,  viene,  dice 
el  señor  Terrero,  de  que  el  Bulario  del  orden  de  Predicado- 
res a  que  pertenecía,  ignorándolo,  se  conformó  con  ponerle 
el  de  su  Diócesis.  Es  notable  en  este  prelado,  que  el  señor 
Madroñero  en  unos  apuntes  históricos  dice  que  su  muerte  en 
Coro  fue  tan  feliz  como  acelerada,  sin  agregar  el  por  qué, 
mas  en  unos  fragmentos  de  papeles  antiguos  y  que  casualmente 
fueron  encontrados  dentro  de  una  obra  del  señor  Canónigo 
Pérez  de  Velasco,  se  lee:  "que  el  religioso  dominico  tercer 
Obispo  de  Coro,  murió  el  4  de  agosto,  día  del  patrón  de  su 
orden,  después  de  haber  celebrado  la  fiesta  con  la  mayor 
pompa,  y  que  de  en  medio  de  las  visitas  que  tenía  se  levantó, 
pidió  el  santo  óleo,  y  recitando  un  salmo  penitencial  expiró 
con  la  sonrisa  del  justo".  En  esta  noticia  decía  el  autor  que 
la  fuente  de  donde  lo  había  tomado  era  la  obra  del  Padre 
Navarrete,  de  la  que  solo  queda  un  tomo,  el  6^,  en  la  Biblio- 
teca Nacional". 
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Por  último,  el  Padre  D.  Blas  José  Terrero,  en  su  Teatro 
de  Venezuela  y  Caracas  {p.  13),  se  explica  en  los  términos 
que  en  seguida  reproducimos: 

"3*^  —  El  Ilustrísimo  señor  don  Bartolomé  Venezolano. 
Creólo  Paulo  IV  pero  ni  los  documentos  de  su  presentación, 
ni  las  bulas  pontificias,  ni  el  dia  de  su  llegada,  ni  el  de  su 
posesión,  se  ha  podido  rastrear  por  ninguna  parte.  De  manera 
que  si  por  rara  casualidad  no  se  hubiera  insertado  en  las 
bulas  del  sucesor  su  muerte,  como  dicen  algunos,  feliz  en 
Coro,  aunque  aceleradamente,  hubiera  quedado  este  ilustri- 
simo  prelado  eternamente  sepultado  en  el  olvido.  1  aun  en 
mi  sentir,  el  reverendo  padre  maestro  general  fray  Tomás 
Ripoll,  en  su  Bularlo  del  Orden  de  Predicadores,  ignoró  su 
apelativo,  dándole  el  de  su  obispado.  El  historiador  de  la 
Provincia  ignoró  esta  noticia  y  por  eso  dice  que  al  señor  Ba- 
llesteros siguió  el  que  sucede  (Fr.  Pedro  de  Agreda).  La  pere- 
grina noticia  de  su  muerte  acelerada  y  feliz,  no  he  podido 
descubrir  de  donde  la  tomó  el  Ilustrisimo  señor  Madroñero, 
para  insertarla  en  su  serie". 

Es  claro  que  esos  datos  no  son  suficientes  para  establecer 
categóricamente  el  hecho  de  haber  existido  el  obispo  en  cues- 
tión, y  que  aun  los  pormenores  algo  fantásticos  que  se  pre- 
tende rodearon  su  muerte,  hacen  poner  en  guardia  respecto 
de  la  realidad  histórica  del  personaje.  Un  solo  documento 
se  alega  en  pro  de  esa  xealidad  histórica :  "Las  Bulas  del  Su- 
cesor". Pero  tal  testimonio  se  presenta  en  términos  vagos,  por 
vía  de  simples  referencias,  sin  indicación  de  fuentes,  sin  exhi- 
bición siquiera  fragmentaria  del  texto  fundamental.  En  se- 
mejantes condiciones  no  es  discreto  prestar  entera  fe  a  lo 
aseverado,  pues  bien  puede  haber  habido  tergiversación  del 
sentido  o  mala  inteligencia  del  pasaje;  por  lo  cual  el  buen 
historiador  debe  ser  muy  cauto  en  acoger  tales  informes,  y 
no  darse  por  satisfecho  mientras  no  tenga  en  las  manos  la 
pieza  auténtica  y  haya  esclarecido  por  si  mismo  los  puntos 
dudosos. 

Ahora  bien,  ese  escrutinio  de  escrituras  fehacientes  ha 
venido  a  derribar  todo  el  aparato  de  aquellas  narraciones, 
reduciendo  a  la  categoría  de  patrañas  los  consabidos  fantás- 
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ticos  pormenores.  Habiendo,  en  efecto,  el  autor  de  este  libro 
tropezado  con  las  famosas  "Bulas  del  Sucesor",  halló  que, 
mientras  en  ellas  realmente  aparece  el  nombre  de  Bartolomé, 
el  dato  acerca  del  apellido  y  de  la  pretensa  muerte  "tan  feliz 
como  acelerada"  sólo  proviene  de  una  zurda  inteligencia  del 
texto  consistorial;  pero  habiendo,  además,  compulsado  los 
registros  originales  de  los  nombramientos  de  Obispos,  encon- 
tró también  que  aquel  nombre  era  un  trastrueque.  Y  asi  se 
desvaneció  como  el  humo  el  aureolado  personaje  que  por  tanto 
tiempo  figurara  en  el  episcopologio  venezolano. 

Cuanto  a  las  "Bulas  del  Sucesor"  (que  más  adelante,  pp. 
74  y  75,  se  reproducen),  dice  en  ellas  efectivamente  el  Papa, 
que  procede  a  llenar  la  sede  de  Venezuela,  que  antes  ocupaba 
Bartolomé,  de  buena  memoria,  y  la  cual  se  halla  vacante  por 
muerte  del  mismo  Bartolomé  ( et  cui  bonae  memoríae  Bartho- 
lomaeus  Venezuelan.,  dum  viveret  praesidehat,  per  obitum 
ejusdem  Bartholomaeí  &.).  I  explica  Su  Santidad  que  pro- 
cede a  ello,  cerciorado  como  está  de  la  muerte  de  Bartolomé 
y  para  evitar,  con  una  rápida  y  acertada,  o  feliz,  provisión 
de  la  sede,  los  inconvenientes  de  una  larga  vacante  (ad  pro- 
visionem  ejusdem  Ecclesiae  celerem  et  felicem,  ne  Ecclesia 
ipsa  longae  vacationis  exponatur  incommodis,  paternis  solli- 
citudinis  stiidiis  intendentes).  Pero  el  traductor  (ya  porque 
al  mismo  Sr.  Madroñero  engañase  una  lectura  superficial,  ya 
porque  él  se  atuviera  a  lo  que  de  atrás  se  venia  repitiendo) 
tomó  el  rábano  por  las  hojas:  lo  de  acelerado  y  feliz  se  lo 
acordó  al  óbito  de  nuestro  personaje  (per  obitum  ejusdem 
Bartholomaei . . . .  celerem  et  felicem)  y  la  leyenda  surgió  acto 
continuo :  el  Obispo  Bartolomé  tuvo  una  muerte  tan  feliz  como 
acelerada!  Pero  lo  más  inaudito  es  que  nadie  parara  mientes 
en  que  eso  de  "acelerada  y  feliz"  es  una  fórmula  consagrada 
en  las  Bulas  de  institución,  que  por  siglos  ha  venido  repitién- 
dose hasta  nuestros  días.  La  hallamos,  por  ejemplo,  en  la  del 
Sr.  Garcia  de  Padilla,  electo  para  una  de  las  primeras  sillas 
erigidas  en  Santo  Domingo:  "Postmodum  vero  Ecclesiam  Ba- 
junensem,  quam  Nobis  hodie  in  Insula  Spagniola  nuncupata 
etc.,  Nos  ad  provisionem  ejusdem  Ecclesiae  celerem  et  felicem 
etc."  Digamos  de  paso  que  si  el  Padre  Cuevas  hubiera  tenido 
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a  la  vista  este  último  documento,  tal  vez  no  habría  hecho  tanta 
bulla  con  motivo  de  la  denominación  de  Nueva  España  que 
equivocadamente  venía  apareciendo  en  la  Bula  de  Julio  II  de 
28  de  julio  de  1508;  pues  ahí  está  con  el  nombre  de  Spagniola 
bien  determinada  la  comarca  de  que  se  trata  y  precisamente 
refiriéndose  a  una  de  las  diócesis  a  que  dicha  Bula  se  con- 
trae. (Gfr.  supra,  p.  5).  El  Obispo  Madroñero  pudo  leerla 
en  la  suya,  como  en  la  suya  debió  leerla  el  Obispo  Agreda,  y 
en  las  suyas  la  hallaron  todos  nuestros  posteriores  Prelados, 
ya  que  solo  en  estos  últimos  tiempos  es  cuando  ha  comenzado 
a  variar  la  redacción  de  tales  documentos. 

Respecto  del  apellido  Venezolano  con  que  se  venia  dis- 
tinguiendo a  D.  Bartolomé,  también  salta  a  la  vista  que  hay 
que  echarlo  a  cuenta  del  poco  afortunado  traductor.  Este  vio 
en  la  consabida  Bula,  al  lado  del  nombre  de  pila  la  palabra 
Venezuelan,  o  sea  la  designación  de  Curia  correspondiente  a 
la  sede  venezolana  (et  cui  bonae  memoriae  Bartholomaeus  Ve- 
nezuelan.), y  sin  reparar  que  también  con  ella  venía  afectado 
el  del  nuevo  Obispo  (dilecto  filio  Petro  de  Agreda,  Electo  Ve- 
nezuelan.), se  lo  encajó  como  patronímico  al  predecesor. 

Tocante  a  la  luz  que  arrojan  los  archivos,  no  puede  ser 
más  evidenciadora.  Desde  luego  la  real  Provisión  de  Felipe  II 
encargando  a  Fr.  Pedro  de  Agreda  trasladarse  a  Venezuela 
para  asumir  el  gobierno  eclesiástico  mientras  le  llegaban  las 
Bulas  de  su  institución,  en  virtud  de  haberlo  presentado  a  Su 
Santidad  para  Obispo  de  Coro,  documento  que  lleva  la  fecha 
de  16  de  setiembre  de  1558,  dice  que  Agreda  había  sido  pre- 
sentado por  S.  M.  al  Papa  "para  obispo  del  dicho  obispado 
en  lugar  y  por  fin  y  muerte  de  Don  Miguel  Gerónimo  de  Ba- 
llesteros obispo  que  fue  de  él".  Véase  más  adelante,  pp.  71-73, 
el  texto  de  esta  Real  Cédula.  Por  otra  parte,  los  registros  de  la 
Curia  Romana,  junto  con  ser  la  causa  de  la  desorientación,  la 
explican  del  modo  más  satisfactorio.  Conforme,  en  primer 
lugar,  a  la  Hierarchia  Catholica  Medii  Aevi,  en  dichos  regis- 
tros aparece  el  nombre  Bartolomé,  pero  sin  fecha  de  institu- 
ción ni  remisión  a  archivo,  como  los  demás  las  llevan,  y  una 
nota  en  la  obra  dice  del  tal  Bartolomé  que  su  apellido  es  "de 
Ballesteros,  por  lo  cual  parece  ser  el  mismo  individuo  que 
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el  Miguel  Jerónimo  de  Vallesteros:  qui  ídem  esse  videtur  ac 
Mich.  Hieron.  de  Vallesteros".  Y  en  segundo  lugar,  hé  aquí 
el  texto  del  registro  mismo  consistorial  referente  al  nombra- 
miento de  Fr.  Pedro  de  Agreda,  como  consta  en  Acta  Misce- 
llanea,  vol.  19,  fol.  191  v.:  "Romae  die  veneris  27  junii  1561. 
Fiiít  consistorium . . .  Providit  ad  praesentationem  Regís  Ca- 
tholici  Ecclesi.  de  Venezuela  in  Indiis  maris  Oceani  tune  per 
obitum  bo.  me.  Bartholomaei  de  Ballesteros  olim  Epi.  extra 
romanam  Curiam  defuncti  vac.  de  persona  D.  Petri  de  Agre- 
da.. Lo  cual  viene  a  decir:  "Roma,  viernes  27  de  junio  de 
1561.  Hubo  consistorio. . .  Proveyó  en  la  persona  de  D.  Pedro 
de  Agreda,  por  presentación  del  Rey  Católico,  la  Iglesia  de 
Venezuela  en  las  Indias  del  Mar  Océano,  vacante  entonces  por 
muerte  de  Bartolomé  de  Ballesteros,  de  buena  memoria,  que 
era  su  Obispo  y  falleció  fuera  de  la  Curia  Romana". 

Resulta,  pues,  que  el  llamado  Bartolomé  en  la  Bula  de 
Agreda  tenia  por  apellido  Ballesteros  y  que  el  presunto  ante- 
cesor del  tal  Bartolomé  era  también  Ballesteros.  ¿Quién  no 
ve  allí  una  simple  trabucación  de  nombres?  Cambios  que  se 
comprueban  muy  a  menudo  en  dichas  actas,  y  en  el  presente 
caso  harto  explicable,  no  solo  por  el  lapso  de  tiempo  que 
habia  transcurrido  sino  también  por  la  real  interposición  de 
otro  candidato  para  la  sede,  como  abajo  se  verá.  Y  escrito 
en  la  Bula  y  consignado  en  el  acta  el  nombre  de  Bartolomé,  el 
acucioso  catalogador,  no  sabiendo  a  punto  fijo  a  qué  atenerse, 
optó  por  dejarlo  suelto  en  su  lista,  sin  señas  de  identificación, 
Ínter  mortuos  líber,  como  a  un  verdadero  intruso.  Hubo,  pues, 
una  metamorfosis  de  Miguel  Jerónimo  en  Bartolomé,  meta- 
morfosis que  se  efectuó  en  la  oficina  misma  de  la  Cancillería 
Apostólica;  por  lo  cual  quedan  exentos  de  reproche  los  pos- 
teriores copistas  de  las  famosas  "Bulas  del  Sucesor". 

Queda,  por  tanto,  esclarecido  ese  que  D.  Aristides  Rojas 
llamaría  un  mito  biográfico.  Bartolomé  no  ha  sido  sino  un 
fantasma,  ha  carecido  por  completo  de  realidad  histórica,  y 
de  consiguiente  no  debe  continuar  figurando  en  nuestro  catá- 
logo episcopal. 

Tal  vez  haya  quien  juzgue  que  nos  hemos  detenido  de- 
masiado en  dilucidar  este  caso,  pero  nosotros  sabemos  que,  a 
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pesar  de  la  puerilidad  de  la  leyenda,  solo  asi  puede  eliminarse 
de  nuestros  anales  esa  página,  que  ha  venido  consagrada  en 
ellos  por  la  autoridad  indiscutida  de  viejos  cronicones. 

Juan  de  Simancas. 

Pero  en  cambio  del  ficticio  Bartolomé  es  razonable  men- 
cionar al  real  Juan  de  Simancas. 

La  citada  Hierarchia  Catholíca  Medii  Aevi  contiene,  bajo 
el  rubro  De  Venezuela  seu  Coren,  después  del  nombre  de  Ba- 
llesteros, la  siguiente  apuntación: 

Joannes  de  Simancas,  lie.  in  dec. 
1556  Jun.  12/ AC.  14  f  22 

Si  no  advirtiéramos  en  la  fecha,  podríamos  desentender- 
nos por  completo  de  este  sujeto,  siendo  como  es  sabido  que 
su  nombre  pertenece  al  catálogo  episcopal  de  Cartagena.  Pero 
su  Bula  para  esta  sede  lleva  fecha  5  de  diciembre  de  1561. 
ÍDe  donde  se  sigue  que  su  consagración,  que  Groot  insinúa 
haber  sido  en  1558,  debió  ser  mucho  más  tarde).  ¿Cómo  es 
posible,  pues,  que  el  nombre  de  Simancas  aparezca  en  las 
listas  consistoriales  de  1556,  cuando  su  elección  para  Cartagena 
fue  solo  cinco  años  más  tarde?  Y  no  hay  duda  ninguna  de 
que  se  le  eligió  para  Coro,  pues  en  el  mismo  Archivo  Vati- 
cano: Act.  Miscellanea,  vol,  19,  fol.  175  v.,  consta  por  el  Acta 
Consistorial  del  12  de  junio  de  1556  lo  siguiente: 

"Providet  ad  ead.  praes.  (Cesareae  Majestatis)  Eccl.  Co- 
ren, in  Provincia  de  Venezuela  per  obitum  Hieronimi  de  Va- 
llesteros  de  presona  d:  Joannis  de  Simancas" . 

O  sea: 

"Provee,  en  virtud  de  la  misma  presentación  (de  la  Cesá- 
rea Majestad)  la  Iglesia  de  Coro  en  la  Provincia  de  Venezuela, 
por  muerte  de  Jerónimo  de  Ballesteros,  en  la  persona  de  D. 
Juan  de  Simancas". 

El  desenlace  de  este  enredo  consiste  en  que  el  Bey,  des- 
pués de  haber  presentado  a  Simancas  para  la  mitra  de  Coro 
y  aun  de  habérsele  nombrado  en  Consistorio,  hizo  cancelar 
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la  institución,  y  el  obispado  córense  de  Juan  de  Simancas  no 
llegó  a  cuajar.  Porque  al  nombrársele  para  Cartagena,  las 
Bulas  le  encuentran  todavía  como  simple  presbítero  de  Fa- 
lencia. Esa  cancelación  explicaría  bien  el  hecho  de  que  en  la 
Cédula  de  ruego  y  encargo  para  Fr.  Pedro  de  Agreda  se  le 
dijera,  como  abajo  se  leerá,  habérsele  escogido  por  sucesor 
de  D.  Jerónimo  de  Ballesteros,  haciendo  caso  omiso  del  ante- 
rior candidato.  En  corroboración  de  lo  expuesto,  hé  aquí  este 
pasaje  de  Fr.  Froilán  de  Rionegro,  que  explica  el  cambio  de 
destino  del  Licdo.  Simancas  y  aun  insinúa  un  nuevo  candidato 
para  Coro;  aunque,  por  lo  visto,  este  último  no  fue  tomado 
en  cuenta,  sino  que  el  Rey  nombró  entonces  a  Fr.  Pedro  de 
Agreda : 

"Nos  ha  parecido  que  es  persona  conveniente  para  él  (el 
Obispado  de  Cartagena)  el  Licdo.  Simancas  a  quien  S.  M. 
Cesárea  tiene  presentado  al  Obispado  de  Venezuela  porque 
hasta  agora  no  se  han  expedido  sus  bulas  y  él  a  lo  que  se  tiene 
entendido  terna  más  contentamiento  con  este  Obispado  de 
Cartagena  que  con  el  de  Venezuela  y  ansi  enviamos  con  esta 
fecha  la  presentación  para  que  siendo  V.  M.  servido  la  mande 
firmar  y  porque  proveyéndose  el  dicho  Obispado  de  Carta- 
gena en  el  Licenciado  Simancas  queda  vaco  el  de  Venezuela 
hemos  tratado  qué  persona  convenía  ser  proveída'  para  él  y 
ha  parecido  a  este  Consejo  que  lo  debe  ser  Fray  Antonio  de 
San  Román  de  la  Orden  de  Sant  Francisco  porque  es  hombre 
de  muí  buena  vida  y  en  ejemplo  y  de  quien  se  tiene  toda  sa- 
tisfacción y  enviamos  también  la  presentación  hecha  para  él 
del  Obispado  de  Venezuela  para  que  ansi  mesmo  siendo  V.  M. 
servido  la  mande  firmar  y  suplicamos  a  V.  M.  que  si  le  pare- 
ciere bien  hacer  estas  presentaciones  y  mandar  e  firmar  el 
despacho  dello  sea  servido  de  mandar  que  lo  envíe  luego  para 
que  se  entienda  en  la  expedición  de  las  bulas  destas  Igle- 
sias. . .  Valladolid,  28  de  septiembre  de  1556". 

Sin  embargo,  aquel  conato  de  episcopado  de  Simancas  en 
Venezuela  permite  anotar  de  paso  su  nombre  en  nuestros 
anales,  siquiera  en  reemplazo  del  mítico  Bartolomé. 
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3er.  OBISPO.  — FRAY  PEDRO  DE  AGREDA 
(Dominico) 

Presentación  y  Bulas. 

Oviedo  y  Baños  al  anunciar  la  muerte  del  señor  Balleste- 
ros agrega,  citando  a  Jil  González,  The.  EcL,  que  en  su  lugar 
presentó  Su  Majestad  para  sucederle  al  señor  de  Agreda,  Reli- 
gioso Dominico,  el  cual  era  catedrático  en  el  colegio  de  San 
Gregorio  de  Valladolid. 

En  efecto,  prescindiendo  del  nombramiento  retractado  de 
Juan  de  Simancas,  el  Rey  lo  designa  como  tal  sucesor  en  la 
Cédula  de  ruego  y  encargo  con  que  le  encarece  trasladarse  a 
Coro  mientras  le  llegan  las  Bulas,  por  convenir  al  servicio  de 
Dios  y  bien  de  los  diocesanos  su  presencia  en  la  Provincia. 
Hé  aqui  el  documento: 

ARCHIVO  GENERAL  DE  INDIAS 
Contratación.  Leg.  5090 

nombramiento  de      Don  phelipe  por  la  gracia  de  dios 
fray  p<?  de  agreda  ^.^ey  de  castilla  de  león  &  a  vos  fray 
por  E.  obispo  de     ^^^^        ^  ^ 
veneciiela 

bincia  de  venecuela  salud  y  gra  bien 
saueys  como  nos  por  la  buena  rrelacion  que  tobimos 
de  vra  persona  os  presentamos  a  nro  muy  santo 
padre  para  obpo  del  dho  obpdo  en  lugar  y  por  fin 
y  muerte  de  don  miguel  gr™°  de  ballestas  obpo  que 
fue  del  y  porque  las  bulas  del  dho  obpdo  no  están 
acabadas  de  expedir  y  al  seruicio  de  dios  nro  señor 
e  ynstru^ion  y  conbersion  de  los  naturales  de  aquella 
diócesis  y  al  buen  rrecaudo  y  seruicio  del  culto  di- 
uino  y  edificación  de  la  yglia  della  conviene  que  con 
toda  brebedad  vays  aquella  probincia  y  entendays 
en  la  dha  conbersion  e  ynstrucion  y  en  las  otras 
cosas  que  por  nos  vos  an  sido  encargadas  e  si  obie- 
sedes  de  aguardar  a  que  las  dhas  bulas  vengan  po- 
drían suceder  algunos  ynconbenientes  de  que  dios 
nro  señor  sería  desservido  lo  qual  visto  por  los  del 
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nro  consejo  de  las  yndías  fue  acordado  que  sin  aguar- 
dar las  dhas  bulas  os  deuiades  luego  yr  al  dho  obpdo 
e  nos  tobimoslo  por  bien  Por  ende  nos  vos  rroga- 
mos  y  encargamos  que  luego  que  esta  vos  fuere  mos- 
trada sin  esperar  las  dhas  bulas  vays  a  la  dha  pro- 
bingia  de  Venezuela  y  entendays  y  sepays  como  están 
en  ella  y  en  su  diócesis  las  cosas  espirituales  y  que 
yglias  y  monesterios  ay  hechos  y  que  diezmos  a 
ávido  y  como  se  an  gastado  y  distribuido  y  si  no 
estubieren  hechas  las  yglias  que  combengan  probeays 
que  luego  se  hagan  y  edifiquen  en  los  lugares  y  par- 
tes que  a  vos  y  al  nro  gobernador  de  la  dha  probin- 
q'ia  pareciere  y  porneys  en  ellas  clérigos  y  rreligio- 
sos  que  adminystren  los  santos  sacramentos  y  ten- 
gan cargo  de  yndustriar  a  los  naturales  de  vra  dió- 
cesis en  las  cosas  de  nra  santa  fee  catholica  entre 
tanto  que  nos  como  patronos  de  las  dhas  yglias  y  de 
las  otras  de  las  dhas  nras  yndias  mandamos  presen- 
tar a  los  beneficios  dellas  q.  los  sirban  y  ansi  mismo 
entendays  en  las  cosas  del  culto  díuino  para  aue  es- 
ten  con  aquella  rreberencia  limpieca  y  rrecaudo  que 
conbiene  y  en  aue  los  naturales  de  la  dha  tierra  sean 
ynstruidos  en  las  cosas  de  nra  santa  fee  catholica  y 
terneys  cuidado  de  que  los  dhos  clérigos  y  los  otros 
que  en  el  dho  obpdo  rresidieren  de  yndustriar  a  los 
yndios  en  las  cosas  de  nra  santa  fee  catholica  lo  ha- 
gan como  son  obligados  y  mandamos  al  dho  nro 
gouernador  de  la  dha  probincia  de  venepuela  y  otros 
qualesquiera  juezes  y  justicias  della  que  para  todo 
lo  suso  dho  vos  den  v  hagan  dar  todo  el  fauor  e 
ayuda  que  les  pidieredes  y  menester  obieredes  para 
lo  qual  todo  vos  nombramos  y  damos  poder  cum- 
plido por  esta  nra  carta  con  todas  sus  vncidencias  y 
dependencias  anexidades  y  conexidades  y  estareys 
advertido  que  por  esta  nra  carta  no  vsareys  de  ju- 
risdiscion  ny  de  otra  cosa  alguna  de  las  q.  están 
defendidas  a  los  electos  obpos  antes  de  ser  consa- 
grados y  confirmados  dada  en  vallid  a  diez  y  seis  de 
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septiembre  de  mili  y  qui*"s  y  cinq"  y  ocho  años  la 
princesa — yo  fran"^"  de  ledesma  secretario  de  su  ca- 
tholica  mag''  lo  fize  escrebir  por  su  mandado  su  al- 
teza en  su  nombre  y  en  las  espaldas  de  la  dha  pro- 
bision  están  siete  firmas  el  lic^"  birbiesca  lic^"  don 
ju°  sarmiento  el  dotor  bazquez  el  lie''"  billagoniez 
lic^**  agreda  rr*'"  ochoa  de  luyando  por  chanciller 
juan  de  anguciana. 

Asentóse  esta  probision  rreal  de  su  mag^  en  los 
libros  de  esta  casa  de  la  contratación  de  las  yndias 
del  mar  océano  en  diez  y  seis  dias  del  mes  de  henero 
de  mili  y  qui**s  y  cinquenta  y  nuebe  a's 

(Hay  tres  rúbricas). 

Como  se  ve,  esta  Real  Cédula,  expedida  en  16  de  setiem- 
bre de  1558.  fue  registrada  en  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa el  16  de  enero  de  1559;  lo  cual  demuestra  que  el  intere- 
sado se  dio  prisa  en  cumplir  el  regio  mandato,  y  ello  sirve  de 
comprobación  a  lo  asentado  por  Oviedo  y  Baños  y  demás  vie- 
jos historiadores,  de  que  el  Sr.  Agreda  estaba  en  Coro  desde 
1560  gobernando  a  titulo  de  ruego  y  encargo,  y  de  haber  allí 
recibido  las  Bulas.  Estas  le  fueron  despachadas  por  Pió  IV 
con  fecha  27  (no  25  como  expresa  la  Nota  Preliminar  del  In- 
dice Cronológico  del  Cabildo  de  Caracas)  de  junio  de  1561, 
según  nos  lo  garantizan  los  registros  fontales.  La  Hierarchia 
CathoUca  Medii  Aevi  transcribe,  en  efecto,  bajo  la  rúbrica 
De  Venezuela  seu  Coren,  el  siguiente  renglón: 

Petrus  de  Agreda  O.  Praedic.  prof  theol. 
1561  Jun.  27/AC  7  f.  91 

Y  en  Acta  Miscellanea,  como  atrás  se  copió,  p.  68,  se  halla 
este  apunte: 

Romae  die  veneris  27  junii  1561.  Fuit  consistorium .... 
Providit  ad  praesentationem  Regis  Catholici  Ecclesi.  de  Ve- 
nezuela in  Indiis  maris  Oceani  tune  per  ohitum  bo.  me.  Bar- 
tholomaei  de  Ballesteros  olim  Epi.  extra  romanam  Curiam 
defuncti  vac.  de  persona  D.  Petri  de  Agreda. 
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A  mayor  abundamiento,  pues  aun  hemos  tropezado  con 
el  trasunto  de  las  mismas  Bulas,  también  aquí  lo  transcribi- 
mos en  su  texto  latino,  seguido  de  la  traducción  castellana. 
Este  documento  aparece  inserto  (como  copiado  del  Bulario 
de  la  Orden  de  Predicadores,  tomo  5,  pág.  104)  en  la  página 
122  del  tomo  segundo  de  la  "Colección  de  Bulas,  Breves  y  otros 
documentos  relativos  a  la  Iglesia  de  América  y  Filipinas"  por 
el  jesuíta  P.  Francisco  Javier  Hernáez.  Recuerde  el  lector,  al 
reparar  en  el  nombre  de  Bartolomé,  lo  dicho  atrás  (cap.  El 
mito  de  Don  Bartolomé)  acerca  de  tal  pasaje.  Dice,  pues,  así: 

PIUS  EPISCOPUS  Servus  Servorum  Del.  — Dilecto  Filio 
Petro  de  Agreda,  electo  Venezuelan.,  salutem  et  Apostolicam 
benedictionem.  —  Apostolatus  officium . . .  Sane  Ecclesia  Ve- 
nezuelan..., quae  de  jure  patronatus  charissimi  in  Christo 
filii  nostri  Philippi  Hispaniarum  Regís  Catholici,  ratione  Cas- 
tellae  et  Legionis  Regnorum,  ex  privilegio  Apostólico,  cui  non 
est  hactenus  in  aliquo  derogatum,  fore  dignoscitur,  et  cui  bo- 
nae  memoriae  Bartholomaeus  Venezuelan.,  dum  viveret  prae- 
sidebat,  per  obitum  ejusdem  Bartholomaei,  qui  extra  Roma- 
nam  Curiam  debitum  naturae  persolvit  Pastoris  solatio  des- 
tituía. Nos  vacatíone  hujusmodi  fidedignis  relatibus  intellecta, 
ad  provisionem  ejusdem  Ecclesiae  celerem  et  felícem,  ne  Ec- 
clesia ipsa  longae  vacatíonis  exponatur  incommodis,  paternae 
solicitudinis  studiis  intendentes,  post  deliberationem,  quam 
de  praeficiendo  eidem  Ecclesiae  personam  utilem  et  etiam 
fructnosam  cnm  Fratribus  Nostris  habuimus  dílígentem,  de- 
mum  ad  te  Ordinis  Fratrum  Praedícatorum  et  Theologiae 
Professorem  in  Presbyteratus  Ordinem  constitutum,  quem 
praefatus  Phílíppus  Rex  Nobis  ad  hoc  per  suas  Litteras  prae- 
sentavit,  et  cui  apud  Nos  de  vitae  munditia,  honéstate  morum, 
sniritualium  provídentia,  fide  digna  testimonia  perhibentur, 
direximus  oculos  Nostrae  mentís:  quibus  ómnibus  debita  me- 
dítatíone  pensatís,  de  persona  tua  Nobis  et  eísdem  Fratribus  ob 
tuorum  exigentiam  meritorum  accepta,  praefatae  Ecclesiae  de 
ipsorum  Fratrum  consílío,  Apostólica  auctoritate  provisimus, 
tecrue  illi  in  Episcopum  praeficimus  et  Pastorem,  curam  et 
administrationem  ipsius  Ecclesiae  in  spiritualibus  et  tempo- 
ralibus  plenaiñe  committendo.  Datum  Romae,  apud  Sanctum 
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Petrum,  anno  Incarnationis  Dominicac  millesimo  quingenté- 
simo sexagésimo  primo,  V  Kalendas  Julii,  Pontificatus  Nostri 
anno  secundo. 

Traducción.— PIO  OBISPO  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios. 
AI  amado  Hijo  Pedro  de  Agreda,  Electo  para  Venezuela,  salud 
y  bendición  Apostólica.  —  El  oficio  del  Apostolado...  Como, 
pues,  la  Iglesia  de  Venezuela...  sobre  la  cual  es  sabido  que, 
por  privilegio  Apostólico  que  en  nada  hasta  ahora  se  ha  de- 
rogado, y  ello  en  virtud  de  los  Reinos  de  Castilla  y  de  León, 
ejerce  el  derecho  de  patronato  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo 
Felipe,  Rey  Católico  de  las  Españas, — Iglesia  a  cuyo  frente 
estaba,  mientras  vivía,  Bartolomé  (obispo)  de  Venezuela,  de 
grata  memoria, — se  encuentra  destituida  del  consuelo  de  su 
Pastor  a  causa  de  la  muerte  del  mismo  Bartolomé,  quien  pagó 
su  tributo  a  la  naturaleza  hallándose  fuera  de  la  Curia  Ro- 
mana: Nos,  cerciorados  como  estamos  de  aquella  muerte  por 
informes  fidedignos,  pensamos  con  el  ahinco  de  nuestra  pa- 
ternal solicitud  en  una  provisión  rápida  y  feliz  de  la  misma 
Iglesia,  a  fin  de  no  exponerla  a  los  inconvenientes  de  una  larga 
vacante.  Y  después  de  una  diligente  deliberación  que  tuvi- 
mos con  nuestros  Hermanos,  al  respecto  de  poner  al  frente 
de  dicha  Iglesia  una  persona  útil  y  provechosa,  volvimos  por 
fin  los  ojos  de  nuestra  consideración  hacia  tí,  de  la  Orden  de 
Predicadores,  Profesor  de  Teología  y  constituido  en  el  orden 
del  Presbiterado,  que  mediante  Carta  nos  fuiste  presentado 
al  efecto  por  el  mencionado  Rey  Felipe,  y  de  cuya  limpieza 
de  vida,  honestidad  de  costumbres  y  cuidado  de  lo  espiritual 
se  nos  han  exhibido  testimonios  dignos  de  fe.  Todo,  pues,  con 
la  debida  meditación  examinado,  con  la  autoridad  Apostó- 
lica y  el  consejo  de  nuestros  Hermanos,  hemos  provisto  la 
consabida  Iglesia  en  tu  persona,  grata  a  Nos  y  a  nuestros  mis- 
mos Hermanos  cual  lo  exigen  tus  méritos:  y  por  tanto  te  pone- 
mos a  la  cabeza  de  ella  como  Obispo  y  Pastor,  confiándote 
plenamente  su  cuidado  y  administración  en  lo  espiritual  y 
temporal.  Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  año  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  uno  de  la  Encarnación  del  Señor,  a  27  de 
junio,  de  nuestro  Pontificado  el  año  segundo. 
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Su  consagración. 

Recibidas  las  Bulas,  era  preciso  resolver  el  problema  de 
la  consagración,  lo  cual,  como  hemos  visto  al  tratarse  del 
Obispo  Ballesteros,  no  era  cosa  fácilmente  hacedera.  Para 
lograrlo,  el  Sr.  Agreda  hubo  de  trasladarse  al  Nuevo  Reino 
de  Granada,  camino  de  más  de  trescientas  leguas  de  sola  ida, 
viaje  en  el  cual  gastó  mucho  tiempo.  Esta  consagración  se 
efectuó,  según  los  datos  que  proporciona  el  acucioso  historia- 
dor eclesiástico  y  civil  de  la  Nueva  Granada,  D.  José  Manuel 
Groot,  el  año  de  1564,  no  mucho  después  de  haber  entrado 
en  Santa  Fe  de  Bogotá  el  doctor  don  Andrés  Venero  de  Leiva, 
"primer  presidente  del  Reino  con  regalías  de  virey",  entrada 
que  acaeció  el  12  de  febrero.  Fue  consagrante  el  Illmo.  D. 
Fray  Juan  de  los  Barrios,  primer  Arzobispo  de  Bogotá,  siendo 
Agreda  el  segundo  que  allí  recibió  la  sagrada  unción,  pues  la 
primera  ceremonia  de  este  género  habíala  efectuado  el  mismo 
Sr.  Barrios  en  la  persona  de  Don  Juan  de  Simancas  (cfr.  capit. 
anterior)  Obispo  de  Cartagena  ^. 

Hé  aquí  las  palabras  textuales  de  Groot: 

"A  poco  tiempo  de  la  llegada  del  presidente,  vino  a  Santa 
Fé  el  padre  fray  Pedro  de  Agreda,  dominicano,  nombrado 
obispo  de  Venezuela,  a  que  lo  consagrara  don  Fray  Juan  de 
los  Barrios.  Hízose  la  consagración  en  la  iglesia  de  los  domi- 
nicanos, en  cuyo  convento  estuvo  alojado  el  tiempo  que  per- 
maneció en  esta  ciudad.  Tenia  gran  fama  de  predicador,  y 
se  le  encomendó  el  sermón  de  la  Santisima  Trinidad,  que 
predicó  en  la  Catedral.  La  novedad  atrajo  tal  concurso,  que 
hubo  quienes  sacasen  la  espada  para  disputarse  los  asientos 


1  Bueno  es  apuntar  aqui,  aunque  sea  como  nota  al  vuelo  y  corres- 
ponda la  resolución  regia  a  una  época  posterior  (1643  y  1649)  que  era 
prohibido  a  los  Arzobispos  y  Obispos  de  las  Indias  el  consagrarse  en 
España.  (Ley.  de  Ind.,  L.  I,  tit.  7,  autos  131,  133  y  153).  Lo  cual  obe- 
decía indudablemente  al  propósito  de  impedir  los  retardos  indefinidos 
de  los  nombrados  en  la  Peninsula  y  la  renuencia  qne  después  de  con- 
sagrados pusieran  en  trasladarse  a  "estas  partes"  gestionando  promo- 
ciones a  otras  sedes  en  los  mismos  "Reinos". 
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de  la  iglesia,  por  lo  cual  los  encausó  el  provisor,  don  Francisco 
Adame"  2. 

Corsarios. 

A  poco  de  su  regreso  a  la  Diócesis,  hubo  de  padecer  el  Sr. 
Agreda  la  tribulación  de  los  asaltos  de  corsarios  que  por  en- 
tonces infestaban  las  costas  de  Venezuela.  Ofrecemos  aquí  al 
lector  eJ  texto  de  la  información  promovida  por  Su  Señoría 
en  Coro  a  3  de  diciembre  de  1567,  con  el  objeto  de  probar  el 
estado  de  indigencia  en  que  él  había  quedado  a  consecuencia 
del  asalto  de  los  piratas  a  Coro  en  8  de  setiembre  anterior.  Y 
por  ella  consta  también  de  un  primer  asalto  de  corsario  francés 
cuyas  depredaciones  hubo  de  padecer  el  Obispo  en  Borburata, 
Este  corsario  debió  de  ser  el  negrero  Juan  de  Buen  Tiempo 
(Jean  de  Bon  Temps),  1565.  El  de  las  fechorías  en  Coro  el  8 
de  setiembre  de  1567  fue  Nicolás  Valier.  Sors  o  Dors  y  otra 
vez  el  prenombrado  Buen  Tiempo,  habían  estado  también  en 
Borburata,  pero  en  este  mismo  año  de  1567,  y  no  parece  que 
hubieran  sido  tan  seguidos  los  dos  despojos  sufridos  por  el 
Prelado.  Para  que  se  confronten  con  los  pormenores  que 
otras  crónicas  refieren,  bueno  es  poner  aquí  de  resalto  los 
datos  relativos  a  su  persona  en  lo  del  asalto  a  Coro  que  el 
Obispo  en  esa  información  consigna:  "Sucedió  que  el  día  de 
"Nuestra  Señora  de  Septiembre  de  este  presente  año  de  1567 
"otros  cosarios  franceses  y  escoceses  que  venían  en  venganza 
"de  los  que  Pedro  Meléndez  mató  en  la  Florida,  dieron  en 
"esta  ciudad  por  la  mañana  sin  ser  sentidos,  por  haber  tomado 
"las  velas,  y  trayendo  noticia  de  mí  me  cercaron  en  mi  casa, 
"y  fue  Dios  Nuestro  Señor  servido  que  me  escapase  de  ellos 
"de  harto  peligro  de  arcabuzazos,  que  solamente  saqué  mi 
"persona  y  un  cáliz,  y  me  robaron  todo  cuanto  tenia,  y  así 
"mismo  fue  robada  la  hacienda  de  la  Santa  Iglesia,  come- 
"tiendo  los  dichos  luteranos  como  herejes  muchos  feos  casos, 
"haciendo  pedazos  las  imágenes  y  crucifijos  y  quebrando  los 
"retablos  a  arcabuzazos  y  vituperando  las  cosas  sagradas,  y 
"las  bulas  de  mi  consagración  y  libros  de  santa  doctrina  todos 


2  Hist.  ecca.  y  civ.  de  Nueva  Granada,  t.  I,  p.  101.  Bogotá,  1869. 
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"hicieron  pedazos  y  con  tijeras  los  cortaron".  Adviértase  que 
las  "velas"  que  ahí  se  dice  "haber  tomado"  los  corsarios,  era 
la  guardia  de  vigilancia  que  se  mantenía  en  el  puerto,  por  eso 
llamado  aún  de  "La  Vela"  de  Coro,  para  avisar  a  la  ciudad 
cuando  se  acercaban  los  piratas.  Hé  aqui  ahora  la  consabida 
información: 

ARCHIVO  GENERAL  DE  INDIAS.— 54-4-3. 
Sign.  moderna.  —  Santo  Domingo,  218. 
Año  1567. 

Información  del  Obispo  de  Venezuela  Fr.  Pedro 
DE  Agreda. 

En  la  cibdad  de  coro  de  la  provincia  de  Vene- 
zuela costa  de  tierra  firme  de  las  yndias  del  mar  océa- 
no a  tres  dias  del  mes  de  diz*'  de  mili  y  qui°s  y  sesenta 
y  siete  años  ante  (el)  ylP  señor  don  p"  ponce  de  león 
g"""  por  su  mag'  en  esta  provincia  pareció  el  muy  yll" 
y  rrm""  señor  don  fray  p°  de  agreda  obpo  deste 
obpdo  y  presento  el  escripto  y  preguntas  siguientes... 

yll*  señor  don  fray  p"  de  agreda  obpo  de  bene- 
guela  parezco  ante  v.  md.  y  digo  que  yo  tengo  nece- 
sidad de  hazer  ynformacion  para  la  enviar  a  su  san- 
tidad y  a  su  mag'  rreal  de  como  habiendo  venido  de 
consagrarme  del  nuevo  rreyno  de  granada  aviendo 
andado  mucho  tiempo  por  caminos  peregrinando  y 
estando  visitando  y  confirmando  los  vez°^  de  los  pue- 
blos desta  gouernacion  y  naturales  della  que  avia 
mas  de  veynte  y  siete  años  que  no  se  avian  confir- 
mado estando  en  la  cibdad  y  puerto  de  burburuata 
haziendo  lo  suso  dho  vino  un  cosario  francés  secre- 
tamente y  rrobo  el  pueblo  del  qual  rrobo  a  mi  me 
cupo  mucha  parte  por  no  tener  lugar  de  poner  mi 
hazienda  en  cobro  y  dexando  a  todos  confirmados 
y  visitados  vine  a  resedir  a  esta  cibdad  de  coro  do 
esta  la  Yglesia  cathedral  deste  obispado  donde  des- 
pués de  aver  confirmado  los  vz°'  y  visitado  la  dha 
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yglia  sirviendo  en  ella  y  administrando  los  sanios 
sacram"^  por  falta  de  sacerdotes  sucedió  que  el  día 
de  nra  señora  de  septiembre  deste  presente  año  de 
mili  y  quinientos  y  sesenta  y  siete  años  otros  cosa- 
rios franceses  y  escosgeses  que  venian  en  venganza 
de  los  que  mato  pedro  melendez  en  la  florida  dieron 
en  esta  cibdad  por  la  mañana  sin  ser  sentidos  por 
aver  tomado  las  velas  y  trayendo  noticia  de  mi  me 
cercaron  en  mi  casa  y  fue  dios  nro  señor  servido  que 
me  escapase  dellos  de  arto  peligro  de  arcabucacos 
que  solamente  saque  mi  persona  y  un  cáliz  y  me 
rrobaron  todo  quanto  tenia  y  ansi  mesmo  fue  rro- 
bada  la  hazienda  de  la  santa  Iglesia  cometiendo  los 
dhos  lutheranos  como  herejes  muchos  feos  casos  ha- 
ciendo pedamos  las  imagines  y  crucifixos  y  quebran- 
do los  rretablos  a  arcabucacos  y  bituperando  las 
cosas  sagradas  y  las  bulas  de  mi  consagración  y 
libros  de  santa  doctrina  todos  hicieron  pedamos  y 
con  tijeras  los  cortaron  y  el  mismo  daño  recibieron 
los  vez"*  desta  cibdad  de  manera  que  yo  quedo  tan 
rrobado  y  pobre  que  para  proveher  mi  persona  y  lo 
demás  que  fuere  necesario  para  la  dha  santa  yglesia 
avn  que  me  he  querido  empeñar  no  ay  quien  me  so- 
corra por  el  daño  y  rrobo  que  los  vez°^  de  los  dhos  co- 
sarios recibieron  y  asi  pasare  mucho  trabajo  porque 
avnque  me  quiera  aprovechar  y  socorrer  del  salario 
que  su  mag*  me  hace  md  por  no  aver  en  la  tierra  con 
que  me  lo  pagar  y  pagarse  en  el  cavo  de  la  vela  sera 
forcado  esperar  otro  año  y  avn  mas  tiempo  porque 
por  falta  de  navios  no  vienen  syno  de  año  (en)  año 
y  este  presente  año  no  an  venido  por  temor  de  los 
cosarios  que  andan  en  la  costa  de  manera  que  mi 
necesidad  y  pobreza  es  grande  y  para  que  conste 
dello  a  su  santidad  y  a  su  mag*  rreal  y  a  los  señores 
del  su  muy  alto  consejo  tengo  necesidad  de  hacer 
ynformacion  dello  

por  tanto  a  v.  md.  pido  y  suplico  que  en  rra^on 
dello  tome  y  rreciva  los  testigos  que  presentare  pre- 
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guntandoles  por  las  perguntas  que  de  yuso  yran  de- 
claradas y  lo  que  dixeren  y  dipusieren  me  lo  mande 
dar  signado  en  publica  forma  ynterponiendo  en  ello 
V.  md.  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  haga 
ífe  y  vala  en  juicio  y  fuera  del  y  pidolo  por  testi- 
monio y  el  yll''  off°  de  v.  md.  ynploro/  el  obpo  fray 

pedro  de  agreda  

y  las  preguntas  por  do  pido  que  se  examinen  los 

testigos  que  presentare  son  las  siguientes  

I  primeramente  si  conocen  a  don  fray  pedro  de 
agreda  obpo  de  veneguela  y  si  saven  que  fue 
al  nuevo  rreyno  de  granada  a  se  consagrar  y 
que  partió  desta  cibdad  de  coro  que  ay  de  ca- 
mino de  sola  yda  mas  de  trescientas  leguas. 
II  yten  si  saben  &  que  en  el  dho  viaje  estvo  mucho 
tiempo  el  dho  señor  obpo  y  paso  muchos  tra- 
vajos  y  rriesgos  ansi  de  yndios  enemigos  como 
de  rrios  caudales  y  en  dho  viaje  gasto  mucho 
y  vino  empeñado  y  asi  es  p*^"  y  notorio  porque 

no  pudo  ser  menos  

III  yten  si  saben  &  que  buelto  el  obpo  a  esta  gouer- 
nacion  luego  empezó  de  visitar  y  confirmar  to- 
dos los  vezinos  de  los  siete  pueblos  que  en  ella 
ay  que  avia  mas  de  veynte  y  siete  años  que  no 
se  avian  confirmado  y  aviendo  confirmado  y 
visitado  los  vezinos  de  truxillo  y  del  tocuyo 
barqui^imelo  y  la  valencia  y  estando  en  borbu- 
rata  haciendo  lo  mismo  vinieron  dos  navios  de 
cosarios  franceses  que  rrovaron  el  pueblo  y  al 
dho  obpo  le  cupo  mucha  parte  del  rrovo  por 
no  tener  tiempo  para  poder  poner  en  cobro  su 

hazienda  

IIII  yten  si  saben  &  que  llegado  el  dho  don  fray 
pedro  de  agreda  a  la  cibdad  de  coro  do  esta  la 
yglesia  cathedral  del  obispado  después  de  vi- 
sitada confirmo  todos  los  vz^s  y  muchos  natu- 
rales que  estavan  por  confirmar  y  el  dho  obpo 
por  falta  de  sacerdotes  servia  en  la  dha  yglesia 
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y  administrava  los  santos  sacramentos  y  pre- 
dicando a  sus  perroquianos  y  forasteros  

V  yten  si  saben  &  que  el  dia  de  nra  señora  de  sep- 
tiembre de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  siete 
entraron  en  esta  cibdad  muchos  cosarios  fran- 
ceses y  escorceses  y  rrovaron  todas  las  hazien- 

das  de  los  vz*'''  y  prendieron  a  muchos  

VI  yten  si  saben  &  que  los  dhos  cosarios  cercaron 
al  dho  obpo  en  su  casa  por  le  tomar  y  fue  dios 
nro  señor  servido  que  se  escapase  dellos  y  de 

los  arcabucagos  que  le  tiraban  

VII  yten  si  saben  &  que  al  dho  obispo  le  rrovaron 
toda  quanta  hazienda  tenia  y  oro  y  plata  y  no 
escapo  otra  cosa  mas  de  lo  que  llevaba  vestido 

y  vn  cáliz  

VIII  yten  si  saben  «&  que  ansi  mesmo  rrobaron  todo 
quanto  tenia  la  dha  santa  yglesia  y  como  malos 
y  lutheranos  hicieron  pedamos  los  crucifixos  y 
imagines  y  quebraron  a  arcabuzales  los  rreta- 
blos  y  las  bulas  de  la  consagración  del  dho  se- 
ñor obispo  y  libros  de  la  sagrada  escriptura 
que  tenia  todo  lo  hallaron  cortado  a  posta  y 
hecho  pedamos  

IX  yten  si  saben  &  que  el  dho  obispo  queda  tan  po- 
bre que  no  tiene  con  que  mercar  bestidos  ni 
avn  carne  de  la  carnicería  para  su  sustento  y 
que  avnque  se  quiera  empeñar  para  comprar 
cosas  necesarias  para  la  dha  santa  yglesia  no 
ay  vz°  que  se  lo  de  y  que  lo  tenga  por  quedar 
todos  rrovados  

X  yten  si  saben  &  que  el  salario  que  su  mag'  hace 
md  de  dar  al  dho  obispo  por  no  aver  de  que  se 
lo  pagar  en  esta  provin"»  se  le  paga  en  la  gran- 
geria  de  las  perlas  y  para  se  aprovechar  dello 
en  esta  necesidad  que  tiene  y  para  comprar  lo 
ne^essario  para  la  santa  yglesia  no  se  puede 
rremediar  ni  favorescer  en  este  año  y  medio 
por  falta  de  no  venir  navio  de  la  dha  grangeria 
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a  cavsa  de  los  cosarios  que  an  venido  este  año 
y  asi  le  sera  forjado  aguardar  las  bonanzass 
del  otubre  venidero  para  que  benga  navio  con 
que  pueda  ynviar  a  cobrar  sus  salarios  porque 
de  otra  parte  no  biene  navio  a  esta  provincia 
sino  de  la  dha  grangeria  quando  an  menester 

mahiz  

XI  yten  si  saben  &  que  lo  suso  dho  es  verdad  pu'=° 
y  notorio  publica  voz  y  fama  /  el  obispo  fray 
p°  de  agreda  

TESTIGOS  de  esta  Información: 

Bartolomé  Garcia,  alcalde  de  Coro,  de  más  de 
55  años. 

Gerónimo  de  la  Peña,  escribano,  de  más  de  40  id. 
Juan  Ramos,  vecino  de  Coro,  de  40  años  más  o 
menos. 

Juan  de  Villarroel,  id.,  de  25  años  más  o  menos. 

Antonio  de  los  Rios,  estante  en  Coro,  de  30  años 
más  o  menos. 

Martin  Sánchez,  vecino  de  Coro,  de  40  años  más 
o  menos, 

Bartolomé  García,  contestando  a  la  3^  pregunta, 
dijo :  "que  avia  mas  de  veinte  y  cinco  años  que  en  esta 
gobernación  no  se  avían  confirmado  los  que  en  ella 
avian  nacido  porque  después  que  el  obispo  bastidas 
confirmo  en  esta  provincia  que  a  mas  de  veinte  y 
cinco  años  después  acá  no  a  ávido  en  ella  perlado 
consagrado  para  confirmar  hasta  agora  que  el  dho 
señor  obispo  se  consagro  y  que  esto  sabe  &". 

Actuación  del  Obispo  Agreda. 

Oviedo  y  Baños  nos  traza  de  este  Prelado  una  silueta  que 
hace  honor  a  sus  cualidades  apostólicas,  presentándolo  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  pastoral  como  convenía  a  la  rudimen- 
taria condición  y  precarisimas  circunstancias  que  la  vida  reli- 
giosa ofrecía  en  la  desafortunada  Provincia.  Escribe,  pues, 
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Oviedo  y  Baños,  que  al  tomar  Fray  Pedro  posesión  de  su 
Obispado, 

lo  halló  tan  falto  de  ministros  para  la  predicación 
del  evanjelio,  y  conversión  de  los  indios,  que  aun  en 
los  pueblos  inmediatos  a  las  ciudades,  si  no  eran 
algunos  que  habían  bautizado  sus  mismos  encomen- 
deros, los  demás  por  falta  de  operarios  aun  se  con- 
servaban j entiles:  inconveniente  a  que  deseando 
ocurrir  aquel  celoso  Prelado  con  la  aplicación  de 
algún  remedio  para  daño  tan  sensible,  no  hallando 
otro  por  entonces,  que  dedicarse  a  repartir  por  su 
propia  mano  el  pan  de  la  doctrina  a  sus  ovejas,  sa- 
lió de  Coro,  y  recorriendo  todos  los  pueblos  de  la 
comarca,  hasta  las  serranías  de  Coro,  predicando, 
catequizando  y  bautizando  como  párroco  particular 
de  cada  uno,  fue  imponderable  el  fruto  que  cogió 
su  trabajo  de  aquella  mies  que  se  sazonaba:  por 
falta  de  beneficio  perdía  la  Iglesia  en  ella  tan  abun- 
dantes cosechas  para  sus  graneros;  y  habiendo  de 
esta  suerte  satisfecho  en  cuanto  pudo  a  la  obligación 
de  su  oficio  pastoral,  se  retiró  a  la  ciudad,  y  reco- 
nociendo que  algunos  hijos  de  la  provincia,  aunque 
deseaban  dedicarse  al  estado  eclesiástico,  no  podían 
lograr  la  dicha  de  conseguirlo  por  su  total  ignoran- 
cia, y  no  haber  quien  les  enseñase,  ni  aun  los  pri- 
meros rudimentos  de  gramática,  se  dedicó  a  formar 
estudios  y  leer  personalmente  latinidad  a  todos  cuan- 
tos quisieron  oírla,  por  ver  si  por  este  medio  con- 
seguía, que  aprovechados  algunos,  quedasen  en  ap- 
titud para  poder  ordenarlos,  y  remediar  en  algún 
modo  la  falta  que  tenía  de  sacerdotes,  pues  llegó  a 
ser  tan  grande  en  aquel  tiempo,  que  sucedió  morir  el 
cura  de  la  ciudad  de  Trujillo,  y  no  habiendo  en  toda 
la  provincia  otro  que  poner  en  su  lugar,  llegando 
la  cuaresma  fue  preciso,  que  el  Sr.  Obispo  escribiese 
al  cura  de  la  ciudad  de  Mérida,  por  ser  la  más  inme- 
diata, aunque  de  ajena  diócesis,  pidiéndole,  que  aca- 
bando de  confesar  sus  feligreses,  tomase  el  trabajo 
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de  pasar  a  Trujillo  para  que  aquellos  vecinos  tuvie- 
sen el  consuelo  de  cumplir  con  el  anual  precepto  ^. 
Esta  urgente  necesidad  fue  una  de  las  que  llevó  encargo 
de  hacer  valer  ante  el  Rey  de  España  el  Procurador  Sancho 
Briceño,  para  impetrar  el  debido  remedio;  pero  aunque  des- 
pachada favorablemente,  con  cédulas  para  que  los  Provincia- 
les de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  de  la  isla  Española 
enviasen  religiosos  de  sus  Ordenes  que  prestasen  el  servicio 
solicitado  con  tanto  empeño  por  el  Obispo,  no  se  logró  por 
entonces  el  intento. 

Primer  Sínodo. 

Otra  empresa  de  máximo  aliento  llevada  al  cabo  por  el 
Sr.  Agreda  fue  la  celebración  del  primer  Sinodo  Diocesano 
de  Venezuela.  Lo  efectuó  con  el  poco  clero  de  que  pudo  dispo- 
ner: dos  Curas,  dos  Religiosos  Dominicos,  dos  Franciscanos  y 
un  Sacristán  Mayor.  Fué  éste  seguramente  un  gran  paso  en 
la  organización  disciplinaria  de  nuestra  Iglesia,  y  aunque  las 
respectivas  constituciones  desaparecieran  ante  las  que,  treinta 
y  cinco  años  más  tarde,  hubo  de  dictar  el  obispo  Alzega,  debe 
reconocerse  un  mérito  capital  a  ese  primer  ensayo  de  legisla- 
ción particular  eclesiástica  en  el  pais.  Ya  para  1687,  época  del 
tercer  Sinodo  Diocesano  de  Venezuela,  apenas  quedaba  un 
vago  recuerdo  de  la  obra  del  Sr.  Agreda,  como  lo  atestigua  el 
obispo  Baños  y  Sotomayor  en  el  Proemio  de  sus  Constitucio- 
nes Sinodales,  con  estas  palabras  respecto  de  la  averiguación 
que  habia  practicado  sobre  la  observancia  de  las  anteriores 
constituciones:  "I  hallando  solo  noticias,  de  que  en  la  primer 
Fundación  de  este  Obispado  se  celebró  Sínodo,  de  cuyas  or- 
denanzas no  había  quedado  memoria". 

Merece,  por  ende,  un  buen  recuerdo  la  actuación  episco- 
pal de  Fray  Pedro  de  Agreda  *. 


3  L.  4,  c.  1.,  pp.  271-73. 

4  Hagamos  notar,  sin  embargo,  que  las  pasiones  de  la  época  se 
mostraron  violentas  contra  la  buena  fama  del  obispo  Agreda.  El  Dr. 
Arcaya,  ob.  cit.,  p.  304-6,  nos  transcribe  un  capitulo  de  tremendas  acu- 
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Su  muerte. 

La  Nota  Preliminar  ya  varias  veces  citada  y  los  viejos  his- 
toriadores ponen  en  1580  la  muerte  del  Obispo  Agreda,  pero 
Arcaya  y  Sucre  dan  como  fecha  precisa  de  ella  el  13  de  mayo 
de  1579.  Fr.  Froilán  de  Rionegro,  a  su  vez,  nos  cerciora  de 
las  participaciones  de  ese  acontecimiento  hechas  al  Rey  por 
el  Gobernador  de  Venezuela  Don  Juan  de  Pimentel,  en  carta 
de  Santiago  de  León  a  19  de  noviembre  de  1579,  y  por  Diego 
Ruiz  Vallejo  en  carta  de  La  Guaira  a  21  de  marzo  de  1580. 

4'  OBISPO.— D.  FR.  JUAN  MANUEL  MARTINEZ  DE  MANZANILLO 

(Dominico) 

Su  recibimiento. 

En  19  de  noviembre  de  1581,  se  presentó  en  el  Cabildo  el 
Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Manzanillo  con  una  Real  Cédula  ex- 
pedida en  Badajoz  a  14  de  octubre  de  1580,  en  que  se  avisaba 
estar  el  mismo  presentado  para  Obispo  de  la  Diócesis  y  man- 
dadas impetrar  las  Bulas,  previniéndose  se  le  entregara  el 
gobierno  del  Obispado.  El  Cabildo  no  solamente  se  lo  entregó 
sino  que  le  dio  posesión  sentándole  en  la  silla  obispal  y  entre- 
gándole las  llaves  de  la  iglesia. 

Repitamos  aqui  lo  ya  apuntado  en  nuestra  Introducción, 
es  a  saber:  que,  conforme  a  la  práctica  de  la  época,  por  un 
incomensurable  abuso  del  Patronato  y  las  intromisiones  del 
Regalismo  español  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiás- 


saciones  sobre  las  costumbres  y  conducta  pública  del  Prelado  dirigi- 
das al  Rey  en  1578  por  el  Capitán  Pedro  de  los  Ríos,  de  El  Tocuyo;  y 
juzga  él  mismo  de  "no  mui  cristianos  los  sentimientos  del  Obispo  Agre- 
da", con  motivo  de  una  carta  de  éste  a  Su  Majestad,  "probablemente  el 
mismo  año  de  su  muerte",  sobre  importación  de  negros  esclavos,  aun- 
que "por  lo  demás,  en  favor  de  los  Indios  mostraba  el  Prelado  celo  y 
buena  voluntad",  como  lo  comprueba  con  citas  del  propio  documento. 
¿Qué  concluir?  "Cuál  sea  la  verdad — diremos  con  el  mismo  Dr.  Arcaya — 
"es  ya  imposible  averiguarlo,  mas  la  acusación  misma  demuestra  cyuc 
"se  llevaba  en  Venezuela  una  vida  agitada  y  tormentosa,  exaltadas  las 
"pasiones,  vivos  los  apetitos,  fuertes  los  odios  y  amenazada  la  vida  y 
"la  propiedad  por  las  incursiones  de  los  piratas  y  la  posible  rebelión 
"de  los  indios". 
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tica,  en  cuanto  el  Rey  presentaba  al  Papa  un  candidato  para 
obispado  ya  era  éste  considerado  como  legitimo  gobernador 
de  la  Diócesis,  y  por  medio  de  la  famosa  Cédula  llamada 
de  ruego  y  encango  se  intimaba  a  los  Cabildos  le  transfiriesen 
la  jurisdicción  que  por  la  vacante  de  la  Sede  venían  desempe- 
ñando. Cédula  que  los  Cabildos  se  apresuraban  a  obedecer 
con  el  mayor  acatamiento.  La  verdadera  toma  de  posesión 
canónica  no  se  efectuaba,  sin  embargo,  sino  al  recibirse  y 
presentarse  debidamente  las  Bulas  pontificias  de  institución. 
Aquel  procedimiento  anticanónico  tuvo  por  fin  su  correctivo 
en  una  prohibición  terminante  del  Romano  Pontífice,  y  hoy 
no  se  podría  ejecutar  algo  parecido  sin  ponerse  en  actitud 
cismática  e  incurrirse  en  las  más  graves  penas  eclesiásticas. 
Dada,  no  obstante,  la  distinción  de  actos  entre  la  entrega  del 
gobierno  y  la  toma  de  posesión,  de  que  hablamos  arriba,  re- 
sulta haber  habido  exceso  en  lo  ejecutado  al  exhibir  la  con- 
sabida Real  Cédula  el  señor  Manzanillo.  Este  firmó  así  al  pie 
del  acta  respectiva:  Fr.  Joannes  Episcopus  electus  Venezue- 
lensis.  Pero  en  sus  documentos  oficiales  se  titulaba  después: 
Obispo  de  Venezuela  if  Provincia  de  Caracas,  y  de  las  islas 
de  Curazao,  Aruba  y  Buinare  (Donaire). 

Su  efectiva  posesión. 

En  8  de  enero  de  1584  el  Iltre.  Sr.  Diego  Gutiérrez  de  Ca- 
margo  presentó  al  Cabildo  un  trasunto  de  las  Bulas  del  señor 
Martinez  de  Manzanillo  y  como  Apoderado  del  mismo  "apre- 
hendió y  tomó  quieta  y  pacífica  posesión"  de  la  Diócesis,  ocu- 
pando una  silla  colocada  en  el  lugar  tocante  a  la  Dignidad 
Episcopal  y  recibiendo  todas  las  llaves  de  la  iglesia,  en  pre- 
sencia de  todo  el  pueblo  que  se  hallaba  allí  congregado.  Así 
quedaron  las  cosas  enderezadas. 

Su  fallecimiento. 

En  P  de  enero  de  1592,  a  las  doce  de  la  noche,  falleció  en 
Caracas  (habiendo  sido  el  primero  que  fijó  su  residencia  en 
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esta  ciudad  ^)  el  señor  D.  Fr.  Juan  Manuel  Martínez  Manza- 
nillo; noticia  que  se  recibió  auténticamente  en  Coro  el  día  3 
de  febrero,  y  la  cual  dio  lugar  a  un  curioso  litigio  sobre  la 
validez  de  la  elección  que  practicó  en  seguida  el  Cabildo  para 
el  gobierno  en  la  sede  vacante:  lo  cual  contaremos  al  hacer 
el  catálogo  de  los  Vicarios  Capitulares. 

Más  nada  nos  refiere  el  archivo  que  consultamos,  sobre 
la  actuación  episcopal  del  señor  Manzanillo. 

5'  OBISPO.  — DN.  FR.  PEDRO  MARTIR  PALOMINO 
(Dominico) 

Su  recibimiento. 

En  10  de  octubre  de  1595,  se  presentó  personalmente  al 
Cabildo  el  Tilmo.  Sr.  Dn.  Fr.  Pedro  Mártir  Palomino  con  dos 
Reales  Cédulas,  la  una  de  su  nombramiento  y  la  otra  de  ruego 
y  encargo,  con  anuncio  de  estar  ya  mandadas  solicitar  las 
Bulas,  ambas  Cédulas  fechadas  a  4  de  abril  de  1594.  En  virtud 
de  ellas  se  le  dio  posesión  del  Obispado,  en  la  forma  canónica, 
incurriéndose  otra  vez  en  el  exceso  arriba  apuntado.  Dicho 
señor  firmó  asi:  Fr.  Pedro  Mártir,  Obispo  de  Venezuela.  Pero 
no  consta  nada  en  actas  de  su  consagración  ni  de  sus  Bulas. 

Su  fallecimiento. 

En  acta  capitular  de  24  de  febrero  de  1596  se  expresa  que 
murió  el  sobredicho  Illmo.  Sr.  electo  Obispo  Dn.  Fr.  Pedro 
Mártir,  jueves  en  la  noche  de  22  del  propio  mes  y  año,  "de  en- 
fermedad que  Dios  fue  servido  darle".  Esta  muerte  debió  de 
acaecer  en  Coro,  como  se  desprende  de  la  proximidad  de  las 


5  D,  Luis  A.  Sucre,  al  dar  cuenta  de  la  llegada  del  Gobernador  y 
Capitán  General  D.  Luis  de  Rojas,  que  arribó  al  puerto  de  Caraballeda 
en  el  mes  de  octubre  de  1583,  dice:  "En  Caraballeda  se  encontró  con 
el  Obispo  Don  Fray  Juan  Martínez  de  Manzanillo,  que  en  visita  episco- 
pal venía  a  Caracas,  y  juntos  siguieron  a  esta  ciudad,  donde  desde  en- 
tonces vivieron  todos  los  Obispos".  (G,  y  C.  G.  V.,  p.  79). 
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(ios  fechas  citadas,  aunque  el  acta  no  lo  puntualiza  y  gene- 
l  almente  se  haya  tenido  como  ocurrido  en  El  Tocuyo 

6«  OBISPO.  — DN.  FR.  DOMINGO  DE  SALINAS 
(Dominico) 

Su  posesión  por  poder. 

En  10  de  marzo  de  1599  se  presentó  al  Cabildo  el  capitán 
Alonzo  Arias  Baca,  Teniente  General  de  Gobernador,  con  el 
real  ejecutorial  expedido  en  24  de  abril  de  1598,  y  las  Bulas  y 
poderes  del  Illmo.  Sr.  Dn.  Fr.  Domingo  de  Salinas,  que  según 
se  deduce  estaba  en  Caracas;  y  el  señor  Chantre,  D.  Diego 
Fernández  de  Cárdenas,  único  capitular  que  había,  le  dio  la 
posesión  en  la  persona  del  referido  capitán.  El  cual  prestó  el 
juramento,  fue  sentado  en  una  silla  y  se  le  entregaron  las 
llaves  de  la  iglesia.  Cosas  curiosas  de  aquellos  estupendos 
tiempos !  ^ 

Su  fallecimiento  en  El  Tocuyo. 

El  acta  capitular  de  4  de  julio  de  1600  da  constancia  de 
haberse  recibido  noticia  cierta  del  fallecimiento  en  la  ciudad 
de  El  Tocuyo,  del  Illmo.  Sr,  Dn.  Fr.  Domingo  de  Salinas  ^.  No 


1  Oviedo  y  Baños  no  menciona  a  este  Prelado,  sino  que  después 
de  anotar  la  defunción  del  señor  Manzanillo,  al  que  elogia  como  persona 
de  "gran  piedad,  a  quien  veneró  esta  provincia,  más  que  como  Obispo 
como  a  padre"  (L.  7.,  c.  10,  p.  608),  anuncia,  siguiendo  siempre  a 
Jil  González,  la  presentación  del  señor  Salinas  para  sucederle.  Y  a  la 
verdad,  por  los  datos  arriba  apuntados  se  ve  que  no  pasó  Palomino  de 
ser  Obispo  electo  con  ejercicio  regalista  de  la  jurisdicción  diocesana. 

2  Según  Oviedo  y  Baños  (1.  c),  el  señor  Salinas  era  natural  de 
Medina  del  Campo,  hijo  del  convento  de  San  Andrés,  de  su  patria,  y 
ejercía  en  la  Corte  el  oficio  de  Procurador  general  para  las  dependen- 
cias de  su  Orden.  Otros  le  dicen  natural  de  Salamanca,  pero  como 
Medina  del  Campo  pertenecía  a  esa  diócesis,  es  fácil  acordar  los  datos. 

3  También  nos  ilustre  acerca  de  este  suceso  el  Dr.  .\rcaya,  ob.  cit., 
p.  323-25,  refiriéndonos  las  voces  que  corrieron  entonces  respecto  de 
envenenamiento  del  Prelado  por  un  señor  de  Trujillo,  Manuel  de  Silva, 
a  quien  por  esta  causa  el  Gobernador  Arias  Vaca  siguió  un  proceso.  Las 
resullas  le  fueron  favorables  al  acusado,  pero  la  sospecha  continuó  en 
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se  dice  el  día,  ni  lo  señala  tampoco  Oviedo  y  Baños,  que  cierra 
con  esta  noticia  la  Primera  Parte  (la  sola  conocida)  de  su 
historia  de  Venezuela;  pero  Don  Blas  José  Terrero,  en  su  Tea- 
tro de  Venezuela  y  Caracas,  p.  17,  7'',  asienta  que  fue  el  10  de 
junio  y  que  en  el  pavimento  del  templo  de  Santo  Domingo 
de  aquella  ciudad,  yace  sepultado 

La  cuenta  al  Rey  de  esta  defunción  se  dispuso  darla  en 
31  de  octubre  del  mismo  año,  en  atención  a  haber  ocasión  de 
navios,  acordándose  al  propio  tiempo  notificar  a  Su  Majestad 
sobre  los  méritos  del  Licdo.  D.  Nicolás  de  Añasco,  Deán  de  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Santo  Domingo  y  Provisor  de  aquel 
Arzobispado,  "con  quien  estimaban  sería  Dios  servido  y  la 
Real  conciencia  de  S.  M.",  como  sucesor  de  Salinas.  No  aten- 
dió, sin  embargo,  el  Monarca  a  tal  recomendación.  Como 
también  hizo  caso  omiso  del  interés  que  más  tarde  mostró 
en  favor  del  mismo  Sr.  de  Añasco  el  Gobernador  de  la  Nueva 
Andalucía,  D.  Diego  Suárez  de  Amaya,  quien  informando  al 
Rey  en  carta  fechada  en  Cumaná  a  22  de  mayo  de  1604,  sobre 
varios  asuntos,  terminaba  refiriéndose  a  la  vacante  del  Obis- 
pado de  Venezuela  en  los  siguientes  términos: 

En  la  presente  ocasión  de  la  vacante  del  obis- 
pado del  gouierno  de  Venezuela  circumvez"  a  este, 
ansi  por  la  cercanía,  como  por  el  oficio  en  qe.  V. 
magd.  me  tiene  puesto,  me  pareció  no  cumplía  con  mi 
obligación  si  no  anisaba  a  V.  magd.  de  alguna  per- 


sa contra,  pues  el  Gobernador  siguiente,  Suárez  del  Castillo,  atribuyó 
a  compadrazgos  la  absolución  y  habló  con  mucha  vehemencia  al  Rey 
del  uso  que  por  aauellas  comarcas  se  hacia  de  las  yerbas  perversas. 
"Está  este  pueblo  (se  refiere  a  El  Tocuyo)  tan  indiciado  en  delitos 
"y  entre  ellos  la  (muerte)  del  Obispo  Salinas,  sin  otros  muchos,  que 
"deseo  vida  para  con  ella  servir  a  vuestra  Magestad". 

Las  listas  que  corren  publicadas  de  Obispos  de  Venezuela  ha- 
blan aqui  de  otro  Pedro  Mártir — Martín,  pone  Blanco-Azpurúa, — Palo- 
mino (algunas  omitiendo  el  primero),  pero  si  en  efecto  hubo  ese  nom- 
bramiento, pues  aun  se  dice  que  se  le  despachó  Bula  el  año  de  1601, 
también  es  verdad  que  se  declara  que  no  tomó  posesión  de  la  Diócesis, 
y  de  hecho  en  el  archivo  capitular  no  existe  ninguna  constancia  de  su 
elección.  Por  lo  cual  no  debe  incluírsele  en  este  Episcopologio. 
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sona  digna  del,  qe.  lo  es  el  licendo.  don  niculas  de 
añasco  deam  de  sto  domingo,  qe.  demás  de  haber 
administrado  mucho  tiempo  aquel  arzobispado  y  el 
obispado  de  puerto  rrico  concurren  en  el  muchas 
y  buenas  partes,  como  son  rrectitud  de  conciencia 
vida  exemplar,  y  letras  que  se  hecha  de  ver  ser  bue- 
nas por  los  sermones  que  hace,  y  siendo  la  persona 
qe.  es  puede  V.  magd.  hacerle  mrd  del  dho  obispado, 
qe.  en  ello  asegurara  su  conciencia  y  sera  elecion 
a  beneplácito  de  todos  por  el  buen  nombre  qe.  tiene. 

7'  OBISPO.  —  DN.  FR.  PEDRO  DE  OÑA 
(Mercedario) 

Su  posesión 

Escogió,  en  efecto,  esta  vez  el  Soberano  a  un  Religioso  de 
la  Orden  de  la  Merced,  D.  Fr.  Pedro  de  Oña,  en  cuyo  nombre 
se  presentó  al  Cabildo,  el  31  de  agosto  de  1602,  Pablo  Laza  y 
Brito,  Teniente  de  Maracaybo  y  Capitán  General  allí,  con  las 
Bulas  y  Reales  Cédulas  del  caso,  para  que  se  le  diese  posesión 
del  Obispado.  Al  día  siguiente  se  efectuó  esta  ceremonia;  pero, 
— de  conformidad  con  lo  escrito  al  Cabildo  por  el  Religioso 
(Fr.  Francisco  de  Ribera)  que  trajo  de  España  y  sostituyó  los 
poderes  para  recibir  la  posesión, — quedando  el  gobierno  en 
el  Cabildo,  como  estaba  en  la  vacante,  hasta  que  viniese  Su 
Señoría  Ilustrisima. 

Su  traslación 

Pero  Su  Señoría  Ilustrisima  no  vino.  Porque,  sin  moverse 
de  España,  se  le  promovió  en  1604  a  la  diócesis  de  Gaeta  en 
Italia.  Mas  entretanto  había  salido  del  Cabildo  el  Gobierno, 
como  consta  del  poder  que  él  otorgó  en  Valladolid,  Corte 
entonces  de  los  Reyes  de  España,  a  2  de  febrero  de  1603,  cons- 
tituyendo al  beneficiado  dé  Santiago  de  la  ciudad  de  Caracas, 
Pedro  Graterol,  por  su  Gobernador,  Provisor  y  Vicario  Gene- 
ral, en  primer  término,  en  segundo  a  Bartolomé  de  la  Canal, 
Vicario  de  la  dicha  ciudad  de  Caracas,  y  en  tercero  a  Juan 
Mateos,  beneficiado  de  Trujillo. 
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Por  cierto  que  a  causa  de  esta  falta  de  residencia  del  se- 
ñor de  Oña  en  la  Diócesis,  se  hizo  más  tarde  una  reclamación 
por  los  proventos  del  Obispado  que  él  percibiera;  pues  halla- 
mos que  en  2  de  diciembre  de  1609  recibió  el  Cabildo  una  mi- 
siva del  Obispo  D.  Fr.  Antonio  de  Alzega,  fecha  en  Santiago 
de  León  a  once  del  mes  anterior,  y  con  atención  a  lo  que  en 
ella  se  expresa  respecto  a  cobranzas,  se  acordó  que  se  escri- 
biera a  Pedro  de  Zabala,  Procurador  del  Real  Consejo  de  In- 
dias, carta  y  memoria  para  que  siguiese  el  pleito  contra  el 
señor  de  Oña  "por  lo  que  había  llevado  de  este  Obispado,  no 
perteneciéndole  por  no  haber  residido  en  él".  No  consta  en 
actas  cuál  fuera  el  resultado  de  tal  pleito. 

Pero  en  cambio  aparece  en  25  de  setiembre  de  1610  el 
beneficiado  Pedro  Graterol,  antiguo  Vicario  General,  entre- 
gando al  Cabildo  una  reliquia  de  la  canilla  de  San  Vicente, 
mártir,  que  en  Madrid,  donde  acompañó  al  consabido  D.  Fr.  Pe- 
dro de  Oña,  le  diera  éste  con  destino  para  esta  Santa  Iglesia, 
"en  reconocimiento  de  haber  sido  Obispo  de  ella".  Dicha  re- 
liquia "el  Cabildo  la  recibió  con  gran  veneración,  y  mandó 
estuviese  reservada  hasta  el  dia  22  de  enero  del  año  siguiente, 
en  que  se  celebra  el  martirio  del  mismo  Santo,  indicando  este 
dia  para  llevarla  desde  la  iglesia  de  San  Gabriel  a  la  Catedral 
en  solemne  procesión,  a  la  cual  asistiesen  todos  los  vecinos". 

8"  OBISPO.  — DN.  FR.  ANTONIO  DE  ALZEGA 
(Franciscano) 

Su  nombramiento. 

La  presentación  de  Fr.  Antonio  de  Alzega  para  este  Obis- 
pado fue  en  25  de  setiembre  de  1604  y  su  elección  en  12  de 
diciembre  de  1605.  Refiérese  que  había  sido  casado  y  desempe- 
ñado el  cargo  de  contador  de  la  Real  Hacienda  en  Yucatán  *, 
donde  enviudó,  y  dando  de  limosna  a  los  pobres  cuanto  tenia, 
héchose  religioso  franciscano. 


*  Quizás  recobrando  los  antiguos  hábitos  de  "contador"  fue  que 
quiso  más  tarde  se  le  sacaran  las  cuentas  a  su  antecesor  D.  Fr.  Pedro 
de  Oña. 
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Su  nombre  aparece  por  primera  vez  en  las  actas  capitu- 
lares el  7  de  julio  de  1607,  con  motivo  de  disponerse  lo  nece- 
sario para  su  recibimiento,  en  vista  de  haberse  tenido  noticias 
de  que  "iba  a  Coro".  Pero  no  hay  constancia  de  su  toma  de 
posesión. 

Celebró  Sínodo. 

•En  14  de  agosto  de  1608  recibió  el  Cabildo  la  participación 
enviada  por  el  señor  de  Alzega,  de  que  pensaba  celebrar  Si- 
nodo,  para  que  el  Cuerpo  nombrase  su  representante.  Fue 
elegido  al  efecto  el  Deán,  D.  Diego  Fernández  de  Cárdenas, 
a  quien  se  encargó  formase  las  memorias  que  creyese  conve- 
nientes, para  someterlas  a  ulterior  aprobación.  Un  año  des- 
pués, a  25  de  agosto  de  1609,  se  indicaba  que  el  Sinodo  habia 
de  celebrarse  por  el  mes  de  noviembre  del  propio  año  en  la 
ciudad  de  Barquisimeto,  lugar  señalado  por  el  señor  Obispo. 
No  se  habla  más  en  las  actas  capitulares  de  este  importante 
suceso,  pero  la  constancia  de  su  efectuación  quedó  bien  ase- 
gurada en  nuestros  anales  eclesiásticos.  Sólo  que  las  otras 
fuentes  que  de  ello  nos  hablan,  D.  Blas  José  Terrero  etc.,  ates- 
tiguan haberse  celebrado  dicho  Sinodo  en  Caracas  y  abiértose 
el  5  de  octubre  de  1609.  Muy  bien  pudo  a  última  hora  dispo- 
nerse un  cambio  de  lugar  y  fecha.  Citemos  este  pasaje  tan 
categórico  del  P.  Terrero: 

Entretanto  que  su  Ilustrísima,  implorando  del 
Padre  de  las  luces  aquel  Espiritu  creador  que  vivi- 
fica su  Iglesia,  convoca  aqui  a  un  sinodo  diocesano, 
dando  principio  a  él  el  dia  5  de  octubre  de  1609  y 
lo  concluye  felizmente  el  dia  12  del  mismo,  con  asis- 
tencia del  Gobernador  y  Capitán  General  Sancho  de 
Alquiza,  de  su  Teniente  General  el  Licenciado  Bar- 
tolomé de  Suárez,  de  Pedro  Cordón  de  Algazán  que 
era  Provisor  y  Vicario  General,  de  don  Bartolomé 
de  Gómez,  Tesorero  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  a  nombre  del  Venerable  Deán  y  Cabildo 
y  Curas  de  la  ciudad  de  Coro,  y  de  los  prelados, 
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vicarios,  curas,  oficiales  reales  y  procuradores  de  las 
ciudades,  componiendo  el  congreso  de  este  Sínodo 
veinticinco  sujetos  de  este  carácter. 

En  la  Gran  Recopilación  geográfica,  estadística  c  histó- 
rica de  Venezuela  se  reproduce  el  testimonio  de  que  las  leyes 
y  decretos  que  produjo  este  Sínodo  demostraban  alta  sabi- 
duría y  profunda  piedad,  se  afirma  que  una  de  sus  disposi- 
ciones era  la  erección  del  Seminario  y  se  asegura  que  "de 
estos  trabajos  se  conservaba  una  copia  manuscrita  en  el  ar- 
chivo arzobispal  hasta  hace  algunos  años".  Todo  ello  bajo  la 
palabra  de  los  Padres  Navarrete  y  Terrero  y  del  Illmo.  Sr. 
Talavera.  El  señor  Baños  y  Sotomayor,  por  su  parte,  lo  da 
bien  a  entender  en  su  mencionado  Proemio,  cuando  agrega 
en  el  pasaje  que  con  motivo  del  Sr.  Agreda  reprodujimos, 
estas  frases: 

y  de  la  última  Congregación  Sinodal,  que  celebró 
Nuestro  Predecesor  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  An- 
tonio de  Alzega,  con  el  transcurso  de  setenta  y  ocho 
años,  era  necesario  mudar  algunas  cosas,  y  añadir 
otras  nuevas,  por  la  deformidad,  que  de  su  obser- 
vancia había  en  los  Lugares  de  este  nuestro  Obis- 
pado, y  corruptela  en  lo  justamente  establecido. 

Su  fallecimiento. 

El  Obispo  Alzega  murió  en  Caracas  el  13  de  mayo  de  1610. 
El  Cabildo  tuvo  la  noticia  auténtica  en  28  del  propio  mes, 
mediante  un  pliego  del  señor  Gobernador  Sancho  de  Alquiza, 
y  del  Cabildo  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  tam- 
bién de  Francisco  Castillo,  Apoderado  del  Cabildo,  y  certifi- 
cato  autorizado  por  Juan  Luis,  escribano  público,  a  requeri- 
miento de  Gabriel  de  Mendoza,  cura  de  la  iglesia  de  Santiago 
de  aquella  ciudad,  y  del  beneficiado  Pedro  Graterol.  El  señor 
de  Alzega  dejó  memoria  de  Pastor  celoso.  En  la  visita  de 
la  Diócesis,  que  emprendió  con  el  designio  de  promover  el 
Sínodo  arriba  memorado,  bautizó  innumerables  indios,  y  "es- 
panta"— dice  el  P.  Terrero — "el  increíble  número  de  más  de 
"mil  setecientos  ídolos  que  reduce  a  cenizas  y  les  deshace  a 


94 


MONSEÑOft  NICOLÁS  É.  NAVARfiO 


"los  indios,  en  menos  de  tres  años,  como  se  podrá  ver  en  el 
"capitulo  7  de  sus  Constituciones,  título  de  Constüutionibus" . 
Alegación  con  la  cual  se  confirma  también  el  haberse  conser- 
vado por  largo  tiempo  las  Sinodales  del  obispo  Alzega. 


9-^  OBISPO.  — MAESTRO  DN.  FR.  JUAN  DE  BOHORQUES 

(Dominico) 

Su  posesión. 

En  21  de  diciembre  de  1612  recibió  el  Cabildo  las  Bulas 
del  Illmo.  Sr.  Dn.  Fr.  Juan  de  Bohorques,  Maestro  en  Sagrada 
Teología,  electo  Obispo  de  esta  Diócesis,  Bulas  expedidas  en 
17  de  agosto  de  1611.  Presentólas  el  Apoderado,  Tesorero  D. 
Bartolomé  Gómez.  En  12  de  enero  de  1613  aparece  este  Obispo 
en  Coro  disponiendo  cubrir  las  naves  de  la  nueva  iglesia  y 
otros  trabajos  para  comenzar  a  celebrar  en  ella  los  oficios 
divinos  1.  Y  firmó :  "El  Obispo  de  Venezuela". 

Sus  diligencias  por  mudar  la  sede. 

Este  Obispo  afrontó  resueltamente  la  cuestión  del  trans- 
ferimiento  de  la  sede  episcopal  de  Coro  a  Caracas.  Sus  tenta- 
tivas fracasaron,  quedando,  en  virtud  de  esta  contradicción, 
aplazada  todavía  por  unos  veinticinco  años  la  consabida  tras- 
lación. Hé  aquí  los  datos  que  arrojan  sobre  el  asunto  las  actas 
capitulares : 

El  4  de  junio  de  1613  entregaba  el  Deán  a  los  señores 
Chantre  y  Tesorero  dos  cartas  del  Obispo  en  que  los  llamaba  a 
tratar  en  la  ciudad  de  Santiago  de  León  "negocios  gravísimos, 
tocantes  al  servicio  de  Dios  y  utilidad  de  este  Obispado,  ahora 
fuese  en  razón  de  mudar  la  Catedral,  o  bien  fuese  para  no 
mudarla,  sobre  lo  cual  ya  había  hecho  algunos  informes  el 
Tilmo.  Sr.  Alzega,  y  se  había  escrito  a  Su  Majestad".  Se  acordó 
diferir  la  resolución. 


1  Tan  escasos  estaban  los  recursos  que,  para  procurarlos,  se  acor- 
dó "se  vendiese  una  Negra  de  la  iglesia".  Arbitrio  a  que,  por  lo  demás, 
se  apelaba  con  frecuencia  para  análogos  fines. 
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En  el  mismo  acto  recibió  el  Cabildo  una  petición  y  reque- 
rimiento del  Capitán  Diego  Perozo,  Regidor,  por  si,  y  en  nom- 
bre del  Cabildo  secular  de  Coro,  exhibiendo  una  Real  Cédula 
de  19  de  marzo  de  1584  (desde  cuándo  databan  los  conatos!) 
en  la  cual  se  mandaba  al  señor  Gobernador  D.  Diego  de  Oribe 
que  no  consintiese  hacer  novedad  en  razón  de  mudar  de  la 
ciudad  de  Coro  a  otra  parte  la  Catedral,  y  reclamando  en  con- 
secuencia, a  fin  de  que  no  se  efectuase  la  mutación  que  de  pre- 
sente tenia -noticia  se  intentaba  por  el  señor  Obispo,  ni  fuese 
a  tratar  con  Su  lllma.  sino  un  solo  capitular,  para  que  subsis- 
tiese siempre  el  Cabildo  en  Coro,  pues  era  en  grave  perjuicio 
de  la  ciudad  de  Coro  y  sus  vecinos  ^.  Se  acordó  que,  en  aten- 
ción a  que  dicha  Real  Cédula  era  dirigida  al  Gobernador  y 
que  el  Cabildo  no  debia  admitir  esas  protestas  y  requerimien- 
tos, se  le  devolviese  junto  con  la  petición,  para  que  acudiese 
a  pedir  su  justicia  ante  quien  hubiese  lugar. 

En  10  del  mismo  mes  de  junio  expuso  el  Deán  que  el 
señor  Obispo  le  ordenaba  en  su  instrucción,  que  de  los  Negros 
que  la  santa  iglesia  tenía  llevase  consigo  a  la  ciudad  de  San- 
tiago de  León  ocho  con  sus  mujeres  e  hij.os,  inclusive  el  Negro 
albañil,  quienes  servirían  en  componer  las  casas  de  los  se- 
ñores Prebendados  mientras  estuviesen  alli,  y  para  que  en  la 
iglesia  de  la  misma  ciudad  se  formase  una  especie  de  coro, 
donde  pudiesen  rezar,  mientras  estaban  ocupados  en  los  ne- 
gocios que  había  dispuesto  Su  Majestad;  y  que  los  mismos 
señores  llevasen  los  ornamentos  y  plata  que  les  pareciese,  y 
asimismo  que  se  tratase  de  la  venta  de  la  Negra  Juana,  o  se 
trocase  por  un  Negro.  El  Chantre  y  Tesorero  dijeron:  que  ya 
ellos  contestaban  al  Obispo  y  le  suplicaban  por  ahora  de  su 
mandato,  pues  no  se  había  de  mudar  la  Catedral  y  era  de 
gravísimo  perjuicio  el  llevar  la  plata  y  ornamentos  y  mucho 
más  los  Negros,  pues  conforme  al  anterior  mandato  del  señor 
Obispo  se  estaba  prosiguiendo  el  edificio  y  había  muchos  ma- 
teriales, siendo  esto  un  negocio  de  importancia  de  más  de  3.000 


2  Tal  vez  esa  R.  C.  había  sido  consecuencia  de  otra  que  fue  des- 
pachada en  20  de  abril  de  1570  "acerca  de  que  se  estudie  el  traslado 
de  la  Catedral  a  Santiago  de  León  de  Caracas".  (Cfr.  Rionegro,  Actua- 
ciones «fe,  p.  291*). 
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pesos.  Y  que  por  lo  respectivo  al  trueque  de  la  Negra  Juana, 
se  trataría  lo  más  conveniente.  Y  así  quedó  por  acuerdo. 

Como  se  ve,  el  Obispo  Bohorques  hizo  fuerza  de  velas  y 
casi  procedió  mana  militari  para  desarraigar  al  Cabildo  de 
Coro  ^,  pero  la  resistencia  fue  firme,  defendiendo  Coro  deno- 
dadamente sus  prerrogativas  de  ciudad  episcopal.  Por  esto  se 
mantuvo  aún  por  cinco  lustros  aquella  situación  irregular,  es- 
pecie de  divorcio  (quoad  torum  et  cohabitationem)  entre  el 
Obispo  y  su  Iglesia,  residiendo  siempre  el  Prelado  en  Cara- 
cas, y  sostenido  el  Cabildo,  su  Consejo  obligado,  en  quedarse 
a  tamaña  distancia,  a  pesar  de  los  motivos  que  pudieran  per- 
suadirle a  lo  contrario,  con  evidente  perjuicio  de  la  adminis- 
tración eclesiástica  e  irremediable  detrimento,  de  una  y  de 
otra  parte,  para  el  decoro  de  las  sagradas  funciones. 

Y  como  una  de  las  razones  que  se  adujeron  siempre  en 
favor  de  la  traslación  a  Caracas  de  la  Catedral,  fue  lo  expuesto 
que  estuvo  Coro  a  los  frecuentes  asaltos  de  los  corsarios,  refi- 
ramos también  que  en  22  de  mayo  de  1618  recibió  el  Cabildo 
una  carta  del  señor  Bohorques,  en  la  cual  avisaba  que  una 
Armada  de  Piratas  iba  a  aquellas  costas;  a  fin  de  que  asegura- 


3  D.  Aristides  Rojas,  en  su  leyenda  histórica  Caracas  fue  un  con- 
vento, califica  al  obispo  Bohorques  de  "hombre  indigno  del  sublime 
encargo  de  que  habia  sido  revestido",  que  "habia  nacido  no  para  lle- 
var el  báculo  del  apóstol  y  si  la  alfange  de  los  conquistadores".  Y  todo 
esto,  al  estampar  que  Bohorques  "fue  el  iniciador  de  aquella  lucha 
secular  que  conoce  la  historia  de  Venezuela  con  el  nombre  de  Compe- 
tencias". Esto  es,  las  disputas,  a  veces  (ante  el  criterio  de  hoy  día) 
por  motivos  harto  fútiles  en  que,  celosas  de  sus  precedencias  o  pre- 
rrogativas ceremoniales,  o  bien  de  sus  atribuciones  provenientes  del 
fuero  mixto,  vivian  empeñadas  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles. 
El  acerbo  juicio  de  D.  Aristides  se  funda  indudablemente  en  el  libro 
del  P.  Terrero,  cuyos  originales  no  le  fueron  desconocidos.  Pero  esta 
obra,  siendo  como  es  de  un  interés  superior  para  nuestra  historia 
eclesiástica,  adolece,  sin  embargo,  del  inconveniente,  a  causa  de  su 
forma  compendiosa,  de  no  ofrecer  el  relato  circunstanciado  de  los 
hechos;  lo  cual  nos  impide  apreciar  como  es  debido  el  valor  de  las 
inculpaciones  provenientes  de  ellos.  No  es  licito,  empero,  negar  que 
hubiera  excesos  de  arrogancia  en  el  proceder  de  aquellos  personajes 
y  que  ello  diera  lugar  a  las  escenas  poco  edificantes  que  los  cronistas 
vituperan.  (Cfr.  Luis  A.  Sacre,  G.  y  C.  G.  de  V.,  pp.  108-111). 
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ran  la  plata,  alhajas  y  ornamentos  de  la  iglesia.  Se  mandó  al 
Mayordomo  que  aprontase  lo  necesario  para  sacarlos  fuera 
de  la  ciudad  y  ponerlo  todo  en  lugar  seguro,  llevándolo  los 
Negros  y  Negras  de  la  iglesia,  y  cuidando  de  su  custodia.  Pero 
ni  por  esas  cejó  el  Cabildo  en  su  pertinacia! 

Promoción  de  Bohorques. 

El  7  de  noviembre  de  1618,  recibió  el  Cabildo  información 
del  Capitán  Yuste  de  Montijo,  Teniente  de  Gobernador  y  de 
Capitán  General  de  la  ciudad  de  Coro,  acerca  de  estar  promo- 
vido el  señor  Bohorques  al  Obispado  de  Oajaca,  en  la  provin- 
cia de  Nueva  España.  Ya  para  entonces  le  había  llegado  al 
Cabildo  el  aviso  de  parte  del  mismo  Obispo,  en  carta  de  des- 
pedida escrita  desde  El  Tocuyo,  y  en  la  cual  anunciaba  que 
iba  a  Santiago  de  León  a  prevenirse. 

Las  Actas  del  Cabildo  Secular  de  Caracas  que  felizmente 
se  están  publicando — y  van  ya  (set.  1951)  por  el  tomo  cuarto 
— confirman  las  apuntaciones  atrás  anotadas  de  los  cronistas 
sobre  las  exorbitancias  de  Bohorques,  y  por  octubre  de  1618 
nos  dan  testimonio  del  pavor  en  que  la  gente  de  la  ciudad  se 
hallaba  sumida  por  las  muchas  "dexcomuniones"  que  desde 
seis  meses  antes  Su  Señoría  no  cesaba  de  fulminar.  Siendo 
bien  de  ponderar  que  a  fines  del  propio  octubre,  para  eludir 
una  intimación  del  mismo  Ayuntamiento,  alegase  no  tener 
sino  rumores  de  su  promoción  a  Oajaca;  pues  para  esa  fecha 
ya  él  se  había  despedido  en  toda  forma  del  Cabildo  Eclesiás- 
tico, como  acaba  de  referirse.  Cuán  hartos  se  hallaban  los  ca- 
bildantes caraqueños  de  los  excesos  de  Bohorques  lo  demues- 
tran las  instrucciones  acerca  del  particular  confiadas  para 
ante  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  a  los  comisionados 
Tomás  de  Ponte  y  Zisncros  Laudin,  aun  cuando  para  su  fecha 
(24  novbre.  1618)  ya  Bohorques  estaba  a  punto  de  marcharse. 
Dice  el  Padre  Terrero:  "En  fin,  su  Ilustrísima  sale  para  su 
obispado  de  Guaxaca  la  víspera  de  la  purísima  Concepción 
del  mismo  año  de  1618,  que  era  el  sexto  de  su  pontificado". 
I  era  tal  el  enfado  capitular  que  hasta  renegaban  de  la  pre- 
sencia de  los  obispos  en  Santiago  de  León.  Léase: 
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1  "Primeramente,  presentar  en  la  Real  Audiencia  las  di- 
"ligencias  que  esta  ciudad  y  cabildo  ha  hecho  para  que  el  se- 
"ñor  don  fray  Juan  de  Bohorques,  por  estar  promovido  al 
"obispado  de  Oajaca  y,  en  su  lugar,  electo  en  este  de  Vene- 
"zuela  don  fray  Gonzalo  de  Angulo,  no  use  Su  Sría.  de  juris- 
"dicción  episcopal  si  no  le  compete,  y,  en  caso  que  alguna 
"tenga,  se  declare  obstarle  y  ser  válida  la  recusación  por  las 
"causas  de  ella  y  de  lo  que  consta  de  las  respuestas  y  de  lo  que 
"más  hubiere  lugar;  para  lo  cual  se  presentarán  las  informa- 
"ciones  y  demás  recaudos  que  para  este  efecto  llevan,  y  ha- 
"rán  todas  las  demás  diligencias  que  convengan  y  de  derecho 
"se  requieran. 

2  "Ganar  provisión  para  que  los  señores  obispos  de  esta 
"provincia  asistan  en  su  iglesia  catedral  de  Coro,  como  es  de- 
"recho,  limitándoles  el  tiempo  que  hubieren  de  poder  estar 
"en  visita  en  cada  ciudad,  y  que  este  no  pase  de  cuatro  o  seis 
"meses,  con  los  apercibimientos  y  penas  que  les  sean  necesa- 
"rios,  expresando  y  dando  para  todas  las  causas  en  derecho 
"premisas". 


10'  OBISPO.  — DN.  FR.  GONZALO  DE  ANGULO 
(Del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  de  los  Múiünos) 

Su  posesión. 

En  29  de  junio  de  1619  se  recibió  en  Cabildo  la  Bula  de 
Paulo  V,  fecha  20  de  noviembre  de  1617,  en  que  se  nombra  al 
Obispo  Gonzalo  de  Angulo,  que  ya  estaba  en  Santiago  de  León, 
y  se  le  dio  posesión  en  la  persona  de  su  Apoderado  el  Licen- 
ciado Diego  Gómez  de  Alvarado. 

En  2  de  enero  de  1623  aparece  como  esperado  en  Coro 
este  Obispo,  y  en  19  de  mayo  consta  por  primera  vez  su  pre- 
sencia en  dicha  ciudad,  probablemente  en  visita  pastoral.  En 
28  de  setiembre  fueron  intimadas  al  Cabildo  y  aceptadas  unas 
reformas  hechas  por  el  mismo  Obispo  de  las  constituciones  y 
reglas  del  servicio  divino.  Pero  ya  en  1627  consta  de  nuevo 
la  presencia  del  señor  Angulo  en  Santiago  de  León. 
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Este  Prelado  asistió  al  Concilio  Provincial  de  Santo  Do- 
mingo, celebrado  en  1622,  y  cuyos  decretos  fueron  por  él  man- 
dados guardar  en  su  diócesis,  con  aceptación  del  Cabildo  (28 
de  setiembre  de  1623). 

Hubo  discordia  entre  este  Obispo  y  los  Gobernadores, 
según  hace  constar  Sucre  (G.  y  C.  G.  de  V.),  y  de  lo  cual  dis- 
curre asimismo  largamente  D.  Blas  José  Terrero.  Tratando 
de  Tribiño  Guillamas  dice  Sucre  (p.  113) :  "En  agosto  de  1622 
el  Ayuntamiento  nombró  a  Nicolás  de  Peñalosa  diputado  de 
la  Provincia  en  el  Sinodo  Provincial  que  iba  a  reunirse  en 
Santo  Domingo,  y  parece  que  llevaba  instrucciones  del  Go- 
bernador para  intentar  recurso  de  fuerza  contra  el  Obispo,  lo 
que  sabido  por  éste,  contribuyó  a  empeorar  las  relaciones 
entre  el  poder  civil  y  el  eclesiástico,  que  con  este  Gobernador 
continuaban  tan  malas  como  con  sus  antecesores,  debido  en 
parte  a  la  grande  influencia  que  sobre  el  Obispo  ejercía  su 
Vicario  el  padre  Don  Gabriel  de  Mendoza,  Comisario  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  hombre  de  carácter  áspero  y  violento 
y  de  espíritu  intranquilo;  tal  vez  heredado  de  su  padre  el  Ma- 
rañón  Pedro  Alonso  Galeas".  Como  el  Obispo  Angulo  asistió 
a  aquel  Sínodo  Provincial,  como  arriba  dijimos,  quién  sabe 
cómo  terminaría  el  incidente. 

Refiérese  del  señor  Angulo  que  fundó  muchas  aulas  de 
gi-amática  y  moral. 

Su  fallecimiento. 

En  29  de  mayo  de  1633  recibió  el  Cabildo  certificato  de 
haber  muerto  el  17  del  mismo  mes  el  señor  D.  Fr.  Gonzalo 
de  Angulo,  y  haber  sido  sepultado  en  la  iglesia  parroquial  de 
Santiago  de  León  de  Caracas.  Por  testamento  hizo  donación 
al  Cabildo  de  toda  su  librería  y  cuadros,  que  eran,  dicen  las 
actas,  "de  calidad  y  cantidad". 
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11?  OBISPO.— DR.  DN.  JUAN  LOPEZ  AGURTO  DE  LA  MATA 
(Trasladado  de  Puerto  Rico) 

Su  llegada  y  encargo  del  gobierno. 

El  Gobernador  de  la  Provincia,  Francisco  Xúfiez  Meieán, 
comunicó  al  Cabildo,  por  carta  recibida  el  13  de  julio  de  1(335, 
haber  llegado  al  puerto  de  La  Guaira  el  señor  Dr.  D,  Juan 
López  Agurto  de  la  Mata,  electo  Obispo  de  la  Diócesis,  a  fin 
de  que  el  Cabildo  le  diese  facultad  para  gobernar,  habiendo 
venido  sin  Bulas.  El  Deán,  único  capitular  presente,  hizo 
dimisión  del  Provisorato,  él  mismo  se  la  admitió,  declaró  que 
elegiría  Gobernador  del  Obispado  y  en  seguida  nombró  en 
efecto  al  sobredicho  Obispo,  "con  toda  facultad  asi  necesaria 
como  voluntaria  y  delegada,  sin  que  faltase  cosa  alguna". 
Maravillosa  simplicidad  de  procedimientos! 

Sus  primeros  actos. 

Este  Prelado  procedió  incontinenti,  y  con  más  fortuna  que 
Bohorques,  a  trasladar  el  Cabildo  de  Coro  a  Caracas;  pues  ya 
en  17  de  octubre  hallamos  que  el  Deán,  llamado  a  la  ciudad 
de  Santiago  de  León  para  dar  cuenta  del  Provisorato,  recibía 
facultad  para  tratar  con  el  señor  Obispo  cosas  de  la  Iglesia  y 
del  Cabildo. 

Su  posesión. 

Las  Bulas  del  señor  Agurto  de  la  Mata,  que  fueron  expe- 
didas por  Urbano  VIII,  en  Santa  María  la  Mayor  de  Roma,  a 
20  de  noviembre  de  1634,  y  en  las  cuales  se  decía  trasladarle 
del  Obispado  de  Puerto  Rico  que  había  poco  tiempo  obtenido, 
fueron  presentadas  al  Cabildo  por  el  Licdo.  Gaspar  Sánchez  de 
Agreda,  cura  de  la  Catedral,  como  Apoderado  de  Su  Señoría 
Ilustrísima,  el  día  24  de  enero  de  1636;  en  cuya  virtud  se  le  dio 
la  posesión  en  la  persona  de  dicho  señor  Cura,  en  la  silla  del 
coro  y  del  capítulo,  de  la  Iglesia  que  estaba  en  la  Plaza  y  de  la 
Audiencia  eclesiástica,  y  fue  llevado  con  las  solemnidades 
acostumbradas  a  la  casa  y  Palacio  Obispal. 

Fue  esta,  por  cierto,  la  última  actuación  capitular  habida 
en  Coro.  El  Cabildo  se  trasladó  en  seguida  de  hecho  a  Cara- 
cas, comenzando  ya  a  funcionar  aquí  todo  el  servicio  de  la 
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sede  diocesana,  mientras  de  derecho  se  verificaba  el  trans- 
ferimiento.  La  primera  acta  que  después  viene  en  el  Libro 
capitular,  lleva  fecha  de  18  de  marzo  de  1636  y  se  señala  asi: 
Primer  Cabildo  en  la  Iglesia  Parroquial  de  Santiago  de  León 
de  Caracas  cabeza  de  la  Gobernación  de  la  Provincia  de  Ve- 
nezuela. 

En  esta  sesión,  a  la  cual  asistieron  el  señor  Obispo  Agurto 
de  la  Mata,  el  Deán  D.  Bartolomé  Escoto  y  el  Chantre  D.  Do- 
mingo de  Ibarra,  se  propusieron  por  Su  Sria.  Iltma.  las  cosas 
más  urgentes  sobre  el  servicio  divino  y  fábrica  de  la  iglesia, 
entre  otras  la  elección  de  tres  prebendados  interinos  para 
el  mejor  servicio  del  Coro  y  Altar;  de  donde  resultaron  un 
Arcediano,  un  Maestrescuela  y  un  Canónigo  provisionales, 
siendo  escogido  para  el  primer  puésto  el  señor  Gabriel  de 
Mendoza,  Vicario  foráneo  de  Caracas  y  Cura  propietario  de  su 
iglesia;  para  el  segundo  el  Licdo.  Bartolomé  de  Navas  Becerra, 
que  era  el  otro  Cura  de  la  misma  iglesia,  y  para  el  tercero 
el  P.  Juan  Díaz  de  Mansilla.  Se  nombró  por  Mayordomo  de 
esta  Sta  Iglesia  Catedral  de  la  Señora  Santa  Ana  a  Gaspar 
Gutiérrez  Flores;  por  Sochantre  y  Secretario  de  Cabildo  al 
clérigo  Juan  Coello  Coutino,  y, por  pertiguero  y  portero  de 
Cabildo  a  Antonio  Montes. 

Recurso  a  Madrid. 

El  Cabildo  consideró  en  sesión  de  7  de  junio  la  necesidad 
de  ocurrir  a  las  Curias  Romana  y  de  Madrid,  para  hacer  pre- 
sentes los  motivos  y  causas  que  se  hablan  tenido  de  trasladar 
la  Catedral  de  Coro  a  Caracas,  Ínterin  que  Su  Santidad  y  Su 
Majestad  dispusiesen  lo  que  más  conviniese  a  su  régimen  y 
gobierno.  En  consecuencia  se  eligió  y  nombró  al  supradicho 
Licdo.  Bartolomé  de  Navas  Becerra  para  que  pasase  a  los  Rei- 
nos de  Castilla  a  hacer  las  gestiones  del  caso. 

Fallecimiento  del  Obispo. 

El  24  de  diciembre  de  1637  murió  el  señor  López  Agurto 
de  la  Mata,  el  cual  fue  enterrado  en  la  ya  llamada  Catedral. 
Asi  consta  en  el  acta  de  la  sesión  celebrada  con  tal  motivo  el 
26  del  propio  diciembre. 
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ERECCIÓN  DE  LA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  CARACAS  EN  CATEDRAL 

En  sesión  capitular  de  siete  de  marzo  de  1638,  vista  la 
Real  Cédula,  fecha  en  Madrid  a  20  de  junio  de  1637,  por  la 
cual  se  manda  que  perpetuamente  esté  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral en  esta  ciudad  de  Santiago  de  León  de  la  Provincia  de 
Caracas,  y  que  en  ella  residiese  el  Obispo  y  el  Deán  y  Cabildo, 
por  los  inconvenientes  que  habia  en  la  ciudad  de  Coro,  de  que 
ya  se  había  tratado  en  el  Concilio  Provincial,  celebrado  en 
Santo  Domingo  el  año  de  1622  *,  y  las  grandes  ventajas  de  esta 
dicha  ciudad  de  Santiago  de  León  defendida  por  su  naturaleza, 
habitada  de  muchos  vecinos  y  forasteros,  rica  y  abundante  de 
trigo,  maíz,  cacao,  corambre,  y  otros  frutos;  de  apacible  y  salu- 
dable temple,  y  de  muchos  y  buenos  edificios,  con  estudio  pú- 
blico de  Gramática,  y  dos  Conventos  donde  se  leían  Artes  y 
Teología,  y  donde  residía  el  Gobernador  y  Oficiales  Reales;  se 
prestó  el  obedecimiento,  con  las  ceremonias  acostumbradas, 
y  se  acordó:  que  en  virtud  de  ella  se  tomase  la  posesión  de  esta 
Santa  Iglesia  constituida  en  Catedral  de  este  mismo  día  siete 
de  marzo,  bajo  el  mismo  título  de  Señora  Santa  Ana:  que  pues 
el  propio  día  7  de  marzo,  era  fiesta  del  Glorioso  Doctor  de 
la  Iglesia  Santo  Tomás  de  Aquino,  se  celebrase  perpetuamente 
en  acción  de  gracias  esta  fiesta  en  la  Catedral  con  la  venera- 
ción y  autoridad  que  fuese  posible:  que  en  atención  a  que  el 
fiat  de  Su  Majestad  fue  a  20  de  junio,  y  que  en  este  Obispado 
no  había  día  señalado  para  el  Oficio  de  Dedicación,  conforme 
a  Derecho  y  al  Breviario  Romano,  se  eligió  el  mismo  día  20  de 
junio  para  el  dicho  Oficio,  mandándose  que  se  celebrase  en 
todo  el  Obispado  de  primera  clase  con  Credo  en  la  Misa,  y  solo 
en  la  Catedral  y  en  la  ciudad  de  Santiago  de  León  y  su  distrito 
se  le  diese  Octava,  y  que  se  hiciesen  al  efecto  las  correspon- 
dientes participaciones. 

La  expresada  Real  Cédula  aparece  copiada  en  seguida  en 
el  Libro  capitular.  Y  dice  asi: 

EL  REY.  Por  quanto  Bartholome  de  Ñauas  Becerra  cura 
de  La  ciudad  de  san  Tiago  de  León  de  la  Probincia  de  Cara- 


'  Concilio  a  que  asistió,  como  hemos  dicho,  el  señor  Gonzalo  de 
Angulo,  Obispo  de  Venezuela. 
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cas  en  nombre  del  obispo  deán  y  cabildo  de  aquella  yglesia 
me  a  hecho  Relación  que  auiendo  Los  olandeses  tomado  la 
ysla  de  Curasau  distante  ocho  o  nueue  horas  de  nauegacion 
de  La  Ciudad  de  Coro  donde  esiaua  la  yglesia  Cathedral,  El 
deán  della  dio  quenta  al  doctor  don  Ju"  López  de  Agurto 
Obispo  del  manifiesto  Peligro  en  que  estaban  Los  bienes  de  su 
yglesia  por  no  tener  El  Pueblo  defenga  alguna  con  dos  Puertos 
abiertos  El  uno  a  dos  Leguas  y  El  otro  a  legua  y  media  de 
tierra  LLana  donde  a  todas  horas  Y  sin  Resistencia  podia  El 
enemigo  echar  gente  en  tierra  tomar  y  quemar  El  dho  Pueblo, 
y  que  teniendo  attencion  a  lo  Refferido  mando  El  dho  obpo 
sacar  La  Plata  Y  ornamentos  y  LLeuarlos  a  esconder  al  campo 
como  Lo  auian  hecho  Los  vezinos  a  sus  bienes  Y  Porque  allí 
tenian  ygual  Riesgo  de  yndios  y  negros  fugitiuos,  que  los  hur- 
tarían si  El  enemigo  tomasse  El  Pueblo  juntandosse  con  el 
como  lo  an  hecho  en  el  Brazil  y  en  otras  partes,  LLeuando 
adonde  estubiessen  Los  dhos  ornamentos  y  Plata  para  cuya  se- 
guridad mando  El  dho  obispo  a  ynstancia  del  Dean  en  nombre 
del  Cabildo  Retirar  Los  dhos  ornamentos  Plata  y  Prebendados 
a  la  dha  ciudad  de  San  Tiago  de  León  Lugar  en  todo  Tiempo 
seguro  y  que  En  su  Yglesia  Parrochial  se  Assentasse  La  Cathe- 
dral y  celebrassen  Los  of fictos  diuinos  y  hiziessen  los  actos  Ca- 
pitulares como  oy  se  hazen  quedandosse  en  el  Pueblo  de  Coro 
sus  dos  Curas  y  Sacristán  mayor  como  en  los  demás  Lugares 
del  dho  Obispado  y  que  Reconosciendo  El  consilio  Probincial 
que  se  celebro  En  La  Ysla  de  santo  Domingo  El  año  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  dos  conuenia  La  TrasLacion  de  la  dha 
yglesia  a  La  dha  ciudad  de  santiago  de  león  por  los  muchos 
ynconuenientes  q^  me  Represento  tenia  En  Coro  me  supplico 
Lo  Tubiesse  por  bien  Pues  era  cabeca  de  La  dha  gouernacion 
de  Caracas  deffendida  por  naturaleza  Y  por  sus  muchos  Vezi- 
nos y  forasteros  que  acuden  a  la  grozidad  de  sus  frutos  Rica,  y 
abundosa  de  Trigo,  mays,  cacao  corambre  Y  otros  frutos  y  de 
apacible  y  saludable  Temple  de  muchos  y  buenos  edifficios 
Con  estudio  Publico  de  gramática  Y  dos  conuentos  donde  se 
leen  Artes  y  Theologia  Y  Tienen  su  asiento  mi  Gobernador  y 
officiales  Reales,  y  lugar  de  muchos  clérigos  para  el  seruicio  de 
la  dha  Yglesia  Y  con  poca  costa  se  puede  acrescentar  La  ygle- 
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sia  Parrochial  para  cathcdral,  y  se  podra  fundar  seminario, 
supplicome  que  atiento  a  Lo  Refferido  fuesse  seruido  de  man- 
dar que  La  dha  Yglesia  Cathedral  se  quede  en  La  dha  ciudad 
de  San  Tiago  de  León  donde  oy  esta  Retirada  —  Yauiendose 
Visto  en  mi  Consejo  Real  de  Las  yndias  Los  ynfformes,  que  en 
esta  Razón  me  hizieron  fran""  N'uñez  Mellan  mi  gouernador  Y 
Capitán  General  de  La  dha  Probincia  de  Caracas  Y  El  Doctor 
Don  Ju"  López  Agurto  obispo  de  la  dha  yglesia,  Y  El  Consejo 
Justicia  y  Regimiento  de  la  dha  Ciudad  de  san  Tiago  de  león 
Y  lo  que  en  esta  Razón  dixo  y  alego  mi  fiscal  en  el  dho  mi 
Consejo  e  tenido  por  bien  de  dar  La  pressente  por  La  qual  e 
tenido  consideración  a  las  Causas  Reff cridas,  y  la  conuenien- 
cia  grande  del  seruicio  de  Dios  nro  señor  y  mió  y  que  es  justo 
dar  toda  seguridad  a  La  dha  yglesia  y  Tenga  La  autoridad  y 
decencia  conuiniente  A  la  administración  y  Veneración  del 
culto  diuino  y  que  mis  Vasallos  se  adelanten  y  reciban  sus  hi- 
jos la  doctrina  y  educación  conuiniente.  Es  mi  Voluntad  que 
La  dha  yglesia  Cathedral  se  mude  con  effecto  de  la  ciudad  de 
Coro  a  la  de  San  Tiago  de  león  donde  oy  Esta  Retirada  y 
que  El  obispo  de  la  dha  Yglesia  y  El  Dean  y  Cauildo  della  Re- 
sidan en  ella  sin  embargo  de  qualesquiera  cédulas  y  Ordenes 
que  hubiere  en  contrario  que  para  en  quanto  a  ello  yo  dispenso 
con  ellas,  dejándolas  para  en  lo  demás  en  su  fuerza  y  uigor 
y  mundo  al  mi  presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia  Real  de 
Santo  domingo  de  La  Ysla  española  en  cuyo  distrito  cae  El 
dho  obispado  y  al  mi  gouernador  Y  capitán  general  de  la  dha 
Probincia  de  Caracas  y  demás  mis  Jueces  y  Justicias  della  no 
pongan  en  su  execucion  Y  cumplimiento  estorbo  ni  Ympedi- 
mento  alguno  antes  den  el  fauor  y  ayuda  que  hubieren  menes- 
ter para  su  mejor  disposición  y  cumplimiento  y  se  ha  decla- 
rado que  desta  gracia  no  se  deben  derechos  de  media  anata 
fecha  en  madrid  a  ueinte  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  siete  años  —  Yo  el  Rey  —  Por  mandado  del  Rey  nro  señor, 
don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcon.  Y  a  la  buelta  están  cinco 
Rubricas. 

El  mismo  día  expidió  el  Rey  otra  cédula  sobre  provisión 
de  ciertas  prebendas,  en  la  cual  hacia  mención  de  la  anterior, 
y  es  la  que,  equivocadamente,  aparece  en  ios  Documentos  de 
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la  Recopilación  de  Blanco-Azpuriia  (t.  I,  p.  44)  como  la  pro- 
pia de  la  traslación.  Héla  aquí: 

Reverendo  in  Christo  padre  Obispo  de  la  Iglesia  Catedral 
de  la  Provincia  de  Venezuela,  de  mi  Consejo,  y  Venerable 
Deán  y  Cabildo  de  ella.  Bartolomé  de  Navas  Becerra,  Cura  de 
esa  Iglesia  en  vuestro  nombre,  me  ha  hecho  relación,  que  ha- 
biendo los  Holandeses  tomado  la  Isla  de  Curazao  distante  ocho 
o  nueve  horas  de  navegación  de  la  Ciudad  de  Coro  donde  es- 
taba la  Iglesia  Catedral,  el  dicho  Deán  os  dió  cuenta  a  Vos 
el  Doctor  Don  Juan  López  de  Agurto  Obispo  de  esa  Catedral, 
del  manifiesto  peligro  en  que  estaban  los  bienes  de  esa  Iglesia 
por  no  tener  el  pueblo  defensa  alguna  con  dos  puertos  abiertos, 
el  uno  a  dos  leguas  y  el  otro  a  legua  y  media  de  tierra  llana 
donde  a  todas  horas  y  sin  resistencia  podía  el  enemigo  echar 
gente  en  tierra,  tomar  y  quemar  el  dicho  pueblo,  y  que  teniendo 
atención  o  lo  referido  mandásteis  Vos  el  dicho  Obispo  sacar  la 
plata  y  ornamentos  y  llevarlos  a  esconder  al  campo  como  lo 
habían  hecho  los  vecinos  a  sus  bienes,  y  porque  allí  tenían 
igual  riesgo  de  indios  y  negros  fugitivos  que  los  hurtarían  si  el 
enemigo  tomase  el  pueblo,  juntándose  con  él  como  lo  han  hecho 
en  el  Brasil  y  en  otras  partes,  llevándolo  a  donde  estuviesen 
los  dichos  ornamentos  y  plata,  para  cuya  seguridad  mandásteis 
vos  el  dicho  Obispo,  a  instancia  del  dicho  Deán  en  nombre 
de  ese  Cabildo,  retiren  los  dichos  ornamentos,  plata  y  preben- 
dados a  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  de  León,  lugar  en  todo 
tiempo  seguro  y  que  en  su  Iglesia  Parroquial  se  asentase  la 
Catedral  y  celebrasen  los  oficios  divinos  e  hiciesen  los  actos  Ca- 
pitulares como  hoy  se  hacen,  quedándose  en  el  pueblo  de  Coro 
sus  dos  Curas  y  Sacristán  mayor,  como  en  los  demás  lugares  de 
ese  dicho  Obispado,  y  que  reconociendo  el  Concilio  Provincial 
que  se  celebró  en  la  Isla  de  Santo  Domingo  el  año  de  mil  seis- 
cientos veintidós,  convenía  la  traslación  de  esa  Iglesia  a  esta 
Ciudad  de  Santiago  de  León  por  los  muchos  inconvenientes  que 
me  representó  tenía  en  Coro,  me  suplicó  lo  tuviese  por  bien 
pues  era  cabeza  de  esa  dicha  Gobernación  de  Caracas  defen- 
dida por  naturaleza  y  por  sus  muchos  vecinos  y  forasteros  que 
acuden  a  la  grosedad  de  sus  frutos,  rica  y  abundosa  de  trigo, 
maíz,  cacao,  corambre  y  otros  frutos,  y  de  apacible  y  saluda- 
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ble  temple,  de  muchos  y  buenos  edificios,  con  estudio  público 
de  gramática  y  dos  Conventos  donde  se  leen  Artes  y  Teología, 
y  tienen  su  asiento  mi  Gobernación  y  Ofics.  Rs.  y  lugar  de 
muchos  Clérigos  para  el  servicio  de  esa  Iglesia,  y  con  poca 
costa  se  puede  acrecentar  esa  Parroquial  para  Catedral  y  se 
podría  fundar  Seminario,  y  quedándose  esa  Iglesia  Catedral 
en  esa  Ciudad  de  Santiago  de  León  donde  hoy  está  retirada, 
e  incorporándose  los  dos  curatos  que  tiene  en  la  mesa  capi- 
tular como  se  ha  hecho  en  las  Metrópolis  del  Arzobispado  de 
Santo  Domingo,  Santa  Fé  del  nuevo  Reyno  de  Granada,  y  en 
el  de  Cartagena,  y  otros  Obispados,  se  podrían  aumentar  cinco 
prebendas  más,  que  son  la  Maestr escolia,  dos  Canongias,  y  dos 
Raciones,  por  ser  los  dichos  curatos  de  mucha  renta,  haciendo 
merced  a  dichos  dos  curas  de  dos  prebendas,  en  esa  Catedral; 
suplicándome  fuese  servido  de  mandar  que  esa  Iglesia  Cate- 
dral quede  en  esa  Ciudad  de  Santiago  de  León  donde  hoy  está 
retirada,  y  para  que  haya  aumento  de  prebendas  para  mayor 
servicio  de  esta  dicha  Iglesia  y  del  culto  divino  se  incorporen 
¡os  dichos  dos  curatos  en  la  Mesa  Capitular,  haciendo  mrd  a 
los  dichos  dos  curas  de  dos  prebendas  en  ella.  Y  habiéndose 
visto  en  mi  Consejo  Real  de  las  Indias,  y  lo  que  en  esta  razón 
dijo  y  alegó  mi  fiscal  en  él,  como  quiera  que  por  Cédula  de 
este  día,  he  mandado  que  con  efecto  se  mude  la  Iglesia  Cate- 
dral de  esa  Provincia  de  la  Ciudad  de  Coro  a  esa  de  Santiago 
de  León,  donde  hoy  se  halla  retirada,  porque  quiero  saber  las 
conveniencias  o  inconvenientes  que  podrán  resultar  de  agre- 
gar dichos  curatos  a  la  Mesa  Capitular,  y  que  los  curas  sean 
Canónigos:  y  asimismo,  en  el  aumentar  más  prebendas  en 
esa  Iglesia  os  ruego  y  encargo  me  informéis  sobre  ello  muy 
particularmente  para  que  Visto  mande  lo  que  más  convenga 
en  Madrid  a  veinte  de  junio  de  mil  seiscientos  treinta  y  siete. 
—Yo  El  Rey. — Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor. — D.  Ma- 
nuel de  Ocaña  y  Alarcón. 

TOMA  DE  POSESIÓN 

En  diez  y  seis  del  mismo  mes  de  marzo,  el  Cabildo  sede 
vacante  tomó  posesión  de  la  Santa  Iglesia,  para  lo  cual,  ves- 
tidos los  señores  capitulares  de  capas  blancas,  el  señor  Deán 
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abrió  y  cenó  el  Sagrario,  y  se  sentaron  en  sus  sillas  de  Pre- 
bendados, y  de  allí  pasaron  a  la  sala  capitular  *,  y  abrieron 
y  cerraron  el  cajón  donde  estaban  los  Libros  capitulares:  y 
por  último  en  señal  de  posesión  arrojaron  monedas  de  plata. 

CONFIRMACIÓN  DE  LO  DECRETADO 

Como  se  ve,  el  señor  Navas  Becerra  desempeñó  con  el  más 
afortunado  éxito  su  cometido,  pero  no  dejó  la  ciudad  de  Coro 
de  hacer  todavía  alguna  gestión  para  recobrar  su  prerrogativa, 
pues  hallamos  haber  sido  necesaria  una  confirmación  de  lo 
provisto,  en  1639.  En  efecto,  el  21  de  julio  de  este  año  tiene 
noticia  el  Cabildo  de  la  llegada  a  La  Guaira  de  D.  Bartolomé 
Navas  Becerra,  quien  se  había  quedado  en  España  prosiguien- 
do los  negocios  de  esta  Iglesia.  Y  venía  el  señor  Licenciado 
promovido  a  la  dignidad  de  Arcediano,  por  nombramiento 
fechado  en  Madrid  a  26  de  agosto  de  1638.  (Más  tarde,  1658, 
fue  Deán,  nombrado  por  R.  C.  de  18  de  octubre  de  1656).  Pues 
en  3  de  agosto  exhibía  el  Arcediano  en  cabildo  una  Real  Pro- 
visión de  la  sentencia  de  vista  y  revista  dada  en  el  Supremo 
Consejo  contra  la  ciudad  de  Coro  a  fin  de  que  permaneciese  la 
Catedral  en  esta  de  Caracas;  como  también  una  Real  Cédula 
duplicada  del  decreto  de  traslación,  y  otra  de  merced  de  la 
tercera  parle  de  la  vacante  presente  para  ayuda  de  la  trasla- 
ción de  la  Iglesia  y  sus  reparos.  Así  quedó  definitivamente 
logrado  el  loable  empeño,  y  el  Cabildo  dio  las  gracias  más 
efusivas  a  su  hábil  comisionado  D.  Bartolomé  Navas  Becerra. 

LA  TRASLACIÓN  MATERIAL 

Parece  que  no  habría  grandes  bienes  que  transportar  de 
Coro  para  la  nueva  sede  episcopal.  Debió  de  ser  harto  pobre  el 
aparato  catedralicio  en  aquella  ciudad.  El  mayor  caudal  como 
que  lo  constituían  los  Negros  esclavos  que  eran  ocupados  en 
los  varios  menesteres  de  los  Prebendados  y  la  iglesia.  Pro- 
visto, en  efecto,  de  una  resolución  de  la  Audiencia  de  Santo 


Hizo  de  tal  la  capilla  dedicada  a  la  Sma.  Virgen  bajo  el  tittulo  de 
"Nuestra  Señora  de  la  Antigua".  Más  tarde  lo  fue,  mientras  se  edificaba 
propia,  la  sala  que  se  destinaba  a  Sacristía. 
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Domingo,  adonde  se  había  ocurrido  en  demanda  de  auxilio 
con  la  R.  C.  de  traslación,  pasó  el  Deán  a  Coro,  por  determina- 
ción del  Cabildo  tomada  en  2  de  octubre  de  1639,  "a  recoger 
los  bienes  de  la  Catedral  y  tomar  cuentas  a  los  Mayordomos, 
con  facultad  de  poder  vender  esclavos";  y  en  diez  de  marzo 
de  1640,  estando  de  regreso,  entregó  dicho  Deán: 

los  libros  que  donó  al  Cabildo  el  señor  Angulo,  cua- 
tro candeleros  de  plata,  una  campana  pequeña  de 
coro,  tres  mitras  y  unas  sandalias;  el  dinero  de  la 
venta  de  un  solar  que  alcanzó  a  142  pesos,  y  15  en 
que  vendió  cuatro  sillas.  Y  dio  razón  que  todos  los 
esclavos  viejos  y  mozos,  cuando  los  juntó  para  traer- 
los se  huyeron;  pero  que  asi  huidos  vendió  algunos, 
y  dejó  disposiciones  para  recibir  el  dinero  de  estos, 
y  venta  o  remisión  de  los  otros.  Y  también  dio  razón 
de  lo  que  habia  dejado  a  la  iglesia  parroquial  de 
Coro  para  su  ornato,  de  que  trajo  inventario. 

A  título  de  curiosidad  digamos  que  los  consabidos  escla- 
vos se  salieron  al  fin  con  la  suya  de  no  dejarse  traer  a  Caracas 
y  que  el  Cabildo  desistió  también,  corriendo  los  años,  de  toda 
formal  reivindicación  al  respecto.  Hallamos,  efectivamente, 
que  en  28  de  julio  de  1653, 

en  atención  a  que  de  los  esclavos  de  Coro  nada  se 
podía  conseguir  en  cuanto  a  cogerlos,  y  que  el  Cura 
de  Coro  ofreció  200  pesos  por  uno,  se  le  vendió  en 
este  precio  y  que  lo  exhibiese  (el  precio)  cuando 
cogiese  al  ahí  nominado. 

Y  el  23  de  agosto  de  1655  se  dictó  el  definitivo  acuerdo  de  que 
pues  los  esclavos  de  la  Catedral  residentes  en  Coro 
permanecían  en  su  inobediencia  excomulgados,  y  que 
los  vecinos  de  allí  no  habían  querido  emplearlos,  se 
diese  como  se  dio  facultad  a  los  Curas  de  aquella 
ciudad  para  que  los  absolviesen,  y  que  el  Mayor- 
domo de  su  iglesia  los  aplicase  a  trabajar  en  ella, 
sin  perjuicio  de  la  posesión  en  que  estaba  la  Cate- 
dral de  los  dichos  esclavos. 

De  los  cuales  ya  no  vuelve  a  hacerse  más  mención. 
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Otras  demostraciones  de  buen  afecto  dio  también  el  Ca- 
bildo por  la  ciudad  donde  durante  un  siglo  había  funcionado, 
como  lo  evidencia  el  hecho  de  haber  cedido  a  los  Curas  de  su 
iglesia  parroquial  los  Manuales  fundados  allí  y  que  tocaban 
al  Cabildo  (1655) ;  y  más  tarde  todavía,  en  4  de  setiembre  de 
1659,  el  haber  dispuesto  remitir  un  Sagrario  a  Coro, 

porque  la  habia  puesto  en  extrema  necesidad  el  In- 
glés que  cuatro  meses  antes  la  había  saqueado,  ro- 
bado y  quemado,  especialmente  la  iglesia. 

12í  OBISPO.  — MAESTRO  DN.  FR.  MAURO  DE  TOVAR 
(Benedictino) 

Su  posesión. 

Para  suceder  al  señor  Agurto  de  la  Mata  fue  escogido  el 
Macsiio  D.  Fr.  Mauro  de  Tovar,  cuyas  bulas  despachó  el  Papa 
Urbano  VIH  el  once  de  octubre  de  1639,  y  a  quien  el  Cabildo 
dio  posesión  personal  el  20  de  diciembre  de  1G40. 

Sus  disposiciones  sobre  la  Iglesia  y  el  Seminario. 

Desde  el  primer  momento  el  señor  Tovar  se  ocupó  en  las 
dos  obras  de  mayor  importancia :  la  construcción  de  un  nuevo 
edificio  para  la  iglesia  y  la  erección  del  Seminario:  acordán- 
dose por  su  instigación  en  cabildo  de  30  de  enero  de  1641  que 
en  todas  las  sesiones  siguientes  se  continuara  tratando  de  esos 
dos  asuntos.  Es  esta  la  primera  vez  que  se  procede  en  nuestra 
iglesia  al  establecimiento  del  Seminario,  y  debe  tenerse  al 
Obispo  Mauro  de  Tovar  como  a  fundador  de  este  instituto  en 
Venezuela,  aunque  las  circunstancias  impropicias  que  sobre- 
vinieron no  le  permitieran  llevar  muy  adelante  la  empresa. 
F.n  la  misma  sesión  antedicha  se  nombraron  los  primeros  con- 
siliarios del  Seminario,  según  la  disposición  tridentina. 

Y  tan  a  pechos  se  tomó  este  negocio,  que  el  17  de  mayo 
se  acordó: 

que  la  erección  de  Seminario  y  Colegio  se  hiciese  en 
ínterin  en  una  casa,  que  era  de  la  iglesia,  y  estaba 
junto  a  ella,  y  por  lo  que  el  Cabildo  e  Iglesia  debía 
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contribuir,  se  descontasen  cada  año  150  pesos  de  al- 
quiler, el  que  o  se  aumentaría  o  disminuiría  en  ade- 
lante: y  que  el  Mayordomo  de  Fábrica  fuese  desde 
luego  labrando  allí  lo  necesario  para  su  uso. 

Primer  terremoto  de  Caracas, 

El  once  de  junio  de  1641,  a  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la 
mañana,  sufrió  Caracas  el  primer  sacudimiento  sísmico  que 
causara  estragos  en  la  población.  Entre  otras  ruinas  contóse 
la  de  la  Catedral,  de  la  cual  sólo  quedó  en  pie  una  parte,  que 
fue  preciso  apresurarse  a  destechar  para  aprovechar  los  ma- 
teriales, disponiéndose  en  seguida  se  hiciera  una  iglesia  pro- 
visional, mientras  se  construía  el  nuevo  edificio.  Dice  la  tra- 
dición que  al  ocurrir  el  terremoto  el  señor  Tovar  acudió  a  la 
Catedral,  de  entre  cuyos  escombros  sacó  el  Santísimo  Sacra- 
mento ^    Por  el  acta  capitular  de  16  del  propio  mes  consta 


1  Es  en  este  momento  cuando  la  misma  tradición  nos  presenta  al 
iado  del  Obispo,  acompañándole  en  su  piadosa  faena,  la  devota  y  opu- 
lenta señora  María  Pérez,  en  torno  de  la  cual  se  creó  la  leyenda  de  haber 
sido  ella  la  fundadora  de  las  rentas  de  la  Catedral.  No  hay  por  qué 
dudar  que  esta  señora  contribuiría  mucho  a  la  obra  de  la  fábrica  de 
esta  iglesia,  pero  nuestro  archivo  no  arroja  ningún  dato  sobre  fincas 
por  ella  dadas  como  patrimonio  a  la  misma.  Sólo  hay  constancia  de 
ciertas  funciones  de  las  llamadas  Manuales,  que  se  practicaban  con  los 
réditos  del  caudal  de  Maria  Pérez,  y  las  cuales  naturalmente  fueron 
desapareciendo  con  la  pérdida  de  los  censos  correspondientes.  No 
eran,  pues,  sino  funciones  o  mandas,  como  muchas  otras  que  habia 
en  la  Catedral.  Lo  del  funeral  de  las  ánimas  ricas,  que  la  tradición 
atribuía  a  sufragio  especial  por  María  Pérez,  quizás  también  por  una 
rutinaria  explicación  de  las  cosas,  no  es  más  sino  el  cumplimiento  de 
la  obligación  que  las  Rúbricas  imponen  al  Cabildo,  de  celebrar  sufra- 
gios especiales  después  de  la  conmemoración  de  Todos  los  Difuntos, 
del  2  de  noviembre,  primero  por  los  Obispos,  después  por  los  Canó- 
nigos y  en  tercer  lugar  por  los  bienhechores  de  la  Catedral  fallecidos. 
D.  Arístides  Rojas,  en  su  leyenda  Maripere,  dice  que  en  la  Catedral  se 
recojían  limosnas  en  ciertos  días  para  pedir  por  el  alma  de  Maria  Pé- 
rez, y  que  esto  dio  lugar  a  la  distinción  popular  de  ánimas  ricas  y 
ánimas  pobres,  siendo  éstas  las  que  "en  pelotón  entraban  en  la  fiesta 
del  19  de  noviembre".  Para  darle  un  sentido  dislocado  y  absurdo  a 
las  cosas  de  Iglesia  no  hay  como  la  gente  iglesiera. 
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que  a  consecuencia  de  la  catástrofe  hallábanse  los  vecinos  y 
en  particular  los  Religiosos  y  Religiosas,  clérigos  y  otros  po- 
bres, habitando  en  corrales  bajo  los  árboles,  sin  casa  ni  co- 
mida. En  vista  de  lo  cual  se  acordó  que  se  repartiesen  mil  y 
doscientos  reales  de  a  ocho,  los  cuales  se  pidiesen  prestados 
al  Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  pues  el  Mayordomo  de  Fá- 
brica habia  muerto  entre  las  ruinas.  Este  préstamo  subió 
luego  hasta  13.372  reales,  con  que  el  Cabildo  atendió  a  aquellas 
necesidades,  quedando  obligadas  al  resarcimiento  las  rentas 
de  la  Catedral. 

Caridad  del  Obispo. 

El  señor  Tovar  fue  de  los  que  quedaron  a  la  intemperie 
por  efecto  del  cataclismo,  "habitando  con  su  familia  en  un 
corral  a  la  inclemencia,  sin  casa,  ni  rancho,  expuesta  su  salud 
y  perdiéndose  los  muebles".  El  Cabildo  acordó  se  le  hiciese 
por  de  pronto  una  casa  de  madera.  Pues,  en  medio  de  tal 
desamparo,  fue  muy  de  admirar  la  conducta  de  este  Prelado, 
en  la  caridad  que  tuvo  con  los  pobres,  dándoles  de  sus  rentas 
aún  más  de  lo  que  podía  y  llevándolo  personalmente.  Por  lo 
que  también  el  Cabildo  le  ayudó  a  ejercer  esta  obra  de  mise- 
ricordia. Citase  la  palabra  del  señor  Mauro  de  Tovar,  al  des- 
prenderse de  un  rico  adorno  doméstico  en  favor  de  la  Cate- 
dral, diciendo  que  ya  una  vez  empleado  en  el  servicio  divino, 
no  debía  él  volver  a  usarlo,  y  más  cuando  por  los  justos  jui- 
cios de  Dios  se  hallaba  sin  casa. 

El  Obispo  y  la  defensa  pública. 

Días  de  consternación  tuvo  Caracas  por  el  mes  de  setiem- 
bre de  1642.  El  Gobernador  de  la  Provincia  emprendió  una 
jornada  marítima,  llevándose  toda  la  gente  de  armas  y  de- 
jando desguarnecida  la  ciudad  y  el  puerto  de  La  Guaira.  El 
Obispo  Mauro  de  Tovar  tuvo  que  hacer  frente  a  tan  conflic- 
tiva  situación  y  tomar  las  prevenciones  que  el  caso  requería. 
Dícenos,  en  efecto,  el  acta  capitular  de  diez  de  setiembre  de 
1642,  que : 

congregado  Su  Señoría  Illma.  con  su  Cabildo  por  la 
tarde,  atenta  la  novedad  de  haberse  embarcado  el 
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Señor  Gobernador  Rui  Fernández  de  Fuenmayor  en 
el  Puerto  de  La  Guaira,  llevándose  mucha  gente  en 
prosecución  de  la  facción  de  la  isla  de  Curazao,  o  a 
Cumaná,  o  como  otros  decían  a  la  isla  de  la  Tortuga; 
haberse  venido  dos  tropas  de  Indios  que  había  de- 
jado en  La  Guaira,  y  haber  quedado  desamparado 
aquel  Puerto  con  solo  los  enfermos  expuestos  a  pe- 
recer; y  habiendo  llamado  a  este  mismo  acto  a  los 
dos  Alcaldes  ordinarios  y  Procurador  general,  se  in- 
sinuó a  estos  la  urgentísima  necesidad  en  que  esta- 
ban de  ocurrir  a  poner  esta  ciudad  y  Puertos  marí- 
timos en  estado  de  defensa  así  de  enemigos  como 
de  los  Negros  levantados  y  cimarrones  de  esta  Pro- 
vincia, donde  habitaban  tantos,  que  para  cada  per- 
sona había  cuarenta  Negros;  ofreciendo  al  efecto  de 
la  defensa  Su  Sría.  Iltma.  y  señores  capitulares  sus 
personas  y  las  de  todos  los  clérigos,  aun  para  apos- 
tarse en  algún  punto;  los  dichos  Alcaldes  se  pres- 
taron a  todo:  se  señaló  el  edificio  que  estaba  en  pie 
de  la  Iglesia  para  custodia  de  las  armas  y  acogi- 
miento de  mujeres  y  niños  en  cualquiera  invasión: 
se  mandaron  dos  clérigos  a  La  Guaira  para  recoger 
todos  los  enfermos  que  allí  hubiese,  y  los  que  estu- 
viesen en  el  camino;  y  se  ofrecieron  Su  Sría.  Iltma. 
y  señores  capitulares  aun  a  recibirlos  en  sus  casas. 
Así  era  como  se  entremetían  aquellos  Prelados  en  los 
asuntos  públicos  de  la  Provincia. 

En  cuanto  a  la  forma  dubitativa  de  esa  noticia  acerca  del 
rumbo  de  la  expedición  en  referencia,  atribuyéndole  tan  con- 
trarios derroteros,  se  explica  por  el  siguiente  pasaje  de  la 
"Oposición  a  la  Encomienda  de  Indios  de  nación  Coyones, 
Aj aguas,  Camagos  y  Gayones,  vacante  en  los  Valles  de  Quí- 
bor  y  Humocaro,  por  fin  y  muerte  de  Doña  Elvira  Ana  Ponte 
y  Alvarado"  hecha  por  Don  Alfonso  de  Mujica  y  Santillán; 
pasaje  en  el  cual  el  interesado  exporte  así  uno  de  los  capítulos 
de  merecimientos  de  su  suegro  el  capitán  Don  Tomás  de  Ponte 
(uno,  por  cierto,  de  ios  personajes  contra  quienes  el  Obispo 
Tovar  fulminó  sus  memorables  procesos) ; 
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Y  el  año  de  1642,  habiéndose  ofrecido  el  viaje 
que  el  dicho  Gobernador  Ruy  Fernández  de  Fuen- 
mayor  hizo  con  orden  de  Su  Majestad  al  desalojo 
de  la  dicha  isla  de  Curazao,  le  dio  al  dicho  capitán 
Don  Tomás  de  Ponte  órdenes  para  que  en  los  puer- 
tos y  valles  de  la  dicha  costa  hiciese  leva  de  infan- 
tería; en  cuya  virtud  alistó  cincuenta  soldados  y  con 
toda  prevención,  a  su  costa,  marchó  con  ellos  hasta 
incorporarlos  con  el  tercio  que  se  formó  para  dicha 
facción  en  la  dicha  ciudad  de  Caracas,  y  en  ella  los 
entregó  al  dicho  Gobernador  y  Oficiales  Reales  que, 
pasándoles  muestra,  lomaron  la  razón  de  ellos  en 
la  Real  Contaduría.  Y  después  le  nombró  el  dicho 
Gobernador  Capitán  de  Infantería  de  una  Compañía 
de  arcabuceros  para  dicha  facción,  con  el  sueldo 
ordinario,  y  en  el  dicho  cargo  con  nuevas  órdenes 
volvió  a  los  dichos  puertos  y  valles  a  conducir  y 
llevar  al  de  La  Guaira,  donde  estaba  de  pronto  el 
dicho  Gobernador  y  Capitán  General,  todos  los  ba- 
jeles e  indios  que  hallase  para  dicha  facción,  que 
ejecutó  cumpliendo  dichas  órdenes  con  grandes  tra- 
bajos e  incomodidades;  y  habiendo  asistido  a  la 
carena  y  despacho  del  navio  Almirante  de  la  dicha 
armada,  se  embarcó  en  ella  con  su  Compañía,  yendo 
dicha  Almiranta  a  cargo  del  Maestre  de  Campo  Ni- 
colás Gutiérrez,  nombrado  por  dicho  Gobernador. 
Y  fue  a  la  ciudad  de  Cumaná  por  la  artillería  de  aba- 
tir, y  de  vuelta,  siguiendo  el  viaje  para  la  dicha  isla 
de  Curazao,  costeó  y  reconoció  todas  las  de  Barlo- 
vento; y  habiendo  llegado  a  la  que  llaman  de  Aves 
y  embarcádose  el  dicho  Goberiiador  en  piraguas, 
sacó  de  dicha  Almiranta  y  llevó  en  su  compañía  al 
dicho  Maestre  de  Campo  Nicolás  Gutiérrez  para  em- 
bestir a  la  isla  de  Buynare,  donde  el  dicho  enemigo 
tenia  otra  fortificación,  quedando  el  dicho  navio 
Almiranta  a  cargo  del  dicho  capitán  Don  Tomás 
de  Ponte,  con  las  órdenes  que  llevaba  dicho  Maestre 
de  Campo,  que  ejecutó  entrando  con  dicha  Almi- 
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ranta  y  demás  armas  en  el  puerto  que  en  dicha  isla 
de  Buynare  tenia  fortificado  dicho  enemigo,  obli- 
gándole a  que  lo  desamparase  y  saliese  huyendo;  y 
saltando  en  tierra  con  dicha  su  Compañía  corrió  la 
campaña  e  hizo  algunos  reconocimientos,  ayudando 
al  desbarate  y  quema  de  la  fortificación,  alojamien- 
tos, muebles  y  montones  de  sal  que  tenía  y  en  que 
estaba  fortificado  dicho  enemigo:  llevando  a  la  di- 
cha facción  veinte  armas  de  fuego  suyas,  prevenidas 
de  todo  lo  necesario,  que  repartió  en  la  infantería, 
por  no  haberlas  de  la  Real  Cuenta  para  el  efecto. 
(Cfr,  Boletín  del  Archivo  Nacional — Caracas — N°  49, 
pp.  83,  87,  90,  91,  92). 

Claro  aparece,  pues,  que  la  armada  de  Fernández  de 
Fuenmayor  dio  vela  primero  hacia  Cumaná  en  busca  de  ca- 
ñones, y  luego  volvió  proa  hacia  Curazao,  habiendo  tocado 
seguramente,  por  exigencias  del  plan  expedicionario,  en  La 
Tortuga.  Hubo,  por  consiguiente,  motivo  para  la  diversidad 
de  versiones  al  respecto  en  Caracas,  que  refleja  nuestra  acta 
capitular  2. 


2  D.  Luis  A.  Sucre  {Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de  Vene- 
zuela, p.  134)  menciona  a  su  vez  la  victoriosa  defensa  de  La  Guaira  en 
aquel  mismo  entonces  por  Fernández  de  Fuenmayor  contra  los  ingle- 
ses comandados  probablemente,  dice,  por  el  capitán  William  Jackson, 
y  loa  la  cooperación  que  prestara  en  la  circunstancia  al  Gobernador 
el  Sr.  Obispo,  a  pesar  de  la  hostilidad  que  entre  ambos  se  habia  ya 
desarrollado.  Hé  aqui  como  se  expresa  el  ilustre  académico:  "Atacada 
La  Guaira  en  diciembre  de  1642  por  una  fuerte  escuadra  inglesa,  fue 
heroicamente  defendida  por  Fuenmayor,  quien  causándoles  bastantes 
pérdidas  de  vidas  y  averías  en  sus  naves,  los  obligó  a  retirarse  sin  que 
hubieran  logrado  sus  intenciones.  Y  cosa  curiosa :  junto  con  la  mayor 
parte  de  los  hombres  de  guerra  que  con  el  Gobernador  acudieron  en 
defensa  del  puerto,  se  vio  al  Obispo  Don  Fray  Mauro  de  Tovar,  quien 
trocando  la  mitra  por  el  casco,  a  la  cabeza  de  toda  la  clerecía,  que  en 
muías  y  machos,  "a  su  costa  y  minsión,  con  armas  y  provisiones",  y 
bastante  número  de  hombres  de  servicio,  iba  a  ponerse  a  las  órdenes 
de  su  constante  contendor,  deponiendo  ante  el  peligro  de  invasión 
extranjera  toda  vieja  rencilla". 
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Las  "competencias"  del  Obispo  Tovar. 

En  la  referencia  de  Fr.  Mauro  de  Tovar  que  se  hace  en  la 
Serie  Cronológica  de  Obispos  de  Caracas  y  Venezuela  hasta 
fines  del  siglo  diez  y  ocho,  contenida  en  la  célebre  recopila- 
ción de  documentos  de  Blanco- Azpurúa  (t.  I,  pp.  498-502),  se 
lee  lo  siguiente: 

Imbuido  este  prelado  de  las  máximas  de  IWe- 
brando  (Gregorio  VII)  daba  a  su  autoridad  tal  pree- 
minencia y  extensión  que  quería  que  el  poder  civil 
le  estuviese  subordinado,  propasándose  a  conocer  y 
juzgar  la  conducta  y  hechos  domésticos  de  las  fami- 
lias, so  pretexto  de  pecaminosos;  y  se  recuerda  con 
horror  el  vilipendioso  y  atroz  castigo  que  infligió  a 
una  señora  de  las  primeras  familias  de  esta  ciudad; 
de  cuyos  excesos  instruida  la  Corte  por  las  quejas 
de  los  parientes  e  informes  del  Gobernador,  se  le 
promovió  al  obispado  de  Chiapa,  que  era  todo  el 
castigo  que  se  imponía  a  los  malos  gobernantes  en 
las  Indias.  Se  refiere  que  cuando  supo  su  promoción 
dijo:  soy  trasladado  a  Chiapa,  porque  soy  Obispo 
de  chapa. 

Haciendo  caso  omiso  de  la  pésima  redacción  de  esa  nota 
y  de  su  incongruente  conmemoración  al  gran  Papa  Hilde- 
brando,  es  preciso  reconocer  que  la  forma  de  procedimientos 
observada  por  el  Prelado  se  prestó  a  un  juicio  histórico  muy 
severo.  Los  tiempos  eran,  sin  embargo,  extremadamente  du- 
ros, y  aquellos  hombres  no  gastaban  contemplaciones  en  el 
empeño  de  mantener  incólume  la  severidad  cristiana  de  cos- 
tumbres, de  que  eran  guardianes  celosísimos.  Asi  se  explica 
que  el  señor  Tovar  emplease  para  corregir  las  grandes  infrac- 
ciones de  aquella  disciplina  social,  la  misma  entereza  de  ánimo 
que  desplegó  en  el  ejercicio  de  la  caridad  y  en  la  defensa  del 
estado  político  en  momentos  angustiosos  para  la  comunidad. 
No  eran,  no,  tiempos  aquéllos  de  flaquezas  de  espíritu  ni  de 
pecaminosas  complacencias  con  los  desórdenes  morales,  que 
produjeran  el  escándalo  y  amenazaran  la  firme  consistencia 


116 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


de  aquella  sociedad  formada  en  los  principios  más  austeros 
de  la  tradición  cristiana.  Pero  ello  no  quita  que  la  índole  per- 
sonal del  señor  Tovar  hiciese  más  áspera  todavía  la  condición 
de  las  cosas. 

Don  Aristides  Rojas,  por  su  parte,  sin  regatear  los  méri- 
tos y  virtudes  del  Prelado,  insiste  en  varios  lugares  de  sus 
lej'endas  históricas  sobre  las  violencias  de  su  actuación  epis- 
copal, aunque  sin  relatar  menudamente  los  sucesos,  y  aun 
asevera  haber  hallado  en  el  estudio  de  los  archivos  de  ambos 
Cabildos  bastantes  indicios  de  aquellos  alborotos.  No  hemos 
visto  tampoco  publicada  la  leyenda  que,  en  la  titulada  Do- 
mingo de  Minerva,  decía  él  conservaba  inédita  "acerca  de  la 
historia  de  Mauro  Tovar".  Peio,  sobre  todo,  nos  ilustra  al 
respecto  en  su  Resolución  de  un  mito  bibliográfico,  al  expli- 
carnos la  desaparición  de  la  segunda  parte  de  la  Historia  de 
Oviedo  y  Baños  por  haberla  destruido  un  personaje  de  la  fa- 
milia a  causa  del  relato  pormenorizado  que  en  ella  se  conte- 
nía de  "los  escándalos  que  llenaron  el  pontificado  de  Mauro 
de  Tovar".  No  es  posible,  pues,  poner  en  duda  la  rudeza  de 
procederes  del  consabido  Obispo  ^. 


3  Tócanos,  sin  embargo,  hacer  una  rectificación.  D.  Arístide»  Ro- 
jas acoge  la  sugerencia  de  cierto  cronista  de  que  "algunos  miembros 
de  la  familia  Tovar  pudieron  arrancar  de  los  libros  del  Ayuntamiento 
3'  del  cabildo  eclesiástico  gran  parte  de  las  actas,  en  las  cuales  queda- 
ron consignados  los  hechos  principales  del  apostolado  de  Mauro,  des- 
pojando asi  a  la  posteridad  de  la  historia  de  tan  borrascosa  época". 
Tal  imputación  es  infundada  respecto  del  cabildo  eclesiástico.  Tam- 
bién nosotros  hemos  registrado  esos  libros,  y  aunque  escasean  gran- 
demente las  actas,  como  lo  decimos  en  el  texto,  no  hay  en  sus  folios 
nada  que  autorice  a  creer  que  se  hubiera  efectuado  aquella  mutilación, 
pues  la  continuidad  en  la  numeración  y  enlace  de  los  asuntos  es  per- 
fecta. A  mayor  abundamiento,  el  escrupuloso  autor  del  Indice  Cro- 
nológico de  esos  libros  estampó  esta  declaración,  referente  a  los  años 
1649-51:  "En  estos  tres  años  no  hubo  cabildo  alguno  y  no  se  puede 
inferir  que  se  hubiesen  perdido  algunas  foxas  del  Libro,  pues  siguen 
bien  sus  folios,  y  estos  son  también  antiguos".  Lo  más  que  pudo  pasar 
fue  que  no  se  quisiera  dejar  constancia  de  hechos  desagradables,  y 
por  ello  no  se  escribieran  las  actas.  Pero  también  hay  que  considerar 
que  esos  hechos  no  tenían  necesariamente  que  rozarse  con  la  compe- 
tencia del  Cabildo,  para  que  hubiesen  de  consignarse  en  su  archivo. 
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De  igual  modo,  D.  Luis  A  Sucre  traza  con  rasgos  muy 
severos  la  figura  de  Fray  Mauro  (cfr,  G.  y  C.  G.  de  V.,  pp. 
131-134),  sin  que  salga  ahí  mejor  librado  el  Padre  Don  Marcos 
de  Sobremontes,  que  después  llegó  a  ser  nada  menos  que 
Obispo  de  Puerto  Rico. 

Cuanto  a  las  actas  capitulares,  nada  dejan  traslucir  al 
respecto.  Desde  luego,  casi  no  hubo  reuniones  del  Cabildo 
por  una  larga  sucesión  de  años  después  del  terremoto :  lo  que 
atribuye  el  autor  del  Indice  Cronológico  a  la  gran  tribulación 
de  aquellos  años  y  a  los  trabajos  de  fábrica  de  la  iglesia  que 
todo  lo  embargaban.  De  suerte  que  la  primera  sesión  impor- 
tante venimos  a  hallarla  en  1653  (9  de  octubre)  para  ente- 
rarse de  la  traslación  del  señor  Obispo.  Ni  se  descubre  otro 
indicio  de  las  trifulcas  habidas  sino  la  constancia  de  haber 
sido  enviado  a  España  en  1644  el  Deán  Bartolomé  Escoto 
"para  defender  causas  de  la  Iglesia  y  Obispo"  y  la  manifes- 
tación que  más  tarde,  16  de  junio  de  1657,  hacia  el  Arcediano 
Navas  Becerra  "  de  haber  aceptado  la  Mayordomia  de  Fábrica, 
obligado  a  las  instancias  del  Señor  Obispo  y  lastimado  de  ver 
a  Su  Sria.  Iltma.  tan  afligido  de  tantos  pleitos  que  se  le  habían 
ofrecido". 

Pero  en  las  noticias  del  Sr.  Talavera  consta  lo  siguiente: 
Comenzaron  las  competencias  con  la  jurisdic- 
ción real,  y  pasó  el  Deán  Escoto  a  España  con  pode- 
res del  Sr.  Obispo  y  Cabildo.  El  año  de  1644  fue  el 
mayor  incendio  de  las  competencias,  lo  que  obligó 
al  Cabildo  a  despachar  a  Santo  Domingo  un  apode- 
rado que  se  presentó  en  la  Real  Audiencia  y  ganó 
Real  provisión  fecha  a  15  de  febrero  de  1646,  que 
dice:  "A  pedimento  de  Don  Andrés  Alvarez  Presbí- 
tero, apoderado  del  Deán  y  Cabildo  de  Caracas,  se 


Cuanto  al  "cierto  cronista"  a  que  D.  Arístides  se  referia,  ese  es  scfíu- 
ramente  el  Padre  Don  Blas  José  Terrero,  cuya  obra  manuscrita  le  fue 
bien  familiar.  Hoy  puede  verificarse  la  cita  leyendo  el  número  14<?  de 
la  Era  Eclesiástica  de  ese  famoso  Teatro  cíe  Venezuela  y  Caracas,  ya 
impreso,  pp.  31-36,  correspondiente  al  Ilustrisimo  señor  don  fray  Mauro 
de  Tovar.  La  enunciada  insinuación  consta  al  fin  de  la  página  34  y 
primeras  líneas  de  la  35. 
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hizo  relación:  que  siendo  alcalde  ordinario  de  Ca- 
racas el  año  de  1644  Agustín  Gutiérrez,  y  Goberna- 
dor el  Sargento  Mayor  Don  Marcos  Gedler  Calata- 
yud  y  Toledo,  Caballero  del  hábito  de  Calatrava,  el 
dicho  alcalde  con  comisión  del  Gobernador  que  es- 
taba en  Maracaibo  extrañó  al  Reverendo  Obispo  Don 
Fr.  Mauro  de  Tovar  porque  excomulgó  al  licenciado 
Don  Juan  Méndez  de  Carballo,  le  intimó  la  real  cé- 
dula de  la  fuerza  y  el  Reverendo  Obispo  excomulgó 
al  alcalde  y  puso  entredicho:  que  el  Provisor  de  la 
Metrópoli  Sede  vacante  dio  ejecutorial  a  pedimento 
de  Gabriel  Navarro  para  excomulgar  al  Reverendo 
Obispo:  le  declararon  en  Maracaibo  aunque  no  le 
hicieron  saber  el  ejecutorial,  ni  pareció  éste  por  ser 
ganado  con  falso  informe;  que  el  alcalde  Gutiérrez 
intentó  le  absolviese  el  Cabildo  que  se  componía  del 
Arcediano  Navas  y  del  Chantre  Ibarra,  les  intimó  la 
cédula  de  la  fuerza,  los  declaró  extrañados,  fue  a 
sus  casas,  les  embargó  sus  bienes,  les  dejó  reclusos 
en  sus  casas  con  guardia  de  vista  hasta  privarles 
entrara  la  comida:  que  se  vieron  precisados  a  apor- 
tillar sus  casas  y  salir  por  corrales,  se  fueron  al  Con- 
vento de  San  Francisco:  les  hizo  causa  de  esto  el 
alcalde,  fue  a  registrar  el  Convento  y  no  los  halló: 
de  esto  se  dio  vista  al  señor  Fiscal,  quien  res- 
pondió que  de  los  autos  constaba  lo  mismo  que  se 
referia  por  la  parte  de  los  prebendados  de  la  Cate- 
dral de  Venezuela,  a  los  cuales  y  a  la  inmunidad 
eclesiástica  se  han  hecho  por  las  justicias  seglares 
de  la  ciudad  de  Caracas  repetidos,  exhorbitantes  y 
nunca  oídos  agravios  y  molestias  en  tierra  de  cató- 
licos contra  todo  derecho,  &".  La  audiencia  acordó 
se  desembargaran  los  bienes  de  los  prebendados  y 
reservó  lo  demás  para  la  definitiva,  que  no  se  en- 
cuentra 


*  Véase  Talavera-Navarro,  Apuntes  de  Historia  Eclesiástica  de  Ve^ 
neruela,  pp.  71  y  72. 
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Toda  esta  retahila  de  sucesos  la  vino  a  su  vez  en  época 
reciente  a  narrar,  con  circunstancias  que  más  iluminan  el  epi- 
sodio, el  Dr.  Caracciolo  Parra  en  el  Estudio  Histórico  anexo  a 
su  Discurso  de  Incorporación  (9  de  marzo  de  1932)  a  la  Acade- 
mia Nacional  de  la  Historia,  acerca  del  tema:  La  instrucción 
en  Caracas — 1567-1725 — (pp.  103-105),  y  por  eso  no  nos  resis- 
timos a  copiarlo  también.  Dice,  pues,  el  Dr.  Parra: 

Desavenidos  estaban  por  aquellos  días  el  Obispo 
y  el  Gobernador:  tanto,  que  seguían  reñido  pleito  en 
la  Audiencia  de  Santo  Domingo  cuando  el  Sr.  Tovar 
excomulgó  al  clérigo  Juan  Méndez  Carvallo  afecto 
sin  duda  al  bando  del  Capitán  General.  Moviéronse 
los  ánimos,  tranquilos  sólo  en  apariencia,  y  después 
de  los  autos  y  disputas  de  estilo,  quiso  el  Alcalde  de 
Caracas  D.  Agustín  Gutiérrez  de  Lugo,  partidario 
del  Gobernador,  intimar  al  Obispo  la  provisión  or- 
dinaria de  las  fuerzas;  mas  no  era  el  Prelado  hom- 
bre que  se  espantase  de  amenazas:  fundado  en  que 
la  sentencia  "y^  estaba  cumplida"  y  la  provisión  por 
tanto  no  debía  aplicarse,  se  mantuvo  en  su  resolu- 
ción, imperturbable.  El  Alcalde  le  declaró  entonces 
por  extraño  del  Obispado,  que  no  fue  sino  echar 
paja  seca  a  la  candela,  porque  el  Obispo  le  declaró 
a  su  vez  excomulgado,  entredicho  e  incurso  en  la 
bula  In  Coena  Domini.  Consultó  entonces  Gutiérrez 
de  Lugo  con  el  Gobernador,  quien  se  hallaba  a  la 
sazón  en  Maracaibo,  y  éste  le  mandó  que  ordenase 
al  Cabildo  eclesiástico  en  nombre  de  la  misma  pro- 
visión de  las  fuerzas,  le  absolviese.  Y  aquí  la  robusta 
resistencia  de  los  dos  únicos  prebendados  de  la 
época:  el  Doctor  Navas  Becerra  y  el  Chantre  D.  Do- 


5  Fue  el  Licdo.  Juan  Méndez  de  Carvallo  Teniente  General  del 
Gobernador  Ruy  Fernández  de  Fuenmayor  y  fuelo  también  de  Gedler 
y  Calatayud,  quien,  según  atestigua  D.  Blas  José  Terrero,  le  despachó 
el  título  en  24  de  abril  de  1646.  Su  excomunión  le  provino  de  haberse 
negado  a  prestar  el  auxilio  del  brazo  secular  al  Obispo  para  prender 
a  sus  procesados.  No  aparece  en  nuestros  papeles  que  fuera  clérigo. 
(El  Autor). 
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mingo  Ibarra.  Negáronse  en  términos  corteses  y 
jurídicos  a  dar  la  absolución,  entre  muchisimas  cau- 
sas por  carecer  de  facultad,  pues  el  Obispo  estaba 
en  el  gobierno  de  la  Diócesis.  La  posición  de  los 
canónigos  no  podia  ser  más  racional  ni  más  justa; 
sin  embargo,  perdió  el  Alcalde  los  estribos,  y  que- 
riendo lograr  con  violencia  lo  que  con  derecho  no 
podía,  mandó  a  las  órdenes  de  su  compañero  de  go- 
bierno D.  Sancho  de  Villela del  maese  de  campo 
D.  Lázaro  Vásquez  de  Rojas  y  del  Capitán  de  infan- 
tería D.  José  Rengifo  Bracamonte,  una  compañía 
de  soldados  armados  de  arcabuces,  lanzas,  chuzos 
y  velas  encendidas;  sitió  a  Navas  Becerra  y  a  Ibarra; 
violó  temerariamente  sus  casas;  hizo  se  inventaria- 
sen y  depositasen  sus  bienes;  y  dejándoles  encerra- 
dos y  presos,  con  cabo  y  guardias  a  la  puerta,  esperó 
el  resultado.  Los  prebendados  no  sólo  se  mantuvie- 
ron firmes  en  su  justo  parecer,  y  en  todo  momento 
se  negaron  a  formar  cismas  y  disensiones,  sino  que, 
vestidos  de  sobrepelliz  y  bonete,  con  el  breviario  en 
la  mano,  pretendieron  varias  veces,  sin  lograrlo  nin- 
guna, salir  a  la  Catedral,  a  cumplir  sus  obligaciones. 
Con  lo  cual,  cegado  Gutiérrez  de  Lugo  hasta  la  más 
absurda  tiranía,  estrechó  el  cerco  de  los  clérigos, 
puso  la  guardia  dentro  de  las  casas  y  encerróles  en 
los  mismos  aposentos,  sin  permitir  ni  la  entrada  de 
alimentos  que  algunos  compadecidos  vecinos  quisie- 
ron pasarles.  Mas  no  por  eso  cejaron  los  canónigos: 
antes,  aguijando  el  ingenio  y  las  fuerzas,  lograron 
romper  durante  la  noche,  cada  uno  en  su  casa,  un 
buen  pedazo  de  bahareque,  y  venciendo  tropiezos 
fueron  a  refugiarse  en  el  convento  de  San  Francisco, 
pesia  a  las  alcaldadas  de  Gutiérrez  de  Lugo  y  a  los 
sesenta  años  del  arcediano  D.  Bartolomé.  Cuando 
a  la  mañana  .siguiente  se  impuso  el  Alcalde  de  lo 


6  El  compañero  de  Gutiérrez  de  Luf»o  en  la  alcaldía  se  llamaba, 
según  Sucre,  p.  137,  Sebastián  de  Ponte  y  Villela. —  (El  Autor). 
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acontecido,  más  encendido  si  cabe  en  su  burlada 
cólera,  inventó  pretexto  para  pesquisar  en  el  con- 
vento, como  lo  hizo  sin  éxito  alguno,  pues  los  fugi- 
tivos, ocultos  en  "lugar  indecente",  no  fueron  halla- 
dos. Ante  la  imposibilidad  de  saciar  su  venganza, 
con  el  transcurso  de  los  días  fue  volviendo  en  si 
Gutiérrez,  dirigido  de  consejeros  sensatos:  permitió 
entonces  que  los  canónigos  pasasen  a  la  Catedral, 
pero  no  que  el  escribano  les  diese  los  testimonios 
necesarios  para  ocurrir  en  demanda  de  justicia.  Na- 
vas 6  Ibarra  hicieron,  sin  embargo,  las  informaciones 
del  caso  y  mandaron  bien  documentado  al  P.  Andrés 
Alvarez  a  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  la  cual, 
una  vez  declarado  el  enorme  entuerto  que  con  su 
torpe  interpretación  de  la  Provisión  de  las  fuerzas 
habían  hecho  el  Gobernador  y  el  Alcalde,  amparó  a 
los  perseguidos  y  mandó  se  les  volviesen  los  bienes. 

El  Sr.  Talavera  resume  en  seguida  el  contenido  de  una 
Real  Cédula  en  la  cual  se  dictan  penas  pecuniarias  contra  las 
autoridades  que  extremaron  sus  medidas  contra  el  Obispo, 
pero  como  tenemos  a  la  vista  el  texto  integro  de  esa  R.  C 
preferimos  sustituir  con  él  dicho  resumen,  tanto  más  cuanto 
que  la  fecha  de  Talavera  (25  de  junio)  no  está  de  acuerdo  con 
la  de  nuestro  texto  (24  de  julio)  que  debe  ser  la  exacta.  Héla, 
pues,  aquí: 

EL  REY. —  Don  Marcos  Gedler,  Caballero  del 
Orden  de  Calatrava,  mi  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Provincia  de  Venezuela,  o  a  la  persona 
a  cuyo  cargo  estuviere  su  gobierno,  y  Oficiales  de 
mi  Real  Hacienda  de  ella.  Habiéndose  visto  en  el 
Consejo  Real  de  las  Indias  con  mucho  acuerdo  y 
consideración  todas  las  cartas,  relaciones  y  testimo- 
nios de  autos  y  memoriales  dados  en  nombre  de  don 
Mauro  de  Tovar,  Obispo  de  esa  Santa  Iglesia,  que- 
rellándose contra  diferentes  personas  de  los  agra- 
vios que  se  le  han  hecho  en  las  competencias  de 
jurisdicción  que  ha  habido,  así  sobre  la  ejecución  y 
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cumplimiento  de  algunas  provisiones  de  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo  y  ejecutoriales  del  juzgado 
del  Metropolitano,  como  por  otros  autos  y  provei- 
mientos que  hubo  en  estos  encuentros,  con  circuns- 
tancias dignas  de  reparo  y  remedio,  declarando  al 
Obispo  por  extraño  de  los  Reynos  y  haber  incurrido 
en  las  penas  de  las  temporalidades,  mandando  eje- 
cutar en  él  y  en  otras  personas  las  penas  que  parecen 
por  los  autos,  de  que  se  han  seguido  en  esa  tierra 
tantos  escándalos  y  alborotos  entre  las  dos  jurisdic- 
ciones, he  resuelto  por  ahora  entre  otros  puntos  lo 
siguiente:  que  a  Agustín  Gutiérrez  de  Lugo,  Alcalde 
Ordinario  que  fue  de  la  ciudad  de  Santiago  de  León, 
se  le  saquen  luego  de  contado  por  via  de  multa  mil 
pesos  de  a  ocho  reales,  por  el  auto  que  proveyó  de- 
clarando al  Obispo  por  extraño  y  por  los  demás 
procedimientos  que  hubo  con  él.  A  don  Cristóbal 
Quijano,  Alcalde  Ordinario  que  asimismo  fue  en  la 
dicha  ciudad,  quinientos  pesos  por  lo  que  se  excedió 
en  la  ejecución  de  la  extrañeza  y  temporalidades 
contra  el  dicho  Obispo.  A  Pedro  Fernández  Piñero, 
Teniente  que  fue  de  Gobernador  en  la  Nueva  Zamora 
de  Maracaibo,  y  Gaspar  Camacho,  Alcalde  Ordina- 
rio que  fue  en  la  ciudad  de  la  Nueva  Valencia,  qui- 
nientos pesos  a  cada  dicho,  asi  porque  pusieron  a 
los  Licdos.  Juan  Tirado  y  Juan  Coronel,  clérigos 
presbíteros,  debajo  del  amparo  de  la  jurisdicción 
Real  para  impedir  por  este  medio  la  jurisdicción 
del  Juez  Eclesiástico  que  procedía  contra  ellos,  como 
por  las  demás  culpas  que  resultaron  contra  los  dos, 
con  advertencia  de  que  no  los  pagando  dentro  de 
ocho  días  de  como  se  les  notificare  esta  determina- 
ción los  hayáis  de  remitir  y  remitáis  al  dicho  mi 
Consejo  a  los  dichos  Pedro  Fernández  Piñero  y  Gas- 
par Camacho  a  buen  recaudo  en  la  primera  ocasión 
que  se  ofrezca.  Al  Contador  Melchor  de  Cándano 
Santoyana  mil  pesos  por  lo  que  excedió  en  los  pro- 
cedimientos que  tuvo  en  la  ejecución  de  las  provi- 
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sienes  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  en  mate- 
rias de  la  extrañeza,  proveyendo  con  arroj  amiento 
diferentes  autos  contra  la  persona  y  dignidad  del 
Obispo.  Y  así  os  mando  que  luego  que  recibáis  esta 
mi  cédula  pongáis  en  ejecución  todo  lo  en  ella  con- 
tenido precisa  e  inviolablemente,  sin  admitir  excusa, 
réplica  ni  otra  diligencia  alguna,  porque  mi  volun- 
tad deliberada  es  que  esto  se  observe  y  cumpla  en 
todo  y  por  todo.  Y  todo  lo  que  montaren  estas  mul- 
tas lo  enviaréis  por  cuenta  aparte  y  sin  que  se  junte 
con  la  demás  hacienda  mia,  registrado  en  el  registro 
Real  a  poder  del  tesorero  general  del  dicho  mi  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  sin  que  en  esto  haya  alguna 
dispensación,  omisión  ni  dilación,  y  me  daréis  cuenta 
de  lo  que  en  esto  hubiereis  hecho,  que  asi  conviene 
a  mi  servicio.  Fecha  en  Zaragoza  a  veinte  y  cuatro  de 
Julio  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  seis  años.— 
Yo  EL  Rey. — Por  mand.  del  Rey  nuestro  Señor — Juan 
Baut.  Saenz  y  Nav. 

A  mayor  abundamiento,  el  Rey  participa  al  Obispo,  en 
Cédula  de  3  de  agosto,  la  resolución  enviada  a  la  Audiencia 
de  Santo  Domingo  para  que  se  reparen  los  agravios  de  que 
Su  Señoría  había  sido  objeto.  Pero  entre  lineas  se  lee  allí  una 
grave  advertencia  al  Prelado  para  que  no  diese  más  lugar  a 
semejantes  procedimientos:  lo  cual  indica  que  se  consideraba 
que  no  todo  había  sido  encomiable  en  su  conducta.  Hé  aquí 
la  R.  C.  en  referencia: 

EL  REY. — Reverendo  en  Cristo  Padre  Obispo  de 
la  Iglesia  Catedral  de  la  Provincia  de  Venezuela, 
de  mi  Consejo.  En  el  Real  de  las  Indias  se  han  visto 
todos  los  testimonios  de  autos,  memoriales  y  quere- 
llas dadas  por  vuestra  parte  y  prebendados  de  esa 
Iglesia,  y  otras  cartas  y  papeles  sobre  las  diferencias 
que  traíais  con  el  Gobernador  de  esa  Provincia  y 
Alcalde  Ordinario  de  Caracas,  en  razón  de  lo  cual 
había  despachado  mi  Audiencia  de  Santo  Domingo 
provisiones  declarándoos  por  extraño  de  mis  Reynos 
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y  haber  incurrido  en  las  penas  de  las  temporalida- 
des, mandando  ejecutarlo  con  todo  rigor,  como  sobre 
otros  puntos  de  que  se  originó  lo  referido,  y  consul- 
tádoseme  por  los  del  dicho  mi  Consejo  lo  que  pare- 
ció en  la  materia,  como  quiera  que  he  sentido  mu- 
cho el  escándalo  que  se  ha  causado  en  los  procedi- 
mientos hechos  con  vuestra  Persona  he  resuelto  en- 
viar a  mandar  por  cédula  mia  de  la  fecha  de  esta  a 
la  Audiencia  de  Santo  Domingo  que  si  los  dichos 
autos  y  provisiones  no  se  hubieren  ejecutado  no  se 
ejecuten  por  ahora,  y  que  si  estuvieren  ejecutados 
seáis  reducido  luego  a  vuestro  Obispado  y  se  os  vuel- 
van todos  los  bienes  que  se  os  hubieren  embargado  o 
vendido,  libremente  y  sin  costas.  Y  lo  mismo  se  haga 
con  los  del  Deán  y  prebendados  de  esa  Iglesia,  en- 
tregándoselos libres  y  sin  costas.  Y  he  estimado  la 
tolerancia  y  paciencia  que  habéis  tenido  en  este  caso, 
por  ser  tan  conforme  a  vuestro  estado,  y  os  encargo 
mucho  que  siempre  guardéis  las  leyes  de  estos  Rey- 
nos,  para  cumplir  en  todo  lo  que  debéis  y  sois  obli- 
gado y  excusar  para  lo  adelante  ocasiones  de  se- 
mejantes escándalos.  Fecha  en  Zaragoza  a  tres  de 
Agosto  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  seis  años. — 
Yo  EL  Rey. — Por  mdo.  del  Rey  nuestro  Señor — Juan 
Bautista  Saenz  Nav. 

En  cuanto  al  embargo  de  bienes  y  extrañamiento  del  Pre- 
lado (que  por  fin  no  llegó  a  efectuarse)  hé  aqui  la  serie  de 
divertidos  incidentes  que  extraemos  del  Resumen  oficial  del 
famoso  pleito: 

La  (provisión)  de  extrañeza  obedeció  el  Gober- 
nador Gedler  y  la  mandó  publicar  (en  Maracaibo 
donde  había  tomado  posesión  el  29  de  febrero  de 
1644,  y  donde  permaneció  todavía  largo  tiempo,  no 
llegando  a  Caracas  sino  en  junio  de  1645)  a  són  de 
cajas  a  17  de  setiembre  del  dicho  año  de  644.  Y  por 
comisión  que  envió  a  los  Alcaldes  de  Caracas,  se 
publicó  en  aquella  ciudad  a  24  de  octubre;  y  se  noti- 
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ficó  a  los  Oficiales  de  la  Real  Hacienda  para  el  em- 
bargo de  las  temporalidades.  Intimóse  al  Obispo  a 
primero  de  noviembre,  que  la  obedeció  con  sumi- 
sión, suplicando  en  forma,  y  dijo  entregaría  luego 
los  autos  originales  a  quien  se  le  señalase,  por  no 
haber  llegado  hasta  entonces  la  razón  de  remitirlos 
a  la  Audiencia;  y  que  siendo  necesaria  otra  súplica 
para  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  la  interponía. 
Y  porque  no  pareciese  era  esto  retardar  la  ejecu- 
ción, requería  al  Alcaide  si  había  navio,  porque  es- 
taba presto  de  embarcarse  luego  para  España  en 
cumplimiento  del  Real  mandato.  Presentó  certifi- 
cación de  como  desde  9  de  marzo  de  643  hasta  31  de 
agosto  de  644  no  había  salido  de  aquel  puerto  navio 
para  Santo  Domingo.  Y  otra  de  como  la  urca  de 
Villegas  que  salió  pocos  días  antes,  según  declaración 
del  susodicho,  iba  entonces  a  Puerto  Rico  y  no  a 
otra  parte.  Si  bien  hay  otra  certificación  de  como 
esta  urca  sacó  despacho  para  venir  a  Sevilla  con 
escala  en  Santo  Domingo  y  Puerto  Rico.  1  parece 
que  en  esta  urca  fue  el  dicho  Licenciado  Andrés  Al- 
varez  con  poderes  del  Obispo  y  que  llegó  a  Santo 
Domingo  al  efecto  que  queda  dicho. 

Luego  a  14  de  noviembre  se  le  intimó  al  Obispo 
la  dicha  Real  Provisión  segunda  vez.  A  que  respon- 
dió que  le  parecía  había  cumplido  con  la  primera 
respuesta,  que  se  le  dijese  lo  que  faltaba,  para  cum- 
plirlo todo.  Tercera  vez  se  le  intimó  ofreciéndole 
bajel  para  irse,  pues  lo  había  pedido.  A  que  respon- 
dió larguísimamente  y  concluyó  que  sin  nueva  orden 
de  la  Audiencia  o  del  Consejo  no  les  tocaba  a  los 
Alcaldes  (que  eran  los  que  hacían  estas  intimacio- 
nes) el  proveer  que  se  embarcase.  Recusó  al  uno 
por  deudo  de  sus  contrarios,  cómplice  en  otros  in- 
cestos, y  por  estar  descomulgado  (al  otro).  Los  Al- 
caldes remitieron  testimonio  de  lo  hecho  al  Gober- 
nador. El  cual  envió  comisión  al  Contador  Cándano 
para  ejecutar  las  dichas  Reales  Provisiones.  El  Con- 
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tador  hizo  pregonar  esta  comisión  a  són  de  cajas. 
1  queriendo  actuar  en  ella,  lo  contradijo  el  Obispo 
alegando  causas.  En  esta  ocasión  D.  Gabriel  Na- 
varro presentó  ante  el  dicho  Contador  la  petición 
que  se  dijo  al  fin  de  su  causa,  y  como  por  ella  le 
declaró  el  Obispo  por  incurso  en  la  Bula  de  la  Cena, 
y  también  al  dicho  Contador  por  haberla  admitido. 
De  esto  apeló  Cándano,  protestó  el  Real  auxilio  de 
la  fuerza  y  le  requirió  con  la  Provisión  ordinaria 
para  ser  absuelto.  Segunda  vez  le  exhortó  con  ella, 
y  el  Obispo  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  y  no  quiso 
oir  más.  Fue  tercera  vez  un  Alcalde  Ordinario  con 
cincuenta  soldados,  y  el  Obispo  no  respondió.  I  que- 
daron de  guarda  en  las  Casas  Episcopales  doce  sol- 
dados y  después  veinticuatro,  con  orden  de  que  no 
entrase  nadie  y  al  que  porfiase  le  resistiesen  con 
armas.  El  Obispo  se  salió  a  caballo  por  entre  las 
guardas  y  se  fue  dos  leguas  de  la  ciudad.  Donde 
Cándano  envió  veinticinco  soldados  para  que  le  qui- 
tasen la  comunicación  y  la  comida  hasta  que  le  ab- 
solviese, y  que  se  previniese  para  embarcarse.  Fue- 
ron los  soldados  y  no  hallaron  sino  un  papel  del 
Obispo  de  que  por  evitar  ocasiones  se  ausentaba.  El 
Gobernador  D.  Marcos  Gedler,  que  ya  se  acercaba 
a  la  ciudad,  envió  un  auto  para  que  se  intimase  al 
Obispo  eligiese  navio  para  venirse  a  España,  que  se 
le  daría  el  avío  necesario.  A  que  respondió  larga- 
mente en  el  pueblo  de  Petare,  diciendo  que  no  se 
había  de  embarcar  sino  por  fuerza,  y  dijo  algunos 
pesares  al  Alcalde  que  se  lo  fue  a  intimar.  Con  que 
cesó  esta  comisión  del  Contador  Cándano  y  lo  que 
hubo  sobre  el  cumplimiento  de  la  Provisión  de  ex- 
trañeza. 

En  cuanto  a  la  otra  Provisión  Tercera  Carta,  la 
presentó  también  el  dicho  D.  Gabriel  Navarro  en 
Maracaibo  con  la  de  extrañeza.  El  Gobernador  co- 
metió su  cumplimiento  a  los  Alcaldes  de  Caracas  y 
quedó  a  cargo  de  D.  Cristóbal  Quijano.  El  cual,  a 
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tres  de  marzo  de  645,  se  la  hizo  intimar  al  Obispo  y 
no  se  le  admitió  respuesta,  ni  se  le  dio  testimonio 
aunque  lo  pidió  por  tres  peticiones.  Suplicó  para  el 
Consejo  en  lo  que  dijo  excedía  de  Tercera  Carta  y 
de  artículo  de  fuerza.  Ofreció  registrar  los  autos 
para  Santo  Domingo,  o  entregarlos  si  se  le  mostrase 
Provisión  que  lo  mandase.  I  que,  si  sin  embargo  el 
Alcalde  quisiese  cumplir  la  dicha  Tercera  Carta,  es- 
taba presto  de  embarcarse,  protestando  los  daños. 
El  Alcalde  insistió  en  el  cumplimiento  de  la  Real 
Provisión  y  en  que  entregase  los  autos  originales. 
En  que,  después  de  algunas  réplicas,  vino  el  Obispo, 
y  a  30  de  marzo  hizo  la  primera  entrega  y  luego  la 
segunda  de  algunos  procesos  que  faltaban  en  la  pri- 
mera. A  15  de  abril,  D.  Gabriel  Navarro  ante  el  Al- 
calde dijo  que  era  pasado  el  término  de  la  dicha 
Tercera  Carta  y  que  el  Obispo  no  la  cumplía  ente- 
ramente, porque  faltaban  de  entregar  los  bienes  y 
muchos  papeles  de  importancia,  y  pidió  que  se  eje- 
cutasen las  penas.  A  que  el  Alcalde,  a  19  de  abril, 
proveyó  que  se  ejecutasen  las  temporalidades  y  ex- 
trañeza  en  el  Obispo  y  en  sus  bienes,  y  que  fuese 
remitido  a  la  Audiencia.  Este  auto  se  pregonó,  y  se 
despachó  mandamiento  para  que  de  los  bienes  se 
cobrasen  15.950  pesos  que  montaban  las  penas  pecu- 
niarias de  las  tres  Provisiones,  primera,  segunda  y 
tercera  Carta.  Notificóse  al  Obispo,  que  respondió 
saldría  luego  a  cumplir  lo  que  Su  Majestad  man- 
daba. I  habiendo  adorado  al  Santísimo  Sacramento 
en  la  Catedral,  se  salió  a  pie  y  se  fue  luego  al  Puerto 
de  La  Guaira  que  dista  cinco  leguas,  donde  llegó  al 
anochecer  a  buscar  embarcación.  Causó  esta  salida 
alboroto  en  el  pueblo,  y  el  Alcalde  envió  cuatro  ve- 
cinos a  rogarle  al  Obispo  que  se  volviese,  porque  no 
era  necesaria  aquella  aceleración  sino  que  saliese 
acompañado  y  con  decencia.  I  algunos  días  después 
se  volvió  el  Obispo  a  su  Iglesia.  I  habiendo  llegado 
el  Gobernador  Gedler,  se  convino  con  el  Obispo  en 
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que  se  suspendiese  todo,  los  descomulgados  fuesen 
absueltos  y  cesase  el  embargo  de  las  temporalidades, 
hasta  que  por  la  Audiencia  o  por  el  Consejo  se  en- 
viase resolución.  I  así  se  hizo  ^ 

Por  las  Reales  Cédulas  arriba  transcritas  se  ha  visto  qué 
fue  lo  resuelto  de  primera  intención  por  el  Monarca  en  lan 
intxincada  contienda. 

Pero  el  asunto  continuó  debatiéndose  en  el  Consejo  de 
Indias,  ante  el  cual  el  Deán  Escoto,  apoderado  del  Obispo, 
siguió  haciendo  esfuerzos  inauditos  para  desmentir  las  acusa- 
ciones de  los  contrarios  y  obtener  la  anulación  de  lo  proveído 
por  la  Curia  Metropolitana  y  la  Real  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo. Entre  otras  cosas  había  dicho  Escoto  que  en  el  tribu- 
nal del  Juez  Metropolitano  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo 
"se  han  despachado  con  manifiesta  nulidad  e  injusticia  contra 
lo  dispuesto  en  derecho,  sacros  cánones  y  disposiciones  ex- 
presas del  Santo  Concilio  de  Trento,  diferentes  ejecutoriales 
contra  la  persona  y  jurisdicción  del  dicho  Obispo,  quitándole 
de  hecho  el  conocimiento  de  la  primera  instancia  e  inhibién- 
dole generalmente  de  todas  las  causas  tocantes  a  Gabriel  y 
Pedro  Navarro,  sus  hermanos  y  consortes,  culpados  todos  en 
el  delito  de  incesto  por  que  se  procedió  legítimamente  contra 
el  dicho  Pedro  Navarro  y  Jimena  de  Ponte  su  hermana,  y  de 
cuyo  ilícito  trato  resultaron  cuatro  o  cinco  muertes  de  cria- 
turas, sus  hijos,  y  sin  ver  ni  examinar  los  méritos  de  los  autos, 
como  fue  necesario  y  forzoso,  se  despachó  la  dicha  inhibición, 
se  dio  por  libre  de  la  causa  que  se  le  fulminó  al  dicho  Gabriel 
Navano:  se  mandó  se  volviesen  los  bienes  a  Diego  Rodríguez 
Espejo,  también  culpado:  se  despachó  otro  ejecutorial  asi- 
mismo con  los  propios  defectos  y  nulidades  para  que  a  Elvira 


7  Resumen  de  la  Relación  que  por  mandato  del  Consejo  Real  de 
¡as  Indias  se  hizo  y  se  imprimió  sobre  los  agravios  que  don  Gabriel 
Navarro  de  Campos  en  nombre  suyo  y  de  su  madre,  hermanos  y  pa- 
rientes representó  haberles  hecho  D.  Fray  Mauro  de  Tovar,  Obispo  de 
Venezuela.  Y  sobre  la  querella  por  su  parte  dada  contra  el  mismo  D. 
Gabriel  Navarro  y  consortes.  (Archivo  General  de  Indias. — Sevilla. — 
Audiencia  de  Santo  Domingo,  Legajo  5), 
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de  Campos,  madre  de  los  susodichos,  encubridora  y  consenti- 
dora de  sus  delitos,  se  le  volviese  la  honra  que  se  dijo  le  había 
quitado  por  la  sentencia  de  azotes  que  contra  ella  se  pronun- 
ció y  ejecutó:  mandóse  por  otro  absolver  de  cualesquiera  cen- 
suras interpuestas  o  que  se  interpusieren  contra  el  dicho  Ga- 
briel Navarro:  y  finalmente  otro  sin  justificación  ni  funda- 
mento alguno,  declarando  por  excomulgado  al  dicho  Obispo" 
Por  cierto  que  no  salen  bien  libradas  la  rectitud  y  probidad 
del  Gobernador  Fernández  de  Fuenmayor  en  esa  querella 
del  Deán  Escoto,  cuyas  son  estas  aserciones:  "procediéndose 
en  todo  ello,  como  dicho  es,  contra  derecho  y  lo  establecido 
por  sacros  cánones  y  Santo  Concilio  y  las  leyes  del  Fieino  y 
nmchas  Cédulas  despachadas  en  esta  conformidad,  no  te- 
niendo más  motivo  estos  despachos  que  el  fomento  que  les 
ha  dado  a  los  dichos  culpados  Ruy  Fernández  de  Fuenmayor, 
Gobernador  que  fue  de  la  dicha  ciudad  de  Caracas  y  natural 
de  la  de  Santo  Domingo,  donde  tiene  mucho  poder  y  mano, 
como  el  efecto  lo  demuestra,  encaminando  todas  estas  accio- 
nes en  odio  del  dicho  Obispo  por  haber  dado  cuenta  puntual 
y  ajustada  a  V.  A.  de  la  disposición  y  consumo  que  ha  hecho 
de  la  real  hacienda  en  gran  suma  y  cantidad,  y  sobre  que  está 
pedido  el  remedio  y  satisfacción". 

Esta  querella  dio  lugar  a  que  el  Consejo  mandase  despa- 
char, el  28  de  junio  de  1646,  "cédula  de  ruego  y  encargo  para 
que  el  Metropolitano  de  Santo  Domingo  no  exceda  de  lo  que 
conforme  a  derecho  debe  obrar  y  guarde  las  disposiciones  del 
Santo  Concilio  de  Trento  y  trate  por  escrito  al  Obispo  de  Ve- 
nezuela con  el  respeto  debido  a  su  persona  y  dignidad  de  su 
obispado"  •*.  A  la  que  siguieron  las  dos  consabidas  RR.  CC. 
fechadas  en  Zaragoza  a  24  de  julio  y  3  de  agosto  de  1646. 

Por  la  exposición  copiada  del  Deán  Escoto  queda  por  fin 
esclarecido  el  famoso  caso  del  "vilipendioso  y  atroz  castigo 
que  infligió  (el  Obispo)  a  una  señora  de  las  principales  fami- 
lias de  esta  ciudad",  y  puede  ya  apreciarse  lo  tremendo  de  Ja 


8  Querella  de  Bartolomé  Escoto  ante  el  Consejo  de  Indias. — Madrid, 
17  de  abril  de  1646.  (Archivo  General  de  Indias.  Audiencia  de  Santo 
Domingo,  Est.  54,  Caj.  5,  Leg.  1.  Signatura  moderna,  216). 

9  Ibid. 
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actuación  del  Prelado  en  la  circunstancia,  aunque  no  sea  posi- 
ble desconocer  la  enormidad  del  delito  que  se  tenia  delante. 

Al  examinar  los  documentos  se  observa  que  las  quejas 
contra  el  Obispo  versan  principalmente  sobre  usurpación  de 
facultades  e  intromisiones  en  el  campo  jurisdiccional  ajeno 
en  el  desarrollo  de  los  procesos,  "molestando,  prendiendo  y 
ejecutando  penas  afrentosas  en  personas  legales  sin  el  auxilio 
del  brazo  secular,  haciendo  secuestro  de  sus  bienes,  almone- 
das y  remates  hasta  traer  en  público  pregón  los  oficios  secu- 
lares por  sus  propios  ministros"^'';  pero  sin  que  se  arguyan 
de  calumniosas  las  horrendas  acusaciones  ni  aparezca  glorio- 
samente proclamada  la  inocencia  de  los  inculpados  del  in- 
fando  delito,  que  lo  fueron  D.  Pedro  Navarro  y  Da.  Jimena 
de  Ponte.  Porque  aunque  en  vista  de  los  autos  "fue  revocada 
la  sentencia  del  Obispo  por  el  Provisor  de  Santo  Domingo  en 
sede  vacante,  absueltos  los  reos  y  dados  por  libres,  restituidos 
en  su  buena  fama,  y  que  se  les  volviesen  los  bienes  libres  y  sin 
costa  alguna",  sin  embargo  los  términos  tan  categóricos  de  la 
querella  del  Deán  Escoto  ante  el  Consejo  de  Indias  y  las  cir- 
cunstancias tan  precisas  de  un  escándalo  social  de  tamaña 
magnitud,  que  a  pesar  de  ello  se  pone  a  un  lado  para  no  ocu- 
parse sino  de  abusos  de  procedimiento,  dejan  harto  lugar  a  la 
persuasión  de  que  aquellos  "hechos  domésticos  pecamino- 
sos" efectivamente  se  perpetraron.  Lo  que  sí  no  faltó  de  parte 
de  los  encausados,  en  reparo  de  tan  formidable  acometida, 
fue  alguna  atestación  difamatoria  acerca  de  las  costumbres 
del  Prelado 

Sin  embargo,  una  escrupulosa  ponderación  de  los  mismos 
documentos  induce  a  conjeturar  que  no  fue  solo  abuso  de 
procedimiento  lo  que  pudo  imputarse  en  aquellas  causas  a 
Fray  Mauro  de  Tovar,  pues  el  Resumen  de  la  Relación  que 
venimos  citando  deja  la  impresión,  en  sus  mil  complicaciones 
y  en  los  centenares  de  adiciones  y  contradicciones  que  por 
una  y  otra  parte  se  interpusieron,  de  que  no  anduvo  muy  clara 


10  Testimonio  de  la  usurpación  de  la  jurisdicción  Real  por  el 
Obispo  de  Venezuela.  (Arcliivo  General  de  Indias. — Sevilla,  loe.  cit.) 

11  Resumeust.  Agravios  que  se  alegan  en  la  causa  de  D.  Pedro  Na- 
varro. 
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la  justicia  y  benevolencia  del  Prelado  para  con  sus  enjui- 
ciados. 

Habiéndose  proseguido,  en  efecto,  como  arriba  se  dijo, 
el  estudio  de  la  cuestión  en  el  Consejo  de  Indias,  viéronse  los 
testimonios  de  todas  las  causas  enteras  y  de  otras  cosas  en  38 
piezas  que,  junto  con  un  Memorial  impreso  en  42  hojas,  pre- 
sentó D,  Gabriel  Navarro:  expediente  acerca  del  cual  emitió 
el  Fiscal  el  concepto  siguiente:  que  "no  hallaba  camino  por 
el  que  viene  para  que  el  Consejo  por  modo  judicial  pueda 
proceder  contra  el  Obispo,  aunque  los  agravios  sean  notorios 
y  de  tanto  escándalo  en  aquella  Provincia.  Pero  que  aten- 
diendo a  que  el  Obispo  se  ha  entrometido  en  la  jurisdicción 
Real  en  estas  causas,  sin  obedecer  las  Provisiones  de  las  fuer- 
zas, y  usurpado  la  dicha  Real  jurisdicción  en  diversos  casos 
que  obligaron  a  la  Audiencia  a  declararlo  por  extraño  y  pri- 
varle de  las  temporalidades,  que  todo  junto  pide  remedio,  y 
por  la  quietud  y  que  no  se  llegue  a  perder  el  respeto  al  Obispo: 
pide  que  el  Consejo  provea  de  remedio  en  orden  a  que  se  eje- 
cute la  declaración  de  la  Audiencia,  de  extrañeza  y  embargo 
de  las  temporalidades,  pues  por  el  Metropolitano  está  todo 
revocado  y  dado  por  nulo,  y  por  la  Audiencia  declarado  que 
el  Obispo  hizo  fuerza  en  proceder  y  ejecutar.  I  para  esto  su- 
plica, sin  causar  instancia,  de  los  Acordados  del  Consejo  (es 
decir,  lo  contenido  en  las  RR.  CC.  de  "jior  ahora"  despacha- 
das en  1646)  para  que  se  haga  nueva  consulta  a  Su  Majestad 
en  que  se  le  dé  cuenta  de  los  px'ocedimientos  de  este  Obispo.  > 
I  que  los  autos  se  entreguen  a  Relator".  En  virtud  de  lo  cual 
"se  mandaron  entregar  por  auto  de  30  de  octubre  de  1647, 
juntándose  todos  los  papeles  que  había  en  la  Secretaria  y  los 
que  el  año  de  1645  se  presentaron  por  parte  del  Obispo",  La 
Relación  se  hizo,  por  via  de  gobierno,  en  la  Sala  mayor  del 
Consejo  a  17  de  marzo  de  1648  y  se  mandó  imprimir  con  ajus- 
tamiento por  auto  de  1"  de  abril.  Después  llegaron  los  autos 
de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  "originales  en  once  pie- 
zas: informando  que  el  Obispo  usurpa  la  Jurisdicción  Real 
en  los  casos  arriba  puestos,  aguardando  para  ejecutar  sus  sen- 
tencias a  que  el  Gobernador  estuviese  ausente,  sin  serle  posi- 
ble a  la  Audiencia  remediarlo,  pues  aun  la  tercera  Provisión 
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de  las  fuerzas  para  remitir  los  autos  no  había  cumplido,  ni 
el  mandato  del  Metropolitano,  dejándose  estar  descomulgado 
hasta  enviar  persona  con  sus  poderes  a  defender  como  parte 
las  causas  entre  terceros". 

El  Juez  Metrojiolitano  de  Santo  Domingo  había,  en  efecto, 
como  ya  atrás  se  ha  insinuado  varias  veces,  fulminado  contra 
el  Obispo  un  Ejecutorial  de  excomunión,  que  fue  publicado 
en  Maracaibo  junto  con  las  Provisiones  de  que  antes  se  habló 
(pp.  124  ss.),  por  su  resistencia  a  entregar  los  autos  origina- 
les de  los  procesos  de  marras.  Pero  Fray  Mauro,  con  estos  y 
aquellos  pretextos,  se  había  negado  a  darse  por  enterado  de 
dicho  Ejecutorial  y,  en  el  empeño  de  no  dar  el  brazo  a  torcer, 
mandado  al  Licenciado  Andrés  Alvarez  a  Santo  Domingo  para 
tratar  de  obtener  su  revocación.  Mas  el  Metropolitano  pro- 
veyó que 'el  Ejecutorial  se  cumpliese,  prestándole  la  Audien- 
cia apoyo  en  tal  sentido;  de  suerte  que  el  Obispo  no  tuvo  más 
recurso  sino  (habiendo  hecho  la  entrega  en  virtud  de  la  Pro- 
visión Real  tercera  Carta)  someterse  a  recibir  la  absolución 
de  la  censura,  que  le  impartió  el  comisionado  al  efecto,  fray 
Francisco  de  Ceta.  Tal  acto  se  verificó  el  22  de  abril  de  1645, 
"habiendo  pasado  desde  la  publicación  hecha  en  Maracaibo 
siete  meses  y  cinco  días". 

Los  referidos  autos  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 
se  mandaron  juntar  por  el  Consejo  con  todo  lo  antérior  para 
la  Relación  impresa. 

Y  todavía,  mientras  la  impresión  se  efectuaba,  el  Consejo, 
aunque  tenía  declarado  que  en  esta  causa  procedía  por  go- 
bierno, procuró  sin  embargo,  por  auto  de  10  de  mayo  de  1649, 
satisfacer  en  lo  posible  a  la  parte  del  Obispo  en  la  forma  ju- 
dicial, atendiendo  en  consecuencia  una  y  otra  y  otra  vez  a  sus 
pedimentos.  La  famosa  causa  vino  a  formar  así  un  volumen 
impreso  de  86  pliegos,  treinta  de  Relación  propiamente  dicha 
y  cincuenta  y  seis  de  Adiciones.  De  ahí  se  sacó  el  Resumen 
de  donde  han  provenido  estos  extractos,  y  el  cual  fue  hecho 
por  el  Relator  Licenciado  Antonio  de  León,  por  mandato  del 
Consejo,  para  enviarlo  a  Su  Majestad  con  la  Consulta. 

Es  lástima  que  no  se  tenga  a  la  mano  el  fallo  definitivo 
del  Rey,  pero  por  lo  menos  resulta  ya  incontrovertible  que  la 
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traslación  de  Fray  Mauro  al  obispado  de  Chiapa  fue  conse- 
cuencia de  aquellas  demasías. 

El  Obispo  Tovar  y  el  Gobernador  Fuenmayor. 

La  animosidad  que  abrigaba  Fray  Mauro  contra  Ruy  Fer- 
nández aparece  bien  de  bulto  en  los  documentos  que  van  a 
leerse,  donde  se  muestra  al  propio  tiempo  la  gran  violencia 
de  aquel  carácter  y  como  no  escatimaba  ningún  dicterio  para 
sacar  de  quicio  o  avergonzar  despiadadamente  a  los  que  eran 
objeto  de  su  enojo.  Asi  se  explica  que  en  uno  de  los  momentos 
de  los  célebres  procesos,  negándose  a  dar  la  absolución  a 
uno  de  sus  excomulgados,  se  mofara  cruelmente  diciéndole 
que  si  pretendía  absolución  su  madre  podía  dársela,  "que  ya 
tenía  mitra",  aludiendo  con  inaudito  sarcasmo  a  la  coroza 
con  que  había  puesto  en  pública  irrisión  a  Da.  Elvira  de  Cam- 
pos cuando  la  ejecución  del  castigo  de  azotes. 

AUTO.  —  En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Caracas,  en  cuatro  días  del  mes  de  enero  de  mil  y 
seiscientos  y  cuarenta  y  tres  años,  el  señor  General 
Ruy  Fernández  de  Fuenmayor,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  esta  Provincia  de  Venezuela  por  el 
Rey  nuestro  Señor  =  Dijo :  que  por  cuanto  ha  lle- 
gado a  noticia  de  Su  Merced  que  Su  Reverendísima 
del  señor  Obispo  Don  Fray  Mauro  de  Tovar,  Obispo 
de  esta  Diócesis,  hace  cargo  a  Su  Merced  de  no  ha- 
berle suplicado  asista  a  las  juntas  que  se  han  hecho 
de  guerra  para  mejor  acierto  del  servicio  de  Su  Ma- 
jestad; siendo  así  que  el  celo  de  Su  Merced,  aunque 
es  diferente  facultad  la  de  las  armas  que  la  que  pro- 
fesa dicho  señor  Obispo,  se  hubiera  valido  de  su  pru- 
dencial consejo  sin  advertencias  de  haberle  negado 
licencia  para  recibir  su  bendición  cuando  Su  Mer- 
ced, estando  de  partida  para  la  facción  de  Curazao, 
se  la  envió  a  pedir  con  el  Sargento  Mayor  de  esta 
ciudad:  sin  embargo,  porque  en  ningún  tiempo  di- 
cho señor  Obispo  prohije  a  Su  Merced  lo  que  está 
de  parte  de  dicho  señor  Obispo,  de  la  de  Su  Majes- 
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tad  exhorta  y  requiere  y  de  la  suya  suplica  se  halle 
en  la  junta  que  Su  Merced  trata  de  hacer  esta  tarde, 
por  no  sufrir  dilación  el  caso  por  lo  que  se  puede 
recrecer  con  ella  de  deservicio  a  Su  Majestad;  y  para 
ello  se  sirva  Su  Reverendísima  de  elegir  la  parte 
donde  es  servido  y  gusta  que  se  haga  la  dicha  junta. 
I  así  lo  dijo  y  firmó. — Ruy  Fernández  de  Fiienma- 
yor.  —  Ante  mí  Diego  Rodríguez  Espejo,  Escribano 
Público. 

RESPUESTA  DEL  CRISPO.— En  la  dicha  ciu- 
dad, en  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  yo  el  dicho 
Escribano  en  cumplimiento  del  exhorto  de  atrás, 
vine  a  las  Casas  del  Reverendísimo  Señor  Maestro 
don  Fray  Mauro  de  Tovar,  Obispo  de  esta  Provincia 
de  Venezuela,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  estando 
Su  Señoría  en  la  sala  principal  de  sus  Casas  Epis- 
copales, comiendo,  habiéndole  dicho  a  lo  que  iba 
respondió  que  no  me  tenía  por  Escribano,  a  mí  el 
dicho  Diego  Rodríguez  Espejo,  y  que  así  no  respon- 
día a  esta  proposición  como  a  exhorto  sino  como  a 
un  recado  simple.  La  profesión  de  Su  Señoría  es  de 
Obispo  y,  consiguientemente,  de  Consejero  de  Su 
Majestad  que  Dios  guarde,  uno  y  otro  por  merced 
y  grandeza  suya,  v  que  aun  sin  esto  su  profesión  de 
Religioso  y  letrado  no  le  impide  el  saber  cosas  de 
la  guerra,  que  ha  visto  mucho  más  en  un  día  que 
quien  le  envía  este  recado  todos  los  de  su  vida:  que 
siempre  que  sea  menester  para  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad que  Dios  guarde,  hallarse  en  cualquiera  junta 
y  que  de  su  voto  o  parecer  pueda  resultar  el  bien 
público  o  particular,  está  pronto  a  darlo,  y  estimará 
mucho  salir  tan  gran  médico  como  el  señor  Gober- 
nador piensa  que  Su  Señoría  es;  pues  estando  el 
cuerpo  de  esta  República  ya  desahuciado  y  casi  bo- 
queando por  el  mal  gobierno  que  ha  tenido  así  en 
las  armas  como  en  lo  político,  se  promete  quien  le 
envía  este  recado  que  puede  tener  el  enfermo,  con 
solo  tomarle  Su  Señoría  el  pulso,  algún  alivio  que 
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Dios  le  dé,  como  lo  ha  menester.  I  que  en  cuanto  a 
escojer  Su  Señoría  puesto  donde  se  tenga  el  dicho 
Consejo  o  junta  de  guerra,  que  ya  otra  vez,  en  el 
terremoto  que  esta  ciudad  padeció,  la  ciudad  le  pi- 
dió se  hallase  en  ella  para  tratar  algunas  cosas  de 
su  bien  y  pro,  y  que  por  no  haber  entonces  casas 
con  sumo  gusto  vino  a  la  plaza,  donde  se  tuvo  el 
cabildo;  que  hoy  que  Su  Señoría  tiene  un  rancho, 
aunque  estrecho,  y  no  puede  perder  nadie  sino  ga- 
nar mucho  en  venir  a  la  casa  de  su  prelado,  que  en 
ella  estará  a  cualquiera  hora:  aunque  de  esta  par- 
ticularidad de  señalar  puesto  y  de  haber  aguardado 
a  tener  esta  junta  para  hoy,  teniendo  Su  Señoría 
aplazadas  confirmaciones  para  esta  tarde  ocho  días 
ha,  juzga  que  ha  querido  ser  estrechar  las  cosas  para 
que  Su  Señoría  no  se  halle  en  dicha  junta,  a  que 
como  dicho  tiene  se  hallará  con  sumo  gusto.  Así  lo 
respondió  y  firmó.  Que  el  hacer  las  confirmaciones 
tiene  muchos  días  de  lugar  y  esta  junta  parece  que 
insta  la  necesidad  de  que  se  haga.  —  Frarj  Mauro, 
Obispo  de  Venezuela. — Diego  Rodríguez  Espejo.  Es- 
cribano. —  I  habiendo  visto  la  respuesta  dada  del 
Reverendísimo  señor  Obispo,  Su  Merced  del  señor 
General  dijo  que  aunque  la  modestia  hollada  suele 
vestirse  de  desesperos,  fiando  Su  Merced  de  Dios 
que  aunque  dicho  señor  Obispo  rostro  a  rostro  diga 
más  oprobios  de  los  que  usa  por  escrito,  a  fin  de 
provocarle,  para  confusión  suya  y  castigo  del  demo- 
nio no  ha  de  hacer  movimiento  inmedido  al  res- 
pecto de  tan  sagrada  dignidad.  I  esto  respondió  y 
dijo  y  lo  firmó  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos. — 
Ruy  Fernández  de  Fnenmayor. — Ante  mí,  Diego  Ro- 
dríguez Espejo,  Escribano  ^2. 


12  Archivo  General  de  Indias. — Sevilla.  Audiencia  de  Santo  Do' 
mingo,  Est.  54,  Caj.  4,  Leg.  37.  Signatura  moderna,  Leg.  215. 
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Traslación  a  Chiapa. 

Desde  el  mes  de  noviembre  de  1643  declaraba  el  Gobernador 
Ruy  Fernández  de  Fuenmayor,  con  motivo  de  excomuniones 
fulminadas  contra  él  mismo,  su  Teniente  General  y  los  Alcal- 
des Ordinarios,  que  convenía  "dar  cuenta  a  Su  Majestad  del 
estado  en  que  ha  tenido  y  tiene  a  sus  vasallos  el  dicho  señor 
Obispo,  para  que  provea  de  remedio"  en  1646  el  Gober- 
nador Gedler  y  el  Cabildo  Secular  de  Caracas,  a  causa  de  un 
desmán  feroz  contra  la  persona  del  Escribano  D.  Tomás  de 
Ponte,  ponderaban  en  carta  al  Consejo  de  Indias  que  "se  pa- 
dece mucho  con  el  dicho  Obispo  y  que  su  asistencia  allí  es  de 
grandes  peligros"  :  el  Memorial  presentado  por  D.  Gabriel 
Navarro  al  propio  Consejo  concluía  suplicando  "que  se  tome 
la  resolución  conveniente  con  el  Obispo,  extendiéndola  a  que 
se  ajusten  las  penas  de  las  temporalidades  y  extrañeza,  y  obli- 
garle por  obviar  el  escándalo  y  contingencias  a  que  renuncie 
aquel  Obispado"  I  ya  se  ha  visto  que  el  Fiscal  a  quien  se 
confió  el  examen  de  los  expedientes  pidió  "que  el  Consejo 
provea  de  remedio  en  orden  a  que  se  ejecute  la  declaración 
de  la  Audiencia,  de  extrañeza  y  embargo  de  las  temporali- 
dades", suplicando  para  esto  "de  los  Acordados  del  Consejo, 
para  que  se  haga  nueva  consulta  a  Su  Majestad  en  que  se  le 
dé  cuenta  de  los  procedimientos  de  este  Obispo"  . 

Se  impone,  pues,  la  conclusión  que  atrás  dejamos  asen- 
tada, de  que  el  Rey  optará  por  la  traslación  del  Obispo  a  otra 
Diócesis  para  acabar  de  una  vez  con  semejantes  disturbios, 
y  de  que  tal  fuese,  en  efecto,  la  razón  del  envío  de  Fray  Mauro 
I^ara  Chiapa. 

Lo  cierto  es  que  el  9  de  octubre  de  1653  se  presentó  al 
Cabildo  el  señor  Gobernador  (que  lo  era  D.  Diego  Francisco 
de  Quero)  acompañado  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  el  Depo- 


13  Ibid.  (nota  12)  54-5-1.  Sign.  mod.  216.  Testimonio  de  la  usurpa- 
ción de  la  jurisdicción  Real  por  el  Obispo  de  Venezuela. 
1*  Resumen.  Causa  7,  contra  D.  Tomás  de  Ponte. 

15  Ibid.  Memorial  y  autos  presentados  en  el  Consejo  por  D.  Gabriel 
Navarro. 

16  Ibid.  Respuesta  del  señor  Fiscal  al  Memorial  de  Navarro. 
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sitado  General,  el  Procurador  General  y  su  Escribiente,  para 
entregar  la  Real  Cédula,  expedida  a  29  de  mayo  del  dicho  año, 
en  la  cual  se  participaba  estar  despachadas  por  la  Silla  Apos- 
tólica Bulas  de  traslación  para  el  Obispado  de  la  ciudad  de 
Chiapa  en  favor  del  Iltmo.  Sr.  Fr.  Mauro  de  Tovar.  En  la  misma 
Cédula  se  mandaba  al  Cabildo  que  desde  el  día  del  fiat  de  Su 
Santidad  no  le  acudiera  a  dicho  Señor  Obispo  con  las  rentas 
episcopales.  Por  cierto  que  el  Cabildo  respondió  a  esto  último, 
que  se  hallaba  impedido  de  cumplirlo  a  causa  de  que,  remata- 
dos los  Diezmos,  cada  partícipe  cobraba  por  su  parte  y  asi  lo 
hacía  el  Sr.  Obispo,  el  cual  había  más  de  un  año  que  estaba 
ausente  en  la  Visita;  a  más  de  que  seria  cosa  extraña  que  el 
Cabildo  se  metiese  a  recoger  la  cuarta  episcopal,  pues  eso  to- 
caba en  el  presente  caso  a  los  Oficiales  Reales. 

En  18  del  mismo  octubre,  el  Obispo  presente  manifestó  al 
Cabildo  su  traslación  y  entregó  la  jurisdicción  con  expresio- 
nes honoríficas.  El  Cuerpo  correspondió  en  iguales  términos 
y,  aceptando  la  jurisdicción,  rogó  a  Su  Sría.  Iltma.  la  ejerciese 
en  cuanto  el  Cabildo  podía  conferírsela,  mientras  permane- 
ciese en  la  Diócesis. 

Apuntemos  aqui  que  aquello  de  haber  sacudido  el  Obispo 
las  zapatillas  al  embarcarse  en  La  Guaira,  diciendo:  "De  Ca- 
racas no  quiero  ni  el  polvo,  ahí  se  lo  dejo",  que  se  da  como 
tradición  de  familia  no  está  de  acuerdo  con  la  constancia 
de  haber  Su  Señoría  suplicado  de  la  traslación  y  sólo  haberla 
admitido  en  razón  de  "fiel  vasallo",  que  nos  da  el  Sr.  Tala- 
vera  Parece  más  bien,  pues,  que  a  pesar  de  todos  "los  plei- 
tos que  se  le  habían  ofrecido",  Don  Mauro  de  Tovar  estaba 
apegado  a  la  sede  caraqueña. 

Lo  cual  se  patentiza  todavia  más  con  esta  expresión  del 
gran  historiador  guatemalteco  Fray  Francisco  Jiménez,  al  ex- 
poner los  nuevos  excesos  de  autoridad  en  que  nuestro  perso- 
naje incurrió  durante  los  doce  años  (11  nov.  1654-3  nov.  1666) 
de  su  actuación  chiapense :  "Todo  dimanaba  del  gran  sinsabor 
que  le  asistía  de  verse  como  desterrado  en  aquel  tan  corto 


17  Vide  Sucre,  p.  153. 

18  Cfr.  Talavera-Navarro,  A.  H.  E.  V.,  p.  73-74. 
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Obispado,  y  lodos  quería  que  pagasen  su  desazón".  (Esto  in- 
dica que  no  era  pequeño  el  "castigo"  a  que  malignamente 
alude  el  comentarista,  al  principio  de  su  capítulo  citado,  de 
la  recopilación  Blanco-Azpurúa). 

Resulta,  en  efecto,  que  el  Sr.  Tovar  no  fue  por  allá  más 
moderado  en  pleitear  de  lo  que  por  acá  había  sido,  y  es  para 
quien  esto  escribe  harto  penoso  el  no  poder  con  testimonios 
menos  adversos  a  la  índole  del  Prelado  en  la  Diócesis  de  su 
traslación,  contrarrestar  la  mala  nota  que  acerca  de  ella  que- 
dara en  las  páginas  de  la  historia  venezolana.  Por  exagerados 
que  se  supongan  algunos  pormenores  del  relato  de  Jiménéz 
y  aun  cuando  haya  que  darle  en  ellos  su  parte  al  resentimiento 
corporativo,  ya  que  las  principales  trifulcas  las  tuvo  D.  Mauro 
en  Chiapa  con  la  Religión  de  Santo  Domingo,  a  la  cual  perte- 
necía el  historiador  (nacido  veinte  días  después  de  la  muerte 
del  Prelado  en  referencia)  siempre  queda  en  dicho  relato 
material  suficiente  para  juzgar  de  sobrado  violentos  aquellos 
procederes.  Casos  se  cuentan  ahí  nada  dignos  de  alabanza 
en  ese  período  de  "competencias"  de  pura  jurisdicción  espi- 
ritual que  llenó  el  episcopado  chiapense  del  "irascible"  monje 
benito,  desde  el  punto  mismo  de  su  toma  de  posesión  de  la 
nueva  Sede  hasta  el  día  en  que,  víctima  de  un  accidente  re- 
pentino en  el  propio  instante  en  que  se  calzaba  las  botas  de 
montar  para  salir  en  pastoral  Visita,  la  muerte  le  atajó  los 
pasos,  poniendo  así  fin  y  término  a  los  arranques  inconteni- 
bles de  un  temperamento  tan  combativo 

Para  concluir  esta  silueta  del  duodécimo  Obispo  de  Ve- 
nezuela digamos  que,  fuesen  cuales  fueran  las  impetuosida- 
des de  Fray  Mauro  de  Tovar  (debidas  tal  vez  en  gran  parte  a 
la  aspereza  de  los  tiempos)  ellas  no  le  arrebatarán  jamás  su 
benemerencia  como  primer  fundador  del  Seminario  de  Cara- 
cas y  como  padre  de  su  pueblo  en  el  desamparo  a  que  lo 
redujo  el  formidable  terremoto  de  1641. 


19  El  relato  a  que  nos  remitimos  se  halla  en:  Historia  de  la  Pro- 
vincia de  Chiapa  y  Guatemala  de  la  Orden  de  Predicadores,  compuesta 
por  el  R.  P.  Pred.  Gen.  Fray  Francisco  Ximénez,  hijo  de  la  misma  Pro- 
vincia. Tomo  II. — Capítulos  V-VIII.  (Guatemala — Centro  América — Di- 
ciembre de  1930). 
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13^  OBISPO  — DN.  FR.  ALONZO  BRICEÑO 
(Franciscano,  trasladado  de  Nicaragua) 

Su  posesión. 

Las  Bulas  de  este  señor  Obispo  fueron  despachadas  en 
Roma,  por  el  Papa  Inocencio  X,  a  15  de  setiembre  de  1653. 
Dícese  que  era  chileno  y  fue  trasladado  a  Venezuela  del  obis- 
pado de  Nicaragua.  Pero  solo  en  14  de  julio  de  1661  fue  cuando 
vino  a  tomar  posesión,  la  cual  se  le  dio  en  la  ciudad  de  Trujillo 
por  el  comisionado  del  Cabildo.  Licdo.  Fernando  Sánchez 
Mexia,  Vicario  de  dicha  ciudad.  Las  Bulas  estaban  en  poder 
del  Gobernador  D.  Pedro  de  Porres  y  Toledo  desde  principios 
de  1660,  pero  el  Obispo  tardó  todavía  más  de  un  año  en  llegar 
a  Maracaibo,  de  donde  se  encaminó  en  seguida  a  Trujillo,  y 
alli  permaneció  sin  venir  nunca  a  Caracas. 

Su  muerte. 

El  señor  Briceño  falleció  en  Trujillo  el  16  de  noviembre 
de  1668,  como  consta  del  acta  capitular  de  2  de  diciembre  del 
propio  año. 

14<?  OBISPO.  — DN.  FR.  ANTONIO  GONZALEZ  DE  ACUÑA 
(Del  Orden  de  Santo  Domingo) 

Su  posesión. 

En  10  de  mayo  de  1672  se  recibieron  las  Bulas  despacha- 
das en  17  de  noviembre  de  1670,  y  Real  Cédula  ejecutorial  de 
22  de  enero  de  1672,  en  que  se  constituía  Obispo  de  la  Diócesis 
de  Venezuela,  al  Maestro  Dn.  Fr.  Antonio  González  de  Acuña, 
del  Orden  de  Santo  Domingo,  y  al  día  siguiente  se  le  dio  pose- 
sión en  la  persona  de  su  apoderado,  el  Deán  Dr.  Dn.  Marcos 
de  Sobremontes. 

El  Sr.  González  de  Acuña,  que  se  dice  fue  natural  de  Lima, 
traía  el  mérito  de  haber  sido  el  Postulador  en  Roma  para  la 
beatificación  y  canonización  de  Santa  Rosa.  Llegó  él  a  La 
Guaira  con  el  Gobernador  Dávila  Orejón  el  9  de  setiembre 
de  1673,  y  el  13  del  mismo  mes  hizo  su  entrada  a  la  capital, 
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donde  fue  recibido  con  brillante  aparato,  conforme  a  lo  dis- 
puesto por  el  propio  Gobernador,  secundado  por  el  Ayunta- 
miento. En  sus  páginas  168-173  nos  ha  conservado  el  esclare- 
cido autor  de  Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de  Vene- 
zuela la  minuciosa  descripción  de  ese  recibimiento,  como  un 
noble  homenaje  a  la  memoria  de  tan  eximio  Prelado. 

Se  cuida  del  Seminario. 

En  veinte  de  setiembre  de  1673  convocaba  el  señor  Gonzá- 
lez de  Acuña  al  Cabildo  en  el  Palacio  Obispal,  "para  tratar  el 
negocio  tan  importante  de  la  erección  del  Colegio  Seminario". 
El  doce  de  setiembre  de  1674  se  dispuso  agregar  al  Seminario, 
cuya  fábrica  se  estaba  haciendo,  dos  capellanías  de  fuera  de 
la  Catedral,  y  se  acordó,  para  pagar  los  Catedráticos  de  Gra- 
mática, Artes  y  Teología,  se  continuasen  contribuyendo  los 
doscientos  pesos  que  se  daban  de  las  Reales  Cajas  y  cien  pesos 
de  la  Fábrica  de  Catedral  para  el  preceptor  de  Gramática,  y 
que  además  de  esto  y  del  tres  por  ciento  de  la  misma  Fábrica, 
diese  doscientos  pesos  más  anualmente  pagables  por  media- 
nías. 

Introduce  el  agua. 

Al  Obispo  González  de  Acuña  debe  Caracas  el  beneficio 
del  agua  potable,  pues  fue  él  quien  la  introdujo  en  la  ciudad. 
A  tal  respecto,  nos  es  placentero  copiar  esta  ilustrativa  página 
(la  176)  del  precitado  Sucre: 

Se  hacia  entonces  la  distribución  de  agua  en  la 
ciudad  por  acequias  que  corrían  de  N.  a  S.,  pasando 
por  muchos  corrales,  de  lo  que  resultaba  el  agua 
poco  adecuada  para  bebería.  Propúsose  el  Obispo 
Don  Fray  Antonio  González  de  Acuña  proveer  a  Ca- 
racas de  agua  potable,  "para  remediar  la  necesidad 
que  padecen  los  pobres  y  lugares  píos";  y  después 
de  previo  estudio  representó  a  los  Alcaldes  Gober- 
nadores y  al  A>nntamieiito,  pidiendo  licencia  para 
realizar  la  empresa. 
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Consistía  el  proyecto  del  Obispo  en  una  nueva 
distribución  del  agua  por  tubos  de  cal  y  canto  que, 
tomándola  en  una  caja  también  de  mampostería,  la 
bajaran  por  la  calle  "que  viene  de  Altagracia".  y 
pasando  por  el  frente  de  la  casa  de  Don  Manuel  Fe- 
lipe de  Tovar,  la  llevaran  a  la  Plaza  Mayor,  frente  a 
la  del  Capitán  Diego  Guevara;  "alli  se  partiera  por 
mitad";  una  para  la  Plaza  Mayor,  la  Catedral  y  San 
Jacinto;  la  otra,  "por  la  calle  derecha",  para  el  Se- 
minario, las  Monjas  Concepciones,  San  Francisco  y 
el  Hospital  de  San  Pablo;  "quedando  pilones  para 
1  la  vecindad  en  las  plazuelas  de  Altagracia,  San  Ja- 
cinto, San  Francisco  y  San  Pablo". 

Los  Alcaldes  Gobernadores  autorizaron  a  S.  S.  I. 
para  ejecutar  su  proyecto,  y  le  dieron  las  gracias  a 
nombre  de  la  ciudad. 

Nombró  el  Obispo  "por  maestro  de  la  obra"  al 
Padre  Fray  Fernando  de  la  Concepción,  de  la  Or- 
den de  San  Francisco,  quien  dirigió  los  trabajos. 
Contribuyeron  a  los  gastos:  Su  Señoría  Ilustrísima, 
el  Cabildo  Eclesiástico,  el  Seminario,  los  Conventos 
de  San  Francisco  y  San  Jacinto,  el  de  Monjas  Con- 
cepciones y  el  Hospital  de  San  Pablo;  y  la  ciudad 
tuvo  agua  limpia. 

Recojamos  también  aquí  el  dato  que  en  la  propia  página 
se  nos  suministra,  de  que  aquellos  Alcaldes  Gobernadores, 
Tovar  y  Galindo,  autorizaron  a  Don  Domingo  Miquilena,  Ma- 
yordomo de  la  Catedral,  para  fabricar,  por  cuenta  de  ésta, 
"portales  con  corredores  de  arquerías  en  la  Plaza  Mayor,  que 
sirvieran  de  ornato  a  la  ciudad  y  de  refugio  contra  el  sol  y  el 
agua  a  la  población". 

Donativo  para  fortificaciones. 

En  los  días  del  episcopado  del  Sr.  González  de  Acuña  ocu- 
rrió un  caso  que,  aun  cuando  en  sí  carezca  de  grave  importan- 
cia, conviene,  sin  embargo,  esclarecerlo  en  estas  páginas,  por 
causa  de  haberlo  D.  Aristides  Rojas  sacado  a  relucir,  pero  con 
inexactitudes  sustanciales,  en  una  de  sus  lecturas  históricas. 
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Era  la  época  en  que  los  piratas  franceses  devastaban  las 
costas  de  Venezuela,  y  Caracas  vivía  en  zozobra  ante  el  peligro 
de  ser  por  ellos  asaltada.  Ya  en  6  de  febrero  de  1677,  "por  el 
temor  que  había  de  invasión  de  esta  ciudad  por  los  enemigos 
franceses",  se  habían  mandado  hacer  por  el  Cabildo  "preven- 
ciones para  sacar  la  plata  y  ornamentos  de  la  iglesia". 

El  año  siguiente,  de  1(378,  en  13  de  agosto,  la  misma  Cor- 
poración recibe  una  carta  del  Gobernador  de  la  Provincia,  en 
la  cual,  avisándole  las  amenazas  y  prevenciones  del  enemigo 
francés  para  acometer  al  puerto  de  La  Guaira  y  a  esta  ciudad, 
le  pedía  expresase,  junto  con  el  Clero,  en  qué  parte  y  lugar 
fabricaría  una  Fuerza  para  defensa  de  la  capital;  a  lo  que 
contestó  muy  cuerdamente  S.  S.  M.  V.,  en  6  de  setiembre,  que 
"pues  el  Cabildo  y  Clero  carecían  de  conocimientos  militares 
por  no  ser  de  su  profesión,  no  podían  ni  debían  dar  tal  pa- 
recer". 

Dos  años  después,  en  1681,  a  seis  de  mayo  recibe  el  Cuerpo 
un  exhorto  del  Gobernador  para  el  pago  de  seis  mil  pesos  que, 
según  aparecía  de  una  Real  Cédula  que  insertaba,  S.  S.  M.  V. 
había  prometido  por  el  estado  eclesiástico  para  ayuda  de  una 
fortificación;  exhorto  al  cual  respondió  en  30  del  propio  mayo 
que  el  Cabildo  no  había  hecho  tal  oferta,  y  que  más  bien  debía 
suplicar  de  los  nuevos  impuestos  que  se  recaudaban  para 
la  dicha  fortificación,  en  cuanto  perjudicaban  al  estado  ecle- 
siástico. 

Pero  a  poco  se  tuvo  carta  del  Sr.  Obispo,  que  se  hallaba 
en  Trujillo,  por  la  cual  resultaba  que  el  Prelado  había  ofre- 
cido el  donativo,  aunque  se  comprende  por  los  términos  de  la 
misiva  que  no  hubo  mucha  franqueza  en  el  procedimiento.  Y 
en  virtud  del  mandato  episcopal  debía  entregarse  la  enun- 
ciada suma  en  esta  forma :  dos  mil  pesos  por  la  Fábrica  de  la 
Catedral,  dos  mil  por  la  de  Valencia,  quinientos  por  el  Hospi- 
tal de  Caracas,  quinientos  por  el  Monasterio  de  la  misma,  qui- 
nientos por  la  Cuarta  Episcopal,  doscientos  entre  los  Curas  y 
Sacristán  Mayor  de  la  Catedral,  y  trescientos  por  parte  de  los 
señores  del  Cabildo.  Los  seis  mil  pesos  fueron,  por  fin,  entre- 
gados, habiéndose  satisfecho  la  cuota  de  dos  mil  correspon- 
diente a  la  Fábrica  de  la  Catedral  el  4  de  octubre;  no  sin  que 
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antes  hubiérales  llegado  una  fuerte  reprimenda  de  parte  del 
Obispo  al  Cabildo  y  al  Provisor.  Por  cierto  que  la  ultima  ratio 
contenida  en  la  intimación  al  Cabildo,  es  como  sigue:  "Luego 
al  punto  se  pague,  haciendo  la  entrega  al  Sr.  Gobernador,  y  si 
faltare  de  qué,  se  vende  la  plata  labrada,  que  se  sirve  a  Dios  y 
al  Rey".  Pero  cae  uno  en  la  cuenta,  por  algunas  de  las  incre- 
paciones contenidas  en  esas  epístolas,  de  que  al  Prelado  in- 
quietaba mucho  el  temor  de  que  se  suscitaran  pendencias  con 
la  potestad  secular,  cual  las  que  perturbaron  los  ánimos  en 
periodos  episcopales  anteriores;  y  ello  explica  tal  vez  el  he- 
cho de  haber  querido  él  permanecer  de  asiento  en  Trujillo, 
como,  acaso  por  igual  motivo,  lo  practicara  su  antecesor  D. 
Alonzo  de  Briceño. 

Era,  por  lo  demás,  muy  partidario  de  las  fortificaciones  el 
Sr.  González  de  Acuña,  pues  D.  Blas  José  Terrero,  al  trazarnos 
su  silueta,  nos  dice  entre  otras  cosas:  "Llega  a  Maracaibo  y 
reconociendo  la  necesidad  que  había  de  una  fortaleza  para 
la  seguridad  de  la  ciudad,  la  delibera  y  concluye  al  mismo 
tiempo". 

Copiemos  ahora  el  pasaje  que  D.  Aristides  Rojas  nos 
ofrece  en  su  lectura  histórica  intitulada:  De  como  los  fran- 
ceses huyeron  de  Caracas  sin  saquearla. 

Después  de  enterarnos  del  susto  ocasionado  a  los  morado- 
res de  Santiago  de  León  por  las  fechorías  del  filibustero  Fran- 
cisco Gramont  en  las  costas  de  los  Caracas,  se  expresa  así: 

Figuraba  como  Gobernador  de  Venezuela  en  ese 
entonces  Don  Diego  Meló  Maldonado,  hombre  activo, 
que  en  presencia  del  peligro  que  podía  correr  la 
capital,  hizo  abrir  fosos  en  las  cuadras  cercanas  a 
la  plaza  mayor,  donde  pensó  atrincherarse  y  defen- 
derse. A  la  realización  de  esta  idea  contribuyeron 
los  pobres  con  su  trabajo  personal  y  los  ricos  con 
sus  caudales.  En  la  lista  de  magnates  de  la  capital 
se  inscribió  el  Cabildo  eclesiástico,  voluntariamente 
y  sin  ninguna  coacción,  con  la  cantidad  de  seis  mil 
pesos.  Grande  se  despierta  el  entusiasmo  en  el  mo- 
mento del  peligro,  y  menguado  aparece  cuando  cesa 
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el  temor.  Al  partir  los  piratas,  después  de  pillajes 
repetidos,  Caracas  respira,  huye  el  pavor,  y  los  mo- 
radores se  entregan  al  regocijo  religioso,  pues  la 
Providencia  los  habia  libertado  de  la  miseria.  Creía 
el  Cabildo  que,  por  no  haber  Gramont  bajado  a  Ca- 
racas, se  libertaba  de  la  suma  que  había  suscrito, 
cuando  el  Gobernador,  después  de  recoger  la  sus- 
crición  en  totalidad,  recuerda  a  los  capitulares  la 
obligación  a  que  se  habían  comprometido.  Es  cu- 
riosa la  correspondencia  que  se  entabla  entre  el  Go- 
bernador que  apremia  y  ellos  que  tratan  de  esca- 
parse por  la  tangente,  como  con  frecuencia  se  dice. 
Después  de  idas  y  venidas,  de  vueltas  y  revueltas, 
el  Cabildo,  en  fin,  de  buena  o  de  mala  gana,  con 
sonrisas  o  con  lágrimas,  entrega  los  seis  mil  pesos. 

Como  se  ve,  hay  muy  notable  diferencia  entre  la  lealidad 
de  los  hechos  y  el  cuadro  de  los  mismos  que  traza  D.  Arístides. 
Ni  el  Cabildo  eclesiástico  se  había  inscrito  en  lista  alguna; 
ni  se  vislumbra  siquiera  en  los  documentos  capitulares  que 
hubiese  existido  tal  lista;  ni  toda  la  suma  de  seis  mil  pesos 
debía  salir  de  los  fondos  catedralicios;  ni  tampoco  se  trata  de 
fosos  o  trincheras  momentáneas,  sino  de  fortificaciones  per- 
manentes que  se  construían  dos  años  después  y  para  las  cua- 
les se  habían  creado  especiales  arbitrios  rentísticos.  El  señor 
Rojas  remite  en  su  escrito  al  "Archivo  del  Cabildo  eclesiás- 
tico", pero  aun  cuando  es  indudable  que  él  penetró  en  ese 
campo,  también  se  comprende  que  apenas  recogió  una  infor- 
mación muy  imprecisa,  lo  suficiente  para  fabricar  una  conseja, 
con  su  pizca  de  socarronería,  sobre  cierto  fondo  de  veracidad. 

Otra  inexactitud  en  que  incurrió  el  gran  escudriñador  de 
nuestro  pasado,  fue  la  de  aseverar  que  el  Gobernador  de  aquel 
entonces  era  D.  Diego  Meló  Maldonado,  cuando  la  verdad  es 
que  lo  era  D.  Francisco  de  Alberro,  a  quien  el  Sr.  González 
de  Acuña  nombra  repetidas  veces  en  las  consabidas  misivas, 
y  por  cierto  que  con  grandes  elogios,  hasta  el  punto  de  afir- 
mar "que  en  las  Indias  ha  de  haber  pocos  Gobernadores  que 
se  parezcan  al  que  hoy  tenemos".  D.  Diego  Meló  Maldonado 
fue  el  sucesor  de  Alberro,  y  entró  en  1682,  cuando  ya  todo  el 
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incidente  en  referencia  estaba  concluido  y  aun  pasado  liabia 
a  mejor  vida  el  señor  Obispo. 

Y  ya  que  hemos  referido  este  episodio,  dejemos  constan- 
cia, para  que  se  vea  como  en  el  asunto  del  donativo  de  marras 
no  se  procedió  con  mucha  claridad,  de  algunas  de  las  alegacio- 
nes del  Licdo.  D.  Agustín  de  Palma,  Arcediano  y  Provisor,  en 
la  sesión  capitular  de  30  de  mayo  de  1681,  Respecto  de  la 
oferta  que  se  pretendía  hecha  por  el  Cabildo,  el  Arcediano  le 
atribuye  un  origen  malévolo:  "porque,  dice,  la  carta  que  se 
hace  relación  haberse  recibido  en  la  Junta  de  guerra  del  Con- 
sejo de  Indias,  escrita  por  este  Cabildo,  informando  sobre  la 
fortificación  de  esta  ciudad  y  del  impuesto  arbitrario  para  su 
fábrica,  es  y  parece  ser  siniestra:  pues  los  señores  capitulares 
que  hoy  son  y  asisten  desde  el  año  de  setenta  y  ocho,  que  es  la 
fecha  que  insinúa,  no  la  han  escrito".  Y  tocante  a  la  nece- 
sidad de  dicha  contribución,  la  niega  en  redondo  con  estos 
expresivos  términos:  "Y  que  fuese  en  caso  que  la  república  no 
tuviese  sustancia  de  que  poder  mantener  la  fábrica,  lo  cual  no 
concurre  en  el  caso  presente,  pues  con  el  impuesto  cargado 
sobre  los  frutos  y  particularmente  en  cada  fanega  de  cacao 
un  peso,  es  mui  bastante,  cogiéndose  más  de  quince  mil  fanegas 
cada  año  en  esta  ciudad,  San  Sebastián,  Valencia,  y  Barqui- 
simeto  y  Nirgua,  que  se  traen  y  venden  en  este  Puerto,  sin  las 
que  se  extravian  en  otras  embarcaciones  y  lo  que  se  gasta  en 
la  provincia,  que  son  cantidades  gruesas".  No  se  mordía  hi 
lengua  el  señor  Arcediano. 

Su  fallecimiento. 

El  Obispo  González  de  Acuña  falleció  en  la  ciudad  de 
Trujillo  el  22  de  febrero  de  1682.  El  Cabildo  tuvo  la  noticia  el 
trece  de  marzo,  junto  con  una  carta  que  el  mismo  dia  de  su 
muerte  le  escribiera  Su  Iltma.  despidiéndose  de  él  y  dándole 
la  bendición. 

En  esa  carta,  que  reproducimos  a  continuación  como  una 
muestra  de  la  calidad  de  espíritu  de  aquellos  hombres,  el 
Obispo  rinde  honroso  testimonio  al  Sr.  D.  Agustín  de  Palma, 
el  mismo  Provisor  a  quien  ocho  meses  antes  reprendiera  de 
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modo  tan  agrio  con  motivo  del  asunto  de  las  fortificaciones, 
y  recomienda  con  mucho  ahinco  al  Dr.  P°  Lozano  del  Valle 
para  el  cargo  de  Vicario  Capitular.  El  Cabildo  hizo,  empero, 
caso  omiso  de  tal  insinuación  y  eligió  al  propio  señor  de  Palma. 

Carta  de  despedida  al  Cabildo  dirigida  por  el  Obispo 
González  de  Acuíia  el  día  mismo  de  su  muerte, 
22  de  febrero  de  1682. 

Conoce  Dios  y  el  mundo  la  estimación  que  siem- 
pre he  hecho  de  V.  S.  y  que  en  cuanto  se  me  ha  ofre- 
cido en  el  gobierno  de  este  mi  obispado  he  seguido 
el  dictamen  de  V.  S.  Ha  sido  Dios  servido  de  lla- 
marme para  darle  cuenta  de  este  rebaño:  hállome 
próximo  a  la  muerte  y,  habiendo  recibido  los  santos 
sacramentos  de  la  Iglesia,  debo  dar  a  V,  S.  esta  noti- 
cia para  que,  cuando  llegue  la  de  mi  muerte,  halle 
yo  en  V.  S.  el  amor  de  verdadero  hermano,  a  quien 
encomiendo  se  me  hagan  los  sufragios  que  como  a 
Prelado  de  esta  Sta.  Iglesia  se  me  deben  hacer.  Pido 
a  V.  S.  por  el  paso  en  que  estoy  mantenga  esta  pro- 
'  vincia  en  justicia,  en  paz  y  en  caridad  de  Dios,  en- 

tendiendo que  de  lo  contrario  daremos  estrecha 
cuenta  en  el  tribunal  de  Dios.  He  tenido  por  mi  Pro- 
visor y  Vicario  General  en  esa  misma  Catedral  a 
nuestro  hermano  el  Licdo.  Agustín  de  Palma,  de 
quien  con  entera  satisfacción  me  doy  por  bien  ser- 
vido, y  apruebo  cuanto  ha  obrado  desde  que  le  he 
ocupado  en  los  oficios  y  administración  de  justicia; 
y  atendiendo  a  las  graves  enfermedades  que  habi- 
tualmente  padece  despaché  titulo  de  Provisor  y  Vi- 
cario General  al  Dr.  D.  P°  Lozano  del  Valle,  sujeto 
de  toda  mi  estimación,  de  toda  verdad  y  fidelidad. 
Póngolo  como  criado  mió  a  sus  pies,  para  que  le 
continúe  esta  honra  y  pueda  dar  cumplimiento  a  las 
materias  y  causas  que  quedan  pendientes  en  esta 
ciudad,  como  persona  que  ha  corrido  con  ellas,  de 
quien  las  he  fiado,  y  mi  conciencia  para  dar  cuenta 
a  Dios  como  lo  espero.  Parto  de  esta  vida  muy  con- 
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fiado  mirará  V.  S.  por  él,  y  se  lo  pido  por  último 
favor  de  mi  vida.  Pongo  a  la  protección  de  V.  S.  a 
D.  Aníbal  de  Acuña  y  Aragón  mi  sobrino,  caballero 
de  ilustre  sangre  y  de  amables  prendas  que  le  hacen 
digno  de  que  V.  S.  le  ayude  en  cuanto  se  le  ofrezca 
por  hacerme  favor,  mirándome  a  mí  y  al  amor  con 
que  he  estimado  a  V.  S. :  a  quien  suplico  humilde- 
mente me  encomiende  a  nro.  Señor  y  lo  mande  ha- 
cer a  todos  nros.  subditos,  por  la  obligación  que  como 
Prelado  y  padre  me  deben.  Doy  a  V.  S.  mi  última 
bendición,  y  la  reciba  como  de  Padre  que  tanto  le 
ha  querido.  Truxillo  veinte  y  dos  de  febrero  de  mil 
'  y  seiscientos  y  ochenta  y  dos  años.  B.  1  M.  de  V,  S. 
su  mui  humilde  hermano  y  siervo  en  el  Señor— Fr. 
Antonio  Obpo.  de  Caracas. — Vble.  hermano  Deán  y 
Capitulo. 

Había  ido  este  Prelado  a  Coro  y  Maracaibo.  Debió  de 
Verse  muy  escaso  de  recursos,  pues  quedó  deudor  en  más  de 
doce  mil  pesos  a  la  Catedral,  a  la  Mesa  capitular  y  al  Colegio 
Seminario. 

Fue  González  de  Acuña  el  primero  que  se  firmó:  Obispo 
de  Caracas;  los  anteriores  se  habían  titulado:  de  Venezuela. 

15»  OBISPO.  — DR.  DN.  DIEGO  DE  BAÑOS  Y  SOTOMAYOR 
(Trasladado  de  Santa  Marta) 

Su  recepción. 

El  Cabildo  tuvo  noticia  en  siete  de  mayo  de  1683,  de  estar 
electo  para  Obispo  de  la  Diócesis  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  Don  Diego 
de  Baños  y  Sotomayor,  que  lo  era  de  Santa  Marta,  En  seguida 
dio  muestras  de  gran  regocijo  y  dispuso  escribirle  suplicán- 
dole que  gobernase  aun  antes  de  presentar  la  Cédula  de  la 
Merced:  lo  que  se  abstuvo,  sin  embargo,  de  hacer  Su  Señoría, 
quien  llegado  a  Maracaibo  envió  al  Cuerpo,  con  fecha  15  de 
mayo  de  1684,  una  carta  muy  deferente,  recibida  el  18  de  ju- 
nio, que  se  mandó  copiar  en  actas.  También  acordó  el  Cabildo, 
en  ocho  de  julio,  que  de  cuenta  de  la  Fábrica  de  la  Iglesia  y 
valiéndose  de  siete  mil  pesos  de  un  censo  redimido  por  el 
Proveedor  Pedro  Jaspe  de  Montenegro,  se  comprase  una  casa 
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contigua  al  Colegio  en  la  Plaza,  que  vendía  el  capitán  Luis  de 
Bolívar  en  siete  mil  pesos,  y  la  cual  anteriormente  fue  de  la 
Catedral,  que  la  hubo  de  los  bienes  del  señor  Deán  D.  Barto- 
lomé Escoto,  y  se  vendió  para  pagar  las  dos  campanas  grandes; 
y  que  se  aliñase  y  aderezase  para  que  fuese  Palacio  Episcopal, 
donde  hubiese  de  morar  el  esperado  Obispo.  Tal  es,  por  tanto, 
el  origen  del  actual  Palacio  Arzobispal  de  Caracas,  en  cuyo 
arreglo  declaraba  el  señor  de  Baños,  en  27  de  mayo  de  1692, 
llevar  por  su  parte  gastados  más  de  cuatro  mil  pesos.  El  re- 
ferido Obispo  tomó  posesión  el  doce  de  agosto  de  1684,  me- 
diante presentación  de  sus  Bulas,  expedidas  por  Inocencio  XI 
a  quince  de  febrero  de  1683,  Fue  recibido  por  el  señor  Gober- 
nador y  Capitán  General  y  Cabildo  secular  en  la  iglesia  de 
San  Pablo;  de  allí  vino  a  pie  de  capa  magna  hasta  la  del 
Convento  de  Monjas,  donde  esperaba  el  Cabildo,  Clero  y  Re- 
ligiones, y  de  ésta,  vestido  de  pontifical,  pasó  a  la  Catedral. 

Sinodal  del  Obispado. 

Al  señor  de  Baños  y  Sotomayor  cabe  la  gloria  de  haber 
celebrado  en  Caracas  el  último  y  más  importante  Sínodo  dioce- 
sano que  hayamos  tenido.  Ese  trascendental  suceso  se  verificó 
el  año  de  1687,  promulgándose  las  famosas  "Constituciones 
Sinodales"  que  rigieron  desde  entonces,  aunque  cayendo  año 
tras  año  en  desuetud,  hasta  el  de  1904  en  que  fueron  susti- 
tuidas por  la  "Instrucción  Pastoral"  fruto  de  las  primeras  Con- 
ferencias del  Episcopado  Venezolano  ^  También  llevó  ade- 


1  El  ejemplar  de  esas  Sinodales  que  tenemos  a  la  vista,  ofrece  la 
siguiente  carátula: 

Constituciones  |  Sinodales  |  del  Obispado  de  Venezuela,  |  y  San- 
tiago de  León  de  Caracas.  ||  Hechas  en  la  Santa  Iglesia  |  Cathedral  de 
dicha  ciudad  de  Caracas,  |  en  el  año  del  Señor  de  1687.  |  Por  el  Ilus- 
trissimo,  y  Reverendissimo  |  Señor  Doctor  Don  Diego  de  Baños  y  Soto- 
mayor,  Obis  I  po  de  dicho  Obispado  |  del  Consejo  de  su  |  Majestad,  su 
Predicador  y  Capellán  |  de  Honor,  &.  |1  I  aprobadas  por  la  Majestad  | 
(¡el  Señor  Rey  Don  Carlos  Segundo.  Año  de  1698.  1 1  Reimpressas  en  el 
Reinado  del  Señor  |  Don  Carlos  Tercero.  |  Año  de  1761.  ||  Siendo  Obis- 
po el  Ilustrissimo  Señor  |  Don  Diego  Antonio  Diez  Madroñero,  1 1  Con 
las  licencias  necesarias:  |  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Joseph  Rico, 
Impresor  !  del  Real,  y  Supremo  Consejo  de  Indias. 


Monumento  recordatorio  del  Obispo  Baños  y  Sotomayor 
en  la  Capilla  de  Ntra.  Sra.  del  Pópulo,  de  que  fué  fundador, 
en  la  Catedral  de  Caracas. 
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lante  y  acabó  el  edificio  del  Seminario  comenzado  por  el  señor 
González  de  Acuña,  y  fundó  y  dotó  en  la  Catedral  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  del  Pópulo;  habiendo  además  consumido 
algunos  caudales  propios  en  la  fábrica  de  la  misma  iglesia, 
como  lo  certifica  en  mayo  de  1692,  diciendo  tener  gastados 
más  de  ocho  mil  pesos  en  una  nave  de  ocho  capillas  de  cali- 
canto. Erigió  asimismo  la  iglesia  de  Santa  Rosalía,  constituida 
Patrona  menos  principal  de  Caracas,  librada  por  su  invoca- 
ción de  una  terrible  epidemia  de  vómitos  negros.  Y  efectuó 
algunas  otras  obras  de  bien,  de  cultura  y  progreso. 

Su  fallecimiento. 

Murió  el  señor  D.  Diego  de  Baños  y  Sotomayor  en  Caracas 
y  en  su  Palacio,  el  dia  quince  de  mayo  de  1706,  entre  las  nueve 
y  diez  de  la  mañana. 

OBISPO  FRUSTRADO 

En  diez  y  siete  de  marzo  de  1708  recibió  el  Cabildo  una 
Real  Cédula,  fecha  21  de  julio  de  1707,  en  la  cual  se  avisaba 
haberse  elegido  por  Prelado  de  esta  Santa  Iglesia  y  Diócesis 
al  señor  D.  Juan  de  Jáuregui  y  Bárcena,  Arcediano  de  la  Ca- 
tedral de  La  Puebla  de  Los  Angeles.  El  Cabildo  hizo  las  ordi- 
narias demostraciones  de  regocijo,  y  se  preparó  a  recibirle, 
habiéndole  llegado  carta  del  mismo  en  que  anunciaba  tener 
ya  la  Cédula  de  gobierno  y  que  vendria  al  llegarle  las  Bulas. 
Todavía  en  once  de  marzo  de  1710  se  tiene  por  inminente  su 
llegada  a  La  Guaira  y  se  nombra  comisión  para  el  recibimiento 
y  obsequio.  Pero  en  25  de  abril  de  1712  aparece  el  aviso  de 
haberse  remitido  al  Cabildo  una  R.  C.  de  diez  de  julio  de  1711, 
previniéndosele  que  sin  embargo  de  que  el  señor  D.  Juan  de 
Jáuregui  y  Bárcena,  electo  Obispo  de  este  Obispado,  se  presen- 
tase con  la  de  gobierno  que  anteriormente  se  le  expidió,  no  se 
diese  cumplimiento,  por  haberse  determinado  que  no  obtuviese 
la  prelacia  de  esta  Iglesia. 
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16»  OBISPO.  — DN.  FR.  FRANCISCO  DEL  RINCON 
(De  los  Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula,  trasladado  del  Arzobispado 
de  Santo  Domingo) 

Primera  noticia. 

Mientras  se  esperaba,  pues,  la  llegada  del  anunciado  se- 
ñor Jáuregui,  se  tuvo,  a  once  de  abril  de  1712,  la  noticia  de 
haber  sido  promovido  a  esle  Obispado  el  Iltmo.  Sr.  Maestro 
D.  Fr.  Francisco  del  Rincón,  Arzobispo  que  era  de  Santo  Do- 
mingo; y  luego,  a  25  del  propio  mes,  una  carta  del  mismo  Pre- 
lado y  una  Real  Cédula  fechada  en  Corella  a  18  de  octubre  de 
1711,  en  la  cual  se  manifestaba  lo  que  dejamos  expresado  en 
el  párrafo  anterior  y  se  prescribía  que  desde  luego  que  se  pre- 
sentase personalmente  el  sobredicho  señor  Arzobispo,  electo 
Obispo,  se  le  dejase  gobernar  mientras  obtenía  las  Bulas.  El 
Cabildo,  hechas  las  señales  acostumbradas  de  regocijo,  dispuso 
en  el  primer  momento  enviarle  la  jurisdicción  para  que  la 
recibiera  en  la  primera  parte  que  desembarcara;  pero  atenta 
la  circunstancia  de  que  se  debia  presentar  personalmente,  re- 
vocó ese  acuerdo  y  sólo  concedió  el  uso  de  Pontificales  cuando 
llegara  a  tocar  en  esta  Diócesis. 

Llegada. 

El  seis  de  octubre  llegó  a  Caracas  el  señor  del  Rincón  y 
el  día  siguiente  se  le  transfirió  la  jurisdicción,  en  virtud  de  la 
citada  Real  Cédula. 

Posesión. 

En  25  de  diciembre  de  1714  el  Apoderado  del  señor  Ar- 
zobispo -  Obispo,  presentó  las  Bulas  y  se  le  dio  la  posesión 
canónica.  Hallábase  Su  Señoría  ausente  en  Visita  Pastoral, 
y  se  encontraba  en  Maracaibo. 

Su  traslación. 

En  25  de  febrero  de  1717  asumió  el  Cabildo  la  jurisdic- 
ción por  haber  sido  trasladado  el  señor  del  Rincón  a  la  ar- 
quidiócesis  de  Santa  Fe  de  Bogotá.    Su  Señoría  se  despidió 
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del  Cabildo  desde  el  mismo  día  que  se  le  participó  la  promo- 
ción, que  fue  el  20  de  octubre  del  año  anterior,  y  estando  al 
presente  en  la  ciudad  de  Trujillo  le  había  escrito  que  el  dia  4 
de  dicho  febrero  saldría  de  allí  y  al  tercero  día  estaría  fuera 
de  los  términos  diocesanos.  No  dejó  este  Prelado  huella  apre- 
ciable  de  su  paso  por  el  Obispado  En  cambio  la  historia  de  la 
Arquidiócesis  de  Santo  Domingo  habla  con  elogio  de  su  acti- 
vidad ministerial,  y  en  Santa  Fe  tomó  posesión,  junto  con  el 
arzobispado,  de  la  Presidencia  del  Nuevo  Reino,  forma  su- 
prema de  la  autoridad  civil  que  fue  allí  el  último  en  desem- 
peñar, pues  el  mismo  año  de  1718  se  estableció  el  virreinato, 
entregando  el  Arzobispo  el  poder  al  primer  virrey,  D.  Antonio 
de  la  Pedroza  y  Guerrero. 

17»  OBISPO.— DR.  DN.  JUAN  JOSE  DE  ESCALONA  Y  CALATAYUD 

Primera  noticia. 

Sabido  en  6  de  agosto  de  1717  estar  electo  Obispo  de  la 
Diócesis  el  señor  D.  Juan  José  de  Escalona,  se  nombró  comi- 
sión para  recibirle  y  se  mandó  reparar  el  Palacio.  Era  nativo 
de  la  Rioja,  fue  colegial  mayor  del  viejo  de  San  Rartolomc, 
Doctor  teólogo  en  Salamanca,  Canónigo  Penitenciario  de  Ca- 
lahorra, capellán  mayor  de  la  Encarnación  en  la  corte  de 
Madrid. 

Toma  de  posesión. 

El  día  15  de  setiembre  de  1718  se  le  dio  posesión  en  la 
persona  de  su  apoderado,  el  Chantre  Dr.  D.  Nicolás  de  Herrera 
y  Ascanio,  en  vista  de  las  Bulas  y  demás  documentos  que  él 
remitió  desde  Madrid  a  27  de  junio  de  1717. 

Su  llegada  y  actuación. 

En  agosto  de  1719  es  cuando  aparece  inminente  el  arribo 
a  Venezuela  del  señor  Escalona,  y  ya  en  5  de  diciembre  se 
hallaba  en  Caracas. 


1  Aunque  D.  Blas  José  Terrero  se  desata  en  alabanzas  de  su  per- 
sona. 
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Dejó  este  Obispo  un  buen  recuerdo  por  su  celo  en  pro 
del  decoro  de  la  institución  eclesiástica  y  sus  esfuerzos  en 
favor  de  la  cultura  e  ilustración  general.  Fue  él  quien  formó 
la  Regla  de  Coro  de  la  Catedral  y  las  constituciones  de  la 
Real  y  Pontificia  Universidad:  categoría  a  la  cual  fue  por 
fin  elevado  en  su  tiempo  y  mediante  su  feliz  ahinco,  por  la 
Majestad  de  Felipe  V  y  la  Santidad  de  Inocencio  XIII,  el  Co- 
legio Seminario  de  Santa  Rosa,  coronándose  así  gloriosamente 
el  anhelo  que  desde  1696  venían  manifestando  Prelados  y 
Gobernadores,  como  consta  por  la  Real  Cédula  de  22  de  di- 
ciembre de  1721  y  la  Bula  Pontificia  de  18  de  diciembre  de 
1722.  I-a  instalación  de  la  Universidad  tuvo  efecto  el  11  de 
agosto  de  1725.  El  Obispo  Escalona  había  establecido  para 
esos  fines  universitarios  una  cátedra  de  cánones  y  otra  de 
leyes. 

También  comenzó  él  a  tratar  de  la  fundación  del  monas- 
terio de  Carmelitas  Descalzas. 

Su  traslación. 

El  señor  Escalona  y  Calatayud  fue  trasladado  a  la  dió- 
cesis de  Michoacán;  y  se  embarcó  para  su  nuevo  destino  el 
29  de  julio  de  1729,  habiéndole  acompañado  a  La  Guaira  una 
comisión  del  Cabildo  nombrada  el  día  20.  al  recibir  la  par- 
ticipación que  de  aquella  promoción  le  hií*iera  Su  Señoría 
Tlustrísima. 


18'  OBISPO.  — DR.  DN.  JOSE  FELIX  VALVERDE 

Preparativos  y  llegada. 

En  20  de  febrero  de  1730  se  tuvo  noticia  de  la  inminente 
llegada  del  nuevo  Obispo,  señor  Dr.  Dn.  José  Félix  Valverde. 
Se  mandó  al  Mayordomo  que  reparase  el  Palacio  Episcopal,  se 
nombraron  diputados  para  recibirle  y  se  le  señaló  cuota  para 
su  subsistencia.  En  3  de  julio,  sabiéndose  que  se  aproximaba 
su  venida,  se  dispusieron  los  gastos  de  recibimiento,  con  al- 
muerzo en  Sancho-Orquiz,  comidas,  etc.  Mas  no  llegó  por  fin 
a  La  Guaira  hasta  el  12  de  octubre  de  1731. 


OBISPO  ESCALONA  Y  CALATAYUD, 

fundador  de  la  Universidad  de  Caracas. 
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Hagamos  constar  que  el  Cabildo  había  debido  afianzar, 
a  12  de  maj'O  de  1730,  por  exigencia  del  Gobernador,  una  li- 
branza de  ocho  mil  pesos  tirada  por  el  señor  Valverde  contra 
su  cuarta  episcopal,  resolución  que  más  tarde  fue  aprobada 
por  una  Real  Cédula. 

Toma  de  posesión. 

La  efectuó  el  16  de  octubre  de  1731.  Las  Bulas  habían  sido 
despachadas  por  Benedicto  XIII,  en  San  Pedro  de  Roma,  a  15 
de  noviembre  de  1728.  En  ellas  se  expresaba  que  era  Doctor 
en  Teología,  natural  de  Granada  y,  al  ser  elegido.  Deán  (de 
la  Catedral  de  Oaxaca). 

Este  Obispo  trajo  consigo  Religiosas  Carmelitas  Descalzas 
del  Monasterio  de  México;  y  no  acomodándoles  a  éstas  la  fá- 
brica que  se  había  hecho  en  la  iglesia  de  Santa  Rosalía,  edificó 
a  su  costa  el  monasterio  que  existió  en  Caracas  hasta  el  año 
de  1874.  Su  local  fue  transformado  por  la  autocracia  de  Guz- 
mán  Blanco  en  asiento  del  Ministerio  de  Hacienda;  siendo 
ocupado  por  ese  Despacho  y  habiendo  recibido  el  edificio  con 
el  tiempo  muchas  mejoras,  hasta  los  presentes  días. 

CUESTIÓN  ABADIANO 

Un  conflicto  grave  surgió  en  el  gobierno  de  la  Diócesis 
en  los  días  del  señor  Valverde,  que  mantuvo  por  bastante 
tiempo  indecisa  la  posesión  de  la  autoridad  eclesiástica  y 
alterados  los  ánimos  de  los  fieles,  con  público  escándalo  y 
evidente  perjuicio  de  las  almas.  Hubo  entonces,  en  efecto,  dos 
Obispos  ejerciendo  simultáneamente  la  jurisdicción  y  cada 
uno  de  los  dos  con  aparente  derecho  para  hacerlo:  el  uno 
como  nombrado  canónicamente  sucesor  del  otro,  el  cual  a  su 
vez  era  trasladado,  y  éste  como  poseedor  legitimo  del  Obis- 
pado, por  no  haber  aceptado  esa  promoción.  Narremos  los 
particulares  de  tan  curioso  episodio. 

En  21  de  agosto  de  1739  recibió  el  Cabildo  y  dispuso  con- 
testarla, una  carta  que  le  fuera  dirigida  desde  Segovia  por  el 
Iltmo.  Sr.  D.  Juan  García  Abadiano,  participándole  estar 
electo  Obispo  de  esta  Diócesis.  Y  es  de  notar  en  el  acta  capi- 
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tular  respectiva  que,  habiendo  manifestado  el  Maestrescuela 
D.  Manuel  de  Sosa  parecerle 

correspondiente  practicar  este  Cabildo  la  atención 
debida  al  Iltmo.  Sr.  Valverde  noticiándole  esta  no- 
ticia con  que  se  halla  para  que  en  vista  de  su  res- 
puesta ejecutar  el  Cabildo  demostraciones  debidas 
a  la  atención  de  uno  y  otro  Ilustrisimo  Prelado, 

a  pluralidad  de  votos  se  acordó  suspender  esa  participación 
al  Obispo  que  estaba  gobernando,  y  el  cual  hacia  más  de  tres 
años  se  hallaba  en  visita  pastoral,  encontrándose  entonces  en 
Barquisimeto,  hasta  ocasión  más  oportuna.  Asistieron  nueve 
Prebendados  a  esta  sesión  y  el  Cabildo  constaba  de  algunos 
miembros  más.  ¿A  qué  obedeció  aquella  negativa  a  un  acto 
que  parecia  lo  más  natural  y  obligado?  Podría  pensarse  que 
hubo  algo  de  sospechoso  en  semejante  actitud. 

En  19  de  noviembre,  habiéndose  recibido  un  requeri- 
miento del  señor  Gobernador  y  Capitán  General,  D.  Gabriel 
de  Zuloaga,  sobre  que  se  diese  la  posesión  de  este  Obispado 
al  Iltmo.  Sr.  Juan  García  Abadiano,  en  obedecimiento  del  Real 
Ejecutorial  y  Bulas  Pontificias  que  remitía  al  Cabildo:  de  que 
resultaba  que,  siendo  Cura  de  la  iglesia  de  Santa  Olaya  de 
Segovia,  fue  electo  Obispo  de  esta  Diócesis  por  promoción 
del  Iltmo.  Sr.  Dr.  Dn.  José  Félix  de  Valverde  al  obispado  de 
Michoacán,  y  que  estaba  ya  consagrado,  se  acordó  el  obedeci- 
miento y  se  dispuso  la  función  de  gracias,  quedando  el  Cabildo 
llano  a  dar  la  posesión  luego  que  compareciese  Su  Sría.  Iltma. 
Ya  desde  el  ocho  de  octubre  se  había  hecho  nombramiento  de 
comisionados  para  ir  a  La  Guaira  a  recibir  al  nuevo  Prelado 
electo,  nombramiento  que  se  suspendió  porque  uno  de  los  ele- 
gidos, el  Maestrescuela  ya  citado,  se  excusó  pretextando  una 
exención  que  estaba  en  tela  de  juicio. 

El  22  del  propio  noviembre  hizo  su  entrada  a  Caracas  el 
señor  Abadiano:  se  le  recibió  con  las  correspondientes  solem- 
nidades en  la  iglesia  ayuda  de  parroquia  de  Nuestra  Señora 
de  Altagracia,  pasó  a  la  S.  I.  Catedral,  y  se  le  dio  la  posesión 
en  el  altar,  coro  y  sala  capitular,  donde  hizo  la  profesión  de  fe. 
Las  Bulas,  copiadas  en  el  Libro  de  Actas,  fueron  expedidas 
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por  el  Papa  Clemente  XII,  en  22  de  diciembre  de  1738,  y  junto 
con  ellas  se  lee  el  testimonio  efe  la  consagración,  hecha  en 
Madrid  el  día  28  de  junio  de  1739,  y  el  Real  Ejecutorial  expe- 
dido en  8  de  abril  del  mismo  año. 

Comenzó,  pues,  el  señor  Abadiano  a  ejercer  las  funciones 
del  cargo  episcopal,  sin  que  hubiera  contradicción  por  parte 
alguna,  aunque  al  acto  de  la  toma  de  posesión  estuvieran  pre- 
sentes el  Iltre.  Sr.  D.  Antonio  de  Valverde,  padre  del  Obispo 
del  mismo  apellido,  y  su  Teniente  de  Provisor,  Dr.  Dn.  Juan 
Pérez  Hurtado.  Pero,  según  leemos  en  un  posterior  documento 
del  Libro  Capitular, 

después  de  estar  en  posesión  quieta  y  pacifica  de 
este  Obispado  poseyendo  con  buenos  despachos  di- 
cho Iltmo.  Sr.  Abadiano,  vino  el  Secretario  del  Iltmo. 
Sr.  Valverde,  Br.  D.  Francisco  Chacón,  con  cuyo  ad- 
vento el  Iltre.  Sr.  D.  Antonio  Valverde,  presentó  es- 
crito de  contradicción  ante  el  Sr.  Dr.  D.  José  Mar- 
tinez  1,  Provisor  del  Sr.  Abadiano,  quien  le  dilaceró, 
a  cuyo  tiempo  ya  habia  enfermado  de  perlesía  el 
Iltmo.  Sr.  Valverde,  de  cuyo  accidente  se  hallaba 
tan  postrado  que  no  tenía  libre  ejercicio  de  sus  sen- 
tidos. 

No  habiéndose  atendido  este  reclamo,  los  interesados  acu- 
dieron al  Rey,  y  también  el  Cabildo  hizo  la  exposición  del  caso, 
con  explicación  de  su  conducta,  a  Su  Majestad.  La  solución 
fue  desfavorable  para  el  señor  Abadiano  y  el  Cabildo,  como 
aparece  por  la  Real  Cédula  de  27  de  agosto  de  1740  recibida  en 
4  de  abril  de  1741.  En  este  documento  el  Rey  hace  mérito  de 


1  El  P.  D.  Blas  José  Terrero  (T.  de  V.  y  C,  p.  50)  acusa  al  Ra- 
cionero don  José  Martinez  de  Porras  de  haber  tenido  en  este  asunto 
la  mayor  parte,  a  causa  de  sus  "groseras  aspiraciones"  al  provisorato, 
cargo  con  que  realmente  lo  honró  el  Sr.  Abadiano.  Este  señor  es  de 
quien  se  dice  después  en  el  texto  que  "dilaceró"  el  escrito  de  contra- 
dicción del  Sr.  Valverde.  El  D.  Juan  Pérez  Hurtado,  que  aparece  tam- 
bién en  el  texto  como  Teniente  Provisor  de  Valverde,  es  el  mismo  que 
menciona  D.  Blas  José  (p.  51)  diciendo  haberlo  puesto  Valverde  en 
lugar  de  D.  Angel  de  la  Barreda  "a  quien  su  lUma.  por  ciertas  providen- 
cias que  le  habían  disgustado,  tenia  separado  del  provisorato". 
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la  protesta  contenida  en  el  memorial  que  había  presentado  D. 
Antonio  de  Valverde,  y  en  la  cual  se  afirmaba  el  deliberado 
ánimo  en  que  siempre  había  persistido  el  Obispo,  de  no  asentir 
a  su  promoción  al  Obispado  de  Michoacán  por  los  motivos 
que  antecedentemente  tenía  significados  al  mismo  Rey,  sobre 
lo  que  esperaba  la  real  determinación;  como  también  se  de- 
cía que  el  enunciado  Obispo  ignoraba,  no  sólo  la  llegada  del 
señor  Abadiano  a  la  Provincia,  sino  también  la  posesión  que 
habia  tomado  de  la  Diócesis.  Asimismo  toma  en  cuenta  la  dis- 
culpa que  da  el  Cabildo  diciendo  haber  ignorado  el  estado  de 
ánimo  del  Sr.  Valverde  en  punto  de  su  asenso  o  disenso  a  la 
traslación  consabida,  respecto  de  lo  cual  no  le  había  merecido 
el  Cabildo  prevención  alguna.  Háblase  también  ahí  de  una 
carta  del  Obispo  Valverde  al  Rey,  fecha  25  de  mayo  de  1739, 
y  de  otro  memorial  del  padre  de  este  Prelado,  en  que 

fundada  y  difusamente  y  con  justificaciones  que 
acompaña,  me  representó  las  razones  que  habia  te- 
nido para  no  aceptar  el  Obispado  de  Michoacán  (a 
que  fui  servido  de  promoverle)  luego  que  tuvo  noti- 
cia de  ello;  suplicándome  de  que,  respecto  de  que 
no  pudo  ser  reparo  el  que  el  Apoderado  del  expre- 
sado Obispo  Valverde  pusiese  la  aceptación;  que  en 
virtud  de  ella  se  sacasen  los  despachos;  que  se  ex- 
pidiesen las  Bulas;  que  se  proveyese  el  Obispado  de 
esa  Catedral  en  D.  Juan  García  Abadiano;  que  éste 
se  hubiese  consagrado  en  España;  ni  que  ese  Cabildo 
le  pusiese  en  posesión :  porque  todo  había  procedido 
con  error,  y  nulidad,  que  en  su  raíz  causó  el  acto  nulo 
de  la  aceptación  por  defecto  de  poder  y  consenti- 
miento del  expresado  Obispo  Valverde  2. 


2  Parece  raro  que  se  hiciera  tanto  hincapié  sobre  esa  falta  de  pre- 
vio consentimiento,  pues  las  anteriores  traslaciones  que  hemos  visto 
producen  la  impresión  de  que  no  se  contó  mayormente  con  la  voluntad 
de  los  promovidos.  (Cfr.  el  caso  de  Fr.  Mauro  de  Tovar).  Todos  ellos 
tenian,  sin  embargo,  su  representante  en  la  Corte,  quizás  con  encargo 
de  pretender  en  su  favor.  Es  bueno  también  hacer  constar  aquí  que  en 
el  documento  del  Libro  capitular  que  arriba  citamos,  se  dice  haber  sido 
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Tiénense  igualmente  presentes  los  informes  sobre  el  pro- 
pio asunto  del  Obispo  electo  de  Santa  Marta  3,  la  Universidad 
de  Caracas,  el  Provincial  y  comunidad  de  Sto.  Domingo,  el 
Guardián  y  comunidad  de  San  Francisco,  y  el  Comendador  y 
comunidad  de  la  Merced,  en  cartas  de  24,  25  y  26  de  diciembre 
de  1739,  en  las  que  atestiguaban  el  ningún  ánimo  que  habia 
tenido  el  señor  Valverde  de  pasar  al  Obispado  de  Michoacán, 
y  los  escándalos  y  ruinas  espirituales  que  se  quedaban  expe- 
rimentando con  dos  Obispos  en  una  Iglesia.  En  vista  de  todo 
lo  cual,  el  Rey  reprende  al  Cabildo  manifestándole  haberle 
sido  muy  sensible  y  de  su  desagrado  el  que  hubiese  dado  po- 
sesión a  Abadiano.  Ni  le  acepta  la  disculpa  alegada,  pues 

no  ignorábais,  dice,  las  públicas  voces  que  corrían 
de  que  ese  Prelado  no  había  aceptado  el  Obispado 
referido,  además  de  que  teníais  a  la  vista  los  actos 
jurisdiccionales  que  estaba  ejerciendo,  prosiguiendo 
en  su  Visita  y  que  pocos  días  antes  de  la  llegada  del 
expresado  Abadiano  había  nombrado  Provisor  en 
esa  ciudad,  cuyos  actos  no  usaría  ni  pudiera  usar 
si  fuese  cierto  su  consentimiento  a  la  provisión  del 
Obispado  de  Mechoacán,  pues  no  tendría  jurisdic- 
ción respecto  de  que  se  hallaba  disuelto  del  vínculo 
espiritual  contraído  con  esa  Iglesia,  conforme  a  lo 
dispuesto  por  el  Derecho  Canónico  (algo  sofística 
parece  esta  argumentación).  Por  cuyas  razones — 
concluye  Su  Majestad — no  tuvisteis  alguna  para  dar 
la  posesión  al  enunciado  Abadiano  sin  pasar  antes 
a  cercioraros  de  la  voluntad  del  Obispo  Valverde 
participándole  la  llegada  del  mismo  Abadiano  {ya 
pareció  aquello)  y  la  duda  en  que  os  hallábais,  y  en 
vista  de  su  respuesta  tomar  las  medidas  correspon- 
dientes y  representármelo,  como  os  es  permitido 


declarado  nulo  lo  efectuado  por  Abadiano,  "mediante  a  no  ser  suficien- 
"tes  los  poderes  (de  Valverde)  que  se  presentaron  en  el  Consejo  o  ha- 
"ber  retenido  su  presentación  en  aquella  Corte  el  Padre  Rodelo  de  la 
"Compañía  de  Jesús,  su  Apoderado". 

^  Lo  era  el  Deán  de  esta  Catedral,  Dr.  Dn.  José  Mijares  de  Solór- 
zano,  de  cuya  elección  se  había  recibido  noticia  el  24  de  abril  de  1739. 
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(vaya  iialed  a  fiarse!)  sin  haber  pasado  a  practicar 
un  acto  de  que  ha  resultado  un  cisma  nunca  visto 
en  esas  Provincias  y  diíicil  de  poderse  ver  en  la  Igle- 
sia Católica  conforme  a  sus  circunstancias,  pues 
desde  el  tiempo  en  que  fue  requerido  el  Obispo  Aba- 
diano  por  parte  del  Obispo  Vaiverde,  y  tuvo  la  noti- 
cia de  no  haber  éste  aceptado  el  Obispado  de  Me- 
clioacán  debió  suspenderse  de  todo  acto  jurisdiccio- 
nal y  representármelo,  y  ejecutar  lo  mismo  ese  Ca- 
bildo, a  quien  se  considera  igualmente  suspenso  y 
habiendo  proseguido  en  hacer  oficios  y  celebrar,  in- 
cursos  sus  individuos  en  graves  censuras  y  penas. 

Y  en  reparo  de  tamaña  anormalidad,  declara  el  Rey  ha- 
berse pasado  oficios  en  su  Real  nombre  con  Su  Santidad, 

a  fin  de  que  enterado  del  hecho  referido  se  digne 
expedir  Breve  subsanatorio  y  ad  cautelam  de  lo  que 
por  el  Obispo  Abadiano,  por  ese  Cabildo,  y  por  otros 
cualesquiera  Eclesiásticos  particulares  de  esa  Dió- 
cesis se  hubiere  indebidamente  obrado  para  dejar 
en  tranquilidad  las  conciencias,  por  ser  tan  claro  y 
patente  el  error  con  que  se  ha  caminado  en  este 
asunto  sobre  un  supuesto  falso  que  era  el  consenti- 
miento del  legitimo  Obispo  a  la  traslación  del  Obis- 
pado de  Mechoacán;  el  que  no  sólo  faltó  sino  antes 
bien  por  el  contrario  manifestó  expresamente  su  de- 
liberada voluntad  de  no  admitir  aquel  ascenso,  por 
cuyo  superior  motivo  todo  lo  ejecutado  hasta  ahora 
es  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto. 

La~impresión  que  nos  resulta  de  todo  este  aparatoso  alar- 
de de  razonamientos  curialescos,  es  que  el  verdadero  culpable 
del  desaguisado  fue  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias, 
puesto  que  al  despachar  para  América  a  Abadiano,  llenas  como 
nunca  las  formalidades  civiles  y  canónicas  de  su  nombra- 
miento e  institución,  no  tenia  éste  por  qué  temer  nada  acerca 
de  la  validez  de  sus  poderes,  ni  debía  dar  por  insubsistente  la 
traslación  de  su  antecesor.  No  se  va  tan  adelante  en  un  asunto 
de  tamaña  entidad,  sin  que  todos  los  requisitos  esenciales 
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hayan  sido  bien  cumplidos.  Tiempo  sobrado  hubo,  además, 
para  enderezar  cualquier  tuerto  antes  de  exponer  al  señor 
Abadiano  a  semejante  aventura.  Algo  también  es  lícito  supo- 
ner de  poco  claro  en  el  procedimiento  de  los  interesados  en 
favor  del  señor  Valverde,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que 
desde  fines  de'agosto  de  1739  éste  se  hallaba  incapacitado  por 
su  enfermedad,  y  que  sólo  en  mayo  anterior  aparece  escri- 
biendo al  Rey  su  inaceptación,  después  de  dos  años  de  lo  ac- 
tuado en  Madrid.  Diríase,  pues,  que  al  enterarse  el  Consejo 
de  Indias  del  disparate  consumado,  hizo  que  la  soga,  como  se 
dice  vulgarmente,  reventase  por  lo  más  delgado,  imputando 
toda  la  responsabilidad  al  Obispo  Abadiano  y  al  Cabildo. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  día  4  de  abril 
de  1741  fue  una  fecha  bien  ingrata  en  los  anales  religiosos  de 
Caracas.  Fue  entonces  cuando  se  recibió  por  el  Cabildo  la  Real 
Cédula  a  que  nos  hemos  venido  refiriendo,  y  siendo  asi  que  el 
Obispo  Valverde  había  fallecido  desde  el  23  de  febrero  ante- 
rior, conforme  a  lo  dispuesto  en  el  regio  despacho  hubo  de 
declararse  la  sede  vacante  y  tuvo  el  señor  Abadiano,  después 
de  dos  años  de  estar  gobernando,  que  escuchar  el  lúgubre 
tañido  de  la  campana  que  la  anunciaba,  mientras  se  disponía 
a  retirarse  a  La  Guaira,  en  cumplimiento  también  de  órdenes 
de  Su  Majestad  y  hasta  nueva  provisión  regia,  con  prohibición 
de  ejercer  "todo  acto  y  función  episcopal,  y  dejando  a  ese  Ca- 
"bildo  libre  el  uso  y  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  en  sede 
"vacante  le  compete".  Todo  lo  cual  se  ejecutó  al  pie  de  la  letra, 
yéndose,  en  efecto,  el  Obispo  a  residir  en  el  vecino  Puerto 


4  No  en  Guarenas,  como  equivocadamente  se  dice  en  la  Gran  Re- 
copilación que  en  páginas  anteriores  hemos  citado.  Ni  es  exacto  tam- 
poco decir,  como  ahí  se  expresa,  que  el  Rey  ordenó  al  Sr.  Abadiano 
se  retirase  "a  cuarenta  leguas",  pues  el  texto  de  la  R.  C.  dice  literal- 
mente: "luego  que  le  reciba  salga  de  esa  ciudad,  y  se  retire  al  Puerto 
de  La  Guaira,  donde  se  ha  de  mantener  hasta  otra  disposición  mia  en 
el  caso  de  ser  cierta  la  muerte  del  Obispo  de  esa  Diócesis".  Otras 
inexactitudes  contiene  esa  noticia  de  la  Gran  Recopilación:  el  decir  que 
Valverde  habia  sido  nombrado  arzobispo  de  Bogotá,  cuando  la  promo- 
ción era  para  el  obispado  de  Michoacán;  el  asentar  que  el  Cabildo  "se 
contentó  con  escribir  al  señor  Valverde",  cuando  hemos  visto  que  ese 
Cuerpo  acordó  suspender  tal  comunicación;  el  expresar  que  el  Rey 
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y  asumiendo  el  Cabildo  el  gobierno,  con  nombramiento  de 
Vicario  Capitular.  No  pudo  ser  más  formidable  el  bochorno! 
Y  todavía  tuvo  que  pasar  por  la  pena  de  las  formalidades  exi- 
gidas en  el  Breve  subsanatorio  despachado  por  el  Nuncio  de 
Madrid;  documento  por  el  cual  se  suplía  la  falta  de  jurisdic- 
ción en  los  actos  ejercidos  y  se  mandaba  absolver  ad  cautelam 
de  las  censuras  en  que  hubieran  incurrido  dicho  Sr.  Abadiano 
y  los  que  lo  recibieron:  habiéndose  cometido  encargo  al  efecto 
al  Muy  Rvdo.  Padre  Guardián  del  Convento  de  San  Francisco. 

Tal  fue,  pues,  el  más  grave  conflicto  en  materia  de  ju- 
risdicción eclesiástica,  ocurrido  en  la  Diócesis  de  Venezuela 
durante  el  tiempo  colonial;  y  al  que  sólo  puede  compararse  el 
que  más  tarde,  al  finalizar  el  siglo  diez  y  nueve,  ocurrió  entre 
la  legítima  autoridad  del  Vicario  General  y  el  intento  de  des- 
poseerlo por  parte  del  Capítulo,  pero  esta  vez  resuelto  con 
instantánea  rapidez  por  el  Romano  Pontífice. 

OBISPO.  — DR.  DN.  JUAN  GARCIA  ABADIANO 

Su  regreso  a  la  Capital. 

Cerciorado  el  Rey  de  la  muerte  del  Obispo  Valverde,  ocu- 
rrida en  Barquisimeto  el  23  de  febrero  de  1741,  le  propuso  a 
Su  Santidad  el  Iltmo.  Sr.  Abadiano,  para  que  le  confirmara 
las  Bulas  que  antecedentemente  le  había  dado,  o  bien  le  des- 
pachase otras  nuevas,  y  entretanto  expidió  en  su  favor  la  fa- 
mosa Cédula  de  ruego  y  encargo  para  que  el  Cabildo  le  entre- 
gase el  gobierno.  Con  ésta,  pues,  y  regresando  de  La  Guaira, 
se  presentó  Su  Señoría  el  16  de  octubre  de  1742  y,  llenos  los 
requisitos  de  costumbre,  volvió  Abadiano  a  administrar  la 
Diócesis.  No  se  omitió  en  dicha  R.  C,  fechada  en  17  de  marzo 
de  1742,  hacer  constar  que  ya  estaba  Su  Sría.  Illma.  absuelto 


desaprobó  lo  hecho  "diciendo  que  era  festinación  del  ministerio",  pues 
en  la  Real  Cédula  arriba  copiada  no  aparece  el  menor  asomo  de  seme- 
jante explicación,  que  era,  sin  embargo,  la  justa;  el  aseverar,  en  fin, 
que  "como  el  señor  Abadiano  no  estaba  consagrado,  lo  hizo  en  Santo 
Domingo,  y  no  en  Puerto  Rico,  como  dice  la  Crónica",  pues  ya  sabe- 
mos que  vino  consagrado  de  España,  habiéndolo  sido  nada  menos  que 
en  Madrid  el  día  28  de  junio  de  1739. 


OBISPO  VALVERDE 
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Cid  cautelam  de  las  censuras  y  penas  en  que  hubiese  incurrido 
por  los  ejercicios  nulos  de  jurisdicción  y  orden  practicados 
sin  legitima  posesión  en  este  obispado,  y  haber  confirmado 
Su  Santidad  lo  dispuesto  por  su  Nuncio. 

La  toma  de  posesión. 

Presentado  al  Cabildo  el  Real  Ejecutorial  dado  en  23  de 
julio  de  1742,  para  que  le  diese  al  señor  Abadiano  la  posesión 
canónica,  y  asimismo  un  testimonio  de  las  Bulas,  autorizado 
por  un  Notario  Apostólico  de  Segovia,  se  controvirtió  en  los 
días  13,  15,  19  y  28  de  febrero  de  1743  sobre  si  sería  ello  sufi- 
ciente documento  para  proceder  a  darla.  Se  alegaron  muchas 
razones  en  pro  y  en  contra,  pero  al  fin,  escaldados  Obispo  y 
Cabildo  con  lo  anteriormente  acaecido,  optaron  de  mutuo 
acuerdo  por  esperar  documento  más  auténtico.  El  cual  llegó 
por  fin,  a  30  de  marzo,  en  forma  de  trasunto  dado  en  Roma 
de  las  nuevas  Bulas,  las  que  fueron  expedidas  por  S.  S.  Bene- 
dicto XIV  en  30  de  mayo  de  1742.  En  ellas  se  declara  que  el 
señor  Abadiano  había  sido  antes  constituido  Obispo  de  Vene- 
zuela, tanquam  per  tramlationem  tune  in  humanis  agentis  Jo- 
sephi  Felicis  Valverde  illiiis  Episcopi  ad  Ecclesiam  Mechoac. 
vacantem,  y  que  habiéndola  regido  de  buena  fe  por  muchos 
meses,  ausente  y  viviendo  el  predicho  José  Félix  en  lugares 
muy  remotos  de  la  vastísima  Diócesis,  con  motivo  de  la  visita 
pastoral  y  también  por  causa  de  enfermedad,  como  por  fin 
rehusase  Valverde  pasar  a  Michoacán  alegando  no  haber  con- 
sentido en  la  traslación,  con  lo  cual  la  dicha  traslación  se 
había  frustrado  y  el  Papa  había  venido  en  declararla  nula, 
ideoque  translatione  ipsa  inani  evadente,  et  nulla  exinde  per 
nos  declárala,  había  recobrado  la  primera  jurisdicción  y  en 
ella  permanecido,  regressiim  habuit  el  in  qua  respeclive  re- 
mansil.  Pero  que  ya  muerto  Valverde  se  le  volvía  a  nombrar 
a  Abadiano,  ad  le  alias  Episcop.  de  Venezuela,  habiéndole  ab- 
suelto  ad  caulelam  y  sanado  todas  las  irregularidades  que  hu- 
biera habido  en  aquella  administración.  Con  esto  y  dos  RR.  CC. 
que  acompañaban,  quedó  toda  la  vía  expedita  y  pudo  por  fin 
el  zarandeado  señor  Abadiano  tomar  de  firme  la  tan  dispu- 


II- 
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tada  posesión,  con  todo  el  ceremonial  acostumbrado,  el  mismo 
día  30  de  marzo  de  1743. 

Su  fallecimiento. 

Continuó  gobernando  pacíficamente  D.  Juan  García  Aba- 
diano,  aunque  no  le  faltaron  algunos  disgustos  en  asuntos  de 
orden  administrativo,  hasta  el  6  de  mayo  de  1747,  entre  cuatro 
y  cinco  de  la  mañana,  hora  en  que  falleció,  siendo  sepultado 
el  propio  día  por  la  tarde.  En  sus  honras  fúnebres  pronun- 
ció la  oración  del  caso  el  famoso  Padre  Fr.  Bartolomé  de 
Villanueva,  quien  en  el  estilo  gerundiano  que  le  era  peculiar, 
hizo  un  pomposo  y  divertido  elogio  de  sus  virtudes.  Es  este 
discurso  uno  de  los  modelos  de  mal  gusto  literario  en  la  pre- 
dicación de  la  época.  Pero  siquiera  se  trabajaba  entonces 
para  el  púlpito,  y  había  en  aquellos  hombres  estudio  y  eru- 
dición! Respecto  de  los  desagradables  sucesos  de  que  hemos 
dado  cuenta,  apenas  alude  a  ellos  el  panegirista  en  la  forma 
que  sigue: 

Estando  remiso  para  venir  al  Obispado,  le  dijo 
un  religioso  nuestro  de  mucha  virtud,  con  quien  se 
aconsejaba:  Vaya  Useñoría  Iltma.  y  no  le  faltarán 
trabajos.  Pareció  profeta  nuestro  Religioso,  porque 
padeció  tantos,  que  por  sabidos  no  refiero  *. 

20'  OBISPO.  — DR.  DN.  MANUEL  JIMENEZ  BRETON 

Apenas  puede  darse  cabida  en  este  episcopologio  al  señor 
D.  Manuel  Jiménez  Bretón,  que  murió  sin  haber  tomado  po- 


*  Sermones  |  varios  |  Tomo  Tercero  |  Hízolos  |  El  R.  P.  F.  Bartho- 
lomé  de  Villanueva,  de  la  Regular  Observancia  de  Nro.  P.  San  Francisco 
Lector  jubilado  de  Número,  Doctor  Theologo,  Examinador  Synodal  del 
Arzobispado  de  Santo  Domingo  de  la  Española,  y  de  los  Obispados  de 
Puerto  Rico,  y  Caracas.  |  Dedicados  |  A  María  Santissima  |  En  el  primer 
instante  de  su  Inmaculada  |  Concepción.  |  Con  licencia:  Impresso  en 
Sevilla,  en  la  Imprenta  de  Francisco  Sánchez  Reciente,  Impressor  de 
la  Regia  Médica  Sociedad  de  esta  Ciudad,  y  de  la  Real  Academia  de 
las  buenas  letras  de  ella,  en  calle  de  Genova. — Sermón  XX.  en  las  hon- 
ras de  un  Sr.  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  la  Provincia  de 
Sant-Iago  de  León  de  Caracas  Don  Juan  García  Abadiano.  (ff.  314-336). 
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sesión  de  la  silla  ni  del  gobierno  del  Obispado,  y  no  habiendo 
podido  siquiera  consagrarse.  Peio  como  su  elección  fue  anun- 
ciada al  Cabildo,  cjuien  tuvo  esta  noticia  a  7  de  enero  de  1749, 
dictándose  las  disposiciones  consiguientes  para  su  recibimiento 
e  instalación,  y  consta  en  el  archivo  capitular  que  su  falleci- 
miento "sucedió  después  de  estar  despachadas  las  Bulas"  *, 
por  lo  cual  al  saber  dicha  muerte,  en  18  de  junio  del  mismo 
año  de  1749,  "se  acordó  hacerse  seña  general  de  campanas  y 
función  de  honras",  ello  basta  para  incluir  su  nombre,  con 
número  de  orden,  en  el  catálogo  episcopal  que  con  toda  exac- 
titud vamos  aquí  formando. 

El  alboroto  del  Capitán  León 

Fue  en  esta  época  de  serte  vacante  cuando  acaeció  la  fa- 
mosa conmoción  popular  contra  la  Compañía  Guipuzcoana, 
que  encabezó  el  capitán  caraqueño  D.  Juan  Francisco  de  León; 
la  cual  tuvo  tan  funestas  consecuencias  para  éste,  y  cuya  me- 
moria ha  perdurado  en  los  fastos  venezolanos  como  una  pá- 
gina de  ignominia  para  las  autoridades  que  tan  desleal  e  inhu- 
manamente se  condujeron.  Los  poi'inenores  de  este  episodio 
son  harto  conocidos,  por  lo  cual  no  nos  detenemos  a  recordar- 
los. Pero  sí  queremos  recoger  aquí  el  juicio  que  acerca  del 
suceso  se  trasluce  en  la  exigua  noticia  que  nos  proporcionan 
las  actas  del  Cabildo  Eclesiástico.  Habiendo  huido  de  la  capital 
y  guarecidose  en  La  Guaira  el  Gobernador  Castellanos,  ante 
la  presencia  de  León  y  sus  mal  armados  campesinos,  comenzó 
desde  aquel  Puerto  a  pedir  testimonios  a  las  Corporaciones  de 
Caracas  respecto  de  lo  acontecido,  para  robustecer  su  informe 
al  Rey,  y  justificar  la  iniquidad  del  procedimiento  que  medi- 
taba. Naturalmente,  se  dirigió  también  al  Cabildo  Eclesiástico, 
de  cuya  influencia  se  había  asimismo  servido  para  tratar  de 
impedir  a  León  la  entrada  en  la  ciudad.  El  Cabildo  se  excusó, 
no  una  sino  dos  veces,  de  dar  semejante  testimonio,  alegando 
razones  de  superior  piedad  y  en  las  cuales  se  percibe  una 


•  Actas  á«  20  y  21  de  junio  de  1749.  L.  X,  f.  310. 
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cierta  simpatía  por  la  causa  del  poco  avisado  Capitán.  Léanse, 
en  efecto,  las 

Cartas  cruzadas  entre  el  Cabildo  y  el  Gobernador 
de  la  Provincia,  D.  Luis  Francisco  Castellanos,  con 
motivo  de  la  Conmoción  que  encabezó  D.  Juan 
Francisco  de  León  en  17^9  contra  la 
Compañía  Guipuzcoana. 

Muí  Vble.  Sr.  Deán  y  Cabildo, — Mui  Señor  mío: 
— Siéndome  indispensable  el  dejar  de  dar  cuenta  a 
Su  Majestad  de  la  moción  causada  en  esta  ciudad 
con  la  venida  de  D.  Juan  Francisco  de  León  con  por- 
ción de  gente  armada  a  fin  de  exterminar  la  Real 
Compañía  Guipuzcoana  y  echar  de  esta  Provincia 
a  sus  factores,  dependientes  y  sirvientes,  y  que  el 
informe  que  sobre  ello  hiciere  vaya  con  alguna  jus- 
tificación, paso  a  suplicar  como  suplico  a  V.  S.  M.  V. 
se  sirva  dar  y  enviarme  una  certificación  de  aquello 
que  hubiere  comprendido  y  sabido  acerca  de  la  im- 
provisa noticia  que  se  tuvo  en  esa  ciudad  el  día  diez 
y  nueve  de  abril  próximo  pasado  a  la  una  de  la  tarde, 
de  que  el  dicho  D.  Juan  Francisco  de  León  desde  el 
sitio  del  Valle  de  Panaquire  venía  marchando  para 
esta  ciudad  con  más  de  seiscientos  hombres  de  ar- 
mas al  fin  expresado  de  extinguir  dicha  Compañía 
y  echar  de  esta  Provincia  a  los  enunciados  sus  fac- 
tores, dependientes  y  sirvientes,  y  de  como  por  no 
haber  yo  hallado  proporción  en  lance  tan  repentino 
para  con  fuerza  de  armas  resistir  al  dicho  León,  el 
que  se  aseguró  con  la  gente  que  así  traía  podría 
entrar  la  noche  del  propio  día  en  esa  referida  ciu- 
dad, tomé  la  deliberación  de  convocar  los  dos  Ca- 
bildos y  a  los  prelados  de  las  Religiones  para  que 
nombrasen  diputados  que  saliesen  al  instante  a  en- 
contrar a  dicho  León,  a  ver  si  lo  podían  contener  y 
que  no  pasase  ni  entrase  en  dicha  ciudad,  haciendo 
las  proposiciones  que  tuviese  que  hacer  desde  el  pa- 
raje donde  parase;  y  con  efecto  se  nombraron  dichos 
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diputados  y  salieron,  y  lo  que  hubiere  resultado  de 
la  diligencia  u  oficio  que  se  hubiere  hecho  por  los  de 
V.  S.  M.  V.  con  el  expresado  León  y  su  gente;  y  asi- 
mismo de  la  entrada  que  esta  hizo  con  el  susodicho 
en  esa  referida  ciudad  el  siguiente  día,  más  gente 
que  se  le  agregó  y  unió  en  esa  dicha  ciudad  luego 
que  asi  entró  en  ella,  y  en  los  días  subsiguientes 
haber  cercado  las  casas  reales  de  mi  habitación  y 
puéstole  guardias  para  que  yo  no  saliese  de  ellas, 
con  todo  lo  demás  que  en  este  asunto  V.  S.  M.  V. 
hubiere  sabido  y  entendido,  con  aquella  especifica- 
ción que  conviene  en  materia  de  tal  gravedad:  es- 
perando como  espero  que  V.  S.  M.  V.  dé  y  me  remita 
con  la  brevedad  posible  la  referida  certificación,  la 
que  puede  ser  muí  conveniente  al  servicio  de  Su 
Majestad  y  tranquilidad  de  esta  Provincia.  Nuestro 
Señor  guarde  a  V,  S.  M.  V.  los  muchos  años  que  de- 
seo.— Guayra  y  mayo  catorce  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  nueve.  B.  1.  m.  de  V.  S.  M.  V.  su  más  seguro  y 
mayor  servidor. — Dn.  Luis  Francisco  Castellanos. 


Muí  Señor  mío. — Con  el  mayor  aprecio  ha  reci- 
bido este  Cabildo  la  de  V.  S.  de  catorce  del  corriente, 
dirigida  a  fin  de  que  certifique  en  razón  de  la  mo- 
ción ofrecida  en  esta  ciudad  y  entrada  que  porción 
de  gente  hizo  en  ella  el  veinte  de  Abril  próximo 
pasado  de  este  año,  y  los  oficios  que  por  parte  de 
este  Cabildo  por  prevención  de  V.  S.  se  practicaron, 
con  lo  demás  que  contiene  su  citada;  en  vista  de  la 
cual  plenamente  congregado  este  Cabildo  y  consi- 
derado su  asunto,  se  acordó  suplicar  a  V.  S.  se  sirva 
haber  por  excusado  a  este  Cabildo  en  la  materia, 
atento  a  que  el  estado  de  los  individuos  de  su  Cuerpo 
lo  dispensa  incluirse  en  el  asunto,  por  las  resultas 
que  el  caso  puede  tener.  Si  bien  queda  este  Cabildo 
pronto  (como  lo  ha  estado  siempre)  a  practicar 
cuanto  convenga  al  servicio  de  Su  Majestad  (que 
Dios  guarde)  bien  común  de  la  república  y  obse- 
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quio  de  V.  S.,  a  quien  asegura  esle  Cabildo  dai'á 
cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  lo  que  en  la  materia 
deba.  Queda  este  Cabildo  deseoso  de  complacer  a 
Y.  S.  pidiendo  a  Dios  guarde  su  vida  muchos  años. — 
Caracas  mayo  diez  y  nueve  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  nueve  años.^ — B.  1.  m.  de  V.  S.  sus  seguros 
servidores  y  capellanes. — Dr.  D.  Gerónimo  de  Rada. 
Dr.  D.  Manuel  de  Sosa  y  Vetancourt. — Dr.  D.  Pedro 
Thamarón.  —  Dr.  D.  Francisco  de  la  Vega.  —  Dr.  D. 
Pedro  Díaz  Cienfuegos. — Dr.  D.  Joseph  Martínez  de 
Porras. — Dr.  D.  Joseph  Lorenzo  Borges. — Dr.  D.  Juan 
Fernández  Quintana. — Dr.  Simón  Marciano  de  Mal- 
pica. — Dr.  Juan  Ignacio  Landaeta. — Sr.  Gobernador 
y  Capitán  General  D.  Luis  Francisco  Castellanos. 

En  26  de  setiembre  se  trata  de  ver  si  no  sólo  se  duplica  el 
informe  hecho  a  Su  Majestad  sobre  la  primera  moción  que  se 
experimentó  en  Caracas,  sino  que  se  haga  otro  nuevo  dando 
cuenta  de  lo  que  después  acaeció  sobre  el  Puerto  de  La  Guaira. 
Es  de  notarse,  entre  los  varios  votos  estampados,  el  del  Ca- 
nónigo de  Merced  (Martínez  de  Porras)  que  fue  así:  "Que 
recayendo  hoy  como  recae  en  S.  S.  M.  V.  la  jurisdicción  epis- 
copal (era  sede  vacante)  le  parece  que  debe  usar  de  todos  los 
oficios  de  piedad  con  todos  los  moradores  de  esta  Piovincia, 
dando  cuenta  a  Su  Majestad  de  lo  que  los  únicos  señores  Capi- 
tulares han  obrado  con  el  fin  de  la  pacificación  de  la  sedición 
que  se  ofreció  el  día  diez  y  nueve  de  Abril,  la  que  no  ha 
tenido  otro  principio  que  el  estado  miserable  de  la  Provincia 
a  causa  de  ser  uno  el  que  compra  y  uno  el  que  venda".  En  esa» 
palabras  parecen  revelarse  dos  cosas:  primero,  que  fueron 
los  Capitulares  los  únicos  que  obrai'on  con  alguna  eficacia 
para  el  apaciguamiento  de  la  sedición  * ;  y  segundo,  la  execra- 


*  Lo  cual  ha  quedado,  por  otra  parte,  bien  grabado  en  los  patrio.s 
anales,  al  decirnos  éstos  que  después  del  fracaso  de  la  diputación  del 
Ayuntamiento  para  recabar  de  León  que  no  avanzase  hacia  Caracas, 
sólo  vino  a  ceder  el  Capitán  ante  una  comisión  compuesta  del  Arce- 
diano y  otros  dignatarios  de  la  Iglesia,  quienes  consiguieron  se  acuar- 
telase en  la  plaza  y  caserío  de  Candelaria,  para  aguardar  alli  las  pro- 
▼idencias  del  Gobernador  a  su  pedimento. 
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ción  del  odioso  monopolio  que  había  dado  lugar  a  la  misma. 
Así  continuaba  el  Cabildo  su  noble  tradición  de  amparar  siem- 
pre a  la  clase  popular  y  laboriosa  contra  los  excesos  de  la 
opresión  gubernativa  o  comercial;  tradición  conforme  a  la 
cual  había  también  declarado  en  16  de  setiembre  de  1721  que 
"no  se  podía  en  conciencia  subir  de  dos  reales  a  cuatro  reales 
el  precio  de  la  arroba  de  carne".  Se  acordó  que  se  informara 
a  Su  Majestad  congruente  a  lo  que  se  tenía  informado,  remi- 
tiendo esto  por  duplicado. 

En  este  documento  se  limitó  el  Cabildo  a  "informar  a  Su 
Majestad  lo  acaecido  en  esta  ciudad  en  los  días  19  y  20  de 
abril,  sin  especificar  personas,  y  enunciando  lo  que  el  Cabildo 
practicó  para  contener  la  gente  armada  del  campo  que  aco- 
metió a  esta  ciudad". 

Es  de  lamentarse  que  no  se  conservara  en  actas  el  texto 
del  informe  en  referencia. 


219  — OBISPO.  — DR.  DN.  MANUEL  MACHADO  Y  LUNA 

Noticia  de  su  elección. 

Fue  recibida  simultáneamente  con  la  del  fallecimiento  del 
señor  Jiménez  Bretón,  por  lo  cual  el  Cabildo  acordó  que,  con- 
cluida la  función  de  honras  de  éste,  se  hiciese  solemne  repique 
de  campanas  por  el  nombramiento  recaído  en  el  señor  Dn. 
Manuel  Machado  y  Luna  para  sucederle. 

Toma  de  posesión. 

En  27  de  agosto  de  1750,  dándose  cuenta  de  haber  llegado 
a  La  Guaira  el  señor  Dr.  D.  Manuel  Machado  y  Luna,  y  vístose 
las  Bulas  que  de  allí  remitió,  despachadas  en  Santa  Maria 
la  Mayor  de  Roma,  a  6  de  octubre  de  1749,  en  las  cuales  cons- 
taba ser  de  cuarenta  y  ocho  años  de  edad  y  natural  de  la 
villa  de  Cáceres  en  la  provincia  de  Extremadura;  y  visto  asi- 
mismo el  real  executorial  expedido  en  4  de  noviembre  del 
propio  año  y  el  testimonio  de  su  consagración  en  Puerto  Rico 
por  el  Iltmo.  Sr.  Dn.  Francisco  Julián  Antolino,  el  Cabildo 
prestó  a  todo  su  obedecimiento,  y  quedó  dispuesto  a  dar  la 
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posesión  el  día  mismo  que  entrase  Su  Sría.  Iltma.  Se  señaló 
para  recibirle  la  iglesia  viceparroquial  de  Nuestra  Señora  de 
Altagracia.  Era  Su  Señoría  Iltma.  Capellán  Real  de  honor  y 
Fiscal  de  la  Real  Capilla.  Dicese  que  fue  reputado  por  uno 
de  los  más  sabios  de  su  tiempo  en  disciplina  eclesiástica.  Tomó 
efectivamente  posesión  en  31  del  supradicho  agosto  de  1750. 

Su  fallecimiento. 

Acaeció  la  muerte  del  señor  Machado  y  Luna  el  día  29 
de  enero  de  1752,  como  a  las  ocho  de  la  noche.  Fue  sepultado 
en  un  sepulcro  nuevo  que  se  erigió  en  el  presbiterio  de  la 
Catedral  al  lado  de  la  Epístola. 


22»  OBISPO.  — DN.  FRANCISCO  JULIAN  DE  ANTOLINO 
(Trasladado  de  Puerto  Rico) 

Noticia  de  su  elección. 

Recibióla  el  Cabildo  en  7  de  setiembre  de  1752,  y  en  con- 
secuencia dictó  varias  disposiciones  para  la  digna  acogida  del 
nuevo  Prelado. 

Llegada  y  toma  de  posesión. 

Llegó  el  señor  de  Antolino  a  Caracas  el  día  doce  de  fe- 
brero de  1753;  el  día  quince  se  obedecieron  por  el  Cabildo  las 
Bulas  y  Ejecutorial  de  su  nombramiento,  y  el  día  diez  y  siete 
se  le  dio  solemne  posesión,  acudiendo  a  la  Catedral  desde  su 
Palacio,  en  cuya  puerta  se  revistió  de  pontifical,  en  un  altar 
allí  erigido  al  efecto.  Las  Bulas  habían  sido  expedidas  en 
Santa  María  la  Mayor  de  Roma  a  25  de  setiembre  de  1752,  y 
el  Real  Executorial  era  dado  en  7  de  noviembre  del  mismo 
año.  Se  ha  calificado  al  señor  Antolino  de  eminente  teólogo. 

Enfermedad  y  muerte. 

En  ñ  de  agosto  de  1755,  habiéndose  avisado  del  Puerto 
de  La  Guaira  que  el  señor  Obispo,  D.  Francisco  Julián  de 
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Antolino,  estaba  gravemente  enfermo  y  próximo  a  la  muerte, 
se  diputó  a  un  capitular  para  que  fuera  a  asistirle.  Y  el  siete 
llegó  la  noticia  de  haber  fallecido  Su  Señoría  este  mismo  día, 
a  las  ocho  y  media  de  la  mañana.  Su  cadáver  fue  trasladado 
a  Caracas  y  sepultado  en  el  presbiterio  de  la  Catedral,  como 
consta  por  el  Libro  XVIII  de  entierros  de  la  misma  iglesia, 
folio  129;  partida  que  se  publicó  en  el  n.  2931  de  El  Universal, 
de  la  propia  ciudad,  29  de  julio  de  1917,  por  Landaeta  Rosales. 

230  OBISPO.  — DN.  DIEGO  ANTONIO  DIEZ  MADROÑERO  * 

Noticia  y  toma  de  posesión. 

En  27  de  setiembre  de  1756  se  recibió  con  las  debidas 
muestras  de  júbilo  la  noticia  de  estar  electo  Obispo  de  esta 
Diócesis  el  señor  D.  Diego  Antonio  Diez  Madroñero;  y  el  28, 
habiéndose  pasado  al  Cabildo  las  Bulas  y  Real  Executorial 
de  dicho  Prelado,  que  se  hallaba  en  Madrid,  siendo  Vicario 
General  de  la  ciudad  y  partido  de  Alcalá  de  Henares,  y  un 
poder  para  que  en  su  nombre  recibiese  la  posesión  y  gober- 
nase el  Obispado  el  II,  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Sosa  y  Betancourt 
(Arcediano,  Obispo  electo  de  Cartagena  de  Indias),  reconocido 
todo,  el  Cabildo  prestó  su  obedecimiento,  y  al  siguiente  día  29 
dio  al  dicho  señor  Apoderado  la  posesión  en  el  coro  y  sala  ca- 
pitular, con  las  ceremonias  de  costumbre.  Fueron  expedidas 
las  Bulas  en  Roma,  a  24  de  mayo  de  1756,  siendo  Papa  el  señor 
Benedicto  XIV. 


*  El  catálogo  de  la  Recopilación  de  Blanco-Azpurúa  antepone  a 
este  nombre  (bajo  el  número  XXV,  por  causa  del  apócrifo  Pedro  Mnr- 
lin  Palomino  a  quien  concede  el  octavo  lugar)  el  de  Miguel  Argüe- 
T.LES,  con  los  siguientes  datos:  "gran  teólogo  y  cura  en  el  Arzobispado 
de  Toledo,  electo  Obispo  de  esta  Diócesis,  en  1756,  y  habiendo  renun- 
ciado, se  le  hizo  obispo  auxiliar  de  Madrid".  No  consta  en  el  archivo 
capitular  ni  siquiera  el  aviso  de  tal  elección,  apareciendo  el  señor  Diez 
Madroñero  como  inmediato  sucesor  de  Antolino;  y  por  el  texto  mismo 
de  esa  nota  se  ve  claro  que  el  Argüelles  no  tuvo  nombramiento  subsis- 
tente para  Caracas.  No  es  posible,  pues,  darle  cabida  en  nuestro  epis- 
copologio. 
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Llegada  a  Caracas. 

Desde  el  27  de  octubre  de  1756  se  dispusieron  las  preven- 
ciones para  el  recibimiento  del  señor  Madroñero;  de  lo  que 
todavia  volvió  a  tratarse  en  29  de  marzo  y  15  de  junio  de  1757; 
siendo  sólo  el  5  del  subsiguiente  julio  cuando  viene  a  expre- 
sarse estar  ya  en  Caracas  el  sobredicho  Prelado. 

Su  labor  episcopal. 

Por  los  documentos  que  tenemos  a  la  vista  recibimos  la 
impresión  de  que  el  señor  Diez  Madroñero  fue  un  Obispo  ani- 
mado de  gran  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  lleno  de 
piedad,  mantenedor  esforzado  de  la  moral  pública,  y  provisto 
de  no  escasa  ilustración.  Auxilió  la  fundación  del  hospital  de 
lazarinos,  adelantó  la  fábrica  del  Seminario  y  estableció  (1757) 
la  práctica  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  que  se  efectuaban 
en  la  capilla  del  mismo  Seminario.  El  fundó  además  (1763) 
la  obra  de  las  Conferencias  Eclesiásticas,  instituyendo  una 
Congregación  muy  bien  organizada  y  reglamentada  para  cele- 
brarlas. Proveyó  con  mucha  eficacia  al  fomento  de  la  devoción 
y  reinado  de  las  costumbres  cristianas  en  la  ciudad.  Fue  su 
culto  preferido  el  de  la  Santísima  Virgen  bajo  la  advocación 
de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  cuya  Cofradía  fundó  (1759).  A 
él  se  debe  el  famoso  plano  religioso  de  Caracas  (1766)  en  que 
las  calles  y  cuadras  aparecen  denominadas  por  los  misterios 
de  la  vida  y  pasión  de  Cristo  y  por  los  diversos  títulos  de 
devoción  de  la  Virgen  Maria.  El  mismo  origen  y  fecha  tiene 
la  bella  costumbre  caraqueña  de  poner  bajo  el  patrocinio  de 
algún  Santo  las  casas  de  esta  capital  *. 


*  Debió,  sin  embargo,  de  ser  muy  reífalista  este  Prelado  (lo  que 
nada  tiene  de  extraño,  pues  en  las  condiciones  eclesiásticas  de  enton- 
ces aun  los  beneficios  espirituales  se  recibían  por  manos  del  Reif  nues- 
tro Señor,  a  cuyo  real  servicio  todo  se  supeditaba,  y  la  misma  augusta 
figura  del  Papa  quedaba  esfumada  en  estos  países  detrás  de  la  formi- 
dable majestad  del  omnipotente  Monarca).  Decimos  esto  del  regalismo 
porque  en  un  "informe  reservado  sobre  el  manejo  y  conducta  que  tu- 
vieron los  Padres  Jesuítas  con  la  expedición  de  la  Linea  Divisoria 
entre  España  y  Portugal  en  la  Península  Austral  y  orillas  del  Orinoco", 
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Su  muerte. 

El  señor  Diez  Madioñero  murió  en  Valencia,  mientras  es- 
taba en  su  Pastoral  Visita,  el  día  3  de  febrero  de  1769,  siendo 
enterrado  en  aquella  iglesia  matriz.  En  Caracas  le  hizo  el  Ca- 
bildo solemnes  funerales. 


24'  OBISPO.  — DR.  DN.  MARIANO  MARTI 
(Trasladado  de  Puerto  Rico) 

Noticia,  llegada  y  posesión. 

En  15  y  16  de  febrero  de  1770,  habiéndose  tenido  noticia 
privada  de  estar  electo  Obispo  de  esta  Diócesis  el  señor  Dn. 
Mariano  Martí,  que  lo  era  de  Puerto  Rico,  se  dictaron  varias 
disposiciones  por  el  Cabildo  para  su  recibimiento,  entre  ellas 
la  composición  del  Palacio  Episcopal.  En  20  de  marzo,  tenida 
noticia  cierta,  se  acordó,  previa  participación  al  Gobernador, 
dar  solemne  repique  de  campanas  y  cantar  al  día  siguiente 
solemne  Te  Deum  con  invitación  de  las  Comunidades.  En  18 
de  mayo  se  dispuso  comunicarle  todas  las  facultades  del  Ca- 
bildo desde  que  llegase  a  La  Guaira.  En  15  de  junio,  estando 
ya  en  Caracas,  presentada  la  Real  Cédula  de  9  de  octubre  de 
1769,  en  que  se  encargaba  se  le  entregase  el  gobierno  mientras 
recibía  las  Bulas,  se  obedeció  llanamente  y  se  acordó  parti- 
ciparlo así  al  Gobernador,  En  14  de  agosto  se  obedecieron 
las  Bulas  y  Real  Ejecutorial  y  en  el  mismo  día  por  la  tarde  se 
le  dio  posesión,  acudiendo  procesionalmente  a  la  Catedral 


informe  presentado  al  Conde  de  Aranda  por  D.  Eugenio  de  Alvarado, 
a  3  de  enero  de  1767,  y  el  cual  obedecía  al  propósito  de  destruir  la 
Compañía  de  Jesús,  para  la  aplicación  de  los  "modos  y  medios  que 
el  autor  considera  oportunos  y  necesarios  para  la  expulsión  y  despojo 
de  todos  los  Jesuítas  en  sus  establecimientos  de  Curatos  y  Misiones  en 
las  Américas",  hallamos  la  siguiente  recomendación:  "El  actual  Obispo 
de  Caracas,  si  es  que  lo  es  el  que  conocí  el  año  de  1761  (no  era  otro 
sino  el  señor  Diez  Madroñero)  lo  considero  muy  a  propósito  para  que 
en  lo  eclesiástico  no  se  oponga  a  las  providencias  gubernativas  de  lo 
secular  y  razones  de  Estado  del  Rey".  Cuanto  al  plano  religioso  de 
Caracas,  véase  el  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  n.  38, 
abril-junio  de  1927,  pp.  152-62. 
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desde  la  iglesia  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.  En  el  testi- 
monio de  las  Bulas  que  consta  en  el  Libro  capitular,  aparecen 
éstas  expedidas  por  el  Papa  Clemente  XIII,  en  Santa  Maria 
la  Mayor  de  Roma,  a  29  de  enero  de  1769;  pero  debe  ser  esto 
error  de  copia  y  entenderse  Clemente  XIV,  29  de  enero  de  1770, 
pues  para  esta  fecha  del  año  anterior  aún  no  había  muerto 
el  señor  Madroñero,  cuyo  fallecimiento  ocurrió  el  3  de  fe- 
brero subsiguiente  (el  dia  antes  había  muerto  Clemente  XIII). 
Por  otra  parte,  el  certificado  de  las  mismas  Bulas  fue  dado  el 
7  de  febrero  del  70, 

Su  obra  episcopal. 

Hízose  célebre  el  señor  Martí  en  su  labor  pastoral,  tanto 
por  su  ahinco  en  favor  de  la  disciplina  eclesiástica  y  el  fo- 
mento de  las  buenas  costumbres,  como  por  sus  trabajos  esta- 
dísticos en  la  visita  de  la  Diócesis,  que  han  sido  de  gran 
utilidad  para  el  Estado. 

Hé  aquí  cómo  describe  el  Illmo.  Sr.  Talavera  el  procedi- 
miento empleado  por  el  Obispo  Martí  en  esta  Visita: 

"Llevaba  en  su  compañía  Secretario,  Notario,  Confesor, 
otros  Eclesiásticos  y  un  abogado  consultor.  El  plan  qu.e  se- 
guía era  el  siguiente.  Visitaba  las  parroquias  rurales  de  un 
distrito,  deteniéndose  los  días  necesarios  para  confirmar,  pre- 
dicar y  tomar  las  apuntaciones  convenientes  sobre  todos  los 
ramos  de  la  inspección  Eclesiástica,  estadística,  fundaciones 
pías,  etc.,  etc.  Fijaba  luego  su  morada  en  la  ciudad  o  Villa 
por  espacio  de  un  año  o  más;  formaba  libros  en  que  se  anota- 
ban las  capellanías,  sus  fundadores,  hipotecas,  cargas,  llama- 
mientos: otro  para  los  censos  de  Iglesias  y  Cofradías.  Tal  fue 
el  arreglo  que  dio  sobre  estas  materias,  que  dura  aún  después 
de  tres  cuartos  de  siglo  y  de  las  vicisitudes  de  la  guerra". 

El  resultado  de  esta  labor  del  Obispo  Martí  ha  quedado 
como  un  monumento  de  máxima  importancia  para  la  historia 
de  Venezuela.  Se  encierra  en  tres  ejemplares  in  folio  de  un 
libro  esmeradamente  manuscrito,  donde  constan  con  escrupu- 
losa minifciosidad  todos  los  pormenores  relativos  a  los  lugares 
que  el  Prelado  visitó.  Dos  de  esos  ejemplares  se  guardaron 
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en  el  archivo  de  la  obispalía,  y  el  otro  fue  remilido  a  España, 
donde  se  halla  depositado  en  el  Archivo  General  de  Indias,  de 
Sevilla.  El  rey  Carlos  III  agradeció  y  felicitó  en  honoríficos 
términos  al  Sr.  Marti,  por  la  realización  de  su  ardua  empresa. 

Respecto  de  los  dos  primeros,  uno  solo  perdura  en  el  Ar- 
zobispado, pues  el  otro,  que  se  facilitó  al  Gobierno  en  1871, 
a  título  devolutivo,  "para  las  comparaciones  y  deducciones 
indispensables  respecto  a  los  elementos  de  vida  de  la  Repú- 
blica", no  habiendo  sido  después  ni  devuelto  ni  reclamado, 
se  encuentra  al  presente  en  la  Biblioteca  Nacional.  Acerca  de 
este  libro  emitió  nuestro  eminente  bibliófilo  D.  Manuel  Se- 
gundo Sánchez,  los  siguientes  conceptos: 

En  cuanto  a  su  importancia  desde  el  punto  de 
vista  de  la  estadística,  es,  sin  disputa,  la  mejor  sí  no 
la  única  fuente  de  información  verídica  y  completa 
que  poseemos  sobre  las  fuerzas  vivas  de  la  colonia 
en  la  época  de  la  visita;  y  acaso  no  exista  nada  com- 
parable en  su  genero  acerca  del  período  colonial, 
en  las  demás  repúblicas  hispano-americanas. 

La  considerable  labor  del  obispo  Marti,  en  la 
cual  invirtió  más  de  doce  años,  aprovecharía  no  solo 
a  nuestra  particular  historia,  sino  también  a  la  his- 
toria de  la  civilización  española  en  América;  a  la 
geografía;  a  la  ciencia  económica  peculiar  de  estos 
países,  y  a  la  sociología. 

Visitó  el  Obispo  alrededor  de  trescientas  cin- 
cuenta ciudades,  pueblos  y  sitios.  Levantó  el  censo 
de  cada  uno  de  ellos,  registró  la  fecha  de  su  funda- 
ción y  recogió  otras  noticias  no  menos  importantes 
que  la  historia  habrá  de  aprovechar. 
Hé  aquí  ahora  la  cédula  de  identidad,  o  sea  la  descripción 
bibliográfica,  que  el  mismo  señor  Sánchez  nos  da  del  volumen 
que  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional: 

f  ¡  Relación  |  y  Testimonio  integro  |  De  la  Visita 
general  |  de  este  Obispado  de  |  Caracas  y  Venezuela,  ¡ 
hecha  Por  el  Illmo.  Señor  |  D*""-  D°  Mariano  Martí 
I  en  el  espacio  de  doce  años,  tres  meses  y  veinte  y 
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dos  días,  I  transcurridos  desde  ocho  de  Diciembre  de 
mil  setecien-  |  tos  setenta  y  uno,  que  la  comenzó  en 
la  Sta.  Iglesia  |  Cathedral,  |  hasta  treinta  de  Marzo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  quatro,  |  que  la  concluyó 
en  el  Pueblo  |  de  Guarenas:  |  Se  ha  formado  dicha 
Relación  ¡  de  Orden  de  Su  Señoría  Illma.  por  su  Se- 
cretario de  Cámara  |  D°  Joseph  Joachin  de  Soto  |  que 
authorizó  las  Actas,  y  le  acompañó  en  toda  la  Vi- 
sita I  como  Notario  de  ella. 

3  folios  en  blanco  -\- 1  folio  en  cuyo  anverso  se 
encuentra  el  título  transcrito;  el  reverso,  en  blanco 
-f  4  folios  sin  numerar  de  índice  +  686  folios,  de  los 
cuales  el  último  tiene  la  segunda  página  en  blanco, 
numerados  1  a  686,  o  sean  1372  páginas  +  4  folios 
sin  numerar  con  copia  de  una  Real  Cédula  expedida 
en  Aranjuez  el  22  de  marzo  de  1788  y  un  Auto  del 
obispo  Martí,  fechado  en  Caracas  el  23  de  mayo  del 
propio  año  -|-  1  folio  en  blanco. 

Papel  español  del  llamado  florete  o  de  barbas, 
de  310  X  210  milímetros.  Pasta  de  pergamino  bien 
conservada  en  cuyo  lomo  se  halla  el  rótulo  siguiente : 
t  (dos  rayas)  RELACION  |  DE  LA  VISITA  |  Hecha 
en  este  Obispado  |  de  |  Caracas  |  Por  el  Ilustrisimo 
Señor  j  Martí  |  (dos  rayas  y  un  arabesco) . 

La  portada  transcrita  arriba  se  encuentra  ence- 
rrada en  un  doble  rectángulo.  Tinta  negra  y  un  soJo 
carácter  de  letra,  perfectamente  legible,  se  empleó 
en  todo  el  manuscrito. 
El  trabajo  del  Obispo  Martí,  conforme  al  libro  de  la  Curia 
Arzobispal,  que  ha  resultado  ser  el  ejemplar  completo,  autén- 
tico y  definitivo  de  dicho  trabajo,  es  conocido  hoy  del  público 
en  los  tres  volúmenes  editados  por  el  Dr.  Caracciolo  Parra 
León,  quien  realizó  así  el  deseo  que  por  tanto  tiempo  abriga- 
ron los  rebuscadores  de  datos  históricos. 

Su  muerte. 

Acaeció  el  fallecimiento  de  este  notable  prelado  en  20  de 
febrero  de  1792,  a  las  7  y  tres  cuartos  de  la  noche,  después  de 


OBISPO 


MARTI 
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recibidos  en  los  días  16  y  17  el  Santísimo  Viático  y  la  Extrema- 
Unción,  y  héchose  la  recomendación  del  alma  a  presencia  del 
Cabildo.  Este  celebró  en  su  obsequio  solemnes  funerales. 


259  OBISPO— DN.  FR.  JUAN  ANTONIO  DE  LA  VIRGEN  MARIA 

Y  VIANA 
(Carmelita  Descalzo) 

Aviso  y  posesión. 

En  30  de  agosto  de  1792,  recibido  aviso  de  estar  electo  el 
nuevo  Obispo,  se  hicieron  las  acostumbradas  demostraciones 
de  regocijo.  El  9  de  enero  de  1793  se  recibieron  dos  poderes: 
el  uno  para  recibir  por  los  Apoderados  en  él  nombrados  la 
posesión  del  Obispado,  y  el  otro  para  que  el  Cabildo  nombrase 
persona  que  ejerciese  la  jurisdicción;  y  vistas  las  Bulas  y 
testimonio  del  Real  Ejecutorial,  se  acordó  entregar  aquellos 
documentos  al  Deán  para  que  hiciese  lo  que  mejor  conviniera. 
El  1'  de  febrero,  vistas  las  Bulas,  Ejecutorial  y  poderes  del 
señor  D.  Fr.  Juan  Antonio  de  la  Virgen  María  y  Viana,  de  la 
Orden  de  Carmelitas  Descalzos,  natural  de  la  Diócesis  de  Ca- 
lahorra en  España,  dispensado  por  Su  Santidad  el  cuarto 
voto  acostumbrado  en  su  Religión;  y  en  atención  a  estar  eva- 
cuados los  demás  requisitos,  se  acordó  dar  la  posesión  a  Su 
Sría.  en  la  persona  de  su  Apoderado,  lo  cual  se  hizo  el  mismo 
día.  Las  Bulas  fueron  dadas  en  Roma,  a  24  de  «ptiembre  de 
1792. 

Su  llegada. 

El  13  de  mayo  de  1793,  habiendo  noticia  de  la  pronta  lle- 
gada del  señor  Viana,  se  dieron  varias  disposiciones  para  su 
recibimiento.  En  6  de  agosto  se  dio  cuenta  de  haber  llegado 
de  tránsito  a  La  Guaira,  en  viaje  a  Santo  Domingo  para  con- 
sagrarse. Llegó  el  25  de  julio  y  se  estuvo  hasta  el  28,  siendo 
obsequiado  por  los  diputadoi,  del  Cabildo.  En  8  de  setiembre 
se  expresa  el  regreso  del  Sr.  Viana,  ya  consagrado,  y  haber 
entrado  en  este  día  en  la  ciudad,  y  recibídose  conforme  al 
ceremonial.  Se  le  llevó  a  Catedral  desde  la  iglesia  de  la  San- 
tísima Trinidad,  donde  se  apeó  al  llegar  de  La  Guaira. 
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Su  traslación. 

En  4  de  diciembre  de  1798,  habiéndose  recibido  un  oíicio 
del  señor  Viana,  acompañado  de  una  copia  de  una  Real  Orden, 
de  19  de  agosto  de  esle  año,  en  que  se  le  avisaba  su  traslación 
ai  obispado  de  Almería  en  España,  y  haciendo  una  tierna  des- 
pedida al  Cabildo,  se  hicieron  las  coirespondientes  expresio- 
nes de  obsequio  y  gratitud  a  Su  Sria.  Illma.,  y  se  acordó  que 
el  día  de  la  salida  se  practicara  rogativa  pública  con  Misa 
solemne,  y  que  se  dispusiesen  dos  capitulares  para  acompa- 
ñarle hasta  su  embarque. 

El  Sr.  Viana  dio  una  pastoral  de  despedida  a  sus  dioce- 
sanos, fechada  en  29  de  noviembre  de  1798,  y  en  la  cual  habla 
del  "doior  y  pena  grande  que  tendremos  al  vernos  en  la  preci- 
sión de  romper  el  vínculo  paternal  con  que  tan  gustosamente 
estábamos  unidos  a  vosotros".  Esta  pastoral  comprueba  una 
vez  más  cuán  poco  se  contaba  con  el  previo  consentimiento  de 
ios  Prelados  para  esas  traslaciones,  y  confirma  nuestro  juicio 
respecto  de  la  insignificancia  de  esta  causal,  alegada  en  el 
famoso  asunto  Abadiano-Valverde  (V.  p.  156,  nota  2).  Decía, 
en  efecto,  el  señor  Viana: 

Dios  me  sacó  del  claustro  y  movió  la  voluntad 
de  nuestro  Rey  y  Señor  para  que  me  destinase  a  esta 
Silla....  y  ciegamente  subordinado,  salí  sin  dete- 
nerme en  viajes  y  peligro  de  mar  y, . .  llegué  a  vos- 
otros, me  he  mantenido  en  esta  capital  e  inme- 
diaciones y....  ya  habíamos  consentido  en  vivir  y 
morir  entre  nuestros  amados  caraqueños,  ya  mirá- 
bamos nuestro  sepulcro  entre  mis  dignos  anteceso- 
res, y  ya  contábamos  esta  patria  como  nuestra;  y 
cuando  más  vivamente  delinéabamos  nuestros  pen- 
samientos sobre  el  plan  entablado  en  nuestro  go- 
bierno pastoral,  ansiando  se  concluyesen  las  guerras 
y  los  afanes  que  nos  habían  cercado  (conspiración 
de  Gual  y  España)  para  extender  nuestra  Visita  por 
todo  el  Obispado,  nos  ha  sobrevenido  un  nuevo 
efecto  de  la  Divina  Providencia,  una  nueva  piedad 
del  Rey  nuestro  Señor  (que  D.  g.)  con  la  noticia  de 
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haberme  nombrado  S.  M.  para  la  Silla  Episcopal  de 
Almería.  Os  confieso  que  nos  ha  sorprendido  esta 
segunda  gracia  tanto  como  nos  sobrecogió  la  pri- 
mera (el  nombramiento  para  Caracas)  y  viéndonos 
obligados  a  la  resignación,  no  nos  queda  otro  arbi- 
trio que  reconocer  profundamente  esta  beneficencia 
de  nuestro  Soberano  y  venerar  los  altos  juicios  de 
Dios. 

Conste,  no  obstante,  que  el  Sr.  Viana  tenia  en  el  Supremo 
Consejo  de  Indias  un  gi'an  valedor  en  la  persona  de  su  her- 
mano el  Conde  de  Tepa  y  Marqués  de  Prado  Alegre,  y  que 
Don  Blas  José  Terrero  le  atribuye  el  haber  conseguido  desde 
mediados  de  1798  su  promoción  a  la  España  por  medio  de 
pretensiones  que  había  avivado  con  ardor  después  de  la  fa- 
mosa conspiración  susodicha. 

26'^  OBISPO.  — DR.  DN.  FRANCISCO  DE  IBARRA 
(Trasladado  de  Guayana) 

Participación. 

En  14  de  enero  de  1799,  vista  una  Real  Cédula  de  4  de  oc- 
tubre último  dirigida  al  Cabildo,  avisándole  estar  electo  Obispo 
de  esta  Diócesis  el  Illmo.  Sr.  Dr.  Dn.  Francisco  de  Ibarra,  que 
lo  era  de  Guayana,  a  fin  de  que  si  quisiese  antes  de  recibir 
las  Bulas  venir  a  encargarse  del  gobierno,  se  le  diese  el  poder 
necesario,  y  vista  también  al  mismo  tiempo  una  Real  Orden 
de  2  de  setiembre  antecedente,  dirigida  en  testimonio  al  Ca- 
bildo por  el  Illmo.  Sr.  Viana,  previniendo  a  Su  Sria.  que  per- 
maneciese en  esta  Diócesis  hasta  la  llegada  de  aquel  Sr.  Illmo. : 
se  obedecieron  ambas  y  se  acordó  estar  el  Cabildo  pronto  y 
dispuesto  a  entregarle  el  gobierno  luego  que  le  manifestase  su 
voluntad,  y  que  así  se  le  insinuara  con  carta  congratulatoria 
y  testimonio  de  esta  acta,  dirigido  todo  esto  con  personero  pro- 
pio: y  por  lo  respectivo  al  sobredicho  Illmo.  Sr.  Viana,  se 
acordó  asimismo  conferirle  y  se  le  confirió  como  menester 
fuere,  cuanta  jurisdicción  hubiese  en  el  Cabildo,  respecto 
de  que  en  aquella  Real  Cédula  se  expresaba  estar  vacante  el 
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Obispado.  Todo  lo  cual  también  se  participó  a  la  Real  Au- 
diencia y  al  Sr.  Vice-Patrono  Regio. 

Antecedentes  de  este  Prelado. 

El  señor  Ibarra  fue  el  primer  Obispo  venezolano  nativo 
del  país.  Era  nacido  en  Guacara  (1726)  y  desde  la  misma  ado- 
lescencia comenzó  a  desempeñar  altas  funciones  eclesiásticas, 
pues  en  el  año  de  1752  (20  de  junio)  hallamos  que  el  Dr.  D. 
Francisco  de  Ibarra,  catedrático  de  Cánones,  siendo  simple 
clérigo  subdiácono  es  dado  por  el  Cabildo  como  Teniente  de 
Vicario  Capitular  al  Magistral  D.  Carlos  de  Herrera,  electo 
para  esta  Vicaría  por  muerte  del  Obispo  Machado  y  Luna. 
Después  continuó  ocupando  los  más  elevados  puéstoS;  lle- 
gando a  ser  Rector  del  Seminario  y  obtener  en  el  Cabildo  la 
canonjía  Doctoral  y  las  dignidades  de  Maestrescuela  y  de 
Chantre.  De  esta  última  fue  elevado  a  la  dignidad  episcopal 
el  año  de  1791,  como  primer  Obispo  de  Guayana,  cuya  Dióce- 
sis acababa  de  erigirse  en  1790.  El  señor  Ibarra  había  tenido, 
pues,  una  gran  representación  en  la  Iglesia  de  Caracas,  y  en 
su  larga  carrera  había  logrado  una  alta  respetabilidad  y  pres- 
tigio, que  se  trasluce  en  el  regocijo  con  que  fue  acogido  su 
nombramiento. 

Aviso  de  su  llegada  y  recibimiento. 

En  16  de  febrero  de  1799,  recibido  un  oficio  del  señor 
Ibarra,  indicando  su  aceptación  de  este  Obispado  y  disposi- 
ción de  venir  a  la  mayor  brevedad,  se  acordó :  que  con  previa 
participación  al  Sr.  Viana,  actual  Gobernador,  y  al  Sr.  Vice- 
Patrono  Real,  se  hiciese  esa  tarde  un  solemne  general  repique 
de  campanas,  y  que  al  siguiente  día  se  cantase  solemne  Te 
Deum,  después  de  la  función  de  Minerva,  convidándose  a  Su 
Sría.  Illma.,  al  señor  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y  al 
ilustre  Ayuntamiento,  por  medio  de  las  diputaciones  acos- 
tumbradas, y,  por  recado  político  con  los  capellanes  de  coro, 
a  las  Comunidades  Religiosas.  En  once  de  abril  llegó  el  señor 
Ibarra  a  Caracas.  Se  le  recibió  con  gran  obsequio  y  se  le 
entregó  la  jurisdicción  con  las  sólitas,  que  el  señor  Viana  puso 
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en  manos  del  Cabildo  para  el  efecto,  pero  no  se  le  dio  la 
posesión  por  no  haber  llegado  aún  las  Bulas. 

La  posesión. 

En  1"'  de  marzo  de  1800  vino  al  Cabildo  un  oficio  del  señor 
Ibarra,  acompañado  de  las  Bulas  de  su  traslación,  expedidas 
en  el  Convento  de  Cartujos  de  Florencia  a  14  de  diciembre  de 
1798,  de  sus  pases  del  Real  y  Supremo  Consejo  y  de  las  diligen- 
cias evacuadas  de  los  juramentos  prevenidos  y  demás  requi- 
sitos: obedecido  todo  con  el  respeto  debido,  y  reconocidose 
por  legítimo  Prelado  de  esta  S.  I.  a  Su  Si'ía.  Illma.,  se  acordó 
dársele  la  posesión  al  siguiente  dia,  a  cuyo  efecto  iria  el  Ca- 
bildo, con  el  Ilustre  Ayuntamiento,  clero  secular  y  regular  y 
Cofradías,  a  recibirle  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Alta- 
yracia,  para  de  allí  conducirle  procesionalmente,  con  arreglo 
al  Ceremonial  de  Obispos,  hasta  la  Catedral;  y  se  dispuso: 
que  dos  señores  capitulares  fuesen  a  convidar  a  los  señores 
Presidente,  Regente  e  Intendente,  y  al  Ilustre  Ayuntamiento, 
y  los  capellanes  de  coro,  con  recado  correspondiente,  a  los 
Prelados  y  Comunidades  y  a  los  Curas;  y  que  el  Cabildo  fuese 
personalmente  a  participar  estas  disposiciones  a  Su  Sría. 
lllma.,  de  las  cuales  también  se  diese  noticia  al  señor  Provi- 
sor, por  el  Secretario.  En  dos  se  dio  la  posesión,  ejecutándose 
lo  dispuesto.  Después  de  hecho  lo  prevenido  en  el  Pontifical, 
se  condujo  a  Su  Sría.  Illma.  del  altar  a  la  silla  del  coro  y  de 
aquí  a  la  de  la  sala  capitular,donde  hizo  la  profesión  de  la 
Fe  y  aceptación  de  todo.  Notemos  como  cuiiosa  muestra  de 
la  escrupulosidad  y  sumo  respeto  con  que  estos  ceremoniales 
se  cumplían  que,  habiéndose  descuidado  los  sacristanes  en 
poner  el  palio  a  la  puerta  de  la  Iglesia,  por  lo  cual  faltó  este 
requisito  en  la  recepción,  el  Cabildo  se  apresuró  a  dar  una 
satisfacción  muy  rendida  y  obsequiosa  al  Obispo. 

ELEVACIÓN  A  ARZOBISPADO 

El  15  de  noviembre  de  1804  se  obedeció  una  R.  C.  de  16 
de  julio  en  que  se  participaba  la  erección  de  esta  Diócesis  en 
arzobispado,  asignándole  por  sufragáneos  el  Obispado  de  Mé- 
rida  de  Maracaibo,  y  el  de  Guayana,  quedando  el  Illmo.  Sr. 
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Dr.  D.  Francisco  de  Ibarra  por  su  Arzobispo  y  Metropolitano 
y  de  igual  modo  sus  sucesores  perpetuamente,  y  esta  Iglesia 
con  el  goce  del  título  de  Metropolitana.  El  Cabildo  acordó  se 
hiciera  ese  mismo  día  un  solemne  general  repique  de  campa- 
nas; que  en  su  noche  y  las  dos  siguientes  se  hiciese  ilumina- 
ción en  la  iglesia  y  en  todas  las  casas  de  los  señores  Prebenda- 
dos; que  el  domingo  siguiente  18  se  cantara  solemne  Te  Deum, 
adornándose  la  iglesia  con  sus  colgaduras,  que  se  habían  qui- 
tado con  motivo  de  las  funciones  de  difuntos;  se  diputó  a  los 
señores  Penitenciario  y  Medio-Racionero  Pimentel  para  par- 
ticiparlo al  señor  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General, 
Vice-Patrono  Real;  se  mandó  pasai-  testimonio  de  esta  acta  a 
la  Real  Audiencia  y  al  Muy  Ilustre  Ayuntamiento,  suplicán- 
doles se  sirviesen  prestar  su  asistencia  a  la  función  indicada; 
y  concluida  la  sesión  pasaron  inmediatamente  los  señores  ca- 
pitulares a  felicitar  a  Su  Señoría  Ilustrísima. 

La  copia  de  la  respectiva  Bula,  remitida  al  Cabildo  por 
el  Señor  Arzobispo,  fue  agregada  al  Libro  VI  de  Reales  Cé- 
dulas del  archivo  capitular,  f.  264.  Esta  Bula  fue  expedida  en 
Santa  Maiía  la  Mayor  de  Roma,  a  24  de  noviembre  de  1803, 
por  Su  Santidad  Pío  VII,  y  su  principio  es:  In  univresalis  ec- 
clesise  regimine.  En  ella  se  expresa  haberse  hecho  esta  erec- 
ción a  instancia  del  Rey,  con  motivo  de  haberse  cedido  por  Su 
Majestad  a  la  República  de  Francia  la  isla  de  Santo  Domingo, 
donde  estaba  la  Metrópoli  a  que  correspondía  esta  Diócesis. 

En  3  de  setiembre  de  1805  avisó  el  Arzobispo  haberle  lle- 
gado felizmente  el  palio,  después  de  corrido  el  riesgo,  por  la 
guerra  que  ardía  entonces,  de  caer  en  manos  de  los  enemigos. 
Y  pedía  se  fijase,  llenos  los  requisitos  del  caso,  y  dejándolo  al 
arbitrio  del  Cabildo,  la  fecha  más  próxima  posible  para  la 
ceremonia  de  la  imposición,  con  la  consiguiente  solemnidad 
de  acción  de  gracias.  Designaba  Su  Señoría  al  Deán,  en  uso 
de  la  facultad  apostólica,  para  que  le  impusiese  el  dicho  Palio. 
Acordó  el  Cabildo,  después  de  dar  las  debidas  muestras  de 
gratitud  y  congratulación,  que  se  hiciese  un  solemne  general 
repique  de  campanas  y  se  ejecutase  la  función  el  domingo 
siguiente,  fiesta  del  Dulce  Nombre  de  María,  con  Misa  so- 
lemne y  Te  Deum  después  de  ella,  expuesto  el  Santísimo  Sa- 
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cramento,  y  con  precedente  iluminación  en  la  noche  y  música 
de  tambores  en  esta  iglesia,  e  iluminación  en  las  casas  de  los 
señores  capitulares,  asistiendo  a  la  función  el  clero  secular  y 
cofradías,  bajo  las  cruces  de  sus  parroquias,  y  las  comunida- 
des religiosas;  que  pasasen  dos  señores  diputados  y  lo  parti- 
cipasen al  Sr.  Vice-Patrono  Real;  que  otros  dos  pasasen  a  las 
casas  dol  Sr.  Regente  de  la  Real  Audiencia,  y  del  Sr.  Alcalde 
de  primer  voto,  a  convidar  a  los  señores  Oidores,  y  al  Ilustre 
Ayuntamiento;  y  que  para  el  convite  del  clero  y  comunidades 
pasasen  el  sacristán  mayor  y  un  capellán  de  coro,  previnién- 
dose en  las  iglesias  que  correspondiesen  al  repique  del  Te 
Deum. 

Todo  lo  cual  se  cumplió  con  lujo  de  exactitud  en  los  por- 
menores. 


ARZOBISPOS 


ler.  ARZOBISPO.  — DR.  DN.  FRANCISCO  DE  IBARRA 

Desde  el  año  de  1804  continuó,  pues,  el  señor  Ibarra  go- 
bernando en  calidad  de  Metropolitano  la  antigua  Diócesis  de 
Venezuela,  ya  nombrada  más  comunmente  "de  Caracas",  y 
teniendo  por  sufragáneas  las  diócesis  de  Mérida  de  Maracaibo, 
formada  en  1777  con  desmembraciones  del  arzobispado  de 
Santa  Fe  de  Bogotá  y  del  mismo  obispado  de  Caracas,  y  des- 
ligada ahora  de  la  metrópoli  neogranadina,  y  la  diócesis  de 
Guayana,  erigida  en  1790  por  desmembración  del  obispado  de 
Puerto  Rico,  y  la  cual  junto  con  Caracas  era  sustraída  de  la 
metrópoli  de  Santo  Domingo. 

Su  muerte. 

El  16  de  setiembre  de  1806  se  trató  en  cabildo  de  la  grave 
enfermedad  del  Sr.  Arzobispo  y  de  los  preparativos  hechos 
para  la  solemne  administración  del  Santísimo  Viático  en  la 
propia  mañana :  los  avisos  dados  por  oficio  a  los  señores  Vice- 
Patrono  Real,  Intendente,  Regente  y  Alcalde  de  primera  elec- 
ción. Se  acordó,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  R.  C. 
de  31  de  marzo  de  1797,  proceder  al  nombramiento  del  Pre- 
bendado que  por  turno  debe  elegir  el  Cabildo  para  que  con 
intervención  de  las  personas  que  nombrare  el  Ministro  Real, 
?e  haga  cargo  de  todo  el  Palacio  Arzobispal,  cuide  de  la  asis- 
tencia al  Prelado,  y  de  su  entierro  y  exequias  si  falleciere, 
llevando  la  correspondiente  cuenta:  hecha  la  votación,  salió 
electo  el  señor  Tesorero  Dr.  D.  Santiago  de  Zuloaga. 

El  18  recibió  el  Cabildo  una  edificante  carta  del  Sr.  Arzo- 
bispo, última  demostración  de  su  ardiente  celo  y  amor,  llena 
de  tiernas  eficaces  expresiones  de  caridad  y  de  recomenda- 
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cienes  de  paz  y  buena  armonía  y  de  súplicas  de  oraciones  por 
su  alma;  documento  que  el  Cuerpo  acogió  con  sumo  aprecio 
y  compasión,  devolviendo  a  Su  Sria.  Illma.  las  correspon- 
dientes expresiones  de  su  amor  y  de  su  pena  en  la  falta  de  tan 
amable  Prelado. 

Falleció  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Ibarra,  primer 
Arzobispo  de  Caracas,  el  19  de  setiembre  de  1806,  a  las  tres  y 
Ires  cuartos  de  la  mañana.  El  Cabildo  le  hizo  las  exequias 
con  el  mayor  aparato  y  solemnidad,  siendo  muy  lamentada 
aquella  vacante  de  la  sede.  Varios  fueron  los  acuerdos  dictados 
en  seguida  del  fallecimiento,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  de 
que,  ínterin  se  elegía  Vicario  Capitular,  ocurriese  el  señor 
Deán,  Dr.  D.  Pedro  Martínez,  a  cualquiera  caso  que  se  ofre- 
ciese, ratificándose  asi  un  procedimiento  muy  razonable  que 
desde  antaño  fuera  practicado. 

Restos. 

Fue  miembro  el  Sr.  Ibarra  de  una  ilustre  familia  criolla, 
cuyos  individuos  brillaron  también  después  en  la  lucha  por  la 
Independencia.  Restos  suyos  se  hallan  en  el  Panteón  Nacional, 
adonde  fueron  trasladados  el  15  de  enero  de  1881,  por  dispo- 
sición de  Guzmán  Blanco,  cuya  esposa  pertenecía  a.  tan  escla- 
recida prosapia.  Pronunció  el  panegírico  en  la  circunstancia 
el  egregio  orador  Dr.  Eduardo  Calcaño,  y  son  de  su  discurso 
los  dos  siguientes  párrafos: 

El  amor  de  las  poblaciones,  corporaciones  e  in- 
dividuos hacia  este  Padre  espiritual,  era  tan  intenso, 
que  cada  cual  disputaba  para  sí  la  posesión  de  los 
queridos  restos,  como  si  el  mayor  cariño,  de  que 
cada  uno  se  creía  dueño,  fuera  escritura  de  propie- 
dad del  precioso  depósito.  Así  vemos  que  para  con- 
temporizar con  tantos  afectos,  hubo  de  asignarse  a 
la  Universidad  y  Seminario  la  lengua  y  parte  de  las 
entrañas;  al  Convento  de  las  Monjas  Concepciones 
el  corazón  y  los  ojos,  a  Guacara  otras  porciones  del 
cadáver  según  asegura  la  tradición,  y  a  la  Catedral 
de  esta  ciudad  el  resto  de  su  cuerpo  sagrado. 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


185 


Providencial  ha  sido  el  hallazgo  de  los  restos 
que  reposaban  en  la  antigua  capilla  del  Seminario, 
acontecido  el  9  de  noviembre  de  1880,  para  que, 
reuniéndose  con  los  encontrados  en  1874  en  el  con- 
vento de  las  Concepciones,  y  que  se  hallaban  desde 
entonces  en  el  Museo  Nacional,  diesen  ocasión  al 
Ilustre  Americano..,,  para  darle  este  triunfo  que 
celebramos  hoy,  al  ya  glorioso  nombre  venezolano. 

Salta  a  la  vista  que  ese  "resto  de  su  cuerpo  sagrado"  que 
hubo  de  asignarse  a  la  Catedral  de  Caracas  no  fue  reunido  a 
las  reliquias  glorificadas  aquel  día  en  el  Panteón,  pues  de  otro 
modo  lo  hubiera  hecho  constar  el  orador.  En  cambio,  el  autor 
de  este  libro  pudo  garantizar  en  enero  de  1934  que  en  los  tra- 
bajos de  reconstrucción  de  dicho  templo  que  acababan  de  eje- 
cutarse "se  tropezó  con  la  tumba  del  Arzobispo  Ibarra  (por 
cierto  que  al  lado  de  la  del  tan  célebre  Obispo  Marti)  en  el 
antiguo  cementerio  de  la  Iglesia,  subterráneo  del  presbiterio 
parroquial,  primeras  sepulturas  hacia  la  calle".  Y  nótese  que 
la  correspondiente  lápida  constituye  un  bello  elogio  del  emi- 
nente Pontífice.  Dice  así: 

HOY  22  DE  SETIEMBRE  DE  1806 
SE  SEPULTO  EN  ESTA  BOVEDA 
EL  CADAVER  DEL 
ILLMO  SR  DR-  DN  FRANCISCO  DE  IBARRA 

EL  CUAL  FUE  POR  27  AÑOS 
PREBENDADO  DE  ESTA  SANTA  IGLESIA 
SIENDO  DOCTORAL  MAESTRESCUELA  Y  CHANTRE 
POR  8  AÑOS  PRIMER  OBISPO  DE  GUAYANA 
POR  5  ULTIMO  DE  ESTA  DIOCESIS  DE  CARACAS 
Y  POR  2  PRIMER  ARZOBISPO  DE  ESTA. 

VIVIO  TAN  HUMILLADO  EN  SUS  PROPIOS  OJOS 
CUANTO  ELEVADO  EN  LOS  AJENOS 
Y  MURIO  PLACIDISIMAMENTE 
A  LOS  80  DE  SU  EDAD. 

Dícese,  por  cierto,  que  el  Sr.  Ibarra  falleció  el  día  mismo 
en  que  cumplía  los  diez  y  seis  lustros,  y  que  él  así  lo  había 
pronosticado.  (Cfr.  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la 
nistoria — Caracas — n.  65,  pp.  91-93), 
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La  lápida  que  cubría  la  parte  de  despojos  que  tocó  a  Jas 
Monjas  Concepciones  se  ha  conservado  y  guárdase  hoy  en  la 
Academia  Nacional  de  la  Historia,  como  obsequio  hecho  a  la 
Corporación  por  el  señor  Carlos  Ibarra  en  1934,  a  nombre  de 
la  familia  Ibarra.  Su  inscripción  es  la  siguiente: 

SEPULCRO 
DEL 

CORAZON  Y  OJOS 
DEL 
ILLMO  SR 
DR  DN  FRANCO  DE  YBARRA 
DM0  ARZOBISPO  DE  CARACAS 
AÑO  DE  1806. 
—  O  — 

IN  LIMINE  BELLI 

Primeros  conatos 

Durante  la  época  de  sede  vacante  causada  por  la  muerte 
del  arzobispo  Sr.  Ibarra,  se  produjeron  los  graves  trastornos 
públicos,  présagos  de  la  tremenda  conflagración  que  se  inició 
con  el  célebre  estallido  revolucionario  de  19  de  Abril  de  1810, 
y  cuyo  resultado  final,  a  costa  de  larga  y  sangrienta  lucha,  fue 
Ja  completa  emancipación  política  de  la  patria. 

Ya  al  expirar  el  siglo  XVIII  habíanse  presentado  síntomas 
muy  alarmantes.  La  conspiración  de  Gual  y  España,  en  1797, 
revistió  caracteres  harto  amenazadores,  y  si  no  se  la  hubiera 
descubierto  a  tiempo,  la  obra  de  la  independencia  tal  vez  se  le 
habría  debido  en  máxima  parte.  La  Iglesia,  regida  entonces 
por  el  señor  Obispo  Viana,  se  manifestó,  como  correspondía 
a  su  misión,  plenamente  adherida  a  la  soberanía  legítima  y 
dispuesta  a  prestarle  toda  su  cooperación  para  el  manteni- 
miento de  las  públicas  instituciones.  Conducta  que  le  mereció 
repetidas  y  efusivas  muestras  de  gratitud  por  parte  del  mo- 
narca español.  Fue  entonces  cuando,  practicadas  rogativas  y 
hacimientos  de  gracias  a  Nuestra  Señora  del  Carmen,  quedó 
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ésta  aclamada  por  "Patrona  de  la  constante  fidelidad  de  estos 
diocesanos  al  católico  Rey  de  España"  ^ 

En  1800,  ya  fue  el  Obispo  venezolano,  Sr.  Ibarra,  quien 
prescribió  las  súplicas  a  Nuestra  Señora  bajo  el  propio  título, 
a  causa  de  nuevas  amenazas  contra  la  seguridad  de  la  mo- 
narquía; y  en  1806  el  mismo  Prelado,  ya  Arzobispo,  dispone 
iguales  y  aun  más  fervientes  preces  con  motivo  de  la  inmi- 
nencia y  del  fracaso  de  las  invasiones  de  Miranda.  Fue  esto 
último  lo  que  dio  pie  a  D.  Aristides  Rojas  para  escribir  su 
estudio  intitulado :  Miranda  y  la  Virgen  del  Carmen  2. 

Más  tarde,  el  Sr.  Arzobispo  Coll  y  Prat  no  hizo  sino  ratifi- 
car la  práctica  de  antiguo  establecida  respecto  de  "las  tres  ora- 
ciones de  la  Misa  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  que  se  daban 
en  rogativa  por  la  constante  fidelidad  de  estos  diocesanos  al 


1  La  explicación  de  este  patronato  está  en  el  hecho  de  haherlo 
establecido  el  Sr.  Obispo  Viana,  el  cual  era  Religioso  Carmelita,  y 
naturalmente  debia  dar  todas  las  preferencias  de  su  devoción  y  con- 
fianza a  la  que  es  Abogada  y  como  Fundadora  de  su  Orden :  la  Virgen 
del  Carmen. 

2  Una  nota  simpática  en  esta  emergencia  fue  la  de  haberse  omi- 
tido en  los  documentos  eclesiásticos  respectivos  expresar  el  nombre  de 
Miranda.  Por  lo  cual  el  Cabildo  pudo,  en  enero  de  1811.  ante  la  resolu- 
ción de  la  Suprema  Junta  de  que  se  recogieran  del  Archivo  Capitular 
todos  los  documentos  referentes  "a  la  benemérita  y  distineuida  per- 
sona del  señor  Teniente  General  D.  Francisco  Miranda",  contestar  que, 
fuera  de  un  expediente  que  remitia,  "creado  a  consecuencia  de  oficios 
del  Tilmo.  Sr.  Arzobispo  v  del  Sr.  Capitán  General  que  entonces  gober- 
naba esta  Provincia",  ni  el  nombre  ni  el  apelativo  del  ilustre  perso- 
naje aparecía  en  el  archivo  de  la  Corporación,  pues  "asi  Su  Sria.  Tilma, 
pn  sus  oficios  y  edictos,  como  también  el  Cabildo  en  sus  actas,  siem- 
pre suprimieron  el  nombre  y  apelativo  del  mismo  Sr.  D.  Francisco  Mi- 
randa, por  haberlo  estimado  conveniente  aun  en  aquellas  circunstan- 
cias". La  Suprema  Junta  se  dio  por  satisfecha.  Ni  está  demás  hacer 
constar,  para  su  cotejo  con  hechos  posteriores,  que  en  el  acuerdo  de 
un  Voto  promovido  por  el  Sr.  Arzobispo  Ibarra  en  honor  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  a  propósito  de  las  embestidas  mirandinas,  el  acta 
capitular  de  29  de  agosto  de  1806  nos  ha  conservado  este  dictamen  re- 
mitido por  escrito  a  la  sesión :  "El  Canónigo  de  Merced  defiere  sustoso 
n  los  particulares  que  propone  el  Tilmo.  Sr.  Arzobispo  en  su  oficio  di- 
rigido a  V.  S.  M.  V. — Caracas  veinte  y  dos  de  agosto  de  mil  ochocientos 
seis,' — Joseph  Cortés  Madariaga". 
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católico  Rey  de  España,  a  virtud  de  patronato  del  mismo  título 
al  propio  objeto  dispuesto  por  (sus)  inmediatos  antecesores 
los  Sres.  Viana  e  Ibarra".  A  este  mismo  patrocinio  apelaba 
todavía  el  Provisor  Maya  en  25  de  setiembre  de  1817,  de  acuer- 
do con  Morillo,  para  impetrar  los  buenos  frutos  del  indulto 
que  acababa  de  conceder  Fernando  VII  y  los  "felices  progre- 
sos del  mismo  Real  Ejército  Expedicionario". 

El  19  de  Abril 

Refirámonos  ahora  a  los  acontecimientos  del  19  de  Abril. 

Lo  que  el  Libro  Capitular  refleja  al  respecto  es  que  los 
señores  del  Venerable  Cuerpo  no  estaban  al  corriente  de  la 
trama  que  se  urdía.  Conforme  a  los  términos  de  una  relación 
enviada  dos  años  después  al  Rey,  el  Cabildo  no  había  tenido 
antes  "Ja  más  leve  noticia  ni  indicio  alguno"  de  aquella  revo- 
lución; por  lo  cual  procedió  como  de  costumbre  a  iniciar  y 
proseguir  hasta  el  fin  los  oficios  religiosos  del  Jueves  Santo. 
Percibió,  sí,  al  estar  en  ellos,  "algún  extraño  movimiento  en 
la  ciudad",  sobre  todo  al  reparar  que  ni  el  Vice-Patrono,  ni 
la  Real  Audiencia,  ni  el  Ayuntamiento  habían  concurrido  al 
templo  a  las  horas  regulares.  Dice,  sin  embargo,  el  propio 
relato  que  "estando  en  los  mismos  Oficios  fue  requerido  (el 
Cabildo)  por  tres  veces  de  orden  del  Ayuntamiento  por  un 
Escribano  para  que  enviase  dos  Diputados  de  su  parte  a  la 
Junta  formada,  y  que  en  su  obedecimiento  destinó  al  Peniten- 
ciario Dr.  Dn.  Josef  Suárez  Aguado  y  al  Medio-Racionero  Dr. 
D.  Nicolás  Antonio  Osío";  pero  que  "a  estos  inmediatamente 
que  se  presentaron  a  la  nueva  Junta  se  les  mandó  retirar  a 
sus  casas  a  repetidas  instancias  de  los  dichos  Cortez  y  Rivas  ^, 
acompañadas  de  modos  y  palabras  de  desprecio  del  Cabildo 
y  Clero"  *. 


3  O  sean,  los  sacerdotes  Madariaga  y  Francisco  Joseph  Ribas. 

4  El  Dr.  Aristldes  Rojas  ha  hablado  de  la  diputación  nombrada 
por  él  Gobernador  del  Arzobispado,  a  excitación  también  del  Ayunta- 
miento, y  reproducido  la  nota  de  los  señores  Dres.  Manuel  Vicente  de 
Maya  y  .luán  Nepomuceno  Quintana,  que  la  compusieron,  participa- 
toria  a  dicho  Superior  Eclesiástico  del  rechazo  por  ellos  sufrido  en  la 
Sala  de  aquel  Cuerpo,  so  pretexto  de  que  ya  el  pueblo  habla  depositado 
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Tratemos  ahora  de  raslraer  cuál  fuera  la  actitud  de  la 
gran  masa  devota  de  Caracas  ante  aquella  alteración  de  la 
normalidad  publica  en  día  tan  sagrado.  Los  relatos  históri- 
cos no  nos  informan  sino  del  golpe  de  Estado  y  de  la  conducta 
de  los  comprometidos  en  el  trastorno  gubernativo,  y  natural- 
mente siempre  se  ha  experimentado  al  leerlos  la  sugestión  de 
que  la  población  entera  de  la  capital  tomó  parte  activa  en  el 
desarrollo  de  los  sucesos.  Pero  las  cosas  se  han  ido  aclarando 
bajo  el  lente  de  la  critica,  y  resulta  al  presente  bien  averiguado 
que  toda  la  revuelta  fue  obra  de  un  grupo  de  conspiradores 
más  o  menos  indecisos,  y  que,  como  en  toda  algarada  política, 
no  pasó  de  ser  un  escaso  tropel  de  tumultuarios  la  inmensa 
oleada  popular  que  dio  al  traste  con  la  vacilante  autoridad 
de  D,  Vicente  Emparan. 

Era  Jueves  Santo.  Es  preciso  percatarse  de  lo  que  esa 
efemérides  significa  en  nuestras  tradiciones  religiosas,  y  de 
todo  el  aparato  de  culto,  de  todo  el  ambiente  místico  que 
(todavía  más  entonces  que  hoy)  envuelve  a  nuestra  capital 
durante  la  Semana  Mayor,  para  comprender  la  profunda 
desazón  que  infundiría  en  los  ánimos  un  alboroto  tan  incom- 
patible con  las  santas  emociones  de  tales  días.  Es  lástima  que 
nuestros  historiógrafos,  interesados  únicamente  en  presentar 
la  faz  política  del  episodio  y  exaltar  un  hecho  que  tan  trascen- 
dentales consecuencias  hubo  de  alcanzar  para  los  destinos  de 
la  patria,  hicieran  caso  omiso  en  absoluto  de  ese  otro  aspecto 
del  suceso,  que  no  carecía,  sin  embargo,  de  interés  para  su 
acertada  y  cabal  apreciación.  Porque  no  es  posible  que  una 
gente  tan  llena  de  fe,  y  en  cuyo  espíritu  prevalecía  más 


su  confianza  en  Madariaga  y  Ribas.  Hubo,  pues,  dos  diputaciones : 
una  de  la  Curia  Arzobispal  y  otra  del  Cabildo  Metropolitano:  ambas 
rechazadas  con  idéntico  pretexto,  siendo  de  seguro  el  verdadero  mo- 
tivo el  que  nuestro  papel  sugiere  con  estas  palabras :  "tal  vez  porque 
penetraron  las  sanas  intenciones  de  los  expresados  Suárez  y  Osío,  que 
se  preparaban  a  oponerse  al  nuevo  sistema  oportunamente,  a  sostener 
a  todo  riesgo  los  imprescriptibles  derechos  de  V.  M.  y  a  procurar  la 
pública  tranquilidad".  No  estaban,  por  lo  visto,  tan  ayunos  de  noticias 
los  señores  del  gremio  catedralicio.  A  D.  Arístides  no  le  fue  dado  tro- 
pezar en  sus  búsquedas  con  este  precioso  escrito,  en  que  felizmente 
pudieron  ponerse  nuestras  manos. 
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el  sentido  de  la  divina  tragedia  que  se  conmemoraba^  que 
cualquier  agitación  de  carácter  profano,  no  se  mostrase  es- 
candalizada por  semejante  perturbación  de  sus  hábitos  reli- 
giosos; y  bien  puede  suponerse  que  no  dejarla  de  quedar  con 
cierto  recelo  ominoso  sobre  un  orden  de  cosas  que  se  había 
inaugurado  con  lo  que  se  creyera  un  desacato  a  la  santidad 
del  magno  dia.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  dos  años 
después,  al  ocurrir  el  terremoto  de  26  de  marzo  precisamente 
en  Jueves  Santo,  la  misma  gente  se  persuadiese,  al  notar  la 
fatal  coincidencia,  de  que  ello  era  un  castigo  del  Cielo  por  el 
derrocamiento  del  antiguo  régimen.  Ello,  sin  parar  mientes 
en  que  bajo  las  ruinas  de  la  ciudad  quedaban  sepultados  en 
gran  número  los  que  no  fueron  partidarios  de  la  revolución, 
o  tal  vez  a  influjo  del  concepto  fatalista  de  que  siempre,  a 
decir  del  vulgo,  "pagan  justos  por  pecadores".  Todos  nuestros 
autores,  lo  mismo  creyentes  que  descreídos,  han  achacado  ex- 
clusivamente al  clero  esa  fatídica  interpretación  del  terremoto 
del  año  doce;  pero  sin  advertir  que  si  tal  interpretación  fue 
bien  acogida,  es  porque  hallaba  predisposición  favorable  en 
las  conciencias,  o  que  de  seguro  ella  surgió  espontánea  en  el 
ánimo  del  pueblo,  dado  el  poco  prestigio  de  que  aún  gozaba 
la  causa  revolucionaria:  ya  que  no  es  un  secreto  para  nadie 
que  "durante  ocho  años  Venezuela  en  las  dos  terceras  partes 
de  su  población"  fue  adversa  al  propósito  de  la  independen- 
cia. Hora  es  ya,  pues,  de  que  cese  la  malévola  imputación  que 
solo  atribuye  a  "fanatismo"  del  clero  aquella  explicación  del 
formidable  cataclismo,  y  se  le  dé  también  en  ella  su  parte  a 
la  ojeriza  general  con  que  se  miraba  a  la  empresa  emanci- 
padora. 

Los  papeles  con  que  nos  hemos  encontrado  no  nos  suminis- 
tran tampoco  abundantes  pormenores  sobre  el  particular,  pero 
algún  valioso  dato  nos  proporcionan,  que  bien  merece  la  pena 
de  recojerse  para  acumularlo  al  acervo  de  información  de 
aquella  penumbrosa  época.  Desde  luego,  resulta  que  la  Junta 
Suprema  abrigó  sus  temores  de  una  actitud  hostil  por  parte 
del  pueblo;  por  lo  cual  tomó  la  providencia  de  mandar  cerrar 
las  puertas  de  la  Catedral  y  demás  iglesias.  Ya  en  los  Estu- 
dios de  D.  Arístides  Rojas  aparece  el  texto  del  oficio  pasado 
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con  tal  objeto  al  Gobernador  del  Arzobispado,  a  cuyo  pie 
están  las  firmas  del  Dr.  Joseph  Cortés,  como  Diputado  del 
clero  y  del  pueblo,  Dr.  Francisco  José  Ribas,  como  comisio- 
nado del  clero,  G.  Roscio,  y  Dr.  Félix  Sosa,  como  diputados  del 
pueblo.  De  ese  oficio  hace  mención  el  Cabildo,  advirtiendo 
que  fue  por  haberlo  visto  como  tuvo  conocimiento  del  titulo 
que  Madariaga  se  arrogaba,  de  diputado  del  pueblo  y  clero, 
"sin  que  se  haya  jamás  sabido  quien  le  hizo  tal  diputación". 
Pero  no  se  resignó  la  gente  a  semejante  orden,  y  de  tal  suerte 
insistió  para  que  se  suspendiese,  que  al  dia  siguiente  hubieron 
de  reabrirse  los  templos,  a  fin  de  que  los  fieles  pudiesen  de- 
bidamente satisfacer  los  reclamos  de  su  devoción.  Dice,  en 
efecto,  nuestro  papel:  "A  las  quatro  de  la  tarde  del  mismo 
Jueves  Santo  se  le  mandaron  (al  Cabildo)  cerrar  las  puertas 
de  la  Yglesia,  y  así  lo  ejecutó,  con  general  sentimiento  de  este 
devoto  Pueblo,  que  permaneció  dia  y  noche  arrodillado  y 
orando  en  las  calles  alrededor  de  las  Yglesias;  pero  conti- 
nuando el  Cabildo  y  Ministros  dentro  de  ella  la  función  de 
Tinieblas  y  demás  Oficios  devotamente,  omitiendo  solamente 
lo  que  correspondía  a  las  Calles:  El  siguiente  día  Viernes  Santo 
se  le  mandaron  abrir  las  puertas  de  la  Yglesia,  por  haberlo 
así  pedido  el  Pueblo  con  grandes  súplicas  y  clamores,  y  así  lo 
hizo,  continuando  los  Oficios  correspondientes,  e  igualmente 
en  los  demás  días,  omitidas  las  procesiones  exteriores"  ^. 

Tal  es  la  escueta  noticia  que  sobre  esta  faz  del  suceso 
del  19  de  Abril  se  nos  ha  conservado  en  un  viejo  manuscrito; 
pero  ella  arroja  suficiente  luz  para  reconstruir  la  escena  y 
ofrecer  a  la  posteridad  un  cuadro  exacto  de  los  encontrados 
sentimientos  de  la  colectividad  caraqueña  en  aquel  momento 
iniciativo  de  nuestra  epopeya  nacional. 


5  Es  lástima,  sin  embargo,  que  ignoremos,  por  no  haber  quedado 
vestigio  alguno,  ni  escrito  ni  oral,  la  manera  como  se  resolvió  ese  año 
el  caso  de  la  imposición  de  la  llave  del  Monumento  y  cómo  se  cum- 
plieron las  demás  partes  del  ceremonial  de  esos  días,  Jueves  y  Viernes 
Santos,  en  que  intervenían  las  autoridades  públicas. 
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El  Padre  Madariaga 
I 

Podría  objetársenos:— ¿Cómo  es  posible  que  el  ci,,ro  cate- 
dralicio uü  hubiese  siquiera  barruntado  el  plan  que  se  fra- 
guaba? ¿No  fué  actor  principal  de  aquel  drama,  y  quien  lo 
llevó  a  feliz  desenlace,  el  Padre  Madariaga?  ¿Y  no  era  el  Padre 
Madariaga  un  Canónigo  de  la  Catedral  de  Caracas?  Esto  nos 
trae  de  la  mano  a  discurrir  sobre  la  actuación  canonical  de 
tan  sonado  personaje.  Pero  conviene  primero  averiguar  algo 
acerca  de  sus  antecedentes. 

En  este  punto  tendremos  a  la  vista  las  noticias  de  D.  Arís- 
tides  Rojas,  aunque  permitiéndonos  algunas  reservas  en  datos 
que  quizás  no  merezcan  mucho  crédito. 

Era  Madariaga,  como  todos  saben,  oriundo  de  Chile,  y  en 
Chile  se  había  educado,  y  para  Chile  recibió  el  despacho  de  la 
Canonjía  que,  por  cambio,  vino  a  ocupar  en  Venezuela.  Per- 
tenecía al  número  de  aquellos  nativos  de  América  que,  por 
miras  de  estudio,  de  intereses  o  de  placer,  y  tal  vez  acari- 
ciando ya  pensamientos  revolucionarios,  se  trasladaban  a  la 
Península,  donde  a  poco  eran  catequizados  por  los  propagan- 
distas de  la  idea  emancipadora.  D.  Arístides  nos  lo  retrata 
como  a  un  prosélito  de  Miranda,  y  le  liga  tanto  al  Precursor 
que  viene  a  ser  un  dócil  instrumento  de  éste,  quien  dispone 
como  le  place  de  su  rumbo  y  destino.  Dicenos,  en  efecto,  que 
Miranda  obtuvo  para  Madariaga,  mediante  la  influencia  del 
famoso  favorito  de  la  reina  María  Luisa,  D.  Manuel  Mallo, 
primero  la  Canonjía  de  Merced  de  la  Catedral  de  Santiago  de 
Chile,  y  después,  por  conmutación,  la  de  igual  título  en  la  de 
Caracas.  Todo,  porque  en  un  principio  creyó  Miranda  que  la 
obra  agitadora  del  Canónigo  debía  desplegarse  en  su  patria, 
y  más  tarde  tuvo  por  cosa  mejor  destinarlo  a  Venezuela.  He 
aquí  como  se  expresa  nuestro  historiógrafo: 

Contando  con  esta  nueva  prebenda  se  prepaiaba 
el  canónigo  para  seguir  a  Chile,  en  unión  de  O'Hig- 
gins,  que  había  recibido  ya  por  escrito  las  instruc- 
ciones de  Miranda,  cuando  éste  desistiendo  de  su 
primer  propósito  resolvió  que  Madariaga  siguiera  a 
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Caracas.  Esta  pronta  resolución  la  motivaba  el  ha- 
berse sabido  que  pronto  vacaría  la  Canongía  de  Mer- 
ced de  la  Catedral  de  Caracas,  por  enfermedad  de 
su  propietario  el  Dr.  Pedro  Juan  Paredes.  Así  fue 
que  después  de  la  partida  de  O'Higgins  en  1801,  per- 
maneció Madariaga  en  Cádiz  aguardando  la  ocasión 
de  comenzar  su  encargo.  A  fines  de  1802  sábese  en 
Caracas  ( debe  ser  "Cádiz")  la  muerte  del  señor  Pa- 
redes acaecida  en  Caracas  en  Noviembre  del  mismo 
año.  Cuando  Miranda  y  Madariaga  se  impusieron  de 
este  acontecimiento  escribieron  al  instante  a  Mallo, 
y  solicitaron  de  éste  la  permuta  de  la  canongía  de 
Santiago  por  la  de  Caracas.  No  se  hizo  aquel  espe- 
rar, y  por  Real  cédula  de  6  de  mayo  de  1803  fue 
revestido  Madariaga  de  la  nueva  canongía,  quedando 
en  capacidad  de  seguir  a  Venezuela. 

Esta  permuta  tenía  para  el  primero  un  interés 
político,  después  de  la  salida  de  O'Higgins,  y  era  que 
Miranda  veía  en  Cortés  el  hombre  adecuado  para 
Venezuela,  por  su  educación,  sagacidad  y  prudencia. 

Después  de  haber  el  canónigo  conferenciado  con 
Miranda,  en  Londres,  acerca  de  la  conducta  que  de- 
bía observar  en  Venezuela,  dejó  la  Europa  en  Mayo 
de  1803,  y  en  el  término  de  la  distancia,  llegó  a  Ca- 
racas. El  25  de  Junio  diósele  colación  de  su  destino, 
y  el  28  del  mismo  mes  tomó  posesión  de  su  canon- 
gía, en  presencia  del  obispo  Ibarra  y  del  cabildo 
eclesiástico  de  Caracas. 

Un  giave  reparo,  a  base  de  cronología,  cabe  oponer  a  la 
anterior  narración.  El  Marqués  de  Villa-Urrutia,  que  se  dice 
autoridad  incontestable  en  materia  de  menudencias  históri- 
cas, nos  enseña  en  su  articulo  La  Reina  María  Luisa  y  Bolívar, 
que  "el  30  de  setiembre  de  1800,  fecha  de  la  carta  de  Bolívar 
a  D.  Pedro  Palacios,  ya  no  estaba  Mallo  en  Madrid  ni  en  nin- 
guno de  los  Sitios  Reales  donde  iba  la  Corte  de  Jornada.  La 
sola  presencia  en  ellos  del  Principe  de  la  Paz,  D.  Manuel  de 
Godoy,  lo  había  desquiciado".  O,  lo  que  es  lo  mismo,  ya  para 
esa  fecha  la  figura  de  Mallo  había  desaparecido  de  la  escena  y. 
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por  consiguiente,  es  inverosimil  que  a  fines  de  1802  hubiese 
intervenido  para  nada  en  la  permuta  de  la  consabida  canonjia. 
Esta  sola  advertencia,  dejando  a  un  lado  otras  de  no  menor 
cuantía  (por  ejemplo,  esa  intimidad  de  relaciones  entre  el 
favorito  y  Miranda,  o  ese  viaje  de  Madariaga  a  Londres  antes 
de  hacer  rumbo  a  Venezuela)  es  suficiente  para  poner  en 
cuarentena  la  exactitud  de  tales  pormenores.  Pero,  de  todos 
modos,  es  cierto  lo  de  la  permuta  de  la  Canonjía  y  lo  de  la 
toma  de  posesión  en  28  de  junio  de  1803,  pues  de  ello  dan  fe 
las  actas  capitulares  de  Caracas  ^. 

Cuanto  a  la  devoción  por  Miranda  del  sedicioso  Canó- 
nigo, basta  para  darse  cuenta  de  ella  leer  este  caluroso  elogio 
que  le  dedicaba  ante  la  Municipalidad  de  San  Carlos  (Coje- 
des)  el  17  de  enero  de  1811: 

La  mano  invisible  de  la  Providencia  nos  ha  con- 
ducido al  hombre  que  necesitábamos;  devuelve  a  los 
patrios  lares  al  genio  extraordinario  de  la  guerra  y 
del  consejo:  Miranda  está  entre  nosotros.  La  injus- 
ticia, la  barbarie  del  antiguo  régimen  persiguieron 
a  un  hombre,  cuyos  talentos  pudieron  emplearse  con 


6  Por  el  expediente  de  "Relación  de  méritos  y  servicios"  de  Ma- 
dariaga en  su  pretensión  de  canonjia,  que  del  Archivo  de  Indias  ha 
venido  a  parar  en  copia  a  nuestra  Academia  Nacional  de  la  Historia, 
y  acerca  del  cual  nos  ha  proporcionado  un  interesante  comentario  en 
19  de  marzo  de  1951  el  ilustre  académico  Dr.  Santiago  Key  Ayala, 
consta  que  nuestro  héroe  se  embarcó  en  España  para  ir  a  ocupar  su 
prebenda  en  Chile  y  servirla,  pero  que  en  la  navegación  a  las  playas 
americanas  padeció  muchos  trabajos  y  corrió  muchos  riesgos,  habiendo 
el  barco  luego  de  muchos  meses  venido  a  recalar  al  puerto  de  La  Guaira. 
"I  viéndose  alli  más  distante  de  Chile  que  cuando  se  hallaba  en  España, 
"sin  medio  alguno  para  continuar  su  viaje,  y  además  enfermo,  pidió 
"que  pues  en  aquella  sazón  habia  vacado  una  Canongía  en  Caracas, 
"tuviese  Su  Majestad  a  bien  concedérsela,  no  obstante  ser  mucho  más 
"corta  en  renta  que  la  de  Chile  y  que  se  quedaba  tan  separado  "para 
"siempre"  de  su  casa  y  parientes,  pues  no  tenia  otro  arbitrio  que  este 
"para  poder  subsistir.  Con  efecto,  S.  M.  se  dignó  conferirle  la  enun- 
"ciada  canongia  de  Caracas  y  nombró  para  la  de  Chile  que  tenía  antes 
"Cortés  Madariaga,  a  Don  Vicente  Larrain,  por  Decreto  de  8  de  marro 
"de  1803".  Tal  es,  por  consiguiente,  la  explicación  genuina  del  esta- 
blecimiento y  función  canonical  del  Padre  Madariaga  en  Caracas. 
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utilidad,  pero  cuyo  carácter  no  era  de  aquellos  tiem- 
pos; SU  probidad  no  podía  estar  entre  malvados.  Su 
alma  republicana  se  hizo  para  estos  dias.  Jamás  el 
valor  y  la  pericia  combatieron  por  causa  más  justa 
ni  más  bella.  Yo  me  glorié  de  ser  americano  cuando 
vi,  cuando  traté  a  este  hombre.  Esto  era  lo  que  ne- 
cesitábamos. Nuestros  jóvenes  están  llenos  de  ardor 
marcial;  la  idea  halagüeña  de  la  libertad  ocupa  su 
alma;  su  corazón  ha  hecho  una  de  las  grandes  pa- 
siones el  amor  a  la  libertad;  pero  necesitaban  de  un 
General  como  Miranda,  que  los  condujese  a  la  vic- 
toria: de  un  republicano  que  les  inspirase  el  amor 
a  las  virtudes  republicanas.  Ya  lo  lograron:  ya  está 
al  frente  del  ejército.  Hoy  he  venido  a  anunciaros 
esta  plausible  nueva. 

Otro  aserto  de  D.  Aristides  que  cuesta  trabajo  admitir,  es 
el  de  que  Madariaga  estuviese  investido  con  la  prelatura  de 
Protonotario  Apostólico.  Dos  veces  aparece  esta  afirmación 
en  los  Estudios  de  Rojas,  y  aun  dice  que  la  debió  al  Papa 
Pío  VII;  pero  solo  en  defecto  de  argumentos  positivos  puede 
dejársela  pasar.  Los  negativos  no  faltan.  Es  ello,  de  veras,  algo 
inaudito  en  los  anales  eclesiásticos  de  la  época.  Desde  luego, 
no  hubiera  podido  obtenei'se  sino  por  intermedio  del  Real  y 
Supremo  Consejo  de  Indias,  órgano  imprescindible  para  el 
obtenimiento  de  todo  honor  eclesiástico.  Y  no  se  ve  que  exis- 
tiese el  uso  de  pedir  semejantes  honras  pontificias.  Más  bien 
podría  decirse  que  hasta  la  idea  o  por  lo  menos  el  gusto  de 
ellas  faltaba  en  el  clero  americano.  Todas  las  pretensiones 
giraban  entonces  en  torno  a  las  prebendas,  canonjías,  digni- 
dades catedralicias  o  mitras  episcopales,  que  eran  dispensa- 
das por  manos  del  Rey.  En  la  propia  Península  casi  puede 
decirse  que  tales  prelaturas  romanas  se  desconocían:  hoy 
mismo  abundan  poco  entre  los  individuos  del  clero  español. 
Por  otra  parte,  ni  el  más  remoto  vestigio  se  halla  en  los  docu- 
mentos capitulares,  de  semejante  categoría  de  Madariaga,  a 
quien  siempre  se  le  designa  con  su  siinple  título  de  "Canónigo 
de  Merced  de  esta  Santa  Iglesia"  y  bajo  la  apelación  lisa  y 
llana  de  "Sr.  Dr.  D.  Joseph  Cortés  Madariaga".  Ya  se  sabe,  sin 
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embargo,  cuán  puntillosa  era  la  gente  de  aquellos  dias,  y  con 
cuánta  vivacidad  reclamaban  que  se  les  reconocieran  sus  pre- 
rrogativas y  se  les  diera  el  correspondiente  tratamiento. 

No  escasean,  pues,  las  incertidumbres  en  los  escritos  de 
D.  Arístides.  Ni  tampoco  las  contradicciones.  Tocante  a  este 
mismo  tema  de  Madariaga,  mientras  en  una  parte  dice,  como 
hemos  transcrito,  que  Miranda  trató  con  Mallo  lo  de  la  per- 
muta, en  otra  asienta  simplemente  que,  habiendo  sabido  la 
vacante  del  canonicato  de  Caracas,  "concibió  Madariaga  la 
esperanza  de  fijarse  en  Venezuela,  y  pidió  al  Rey  permuta 
de  su  destino".  Asimismo,  unas  veces  pronuncia  que  el  sitio 
adecuado  para  las  maquinaciones  revolucionarias  de  Mada- 
riaga era  Caracas,  y  otras  concluye  que  en  cierta  época  "com- 
prendió el  canónigo  que  había  llegado  el  momento  de  obrar, 
y  alegando  el  mal  estado  de  su  salud,  pidió  licencia  al  Go- 
bierno de  la  Colonia  para  seguir  a  Lima,  Cuzco  y  Chile"  ^. 

El  Padre  Madariaga 
II 

Pero  sigámosle  en  el  desempeño  de  sus  funciones  cate- 
dralicias. A  poco  de  haber  tomado  posesión  de  la  canonjía, 
comenzó  a  mostrarse  incumplidor  de  la  ley  de  residencia  y, 
con  un  pretexto  u  otro,  particularmente  alegando  motivos  de 
salud  o  de  disfavor  del  clima,  vivió  casi  siempre  alejado  del 
servicio  coral.  Por  fin  en  1808  se  da  a  gestionar  en  vano  una 
licencia  para  trasladarse  a  Lima,  Cuzco  y  Chile.  La  pedia 
por  diez  y  ocho  meses,  pretextando  enfermedad  y  urgencia  de 
atender  a  sus  bienes  patrimoniales,  que  decía  tener  esparci- 
dos por  todos  esos  países:  el  Cabildo  replicaba  que  mal  podía 
estar  enfermo  quien  intentaba  acometer  tan  larga  y  penosa 
jornada.  Luego,  al  año  siguiente,  insinuó  estar  dispuesto  a 
renunciar  ante  Su  Majestad  o  pedirle  traslación  a  otra  sede, 
pidiendo  ahora  licencia  para  ir  a  España,  cosa  que  tampoco 
logró,  oponiendo  el  Cabildo,  para  negarlo,  las  Cédulas  Reales 


7  Cfr.  Los  hombres  de  la  fíevolución— 1810-1826  y  ¿El  19  de  Abril 
es  o  no  la  fecha  iniciativa  de  nuestra  Independencia?  (Estudios  His- 
tóricos.— Serie  Primera. — Caracas. — Lit.  y  Tip.  del  Comercio,  1926). 
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que  lo  prohibían.  Un  año  más  tarde,  en  1810,  obtiene  del 
Gobernador  Emparan  la  autorización  para  este  viaje,  pero 
en  15  de  febrero  el  Cabildo  le  pone  veto,  exhibiendo  iguales 
razones  y  objetando  la  facultad  que  el  Capitán  General  se 
arrogaba  para  conceder  semejante  permiso.  Ni  quiso  cejar 
en  su  acuerdo  la  Vble.  Corporación,  persistiendo  en  ello  aun 
el  13  de  marzo,  y  dictando  en  20  del  mismo  y  el  10  de  abril 
las  medidas  disciplinarias  que  la  contumacia  del  Mercedario 
imponía.  Declaraba  el  Cabildo  constarle  que  Madariaga  estaba 
bueno  y  sano,  y  que  esto  lo  comprobaban  sus  pretensiones  de 
viaje— antes  para  Lima,  Cuzco  y  Chile,  y  ahora  para  España — 
y  también  "los  exercicios  corporales  extraordinarios  en  que 
notoriamente  se  ocupa". 

Por  cierto  que  causa  sensación  penosa  la  critica  de  este 
episodio.  Las  actas  capitulares  patentizan  que  Madariaga  dis- 
frutaba del  favor  de  Emparan;  ya  que  éste,  a  pesar  del  acuerdo 
contrario  del  Cabildo,  sostuvo  la  licencia  otorgada  y  aun  se 
mostró  descomedido  para  con  el  venerable  Cuerpo,  pues  le 
replicó  que  él  tenia  como  Gobernador  suficiente  poder  para 
darla  y  que  el  Cabildo  hiciese  lo  que  le  pareciera.  De  lo  cual 
el  mismo  Cabildo  se  quejaba  más  tarde  al  Rey  con  esta  frase 
referente  a  Emparan;  "de  quien  experimentó  (el  Cabildo) 
alguna  insinuación  poco  decorosa".  ¡Y  pocos  días  después 
asume  Madariaga  aquella  actitud  tan  hostil,  y  profiere  las 
brutales  palabras  (por  fortuna  hay  quien  las  juzga  inverosí- 
miles) que  pone  D.  Arístides  en  sus  labios  al  describir  el  acto 
final  del  suceso  del  19  de  Abril! 

Pero  es  algo  muy  curioso  que  solo  por  circunstancias  del 
todo  ajenas  a  sus  manejos  revolucionarios,  estuviese  Mada- 
riaga presente  en  Caracas  en  esa  fecha  clásica  de  la  historia 
venezolana. 

¿Cuáles  fueron  las  actividades  en  que  se  ejercitó  Mada- 
riaga durante  ese  septenio?  D.  Arístides  nos  traza  un  cuadro 
de  ellas  que  tal  vez  tenga  mucho  de  imaginario,  presentándolo 
rodeado  del  aura  popular  como  visitador  de  "los  talleres,  los 
campos,  las  familias  pobres,  dedicando  igualmente  algunas 
noches  a  la  sociedad  acomodada",  y  finalmente  recorriendo 
las  provincias  de  la  colonia  venezolana,  en  virtud  de  las  ins^ 
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trucciones  que  tenia,  para  pulsar  la  opinión,  conocer  las  ten- 
dencias de  cada  localidad,  sus  hombres,  sus  recursos.  Y  al 
propio  tiempo  nos  brinda  una  referencia  de  D.  Andrés  Bello, 
según  la  cual  "Madariaga,  durante  sus  primeros  años  de  resi- 
dencia en  Caracas,  vivia  entregado  más  al  trato  social  de  los 
altos  círculos  de  la  capital  que  al  cumplimiento  de  su  encargo 
apostólico,  el  cual  desdeñaba  hasta  cierto  punto,  a  causa  de 
sus  ideas,  empapadas  en  la  Revolución  francesa". 

D.  Arístides  nos  habla  aún  de  las  inteligencias  del  Ca- 
nónigo con  la  agrupación  conspiradora,  por  medio  de  un  su 
sobrino,  D.  Adolfo  Cámara,  que  le  servia  de  agente. 

Nada  nos  dicen  concretamente  en  tal  sentido  las  actas 
capitulares,  pero  bien  nos  dejan  sospechar,  en  la  discreta  re- 
serva de  su  redacción,  que  esas  actividades  no  se  compagina- 
ban con  las  funciones  litúrgicas.  Ya  arriba  citamos  la  frase  de 
'•exercicios  corporales  extraordinarios  en  que  notoriamente" 
se  ocupaba  el  Canónigo  de  Chile,  y  en  el  informe  al  Rey  a 
que  antes  aludimos  se  decia  esto  :  "El,  retirado  de  la  Yglesia 
a  poco  tiempo  de  haber  prestado  alguna  asistencia,  con  causa 
de  enfermedad,  aunque  el  Cabildo  conocía  no  ser  suficiente, 
atento  su  porte  en  las  otras  gestiones  de  la  conversación  hu- 
mana". Dictamen  que  aparece  ratificado  en  lo  referente  al 
19  de  Abril,  con  estos  términos:  "El  Cabildo  en  hada  se  ha 
ingerido  activamente,  ni  por  sí  ni  por  alguno  de  sus  indivi- 
duos, a  excepción  de  uno,  que  no  ha  estimado  miembro  suyo, 
el  Dr.  D.  Josef  Cortez  Madariaga,  Canónigo  de  Merced,  el  qual 
hallándose  desviado  del  servicio  de  su  Prebenda  y  totalmente 
retirado  de  la  Yglesia  hai  más  de  seis  años,  ya  a  pretexto  de 
enfermedad,  ya  al  de  pretender  hacer  un  largo  viaje,  y  ya  al 
de  renunciar  la  Canongía...  se  presentó  en  la  misma  hora 
de  la  insurrección  a  la  enunciada  Junta  bajo  el  Título  de  Di- 
putado del  Pueblo  y  Clero,  sin  que  se  haya  jamás  sabido  quien 
le  hizo  tal  Diputación". 

Nótase,  pues,  que  un  ambiente  desfavorable  rodeó  desde 
el  principio  entre  sus  colegas  al  trasplantado  Mercedario  y 
que,  por  ende,  no  debió  él  de  franquearse  en  ese  medio  acerca 
de  los  propósitos  que  alentaba.  Si  acaso  algo  dejó  vislumbrar 
sería  lo  bastante  para  convencerse  de  que  en  el  momento 
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supremo  podría  el  Cuerpo  serle  adverso  y  para  prevenirse 
contra  toda  influencia  suya  en  la  marcha  de  los  sucesos,  como 
en  efecto  lo  hizo  el  19  de  Abril,  repeliendo  del  Ayuntamiento 
a  los  verdaderos  diputados  del  Cabildo  y  Clero. 

El  Padre  Madariaga 

III 

Madariaga  se  hallaba,  pues,  desavenido  con  el  Capítulo  y 
alejado  por  completo  de  sus  funciones  corales  en  el  momento 
de  las  ocurrencias  de  Abril;  y  hé  ahí  por  qué,  siendo  como  fue, 
actor  principal  en  ellas,  ninguna  confabulación  pudo  tener  al 
respecto  con  la  gente  catedralicia.  El  hecho  mismo  de  que  en 
aquel  día.  Jueves  Santo,  anduviese  merodeando  por  la  Mer- 
ced, en  vez  de  estar  asistiendo  a  los  Oficios  de  la  Metropolitana, 
indica  bien  lo  irregular  de  su  conducta.  Por  cierto  que  la 
versión  que  ha  corrido,  de  hallarse  él  confesando  en  el  mo- 
mento decisivo,  tal  vez  no  sea  sino  pura  conseja;  lo  natural  es 
que  se  hallase  ojo  avizor  en  el  umbral  de  su  morada  (N.  2, 
n.  31,  cerca  del  templo  de  las  Mercedes,  según  D.  Arístides)  y 
listo  para  volar  al  primer  aviso  sobre  la  necesidad  de  su  pre- 
sencia en  el  Ayuntamiento  ^. 

A  pesar  de  todo  lo  dicho,  nada  tiene  de  aventurado  supo- 
ner que  los  señores  del  gremio  capitular,  tan  mezclados  como 
estaban  en  la  vida  social  de  la  época,  sus  atisbos  tuvieran  de 
lo  que  se  tramaba  y  discretamente  aguardasen  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos. 

Lo  demás  es  cosa  harto  sabida.  Un  gesto  atrevido  de  Ma- 
dariaga salvó  la  situación  en  aquella  hora  solemne:  las  auto- 
ridades peninsulares,  como  acometidas  de  súbita  abulia,  se 
dejaron  desposeer,  y  un  nuevo  organismo  político,  bajo  el 
título  de  "Suprema  Junta  Conservadora  de  los  Derechos  del 
Señor  Don  Fernando  Séptimo",  sustituyó  al  Gobierno  de  la 
Capitanía  General,  ¿Hasta  qué  punto  anduvo  la  actitud  de 


8  D.  Arístides  asevera,  sin  embargo,  en  términos  precisos,  que 
Madariaga  fue  hallado  en  La  Merced  por  el  joven  Pbro.  José  Félix 
Blanco,  quien  lo  fue  a  buscar  por  orden  de  Róselo,  y  a  quien  le  dijeron 
en  la  casa  que  estaba  en  dicho  templo. 
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Madariaga  en  aquella  emergencia,  de  acuerdo  con  los  dicta- 
dos del  sacerdocio  y  de  la  probidad?  Tal  vez  podría  opinarse 
(jue  semejante  hazaña  habría  convenido  mejor  a  un  subversor 
profano,  a  un  despreocupado  demagogo.  Pero  ya  no  hay  lugar 
a  tales  comentarios.  La  altiva  osadía  de  Madariaga,  en  medio 
de  la  perplejidad  que  amilanaba  a  los  demás  conjurados,  dio 
el  golpe  de  gracia  que  en  la  ocasión  se  requería,  y  esa  inter- 
vención suprema  suya  en  tan  críticos  instantes  le  destacará  y 
consagrará  por  siempre  entre  los  iniciadores  de  nuestra  eman- 
cipación. Conservémosle,  pues,  esa  gloria,  y  rindamos  perpe- 
tuamente parias  a  su  genial  ímpetu  del  19  de  Abril  de  1810. 

Tanto  más  cuanto  que  no  faltan  sombras  en  su  conducta 
posterior.  Cierto  que  todavía  tuvo  el  mérito  de  una  larga  y 
durísima  prisión  en  los  calabozos  de  Ceuta;  pero  su  odiosa 
participación  en  las  disposiciones  de  Miranda  para  encarcelar 
al  arzobispo  Coll  y  Prat,  y  su  descabellada  aventura  del  Con- 
gresillo  de  Cariaco,  y  sus  posteriores  andanzas  antibolivaria- 
nas,  y  su  desmedido  apasionamiento  en  materias  políticas, 
tan  impropio  del  carácter  sacerdotal,  deslustráronle  demasiado 
y  tienen  que  ofrecerle  como  una  figura  turbia  ante  los  ojos  de 
la  justicia  histórica. 

¿Cómo  siguieron  las  relaciones  de  Madariaga  con  el  Capí- 
tulo después  del  19  de  Abril?  Mientras  estuvo  en  alza,  a  causa 
de  su  participación  en  el  gobierno  surgido  de  aquel  golpe  de 
Estado,  el  Cabildo  se  avino  a  un  acomodo  y  volvió  a  aptm- 
tarlo  en  calidad  de  enfermo;  pero  en  cuanto  las  cosas  varia- 
ron se  reiteró  el  acuerdo  de  apuntarle  ausencia  injustificada, 
y  así  continuó  hasta  el  año  de  1817,  a  30  de  junio,  en  que,  ha- 
biéndosele seguido  causa  por  motivo  de  su  culpable  dilatada 
ausencia,  el  Gobernador  del  Arzobispado  proveyó  un  auto 
declarando  vacante  la  Canonjía  de  Merced  que  Madariaga 
ocupaba  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana.  Es  de  notarse  que 
entre  las  inculpaciones  que  en  esta  coyuntura  se  le  hicieron, 
se  halla  la  de  que  "actualmente  estaba  extrañado  de  la  Pro- 
vincia y  era  vasallo  de  una  nación  extranjera".  Suponemos 
que  esto  último  se  referiría  al  hecho  de  haberse  socorrido  Ma- 
dariaga del  pabellón  inglés  después  de  su  fuga  de  Ceuta,  y 
logrado,  junto  con  Roscio,  Ayala  y  Paz  Castillo,  que  el  Ga- 
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bínete  Británico  los  tomase  bajo  su  protección.  No  fue,  sin 
embargo,  sino  en  1819,  a  6  de  junio,  cuando  un  nuevo  titular, 
el  benemérito  D.  Justo  Buroz,  tomó  posesión  de  la  enunciada 
Canonjía  de  Merced,  como  sucesor  de  Madariaga. 

Este  notable  personaje  murió,  al  parecer,  entre  los  indios 
de  Río  Hacha,  por  los  años  de  1826. 

La  Iglesia  y  la  Suprema  Junta 

Digamos,  para  concluir,  dos  palabras  sobre  la  actitud  de 
la  Iglesia  para  con  la  Suprema  Junta  surgida  el  19  de  Abril. 
Ha  sido  un  prurito  el  de  acusar  al  Clero  de  haber  favorecido 
la  causa  española,  como  si  la  Revolución  hubiera  sido  un  or- 
den de  gobierno  ya  consagrado  y  no  hubiera  habido  motivos 
suficientes  para  acatar  aquellas  legítimas  autoridades.  Por 
fortuna,  ya  hoy  se  va  pensando  de  otro  modo,  y  absolviendo 
no  sólo  al  Clero,  sino  a  las  innumerables  personas  de  cuantía 
que  anduvieron  indecisas,  sirviendo  unas  veces  al  Rey  y  otras 
veces  a  la  Patria,  según  el  consejo  de  las  circunstancias.  Pero 
en  la  subversión  del  19  de  Abril  no  tuvieron  las  cosas  igual 
cariz  que  en  1797  y  1806.  Si  hubo  derrocamiento  de  autorida- 
des, ellas  fueron  suplantadas  por  otras  que  declaraban  re- 
conocer la  misma  regia  Soberanía,  y  por  tanto  no  había  en 
obedecerlas  mayor  agravio  al  jurado  vasallaje.  Por  eso  la 
Iglesia,  con  la  discreción  que  correspondía,  les  tributó  en  se- 
guida los  homenajes  usuales  de  honor  y  reverencia.  A  la  co- 
municación del  Ayuntamiento  sobre  el  cambio  de  gobierno, 
el  Cabildo  contestó  de  la  manera  más  complaciente;  y  a  las 
disposiciones  sobre  hacímiento  de  gracias  prestóse  también  con 
la  más  completa  obsequiosidad.  Bueno  es  que  tales  cosas  sal- 
gan a  relucir,  y  por  eso  copiamos  aquí  los  siguientes  trozos  de 
actas  capitulares: 

El  veinte  de  abril  de  mil  ochocientos  diez  se 
enteró  el  Cabildo  del  siguiente  pliego:  "Sres.  Muí 
Ve.  Deán  y  Cabildo. — El  Muí  Ilustre  Ayuntamiento 
de  esta  capital,  y  Diputados  elegidos  por  el  Pueblo 
para  sostener  la  santa  causa  de  nuestra  libertad  e 
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independencia han  creido  de  su  deber  hacer  cesar 
las  antiguas  autoridades  y  reasumir  en  si  el  poder 
soberano,  impedido  hasta  ahora  por  la  injusta  pri- 
sión que  sufre  en  Francia  nuestro  amado  Soberano 
el  Señor  Don  Fernando  Séptimo,  cuya  vida  conserve 
Dios  por  largos  años.  Un  rasgo  de  providencia,  y 
los  sentimientos  religiosos  de  que  se  hallan  penetra- 
dos los  individuos  del  Cuerpo  que  habla,  y  de  los 
Diputados  que  se  ha  nombrado  al  religioso  Pueblo, 
ha  podido  solo  precaver  el  trastorno  que  es  de  temer 
en  semejantes  circunstancias,  para  abortar  la  feliz 
plantificación  del  nuevo  Gobierno  ya  instalado. — El 
Muí  Ilustre  Ayuntamiento  no  deja  de  apercibirse  de 
la  mucha  parte  que  habrán  tenido  en  los  aciertos 
mencionados  los  fervorosos  votos  y  constantes  pre- 
ces de  US.  M.  V.,  y  se  promete  continuará  auxilián- 
dole con  ellas,  hasta  la  organización  definitiva  del 
Código  que  se  dé  en  honor  de  la  Religión,  del  Rey 
y  la  Patria  Dios  guarde  a  VS.  M.  V  muchos  años. — 
Sala  Capitular  de  Caracas  diez  y  nueve  de  Abril  de 
mil  ochocientos  diez. — Josef  de  las  Llamozas — Martín 
Tovar  Ponte".  Conferenciado  el  asunto,  los  Señores 
presentes  unánimemente  dixeron:  que  quedan  inte- 
ligenciados de  la  resolución  tomada  que  se  expresa 
en  el  antecedente  oficio,  que  esperan  sea  para  la 
mayor  felicidad  de  la  Religión,  de  nuestro  amado 
Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  Séptimo  y  de  la  Patria, 
a  cuyo  efecto  continuará  este  Cabildo  sus  fervorosas 
súplicas  y  ruegos  a  la  Divina  Majestad. 

En  veinticinco  de  abril  se  trató  acerca  de  un 
oficio  de  los  Sres.  Alcaldes,  del  veintitrés,  en  que  se 
sirven  participar  que  consecuente  a  lo  acordado  por 
la  Junta  Suprema  en  el  mismo  día,  debe  celebrarse 
una  función  solemne  en  esta  S.  I.  M.  el  29  de  este 
propio  mes  (en  que  cae  la  Dominica  in  albis)  con 


9  Es  decir,  de  la  libertad  e  independencia  de  la  Nación  Española. 

10  Igual  observación:  se  trata  de  la  Patria  Española. 
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Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Santísimo  Sacra- 
mento por  la  feliz  instalación  del  mismo  Supremo 
Tribunal  realizada  en  el  19  de  este  mismo  mes  co- 
rriente, a  fin  de  que  se  disponga  lo  conveniente  a  su 
ejecución.  Se  acordó  que  se  execute  lo  que  ha  dis- 
puesto la  Suprema  Junta  con  la  pompa  y  gravedad 
que  se  acostumbra  en  esta  S.  I.  M.  y  correspond*^  al 
importante  y  útil  fin  que  lo  motiva  y  a  la  congratu- 
lación de  este  Cabildo.  Acto  continuo  se  acordó  que 
para  la  sobredicha  función  en  el  día  precedente  se 
repique  solemnemente  a  las  Avemarias  del  medio- 
día y  de  la  noche,  y  en  esta  la  correspondiente  ilu- 
minación: que  el  dicho  día  29  executados  temprano 
los  oficios  de  Misa  y  horas  del  día,  a  la  hora  acos- 
tumbrada se  cante  expuesto  el  Santísimo  Sacramento 
Misa  votiva  solemne  pro  re  gravi  del  mismo  augusto 
Misterio,  con  la  oración  pro  gratiarum  actione.  en 
acción  de  gracias  de  la  feliz  instalación  de  la  misma 
Suprema  Junta,  concluyéndose  con  solemne  Te  Deum 
en  la  forma  acostumbrada  para  tales  funciones :  que 
con  la  Suprema  Junta  se  practiquen  en  su  entrada, 
estación  y  despedida  de  esta  Iglesia,  todas  las  cere- 
monias que  se  han  practicado  con  la  Real  Audien- 
cia, y  que  el  costo  de  iluminación  se  saque  de  las 
rentas  de  fábrica. 

Por  su  parte,  el  Vicario  Capitular  dirigió  al  Clero  y  fieles 
el  28  de  abril  las  siguientes  letras: 

Nos  el  Dr.  Dn.  Santiago  de  Zuloaga,  Diffnidad 
de  Maestrescuela  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana, 
Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  y  Gobernador  en  lo 
espiritual  y  temporal  de  este  Arzobispado  por  el 
limo.  Señor  Dn.  Narciso  Coll  y  Prat,  Dignísimo  Ar- 
zobispo Electo,  del  Real  Consejo  de  Su  Majestad  &. 
Al  Venerable  Clero  y  a  todos  los  fieles  cristianos  de 
este  Arzobispado,  Salud  en  el  Señor.  Con  sólidos 
fundamentos  y  justas  causas  y  aun  con  evidentes 
prodigios  del  cielo  se  ha  instalado  en  el  día  diez  y 
nueve  del  corriente  mes  en  esta  Capital  una  Junta 
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Suprema  que  haciendo  caer  las  antiguas  autorida- 
des ha  reasumido  en  si  el  Poder  Soberano  impedido 
hasta  ahora  por  la  injusta  prisión  que  sufre  en  Fran- 
cia ntro.  muy  amado  soberano  Sor.  Dn.  Fernando  7' 
(cuya  vida  guarde  y  conserve  el  Altísimo  por  mu- 
chos años).  Debimos  por  tanto  prestar  a  este  Su- 
premo Tribunal,  por  la  representación  de  Su  Majes- 
tad y  por  los  objetos  a  que  se  dirije,  de  la  pureza 
de  ntra.  Santa  Religión  y  conservación  de  los  dere- 
chos de  la  Real  Corona  y  de  la  mayor  felicidad  de 
la  Patria,  toda  aquella  sumisión,  respeto  y  obedien- 
cia que  estamos  obligados  al  mismo  ntro.  Augusto 
Soberano,  en  cumplimiento  de  los  divinos  preceptos. 
Mandamos,  en  desempeño  de  ntro  Ministerio  a  ntros 
venerables  hermanos  los  Sacerdotes,  que  asi  lo  anun- 
cien al  Pueblo  en  el  Púlpito,  confesionario  y  conver- 
saciones familiai'es.  Y  exhortamos  eficazmente  a 
todos  y  cada  uno  de  los  fieles  cristianos,  estantes  y 
habitantes  de  esta  Diócesis  que  en  unión  fraternal, 
conspirando  a  los  mismos  objetos  de  la  pureza  de 
nuestra  Religión,  de  la  fiel  conservación  del  estado 
y  de  la  mayor  felicidad  de  la  Patria  respeten,  vene- 
ren y  obedezcan  a  esta  Suprema  Junta,  y  a  sus  res- 
pectivos Jueces;  que  en  hacerlo  asi  cumplirán  Ja  Di- 
vina Voluntad.  Y  a  todos  rogamos  y  encargamos 
que  continúen  las  rogativas  prevenidas,  dirigiéndo- 
las constante  y  fervorosamente  por  el  poderoso  me- 
dio de  ntra  Patrona  la  Sma.  Virgen  María  en  su  titulo 
del  Carmen;  y  aplicándolas  también  a  implorar  la 
divina  Luz,  por  el  mejor  acierto  de  las  providencias 
que  oportunamente  se  tomen  a  los  indicados  obje- 
tos. Dado  en  el  Palacio  Arzobispal  de  Caracas,  fir- 
mado, sellado  y  refrendado  en  forma  a  veinte  y  ocho 
de  abril  de  mil  ochocientos  y  diez  años.  Dor  Santiago 
Zuloaga — Por  mandado  de  S.  Sra. — Juan  José  Guz- 
mán  Sec^  de  Cabildo  &a. 

El  alto  personal  catedralicio  en  este  momento  histórico 
estaba  formado  asi:  Dr.  D.  Pedro  Martínez,  Deán;  D.  Antonio 
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Patricio  de  Alcalá,  Arcediano;  Dr.  D.  Josef  Francisco  López 
Méndez,  Chantre;  Dr.  D.  Santiago  de  Zuloaga,  Maestrescuela; 
Dr.  D,  Josef  Suárez  Aguado,  Penitenciario;  Dr.  D.  Juan  Vi- 
cente de  Echeverría,  Magistral;  Dr.  D.  Domingo  Blandín,  Doc- 
toral; Dr.  D.  Josef  Cortés  Madariaga,  Mercedario;  Dn.  Rai- 
mundo de  Bolea,  Dr.  D.  Francisco  Antonio  Pimentel  y  D.  Justo 
Buroz,  Racioneros;  Dr.  D.  Nicolás  Antonio  Osío,  Dr.  D.  Do- 
mingo Díaz  Argote  y  Br.  Juan  Agustín  Díaz  Argote,  Medios 
Racioneros. 

Punto  final 

Hemos  querido  con  este  capítulo  marcar  la  transición  de 
los  quietos  y  pacíficos  días  del  régimen  colonial,  a  los  días 
azarosos  y  sangrientos  de  la  lucha  por  la  independencia. 

2«  ARZOBISPO.  — DR.  DN.  NARCISO  COLL  Y  PRAT 

Su  nombramiento. 

El  14  de  enero  de  1808,  habiéndose  recibido  carta  del  Dr. 
D.  Narciso  Coll  y  Prat,  dignidad  de  Capiscol  de  la  catedral  de 
Gerona,  en  que  avisaba  su  elección  de  Arzobispo  de  esta  Me- 
tropolitana y  remitía  una  real  cédula  de  3  de  setiembre  del 
año  anterior  en  que  se  mandaba  se  le  entregase  el  gobierno  ín- 
terin obtuviera  sus  Bulas,  acompañando  al  mismo  tiempo  sus 
poderes  con  que  nombraba  por  gobernadores  a  los  señores 
Deán,  que  lo  era  el  Dr.  Dn.  Pedro  Martínez,  y  el  actual  Vicario 
Capitular,  que  lo  era  el  Tesorero  Dr.  D.  Santiago  de  Zuloaga, 
se  prestó  el  obedecimiento  a  la  enunciada  R.  C,  haciéndose 
la  entrega  de  toda  la  jurisdicción  que  había  en  el  Cabildo,  sin 
reserva  alguna,  a  ambos  señores,  quienes  en  el  mismo  acto 
prestaron  el  juramento  de  fidelidad. 

Llegada  y  toma  de  posesión. 

Llegó  a  Caracas  el  Sr.  Coll  y  Prat  y  tomó  posesión  el  31 
de  julio  de  1810.  Se  le  recibió  en  la  iglesia  de  la  Trinidad  por 
el  Cabildo,  Clero  y  Comunidades.  Se  dijo  allí  mismo  una  Misa 
rezada;  en  seguida  se  le  revistieron  los  ornamentos  pontifica- 
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les  y  procesionalmente  pasó  a  la  Catedral,  donde  se  practi- 
caron las  ceremonias  litúrgicas  correspondientes;  se  le  sentó 
en  la  silla  del  Coro,  desde  donde,  según  costumbre,  derramó 
monedas  de  plata,  y  después  se  le  llevó  a  la  sala  capitular, 
donde  también  se  le  dio  posesión  de  su  silla  e  hizo  la  profe- 
sión de  Fe. 

Pero  no  había  carecido  de  contratiempos  el  acceso  del 
nuevo  Arzobispo  a  la  capital.  Se  estaba  ya  en  plena  época 
de  insurgencia.  Acababa  de  ocurrir  lo  del  Diez  y  Nueve  de 
Abril,  y  la  Junta  Suprema  (Conservadora  y  todo,  como  se  de- 
nominaba, de  los  derechos  del  Sr.  Don  Fernando  Séptimo  en 
estas  Provincias  de  Venezuela)  tuvo  bastantes  reparos  e  inde- 
cisiones para  admitir  en  el  territorio  al  Prelado.  Sólo  a  fuerza 
de  gestiones  de  "los  buenos  Españoles",  como  diria  más  tarde 
el  Cabildo,  se  logró  le  permitiera  la  entrada.  El  hecho  es  que, 
habiendo  arribado  a  La  Guaira  la  noche  del  15  de  julio,  es  el 
día  19  cuando  la  Suprema  Junta  participa  al  Venerable  Capí- 
tulo haber  acordado  que  Su  Sría.  lllma.  "suba  a  esta  capital  a 
tomar  posesión  de  la  Silla  Arzobispal,  por  habérsele  dado 
el  correspondiente  pase  a  sus  Bulas".  El  Cabildo  entretanto 
había  "estado  tratando  y  conferenciando  a  mañana  y  tarde 
desde  la  primera  noticia  que  tuvo  de  la  feliz  llegada  de  Su 
Sría.  lllma.,  a  quien  dos  veces  había  hecho  sus  obsequiosas 
expresiones  por  cartas,  contestando  las  que  se  había  servido 
dirigirle,  sin  que  se  hubiese  podido  realizar  desde  el  mismo  día 
de  aquella  primera  noticia  la  diputación  preparada  para  ir  a 
aquel  Puerto  a  cumplimentarle,  a  causa  de  haberse  prevenido 
de  orden  de  la  Suprema  Junta,  en  oficio  de  16  del  corriente, 
se  suspendiese  esta  diputación  hasta  otra  disposición  de  Su 
Alteza".  Pero  el  20  ocurre  un  nuevo  apuro :  la  Junta  previene 
que  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  a  su  venida  de  La  Guaira  pase  en 
derechura  al  Palacio  de  ella  a  prestar  el  juramento  correspon- 
diente, y  que  después  vaya  a  tomar  el  Pontifical  en  la  iglesia 
que  eligiere,  para  pasar  a  la  Metropolitana.  El  23  y  24  se  ca- 
bildea con  la  Junta  para  el  efecto  de  examinar,  conforme  a  la 
prescripción  canónica,  las  Bulas  y  demás  documentos,  que  se 
hallaban  en  poder  de  la  misma  Autoridad.  El  25  pide  el  Sr. 
Arzobispo  se  trate  con  la  Suprema  Junta  si  el  juramento  puede 
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prestarlo  ante  comisionados.  El  26  representa  el  Cabildo  sobre 
el  particular  y  se  le  insinúa  que  la  petición  debe  hacerla  el 
mismo  Prelado.  El  27  llega  esta  petición,  junto  con  la  felicita- 
ción del  Sr.  Arzobispo  a  la  Junta.  El  28  se  concede  lo  pedido: 
por  lo  cual  se  hará  el  juramento  en  La  Guaira  ante  los  comi- 
sionados de  Su  Alteza.  El  29  avisa  el  Sr.  Secretario  de  la  Su- 
prema Junta  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  de  orden  de 
Su  Alteza,  haber  ya  prestado  el  juramento  de  Ley  en  el  Puerto 
de  La  Guaira  el  Sr.  Coll  y  Prat,  a  fin  de  que  el  Cabildo  disponga 
su  recibimiento  y  posesión  para  el  martes  31  y  que  lo  parti- 
cipe a  Su  Illma.  Por  fin,  pues,  el  día  31  de  julio,  como  arriba 
queda  dicho,  se  recibió  en  Caracas  y  tomó  posesión  de  su  sede 
el  Sr.  Coll  y  Prat.  No  fueron  pocos  los  trámites  para  que  pu- 
diese tramontar  el  Avila. 

Se  trasluce  de  todo  ello  que  hubo  gran  choque  de  opinio- 
nes para  llegar  a  este  resultado  y  que  la  mesura  y  prudencia 
del  Pastor  comenzó  desde  este  momento  a  destacarse.  En  la 
ocasión  arriba  apuntada  testificaba  el  Cabildo  que  "los  in- 
surgentes se  arrepintieron  muchas  veces  de  haberle  permitido 
la  entrada".  Y  de  la  desconfianza  que  animó  a  la  Junta  en 
esta  coyuntura  es  muestra  el  hecho  de  haber  ordenado  el 
inmediato  regreso  a  España  del  Dr.  D.  Henrique  Ortega,  a 
quien  el  Arzobispo  traía  en  calidad  de  Provisor  y  Vicario  Ge- 
neral, como  también  el  retiro  del  Pbro.  D.  Juan  Fernándea 
Liencres,  que  venía  en  clase  de  Secretario. 

Cabe,  sin  embargo,  suponer  que  la  causa  por  la  cual  pro- 
cedió la  Junta  en  la  ocasión  con  tanta  suspicacia  fue,  o  bien  el 
temor  de  que  el  nuevo  Arzobispo  se  hubiese  afrancesado,  esto 
es.  fuese  partidario  de  la  dominación  napoleónica  en  España, 
contra  la  cual  Caracas  había  hecho  protestas  harto  honrosas; 
o  bien  el  recelo  de  que  Su  Señoría  viniese  dispuesto  a  no  reco- 
nocer sino  al  famoso  Consejo  de  Regencia,  cuya  autoridad 
también  había  la  Suprema  Junta  resueltamente  desconocido. 

¿Cuáles  fueron  los  términos  del  juramento  que  en  esta 
ocasión  prestó  el  nuevo  Arzobispo?  Ese  juramento,  cuyo  texto 
fue  redactado  y  propuesto  al  Prelado  por  la  Junta  Suprema, 
como  "adaptado  a  las  circunstancias  del  Gobierno  actual",  es 
el  siguiente: 
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Si  como  amante  y  fiel  vasallo  del  Sor.  D.  Fer- 
nando VII,  cumpliendo  con  lo  prevenido  en  las  Le- 
yes de  Castilla  y  de  Indias,  juré  no  contravenir  de 
ninguna  manera  a  las  regalías  de  su  Real  Patronato, 
ni  al  derecho  de  exigir  contribuciones  públicas  y  los 
novenos  reservados  para  su  Real  Hacienda  en  los 
diezmos  concedidos  por  la  Santa  Sede  a  Su  Majestad 
Católica  como  patrimonio  de  su  Real  Corona;  juro 
también  ahora  y  según  mi  estado  Pastoral  no  reco- 
nocer en  este  Arzobispado  de  Caracas  otra  sobera- 
nía que  la  del  expresado  Sr.  D.  Fernando  VII,  repre- 
sentada en  la  Suprema  Junta  erigida  en  la  Capital 
de  esta  Provincia  con  el  título  de  Conservadora  de 
los  derechos  de  Su  Majestad  mientras  dure  el  cauti- 
verio de  su  Real  persona,  o  por  el  voto  espontáneo 
y  libre  de  todos  sus  dominios  se  establezca  otra  forma 
de  Gobierno  capaz  de  exercer  la  Soberanía  en  todos 
ellos:  en  cuya  consequencia  prometo  no  observar, 
ni  cumplir  otras  órdenes  y  disposiciones  supremas 
de  las  que  hayan  de  tocar  en  esta  Metrópoli  a  la  dig- 
nidad Arzobispal  o  jurisdicción  eclesiástica,  en  los 
casos  y  cosas  que  sean  conformes  al  derecho  Real  y 
Canónico  de  los  Reynos  de  España,  sino  aquellas 
que  emanaren  de  la  expresada  Junta  Suprema.  Juro 
y  prometo  igualmente  defender  la  pureza  original 
de  María  Santísima  y  su  inmaculada  concepción, 
bajo  cuyo  misterio  está  reconocida  por  Patrona  de 
las  Españas.  Si  así  lo  hiciera.  Dios  me  ayudará,  y 
si  no,  me  lo  demandará  caramente  en  esta  vida  y  en 
la  otra.  Amén. 

Por  cierto  que  en  este  punto  hace  D.  Aristides  Rojas  una 
reflexión  poco  atinada:  "Coll  y  Prat,  dice,  fue  muy  explícito 
en  su  juramento  de  1810.  Después  de  haber  manifestado  que 
no  aceptaría  en  su  Arzobispado  otra  soberanía  que  la  de  Fer- 
nando VII,  agrega:  "u  otra  forma  de  gobierno  capaz  de  ejercer 
la  soberanía  en  todos  sus  dominios  por  el  voto  espontáneo 
y  libre  de  todos  estos",  A  nadie  podía  escapársele  que  esta 
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Última  cláusula  del  juramento  envolvía  una  protesta  contra 
una  revolución  que  no  podía,  en  sus  principios,  tener  resul- 
tados satisfactorios  ni  generales". 

Desde  luego,  nótese  que  D.  Arístides  no  transcribió  al  pie 
de  la  letra  el  texto  que  comentaba.  No  es  lo  mismo  esa  frase 
que  esta  otra:  "o  por  el  voto  espontáneo  y  libre  de  todos  sus 
dominios  se  establezca  otra  forma  de  Gobierno  capaz  de  ejer- 
cer la  Soberanía  en  todos  ellos". 

Muy  al  contrario  de  lo  que  D.  Arístides  insinúa,  en  ese 
inciso,  redactado  como  había  sido  por  la  Junta  Suprema,  se 
siente  palpitar  ya  el  propósito  de  independencia,  que  ,ella  aca- 
riciaba, y  se  vislumbra  el  designio  de  llegar,  por  una  vía  más 
o  menos  genuina  de  sufragio  popular,  al  establecimiento  de 
una  nueva  forma  soberana  de  Gobierno.  Ni  hay  que  olvidar 
tampoco  que,  por  el  momento,  lo  que  se  intentaba  era  recha- 
zar la  dominación  francesa  en  las  posesiones  coloniales  de 
España. 

Era  Coll  y  Prat  natural  de  la  diócesis  de  Gerona  y  capis- 
col mayor  de  aquella  iglesia  catedral.  Las  Bulas  le  fueron 
expedidas  por  Pío  VII  en  11  y  12  de  enero  de  1808;  y  se  les 
dio  el  pase  en  el  Consejo  de  Indias  el  28  de  marzo;  el  Real 
Ejecutorial  de  Fernando  VII  acusa  la  fecha  del  10  de  abril. 
Lo  consagró  y  le  impuso  el  Palio,  en  el  obispado  de  Canarias, 
el  obispo  de  las  mismas,  Dr.  D.  Manuel  Verdugo,  el  11  y  14  de 
junio  de  1810. 

Una  vez  en  posesión,  el  Sr.  Arzobispo  expidió  la  siguiente 
Pastoral,  que  la  Suprema  Junta  recomendó  corroborando  "el 
alto  concepto  que  se  le  debe  (al  Prelado)  como  verdadero 
Patriota,  observador  de  los  derechos  de  esta  Suprema  Auto- 
ridad y  fiel  vasallo  de  nuestro  Soberano  Don  Fernando  Vil": 

Nos  el  Dr.  Narciso  Coll  y  Prat,  por  la  gracia  de 
Dios  y  de  la  Sta.  Sede  Apostólica  Arzobispo  de  Ca- 
racas y  Venezuela,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
Salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Hemos  ya  alcanzado  de  la  Divina  Providencia 
por  su  infinita  bondad  y  clemencia  el  lleno  de  aquel 
deseo  en  que  por  cerca  de  tres  años  ha  estado  enar- 
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decido  nuestro  corazón.  Desde  el  tres  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  siete  en  que  la  piedad  del  Sr.  Don 
Garlos  Quarto,  habiéndonos  presentado  para  este 
Arzobispado  se  dignó  encargarnos  su  gobierno,  he- 
mos suspirado  por  ejecutarlo  personalmente,  sir- 
viéndonos únicamente  de  consuelo  en  medio  de  los 
óbices  que  ha  tenido  nuestra  venida,  la  confianza  en 
que  hemos  reposado  de  los  Sres.  Deán  D.  D.  Pedro 
Martínez  y  Maestre  de  Escuela  D.  D.  S.  Santiago  de 
Zuloaga,  a  quienes  elegimos  para  gobernar,  como 
laudablemente  lo  han  hecho  en  nuestro  nombre,  si 
bien  que  el  amor  concebido  a  nuestro  rebaño  nunca 
nos  habla  permitido  alguna  tranquilidad.  Inclinada 
la  Divina  Misericordia  por  la  poderosa  intercesión 
de  la  Beatísima  Virgen  María  Ntra.  Sra.,  a  nuestro 
deseo  del  personal  desempeño  de  nuestra  misión  y 
a  las  fervorosas  oraciones  de  nuestros  amados  dio- 
cesanos, nos  ha  librado  de  los  continuos  peligros  a 
que  hemos  estado  expuestos  en  defensa  de  la  Reli- 
gión, del  Prelado  y  de  la  Patria  y  salvando  porten- 
tosamente nuestra  persona,  nuestras  Bulas  Apostó- 
licas dadas  en  Sta.  María  la  Mayor  de  Roma  en  once 
y  doce  de  enero  de  mil  ochocientos  ocho  por  N.  S. 
P.  Pío  VII,  su  pase  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  In- 
dias y  el  Real  Ejecutorial  de  diez  de  abril  del  propio 
año  expedido  por  nuestro  muy  amado  monarca  el 
Sr.  Don  Fernando  Séptimo  a  tiempo  que  su  Majes- 
tad residía  en  su  corte  de  Madrid,  nos  trasportamos 
a  la  isla  de  la  Gran  Canaria  donde  de  manos  del 
Yltmo.  Sr.  Obispo  de  aquel  Obispado  recibimos  me- 
diante el  competente  permiso  Apostólico  y  Real,  la 
consagración  y  el  insigne  Palio  Arzobispal  conforme 
a  lo  dispuesto  en  el  Pontifical  Romano,  en  los  días 
once  y  catorce  de  junio  del  corriente  año  y  de  allí 
navegamos  directamente  al  Puerto  de  La  Guaira, 
arribamos  a  él  el  quince  del  próximo  julio  en  las 
vísperas  de  la  festividad  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen, 
de  donde  reconocido  por  Nos  el  actual  Gobierno  de 
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la  Suprema  Junta  de  esta  Capital,  conservadora  de 
los  derechos  del  mismo  nuestro  muy  amado  Rey  el 
Sr.  Don  Fernando  Séptimo,  prestado  el  juramento 
correspondiente  y  dádole  el  pase  S.  A.  a  los  enun- 
ciados documentos,  con  su  acuerdo  y  de  nuestro 
Yltmo.  Cabildo  entramos  a  esta  Ciudad  el  día  trein- 
tiuno  del  dicho  mes  próximo  y  en  el  mismo,  ejerci- 
tado plausiblemente  cuanto  dispone  el  Ceremonial 
de  Obispos  y  las  leyes  de  estos  Reinos,  recibimos 
quieta  y  paciticamente  la  posesión  de  la  Silla  Arzo- 
bispal con  sumo  regocijo  de  este  vecindario.  Roga- 
mos por  tanto  a  todos  y  cada  uno,  amados  herma  - 
nos, ayudéis  en  unión  de  vuestros  feligreses  a  tribu- 
tar rendidas  gracias  al  Altísimo  y  a  su  Stma.  Madre 
por  tantos  beneficios  y  favores  que  se  han  dignado 
dispensarnos.  Y  con  toda  la  eficacia  de  nuestro  Pas- 
toral amor  y  benevolencia,  igualmente  os  suplica- 
mos que  cooperando  con  Nos  al  fiel  desempeño  del 
Depósito  que  se  nos  ha  confiado  en  esta  parte  del 
redil  del  Sumo  Supremo  Pastor  y  a  quien  hemos  de 
dar  estrechísima  cuenta  con  germinado  fruto  del 
capital  de  gracias  y  dones  concedidos  al  efecto,  que 
cada  uno  de  vosotros  continúe  totalmente  inculpable 
en  la  deuda  material  y  formal  de  vuestros  respecti- 
vos territorios,  cumpliendo  exactamente  los  edictos 
y  órdenes  circulares  y  particulares  expedidas  por 
nuestros  muy  venerables  antecesores  y  por  el  se- 
gundo de  nuestros  gobernadores  en  nuestro  nombre, 
las  cuales  aquí  ratificamos  y  damos  por  expresas 
como  si  literalmente  aquí  mismo  las  insertáramos, 
en  inteligencia  de  que  en  esta  parte  seremos  el  más 
benigno  y  amoroso  Padre  para  la  retribución  del 
mérito  y  el  más  severo  juez,  aunque  siempre  alle- 
gándonos a  la  clemencia,  para  el  castigo  y  correc- 
ción de  los  Párrocos  y  demás  ministros  indolentes 
en  el  desempeño  de  sus  deberes. 

Continuad  en  vuestras  iglesias  la  útilísima  prác- 
tica de  la  Oración  de  Cuarenta  Horas  en  los  mismos 
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días  señalados  por  nuestros  antecesores  en  esta  Ca- 
pital, asidua  y  perpetuamente  como  la  tiene  conce- 
dida la  Silla  Apostólica,  y  fuera  de  ella  bajo  las  tres 
indicciones  asimismo  asignadas  ya,  y  para  las  cuales 
usando  del  privilegio  concedido  a  Nos  por  Su  San- 
tidad por  tiempo  de  diez  años,  en  sus  letras  expe- 
didas a  diecisiete  de  enero  de  mil  ochocientos  ocho, 
concedemos  indulgencia  plenaria  a  los  fieles  que 
durante  cada  exposición  visitaren  al  Stmo.  Sacra- 
mento e  hicieren  la  oración  prevenida.  Y  os  reite- 
ramos cuanto  os  está  encargado  y  ordenado  por  nues- 
tro Gobernador  en  la  orden  expedida  a  veinticuatro 
de  Octubre  del  año  próximo  pasado  sobre  el  culto 
y  decoro,  ornato  y  decencia  de  todo  lo  relativo  a  la 
Sacrosanta  Eucaristía  y  demás  puntos  de  disciplina 
a  que  se  contrae. 

Os  concedemos,  en  virtud  de  privilegios  de  la 
misma  Silla  Apostólica  expedidos  a  nuestra  instan- 
cía,  a  vosotros  venerables  hermanos  y  a  todos  los 
sacerdotes  que  asistieren  a  auxiliar  moribundos,  la 
facultad  de  aplicar  a  cada  uno  la  bendición  Apos- 
tólica y  una  indulgencia  plenaria  con  arreglo  a  la 
fórmula  dada  para  esta  aplicación  por  el  Señor  Be- 
nedicto Papa  XIV;  y  asimismo  otra  indulgencia  ple- 
naria a  los  mismos  moribundos  bajo  las  ritualidades 
de  confesión  y  comunión  e  invocación  del  Dulcísimo 
Nombre  de  Jesús,  a  lo  menos  de  sola  esta  invocación, 
con  la  boca  o  con  el  corazón  estando  contritos.  Bien 
entendido  que  la  primera  de  estas  dos  indulgencias 
durará  hasta  otra  concesión  y  la  segunda  por  el  de- 
cenio iniciado  en  el  sobredicho  diecisiete  de  enero 
de  mil  ochocientos  ocho.  Por  este  propio  decenio 
concedemos  en  virtud  de  igual  privilegio  esta  indul- 
gencia a  los  fieles  que  habiendo  confesado  y  comul- 
gado visitaren  cualquiera  iglesia  e  hicieren  en  ella 
devota  oración  en  los  días  del  Sr.  San  José,  el  de 
Nuestra  Sra.  del  Carmen  dieciseis  de  julio  y  el  de 
todos  los  Santos,  cuyas  gracias  os  encargamos  denun- 
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ciéis  en  los  sermones  y  pláticas  precedentes  a  las 
mismas  fiestas  y  por  papeletas  fijadas  ocho  días  an- 
tes a  las  puertas  de  vuestras  iglesias  y  aplicándoos 
en  ellas  con  los  demás  confesores  entonces  a  la  ad- 
ministración de  los  Santos  Sacramentos  de  la  Peni- 
tencia y  Eucaristía  con  mayor  fervor.  Concedemos 
también,  en  virtud  de  otro  privilegio  Apostólico,  por 
un  septenio,  la  Bendición  Apostólica  con  indulgencia 
Plenaria  a  los  fieles  que  acudieren  a  cada  misión 
que  se  hiciere  de  orden  nuestra  por  los  sacerdotes 
que  al  efecto  enunciemos  y  confesando  y  comulgando 
en  cualquiera  de  los  días  que  estuviere  haciéndose 
y  rogando  a  Dios  por  la  exaltación  de  N.  S.  M.  Igle- 
sia, por  la  paz  y  concordia  de  los  Príncipes  cristia- 
nos y  por  la  extirpación  de  las  heregias,  y  al  efecto 
desde  ahora  queremos  que  en  las  Parroquias  y  otras 
iglesias  de  esta  Capital  se  entiendan  enviados  por 
Nos  los  sacerdotes  que  anualmente  se  señalan  en  el 
tiempo  Cuadragesimal  y  para  las  de  afuera  manda- 
mos que  en  cada  Parroquia  se  haga  por  su  respec- 
tivo Párroco  o  por  los  sacerdotes  que  éste  señalare 
en  el  tiempo  que  le  pareciere  más  oportuno  una  mi- 
sión que  dure  ocho  días,  haciéndose  anteladamente 
la  competente  denunciación.  Os  avisamos  para  vues- 
tra inteligencia  y  de  todos  los  sacerdotes,  que  tam- 
bién nos  hallamos  con  facultades  de  la  Silla  Apostó- 
lica, de  condonar,  a  los  sacerdotes  verdaderamente 
pobres,  de  las  omisiones  de  misas  pretéritas  impo- 
niéndoles alguna  carga  posible  de  misas  u  otra  espe- 
cial de  sufragios  atendidas  las  circunstancias  de  los 
mismos  sacerdotes,  de  las  funciones  y  de  los  lugares, 
como  asimismo  para  hacer  translación  de  cargas  de 
misas  de  unos  lugares  a  otros  a  favor  y  aumento  del 
culto  Divino  y  utilidad  de  los  fieles.  En  inteligencia 
de  que  ambos  privilegios  solamente  durarán  por  un 
trienio;  y  de  que  así  estos  como  todos  los  demás 
referidos  están  pasados  por  el  Real  Consejo  de  In- 
dias en  diez  de  abril  de  mil  ochocientos  ocho  y  por 
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la  Suprema  Junta  de  esta  Capital  en  diez  del  co- 
rriente mes  y  año.  Por  último,  venerables  hermanos, 
os  repetimos  con  toda  la  eficacia  de  nuestro  paternal 
amor  y  de  nuestro  ardentísimo  celo  por  la  mayor 
gloria  de  Dios  Nuestro  Señor  y  utilidad  de  las  almas, 
los  encargos  de  vuestra  vigilancia  sobre  la  parte  de 
rebaño  que  inmediatamente  cuidáis,  del  continuo 
pasto  espiritual  en  la  administración  de  los  Santos 
Sacramentos  y  explicación  del  Santo  Evangelio  y 
Doctrina  Cristiana,  del  mayor  esplendor  del  culto 
divino  en  vuestras  iglesias,  del  reconocimiento  y  gra- 
titud a  los  beneficios  que  hemos  recibido  y  estamos 
recibiendo  por  la  intercesión  de  la  Stma.  Virgen  Ma- 
ría Nuestra  Señora  en  su  título  del  Monte  Carmelo, 
de  la  unión,  concordia  y  buena  armonia  con  los  Jue- 
ces Reales;  de  la  paz  y  tranquilidad  de  vuestros  pue- 
blos y  del  respeto  y  sumisión  debidos  a  la  Suprema 
Junta  conservadora  en  esta  Provincia  de  Venezuela 
de  los  derechos  de  nuestro  muy  amado  Monarca  el 
Sv.  Don  Fernando  Séptimo,  coadyuvando  con  vues- 
tros saludables  ejemplos  y  doctrina  a  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  sus  órdenes  para  la  defensa  de 
nuestra  sagrada  religión  y  del  estado  de  la  Patria, 
c  inculcad  en  vuestros  respectivos  feligreses  los  evi- 
dentes prodigios  del  cielo  de  que  se  os  dió  parte  por 
la  feliz  instalación  de  este  mismo  Gobierno  en  la 
circular  de  veintiocho  de  abril  último  y  llevarlos  del 
impulso  de  las  causas,  de  su  gravedad,  de  la  justicia 
y  legalidad  que  entonces  se  patentizaron  por  los  pue- 
blos de  Venezuela,  ahuyentad  de  vuestra  grey  las 
pasiones  ambiciosas,  tumultuarias,  antisociales,  es- 
tableciendo en  su  lugar  las  verdaderas  máximas 
evangélicas  de  amor  con  Dios,  así  como  él  se  merece, 
de  caridad  con  nuestro  prójimo,  de  respeto  y  subor- 
dinación a  las  autoridades  civiles  como  a  unos  Vice- 
Dioses  sobre  la  tierra,  de  fidelidad  a  la  Patria  como 
dependientes  que  somos  de  ella  y  la  debemos  toda 
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nuestra  existencia,  nuestra  conservación  y  nuestra 
individual  defensa. 

Todo  lo  cual  comunicaréis  a  los  sacerdotes  habi- 
tantes en  vuestros  respectivos  territorios  congrega- 
dos al  efecto,  y  estas  nuestras  letras  copiadas  en  el 
libro  de  Gobierno  de  vuestras  iglesias  las  custodia- 
réis en  el  archivo  parroquial 

Dadas  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Cara- 
cas a  quince  de  agosto  de  mil  ochocientos  diez,  fir- 
madas y  selladas  y  refrendadas  en  forma. — ^NARCISO 
Arzobispo  de  Caracas. 

Por  mandato  de  S.  S.  Y.  el  Arzobispo  mi  Señor 

Juan  José  Guzmán  Secretario. 

Su  actuación. 

El  Arzobispo  Coll  y  Prat  tuvo  que  sufrir  las  angustias  y 
sinsabores  inherentes  a  la  tremenda  lucha  de  la  emancipa- 
ción, que  en  aquellos  dias  se  iniciaba,  a  más  de  las  calamida- 
des ocasionadas  por  el  pavoroso  terremoto  de  26  de  marzo 
de  1812.  Citemos  algunos  de  sus  hechos  en  las  diversas  emer- 
gencias políticas  de  la  época. 

Al  declararse  la  independencia,  se  presta  sin  dificultad 
a  los  festejos  religiosos  con  que  el  Congreso  dispone  solemni- 
zar tan  trascendental  suceso.  I  al  jurar  ante  esta  Asamblea 
su  obediencia  a  la  nueva  soberanía,  pronunció  un  discurso 
que  es  verdadero  modelo  de  mesura  y  sensatez  ^ 

Hé  aquí  la  fórmula  de  este  nuevo  juramento,  dictada  para 
todos  en  decreto  del  Congreso  de  8  de  julio  de  1811,  y  respecto 
de  la  cual  cada  uno  de  los  que  se  juramentaban  respondía:  Si, 
juro,  después  de  habérseles  leído  por  el  Secretario  del  Cuerpo : 

¿Juráis  a  Dios  y  a  los  Santos  Evangelios  que 
estáis  tocando,  reconocer  la  Soberanía  y  absoluta 
independencia  que  el  orden  de  la  Divina  Providen- 
cia ha  restituido  a  la  Provincias-Unidas  de  Vene- 


1  Blanco  Azpurúa,  t.  III,  p.  167. 
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zuela,  Libres  y  Exentas  para  siempre  de  toda  sumi- 
sión y  dependencia  de  la  Monarquía  Española,  y  de 
qualquiera  Corporación  o  Gefe  que  la  represente  o 
representase  en  adelante,  obedecer  y  respetar  los 
Magistrados  constituidos  y  que  se  constituyan,  y  las 
Leyes  que  fueren  legítimamente  sancionadas  y  pro- 
mulgadas: oponeros  a  recibir  qualquiera  otra  domi- 
nación, y  defender  con  vuestras  personas  y  con  todas 
vuestras  fuerzas  los  Estados  de  la  Confederación 
Venezolana,  y  conservar  y  mantener  pura  e  ilesa  la 
Santa  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  única 
y  exclusiva  en  estos  países,  y  defender  el  Misterio 
de  la  Concepción  inmaculada  de  la  Virgen  María 
nuestra  Señora? 
El  fanatismo  de  la  hora  no  dejó,  sin  embargo,  de  moles- 
tarle. Una  autorizada  narración  del  tiempo  nos  dice  que:  "el 
dia  en  que  se  publicó  la  independencia  se  entró  a  la  siesta  hasta 
las  piezas  interiores  de  Su  Sria.  Illma.  el  insurgente  Francisco 
Espejo,  que  era  del  poder  ejecutivo  2,  con  gran  comitiva  de 
gente  armada,  e  instó  con  ruegos  y  amenazas  a  Su  Sría.  Illma. 
les  acompañase  por  las  calles  para  autorizar  la  proclamación, 
y  no  pudo  por  modo  alguno  recabarlo.  Después  le  mandó  con 
imperio  dijese  siquiera:  Viva  la  Independencia  y  muera  el 
Rey!  y  Su  Señoría  le  dijo:   Siempre  hemos  de  depender  de 
Dios,  Vms.  sabrán  lo  que  hacen.  Y  se  entró  a  su  dormitorio 
sin  más  contestación".  Nadie  admitirá,  ciertamente,  que  obrase 
con  cordura  Espejo  en  aquella  oportunidad. 

El  Arzobispo  se  ocupa  incontinenti  en  poner  en  juego  to- 
das sus  influencias  para  que  quede  bien  definida  la  situación 
de  la  Iglesia  en  el  nuevo  orden  de  cosas.  Así,  por  ejemplo,  en 
2  de  octubre  de  1811  expide  un  decreto  poniendo  en  noticia 
del  Cabildo  los  acuerdos  del  Supremo  Congreso  de  estas  Pro- 


2  Lo  fue  inás  tarde.  A  la  sazón  pertenecía  al  poder  judicial.  Era 
Presidente  de  la  Alta  Corte  de  Justicia.  Por  cierto  que,  como  tal,  pro- 
nunció ante  el  Congreso,  al  hacer  el  juramento  de  la  independencia, 
un  discurso  ajeno  de  la  circunspección  que  a  tan  graves  funciones 
correspondía  (Bl.  Azp.,  III,  167)  y  esa  vehemencia  de  lenguaje  explica 
muy  bien  la  violencia  de  su  conducta  que  en  el  texto  se  describe. 
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vincias  del  Estado  Venezolano,  de  1'  y  7  de  agosto  último, 
comisionándose  por  Su  Majestad  (el  Congreso)  a  los  SS.  D. 
Luis  de  Mendoza,  D.  Juan  Nepomuceno  Quintana  y  D.  Felipe 
Fermin  Paúl,  para  formar  con  la  Potestad  eclesiástica  un  con- 
cordato sobre  las  gracias  de  las  bulas  de  Cruzada  y  del  indulto 
de  Carnes,  y  de  Diezmos  y  Patronato.  Con  tal  motivo  el  Pre- 
lado habia  insinuado  a  los  comisionados  que  debia  consultar 
al  Capitulo,  no  sólo  en  los  indicados  puntos  sino  también  en 
los  demás  consecuentes  al  nuevo  orden  politice  del  gobierno 
de  estas  Provincias,  "a  fin  de  que  en  este  concepto  y . . . .  de 
que  los  derechos  de  Patronato  y  Diezmos  y  demás  anexos,  ha- 
biendo quedado  extinguidos  y  hechos  del  todo  caducos  desde 
la  publicación  de  la  Independencia  de  estas  mismas  Provin- 
cias, y  que  consecuentemente  no  hay  ya  acuerdo  sobre  ellos, 
exhiban  a  Su  Sría.  Illma.  las  notas  que  contraigan  y  califiquen 
las  pretensiones  que  sean  de  su  comisión  y  dar  parte  a  Su 
Majestad  por  si  estimare  conveniente  ampliarles  los  poderes, 
y  mandárselos  despachados  en  forma  auténtica  y  solemne 
como  lo  exige  la  gravedad  del  asunto".  De  aquí  provino  un 
modiis  vivendi  muy  a  propósito  para  la  marcha  del  gobierno 
eclesiástico  en  dias  tan  azarosos. 

El  logró  con  su  eficaz  influjo,  nos  dice  un  fidedigno  tes- 
timonio de  la  época,  "que  no  se  declarase  el  desafuero  del 
clero  secular  y  regular,  que  no  se  extinguiesen  los  Conventos 
de  Monjas  y  Religiosos,  como  se  intentaba,  que  no  se  permi- 
tiese la  pública  libertad  de  culto  y  Religión  que  se  pensaba 
introducir,  y  para  cuyo  exercicio  estaban  ya  señaladas  la  ma- 
yor parte  de  las  iglesias  de  esta  ciudad  para  cherchas  y  sina- 
gogas" 3. 


3  Cfr.  Blanco-Azpurúa.  Exposición  del  clero  de  Caracas  &,  t.  ITI, 
pp.  531-57.  Se  advierte  ahí  el  influjo  del  exotismo  mirandino.  Esa 
palabra  "cherchas",  acomodo  al  habla  vulgar  del  vocablo  inglés  chiir- 
ches  (en  general  "iglesias",  pero  que  para  el  caso  designaba  los  templos 
protestantes)  indica  el  patrocinio  que  el  Precursor  prestaba  a  los  disi- 
dentes del  Catolicismo,  como  que  entre  ellos  habia  hecho  la  leva  para 
sus  expediciones,  por  lo  cual  se  le  había  acusado  entonces  de  traer 
"un  ejército  compuesto  de  hombres  corrompidos  y  herejes". 
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La  dictadura  de  Miranda  no  fue  propicia  al  venerable 
Prelado.  Desgraciadamente  el  ilustre  Precursor  estaba  harto 
imbuido  en  los  procedimientos  de  la  Revolución  Francesa,  y 
teniendo  al  clero  por  el  elemento  más  adverso  a  la  causa  de 
la  emancipación,  creyó  que  haciéndolo  objeto  de  las  mayores 
violencias  lograrla  procurarle  a  la  idea  revolucionaria  el  pres- 
tigio de  que  por  entonces  carecía.  Es  cosa  bien  sabida  que  la 
manera  como  supo  el  Arzobispo  eludir  ciertos  compromisos, 
especialmente  evitando  dar  unas  declaraciones  categóricas  que 
se  le  exigieron  con  motivo  de  los  sentimientos  del  pueblo  a 
consecuencia  del  terremoto  del  26  de  marzo  de  1812,  le  pusie- 
ron a  punto  de  ser  expulsado  del  pais  por  el  Generalisimo, 
habiéndose  suspendido  tal  atentado  sólo  ante  una  considera- 
ción de  momentáneo  interés  político  *.  Por  cierto  que  en  este 

*  Léanse  los  documentos  relativos  al  caso,  que  registra  Blanco-Az- 
piirúa,  t.  III,  pp.  614-21,  y  se  verá  que  no  hay  en  ellos  nada  con  que 
pudiera  inculparse  al  Arzobispo.  Su  lenguaje  no  podía  ser  más  pastoral. 
En  cuanto  le  era  licito  insistía  en  exhortar  a  la  obediencia  a  las  autori- 
dades. No  podia,  por  supuesto,  convertirse  en  un  panegirista  del  nuevo 
orden  de  cosas,  que  era  lo  que  el  Gobierno  pretendía.  El  cuadro  que 
traza  de  la  corrupción  de  costumbres  es  pavoroso,  y  a  ello  atribuye  la 
catástrofe  del  terremoto.  Digamos  también  que  la  pastoral  de  15  de 
octubre  de  1812  que  el  índice  de  Blanco-Azpurúa,  t.  IV,  p.  770,  califica 
de  "favorable  al  régimen  español",  no  merece  tal  rótulo,  pues  no  es  sino 
la  indicción  de  unas  misiones  públicas  y  un  cálido  llamamiento  a  la 
penitencia,  en  lo  cual  no  se  menciona  la  cuestión  política.  Más  bien 
podría  esto  decirse  de  la  del  1"?  de  agosto,  en  momentos  de  la  restau- 
ración monteverdina.  Pues  era  ya  otra  vez  el  viejo  gobierno,  debía 
reconocerlo  y  acatarlo;  pero  cómo  resplandece  siempre  más  en  sus 
párrafos  la  cuestión  religiosa  y  el  empeño  en  pro  de  la  moral  pública, 
que  la  cuestión  política  y  la  devoción  por  los  gobernantes!  Lo  curioso 
respecto  de  la  pastoral  del  15  de  octubre,  de  la  cual  dice  D.  Aristides 
que  "es  una  segunda  edición  de  la  que  había  enviado  al  gobierno  en 
1^  de  junio",  es  la  contestación  de  Monteverde  a  la  participación  que 
el  Prelado  le  hizo  de  ella,  y  no  resistimos  las  ganas  de  copiarla.  Dice  asi : 

llustrísimo  Señor:  He  recibido  y  visto  con  el  mayor  placer  el  oficio 
de  S.  S.  I.  de  ayer  y  testimonio  de  Edicto  que  le  acompaña  referente 
a  convidar  a  todo  su  rebaño,  como  el  más  celoso  Pastor  de  la  Iglesia, 
a  implorar  la  misericordia  del  Señor  por  medio  de  una  penitencia  pú- 
blica, para  que  se  suspenda  el  azote  de  la  Divina  justicia  que  tan  visi- 
blemente se  descarga  sobre  nosotros  por  nuestros  pecados.  Yo  seré 
el  primero  que  dé  a  la  Iglesia  un  testimonio  reverente  de  que  imploro 
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desafuero  desempeñó  un  papel  nada  laudable  el  célebre  Padre 
Madariaga,  hasta  casi  aparecer  como  el  "único  agente  de  esta 
medida  escandalosa".  (V.  infra,  sin  embargo,  p.  221,  la  refe- 
rencia de  D.  Arístides  a  Antonio  Muñoz  Tébar).  El  relato  del 
suceso  corre  en  las  páginas  de  nuestros  historiadores :  parti- 
cularmente D.  Aristides  Rojas  la  ofrece  en  su  bien  ponderado 
escrito:  El  Arzobispo  Coll  y  Prat.  Hé  aqui  cómo  se  da  cons- 
tancia de  ello  e  nuestros  fastos  capitulares: 

"Este  desafecto  del  gobierno  (revolucionario)  a  la  per- 
sona de  Su  Sría.  Illma.  llegó  a  crecer  hasta  ser  un  odio  mortal 
e  implacable,  que  no  saciado  con  la  sangre  del  apreciable  joven 
español  D.  Joseph  Jiménez,  ayuda  de  cámara  particularmente 
estimado  de  Su  Sria.  Illma.,  y  que  por  su  mediación  era  capi- 
tán de  las  tropas  del  Rey  en  la  ciudad  de  Harinas,  de  donde 
se  le  trajo  cargado  de  prisiones,  y  fue  sacrificado  por  el  furor 
de  las  facciones  en  el  Puerto  de  La  Guaira,  a  pesar  de  los  rue- 
gos y  de  haber  ofrecido  Su  Sria.  Illma.  su  garantía;  ni  con 
la  muerte  cruel  y  violenta  de  otros  dos  familiares,  Salaverri 
y  Pauleta,  decretó  por  sugestiones  de  Miranda  (que  aborrecía 
a  Su  Sría.  Tilma,  como  contrario  a  sus  ideas  y  detestables  irre- 
ligiosas máximas)  su  prisión  y  encierro  en  las  bóvedas  de  un 
castillo,  y  extrañamiento;  de  que,  noticiado  Su  Sría.  Illma.  se- 
cretamente, tenía  arregladas  todas  sus  cosas,  hasta  las  cuentas 
de  su  Tesorero:  el  Gobierno  tenía  preparada  la  bóveda,  dada 


la  piedad  del  Señor,  concurriendo  gustosamente  n  los  netos  de  piedad 
a  que  S.  S.  I.  nos  exhorta  para  aplacar  la  ira  de  un  Dios  vengador. 
¡Ojalá  que  esta  demostración  que  habré  de  hacer  personalmente  con  el 
más  contrito  espíritu,  fuese  bastante  a  satisfacer  la  Divina  justicia! 
pero  pues  no  me  considero  capaz  de  merecer  tan  distinguido  beneficio 
de  la  mano  del  Creador,  ruego  a  V.  S.  T.  que  en  sus  fervorosas  oraciones 
ponga  en  la  presencia  del  Señor  mi  deseo  y  el  espíritu  que  me  anima, 
para  que  la  reciba  dignamente  y  aceptándolo  logremos  todos  alcanzar 
del  Padre  de  las  Misericordias  se  dé  por  satisfecho  de  nuestras  iniqui- 
dades y  nos  restituya  la  paz,  la  tranquilidad,  la  quietud  del  espíritu, 
la  abundancia  y  todos  los  demás  bienes  espirituales  y  temporales  que 
dispensa  gustosamente  a  los  que  se  humillan  en  su  presencia.  —  Dios 
guarde  a  U.  I.  muchos  años. — Caracas,  18  de  Octubre  de  18Í2.  Ilusfrí- 
.■511710  Señor. — Domingo  de  Monteverde. — ^Ilustrisimo  Señor  Arzobispo 
de  esta  Diócesis. 
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la  orden  para  que  estuviese  en  la  cumbre  de  La  Guaira  una 
Compañía  con  su  Jefe  a  quien  debía  ser  entregada  la  persona 
de  Su  Sría.  Illma.;  y  de  que  se  quitase  la  vida  a  cualquiera 
que  intentase  defenderle  en  el  tránsito  a  La  Guaira.  Ya  estu- 
vieron una  noche  cincuenta  hombres  armados  a  caballo,  y 
una  silla  de  manos  con  competente  número  de  conductores,  en 
la  plaza  de  Candelaria,  y  rondaron  la  habitación  de  Su  Sría. 
Illma.;  pero  no  efectuaron  la  prisión,  ignorándose  por  enton- 
ces el  motivo.  Y  al  día  siguiente  se  supo  que  algunos  eclesiás- 
ticos adictos  a  la  buena  causa  habían  practicado  aquella  no- 
che las  más  vivas  diligencias  para  que  no  se  realizase,  asi  por 
el  desamparo  en  que  quedaban  los  buenos,  como  por  el  temor 
de  alguna  conmoción  de  la  parte  sana  del  pueblo,  que  le  amaba 
cordialmente,  y  de  mayores  desastres".  Agreguemos  aquí  que 
D.  Arístides  Rojas  rinde  este  testimonio,  que  nos  complace- 
mos en  reproducir:  "Afortunadamente  hubo  un  venezolano, 
de  recto  juicio  y  noble  corazón,  que  se  opuso  a  un  acto  tan 
vejatorio  a  la  persona  de  Coll  y  Prat;  y  fue  el  Dr.  Yanes  ^, 
quien  combatiendo  esta  medida  violenta,  logró  el  que  no  se  le 
diera  cumplimiento". 

Hablando  de  este  mismo  asunto  de  la  pastoral  de  1'  de 
junio  de  T812,  se  expresa  con  menos  acierto  D.  Arístides,  hasta 
calificarla  ligeramente  de  "incendiaria",  en  su  Estudio  Los 
Hermanos  Muñoz  Tébar.  Dice  asi:  "Nunca  el  espíritu  de  par- 
tido se  aprovechó  de  un  cataclismo  de  la  naturaleza,  como  lo 
hizo  el  español  contra  el  republicano  en  aquellos  días,  en  los 
cuales  el  terror,  el  fanatismo  y  las  más  absurdas  ideas  obra- 
ron sobre  las  poblaciones  en  favor  de  la  realeza  y  de  la  escla- 
vitud. El  primero  que  se  opone  con  sus  luces  a  la  epidemia 
moral,  es  Muñoz  Tébar,  quien  exhorta  al  Prelado  en  beneficio 
de  la  paz  de  las  conciencias  y  le  exige  una  pastoral  llena  del 
espíritu  del  Evangelio.  Sígnenle  Roscio,  Paúl  y  otros,  y  el 
Prelado,  que  conocía  la  ventajosa  posición  en  que  este  suceso 
inesperado  había  colocado  a  sus  compatriotas,  aprovechóse 


B  Francisco  Javier,  que  era  uno  de  los  comisionados  por  Miranda, 
con  Madariaga  y  José  Félix  Ribas,  para  ejecutar  la  expulsión  del  Ar- 
zobispo. 
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de  aquélla  y  dejó  pasar  los  días,  hasta  que,  suplicado,  hubo 
de  mandar  al  Poder  Ejecutivo  la  deseada  pastoral.  Ante  do- 
cumento tan  incendiario,  Muñoz  Tébar  fue  el  primero  que 
opinó  por  la  inmediata  expulsión  del  Arzobispo,  la  que  no 
llegó  a  efectuarse". 

Pero  léase  el  documento,  que  el  mismo  señor  Rojas  pu- 
blicó íntegro  en  La  Opinión  Nacional,  n.  3046,  el  19  de  julio  de 
1879,  y  se  verá  que  no  tiene  nada  de  incendiario,  aunque  tam- 
poco corresponda  al  propósito  político  del  Gobierno.  El  Arzo- 
bispo traza,  en  verdad,  un  cuadro  harto  cargado  de  sombras 
respecto  de  la  corrupción  de  costumbres  de  la  época,  tema 
sobre  el  cual  recalcó  repetidas  veces  en  sus  letras  pastorales, 
hasta  hablar  de  Sodoma  y  Gomorra;  pero  no  era  aquel  un 
anatema  "contra  Venezuela"  sino  una  patética  llamada  a  la 
penitencia,  que  en  todo  tiempo  ha  servido  para  convertir  las 
almas  a  Dios  en  casos  semejantes.  Por  lo  demás,  aquellas 
pinceladas  tan  horrendas  del  Prelado,  mucho  tendrían  segu- 
ramente de  apoyo  en  la  realidad.  Hé  aquí,  además,  las  nobles 
frases  con  que  se  explicaba  el  Sr.  Arzobispo  al  remitir  al  Po- 
der Ejecutivo  Federal  el  documento  en  referencia: 

.  Tengo  la  satisfacción  de  que  estoy  a  la  vista  de 
un  gobierno  ilustrado,  que  reflexionando  sobre  el 
estado  actual  de  la  Diócesis,  sabe  calcular  los  males 
infinitos  que  vendrían  sobre  ella  si  el  padre  común 
y  el  pastor  de  estos  fieles,  trocando  las  cosas  y  en- 
trometiéndose en  lo  del  imperio  gritase  al  arma 
como  un  general,  cuando  como  pontífice  había  de 
convidar  a  la  paz  y  exponerse  generosamente  a  se- 
guir la  suerte  que  el  cielo  le  destinase,  permane- 
ciendo en  todo  evento  al  lado  de  su  rebaño  en  el 
lugar  principal  de  su  residencia.  Con  tal  inversión, 
yo  echaría  un  borrón  eterno  sobre  la  Iglesia  de  Ve- 
nezuela, armaría  mañana  las  lenguas  de  los  impíos 
y  sembraría  para  siempre  en  los  pueblos  de  la  con- 
federación las  más  funestas  semillas  de  discordia. 
Suplico  a  S.  A.  por  medio  de  V.  S.  se  digne  detener 
un  instante  en  estas  observaciones,  y  puedo  confiar 
que  en  mis  presentes  servicios  encontrará  una  prueba 


222 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


nueva  del  amor  que  tengo  a  mi  grey,  de  mis  respetos 
y  obediencia  a  las  supremas  autoridades  de  Vene- 
zuela, y  de  cuán  grande  es  el  celo  que  me  anima  por 
la  prosperidad  espiritual  y  temporal  de  toda  ella. 
Esa  comunicación  lleva  fecha  8  de  junio,  y  ya  en  10  de 
abril  había  escrito  el  digno  Pastor  al  mismo  Gobierno  estas 
palabras,  que  no  necesitan  comentario:  "Por  lo  demás,  si  el 
íanatismo  descaradamente  hace  progresos  a  pretexto  de  reli- 
gión, si  hay  cura  que  confundiendo  los  deberes  de  su  minis- 
lerio  y  traspasando  mis  órdenes  turba  el  sistema  político  de 
estas  provincias,  tendiúa  la  mayor  complacencia  en  que  el 
Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión  me  avisase  de  las  su- 
persticiones que  se  han  introducido,  para  extirparlas,  y  de  los 
curas  que  han  faltado,  para  tomar  las  providencias  que  son  de 
mi  resorte,  como  actualmente  lo  estoy  haciendo  con  los  que 
me  han  sido  denunciados".  Lo  que  también  había  ratificado 
en  9  de  mayo  en  los  siguientes  términos:  "De  resto  U.  S.  se 
servirá  recordar  al  R.  P.  E.  lo  que  muchas  veces  le  tengo  con- 
testado con  respecto  a  las  quejas  indefinidas  que  se  me  hacen 
acerca  de  los  predicadores.  Repetiré  la  misma  orden,  y  estaré 
a  la  mira  de  los  que  sean  morosos  en  su  cumplimiento". 

El  Gobierno  rechazó  el  documento  consabido  y  mandó 
archivarlo  por  antipolítico,  pero  de  ninguna  manera  podría 
tildársele  de  antipastoral. 

Bolívar,  al  revés  de  Miranda,  tuvo  para  con  Coll  y  Prat 
grandes  miramientos.  A  pesar  de  los  dos  agrios  oficios  de 
Rafael  D.  Mérida,  dirigidos  al  digno  Prelado  en  nombre  del 
Libertador,  que  copia  D.  Arístides  Rojas,  nuestro  aserto  pre- 
valece; puesto  que  en  17  de  diciembre  de  1813,  vemos  que  el  Sr. 
Arzobispo  ha  escogido  al  Sr.  Tesorero  Dr.  D.  José  Suárez 
Aguado,  junto  con  otros  sacerdotes,  como  acompañantes  en  la 
Visita  "a  que  el  Sr.  General  en  Jefe  de  estos  Estados,  por  ofi- 
cios de  28  del  próximo  noviembre  y  10  del  corriente,  le  ha 
invitado,  de  los  pueblos  de  algunos  de  los  Partidos  de  esta 
Arquidiócesis,  llevando  consigo  virtuosos  sacerdotes  que  me- 
rezcan el  concepto  del  público,  para  cooperar  a  la  tranquilidad 
pública  y  al  cese  de  tanta  efusión  de  sangre". 
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Léase,  además,  la  carta  con  que  el  Libertador  contesta  al 
Sr.  Arzobispo,  en  Valencia,  lamentando  no  poder  atender  a 
la  mediación  interpuesta  por  Su  Señoría  Ilustrísima  en  favor 
de  los  prisioneros  mandados  ejecutar  en  La  Guaira,  y  se  verá 
la  finura  de  los  sentimientos  que  Bolívar  abrigaba  por  el  in- 
signe Pastor.  Aquí  la  insertamos,  precedida  de  la  misiva  que 
a  ella  dio  lugar,  en  la  cual  se  notará  también  la  entereza  y 
abierta  confianza  con  que  Bolívar  permitía  le  tratase  el  Ar- 
zobispo: 

Carta  de  Coll  y  Prat. 

Reservada 

Amigo  y  señor  General : 

Es  indecible  la  sorpresa  que  me  agita,  y  más  el 
disimulado  silencio  de  Ú.  en  esta  mañana,  cuando 
estuve  en  su  casa  intercediendo  con  la  mayor  efica- 
cia y  sumisión  por  tantos  europeos  y  canarios  pri- 
sioneros en  todas  partes. 

Me  consolaba  en  el  Señor  de  que  mis  ruegos  di- 
rigidos por  su  infinita  clemencia  y  poder  ablandai'ían 
el  ánimo  de  U.  o  a  lo  menos  le  inclinai^an  a  una 
justa  y  arreglada  determinación  de  no  castigar  a 
nadie  sin  que  primero  fuese  oído  en  la  forma  de 
derecho,  como  U.  me  lo  tiene  significado. 

Pero  ¡oh  cruel  suerte  de  los  desvalidos  puesta 
a  merced  de  sus  principales  calumniosos  enemigos! 
Acabo  de  saber  que  a  tales  españoles  y  canarios  se 
les  va  a  pasar  por  las  armas,  hoy  mismo,  indistinta- 
mente, y  que  la  orden  firmada  de  U.  estaría  ya  en- 
tregada para  su  ejecución.  Teriible  pensamiento! 
infausta  idea!  Presagio  cierto  de  mayores  males  que 
la  justicia  divina  va  a  descargar  sobre  estos  desafor- 
tunados países!  Crimina  criminibus  vindicabuntur. 

Sí,  amigo:  esta  sangre  de  tantas  víctimas  ino- 
centes, como  la  de- otros  tantos  Abeles,  clamará,  si 
U.  no  recoje  de  pronto  la  orden,  contra  la  de  U., 
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aunque  inicuamente  engañado  y  sorprendido,  como 
me  consta;  contra  la  de  los  conspiradores,  conseje- 
ros y  factores;  y  lo  que  es  más  sensible,  contra  la  de 
tantos  criollos,  hombres  buenos,  religiosos  y  dignos 
de  mejores  tiempos:  pues  la  ira  de  Dios  a  todos 
visitó  cuando  se  ostentó  con  las  plagas  de  Egipto. 

Ya  me  tendría  U.  otra  vez  en  esa  su  casa  en 
persona,  si  no  fuese  la  nota  del  pueblo,  y  peor  la 
censura  y  mal  gesto  de  algunos  de  sus  áulicos,  que 
U.  mismo  conoce  por  fanáticos.  Sírvase,  no  obstante, 
entrar  en  virtud  de  la  presente  en  la  cristiana  y  po- 
lítica reflexión  quod  tibi  non  vis  etc.  y  abra  su  ge- 
neroso corazón  para  salvarles  por  lo  menos  sus  vi- 
das, y  luego  destiérrelos  de  estas  provincias,  si  su 
presencia  es  incompatible  con  la  tranquilidad  pú- 
blica, y  aseguro  a  U.  que  el  mundo  sensato  y  el  mismo 
Dios  Autor  y  Moderador  de  todo  lo  creado,  lo  ben- 
decirá como  este  su  apasionado  capellán  Q.  B.  S,  M. 
lo  desea  y  espera. 

Valencia,  8  de  febrero  de  1814, 

NARCISO,  Arzobispo. 
Señor  General  en  Jefe  Don  Simón  Bolívar. 


Contestación  del  Libertador. 

Febrero  8  de  1814. 

Acabo  de  leer  la  reservada  de  U.  S.  Illma.  en  que 
interpone  su  mediación  muy  poderosa  para  mí,  por 
los  Españoles  que  he  dispuesto  se  pasen  por  las  ar- 
mas. No  menos  que  a  U.  S.  Illma.  me  es  doloroso 
este  sacrificio.  La  salud  de  mi  patria  que  lo  exige 
tan  imperiosamente  podría  sólo  obligarme  a  esta 
determinación.  Si  yo  no  viera  que  en  este  caso  la 
indulgencia  aumentaría  el  número  de  las  víctimas  y 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


225 


frustraría  los  mismos  sentimientos  de  piedad  que 
mueven  a  U.  S.  Illma.  a  interceder,  yo  me  apresu- 
raría a  darle  en  esta  ocasión  un  testimonio  de  mi 
deseo  de  complacerle.  Mas  vea  U.  S.  Illma.  la  dura 
necesidad  en  que  nos  ponen  nuestros  crueles  ene- 
migos. En  el  anterior  sitio  de  Puerto  Cabello  expu- 
sieron a  ser  víctimas  inevitables  de  nuestros  fuegos 
a  nuestros  prisioneros.  La  misma  abominación  repi- 
tieron ahora,  y  por  haber  usado  de  las  represalias, 
poniendo  delante  de  sus  fuegos  a  los  prisioneios  es- 
pañoles, pasaron  en  el  momento  por  las  armas  cua- 
tro de  los  que  nos  tenían  en  su  poder.  ¿Qué  utilidad 
hemos  sacado  hasta  ahora  de  conservar  a  sus  pri- 
sioneros, y  aun  de  dar  la  libertad  a  una  gran  parte 
de  ellos?  Se  ha  conseguido  que  ayer  en  el  Tinaquiilo 
hayan  entrado  y  asesinado  veinticinco  hombres  que 
le  guarnecían,  sin  perdonar  uno  solo;  que  Boves  no 
haya  dado  todavía  cuartel  ni  a  uno  solo  de  los  pri- 
sioneros que  nos  ha  hecho.  Asómbrese  más  U.  S. 
Illma.  al  saber  que  Boves  sacrifica  indistintamente 
hombres  y  mujeres. 

No  solo  por  vengar  a  mi  patria  sino  por  contener 
el  torrente  de  sus  üestructores,  estoy  obligado  a  la 
severa  medida  que  U.  S.  Illma,  ha  sabido.  Uno  me- 
nos que  exista  de  tales  monstruos,  es  uno  menos  que 
ha  inmolado  e  inmolaría  centenares  de  víctimas.  El 
enemigo  viéndonos  inexorables,  a  lo  menos  sabrá 
que  pagará  irremisiblemente  sus  atrocidades,  y  no 
tendrá  la  impunidad  que  le  alienta. 

Nada  me  sería  más  grato  que  entrar  en  esta 
ocasión  en  las  miras  de  U.  S.  Illma.  y  ceder  a  mis 
propios  sentimientos  de  humanidad.  Pero  la  salud 
de  mi  patria  me  impone  la  imperiosa  ley  de  adoptar 
medidas  opuestas,  y  crea  U,  S.  Illma.  que  la  piedad 
misma  las  exije;  pues  pequeños  sacrificios  ahora,  evi- 
tarán mayores  en  lo  sucesivo. 
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Suplico  a  U.  S.  Illma.  se  sirva  disponer  de  mi 
decidida  voluntad  a  servirle  en  cuanto  me  lo  permita 
la  salud  pública  de  que  soy  responsable. 

Su  apasionado  servidor  y  amigo 

Q.  B.  L.  M.  de  U.  S.  Illma. 

SIMON  BOLIVAR. 

Los  anteriores  documentos  son  transcritos  del  Boletín  de 
la  Biblioteca  Nacional,  n.  23,  correspondiente  al  31  de  marzo 
de  1929. 

Y  en  desagravio  de  los  destemplados  términos  de  Mérida, 
hé  aqui  esta  otra  carta,  firmada  por  el  mismo  Ministro  de 
Bolívar,  en  los  días  pavorosos  de  San  Mateo,  invitándole  a 
regresar  a  Caracas,  de  donde  se  hallaba  ausente  por  motivo 
de  la  consabida  Visita  Pastoral: 

"Ilustrisimo  Señor: — El  estado  actual  de  la  guerra  y  las 
asechanzas  que  sobre  esa  ciudad  promueven  los  facciosos, 
hacen  temer  a  Su  Excelencia  sufra  algún  asedio;  y  le  sería 
sobremanera  sensible  que  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  se  viese 
envuelto  en  él,  o  en  otra  catástrofe  más  espantosa  a  que  las 
vicisitudes  nos  pueden  conducir.  En  tales  circunstancias  y  de- 
seando ponerle  a  cubierto  de  todo  insulto,  que  es  consiguiente  al 
desorden  con  que  los  enemigos  del  sosiego  y  de  la  religión  santa 
de  Jesucristo  proceden,  cree  seria  muí  conveniente  que  sin 
pérdida  de  momento,  emprendiese  Vuestra  Señoría  Ilustrísima 
su  regreso  a  la  capital  de  Caracas,  como  tánto  lo  ha  deseado; 
bien  sea  por  la  vía  de  Puerto  Cabello,  en  donde  en  el  de  Borbu- 
rata  hay  buques  proporcionados  para  conducirle  a  La  Guaira 
y  a  su  comitiva;  o  por  la  Cabrera,  con  la  escolta  necesaria  para 
la  seguridad  de  su  persona,  que  franqueará  este  Gobierno  mi- 
litar. Los  cuidados  de  Su  Excelencia  no  calmarán  mientras 
no  sepa  que  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  ha  abrazado  uno  de 
estos  medios  y  puéstose  en  marcha;  ni  el  clamor  de  los  habi- 
tantes de  Caracas  por  su  presencia,  que  tánto  anhelan,  cesará, 
hasta  que  lo  vean  en  su  seno.  Lo  comunico  a  Vuestra  Señoría 
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llustrísima  de  orden  de  Su  Excelencia;  y  espero  se  sirva  avi- 
sarme su  resolución  para  participársela. — Dios  gviarde  a  Vues- 
tra Señoria  llustrísima  muchos  años.  —  Rafael  D.  Mérida. — 
Cuartel  General  de  San  Mateo,  23  de  marzo  de  1814 — 4. — Illnio. 
y  Rmo.  Señor  Arzobispo"  ^. 

Si  pocos  días  después  hubo  de  recibir  la  segunda  de  las 
ya  mencionadas  agrias  epístolas  de  Mérida,  tal  vez  referente 
a  las  atrocidades  de  Rósete  en  Ocumare  del  Tuy,  hay  que 
atender  a  la  exacerbación  del  Libertador,  que  ya  veía  perdida 
de  nuevo  la  causa,  y  a  que  la  prudencia  del  Prelado,  siempre 
lleno  de  ecuanimidad,  no  le  permitía  hablar  sino  en  tono  de 
gran  mesura  y  discreción. 

Bien  conocida  es,  por  lo  demás,  la  condescendencia  del 
Sr.  Coll  y  Prat  en  lo  tocante  al  famoso  homenaje  tributado  al 
corazón  de  Girardot,  y  su  sabia  conducta  para  evitar  la  profa- 
nación de  dicha  reliquia  después  de  la  entrada  de  Boves.  Las 
letras  expedidas  por  el  Sr.  Arzobispo  con  motivo  de  tan  dra- 
mático episodio,  llevan  la  fecha  de  23  de  octubre  de  1813  y  fue- 
ron publicadas  en  la  Gazeta  de  Caracas,  núm.  XIV,  del  jueves 
11  del  siguiente  noviembre.  De  ellas  han  hablado  en  algunos 
de  sus  escritos  nuestros  analistas,  pero  sin  reproducirlas.  Nos- 
otros tenemos  ahora  la  fortuna  de  ofrecerlas  a  nuestros  lecto- 
res, copiadas  expresa  y  literalmente  de  las  columnas  de  aquel 
célebre  periódico.  Helas  aquí: 

Nos  el  Dr.  D.  Narciso  Coll  y  Prat 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Arzobispo  y  Metropolitano  de  este  Arzobispado 
de  Caracas  y  Venezuela. 

Por  las  presentes  damos  fe  y  testimonio,  que  el 
corazón  del  benemérito  ciudadano  Atanasio  Girar- 
dot, Coronel  del  Exército  Libertador  de  Venezuela, 
que  falleció  en  gi-acia  y  Comunión  de  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  y  honoríficamente  conseguida  la  Vic- 
toria en  el  campo  de  la  batalla  dada  en  el  sitio  de 
Bárbula,  entre  Puerto-Cabello  y  la  ciudad  de  Valen- 
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cia  de  esta  Provincia  de  Venezuela,  el  día  treinta  del 
próximo  Septiembre,  embalzamado,  y  colocado  en 
un  vaso  de  cristal;  y  este  dentro  de  una  Urna  de 
madera  de  poco  mas  de  una  tercia  de  alto,  adornada 
de  tela  de  color  negro  y  guarnecida  de  galones  de 
oro  fino,  fué  recibido  por  Nos,  con  asistencia  de 
nuestro  venerable  Dean  y  Cabildo,  del  Clero  secular, 
de  las  cinco  Parroquias  de  esta  ciudad,  de  las  Comu- 
nidades de  Regulares  y  de  todas  las  Cofradías  con 
repique  general  de  campanas  y  otras  demostracio- 
nes triunfales;  asistiendo  también  los  muy  Ilustres 
Señores  General-en-Gefe  de  estos  Estados  Ciudadano 
Simón  Bolívar,  Gobernador  político  de  ella  Ciuda- 
dano Cristoval  Mendoza,  y  Comandante-general  de 
esta  Provincia  Gobernador  militar  de  esta  ciudad 
Ciudadano  José  Félix  Ribas  con  las  tropas  que  guar- 
necen esta  Plaza,  y  casi  todos  sus  vecinos,  el  día 
catorce  del  corriente  Octubre  a  las  nuebe  de  la  ma- 
ñana: que  este  recibimiento  fué  echo  en  la  cazuela 
del  Hospital  de  los  R.R.  P.  P.  Capuchinos,  que  se 
halla  a  la  entrada  de  la  ciudad,  en  donde  estaba  apa- 
rejado un  encapillado  de  cortinas  y  de  varios  gero- 
glíficos  alusivos  a  este  triunfo,  haciendo  la  entrega 
de  la  dicha  Urna  el  primer  Capellán  del  Exercito, 
y  Vicario  nuestro  en  él,  el  Presbítero  ciudadano  José 
Antonio  Rendon  que  la  traxo  consigo  desde  la  dicha 
ciudad  de  Valencia:  que  allí  colocada,  se  hizo  el  re- 
conocimiento de  orden  nuestra  por  nuestro  Provisor 
y  Vicario-general  y  nuestro  infrascripto  Secretario, 
cantándose  entre  tanto,  varias  motes  por  la  Capilla 
de  Músicos :  que  luego  se  trasladó  a  la  misma  carrosa 
triunfal  en  que  fué  trahída  desde  el  Pueblo  de  Anti- 
mano, en  la  qual  dos  niños  vestidos  en  forma  de 
Angeles  sostenían  la  Urna;  y  seis  con  igual  vestido, 
tiraban  la  carrosa  guarnecida  al  mismo  tiempo  de 
los  Tenientes-coroneles,  Ciudadanos  Carlos  Soublet, 
y  Pedro  Manrique,  y  de  competente  número  de  mili- 
tares armados  a  los  costados;  todo  en  medio  de  la 
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procesión  que  formaba  el  Clero  secular,  y  regular; 
y  se  conduxo  hasta  la  Santa  Iglesia  Metropolitana, 
cantándose  salmos  de  acción  de  gracias  al  Altisimo 
por  las  Victorias  conseguidas  por  el  mismo  benemé- 
rito difunto  y  manifestándose  la  universal  congra- 
tulación del  vecindario  en  las  demostraciones  que 
hizo,  en  las  plazas,  calles  y  casas  de  la  carrera  con 
arcos  triunfales  y  preciosos  adornos:  que  en  la  misma 
Santa  Iglesia  fué  depositada  la  Urna  en  su  elevado 
aparador  de  plata,  adornado  de  muchas  luces  en  la 
Capilla  de  San  Nicolás  de  Bari,  permanenciendo  allí 
mismo  con  luces  y  guardias  dia  y  noche,  hasta  el 
diez  y  ocho  de  este  mismo  mes  de  Octubre  en  que 
se  celebró  pontificalmente  el  solemne  funeral  por 
Nos,  nuestro  Cabildo,  Clero  secular  y  regular,  y  Con- 
fraternidades de  esta  ciudad,  cuya  oración  fúnebre 
hizo  el  Presbítero  Ciudadano  Francisco  Joseph  de 
Ribas,  habiéndose  dado  dobles  generales  de  campa- 
nas desde  la  noche  precedente  en  todas  las  Iglesias, 
y  celebrádose  qúarenta  misas  rezadas  mientras  cantó 
el  oficio  de  difuntos:  que  antes  de  la  misa  se  tras- 
ladó la  Urna  del  lugar  del  depósito  al  magnifico 
túmulo  erigido  ante  el  Altar  mayor,  llebandola  en 
sus  manos  los  ciudadanos  Brigadier  Francisco  Jacob, 
Coronel  Ducayla,  Teniente  Coronel  y  Major  de  Plaza 
Pedro  Manrique,  y  Teniente  Coronel  Narciso  Blanco, 
y  asistiendo  con  Nos  el  Cabildo,  y  Clero  secular  y 
regular,  los  sobredichos  Señores  Gefes,  el  Cuerpo 
Municipal,  oficialidad  y  principales  vecinos:  que 
conciliado  el  sermón  y  la  absolución,  se  baxó  la  Urna 
del  túmulo,  y  se  conduxo  con  el  mismo  ardor  con 
que  fué  llebada  alli,  y  con  las  propias  asistencias, 
cantándose  congruente  oficio  hasta  una  pieza  en- 
rexada  que  está  tras  la  Capilla  del  Altar  mayor  den- 
tro de  la  Iglesia,  en  la  qual  por  nuestro  infrascripto 
Secretario  con  asistencia  del  Sacristán  mayor,  ex- 
trahido  de  la  Urna  el  vaso  de  cristal  que  contiene  el 
corazón,  y  nuevamente  reconocido  y  repuesto  a  la 
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misma  Urna,  la  cerró  y  ligó  con  dos  cintas  de  color 
negro  cuyos  extremos  selló  sobre  lacre  encarnado 
abaxo  y  arriba  con  el  mismo  sello  de  nuestras  armas 
que  lleban  estas  nuestras  letras,  é  inmediatamente 
la  colocó  en  un  arca  alli  prevenida,  cuyas  llaves  en- 
tregó el  dicho  Sacristán  mayor  para  su  guarda  entre 
tanto  se  concluye  el  Mausoleo  que  se  está  constru- 
yendo en  la  Capilla  de  la  Santísima  Trinidad  de  la 
dicha  Santa  Iglesia  de  que  es  Patrono  el  mismo  Se- 
ñor General  en  Gefe:  se  han  expedido  ademas  cir- 
culares para  hacerse  funerales  en  todas  las  Parro- 
quias de  esta  Diócesis,  y  para  su  perpetuo  aniversa- 
rio el  dia  30  de  Septiembre,  conforme  a  la  ley  san- 
cionada por  el  sobredicho  Señor  General  en  el  mismo 
dia  treinta  de  Septiembre  del  presente  año,  y  actual- 
mente se  celebran  solemnes  funerales  en  las  Iglesias 
de  los  Conventos  de  esta  capital.  En  cuyo  testimo- 
nio, y  para  perpetua  memoria  de  todo  lo  referido, 
mandamos  expedir  las  presentes  por  quadruplicado, 
y  que  de  ellas  una  se  archive  en  la  Santa  Iglesia 
Metropolitna,  y  otra  en  nuestra  Secretaria;  otra  se 
pase  con  oficio  a  su  Excelencia,  y  otra  se  reserve 
para  colocarse  en  la  Urna  dentro  del  Mausoleo  con 
los  epitafios  y  otras  memorias  acordadas. 

Dadas  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Cara- 
cas, firmadas,  selladas,  y  refrendadas  en  forma,  a 
23  de  Octubre  de  mil  ochocientos  trece,  tercero  de  la 
Independencia. 

NARCISO,  Arzobispo  de  Caracas. 

Por  mandato  de  su  Señoría  Ilustrisima  el  Arzo- 
bispo mi  Señor.  —  Juan  Joseph  Gusman,  Secretario. 

El  oficio  de  remisión  de  estas  letras  al  Libertador,  de- 
cía asi: 

Para  perpetuar  la  memoria  de  lo  que  se  ha  exe- 
cutado  en  obsequio  del  ínclito  héroe  Atanasio  Girar- 
dot,  para  estimulo  de  los  compatriotas,  y  para  con- 
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suelo  de  su  ilustre  familia,  he  expedido  las  letras  de 
que  acompaño  uno  de  sus  quatro  originales:  había 
intentado  no  despacharlas  hasta  que  la  urna  que 
contiene  su  corazón  embalsamado,  no  estuviese  tu- 
mulada  en  el  Mausoleo  que  se  está  construyendo  en 
la  Santa  Iglesia  Metropolitana;  pero  viendo  por  una 
parte  que  esta  obra  ha  de  dilatar  algún  tiempo  con- 
siderable; y  por  otra,  considerando  urgente  la  lle- 
gada de  las  mismas  letras  a  su  familia,  en  el  supuesto 
de  que  el  Señor  General  tendrá  a  bien  remitírselas 
a  la  mayor  brevedad,  me  ha  parecido  despacharlas 
desde  ahora;  en  inteligencia  de  que  quanto  se  haga 
la  enunciada  tumulacion,  se  escribirá  la  congruente 
atestación  de  lo  que  se  executare.  Sírvase  V.  S.,  como 
se  le  suplico,  hacerlo  todo  presente  a  su  Excelencia, 
y  que  quedo  dispuesto  a  lo  mas  que  estime  deberse 
hacer,  y  sea  del  resorte  del  Ministerio  Ecclesiastico 
para  perpetuar  tan  digna  memoria  en  la  posteridad. 
Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Caracas,  23  de 
Octubre  de  1813,  tercero  de  la  Independencia. 

NARCISO,  Arzobispo  de  Caracas. 

Señor  Secretario  del  despacho  de  Gracia,  Justicia  i¡ 
Policía. 

Después  de  esa  lectura,  menester  es  convenir  en  que  tenía 
razón  D.  Arístides  Rojas  cuando  aseveraba  que  los  jefes  rea- 
listas, Morales,  Moxó  y  otros,  no  podían  perdonarle  al  emi- 
nente Prelado  su  auto  consagratorio  de  aquella  romántica 
apoteosis  ^. 


8  Para  agotar  la  copia,  reproducimos  también  aquí  el  párrafo  ron 
que  la  Gazeta  de  Caracas  encabezaba  la  publicación  de  las  consabidas 
letras:  "Presentamos  al  público  las  letras  que  ha  expedido  el  I.  S.  Ar- 
zobispo para  perpetuar  la  memoria  de  la  inhumación  del  corazón  del 
célebre  Girardot.  Nada  debe  pasarse  en  silencio  de  quanto  pertenezca 
a  las  manifestaciones  de  gratitud  con  que  los  Venezolanos  han  corres- 
pondido al  sacrificio  que  hizo  de  su  vida  por  Venezuela  este  ilustre 
Granadino.  Así  es  que  igualmente  se  ha  mandado  tirar  una  lámina 
por  un  artista  extranjero  que  la  ha  executado  con  la  posible  perfección. 
En  ella  se  nos  presenta  al  héroe  muerto  en  los  brazos  de  Venezuela  que 
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Por  supuesto,  que  al  restaurarse  el  orden  gubernativo 
español,  ya  fuese  con  Monteverde,  o  con  Boves,  o  con  Morillo, 
el  Arzobispo  era  el  primero  en  prestarle  rendido  acatamiento, 
y  no  hay  para  qué  dudar  que  en  su  fuero  intimo  la  afición  y 
fidelidad  al  Monarca  hispano  le  fuera  más  connatural  y  grata 
que  la  adhesión  a  la  efímera  e  inconsistente  República.  De  ahi 
los  actos  y  documentos  pastorales  suyos  que  se  citan  como 
hostiles  a  la  obra  de  la  independencia.  ¿Cómo  podía,  en 
efecto,  exigirse  una  adhesión  franca  y  decidida  a  aquella  causa 
revolucionaria  a  un  Prelado  que  acababa  de  llegar  de  España, 
cuya  autoridad  venía  a  ejercerse  bajo  la  obediencia  a  una  so- 
beranía temporal  legitima,  y  cuando,  según  lo  proclama  bien 
alto  la  historia,  el  empeño  por  la  independencia  no  electrizaba 
sino  el  ánimo  de  unos  pocos,  mientras  la  gran  masa  de  la 
sociedad  y  del  pueblo  se  mantenía  afecta  al  viejo  régimen? 
¿No  era  tenida  aquella  guerra  de  separación  como  una  aven- 
tura de  insensatos,  y  no  eran  ya  bastantes  a  enajenarle  las 
públicas  simpatías  los  desastres  sociales  y  económicos  que 
acarreaba?  Locura  hubiera  sido  para  un  Obispo  el  arriesgarse 
a  sancionar  con  la  sagrada  autoridad  de  su  palabra  semejante 
aventura,  y  todas  las  imposiciones  de  su  elevada  responsabi- 
lidad se  habrían  alzado  ante  su  conciencia  para  dictarle  aquel 
proceder  reservado,  sensato,  concilíante,  discretamente  aca- 
tador de  las  unas  y  de  las  otras  autoridades  (por  más  que  sólo 
haya  merecido  la  maligna  nota  de:  "el  más  astuto  oportu- 
nismo" ")  que  "entonces  y  después"  observó  en  su  gobierno 
eclesiástico  el  arzobispo  Coll  y  Prat. 


derrama  un  torrente  de  lágrimas  sobre  su  yerto  cadáver.  La  América 
a  un  lado  también  llorosa,  sustenta  en  ima  mano  el  pabellón  de  la  Li- 
bertad, mientras  con  la  otra  se  enjuga  el  llanto  reclinado  sobre  el  sar- 
cófago y  urna  que  contiene  el  corazón  del  esforzado  guerrero.  La 
Fama  elevada  sobre  Venezuela,  está  indicando  va  a  llevar  su  nombre  a 
todos  los  confines  de  la  tierra.  Está  gravada  esta  lámina  en  dorado 
sobre  el  vidrio,  y  el  artista  trabaja  nuevamente  para  satisfacer  a  mu- 
chos Venezolanos  que  quieren  disfrutar  el  placer  de  conservar  igual 
monumento". 

o  Gil  Fortoul.~E\s\.  Const.  de  Venez.,  t.  T,  p.  184,  nota  (1^  odie,) 
En  la  2*  ya  lo  conceptúa  de  "el  más  diligente",  p.  259.  Y  en  lugar  de 
"se  fingió  otra  vez"  dice  del  Arzobispo  que  "pareció  otra  vez"  patriota. 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


233 


Esa  actitud  discreta  y  conciliadora  no  fue,  sin  embargo, 
del  agrado  de  las  brutales  Autoridades  que  se  arrogaban  el 
mando  supremo  en  nombre  del  Rey.  Y  puestas  a  buscar  pre- 
textos de  inculpación,  se  valieron  de  las  más  ridiculas  insidias 
para  presentarlo  como  poco  atento  al  honor  de  la  causa  rea- 
lista. Sirva  de  muestra  la  burda  trama  que  se  revela  en  los 
siguientes  documentos: 

Con  fecha  18  de  octubre  de  1816  pasaba  el  Sr.  Arzobispo 
al  Cabildo  un  oficio  concebido  en  estos  términos:  "Conviene 
que  V.  S.  M.  V,  trayendo  a  la  memoria  la  feliz  llegada  a  esta 
ciudad  del  Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo  el  dia  once  del  mes 
de  maj'o  del  año  pp.,  la  función  que  en  acción  de  gracias  ce- 
lebramos pontificalmente  en  la  Sta.  Iglesia  Metropolitana,  en 
la  Dominica  inmediata  de  Pentecostés,  catorce  del  mismo  mes, 
como  también  las  cualidades  físicas,  morales,  políticas  y  cien- 
tíficas del  que  predicó  en  ella,  que  fue  el  Dr.  D.  Cecilio  Avila, 
graduado  en  tres  facultades,  Catedrático  en  Cánones  de  esta 
Real  y  Pontificia  Universidad,  opositor  a  Prebendas  de  oficio 
de  esta  propia  Iglesia,  con  votos  y  lugar  en  las  ternas  enviadas 
a  Su  Majestad,  Fiscal  segundo  eclesiástico  de  este  Arzobispado 
y  sujeto  que  había  desempeñado  a  satisfacción  pública  el 
oficio  de  la  Prebenda  Magistral  en  tiempo  de  su  última  vacante 
y  de  la  ausencia  del  Sr.  Maya,  se  sirva  informar  a  continua- 
ción, o  por  separado,  de  este  oficio :  si  tiene  por  ciertos  y  cons- 
tantes los  insinuados  méritos  del  propio  Dr.  Avila,  como  pú- 
blicos y  notorios  en  esta  Diócesis.  Segundo:  si  es  cierto  que 
el  Sr.  D.  Pablo  Morillo  no  llegó  a  esta  ciudad  sino  sobre  el 
mediodía  del  jueves  once  de  mayo  de  mil  ochocientos  quince, 
y  si  en  la  Dominica  de  Pentecostés,  catorce  del  mismo  mes,  se 
solemnizó  en  la  Metropolitana  una  función  con  pontifical  en 
acción  de  gracias  por  su  feliz  llegada  y  del  Ejército  expedicio- 
nario, predicando  en  ella  el  expresado  Dr.  Avila.  Tercero:  si 
este  graduado  y  Catedrático  es  o  no  tartamudo:  si  se  dio  bien 
a  entender  a  todo  el  auditorio,  y  si  desempeñó  cumplidamente, 
sin  la  menor  sombra  de  ridículo  ni  distracción  del  asunto, 
su  pieza  oratoria,  que  duró  como  unos  tres  cuartos  de  hora, 
no  obstante  el  corto  tiempo  que  pudo  tener  para  la  composi- 
ción y  coordinación,  que  fue  todo  el  sábado  y  parte  del  Do- 
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mingo.  Cuarto  y  último :  si  saben  de  vista,  o  por  oidas  públicas 
o  particulares  que  mi  Secretario  D.  Juan  José  Guzmán  haya 
jamás  predicado  o  echado  alguna  proclama  u  otro  papel  en 
favor  de  los  insurgentes  y  contrario  a  los  Españoles  europeos, 
o  a  los  derechos  de  nuestro  Augusto  Soberano  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil".  A  lo  que  contestó  el  Cabildo  certificando,  con 
fecha  25  del  mismo  octubre:  "que  es  cierto  que  el  Pbro.  Dr. 
D.  José  Cecilio  Avila  es  eclesiástico  espectable  por  su  virtud  y 
letras;  que  está  graduado  en  esta  Universidad  en  Filosofía, 
Teología  y  Derecho  Canónico:  que  es  Catedrático  propietario 
de  sagrados  Cánones  de  esta  Real  y  Pontificia  Universidad;  que 
ha  sido  opositor  a  las  Canongías  Magistral  y  Doctoral  de  esta 
S.  I.,  cuyos  actos  desempeñó  laudablemente  y  obtuvo  segundo 
lugar  en  la  Magistral  y  segundo  lugar  casado  en  la  Doctoral, 
cuando  se  hicieron  las  propuestas  al  Rey  nuestro  Señor  para 
la  provisión  de  ellas:  que  estuvo  encargado  de  los  sermones 
de  la  Magistral  en  su  vacante,  los  cuales  desempeñó  también 
cumplidamente  en  todas  sus  partes:  y  que  por  su  notoria  habi- 
lidad y  por  su  constante  adhesión  al  legitimo  gobierno  de  Su 
Majestad  fue  elegido  por  Su  Sria  Illma.  y  este  Cabildo  para 
el  sermón  de  la  solemne  fiesta  Pontifical  que  se  celebró  en 
esta  S.  I.  en  acción  de  gracias  de  la  llegada  a  esta  capital  del 
Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo  con  el  Ejército  expedicionario; 
cuya  oración,  sin  embargo  de  la  angustia  del  tiempo  de  poco 
más  de  dos  días  que  tuvo  de  preparación,  desempeñó  a  gene- 
ral satisfacción,  sin  que  el  Cabildo,  que  estuvo  presente  y  lo 
oyó,  hubiese  echado  de  menos  cosa  alguna  de  las  que  llenan 
tales  actos,  ni  en  su  forma,  ni  en  su  estilo,  ni  en  su  pronuncia- 
ción, pues  en  ésta,  lejos  de  ser  tartamudo,  lo  ejecuta  con  tanta 
prolijidad  que  hace  bien  sensibles  las  cláusulas  finales.  Por 
lo  respectivo  al  Secretario,  Pbro.  Juan  .Joseph  Guzmán,  este 
Cabildo  no  ha  sabido  se  haya  mezclado  en  formar  proclama  ni 
aconsejar  se  forme  contra  la  justa  causa  del  Soberano,  ni  tam- 
poco predicar  ni  poner  papel  alguno;  antes  sí  es  notorio  que 
aunque  él  no  es  de  los  predicadores  que  frecuentan  el  pulpito, 
por  sus  ocupaciones,  ha  predicado  en  la  iglesia  de  la  Divina 
Pastora  y  de  la  Sma.  Trinidad  de  esta  ciudad  en  las  funciones 
que  allí  se  hicieron  de  rogativa  por  la  libertad  del  cautiverio 
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de»nuestro  amado  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  Séptimo,  y  en 
la  dicha  iglesia  de  la  Divina  Pastora  el  sermón  de  la  función 
de  acción  de  gracias  por  su  restitución  al  trono  y  de  rogativa 
por  el  mejor  acierto  en  su  gobierno,  exhortando  al  amor,  res- 
peto y  obediencia  a  Su  Majestad,  e  insinuando  su  Real  benefi- 
cencia y  los  prodigios  con  que  el  Cielo  ha  favorecido  a  su  Real 
piedad:  Ni  el  Cabildo  de  otra  suerte  hubiera  mantenídolo  en 
la  Secretaría,  como  lo  ha  mantenido  por  más  de  veinte  y  tres 
años,  pues  además  de  sus  luces,  conocimiento  práctico  gue 
tiene  de  ella,  su  secreto  y  fidelidad,  le  sostiene  en  su  servicio 
por  su  conducta  política  y  moral,  circunstancias  aue  lo  han 
recomendado  tanto,  como  que  por  ellas  le  han  tenido  también 
en  el  desempeño  de  su  Secretaria  sucesivamente  los  Tilmos.  SS. 
Dr.  D.  Mariano  Marti,  D.  Fr.  Juan  Antonio  de  la  Virgen  María 
y  Viana,  Dr.  D.  Francisco  de  Ibarra,  y  el  actual  sobredicho, 
Sr.  Dr.  D.  Narciso  Coll  y  Prat"  i". 

Como  se  ve,  la  animosidad  gubernativa  no  se  paraba  en 
barras  para  achacarle  al  juicioso  Pastor  connivencias  con  los 
enemigos  del  Rey. 

Y  le  salió  bien  la  cuenta.  Ante  el  informe  adverso  (D. 
Arístídes  Rojas  afirma  que  todo  fue  debido  a  la  antinatía 
que  le  profesaba  el  Capitán  General  D.  Salvador  Moxó)  el  Go- 
bierno de  España  optó  por  llamarlo  a  la  Península,  so  pre- 
texto de  servicio  de  Su  Majestad.  El  14  de  noviembre  de  181fi 
comunicaba,  en  efecto,  al  Cabildo  el  Sr.  Arzobispo  la  Real 
Orden  del  caso,  participando  estar  ya  próximo  a  pasar  de  esta 
ciudad  a  La  Guaira  para  su  embarque.  Dicha  R.  O.  lleva  fecha 
14  de  marzo  de  1816,  en  Madrid,  y  dice  que:  "siendo  conve- 
niente aaui  la  persona  de  V.  I.  para  un  objeto  importante  del 
Real  servicio,  se  ha  servido  Su  Majestad  mandar  que  venga 
V,  I.  a  España  y  que  por  el  Capitán  General  se  faciliten  los 
medios  al  intento". 


10  Es  de  saber  que  el  Sr.  Coll  y  Prat  había  continuado  a  Guzmán 
en  el  cargo  de  Secretario,  resistiendo  el  nombramiento  que  se  le  pro- 
fuso por  el  Gobierno  patriota  de  1813  a  1814.  del  Dr.  D.  José  Francisco 
Rivas,  el  mismo  que  con  Madariaga  habia  hecho  la  farsa  de  presen- 
tarse como  diputado  del  Clero  en  la  histórica  sesión  tumultuaria  del 
Ayuntamiento  de  Caracas,  de  19  de  abril  de  1810. 
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Su  regreso  a  España.  • 

Para  allá  se  embarcó,  pues,  el  8  de  diciembre  de  1816, 
dejando  encomendado  el  gobierno  de  la  Diócesis  al  Canónigo 
Magistral,  Dr.  D.  Manuel  Vicente  de  Maya.  Le  acompañaba 
el  Sr.  Dr.  Rafael  de  Escalona,  que  era  su  Provisor  y  Vicario 
General  desde  los  tiempos  de  Monteverde,  "pues  aunque  en  la 
segunda  época  de  la  revolución  fue  separado  de  orden  de  sus 
Jefes,  lo  repuso  luego  que  entraron  a  esta  capital  la  segunda 
vez  las  Reales  Armas".  Fue  en  este  intervalo  cuando  desem- 
peñó el  Provisorato  el  famoso  Dr.  J.  A.  Pérez  de  Velazco.  El 
Dr.  Escalona  le  valió  de  esforzado  defensor  al  Sr.  Coll  y  Prat 
en  la  Corte  de  Madrid,  y  no  regresó  a  Caracas  hasta  el  año 
de  1821,  para  tomar  posesión  (el  21  de  junio)  de  la  Canonjía 
Doctoral,  que  había  obtenido  desde  el  27  de  agosto  de  1816. 
Para  despedirse,  el  arzobispo  expidió  una  pastoral,  fecha  12 
de  noviembre  (V.  Blanco-Azpurúa,  t.  V,  pp.  484-88)  en  la  cual 
Su  Sria.  Illma.  hacia  la  franca  expresión  de  sus  sentimientos 
realistas  y  de  su  desafecto  a  la  causa  emancipadora.  Don 
Arístides  Rojas  comenta  sus  pasajes  más  salientes  de  esta  her- 
mosa manera: 

Si  algo  faltara  a  este  ilustre  varón  para  merecer 
toda  la  admiración  de  sus  coetáneos,  sería  este  so- 
lemne juramento  lanzado  ante  el  mundo  y  en  pre- 
sencia de  Dios.  Sustraerse  al  influjo  de  las  mezqui- 
nas pasiones;  soportar  los  alevosos  ataques  de  la 
injusticia;  sostener  su  bandera  con  dignidad  en  me- 
dio de  los  peligros;  levantarse  erguido  en  los  días  de 
la  desgracia  para  hacer  su  profesión  de  fe,  sin  dudas 
del  pasado,  sin  temores  en  el  porvenir,  es  un  dón  que 
no  concede  el  cielo  a  los  espíritus  vulgares,  sino  a 
las  almas  templadas  por  el  deber  y  ennoblecidas 
por  la  caridad. 

Con  fecha  25  de  setiembre  de  1816  el  Cabildo  había  sus- 
crito una  cálida  expresión  de  sus  sentimientos  respecto  de  la 
persona  y  conducta  del  Prelado,  y  de  ese  documento  destaca- 
mos el  siguiente  pasaje,  que  traza  admirablemente  la  silueta 
apostólica  del  preclaro  Arzobispo: 
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"La  permanencia  de  Su  Señoría  Ilustrísima  en  esta  Dió- 
cesis la  ha  juzgado  el  Cabildo  por  útilísima:  porque  en  la 
extremidad  infeliz  y  miserable  a  que  quedó  reducida  la  ciu- 
dad y  Provincia  por  los  furiosos  terremotos,  los  temores,  so- 
bresaltos y  peligros  a  que  estaban  expuestos  sus  habitantes 
por  el  furor  frenético  de  los  facciosos,  sólo  tenían  el  apoyo  y 
refugio  de  ocurrir  a  un  Pastor  como  Su  Sría.  Illma.,  destinado 
particularmente  por  la  Divina  Providencia,  y  tan  a  propósito 
para  tan  extrañas  temibles  circunstancias;  esto  es,  a  un  Pre- 
lado sabio  y  prudente,  amoroso  y  accesible  a  todas  horas  al 
grande  y  al  pequeño,  sin  acepción  de  personas,  para  consolar- 
las en  sus  aflicciones  y  para  administrar,  sin  atender  al  tiempo 
ni  a  la  distancia  del  lugar,  no  sólo  el  sacramento  de  la  Confir- 
mación, sino  también  el  de  la  Penitencia,  a  cuantos  le  solici- 
taban: pacífico  por  carácter,  pues  en  todo  el  tiempo  que  ha 
gobernado  esta  Diócesis  no  ha  tenido  pleito,  choque,  ni  com- 
petencia alguna  con  los  Cabildos  ni  con  los  Jueces  Reales, 
conservando  perfecta  amistad  y  armonía  para  cooperar  con 
ellos  al  remedio  del  desorden  y  extirpación  de  los  vicios,  los 
que  Su  Sría.  Illma.  ha  corregido  siempre,  no  valiéndose  de 
la  austeridad  y  potestad,  sino  de  la  benignidad,  del  consejo, 
los  ruegos  y  beneficios :  limosnero  y  compasivo  con  los  pobres, 
en  quienes  ha  derramado  con  profusa  liberalidad  todas  sus 
rentas,  sin  reservar  cosa  alguna  para  sí,  ni  para  su  familia  ^^ 
a  excepción  de  sus  salarios  asignados,  hasta  reducirse  a  una 
mesa  grosera  y  escasa,  como  la  del  último  del  pueblo,  y  serle 
forzoso  tomar  anticipadamente  gruesas  cantidades  de  sus  ren- 
tas, y  otros  empréstitos,  para  socorrer  las  gravísimas  nece- 
sidades del  pueblo  expuesto  a  perecer  de  hambre:  laborioso 
e  incansable,  pues  a  reserva  de  alguna  tarde  que  sale  con  su 
familia  al  despoblado  a  tomar  los  aires  libres,  no  se  le  ve  en  la 
calle  ni  en  visitas,  sino  ocupado  día  y  noche  en  su  ministerio 
pastoral,  o  en  el  estudio,  o  promoviendo  la  reedificación  de 
las  iglesias  arruinadas,  que  ya  en  gran  parte  están  repuestas 


11  Se  entiende,  lo  que  en  nuestro  lenguaje  eclesiástico  se  deno- 
minan familiares  del  Prelado,  es  decir,  los  sujetos,  clérigos  o  no,  que 
están  al  servicio  inmediato  de  su  persona. 
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en  la  capital  y  Diócesis  por  sus  suaves  eficaces  providencias: 
y  últimamente,  un  Prelado  que  ha  sido  para  su  grey  un  per- 
fecto modelo  y  exemplar  de  todas  las  virtudes  morales  y  cris- 
tianas, en  términos  que  la  rivalidad  más  maligna  no  podrá 
divisar  la  más  ligera  mancha  en  su  conducta  personal". 

Coadjutoría  abortada. 

El  Gobierno  de  España  optó  por  resolver  el  caso  de  la 
administración  episcopal  de  Caracas  mediante  el  envío  de  un 
Obispo  Coadjutor,  y  para  el  efecto  fue  escogido  el  Religioso 
Benedictino  Fr.  Domingo  de  Silos  Moreno.  El  20  de  octubre  de 
1818  se  trató  en  Cabildo  de  este  hecho,  que  se  sabia  por  cartas 
particulares,  y  el  día  23  se  dictaron  las  oportunas  disposiciones 
para  el  recibimiento  del  sobredicho  Obispo  Coadjutor.  La  carta 
del  Prelado,  noticíadora  de  esta  elección,  se  leyó  en  sesión 
capitular  de  15  de  diciembre  de  1818,  y  es  del  tenor  siguiente: 

Muí  Ve.  Sr,  Deán  y  Cabildo  de  Caracas.  —  Ha- 
biendo el  Rey  nuestro  Señor  (q.  D.  g.)  juzgado  con- 
veniente que  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  esa  Diócesis 
pasase  a  la  Península,  y  deseoso  al  mismo  tiempo  de 
que  esos  sus  amados  vasallos  no  carezcan  de  pasto 
espiritual  durante  la  ausencia  de  su  Pastor,  tuvo  a 
bien,  a  consulta  de  la  Cámara  de  Indias,  presentarme 
a  Su  Santidad  para  el  gobierno  y  administración  de 
esa  Metrópoli  mientras  dure  la  ausencia  del  Arzo- 
bispo, señalándome  por  vía  de  alimentos  la  tercera 
parte  que  queda  líquida  de  lo  que  corresponde  a  la 
Mitra  por  su  Cuarta  decimal.  Enterado  de  la  reso- 
lución de  Su  Majestad  por  el  Secretario  de  la  Cámara 
de  Indias,  expuse  como  debía  mi  insuficiencia  para 
un  cargo  que  pide  más  conocimientos  y  más  luces 
que  las  que  yo  tengo,  y  concluía  suplicando  a  Su 
Majestad  se  dignase  exonerarme  de  él.  No  fueron 
aprobadas  mis  legítimas  excusas,  y  me  vi  en  la  pre- 
cisión de  aceptarlo,  y  con  él  los  sacrificios  que  son 
consiguientes,  especialmente  en  las  circunstancias  en 
que  se  halla  esa  Metrópoli.  Su  Santidad  tuvo  a  bien 
confirmar  la  elección  del  monarca  por  sus  dos  Bulas 
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de  16  y  17  de  marzo  último,  nombrándome  por  la 
primera  Obispo  de  Canaten  in  partibus  infidelium, 
y  confiando  a  mi  cuidado  por  la  segunda  el  gobierno 
y  administración  de  ese  Arzobispado  durante  la  au- 
sencia de  su  Arzobispo,  y  aun  en  caso  de  su  falleci- 
miento. En  virtud  de  dichas  Bulas  fui  consagrado 
Obispo  en  esta  Iglesia  Monasterial  el  domingo  18  de 
julio  próximo  pasado.  He  creido  de  mi  obligación 
hacerlo  todo  presente  a  V.  S.  M.  V.  para  su  inteligen- 
cia y  gobierno,  y  ofrecerme  con  este  motivo  a  su 
disposición  ínterin  no  se  verifica  el  momento  feliz 
de  hacerlo  personalmente  y  aprovecharme  de  sus 
superiores  luces,  conocimientos  y  experiencia,  para 
el  acertado  gobierno  de  esa  grey  que  el  Señor  me 
ha  encomendado.  De  este  modo  solamente  podré 
entrar  con  alguna  confianza  en  el  campo  dilatado 
y  lleno  de  maleza  a  cuyo  cultivo  me  destina  el  Padre 
de  familias,  prometerme  el  incremento  que  él  solo 
puede  dar  a  las  plantas  que  cultiven  y  rieguen  mis 
trabajos  y  fatigas  unidas  a  las  de  V.  S.  M.  V.,  y  con- 
seguir el  fruto  deseado  de  la  tranquilidad  y  paz  tan 
deseada  después  de  tantos  años  de  turbación.  Esto 
es  lo  que  pido  incesantemente  a  nuestro  Dios,  como 
el  que  guarde  la  importante  vida  de  V.  S.  M.  V. — 
Santo  Domingo  de  Silos  y  agosto  quince  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  ocho. — B.  L.  M.  de  V.  S.  M.  Y.  su  más 
afecto  Capellán. —  Fr.  Domingo,  Ob.  de  Canaten  y 
Admor.  de  Caracas. 
El  Cabildo  dispuso  que  se  cantaran,  en  tres  días  que  asig- 
nara el  Sr.  Deán,  tres  Misas  con  las  preces  correspondientes 
por  la  llegada  del  dicho  Illmo.  Sr.  Obispo,  y  que  se  le  contes- 
tara de  enhorabuena  con  todas  las  cortesías  de  estilo. 

La  Intendencia  de  Caracas  recibió  por  su  parte  esta  co- 
municación: "Sr.  Intendente  de  Caracas. — El  Sr.  Secretario 
del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha  de  11  del  presente 
mes  me  dice  de  Real  Orden  lo  siguiente :  "A  fin  de  que  el  Revd° 
Obispo  de  Canaten,  Dn.  Fr.  Domingo  de  Silos  Moreno,  Coad- 
jutor del  Arzobispado  de  Caracas,  pueda  pasar  cuanto  antes 
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a  administrar  por  si  dicha  Metrópoli,  como  lo  exigen  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla,  se  ha  servido  el  Rey  N.  Sor.  con- 
cederle a  consulta  del  Consejo  de  Indias  de  28  de  Novbre. 
último,  cuatro  mil  pesos  sobre  el  íondo  de  Espolios  y  Vacantes 
de  la  Península,  cuya  cantidad  deberá  reimegraji-  mmetliata- 
mente  que  perciba  sus  rentas". — 1  habiéndola  trasladado  con 
fecha  de  hoy  de  orden  de  S.  M.  al  Ministerio  tie  Hacienda  de 
España,  para  que  se  den  las  oportunas  a  su  cumplimiento, 
de  la  misma  lo  comunico  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  demás 
electos  consiguientes. — Dios  gde.  a  V.  S.  ms.  as. — Madrid,  1-i 
de  Dicbre.  de  1818. —  (ido)  José  de  Imús" 

Este  Coadjutor  no  vino,  ni  vuelve  a  hacerse  mención  de 
su  nombramiento  sino  muchos  años  después,  como  una  re- 
miniscencia. Ya  la  lucha  emancipadora  tocaba  a  su  termino, 
y  no  habría  sido  fácil  la  admisión  en  el  territorio  de  un  Pre- 
lado auspiciado  por  el  Real  Patronato.  Continuó,  pues,  el  Dr. 
Maya  gobernando  la  Diócesis  en  su  calidad  de  Vicario  Gene- 
ral de  Coll  y  Prat,  hasta  la  vacante  de  la  sede.  Respecto  del 
destino  que  en  definitiva  cupo  al  Sr.  Moreno,  en  el  Compendio 
de  la  historia  de  Venezuela  que  en  1840  editó  en  Caracas  An- 
tonio Damirón,  se  leia  que  este  personaje  fue  promovido  al 
Obispado  de  Cádiz  en  octubre  de  1824 


12  Archivo  Nacional, — Sección  Toma  de  Razón,  Volumen  N<?  Vil, 
p.  184. 

1^  Cfr.  Colección  de  sermones  panegíricos,  dogmáticos,  morales  &., 
por  el  Pbro.  D.  Ildefonso  Joaquín  Infante.  (Madrid :  Imprenta  de  Se- 
gundo Martínez,  Editor,  Travesía  de  San  Mateo,  12 — 1871).  Oración 
fúnebre  pronunciada  en  sufragio  del  alma  del  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Do- 
mingo de  Silos  Moreno,  Obispo  que  fue  de  Cádiz.  (Tomo  I,  pp.  101-205). 
Dice  el  orador  que  Silos  Moreno  no  pudo  emprender  en  seguida  su 
viaje  a  Caracas,  porque  un  contagio  devastador  tenia  cerrado  el  Puerto 
de  Cádiz,  y  que  después,  "por  causas  que  ignoro  y  que  creo  no  sea 
tampoco  de  este  lugar,  le  fue  preciso  abandonar  su  proyectado  viaje 
y  volver  a  su  antiguo  asilo";  agregando,  por  fin,  que  el  año  de  1824  fue 
nombrado  Obispo  de  Cádiz,  a  cuya  ciudad  entró  el  dia  3  de  agosto 
de  1825. 
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La  República  para  con  Coll  y  Prat. 

Con  el  logro  de  la  emancipación  quedaron  las  puertas  de 
Venezuela  para  siempre  cerradas  al  noble  Arzobispo,  y  fue 
preciso  pensar  en  la  solución  de  aquella  dificultad,  para  que 
la  marcha  normal  de  la  administración  eclesiástica  quedase 
restablecida.  Y  mientras  el  gobierno  español  trataba  de  arre- 
glar la  situación  de  Coll  y  Prat  por  medio  de  un  cambio  de 
obispado,  el  gobierno  colombiano  urgía  al  Cabildo  de  Caracas 
para  que  declarase  vacante  la  sede  o  se  ingeniase  de  modo  que 
ia  jurisdicción  diocesana  dejara  de  ejercerse,  como  no  podía 
menos  de  estarse  ejerciendo,  en  nombre  del  legítimo  Pastor. 
Pero  el  Cabildo  se  mantuvo  dentro  de  los  límites  del  dere- 
cho canónico.  Por  esto,  a  pesar  de  haberle  llegado  en  22  de 
noviembre  de  1822  una  carta  del  Arzobispo,  traída  abierta 
por  el  señor  D.  Felipe  Fermín  Paúl,  y  de  la  cual  se  probó  que 
debía  corresponder  al  diez  de  junio  anterior  (pues  la  pieza 
misma  no  expresaba  la  fecha)  carta  en  que  el  Prelado  anun- 
ciaba que  el  Papa,  en  consistorio  de  diez  y  nueve  de  abril 
último,  se  había  dignado  preconizarle  para  la  silla  de  Palencia 
en  Castilla  la  Vieja  "siendo  el  único  agraciado  entre  los  nueve 
o  diez  electos  y  postulados  todavía  en  Roma",  sin  embargo, 
como  allí  mismo  se  le  decía : 

las  bulas  no  sé  que  estén  despachadas:  cuando  ven- 
gan y  hayan  obtenido  el  regio  exequátur  y  tomado 
en  consecuencia  posesión,  tampoco  dejaré.  Dios  me- 
diante, de  participarlo  a  US.  Illma.  para  los  mismos 
fines  y  efectos 

(los  que  convenga)  el  Cabildo  no  creyó  tener  con  eso  los  datos 
suficientes  para  declarar  vacante  la  diócesis.  Este  fue  el  crite- 
rio que  le  dirigió  en  27  de  enero  de  1823  para  no  aventurarse 
a  un  paso  tan  grave  y  "quedar  en  rigurosa  expectativa",  ante 
la  insinuación  apremiante  que  le  hiciera  el  Gobierno  en  Nota 
de  16  del  propio  mes,  alegando  el  testimonio  de  un  periódico 
que  no  agregaba  tampoco  ningún  elemento  a  los  de  la  citada 
carta.  Decía  el  General  Soublette: 

Por  los  documentos  insertos  en  "El  Expectador" 
de  Madrid,  núm,  510,  de  la  promoción  del  Illmo.  Sr. 

I6-. 
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D.  Narciso  Coll  y  Prat  al  obispado  de  Falencia,  creo 
vacante  el  arzobispado  de  Caracas.  Preconizado  en 
consistorio,  obtenido  el  fiat  de  Su  Santidad  y  alla- 
nada por  el  expresado  Sr.  Illmo.  la  condición  de  que 
únicamente  pendia  la  expedición  de  sus  bulas,  que 
a  esta  fecha  se  habrá  realizado,  parece  que  son  títu- 
los suficientes  para  estar  disuelto  el  vinculo  que  le 
ligaba  a  esta  Iglesia,  puesto  que  de  este  lo  absuelve 
la  conformación  y  consentimiento  de  la  Santa  Sede, 
que  son  bien  constantes  en  su  traslación;  pero  si  aun 
no  son  bastantes  en  el  concepto  de  V.  S.  M.  V.  estos 
fundamentos  para  declarar  la  vacante  y  entrar  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  ni  la  consideración  de  que 
por  nuestra  incomunicación  con  la  España  no  será 
fácil  recibir  otro  aviso  de  aquel  Prelado  como  el  ca- 
sual que  ha  tenido  el  Sr.  Gobernador  del  Arzobispado 
de  su  promoción^  está  éste  pronto  a  trasmitir  al  Ca- 
bildo sus  facultades  para  la  mayor  seguridad  y  tran- 
quilidad de  las  conciencias. 

Como  se  ve,  tenía  el  poder  civil  especial  interés  en  que  la 
vacante  fuese  declarada,  pero  (haciendo  caso  omiso  de  aquella 
su  inmixtión  en  asuntos  de  orden  puramente  canónico)  la 
forma  misma  dubitativa  en  que  se  expresaba,  venía  a  apoyar 
la  actitud  expectante  del  Cabildo.  Déjase  comprender,  por 
otra  parte,  que  había  una  particular  desconfianza  contra  el 
Gobernador  de  la  Arquidiócesis,  Dr.  Manuel  Vicente  de  Maya 
(aunque  otra  cosa  se  aparentara  i*)  pues  solo  asi  se  explica 


14  Recuérdese  que  el  Dr.  Maya,  como  diputado  por  La  Grita  al 
Congreso  de  1811,  no  pudo  dar  voto  favorable  a  la  declaratoria  de 
absoluta  independencia,  por  impedírselo  principalmente  la  prohibición 
expresa  que  recibiera  de  sus  comitentes,  aunque  él  estampó  su  firma 
al  pie  de  la  célebre  Acta.  Téngase  además  en  cuenta  que  el  Dr.  Maya 
se  había  granjeado  en  su  provisorato  una  muy  marcada  reputación  de 
realista,  particularmente  por  la  difusión  con  que  favoreció  a  la  encí- 
clica de  Pío  VII,  Etsi  longissimo  terrarum,  a  los  Obispos  y  Clero  de  la 
América  Hispana,  de  30  de  enero  de  1816,  exhortándoles  a  guardar  y 
predicar  fidelidad  al  Rey  Fernando  VII.  Su  comentario  de  esta  encí- 
clica, publicado  en  15  de  febrero  de  1817,  causó  tanta  sensación  que 
hasta  Buenos  Aires  fueron  a  parar  las  copias.  Tenemos  a  la  vista  la 
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aquella  oficiosidad  de  haber  explorado  sus  disposiciones  en 
la  circunstancia.  Lo  que  se  comprueba  por  el  hecho  de  haber 
el  Dr.  Maya,  en  cuatro  de  febrero,  dicho  al  Cabildo  que  lo 
autorizaba  para  indicarle  un  candidato  para  Gobernador  in- 
terino, a  fin  de  satisfacer  así  el  deseo  del  Gobierno.  Propuesta 
a  la  cual  tampoco  se  avino  el  Cabildo. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  no  estaba  en  lo  cierto  D.  Arístides 
Rojas  al  apuntar  lo  siguiente  en  el  primero  de  sus  muy  no- 
tables artículos  sobre  la  personalidad  de  Coll  y  Prat:  "Pero 
España,  más  temerosa  del  sable  que  de  la  buena  voluntad, 
aconsejó  al  Prelado  que  renunciase  y  aun  le  ofreció  un  obis- 
pado, que  no  aceptó". 

Muerte  del  Arzobispo. 

Vino  a  acabar  aquella  alteración,  que  llevaba  trazas  de 
convertirse  en  grave  conflicto,  la  llegada  de  la  noticia,  que  el 
Cabildo  consideró  bien  auténtica,  de  haber  muerto  en  Madrid, 
el  30  de  diciembre  de  dicho  año  de  1822,  el  Sr.  Coll  y  Prat,  por 
lo  cual  declaró  la  vacante  el  21  de  abril  de  1823.  Y  decimos 
que  las  cosas  tomaban  mal  cariz,  porque  el  día  siguiente,  22 
de  abril,  recibía  el  Cabildo  esta  Nota: 

República  de  Colombia. — Secretaria  de  Estado  y 
del  Despacho  de  Relaciones  Interiores  y  de  Justicia. 
— Palacio  de  Gobierno  de  Bogotá  a  doce  de  marzo 
de  1823. — Al  Ve.  Deán  y  Cabildo  Eclesiástico  de  Ca- 
racas.— El  Excmo.  Señor  Vice-Presidente  de  la  Re- 


pastoral expedida  por  Maya  en  12  de  octubre  de  1818  para  prevenir 
contra  la  perversa  obra  de  la  Masonería  (tal  vez  el  primer  documento 
oficial  de  nuestra  Iglesia  al  respecto),  en  la  cual  menciona  "la  exhor- 
tación del  Soberano  Pontífice  dirigida  a  los  americanos  en  sus  letras 
apostólicas  de  treinta  de  Enero  de  mil  ochocientos  diez  y  seis,  que 
publicamos  en  esta  capital  el  15  de  Febrero  del  año  siguiente,  dán- 
doles por  nuestra  parte  todo  el  interés  que  ellas  merecen".  En  esa  misma 
pastoral,  el  Dr.  Maya  no  escatima  las  exhortaciones  apremiantes  en 
pro  del  gobierjio  español,  bajo  el  concepto  de  que  "la  obediencia  y 
fidelidad  para  con  nuestro  augusto  Soberano  el  Señor  D.  Fernando 
Séptimo,  es  un  deber  de  justicia,  y  una  obligación  gravísima  de  con- 
ciencia". No  llegó  nunca  a  expresarse  lan  categóricamente  el  arzobispo 
Coll  y  Prat. 
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pública  ha  visto  publicados  en  el  núm,  52  del  Iris 
de  Venezuela  varios  documentos  relativos  al  Revdo. 
Arzobispo  de  Caracas,  D.  Narciso  Coll  y  Prat,  toma- 
dos del  Expectador  de  Madrid.  En  ellos  consta  que 
el  Revdo.  Arzobispo  se  ha  decidido  abiertamente 
contra  la  revolución  de  Colombia:  que  fue  promo- 
vido al  obispado  de  Falencia  en  España:  que  lo  ha 
aceptado,  y  que  se  habían  removido  las  dificultades 
ocurridas  para  que  se  le  expidiesen  las  Bulas. — Se- 
gún estos  documentos  que  se  presentan  como  autén- 
ticos parece  indudable  que  el  Revdo.  Arzobispo  de 
Caracas  debe  estar  ya  en  posesión  de  su  nuevo  obis- 
pado y  que  por  lo  tanto  se  halla  vacante  la  silla  de 
Caracas. — En  consecuencia  el  Excmo.  Sr.  Vice-Pre- 
sidente  me  manda  encargar  a  V.  S.  tome  en  conside- 
ración este  negocio,  y  que  meditándolo  debidamente 
se  proceda  a  declarar  por  el  Cabildo  eclesiástico  con 
arreglo  a  los  cánones  la  vacante  del  Arzobispado  y 
resultando  que  se  elija  Provisor  y  Vicario  General. — 
Fuera  de  los  documentos  publicados  en  El  Iris  exis- 
ten otros  en  la  Secretaría  de  mi  cargo,  remitidos 
por  el  Sr.  Intendente  de  ese  Departamento,  en  que 
consta  por  oficios  del  mismo  arzobispo  Coll  y  Prat 
que  en  las  épocas  de  1811  hasta  1814  no  fue  amante 
de  la  revolución,  sino  que  hizo  cuanto  pudo  para 
favorecer  los  intereses  y  el  partido  Real.  Por  el  mé- 
rito que  prestan  unos  y  otros  documentos,  el  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  ha  resuelto  no  admitir  en  el 
territorio  de  la  República  al  Revdo.  Arzobispo  de 
Caracas,  aun  cuando  quisiera  volver  a  su  Diócesis, 
a  no  ser  que  otra  cosa  resuelva  el  Congreso.  V.  S. 
tendrá  presente  esta  declaratoria  para  la  resolución 
acerca  de  la  vacante.  —  El  Supremo  Gobierno  me 
manda  también  encargar  a  V.  S.  que  en  el  caso  de 
elegir  Provisor  y  Vicario  General  consulte  la  opinión 
pública  sobre  la  persona  que  debe  ser  electa.  Su 
Excelencia  no  tiene  motivo  alguno  de  queja  contra 
el  actual  Prebendado  que  desempeña  él  Provisorato; 
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mas  conoce  que  siendo  un  destino  tan  importante 
para  la  tranquilidad  y  sostenimiento  de  la  República 
debe  recaer  en  alguna  persona  que  a  las  cualidades 
canónicas  reúna  mucho  patriotismo,  y  amor  a  la 
independencia  de  su  patria.  —  Todo  lo  cual  digo  a 
V,  S.  de  orden  de  Su  Excia.  el  Vice-Presidente  de  la 
República,  quien  espera  se  le  participe  el  resultado. 
— Dios  guarde  a  V.  E.— 7.  Manuel  Restrepo. 

Basta  la  simple  lectura  de  ese  documento  para  darse 
cuenta,  por  el  tono  autoritario  e  impertinente  en  que  está  con- 
cebido, que  se  estaba  dispuesto  a  ejercer  coacción  sobre  el  Ca- 
bildo. Lo  cual  de  seguro  habría  sido  harto  placentero  para  el 
Vice-Presidente  Santander,  cuya  aversión  a  la  Iglesia  no  fue 
un  secreto  para  nadie,  y  nada  le  hubiera  importado  dictar  el 
extrañamiento  en  masa  de  los  capitulares,  del  territorio  de  la 
República;  medida  esa  que  fue  muy  socorrida  (¿para  garan- 
tizar todos  los  derechos?)  en  aquel  primer  florecimiento  y 
edad  de  oro  de  nuestra  libertad  civil. 

El  Cabildo  acordó  celebrar  las  debidas  honras  fúnebres 
por  el  Prelado  difunto,  pero  habiendo  creído  conveniente 
explorar  el  ánimo  de  las  autoridades  civiles  con  tal  motivo, 
recibió  del  Intendente,  Gral.  Soublette,  la  respuesta  de  que 
no  hallaba  tales  exequias  concordantes  con  la  resolución  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo  arriba  copiada,  por  lo  cual  no  podía 
permitirlas;  pero  que  no  encontraba  embarazo  para  que  se  le 
hiciesen  los  sufragios  privados  que  se  tuvieran  a  bien  y  fuesen 
compatibles  con  aquella  disposición.  No  podía  darse  mayor 
benignidad! 

Cuanto  a  la  traslación  del  Sr.  Coll  y  Prat  al  obispado  de 
Palencia,  es  cierto  que  la  hubo,  pues  en  las  bulas  de  su  sucesor 
se  la  menciona  como  causa  de  la  vacante  de  la  sede  arzobispal 
de  Caracas.  Pero  el  Cabildo  no  llegó  a  tener  de  ello  constancia, 
cuanto  en  derecho  se  requería,  para  dar  el  paso  de  asumir  la 
jurisdicción  diocesana.  Todavía  en  1837  decía  el  Doctoral 
Escalona,  al  entregar  un  bastón  de  su  pertenencia,  que  no  se 
sabia  si  se  le  habían  expedido  bulas  de  institución  para  Pa- 
lencia, pues  murió  titulándose  arzobispo  de  Caracas. 
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El  corazón  de  Coll  y  Prat. 

¿Es  cierto  que  el  Sr.  Coll  y  Prat  dejó  como  legado  su  co- 
razón a  Caracas?  El  año  de  1843  fue  remitido  a  esta  ciudad 
un  depósito  que  se  declaraba  ser  ese  legado;  pero  los  docu- 
mentos que  lo  acompañaban  no  eran  nada  convincentes,  y  por 
eso  el  Cabildo  Eclesiástico  y  el  Concejo  Municipal,  a  quienes 
se  dirigía,  adoptaron  una  gran  reserva  al  respecto.  El  Cabildo 
deliberó,  según  consta  en  acta  de  16  de  enero  de  1844,  "que 
mientras  no  constase  legalmente  la  identidad  de  dicha  viscera, 
y  su  entrega  al  albacea  que  se  tomó  el  trabajo  de  conservarla 
por  amor  a  esta  Iglesia,  no  podía  ir  adelante".  De  ahí  que  nin- 
gunos honores  se  le  tributaron  entonces;  pero  es  justo  hacer 
constar  que  en  esta  ocasión  las  autoridades  civiles  se  mostra- 
ron ya  benévolas  para  con  Coll  y  Prat,  puesto  que  en  la  misma 
acta  capitular  declara  S.  S.  M.  V.  estar  "muy  complacido  por 
las  demostraciones  de  respetos  tributados  por  S.  E.  el  Poder 
Ejecutivo  y  por  la  Ilustre  Municipalidad  a  la  memoria  de  tan 
digno  Prelado". 

Solo  medio  siglo  más  tarde,  en  5  de  agosto  de  1892,  y  ello 
como  fruto  de  varias  gestiones  practicadas  por  el  Cabildo,  a 
instigación  del  Sr.  Arzobispo  Uzcátegui,  impelido  a  su  vez  por 
el  Dr.  Aristides  Rojas  (quien  desde  algún  tiempo  atrás  venia 
interesando  en  el  asunto  con  su  escrito :  Un  corazón  que  clama 
por  sepultura)  fue  por  fin  inhumada  la  reliquia  en  cuestión, 
llenándose  para  ello  solemnes  aunque  no  ruidosas  formali- 
dades. En  sesión  especial  del  Cuerpo,  a  que  asistió  el  Sr. 
Arzobispo,  y  en  presencia  del  Presidente  de  la  República,  Dr. 
Guillermo  Tell  Villegas,  del  Ministro  de  Relaciones  Interio- 
res, Dr.  Félix  Quintero,  hijo,  del  Gobernador  del  Distrito 
Federal  y  Presidente  del  Concejo  Municipal,  Gral.  Pablo  Giu- 
seppi  Monagas,  y  del  Dr.  Aristides  Rojas,  Historiógrafo  patrio, 
se  abrió  la  urna  y  se  reconoció  ser  el  contenido  del  frasco 
que  ella  encerraba  "un  corazón  humano  anatómicamente  dise- 
cado" y  "restos  de  sangre  coagulada":  todo  bajo  el  escudo  del 
Illmo.  Sr.  Coll  y  Prat       Acto  continuo  procedió,  conforme  a 


15  Por  cierto  que  en  este  último  dato  se  advierte  el  haberse  prac- 
ticado la  inspección  muy  a  la  ligera  y  al  solo  efecto  de  llenar  una  pura 
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lo  ya  dispuesto,  a  darle  sepultura  privadamente  en  el  pavi- 
mento del  Presbiterio,  al  lado  del  Evangelio  y  cerca  de  las 
gradas  del  altar  mayor,  cubriéndose  en  seguida  la  fosa  (y  de- 
positados en  la  urna  todos  los  documentos  del  caso)  con  una 
de  las  mismas  losas  del  expresado  pavimento,  en  la  cual  figu- 
ran dos  pequeñas  palmas  entrelazadas.  El  día  8  de  agosto  el 
Cabildo  celebró  además  solemne  funeral  en  sufragio  del  pre- 
claro Arzobispo. 

Hay  qde  suponer  que  la  renuencia  mostrada  por  tantos 
años  para  efectuar  ese  sencillo  acto,  se  debió  a  la  persistente 
duda  sobre  la  autenticidad  del  legado,  duda  que  no  solo  no 
logró  jamás  disiparse  por  medio  de  documentos  fehacientes, 
sino  que  era  tanto  más  justificada  cuanto  que  de  ella  participó 
el  señor  Deán  Escalona,  que  fue  persona  tan  allegada  al  emi- 
nente Prelado,  y  asimismo  el  señor  Deán  Quintero,  hermano 
del  que  fue  Secretario  de  Su  Señoría,  D.  Tomás  J.  Quintero,  de 
quien  se  decía  haber  sido  el  primer  depositario.  Pero  de  todos 
modos,  y  aunque  ello  no  fuese  sino  pura  leyenda,  efecto  de 
una  caritativa  impostura  para  contribuir  al  aplacamiento  de 
pasiones  políticas,  y  la  tal  viscera  episcopal  fuera,  en  fin  de 
cuentas,  apócrifa,  el  acto  practicado  por  Monseñor  Uzcátegui 
y  su  Cabildo  constituyó  un  verdadero  y  altamente  plausible 
desagravio,  viniendo  a  representar  el  merecido  aunque  tardío 
tributo  de  honor  rendido  por  la  Iglesia  de  Caracas  a  las  cenizas 
(siquiera  fuese  ante  residuos  problemáticos)  de  su  esclarecido 
segundo  arzobispo. 

Ya  desde  el  28  de  octubre  de  1849  había  triunfado  en  las 
esferas  oficiales  el  sentimiento  de  gratitud  para  con  la  me- 
moria de  Coll  y  Prat,  pues  las  averiguaciones  que  entonces  se 
iniciaron  para  comprobar  la  autenticidad  de  la  reliquia  depo- 


fórmula.  ¿Cómo  no  se  hubiera,  de  otro  modo,  caído  en  la  cuenta  de 
que  toda  la  identidad  de  la  viscera  quedaba  desvanecida  ante  el  simple 
hecho  de  estar  certificada  por  el  mismo  difunto  a  quien  se  decía  per- 
tenecer?. .  . .  Afortunadamente,  el  acta  de  remisión  del  depósito,  que 
fue  publicada  por  El  Promotor,  de  Caracas  (n.  39,  de  15  de  enero  de 
1844)  nos  ha  permitido  corregir  esa  equivocación,  pues  ella  nos  ins- 
truye de  que  el  escudo  en  referencia  no  era  otro  sino  el  del  propio 
remitente,  señor  Conde  de  Velázquez,  Caballero  Romano, 
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sitada  en  manos  del  Cabildo,  tuvieron  por  lo  menos  el  resul- 
tado de  que  se  decretara  la  colocación  (que  en  dicho  día  se 
efectuó)  del  retrato  del  venerable  Prelado,  simultáneamente 
con  el  de  Miranda,  en  la  galería  de  próeeres  que  adorna  el 
gran  salón  del  Concejo  Municipal.  Así  pagaba  la  gentil  ciu- 
dad su  deuda  de  público  reconocimiento  al  Pontífice  que,  en 
días  harto  conflictívos,  supo  desempeñar  con  prudencia  y 
abnegación  el  ministerio  espiritual  que  respecto  de  ella  le 
incumbía,  y  cuyo  corazón  abrigó  siempre  para  ell^  el  más  in- 
tenso afecto  paternal. 

A  propósito  de  lo  antedicho  debemos  añadir  hoy  aquí  que 
en  el  año  de  1929  creímos  dejar  bien  asentada  la  siguiente 
conclusión:  Lo  que  quedó  sepultado  en  el  presbiterio  de  la 
Catedral  de  Caracas  el  5  de  agosto  de  1892  no  era  el  corazón 
de  Coll  y  Prat,  sino  el  corazón  de  Girardot.  Conclusión  que 
pocos  años  después,  en  1934,  nos  pareció  resultar  definitiva- 
mente confirmada  por  la  partida  de  entierro  y  el  poder  para 
testar  otorgado  por  el  Arzobispo  ya  moribundo,  documento 
cuyo  hallazgo  nos  dio  lugar  para  irrefutables  comentarios. 
(Cfr.  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia — Cara- 
cas— nn.  46,  47  y  65)  i®.  Una  de  las  cosas  que  en  nuestros  ra- 
ciocinios de  entonces  hicimos  notar  era  la  de  que  de  D.  Tomás 
J.  Quintero  no  aparecía  ningún  testimonio  directo  sobre  el 
particular.  Pues  bien,  ese  testimonio  ha  aparecido  por  fin, 
y  aunque  no  disipa  toda  oscuridad  en  la  materia,  hace  sin 
embargo  variar  el  aspecto  de  la  cuestión.  Se  trata  de  una  carta 
dirigida  casi  a  raíz  del  suceso,  o  sea  el  1'  de  agosto  de  1823, 
por  D.  Tomás  J.  Quintero  al  Sr.  José  Rafael  Revenga,  Ministro 
Plenipotenciario  de  Colombia  cerca  del  gobierno  de  S.  M.  Bri- 


16  Por  cierto  que  el  texto  de  la  partida  de  entierro  (y  en  ello  coin- 
cide el  de  la  carta  a  que  va  a  hacerse  referencia)  rectifica  el  dato  de 
la  noticia  que  recibió  en  su  oportunidad  (abril  de  1823)  el  Cabildo 
Metropolitano  de  Caracas,  según  la  cual  el  Arzobispo  había  muerto  el 
30  de  diciembre  de  1822  (v.  siipra,  p.  243)  pues  el  deceso  occurrió  el  día 
28.  Es  creíble  que  la  fecha  comunicada  al  Cabildo  fuese  la  del  ente- 
rramiento, pues  suponiendo  que  el  Prelado  muriese  en  la  noche  del  28, 
los  oficios  religiosos  de  sepultura,  que  reclamaban  la  Misa  de  cuerpo 
presente,  debían  efectuarse  en  la  mañana,  y  por  tanto  hubo  de  ser  é.sta 
la  del  día  30. 
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tánica  &  ofreciendo  sus  servicios  para  cargos  diplomáticos. 
Carta  que  con  otras  del  mismo  origen  e  igual  objeto,  abun- 
dosas además  de  otra  clase  de  interesantes  noticias,  ha  venido 
a  hallarse  en  las  postrimerías  de  1949,  al  ordenarse  el  archivo 
del  mismo  Revenga  La  tal  misiva  se  abre,  pues,  con  estos 
dos  párrafos: 

Muy  estimado  paisano  y  venerado  Señor  mió. 

Supongo  a  usted  instruido  de  la  inesperada  ca- 
tástrofe de  que  a  fines  del  año  último  fui  testigo  y 
víctima.  En  28  de  diciembre  espiró  en  mis  brazos 
el  dignísimo  Arzobispo  de  Caracas;  y  ya  no  me  queda 
de  él  sino  su  corazón,  estrahido  con  toda  la  delica- 
deza posible,  para  llevarle  a  la  diócesis  por  cuya  feli- 
cidad palpitó  hasta  sus  últimos  momentos. 

Destituido  yo  así  de  un  patrocinio  y  favor  tan 
poderosos  y  terminado  desgraciadamente  el  único 
negocio  que  me  trajo  y  me  retenía  en  Europa,  esto 
es  la  defensa  judicial  de  una  persona  a  quien  amaba 
como  padre,  pastor  y  amigo,  me  habría  ya  restituido 
a  nuestra  patria  común,  a  no  haber  sobrevenido  en 
este  país  las  convulsiones  consiguientes  a  la  invasión, 
que  derramando  por  todas  partes  el  terror  y  el  desor- 
den ha  hecho  impracticable  el  camino  a  las  provin- 
cias del  mediodía  y  mucho  más  aún  el  embarque  en 
aquellos  puertos. 
Ante  un  documento  tan  fidedigno  imposible  es  abrigar 
más  dudas  acerca  de  la  veracidad  del  hecho  en  disputa.  La 
palabra  de  D.  Tomás  J.  Quintero  no  se  presta  a  ningima  ter- 
giversación ni  sus  expresiones  son  susceptibles  de  ser  toma- 
das en  sentido  alguno  metafórico.  Realmente  al  cadáver  de 
Coll  y  Prat  le  fué  extraído  el  corazón,  con  el  propósito  de 
trasladarlo  a  Caracas;  sin  que  conste,  eso  sí,  que  tal  acto  obe- 
deciera a  una  disposición  expresa  del  Prelado.   ¿Cuál  fue, 
sin  embargo,  la  manera  tan  delicada  empleada  por  Quintero 
para  efectuar  aquella  extracción  en  las  veinticuatro  horas 
transcurridas  de  la  muerte  al  entierro  del  Arzobispo?  Ni  pudo 


17  Trabajo  de  Pedro  Grases  por  encargo  de  Vicente  Lecuna. 
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ser  por  obra  de  un  procedimiento  clandestino,  como  se  aven- 
turó a  sospecharlo  el  Caballero  Romano,  D.  Manuel  Inocencio 
Velázquez,  remitente  del  supuesto  legado,  en  1843,  pues  cabe 
al  lecho  de  muerte  de  Coll  y  Prat  estuvieron  presentes  funcio- 
narios públicos,  como  el  escribano  de  número  Cristóbal  de 
Vicuña  y  el  Dr.  D.  Francisco  Hernanz,  comisionado  cerca  del 
gobierno  de  España  por  el  Capitán  General  y  Jefe  Superior 
Político  de  las  provincias  de  Venezuela,  y  un  facultativo  de 
Medicina,  el  Dr.  Eugenio  Arrieta.  Por  lo  demás,  la  práctica 
de  sacar  el  corazón  para  destinos  honoríficos  especiales  en- 
traba en  los  sentimientos  de  la  época  y  era  un  testimonio  sa- 
grado de  la  gratitud  y  veneración  de  los  pueblos  a  sus  grandes 
benefactores  o  gloriosas  figuras.  En  Venezuela  hemos  visto 
ya  los  casos  del  Arzobispo  Ibarra  y  de  Atanasio  Girardot  y  en 
su  día  veremos  el  del  Arzobispo  Méndez,  con  la  ventaja  en  este 
último  de  poseerse  el  certificado  de  los  facultativos  que  prac- 
ticaron la  extracción  y  entregaron  la  viscera  al  peticionario. 

Bueno  es  dejar  aquí  constancia  de  que,  en  la  carta  consa- 
bida, D.  Tomás  .T.  Quintero  insiste  en  alegar  sus  méritos  al 
servicio  de  Coll  y  Prat,  hablando  de  "la  confianza  íntima  con 
que  me  honró  nuestro  Arzobispo  hasta  su  muerte  y  aun  des- 
pués de  ella,  habiéndome  tenido  desde  815  en  calidad  de  se- 
cretario y  nombrádome  en  sus  últimos  instantes  su  primer 
testamentario".  Y  todavía  tres  años  más  tarde,  en  otra  pieza 
de  su  interesante  correspondencia,  señalaba  como  motivo  de 
su  obligada  permanencia  en  España  "el  pretesto  plausible  que 
me  sirve  algún  tanto  de  egida,  la  eterna  testamentaría  del  Sr. 
Coll  y  Prat".  Así  como  es  bueno  también  destacar  de  la  pri- 
mera misiva  el  dato  de  que  Revenga  había  dirigido  desde 
Burdeos,  por  medio  de  D.  Y.  Rifá,  un  salvoconducto  al  Arzo- 
bispo, lo  cual  es  por  lo  menos  un  vago  indicio  de  que  Coll  y 
Prat  estaba  acariciando  poco  antes  de  morir  el  plan  de  regre- 
sar a  nuestras  playas. 

Informe  y  Memorias  de  Coll  y  Prat. 

El  R.  P.  Pedro  de  Leturia,  S.  J.,  publicó  en  1935  un  estu- 
pendo libro  contentivo  de  los  Informes  Episcopales  a  Pío  VII 
existentes  en  el  Archivo  Vaticano  y  provenientes  de  los  Prela- 
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dos  de  Sur-América  con  motivo  de  la  Emancipación.  Entre 
ellos  resalla  sobremanera  el  del  Arzobispo  de  Caracas,  Dr. 
Narciso  Coll  y  Prat,  no  yéndole  muy  en  zaga  el  del  Obispo  de 
Mérida,  Dr.  Rafael  Lasso  de  La  Vega.  El  primero  de  estos 
personajes  habla  en  su  relato  de  "la  Exposición  que  en  23  de 
Junio  de  1818  elevó  a  S.  M.  C.  en  su  extinguido  consejo  de  las 
Indias,  y  en  la  cual  texió  la  historia  de  los  acontecimientos 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Caracas  como  de  sus  sufragá- 
neas y  otras  vecinas  desde  el  15  de  Julio  de  1810,  en  que  llegó 
al  puerto  de  la  Guayra,  hasta  el  8  de  diciembre  de  1816,  en 
que,  cumpliendo  la  Real  orden  de  14  de  marzo,  del  mismo,  se 
embarcó  en  el  propio  puerto  para  esta  Peninsula";  sintiendo 
"vivamente  el  que  las  circunstancias  difíciles  en  que  se  ha  en- 
contrado no  le  hayan  permitido  imprimirla".  La  citada  Expo- 
sición estaba  "extendida  en  un  volumen  de  176  hojas  en  folio". 

Hasta  el  presente  no  se  ha  podido  descubrir  en  los  archi- 
vos españoles  esa  interesantísima  Exposición,  que  Urquinaona 
conoció  y  calificaba  de  "extensa,  metódica  y  luminosa". 

Pues  bien,  ahora  podemos  también  decir  que  en  la  corres- 
pondencia de  D.  Tomás  J.  Quintero  algún  vestigio  se  halla  de 
esos  empeños  del  Sr.  Coll  y  Prat  de  dejar  constancia  para  la 
posteridad  de  los  dramáticos  episodios  de  su  pontificado  y  de 
la  parta  que  al  mismo  Quintero  le  cupo,  como  a  Secretario, 
en  el  desarrollo  de  ese  propósito  historial.  Asi  le  oímos  en 
algún  pasaje,  persistiendo  en  su  anhelo  de  servicio  diplomá- 
tico, siquiera  fuese  en  el  más  modesto  cargo,  decir:  "Seré  es- 
cribiente de  la  legación  Colombiana  en  Roma,  en  cuya  Secre- 
taria de  Estado  debe  haber  varios  papelitos  míos  (esto  es, 
puestos  por  mí,  y  firmados  por  mi  difunto  Arzobispo)  pidiendo 
nada  menos  que  la  institución  canónica  o  la  confirmación  de 
los  obispos  que  presentase  el  poder  ejecutivo  de  la  República", 
Y  en  otro  lanzar  esta  expresión  amenazante :  "Mas  por  lo  que 
a  mi  toca,  yo  le  aseguro  a  V.  que  cuando  yo  imprima  las  "Me- 
morias del  Sr.  Coll  y  Prat"  entonces  sí  se  sabrá  quien  es  Ca- 
llejas...." ■! 

¿Serían  esas  Memorias  el  mismo  documento  cuyo  origi- 
nal fuera  depositado  en  el  Despacho  de  la  Gobernación  de 
Ultramar,  o  acaso  un  trabajo  especial  sobre  puntos  en  aquél 
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no  tocados?  Ciertas  referencias  que  apunta  Quintero  había 
en  ellas  tocantes  a  su  propia  persona  brindan  fundamento  para 
la  última  hipótesis. 

De  todos  modos,  es  sensible  que  tal  escrito  no  hubiese 
visto  la  luz  pública,  tanto  más  cuanto  que  la  mala  suerte  que 
acompañó  a  Quintero  en  sUs  aspiraciones  y  en  la  recompensa 
de  SUS  servicios  le  siguió  vapulando  aun  más  allá  de  la  tumba. 
Sabemos,  en  efecto,  de  fuente  autorizada  que  él  murió  a  prin- 
cipios del  año  de  1837,  victima  de  cruel  enfermedad  y  en  situa- 
ción de  extremada  miseria,  "dejando  una  viuda  desgraciada 
y  dos  niñas";  y  de  la  misma  fuente,  que  es  la  de  su  gran  amigo 
D.  Andrés  de  Arango  y  Núñez  del  Castillo,  poseemos  el  si- 
guiente testimonio  auténtico  que  perdura  en  letras  de  molde, 
llevando  la  fecha  de  2  de  enero  de  1838:  "La  viuda  de  Quin- 
tero quemó  todo  lo  que  creyó  según  su  leal  entender  que  con- 
venía". Cuanto  a  su  hija  Columba  Quintero  Palomares,  ni 
vino  por  fin  a  Venezuela  ni  de  ella  se  tuvo  más  noticia. 

Consideramos  oportuno  reproducir  en  estas  páginas  la 
reseña  que  nos  mereció  el  libro  del  P.  Leturia  a  que  hemos 
hecho  referencia  y  la  cual  fue  publicada  en  el  Boletín  de  la 
Academia  Nacional  de  la  Historia,  Caracas,  N'^  79,  año  de 
1937;  y  por  eso  la  insertamos  aquí,  como  apéndice  de  nuestra 
lucubración  tocante  al  célebre  segundo  Arzobispo  de  Caracas, 
Dr.  Narciso  Coll  y  Prat,  oriundo  que  era  del  principado  de 
Cataluña,  de  cuya  población  de  Cornellá  fue  nativo,  llegando 
después  a  ser  "representante  ilustre  de  la  tradición  jurídica 
y  literaria  de  la  Universidad  de  Cervera". 

"La  Emancipación  Hispanoamericana  en  los  Informes 
Episcopales  a  Pío  Vil" 

Con  el  título  arriba  copiado,  ha  dado  a  la  estampa  el  es- 
clarecido Padre  Leturia  una  obra  interesantísima  por  medio 
del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Y  bien 
vale  la  pena  tributar  el  merecido  aplauso  y  rendir  el  debido 
homenaje  de  gratitud  al  gran  intelectual  que,  con  tanto  acierto 
y  tanta  amplitud  de  criterio  y  tan  marcada  deferencia  por  la 
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América  de  Bolívar,  ha  disertado  sobre  los  problemas  religio- 
sos que  nuestra  emancipación  de  España  suscitara,  y  el  cual, 
con  este  nuevo  volumen,  agrega  otro  preciado  lauro  a  los  ya 
conquistados  en  orden  a  la  ilustración  de  tan  trascendentales 
cuestiones. 

El  libro  es,  en  efecto,  de  suma  importancia,  pues  contiene 
los  informes  que  algunos  Obispos  de  Hispanoamérica  hicieron 
llegar  a  Roma,  con  motivo  de  los  trastornos  políticos  y  sociales 
que  ocasionó  la  lucha  por  la  independencia  y  los  desconcier- 
tos consecuenciales  en  el  orden  de  la  disciplina  eclesiástica. 
Pero  aquella  importancia  crece  todavía  más  para  nosotros,  ya 
que  la  documentación  de  mayor  entidad  que  el  P.  Leturia  nos 
brinda  es  la  concerniente  a  Venezuela.  Las  dos  grandes  figu- 
ras del  Episcopado  Venezolano  en  los  días  de  la  Emancipación 
— el  Arzobispo  Coll  y  Prat  y  el  Obispo  Lasso  de  La  Vega — 
aparecen  allí  en  todo  su  relieve  histórico,  y  es  halagüeño 
para  el  patriotismo  admirar  la  decisiva  influencia  que  la  in- 
tervención de  estos  Prelados  tuvo  en  el  rumbo  de  la  Santa 
Sede  para  sus  relaciones  con  los  Estados  que  surgieron  de  la 
épica  contienda. 

De  Coll  y  Prat  nos  ofrece  el  P.  Leturia  el  Informe  que,  a 
petición  del  Nuncio  Giustiniani,  escribió  él  en  Madrid  a  11  de 
noviembre  de  1822.  Y  son  muy  juiciosas  las  apreciaciones  con 
que  el  sabio  actual  Profesor  de  Historia  Eclesiástica  de  la 
Universidad  Gregoriana  acompaña  la  exhibición  de  tan  pre- 
cioso documento. 

Entre  otras,  señalemos  estas: 

En  medio  de  los  sentimientos  realistas  del  Prelado  ("creyó 
"siempre  órgano  (de  la  voluntad  de  Dios)  a  su  Majestad  Ca- 
"tólica";,  y  se  advertirá  la  serenidad  con  que  habla  del  Con- 
"greso  Soberano  de  Venezuela  y  del  Libertador  Bolívar".  Sus 
"expresiones  aceradas  las  reserva  para  la  corriente  irreligiosa 
"introducida  al  socaire  de  la  revolución,  y  para  la  conducta 
"impolítica  y  brutal  de  Monteverde  y  aun  de  Morillo. 

"Por  lo  que  hace  al  amor  del  Prelado  a  su  querida  dióce- 
"sis,  lo  confirma  bellamente  todo  el  escrito.  Ni  el  nombra- 
"micnto  en  1818  de  Fray  Domingo  de  Silos  Moreno  para  Ad- 
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"miiiistiador  Apostólico  de  Caracas,  ni  la  Real  Orden  de  29 
"de  octubre  de  1820  mandando  se  le  colocase  en  la  Península 
"o  se  le  asignase  una  pensión,  le  pudieron  apartar  de  su  deseo 
"de  volver  a  Venezuela.  Cuando  la  noticia  del  abrazo  de  Santa 
"Ana  entre  Bolívar  y  Morillo  pareció  posibilitar  la  misión  de 
"paz  del  Arzobispo,  instó  y  obtuvo  la  Real  Orden  del  13  de 
"abril  de  1821  de  que  nos  habla  el  informe,  permitiendo  su 
"vuelta  a  la  deseada  Sede.  Sólo  la  derrota  del  ejército  realista 
"en  Carabobo  tronchó  la  última  esperanza  del  Arzobispo,  obli- 
"gándole  a  permanecer  en  la  Península  y  a  aceptar  la  venera- 
"ble  y  riquísima  mitra  de  Falencia". 

A  este  último  propósito,  hagamos  constar  aquí,  para  glo- 
ria imperecedera  del  gran  Prelado,  que  el  Papa  Pío  SU,  ai 
aceptar  su  candidatura  para  la  nueva  sede,  hizo  saber  al  Go- 
bierno de  Madrid  que  si  los  demás  Prelados  recomendados 
por  él  desde  Í820  se  hubiesen  parecido  en  doctrina  y  costum- 
bres al  limo,  de  Coll  y  Prat,  no  hubieran  surgido  los  graves 
conflictos  existentes  entre  ambas  Cortes.  Con  lo  cual  se  ex- 
plica la  palabra  del  meritísimo  anciano  en  su  carta  al  Cabildo 
<ie  Caracas,  de  haber  sido  preconizado  para  la  silla  de  Paten- 
cia "siendo  el  único  agraciado  entre  los  nueve  o  diez  electos 
y  postulados  todavía  en  Roma". 

Oti  a  luminosa  apreciación  del  P.  Leturia  es  la  contenida 
en  el  párrafo  con  que  termina  sus  piologómenos  a  la  Memoria 
del  Arzobispo-Obispo : 

"Conviene  no  olvidar  la  nube  de  tristeza  y  amargura  que 
"envolvió  entonces  a  Coll  y  Prat,  sin  abandonarle  ya  hasta  su 
"cercana  muerte,  para  apreciar  el  excesivo  pesimismo  con 
"que  cierra  la  relación.  Sus  últimas  palabras  a  Pío  VII,  más 
"que  e.'  estado  de  Venezuela  en  1822,  reflejan  la  melancolía 
"del  Padre  en  el  supremo  y  definitivo  desengaño.  Al  impulso 
"del  dolor,  y  favorecida  por  noticias  parciales  y  distantes,  la 
"visión  aterradora  de  la  guerra  a  muerte  de  1813  y  1814,  vi- 
"viente  siempre  y  torturante  en  el  corazón  del  Metropolitano, 
"resurge  y  se  prolonga  con  proyección  exagerada  sobre  la 
"guerra  regular  de  la  Gran  Colombia  y  sobre  el  porvenir  de 
"la  República  naciente". 
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La  Memoria  en  referencia  es,  pues,  una  noticia  harto  in- 
teresaiile  de  los  trastornos  públicos  de  Venezuela  durante  el 
tiempo  de  la  actuación  personal  de  Coll  y  Prat  como  Arzo- 
bispo de  Caracas,  es  decir,  desde  1810  hasta  1816.  Viene  a  ser 
un  resumen  o  trasunto  de  la  Exposición  que  en  1818  habla 
dirigido  el  Prelado  al  Consejo  de  Indias  y  con  cuyo  original 
no  ha  podido  aún  toparse,  pero  que,  según  atestigua  en  la  pro- 
pia Memoria  el  autor,  se  conservaba  "en  la  Secretaría  del  Des- 
pacho de  la  Gobernación  de  Ultramar,  donde  pasaron  todos 
ios  documentos  archivados  en  aquel  Supremo  Consejo".  Ni 
es  extraño  que  Coll  y  Prat  no  pensara  en  el  envió  directo  de 
tal  Exposición  a  Roma  (aunque  sí  hubiese  proyectado  impri- 
mirla) pues,  a  pesar  de  su  incontestable  adhesión  al  Soberano 
Pontífice,  el  Episcopado  Hispanoamericano  no  obró  jamás, 
en  relación  con  el  Papa,  sino  por  órgano  del  Rey,  en  quien 
confiaba  transmitiría  a  Su  Santidad  las  informaciones  que  de 
su  parte  procedían.  Por  cierto  que  el  hallazgo  de  este  Informe 
por  el  P.  Leturia  en  el  Archivo  Vaticano  ha  venido  a  confir- 
mar el  testimonio  de  Urquinaona  acerca  de  la  "extensa,  me- 
tódica y  luminosa  exposición  de  lo  ocurrido  en  su  (de  Coll  y 
Prat)  Diócesis  de  Venezuela  desde  el  año  de  1810,  en  que  llegó 
a  ella,  hasta  el  de  1816  en  que  se  le  mandó  presentarse  en  la 
Península",  y  casi  nos  ha  hecho  ver  realizado  el  deseo  que 
expresábamos  en  1930,  en  nuestras  Acotaciones  al  magistral 
juicio  critico  del  mismo  P.  Leturia  sobre  nuestros  Anales  Ecle- 
siásticos {Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  n. 
49,  pp.  44  y  45)  de  que  él  "consiguiera  un  nuevo  triunfo  sa- 
cando a  relucir  esa  documentación  tan  lastimosamente  des- 
aparecida". Vaya,  por  ende,  un  aplauso  más  al  afortunado 
explorador. 

El  Arzobispo  señala  siete  momentos  de  la  magna  lucha, 
que  corresponden:  el  primero,  a  la  actuación  de  Ja  Junta  Su- 
prema del  19  de  Abril  de  1810;  el  segundo,  al  Congreso  de 
1811;  el  tercero,  a  la  dictadura  de  Miranda;  el  cuarto,  al  de- 
sastrado régimen  de  Monteverde;  el  quinto  al  gobierno  desa- 
sosegado que  subsiguió  al  deslumbramiento  de  la  Campaña 
Admirable;  el  sexto,  a  la  formidable  reacción  de  Bolívar;  el 
séptimo,  a  la  expedición  desatinadamente  "pacificadora"  de 
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Morillo.  De  estas  siete  épocas  dice  Coll  y  Prat  que  "están 
liistoriadas  en  la  Exposición  que  queda  citada  al  principio, 
épocas  compuestas  de  los  días  ya  amargos  y  de  luto,  ya  de 
gozo  y  alegría,  pero  siempre  de  fatigas  y  trabajos,  que  corrie- 
ron desde  el  15  de  julio  de  1810  en  que  desembarcó  el  Arzo- 
bispo en  el  puerto  de  La  Guayra,  hasta  el  8  de  diciembre  de 
1816  en  que  se  reembaixó  en  el  mismo  para  venir  a  la  Penín- 
sula llamado  por  S.  M.  C."  Por  eso  es  todavía  muy  de  lamen- 
tar la  falta  de  ese  volumen  (de  176  hojas  en  tolio)  del  cual 
nuestro  Informe  no  contiene  sino  "lo  más  principal  y  peren- 
torio". 

Por  supuesto,  que  la  finalidad  primaria  de  este  Informe 
es  la  de  exponer  a  los  ojos  del  Papa  la  situación  de  la  Iglesia 
en  presencia  de  los  cambios  sobrevenidos  en  América,  y  pre- 
disponerle a  tomar  las  medidas  necesarias  para  evitarle  a  la 
Religión  las  consecuencias  de  semejante  desconcierto.  Pero 
no  por  eso  dejan  de  ser  sus  datos  sobremanera  útiles  para 
emitir  juicio  sobre  el  estado  general  de  los  espíritus  y  la  enti- 
dad de  los  acontecimientos. 

Notemos  en  particular  dos  hechos  que  pueden  llamarse 
una  revelación  de  este  Informe,  ya  que  hasta  ahora  parece  no 
haber  tenido  noticia  de  ellos  los  historiadores.  Es  el  primero 
la  participación  decisiva  que  cupo  a  Coll  y  Prat  en  la  extin- 
ción del  famoso  cisma  del  Socorro  en  Nueva  Granada  (diciem- 
bre de  1810) :  "Impuesto  el  Arzobispo  de  estas  novedades  por 
,'os  dos  comisionados  enviados  a  Caracas  con  otros  objetos  a 
principios  de  Marzo  (1811)  y  cerciorado  del  extremo  a  que 
aquellas  discordias  habían  venido,  y  que  para  sostenerse  los 
socorreños  iban  ya  a  tomar  las  armas,  considerando  además 
que  la  caridad  del  Obispo  no  reconoce  límites,  se  puso  en 
comunicación  con  el  Deán  y  Cabildo  y  Gobernador  de  San- 
tafé,  y  con  el  propio  Obispo  constitucional  del  Socorro;  de 
modo  que  cuando  el  Poder  Ejecutivo  excitó  al  exponente  a 
ejercer  los  oficios  de  conciliador  en  este  arduo  negocio,  ya 
estaban  tomadas  las  medidas  y  adelantados  los  pasos  para 
cortar  el  cisma  de  raíz.  El  Arzobispo  contestó  al  aviso  que 
aquel  Cabildo  le  había  dado....;  y  bajo  tan  clarag  luces  e 
ÍJíterponiéndose  con  los  legítimos  Gobernadores  en  sede  va- 
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cante  de  Santafé,  con  el  titulado  Obispo  y  con  la  propia  Junta, 
ahogó  el  cisma  en  su  propia  cuna,  desapareció  la  Iglesia  cons- 
lituyente,  dejó  su  corrección  a  la  potestad  a  que  pertenecía  y 
consiguió  que,  repuestas  las  cosas  a  su  primitivo  estado,  la 
í)usencia  del  M.  R.  Arzobispo  de  Santa  Fe  Dn.  Juan  Bautista 
Sacristán  no  acarrease  a  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  las 
desgracias  espirituales  y  temporales  a  que  iban  precipitada- 
mente expuestos". 

El  otro  hecho  ignorado  que  nos  descubre  la  Memoria  en 
cuestión  consiste  también  en  un  aborto  de  cisma,  fraguado 
esta  vez  en  nuestra  ciudad  oriental  de  Barcelona,  con  miras 
a  la  presuntuosa  Constitución  que  por  aquellos  días  (fines  de 
1811)  aquel  Pueblo  Soberano  se  estaba  dictando.  Hubo,  pues, 
allí  un  Vicario  General  constitucional  e  independiente  de  la 
legitima  autoridad  eclesiástica,  "quedando  aquella  porción  de 
la  Iglesia  de  Guayana  entregada  a  un  cisma  escandaloso,  im- 
plicándose en  él  todos  los  gobernantes,  y  por  sostener  la  inde- 
pendencia contra  el  Vicario  General  Superintendente  de  Cu- 
maná,  entregados  los  pueblos  al  error,  sin  poderes  que  no  les 
podía  dar  el  cismático  Vicario,  y  aun  sin  los  antiguos  que  no 
podían  ejercer  los  otros  curas  y  sacerdotes  que  habían  admi- 
tido y  jurado  un  acta  constitucional  esencialmente  cismática". 
Coll  y  Prat  declara  que  con  sus  diligencias  ante  el  Congreso 
y  el  Poder  Ejecutivo  de  Caracas  obtuvo  "se  hiciesen  y  dirigie- 
sen al  Gobernador  Político  de  Barcelona  las  más  duras  recon- 
venciones por  sus  excesos,  logrando  que  el  titulado  Vicario 
se  apartase  de  su  ilegítima  Vicaría,  fuese  absuelto  y  reconci- 
liado con  la  Iglesia,  y  se  prestase  a  las  satisfacciones  públicas 
que  debía  dar,  dejándole  en  la  calidad  de  puro  foráneo  que 
antes  obtenía;  y  por  fin  el  mismo  Congreso  declaró  nula  y 
sin  efecto  la  fatal  constitución  en  la  parte  que  toca  al  ejercicio 
de  poderes  y  demás  puntos  de  disciplina  eclesiástica". 

El  Arzobispo  informante  habla,  además,  pero  ya  atenido 
a  noticias  algo  exorbitantes  que  a  sus  oídos  llegaran,  del  estado 
anormalísimo  en  que  quedó  el  gobierno  de  la  Diócesis  de  Gua- 
yana a  consecuencia  de  la  ocupación  de  Angostura  en  1817  y 
de  la  muerte  del  Obispo  Electo,  Sr.  Bentura  Cabello!  Y  refi- 
riéndose a  la  elección  de  un  Vicario  General  que  entonces 


17- 
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se  practicó,  mediante  una  junta  del  clero  promovida  por  el 
Libertador,  sus  conceptos  adolecen  de  exagerados.  Es  harto 
desproporcionada,  en  efecto,  esta  sentencia:  "El  comandante 
militar  de  las  fuerzas  independientes  renovó  los  deplorables 
cismas  del  Socorro  y  Barcelona,  y  puesto  a  la  frente  de  una 
Junta  que  nombró  a  su  placer,  eligió  con  ella  un  Vicario  Ge- 
neral que  gobernase  aquella  Iglesia  en  el  Vacante". 

En  nuestro  ensayo  La  Política  Religiosa  del  Libertador 
{Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  n.  62,  abr-jul 
1933)  se  halla  expuesto  con  todos  sus  pormenores  el  caso  en 
referencia  y  se  ve  que  difiere  diametralmente  de  los  conatos 
cismáticos  con  los  cuales  Coll  y  Prat  lo  empareja.  Lo  que  nos 
resulta  una  novedad  es  la  participación  que  Coll  y  Prat  dice 
haber  tomado  en  las  medidas  que  se  adoptaron  para  validar 
aquel  nombramiento :  "Sabedor  el  Arzobispo  de  esta  desgracia 
escribió  al  Gobernador  del  Arzobispado  especialmente  para 
que  acudiese  con  el  remedio  aplicado  por  los  cánones  a  curar 
de  raíz  tan  grave  mal;  y  no  contento  con  esto  elevó  una  difusa 
representación  a  S.  M.  C.,  suplicándole  se  dignase  tomar  en 
consideración  tan  lamentable  acontecimiento,  ayudando  con 
su  Real  autoridad  las  providencias  que  el  Metropolitano  que 
suscribe  habia  acordado  y  prevenido  a  su  Gobernador  llevase 
inmediatamente  a  ejecución". 

Nosotros  creemos  que  esta  providencia  del  Arzobispo  hubo 
de  llegar  muy  tardíamente,  si  es  que  de  veras  llegó,  a  Caracas; 
pues  los  documentos  de  que  dispusimos  no  la  dejan  sospechar 
y  la  ratificación  dada  por  la  autoridad  metropolitana,  que 
atestigua  el  Obispo  Talavera,  parece  ajena  a  la  intervención 
de  Coll  y  Prat  y  anterior  a  sus  enunciadas  disposiciones. 

En  nuestro  mentado  ensayo  hicimos  mérito  de  cierta  refe- 
rencia del  P.  Leturia  a  un  informe  del  Cabildo  de  Caracas, 
existente  en  el  Archivo  Vaticano,  donde  se  toca  este  asunto 
de  Guayana.  Hoy  está  en  nuestras  manos  una  copia  fotoslá- 
tica  de  ese  informe,  merced  al  amable  obsequio  que  de  ella 
nos  ha  hecho  otro  eminente  y  bolivariano  Jesuíta,  el  P.  Manuel 
Aguirre  Elorriaga,  y  por  los  términos  del  respectivo  capítulo 
se  colige  que  no  hubo  para  la  confirmación  de  Pérez  Hurtado, 
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como  no  la  hubo  después  para  el  nombramiento  del  Maestro 
Coba,  ingerencia  personal  del  Prelado  ^ 

Como  una  curiosidad  y  a  riesgo  de  ocupar  inútilmente  el 
espacio  que  exige,  queremos  poner  aqui  el  texto  original  de 
ese  capitulo.  Quienes  puedan  entenderlo  hallarán  que  en  nada 
nos  desmiente,  y  los  profanos  sabrán  que  esa  es  una  muestra 
del  coirecto  latín  que  escribía  el  insigne  Doctoral  (más  tarde 
Deán)  de  Caracas,  que  fue  el  Dr.  Dn.  Rafael  de  Escalona.  Se 
notará  que  en  ese  texto  no  se  hace  mención  expresa  de  la  in- 
tervención de  Bolívar  en  el  caso  de  Pérez  Hurtado,  pero  sí  se 
la  alude  del  modo  más  honroso,  atribuyéndola  a  un  manifiesto 
favor  de  Dios  doñee  f avente  Deo...  Y  bien  puede  suponerse 
que  el  sacerdote  no  diocesano  de  que  allí  mismo  se  habla, 
quorum  aliquis  non  erat  dioecesanus,  fuera  el  Dr.  Ramón  Ig- 
nacio Méndez,  futuro  Arzobispo  de  Caracas,  a  quien  quizás 
tocara  alguna  parte  en  la  confección  del  famoso  edicto  de  Ro- 
lívar  sobre  el  particular. 

Articulas  IX,  de  morte  electi  Episcopi  Guajanensis,  et  Vi- 
carii  electione. 

Eventus  nunc  nobis  occurrit  historia  Americae  pene  singu- 
laris.  Ecclesia  Sancli  Thomae  de  Guayana  per  obitum  Illustris- 
simí  Episcopi  Domini  Josephi  de  Mohedano  viduata  Pastare 
ab  anno  milésimo  octingentesimo  primo,  Episcopum  accepit 
electum  anno  milésimo  octingentesimo  quinto,  Dominum  Bo- 
naventuram  Cabello,  qui  nec  consecratus,  nec  Bullis  Apostoli- 
cis  obtentis,  e  Ciuilale  Episcopali  dum  ipsa  sub  Reipublicae 
exercitu  caderet  cum  Clericis  aufugiens,  in  vicinas  Ínsulas 
navigabant,  cum  capti  in  mari  et  ipsi  fuere,  ibique  naturalifer 


1  Por  cierto  que,  al  mencionar  la  nota  del  P.  Leturia,  declarába- 
mos no  haber  hallado  en  el  Archivo  Capitular  ni  rastro  de  ese  docu- 
mento. Mas  ahora  caemos  en  la  cuenta  de  que  él  formaba  parte  de  la 
correspondencia  enviada  en  18  de  abril  de  1825  a  Su  Santidad.  Sólo 
que  en  el  resumen  de  esas  cartas  que  se  conservó  en  el  Archivo  apenas 
podría  hallarse  una  alusión  al  suceso  de  marras.  Conste,  sin  embargo, 
que  queda  en  pié  nuestra  afirmación  de  que  el  Sr.  Bentura  Cabello  no 
fue  perseguido  ni  prisionero  de  los  patriotas,  sino  que  desamparó  a 
Angostura  por  especial  notificación  del  Jefe  realista  La  Torre  que  aban- 
donaba también  la  plaza. 
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moriente  sene  Episcopo,  sepelitur  in  propiore  littore,  et  comi- 
tés Clerici  in  Guajanam  a  captrice  navi  reducuntur. 

In  Ecclesia  illa,  quae  nulliim  habet  efformatum  Capitu- 
lum,  sed  dúos  tantum  Cappellanos  sub  nomine,  et  honore  ca- 
nonicorum  pro  adjutorio,  et  servitio  Episcopi,  jurisdictio  tota 
a  morte  decessoris  Mohedano  exercebatur  ex  nominatione 
metropolitica  jacta  in  favorem  Presbyteri  Dominici  Remigii 
Pérez  Hurtado  advocati,  et  sacrorum  Canonum  Doctoris,  qui 
vacantem  Ecclesiam  rexit  usque  ad  diem.  qua  Episcopo  electo 
virtute  schedulae  de  Ruego  y  Encargo  jurisdictionem  trans- 
misit.  Hincque  contigit,  ut  hoc,  uti  enarravimus,  mortuo,  a 
Gubernatore  istias  Sedis  metro politanae  Caracensis  spiritua- 
lis  potestas  personae  ecclesiasticae  episcopatus  Guajanensis 
estet  conferenda.  At  duabus  istis  Dioecesibus  belli  eventu  in- 
communicatis,  nascens  illa,  et  adhuc  gentibus  abundans,  de- 
ploranda  Ecclesia,  quasi  in  incertum  vagabatur,  doñee  ¡avente 
Deo,  Sacerdotes  pauci  inibi  existentes,  et  quorum  aliquis  non 
erat  dioecesanus,  praefatum  Dominicum  Remigium  Pérez  Hur- 
tado Vicarium  Generalem  constituere,  quem  incommunica- 
tione  belli  successibus  ablata,  Gubernator  Archiepiscopatus 
reconstituit,  sicut  postea  e  vivis  discesso  ipso  Dominico  Pérez 
Martinum  de  la  Coba,  Presbijterum,  Artium  Magistrum,  ac 
Theologiae  baccalaureum,  Vicarium  Generalem  interinum,  ut 
vocant,  substituit,  millo  alio  aptiore,  ñeque  in  jure  canónico 
Doctore  Guajanensi  Dioecesi  invento,  quique  in  praesentiarum 
eam  administrat  ea  lege,  qua  se  obtulit  Vicariatum  exercitu- 
rum,  nempe  residendi  non  in  Episcopali  Civitate  Sancti  Tho- 
mae  de  la  Guayana,  sed  in  Civitate  de  Cumaná  in  quam  trans- 
lationem  quoque  Sedis  Episcopalis  Intendens,  seu  Primaria 
civilis  potestas  illius  Departamenti,  Vicario  Genérale  Archi- 
episcopatus proposuit,  atque  isto  se  excusante  tam  defectu 
potestatis,  quam  existentia  earundem,  et  nunc  majorum  ratio- 
num,  quibus  innixa  Sancta  Sedes  Cathedralem  erexit  in  dicta 
Civitate  Sancti  Thomae  de  Guajana,  alias  de  Angostura,  niliil 
hactenus  est  innovatum. 

Documentum  XVI  quae  gesta  fuerunt  comprehendit,  co- 
que perlecto,  Sanctitas  Vestra  dignoscet  miserrimum  statum 
vacantis  Guajanensis  Ecclesiae,  suffraganeae  istias  Archiepis- 
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copatus:  Presbyteros  etiam  electores  primos  Vicarií  Generalis 
tempore  incommunicationis  casu,  sed  fortúnate  quidem  elec- 
tionem  peregisse  ad  instar  illius,  quam  bonae  memoriae  Bene- 
dictas XIV  pro  Indiis  Orientalibus,  Insulis  Maris  Egaei,  Hi- 
bernia,  Albania...  indulsit  constitutionibus  26  Januarii  anno 
1753,  et  8  Augusti  ann.  1755. 

En  un  nutridísimo  capitulo,  que  el  P.  Leturia  intitula  El 
Contrapeso  de  los  Obispos  Patriotas,  1821  - 1823,  nos  exhibe 
sobre  todo  los  Informes  del  Obispo  de  Mérida,  Sr.  Lasso  de 
La  Vega,  y  pone  de  relieve  una  vez  más  la  influencia  decisiva 
que  cupo  a  este  Prelado  de  Venezuela  en  el  establecimiento 
de  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  la  Gran  Colombia.  La 
correspondencia  original  y  completa  aparece  aqui  en  todo  su 
brillo,  acompañada  de  notas  muy  enjundiosas  del  P.  Leturia, 
y  el  efecto  producido  en  Roma  por  aquellas  noticias,  tan  mi- 
nuciosas, tan  desbordante  de  celo  apostólico  y  tan  vibrantes 
de  sincero  republicanismo,  se  evidencia  en  el  primordial  in- 
terés que  al  asunto  consagró  la  Curia  y  en  la  definitiva  solu- 
ción favorable  que  semejante  insistencia  obtuvo.  No  hay  para 
qué  detenerse  en  esta  reseña  acerca  de  la  materia  de  esa  co- 
rrespondencia, pues  ya  la  historia  le  tiene  dado  el  merecido 
sitio  en  sus  páginas  por  tan  gloriosa  actuación  al  Obispo  Lasso 
de  La  Vega.  Y  sólo  por  el  prurito  de  poner  puntos  a  las  íes 
llamemos  la  atencón  sobre  un  pasaje  de  la  carta  de  20  de  octu- 
bre de  1821  que,  ya  por  lo  enrevesado  y  trunco  del  estilo,  tan 
peculiar  en  Lasso,  ya  por  lo  extraño  de  la  propuesta  en  si 
misma,  ni  el  P.  Leturia  pudo  darse  cuenta  del  sentido  ni  la 
propia  Congregación  de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordina- 
rios (aunque  percibiéndolo  quizás  algo  mejor)  pudo  atinar 
con  el  blanco  a  que  el  Obispo  apuntaba.  Hé  aquí  el  párrafo 
en  cuestión: 

"Conviene  que  las  elecciones  de  Canónigos  se  sometan  al 
Derecho  Canónico :  pero,  com.o  son  varios  los  estatutos  de  las 
Iglesias,  yo  desearía  que  esas  provisiones  se  hicieran  con  solo 
los  dos  Canónigos  llamados  Adjuntos,  para  que  de  ese  modo 
se  deje  libre  el  acceso  a  los  beneméritos,  y  no  se  les  cierre  por 
la  pluralidad  de  votos".  (En  el  original  latino,  indudablemente 
la  última  frase  tenía  un  significado  más  amplio:  "para  que  de 
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ese  modo  se  deje  libre  el  acceso  a  los  beneméritos  y  se  cierre  a 
los  no  beneméritos:  ut  benemeritis  apertus  sit  aditus,  non  he- 
nemeritis  clausus"). 

Se  trata  alli  de  los  Canónigos  que,  conforme  al  Concilio 
de  Trento,  se  nombraban  cada  año  por  el  Capítulo  para  acom- 
pañar al  Obispo  en  las  causas  que  se  ventilasen  contra  sus 
miembros,  y  los  cuales  se  llamaban  Adjuntos.  Estos  sujetos 
hablan  naturalmente  llegado  a  gozar  de  gran  representación 
y  especiales  miramientos.  Por  otra  parte,  para  la  provisión 
de  Canonicatos  de  Oficio,  o  sea  los  que  se  obtenían  mediante 
concurso,  se  requería  junto  con  el  del  Obispo  el  sufragio  del 
Capitulo,  expresado  éste  a  pluralidad  de  votos  de  sus  miem- 
bros. Proponía,  pues,  Lasso  de  La  Vega  que  se  restringiese  tal 
práctica,  dejando  toda  la  intervención  del  Cabildo  refundida 
en  los  Adjuntos,  a  fin  de  evitar, los  riesgos  de  elecciones  poco 
acertadas  que  pudiesen  sobrevenir  de  funestas  influencias  con 
la  "pluralidad  de  votos".  En  las  circunstancias  en  que  Lasso 
hablaba,  su  petición  tenía  que  extenderse  a  toda  clase  de  Ca- 
nongías,  por  lo  irregular  de  aquella  situación  disciplinaria  de 
la  Iglesia  en  la  América  Independiente. 

Tal  es,  por  ende,  el  alcance  del  intrincado  párrafo,  res- 
pecto del  cual  el  P.  Leturia  no  tuvo  más  recurso  sino  el  de 
asomar  esta  interpretación:  "Parece  que  el  sentido  es  éste: 
temiendo  como  el  Obispo  teme,  la  elección  por  pluralidad  de 
votos,  propone  que  en  adelante  la  provisión  se  haga,  no  por 
concurso,  sino  por  la  libre  colación  del  Obispo,  excepto  en  el 
caso  de  los  dos  canónigos  adjuntos".  El  Papa  León  XII,  por 
su  lado,  no  halló  otra  salida  sino  la  de  cortar  por  lo  sano 
diciendo  al  Obispo  que,  no  habiendo  podido  entender  bien  su 
pensamiento,  era  necesario  que  expusiese  clara  y  detenida- 
mente cada  una  de  las  cosas  concernientes  a  la  tal  petición, 
para  que,  examinadas  despacio,  pudiese  Su  Santidad  respon- 
derle lo  que  juzgara  más  conveniente  en  el  Señor. 

Con  motivo  de  estos  informes  del  Obispo  Lasso  al  Romano 
Pontífice,  el  ilustre  autor  del  libro  que  reseñamos  recalca  una 
vez  más  en  la  habilidad  genial  de  Bolívar  para  aprovechar 
la  coyuntura  de  hacer  valer  cómo  "nosotros  (habla  Bolívar) 
protegemos  las  instituciones  eclesiásticas". 
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"Con  intuición  rápida  y  fecunda — dicé  Leturia — midió  el 
"Libertador  las  ventajas  que  reportaría  a  su  causa  el  que  un 
"tal  Obispo  del  Real  Patronato  pusiera  a  Colombia  en  comu- 
"nicación  con  Roma.  Desde  1819  venía  siendo  el  problema 
"de  esta  comunicación  una  de  sus  preocupaciones,  conforme 
"había  sabido  enseñárselo  el  doctor  Juan  Germán  Roscio:  "Le 
"recuerdo",  había  escrito  este  prócer  a  Bolívar  el  13  de  se- 
"tiembre  de  1820,  "la  abertura  que  iniciaron  con  el  Papa,  Pe- 
"ñalver  y  Vergara,  para  que  la  siga  y  la  concluya  con  el  suceso 
"que  ofrecen  las  circunstancias  de  la  insurrección  española. 
"Peñalver  trajo  copia  del  Memorial  que  dirigieron  a  la  Curia 
"Romana  por  mano  de  su  Nuncio  en  Francia,  pero  nada  sabe- 
"mos  de  su  recibo  y  resultas.  El  Sr.  Zea  llevó  unas  preces  de 
"este  Provisor  (de  Angostura)  para  el  Papa,  con  unos  infor- 
"mes  muy  cansados,  pero  patriotas,  que  deben  facilitar  mucho* 
"el  allanamiento  del  camino  a  nuestras  relaciones  con  el  ídolo 
"de  la  mayoría  de  nuestros  pueblos  en  la  coyuntura  favorable 
de  los  acontecimientos  de  la  Península"  2.  En  Trujillo  creyó  con 
"razón  Bolívar  que  las  facilitaría  todavía  más  un  informe  del 
"Obispo  de  Mérida.  Este  mismo  manifestó  poco  después  a 
"toda  la  República  que  "el  escribir  la  citada  nuestra  carta  (al 
"Papa)  tuvo  también  principio  de  cierta  comunicación  con  el 
"Excmo.  Sr.  Presidente  Libertador".  Y  Bolívar  por  su  parte, 
"daba  cuenta  a  Santander,  el  7  de  marzo  de  1821,  del  plan 
"que  tenía  Lasso :  "El  piensa  escribir  al  Papa,  y  esto  será  muy 
"útil>  con  una  legación  de  nuestra  parte".  Bastan  estas  citas 
"para  mostrar  que  la  importancia  que  tuvo  en  efecto  la  carta 
"de  Lasso  a  Pío  VII  fué  prevista  desde  el  principio  y  querida 
"por  el  Gobierno  de  la  Gran  Colombia". 


2  No  podemos  omitir  tampoco  la  nota  con  que  robustece  aqui  su 
sentir  el  P.  Leturia:  "Hemos  puesto  en  bastardilla  las  palabras  sobre  el 
ídolo,  porque  son  características  para  confirmar  lo  que  en  otras  oca- 
siones hemos  dicho  acerca  del  resorte  último  de  la  política  de  Bolívar, 
que  ha  de  colocarse  en  el  amor  y  lealtad  universales  e  intensos  al  Papa 
que  informaba  a  los  pueblos  de  la  Gran  Colombia:  para  él  (como  a  su 
modo  habia  sido  para  Napoleón)  era  preciso  que  toda  sana  política 
contara  con  ese  hecho  innegable". 
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Por  lo  expuesto  puede  conjeturarse  la  importancia  capital 
que  encierra  la  obra  a  que  nos  hemos  venido  refiriendo,  y 
cómo  ha  merecido  un  nuevo  lauro  de  nuestra  Nación,  al  sacar 
a  relucir  tales  documentos  e  iluminarlos  todavía  más  con  sus 
comentarios  tan  impregnados  de  un  eminente  bolivarismo.  el 
R.  P.  Leturia,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Individuo  Correspon- 
diente de  nuestra  Academia  Nacional  de  la  Historia. 

Super  Faciem  Abyssi 

Todavía  conviene  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la  con- 
ducta de  la  Iglesia  en  las  emergencias  de  la  guerra  de  emanci- 
pación. Tiempos  difíciles  fueron  aquellos:  tiempos  de  verda- 
dero caos,  en  que  todos  los  elementos  de  la  sociedad  se  disgre- 
garon, y  revolviéndose  impelidos  por  corrientes  contrapuestas 
en  medio  de  espantosas  tinieblas,  era  fortuita  la  harmonía 
de  los  espíritus  y  al  sosiego  momentáneo  sucedía  otra  pertur- 
bación aún  más  pavorosa.  Mientras  la  virtud  omnipotente, 
que  de  la  confusión  saca  el  orden  y  soplando  sobre  todos  los 
abismos  endereza  las  fuerzas  desencadenadas  a  sus  propios 
fines,  no  hubiese  hecho  la  luz  en  tamaña  oscuridad,  imposible 
fuera  adoptar  una  actitud  estable,  trazarse  una  norma  defini- 
tiva de  conducta  en  presencia  de  los  acontecimientos. 

Si  la  obra  de  la  independencia  hubiera  sido  rápida  y  uná- 
nime, si  la  transformación  política,  como  ocurrió  en  los  Estados 
surgidos  de  resulta  de  la  primera  guerra  mundial,  se  hubiera 
obrado  en  seguida  del  trastorno  de  las  instituciones  y  sin  nin- 
guna resistencia  de  parte  de  aquellos  mismos  a  quienes  con  la 
independencia  se  intentaba  favorecer,  es  claro  que  la  Iglesia 
no  habría  tenido  que  entrar  en  vacilaciones,  toda  su  adhesión 
se  habría  prestado  al  nuevo  régimen  de  gobierno,  y  su  primer 
juramento  de  fidelidad  a  esa  nueva  soberanía  no  habría  su- 
frido ninguna  clase  de  paréntesis. 

Pero  no  fué  así  como  las  cosas  pasaron.  Todos  saben  que 
la  guerra  de  independencia  no  se  hizo  entre  nacionales  y  ex- 
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tranjeros,  sino  entre  nacionales  y  nacionales,  y  que  fue  ella  una 
prolongadísima  guerra  de  exterminio,  y  que  la  mayor  parte 
del  tiempo  la  causa  de  la  República  anduvo  malparada,  y 
que,  por  consiguiente,  tan  legitimas,  por  decir  lo  menos,  eran 
las  unas  autoridades  como  las  otras  cuando  les  tocaba  el  turno 
de  ejercer  la  supremacía  en  la  sangrienta  disputa.  ¿Qué  había 
de  hacer  la  Iglesia?  ¿Debía  declararse  en  pro  de  un  bando, 
prescindiendo  por  completo  del  otro?  ¿Debía,  por  ejemplo, 
ser  más  revolucionaria  aún  que  la  revolución,  cuando  ésta, 
derrotada  por  los  ejércitos  realistas,  veíase  constreñida  a  sol- 
tar la  presa,  y  restituirse  desmantelada  al  vivac  para  reiterar 
sus  tientos  a  la  fortuna?  ¿O  había  de  emigrar  con  ella,  para 
correr  las  vicisitudes  de  su  suerte,  dejando  abandonados  todos 
los  demás  intereses  espirituales  que  le  incumbía  proteger? 
Nadie  pretenderá  que  hubiese  sido  ese  un  procedimiento  dis- 
creto, y  todo  el  mundo  estará  de  acuerdo  en  que  la  Iglesia, 
cerniéndose  por  encima  de  las  cuestiones  de  puro  carácter 
temporal,  debíase  amoldar,  en  tan  arduas  contingencias,  a 
los  reclamos  superiores  de  su  divino  apostolado.  La  fidelidad 
que  por  entonces  se  juraba  tenia,  pues,  que  ser  necesariamente 
condicional:  ella  dependía  de  la  perpetuidad  que  fuera  capaz 
de  proporcionarse  el  partido  dominante,  e  ilógico  habría  sido 
exigirla  tras  la  desaparición  de  un  poder  de  cuya  subsistencia 
era  correlativa.  De  ahí  esa  actitud  tan  circunspecta  que  asu- 
mió, acatadora  siempre  del  gobierno  constituido,  revestida 
de  una  noble  reserva  ante  el  desarrollo  del  tremendo  con- 
flicto, y  arrostrando  con  santa  serenidad  las  explosiones  de 
ira  de  los  unos  y  de  los  otros  apasionamientos.  No  otra  debía 
ser  su  conducta  durante  aquel  caótico  período.  El  buen  sen- 
tido de  nuestro  pueblo  no  se  engañó  nunca,  a  Dios  gracias, 
en  este  punto,  y  jamás  pretendieron  los  fieles  echarle  en  cara 
a  sus  Pastores  ese  comportamiento  suyo  para  con  las  opuestas 
situaciones  políticas.  Cuando  la  faz  del  abismo  se  iluminó, 
cuando  el  nuevo  orden  de  cosas  quedó  asegurado,  la  Iglesia 
no  puso  dificultad  en  reconocerlo  y  acatarlo,  sin  ninguna  clase 
de  reservas;  y  sí  se  presentaron  a  luego  competencias  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  no  fueron  ciertamente  por  causa  de  la 
forma  adoptada  de  gobierno,  sino  por  el  reclamo  de  derechos 
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que,  sea  cual  fuere  la  forma  de  gobierno  que  se  adopte,  la 
Iglesia  se  considerará  siempre  con  títulos  para  reivindicar. 
Por  lo  demás,  si  algún  documento  de  la  autoridad  episcopal 
pudiera  alegarse  como  excesivo  en  aquellos  trágicos  días, 
sería  preciso  situarse  en  el  teatro  de  los  sucesos  para  apre- 
ciarlo con  la  debida  ponderación. 

Demos  ahora  cuenta  de  algunos  hechos  eclesiásticos  rela- 
tivos a  la  situación  creada  por  el  acta  de  5  de  julio  de  1811. 

Al  proclamarse  la  independencia,  el  Congreso  quiso  natu- 
ralmente contar  con  el  apoyo  del  poder  religioso,  y  éste  se  lo 
prestó  desde  luego  de  muy  buena  gana. 

Leemos,  en  efecto,  en  el  acta  capitular  de  6  de  julio  de 
1811  que,  habiéndose  considerado  un  oficio  del  dia  anterior, 
transmisivo  de  la  resolución  del  Supremo  Congreso  "en  que  Su 
Majestad  se  ha  servido  declarar  la  absoluta  independencia  de 
esta  Provincia,  sin  reconocimiento  de  Superior  en  la  tierra", 
y  excitando  al  Cabildo  a  "cooperar  por  su  parte  a  la  tranquili- 
«dad  pública  cuando  se  haga  la  solemne  denunciación  de  esta 
declaratoria",  previa  consulta  y  acuerdo  del  Illmo.  Sr.  Arzo- 
bispo, se  decidió:  "Que  este  Cabildo  obedece  la  enunciada  re- 
solución de  Su  Majestad  y  está  pronto  al  puntual  cumplimiento 
de  lo  que  se  sirva  ordenarle  y  mandarle,  y  a  denunciarla 
con  repique  solemne  de  campanas  en  esta  Metropolitana  y 
demás  demostraciones  acostumbradas  en  ella  en  semejantes 
casos,  cuando  se  le  avise  el  dia  en  que  haya  de  hacerse  la 
enunciada  solemne  denunciación;  e  igualmente  a  cooperar 
por  su  parte  en  cuanto  sea  de  su  resorte  a  influir  en  el  Pueblo 
esto  mismo  y  cuanto  conduzca  al  debido  respeto,  sumisión 
y  tranquilidad.  I  suplica  respetuosamente  a  Su  Majestad  se 
digne,  como  lo  espera  de  su  cristiandad  y  decidida  adhesión  a 
la  conservación  y  propagación  de  la  Religión  Católica,  exten- 
der su  protección  a  esta  Santa  Iglesia,  su  Cabildo  y  Clero,  para 
conservarles  su  inmunidad  y  privilegios,  y  ampararles  en  su 
goce". 

Llega  el  momento  de  jurar  la  independencia,  que  fue  el 
15  de  julio,  y  el  Arzobispo  de  Caracas,  Dr.  D.  Narciso  Coll  y 
Prat,  no  sólo  presta  ese  juramento  sin  vacilación  alguna,  según 
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la  fórmula  que  el  mismo  Congreso  ha  prescrito,  sino  que  lo 
ratifica  pronunciando  el  siguiente  discurso: 

Señor: 

Si  Venezuela  se  gloría  de  haber  entrado  en  el  rango  de 
las  naciones,  bien  puede  mi  Iglesia  Venezolana  gloriarse  de 
tomar  el  suyo  entre  las  Iglesias  católicas  nacionales. 

En  todas  las  edades,  paises  y  tiempos,  siempre  que  el  Im- 
perio ha  estado  en  concordia  con  el  Sacerdocio,  y  siempre  que 
las  dos  potestades  han  tirado,  cada  una  por  su  esfera,  a  hacer 
felices  los  pueblos,  se  ha  granjeado  las  bendiciones  del  Todo- 
poderoso, una  celebridad  imperturbable  y  unos  aplausos  ínti- 
mos y  sinceros  de  todo  el  linaje  humano. 

A  este  intento.  Señor,  es,  según  me  figuro,  que  el  Estado 
y  la  Iglesia  venezolana  deben,  y  van  a  emprender  un  nuevo 
orden  en  sus  respectivos  ramos  y  direcciones.  El  Estado  se  ha 
constituido  y  declarado  libre  e  independiente  de  toda  otra 
Potencia  temporal:  solo  depende  de  Dios;  y  mi  Iglesia,  verda- 
dera hija,  sabia  y  fiel  discipula  de  la  Universal  Católica,  Apos- 
tólica Romana,  depende  del  Vicario  de  Jesucristo,  Romano 
Pontífice,  y  del  mismo  Dios.  El  Estado  tiene  por  modelo  en 
sus  procedimientos  muchos  Estados,  Imperios  y  Repúblicas 
que  han  florecido  en  todas  las  partes  del  mundo,  observando, 
protegiendo,  y  haciendo  observar  y  guardar  la  santa  ley  evan- 
gélica y  demás  preceptos  de  nüestra  sagrada  religión;  y  mi 
Iglesia  tiene  por  irrefragables  modelos  todas  las  Iglesias  nacio- 
nales del  orbe,  que  no  se  hayan  separado  en  dogma,  disciplina 
ni  sana  moral,  de  la  unidad  y  común  sentir  de  la  Santa  Silla 
Apostólica. 

Bajo  estos  sentimientos  de  religiosidad,  patriotismo  y  de 
tranquilidad  pública,  en  medio  de  la  grey  que  Dios  me  ha 
confiado,  es,  pues,  Señor,  que  me  allego  a  este  acto  político- 
religionario:  como  padre  del  Estado  y  de  todos  sus  pueblos 
y  el  más  celoso  de  sus  prosperidades  en  este  nuevo  orden  de 
cosas,  me  intereso,  pues,  en  la  brillantez,  esplendor  y  conser- 
vación de  Vuestra  Majestad,  persuadiéndome  que  V.  M.  se 
interesará  igualmente  en  la  de  mi  Iglesia  y  de  todo  mi  clero, 
como  parte  no  menos  principal  e  integrante  de  esta  gran  nación 
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naciente:  así  lo  espero,  así  lo  deseo  y  así  lo  ruego  para  el 
mayor  bien  espiritual  y  temporal  de  todas  las  clases  y  condi- 
ciones de  personas  que  están  a  mi  cargo. 

Una  cosa  me  resta.  Señor:  todos  nos  interesamos  en  que 
el  Imperio  se  cimente  sobre  la  piedad  y  clemencia,  sin  faltar  a 
la  justicia.  Por  las  vidas,  Señor,  modificación  y  compensación 
de  penas  de  todos  los  presos  que  se  hallan  en  el  territorio 
venezolano,  es  que,  como  padre  común  y  el  más  enternecido, 
interpongo  mis  ruegos  y  levanto  mi  voz  ante  Vuestra  Majestad, 
y  espero  de  su  clemencia  que,  así  como  este  día  va  a  ser  grande 
en  los  fastos  de  la  historia  venezolana,  se  servirá  marcarlo 
con  el  gran  sello  de  esta  munificencia  cristiana,  perdonando 
la  vida  a  tantos  infelices  desgraciados. 

(Parece  que  el  Sr.  Arzobispo  se  refería  en  sus  últimas 
palabras  a  los  presos  con  motivo  de  la  abortada  contrarrevo- 
lución de  los  canarios). 

Y  ya  en  este  terreno,  la  Iglesia  de  Venezuela  no  hace  sino 
tratar  con  el  Congreso,  como  con  la  autoridad  soberana  de  la 
Nación,  en  reclamo  de  sus  prerrogativas  que  amenazan  ser 
violadas  y  de  las  cuales  el  mismo  Congreso  se  ha  ofrecido  por 
firmísimo  garante.  El  día  2  de  marzo  había,  en  efecto,  dicho 
el  Soberano  Cuerpo  lo  siguiente,  en  contestación  a  un  me- 
morial del  Prelado  en  que  le  suplicaba  conservar  ilesa  en  la 
República  la  divina  religión  católica: 

No  ha  creído  el  Congreso  que  el  Muí  Reverendo  Arzo- 
bispo dude  por  un  instante  de  la  certeza  y  verdad  de  los  senti- 
mientos católicos  y  religiosos  que  le  animan,  que  le  distinguen, 
y  de  que  hace  un  alarde  público,  como  lo  ha  mostrado  en  el 
primer  momento  de  su  instalación,  publicando  que  Venezuela, 
ni  sus  legítimos  representantes,  permitirán  que  se  mancille 
con  la  más  leve  nota  ni  acto  profano,  la  religión  que  ha  jurado 
defender,  pura  e  ilesa,  y  que  la  ha  mirado  Su  Majestad  como 
el  fundamento  y  apoyo  más  seguro  que  debe  fijar  su  cons- 
titución ....  Esta  Religión  santa,  que  es  el  principal  garante 
de  la  justa  causa  que  defiende  Venezuela,  es  la  que  profesa 
su  legítima  Asamblea;  es  la  que  ha  jurado  defender  y  morir 
por  ella;  y  la  que  asegura  al  Muí  Reverendo  Arzobispo  que 
mantendrá  integra,  incólume,  sin  mancha  ni  perturbación  al- 
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giina;  como  que  por  ella  ha  de  cojer  los  inestimables  frutos  que 
traen  a  la  sociedad  los  Magistrados  íntegros  y  sabios,  los  hon- 
rados padres  de  familia,  los  fieles  esposos,  los  obedientes 
hijos  y  criados,  y  los  demás  prudentes  y  virtuosos  ciudadanos. 

Por  eso,  al  aparecer  en  la  Constitución  el  articulo  180,  con- 
forme al  cual  quedaba  suprimido  el  fuero  eclesiástico,  el  Clero 
alzó  en  seguida  la  voz,  y  en  una  exposición  muy  larga  y  muy 
bien  razonada  presentó  su  queja  ante  el  Supremo  Congreso.  De 
ese  eruditísimo  escrito,  que  se  dio  a  la  estampa  en  1812,  vamos 
a  copiar  unos  cuantos  párrafos,  porque  en  ellos  aparece  de 
resalto  la  magnánima  y  conciliadora  conducta  de  la  Iglesia  en 
presencia  de  las  nuevas  instituciones,  y  se  comprueba  el  acierto 
de  nuestro  personal  criterio  en  la  materia  de  este  capítulo. 

Señor. 

I.  Desde  la  revolución  del  19  de  Abril  de  1810,  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia,  sin  haberse  mezclado  en  los  negocios  del 
Estado,  no  ha  hecho  mas  que  respetar  y  obedecer  a  la  auto- 
ridad que  preside.  Esta  se  presentó  entonces  baxo  la  deno- 
minación de  una  Junta  Suprema  semejante  á  la  de  España: 
después  baxo  la  de  un  cuerpo  conservador  de  los  derechos  del 
Rey:  últimamente  baxo  la  de  un  Congreso  republicano.  La 
potestad  eclesiástica  la  ha  reconocido  en  todas  estas  formas. 
La  Iglesia,  madre  de  la  paz,  y  conservadora  fiel  del  órden  pú- 
blico, no  debió  hacer  otra  cosa.  Una  vez  que  con  la  diversidad 
de  gobiernos  que  se  succedieron,  no  vió  alterada  la  Religión: 
antes  por  el  contrario,  que  el  punto  inicial  de  todos  ellos,  era 
conservar  la  Católica  única  y  exclusiva  en  las  provincias  de 
Venezuela,  creyó  tener  asegurado  el  primer  encargo  que  le 
dexó  su  divino  fundador. 

XXXV.  El  Clero.  Señor,  no  trata  de  captar  vuestra  vo- 
luntad por  un  camino  distinto  del  de  la  justicia,  y  aunque 
no  parece  regular  que  él  mismo  preconize  los  hechos  que 
recomiendan  la  conducta  de  la  potestad  eclesiástica  durante 
la  revolución  de  Venezuela,  el  discurso  los  ha  traído  casual- 
mente, y  hallan  aquí  un  lugar  muy  oportuno.  Prudencia,  de- 
ferencia, liberalidad  y  obediencia,  he  aquí  lo  que  el  Clero 
observa  en  todos  sus  pasos. 
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XXXVI.  Desde  la  declaratoria  de  absoluta  independen- 
cia, cesó  respecto  del  gobierno  el  derecho  de  patronato,  que 
Julio  II  había  concedido  a  los  Reyes  de  España;  su  extinción 
y  caducidad  era  tan  cierta,  que  el  Congreso  no  tenía  el  menor 
título  que  le  autorizase  para  permanecer  en  su  posesión.  Con 
todo,  como  baxo  el  nombre  del  Rey  había  estado  en  ella  hasta 
aquel  mismo  momento,  la  potestad  eclesiástica  no  quiso  pro- 
ceder por  si  sola  á  la  provisión  de  los  beneficios  curados  va- 
cantes, por  temor  de  que  este  hecho  pudiese  agitar  los  ánimos 
ya  conmovidos;  y  juzgó  muy  propio  de  su  oficio  mantenerse 
en  una  espectativa,  que  tal  vez  los  ménos  prudentes  han  mi- 
rado como  una  condescendencia  reprehensible.  Muy  á  los 
principios  previno  al  gobierno  ^  "^^^  sobre  el  cese  de  los  privi- 
legios apostólicos.  Este  nada  resolvió,  y  durante  su  irresolu- 
ción comenzaron  á  experimentarse  muy  graves  perjuicios  en 
los  pueblos,  que  carecían  de  propio  pastor.  La  enormidad  de 
estos  males  obligó  á  remediarlos;  pero  ni  aun  entónces  pro- 
cedió el  prelado  diocesano  sin  acuerdo,  y  reflexión:  proveyó, 
es  cierto,  uno  que  otro  beneficio;  mas  sin  perjuicio  de  los 
derechos  que  pudiese  deducir  el  gobierno:  ¿ignoraba  acaso  que 
la  provisión  le  era  libre  según  los  cánones,  y  que  á  éste  nada 
quedaba  que  deducir  sobre  el  patronato?  No  por  cierto;  mas 
como  acababa  de  estar  en  posesión  del  derecho  de  presenta- 
ción, la  prudencia  y  la  paz  exigieron  que  se  esperase  el  resul- 
tado de  las  innovaciones  recientes,  y  que  no  aumentase  con 
nuevas  questiones  las  conmociones  políticas,  en  que  se  hallaba 
la  provincia.  Todavía  hizo  más  el  prelado  diocesano:  no  se 
atrevió  á  declarar  la  caducidad  del  patronato:  aguardó  á  que 
el  mismo  Supremo  Congreso  la  reconociese  y  confesase;  y 
con  su  consentimiento  y  aprobación  fué  que  comenzó  después 
á  fixar  en  concordia  ciertos  artículos,  que  debían  gobernar 
en  la  materia.  Una  conducta  semejante,  una  consideración  asi 
clara,  y  á  la  prueba,  exigía  por  lo  ménos  una  correspondencia 
igual  de  parte  del  gobierno;  mas  qual  haya  sido,  lo  indica 
demasiado  el  citado  artículo  180  de  la  constitución,  formado 
sin  citación,  audiencia,  ni  acuerdo  del  Clero. 


1  (65)  Oficio  de  6  de  Julio  de  1811  al  Supremo  Poder  Executivo. 
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XXXVII.  No  son  menos  dignas  de  atención  la  deferencia, 
franqueza,  y  desprendimiento  con  que  se  ha  portado  la  potes- 
tad eclesiástica,  en  quanto  á  las  contribuciones  decimales.  La 
Bula  de  Alexandro  VI,  por  la  que  fueron  concedidos  los  diez- 
mos á  los  Reyes  católicos,  y  el  concordato  ^  que  estos  ajus- 
taron con  los  primeros  Obispos  de  América,  caducaron  igual- 
mente respecto  del  nuevo  gobierno  de  Venezuela,  desde  el  ins- 
tante en  que  fue  publicada  la  independencia.  Sinembargo: 
¿qué  ha  hecho  la  potestad  eclesiástica? :  no  ha  alterado  un  solo 
punto;  á  la  letra  ha  observado  la  misma  partición,  y  en  las 
arcas  públicos  han  entrado  los  mismos  antiguos  contingentes, 
como  si  el  gobierno  tuviese  un  derecho  para  exigirlos.  Ade- 
mas: ¿qué  titulo  tenia  éste  para  hacer  suyas  las  pensiones  im- 
puestas anteriormente  sobre  las  quartas  episcopal  y  capitular? 
¿qual  para  las  piezas  vacantes,  y  para  la  Canongia  suprimida 
y  destinada  á  la  Inquisición  de  Cartagena?  Si  estas  contri- 
buciones cesaron,  sus  valores  y  lo  mismo  el  de  las  vacantes, 
debían  haber  recibido  el  destino  correspondiente  con  arreglo 
á  los  cánones;  mas  la  potestad  eclesiástica,  como  si  ignorase 
estas  disposiciones,  los  ha  entregado  ^  á  virtud  de  las  órde- 
nes que  así  lo  disponían. 

XXXVIII.  Esta  prueba  de  desinterés,  no  debe  mirarse 
como  un  título  de  propiedad  á  favor  del  gobierno;  porque  el 
prelado  y  cabildo  de  Caracas  carecen  de  autoridad  para  ena- 
genar  los  diezmos,  y  las  acciones  de  sus  mesas;  y  ellos  no  han 
hecho  otra  cosa,  que  ceder  á  las  circunstancias  con  la  espe- 
ranza de  que  su  exigencia  obligará  á  la  Santa  Sede,  á  aprobar 
lo  que  sin  su  autoridad  no  debía  haberse  practicado ;  pero  este 
propio  desprendimiento  acredita  de  un  modo  que  no  dexa 
que  dudar,  la  ciega  obediencia  que  la  potestad  eclesiástica  ha 
prestado  á  los  mandatos  del  gobierno. 

XXXIX.  No  es  esto  todo:  en  las  caxas  del  Estado  habían 
entrado,  y  ellas  son  responsables  á  los  depósitos  sagrados  de 
la  redención  de  cautivos,  y  de  ¡os  indultos  apostólicos  en  fo- 


2  (66)  Frasso  de  Reg.  Patrón.  Indiarum  tom  1,  cap  17  et  19, 

3  (67)  En  3  de  Diciembre  de  1810.  En  11  de  Marzo,  16  de  Mayo  y 
22  de  Noviembre  de  1811. 
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dos  sus  cinco  ramos:  depósitos  que  el  prelado  diocesano  está 
obligado  ú  asegurar  baxo  la  expresada  responsabilidad,  y  que 
habiendo  cesado  con  relación  á  estas  provincias  los  fines  á 
que  se  destinaban,  debe  mantener  intactos  hasta  la  final  de- 
terminación, que  por  necesidad  ha  de  preceder  á  su  inversión: 
¿y  que  ha  dicho  sobre  ellos  este  Diocesano?  ¿los  ha  recla- 
mado, ó  por  lo  menos  ha  pedido  razón  de  su  montamiento 
con  arreglo  á  los  diversos  libros  de  sus  ramos?  traspasando 
su  jurisdicción,  ¿ha  hecho  condonaciones  que  no  puede,  por 
hallarse  fuera  de  su  alcance?:  nada  de  esto;  él  ha  callado,  y 
su  prudente  silencio  no  ha  tenido  otro  objeto,  que  no  causar 
novedades,  mientras  el  gobierno  no  se  hallaba  en  favorable 
ocasión  para  contestar. 

XL.  Las  diferentes  ocurrencias  del  Estado  le  han  puesto 
en  la  necesidad  de  valerse  de  los  caudales  de  la  Iglesia,  los  ha 
pedido  con  calidad  de  reintegro;  y  aunque  no  han  precedido 
las  correspondientes  solemnidades,  ¿que  ha  hecho  la  Iglesia, 
sino  abrir  al  momento  el  tesoro  de  la  fabrica  del  templo,  y  las 
arcas  desimales?:  aquel  queda  exausto  después  de  un  exhibo 
de  cinquenta  mil  pesos,  y  éstas  le  han  sufrido  en  mucho  mas 
de  ciento  quarenta  y  seis  mil;  sin  contar  con  trece  mil  que  en 
forma  de  donativo  dió  el  Cabildo  eclesiástico  de  los  derechos 
litigiosos  del  Apure;  y  como  si  no  fuese  todo  esto  bastante 
para  probar  una  conducta  moderada,  franca  y  liberal,  la  po- 
testad eclesiástica  vió  con  serenidad,  el  que  sin  preceder  aviso, 
tratado,  ni  convenio,  hubiese  el  Supremo  Poder  Executivo  por 
su  orden  de  24  de  Julio  último,  mandado  extraer,  y  retener  á 
su  disposición  una  parte  muy  considerable  de  las  porciones 
del  prelado,  canónigos  y  párrocos;  órden  por  la  qual  el  go- 
bierno nada  llegó  á  recibir;  pero  que  á  no  haberse  revocado 
por  otra  de  13  del  próximo  pasado  Febrero  habría  obligado 
á  muchos  de  los  prebendados  y  párrocos  á  molestos  empeños, 
para  impedir  la  deficiencia  á  que  los  hubiera  reducido  una 
mas  larga  ó  continua  execucion  de  la  referida  órden.  Tal  ha 
sido,  Señor,  la  conducta  de  la  potestad  eclesiástica  durante  la 
revolución:  que  entre  ahora  con  la  civil  á  la  balanza  de  la  ra- 
zón, y  de  la  justicia;  y  ciertamente  si  V.  M.  las  exámina  con  la 
exactitud  que  acostumbra,  el  Clero  podrá  afirmar  que  las  dos 
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potestades  de  Venezuela  han  seguido  caminos  muy  opuestos: 
porque  mientras  la  primera  obra  con  virtuosa  lentitud,  y  es- 
pera con  toda  consideración  el  resultado  de  las  innovaciones 
de  las  provincias,  la  segunda  previene,  no  solo  anticipando  las 
operaciones  que  habían  de  nacer  de  una  concordia  entre  am- 
bas, sino  también  abrogando  por  otra  parte  la  disciplina  canó- 
nica, que  ella  misma  debía  zelar. 


I  yo,  Narciso,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
Apostólica  Arzobispo  de  Caracas,  que  a  la  cabeza  de  mi  Clero 
secular  y  regular  acabo  de  hacer  a  V.  M.  esta  exposición:  como 
Diocesano  en  todas  las  ciudades,  lugares  y  departamentos  de 
la  Provincia  de  Caracas:  como  Metropolitano  por  el  derecho 
de  luición  que  tengo  sobre  la  disciplina  en  todas  las  confede- 
radas: como  Delegado  Apostólico  en  las  causas  y  negocios 
de  los  Regulares:  en  cumplimiento  del  juramento  solemne 
que  presté  el  día  de  mi  sagrada  unción  y  de  las  obligaciones 
irremisibles  que  contraxe  con  la  Iglesia  Universal,  en  mi  pro- 
pio nombre,  en  el  de  mi  santísimo  Padre  Pío  VII,  y  en  el 
de  toda  la  Iglesia  Católica,  de  cuya  ratihabición  estoy  cierto, 
exhorto  a  V.  M.  (y  caso  necesario  ruego  y  encargo)  a  que 
derogando  o  declarando  el  artículo  180  de  la  Constitución 
federal,  dexe  intacta  la  disciplina  eclesiástica  sobre  el  fuero 
personal,  para  cuya  abrogación,  ni  diminución,  no  hay  en  mí 
autoridad  alguna,  a  pesar  de  la  plenitud  de  aquella  con  que  el 
Espíritu  de  Dios  me  ha  establecido  sobre  la  Iglesia  de  Vene- 
zuela, que  Jesucristo  adquirió  con  su  sangre,  dexándola  siem- 
pre sometida  a  su  Vicario  el  Soberano  Pontífice.  La  justicia 
de  estos  reclamos  me  inspira.  Señor,  la  mayor  confianza,  y  yo 
creo  que  vuestro  celo  y  religión  están  de  acuerdo  con  mis 
deseos,  y  que  un  Prelado  que  ha  sabido  respetar  y  obedecer  a 
la  potestad  constituida,  añade  por  este  hecho  a  la  autoridad 
divina,  de  que  se  halla  investido,  un  nuevo  título  para  exigir 
una  correspondencia  igual.  Entretanto,  con  afecto  verdadero 
doy  a  V.  M.  mi  pastoral  bendición. 

Caracas,  10  de  Marzo  de  1812. 

NARCISO,  Arzobispo  de  Caracas.  —  Dr.  Pedro  Martínez, 
Deán;  Dr.  Joseph  Süárez  Aguado,  Tesorero;  Dr.  Domingo 

15- 
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Blakdín,  Doctoral;  Fray  Feupe  Espinosa,  Prior  de  Predicado- 
res; Fray  Francisco  del  Barrio,  Guardián  de  San  Francisco; 
Justo  Buroz,  Racionero;  Dr.  Francisco  Pimentel,  Racionero; 
Dr.  Nicolás  Antonio  Osío,  Medio  Racionero;  Dr.  Gabriel  Jph. 
Lindo,  Catedrático  Jubilado  decano,  Catedrático  de  Teología  de 
Prima;  Br.  Juan  Antonio  Croqüer,  Vicario  de  Monjas;  Fray  Ma- 
teo de  Espinosa,  Maestro  Vicario  Provincial;  Fray  Francisco 
Cas7ro;  Br.  Domingo  de  Herrera,  Cura  de  San  Pablo;  Fray 
.Tph.  Francisco  de  Caracas,  Presidente  del  Hospicio  de  Capu- 
chinos; Fray  Domingo  Viana,  Presidente  del  Convento  de  la 
Merced;  Fray  Bernardo  Lanfranco,  Vicario  de  la  Casa  del 
Convento  de  la  Merced;  Antonio  González,  Capellán  del  Re- 
gimiento de  Venezuela,  N"  1;  Dr.  Bafael  de  Escalona;  Dr. 
Juan  Manuel  Domínguez,  Cura  de  Santa  Rosalía;  Salvador 
García,  Prepósito  interino  de  San  Felipe  Neri;  Mateo  Beyes, 
Por  el  Cura  menos  antiguo  de  la  Metropolitana;  Dr.  Jph.  Ma- 
ría Xedler,  Por  el  Cura  decano  de  la  Metropolitana;  Dr.  Jph. 
Manuel  Martel,  Por  el  Cura  de  Nuestra  Señora  de  Altagracia; 
Dr.  Joseph  Antonio  Montenegro,  Cura  de  Candelaria.  Juan 
Joseph  Guzman,  Secretario. 

La  ruina  de  la  Bepública  en  1812  y  1814,  con  la  consi- 
guiente restauración  del  régimen  español  trajo  consigo  la 
vuelta  al  estado  antiguo  de  respeto  y  honra  a  la  autoridad 
Real,  con  todos  los  actos  de  pastoral  ministerio  que  semejante 
cambio  de  cosas  demandaba.  Ya  hemos  visto,  al  discurrir  sobre 
el  episcopado  del  Sr.  Coll  y  Prat,  las  vicisitudes  por  donde 
hubo  de  pasar  en  tan  calamitosas  emergencias.  Desde  él  fatí- 
dico triunfo  de  Boves  hasta  el  claro  día  de  Carabobo,  en  1821, 
el  antiguo  régimen  prevaleció  sin  contraste  alguno  como  go- 
bierno de  Venezuela,  y  el  proceder  de  la  Iglesia  no  podía  ser 
sino  de  acatamiento  a  las  legítimas  autoridades.  Por  cierto  que 
a  este  propósito  D.  Arístides  Rojas  ha  escrito  lo  siguiente: 

"Podría  haberse  asegurado,  que  después  de  las  desgracias 
de  1814  y  los  triunfos  de  Morillo  en  1815,  la  revolución  había 
llegado  a  su  término.  La  capital  estaba  pacífica,  la  imprenta 
había  recuperado  su  regularidad,  y  los  jefes  victoriosos  re- 
posaban sobre  sus  laureles,  riéndose,  quizá,  de  la  constancia 
y  voluntad  inflexible  de  Bolívar,  que  ellos  llamaban  quimeras 
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o  locuras  de  una  imaginación  volcánica.  En  este  estado,  CoU 
y  Prat  volvió  a  sus  faenas,  creó  por  encargo  de  su  rey,  confe- 
rencias dominicales  en  cada  pueblo,  y  principióse  a  calmar 
las  pasiones  exaltadas  por  medio  de  consejos  evangélicos  j 
saludables.  En  aquellas  establecía  como  primer  deber  reli< 
gioso  el  sostenimiento  de  la  moral;  como  principio  político, 
el  amor  y  obediencia  al  rey". 

No  tenemos  sino  un  pequeño  reparo  que  hacer  a  esas 
frases  (algo  confusas,  en  verdad),  de  D.  Aristides.  Aquello  de 
las  conferencias  dominicales  en  cada  pueblo,  creadas  "por  en- 
cargo de  su  rey".  De  lo  que  habló  el  Arzobispo  en  su  última 
pastoral,  fecha  12  de  noviembre  de  1816,  fue  de  la  institución 
de  las  conferencias  morales,  o  sea,  de  las  reuniones  periódicas 
del  clero  para  avivar,  en  la  gimnasia  de  la  discusión,  los  cono- 
cimientos peculiares  del  sagrado  ministerio:  aquellas  mismas 
conferencias  que  tan  poca  gracia  hallaron  en  el  concepto  del 
Padre  D.  Blas  José  Terrero  y  que,  según  él  nos  atestigua,  tro- 
pezaron con  la  más  franca  animosidad  de  la  clerecía,  así  en 
los  días  de  su  primer  fundador  el  Obispo  Diez  Madroñero 
como  en  los  de  sus  continuadores  los  Obispos  Viana  e  Ibarra. 
El  Sr.  Coll  y  Prat  había  renovado  el  ensayo,  prescribiéndolas 
por  edicto  y  reglamento  de  1^  de  abril  de  1813,  pero  los  acon- 
tecimientos subsiguientes  impidieron  llevarlas  adelante :  ahora 
recomendaba  con  particularidad  su  reanudación. 

Habiendo,  pues,  brillado  por  fin  el  sol  de  Carabobo,  la 
Iglesia  prestó  de  lleno  su  adhesión  a  la  República  definitiva- 
mente victoriosa,  hizo  los  juramentos  de  fidelidad  que  se  le 
exigieron,  ya  sin  riesgo  de  nuevas  alternativas,  y  siguió  gustosa 
la  suerte  de  la  Patria,  apercibida  tan  solo  para  las  tribula- 
ciones que  otra  clase  de  desafueros  precisárala  a  afrontar.  La 
primera  solemnidad  de  acción  de  gracias  por  el  triunfo  de 
Carabobo  se  efectuó  en  la  Catedral  de  Caracas  el  25  de  julio  de 
1821,  con  la  concurrencia  del  Excmo  Sr.  Vice-Presidente  del 
Departamento,  Gral.  Soublette,  y  de  todas  las  autoridades  y 
corporaciones.  El  sermón  estuvo  a  cargo  del  Pbro.  Mtro.  To- 
más Montenegro.  Se  iluminó  "la  torre  y  todo  el  frente  de  la 
iglesia  por  ambos  lados,  y  hasta  la  esquina  por  el  frente,  en 
las  noches  del  veinticuatro  y  veinticinco". 
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3er.  ARZOBISPO.  — DR.  RAMON  IGNACIO  MENDEZ 

Su  nombramiento. 

Fue  éste  el  primer  arzobispo  nombrado  después  de  la  in- 
dependencia y  todavía  en  los  días  de  la  Gran  Colombia.  Junto 
con  otros  candidatos  para  varios  obispados,  había  sido  pre- 
sentado a  la  Santa  Sede  desde  el  año  de  1823.  Roma  había 
andado  muy  remisa  en  este  negocio,  por  la  incertidumbre  que 
naturalmente  debía  abrigar  acerca  de  la  estabilidad  del  nuevo 
régimen  político.  Quizás  esa  indecisión  contribuyó  a  que  por 
fin  el  Congreso  hubiese  tomado  la  delantera,  y  bajo  el  flujo 
de  elementos  ya  poco  favorables  a  la  suprema  autoridad  de 
la  Iglesia,  "cuando  ya  germinaban  las  aspiraciones",  según 
palabra  del  Sr.  Méndez,  dictase  en  Bogotá,  a  22  de  julio  de 
1824,  la  famosa  ley  de  Patronato  Eclesiástico,  en  la  cual  la 
República  se  adueñaba  de  todas  las  intervenciones  en  el  go- 
bierno religioso  provenientes  del  regalismo  español,  y  repartía 
su  ejercicio  entre  los  diversos  poderes  nacionales  y  sus  auto- 
ridades, aunque  bajo  la  expresa  cláusula,  hasta  hoy  incum- 
plida en  Venezuela,  de  la  celebración  de  un  concordato  con  Su 
Santidad,  que  asegurase  lo  allí  legislado. 

Las  Bulas  del  Sr.  Méndez  fueron  expedidas  en  Roma,  en 
^an  Pedro,  por  León  XII,  a  21  de  mayo  de  1827,  habiendo  sido 
trasladado  por  Pío  VII  al  obispado  de  Falencia  el  Sr.  Coll  y 
Prat.  Dichas  Bulas  aparecen  expedidas  mota  proprio.  De 
ellas  decía  más  tarde  el  Sr.  Méndez,  en  su  tercera  exposición 
sobre  el  Patronato  Eclesiástico  dirigida  al  Excmo.  Sr.  Liber- 
tador Presidente,  con  fecha  23  de  noviembre  de  1829:  "La 
Silla  Apostólica  ha  procedido  libremente,  y  sin  sujeción  a  Pa- 
tronato, como  instituía  obispos  para  Prusia  antes  del  concor- 
dato, y  lo  hace  ahora  para  Irlanda  y  Norte  América,  de  suerte 
que  mis  Bulas  en  esta  parte  son  tan  parecidas  a  las  de  éstos 
como  diferentes  de  las  de  mis  antecesores  en  este  Arzobis- 
pado, presentados  bajo  el  sistema  de  Patronato"     El  Sr,  Mén- 


1  Hé  aquí,  en  efecto,  la  parte  pertinente  del  texto  de  la  Bula  de 
institución  del  Arzobispo  Méndez:  "León  Obispo  Siervo  de  los  siervos 
de  Dios — Al  amado  hijo  Ramón  Ignacio  Méndez,  Electo  para  Venezuela, 
Salud  y  bendición  Apostólica.  —  Constituidos  aunque  sin  méritos.... 
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dez  fue  consagrado  en  Mérida  el  18  de  febrero  de  1828,  siendo 
consagrante  el  obispo  de  la  misma  ciudad,  Dr.  Rafael  Lasso 
de  la  Vega,  y  asistente  el  Obispo  auxiliar  de  éste,  Buenaven- 
tura Arias,  titular  de  Jericó,  con  el  Racionero  José  Vicente 
Rodriguez.  Había  sido  provisor  de  Mérida  durante  muchos 
años,  y  Dignidad  Maestrescuela  de  la  Catedral  de  Bogotá.  Ha- 
bía tomado  parte  activa  en  las  luchas  y  sucesos  políticos  de 
la  independencia,  cuya  acta  firmó  como  diputado  de  Guas- 
dualito.  Provincia  de  Barinas,  y  distinguíase  por  su  adhesión 
al  Libertador.  Tenia  sesenta  y  seis  años. 

Semblanza. 

Es  proverbial,  cuando  se  trata  del  Arzobispo  Méndez,  el 
hacerse  lenguas  acerca  de  su  índole  violenta,  y  achacar  tan 
solo  a  una  temeraria  intransigencia  suya,  los  conflictos  y  de- 
savenencias que  tuvo  con  el  Gobierno,  los  cuales  hicieron  tan 
poco  feliz  su  pontificado.  Historiador  hay  que  ha  trazado 
con  rasgos  bien  poco  honrosos  la  figura  de  este  Prelado,  pre- 
sentándolo, no  sólo  en  lo  intelectual  sino  también  en  lo  moral, 
como  un  verdadero  desecho  de  la  sociedad:  cuadro  innoble 
que,  por  fortuna,  únicamente  sirve  a  desacreditar  el  espíritu 
irreligioso  de  quien  lo  pintó.  En  cambio,  otro  historiador  más 
grave  y  justiciero,  aunque  no  siempre  acertado  en  sus  apre- 
ciaciones, mientras  condena  sin  atenuantes  la  actitud  írreduc- 


Ahora  bien,  de  tiempo  atrás  reservamos  a  nuestra  ordenación  y  dispo- 
sición las  provisiones  de  todas  las  Iglesias  entonces  vacantes  y  que  en 
lo  sucesivo  vacaran,  decretando  desde  luego  ser  irrito  y  sin  ningún  valor 
lo  que  en  contra  de  esto  acaeciere  pretenderse  por  cualesquiera  con 
cualquier  autoridad,  a  sabiendas  o  por  ignorancia.  Como,  pues,  la  Igle- 
sia Metropolitana  de  Venezuela  en  las  Indias  Occidentales  a  cuyo  frente 
estaba  Narciso  Coll  y  Prat.  ...  se  encuentra  destituida  del  consuelo  de 
su  Pastor,  Nos,  para  una  provisión  pronta  y  feliz  de  la  misma  Iglesia 
Metropolitana  de  Venezuela,  en  la  cual  ninguno  fuera  de  Nos  ha  podido 
ni  puede  inmiscuirse,  por  oponerse  a  ello  la  reservación  y  decreto  pre- 
dichos,  a  fin  de  no  exponerla  a  los  inconvenientes  de  una  larga  va- 
cante. .  .  volvimos  por  fin  los  ojos  de  nuestra  consideración  hacia  ti  &." 
Compárese  esta  fórmula  con  la  de  la  Bula  de  institución  del  Obispo 
Agreda  (p.  75)  y  saltará  a  la  vista  la  verdad  de  lo  que  el  Arzobispo 
decía. 
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tibie  y  la  irascibilidad  del  Ai*zobispo,  se  complace  sin  em- 
bargo en  reconocerle  altos  méritos  como  a  hombre  de  gran 
capacidad,  de  profunda  sabiduría,  de  indiscutible  talento  y 
de  distinguidos  servicios  a  la  patria.  Recórranse,  en  efecto, 
los  documentos  pastorales  del  Señor  Méndez,  y  saltarán  a  la 
vista  las  excelentes  dotes  de  su  espiritu  y  la  cultivada  menta- 
lidad que  poseia:  en  ellos  resalta  toda  la  entereza  de  su  carác- 
ter, llevan  ellos  el  sello  auténtico  de  su  personalidad,  y  no  es 
posible  por  tanto  infamar  al  autor  de  semejantes  produccio- 
nes, ni  con  la  nota  de  ignorante  ni  con  la  tacha  de  corrompido. 
Los  documentos  del  Sr.  Méndez  le  destacan  como  a  un  Obispo 
de  los  primeros  tiempos  del  Cristianismo,  y  es  lamentable  a 
la  verdad  que  alguna  exagerada  tenacidad  en  el  procedimiento 
o  una  firmeza  inoportuna  en  la  forma  de  sus  reclamos  en  pro 
de  los  intereses  de  la  Iglesia,  hiciera  más  bien  contraprodu- 
cente su  acción  y  perjudicial  para  su  causa  una  tan  bella  pro- 
visión de  energia  episcopal. 

Parangónense  ahora  los  siguientes  testimonios: 
González  Guinán  (Hist.  Contemp.  de  Venezuela,  t.  3,  p. 
117)  resume  así  la  biografía  del  Illmo.  Sr.  Méndez:  "Réstanos 
"decir  que  este  prelado  nació  a  fines  del  siglo  XVII  en  la  ciu- 
"dad  de  Barinas  y  fue  hijo  de  Don  Diego  Méndez  y  de  Doña 
"Cristina  de  la  Barta,  gentes  acaudaladas  y  de  alta  posición 
"social;  que  en  las  Universidades  de  Mérida  y  Caracas  hizo 
"sus  estudios  y  obtuvo  los  Doctorados  en  Filosofía,  Derecho 
"Civil,  Derecho  Canónico  y  Teología;  que  su  inteligencia  era 
"clara  y  brillante  su  talento;  que  desde  1810  prestó  importan- 
"tes  servicios  a  la  causa  de  la  independencia  americana  en  los 
"parlamentos,  en  los  consejos  y  en  la  campaña;  que  ofreció 
"al  Libertador  una  adhesión  absoluta;  que  fue  muí  útil  a  la 
"República  y  a  la  Iglesia,  y  que  todavía  habría  sido  más  útil 
"sin  la  impetuosidad  de  su  carácter  que  le  llevó  a  cometer 
"grandes  violencias".  Y  más  abajo  agrega  que  a  pesar  de  sus 
defectos  de  carácter,  como  era  tan  grande  su  capacidad,  tan 
profunda  su  sabiduría  y  tan  distinguidos  sus  servicios  a  la 
patria,  el  Gobierno  lo  escogió  para  servir  la  Mitra  de  Caracas. 

Gil  Fortoul,  por  el  contrario,  se  complace  (Hist.  Const., 
l.  2,  p.  36,  nota,  y  37 — 1'  edic.  Suprimida  en  la  2^  pero  sin 
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modificar  el  texto)  en  presentarlo  como  "hombre  mediocre, 
ignorante,  ineducado  y  disoluto"  y  no  halla  en  él  otro  mérito 
para  su  exaltación  al  Arzobispado,  sino  el  que  expresa  en  esta 
frase:  "Bolívar,  que  lo  tenía  sin  embargo  en  grande  estima, 
"como  servidor  de  la  Gran  Colombia  y  como  tío  de  su  fiel 
"secretario  Briceño  Méndez,  se  empeñó  en  que  fuese  Arzobispo 
"de  Caracas". 

El  Obispo  Talavera,  por  su  parte,  se  produce  (cfr,  App. 
Hist.  Ecl.  Vz.,  p.  90)  en  los  siguientes  términos:  "Manifestó 
"siempre  el  Sr.  Méndez  un  gran  celo  por  la  pureza  de  la  fe  y 
"la  salud  de  las  almas,  y  poseía  muchos  conocimientos  en  la 
"ciencia  canónica  y  teológica,  como  lo  prueban  varios  escritos 
"que  se  dieron  a  la  prensa,  entre  otros  el  titulado  "Beflexio- 
"nes  del  Arzobispo  de  Caracas  a  sus  diocesanos". 

Y  para  que  se  vea  que  su  nombramiento  no  fue  obra  de 
un  ciego  favor  de  Bolívar,  hé  aquí  la  alabanza  con  que  desde 
1823  le  había  recomendado  ante  el  Papa  el  Obispo  Lasso  de 
La  Vega  para  la  mitra  de  Guayana:  "Quede  recomendado 
"Ramón  Ignacio  Méndez,  a  quien  ya  en  mi  carta  anterior  ha- 
"bia  propuesto  en  tercer  lugar  para  Auxiliar  de  Mérida.  Es 
"Vicario  Foráneo  en  la  inmediata  Provincia  de  Barinas,  y 
"como  tiene  parentesco  con  casi  todos  sus  conciudadanos, 
"puede  llamarse  padre  de  todos.  Obtuvo  de  mi  predecesor  el 
"cargo  de  Vicario  General,  que  ejercitó  a  pleno  contentamiento 
"público.  Es  canónigo  interino,  mas  por  reclamo  de  más  gra- 
"ves  necesidades  reside  en  la  predicha  Vicaría  de  Barinas. 
"Aunque  de  más  de  cincuenta  años,  goza  de  muí  robusta  salud 
"y  no  le  arredra  el  trabajo.  Harto  celoso  es  de  la  Iglesia  y  del 
"culto,  y,  siempre  alerta  para  el  servicio  de  las  almas  en  la 
"administración  de  la  penitencia  y  demás  sacramentos,  nunca 
"se  niega  a  prestarles  este  auxilio".  (Cfr.  Carta  a  Pío  VII,  de 
31  de  julio  de  1823,  en  Leturia — La  acción  diplomática  de  Bo- 
lívar ante  Pío  VII,  apénd.  6',  p.  304-305) . 

Su  posesión. 

El  28  de  abril  de  1828  se  trató  en  el  Cabildo  de  la  recep- 
ción del  Illmo.  Sr.  Méndez  como  inminente,  y  el  20  de  mayo 
de  la  consagración  de  óleos  que  debió  efectuarse  el  15  del 
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mismo,  dispuesta  por  el  Sr,  Arzobispo;  pero  no  hay  constan- 
cia, por  descuido  del  Secretario  no  reparado  a  pesar  de  man- 
dato ulterior  que  recibiera,  de  la  llegada  y  toma  de  posesión 
de  Su  Señoria,  Las  Bulas  copiadas  en  el  Libro  tienen,  si,  nota 
del  dicho  Secretario,  en  cumplimiento  de  su  oficio,  con  fecha 
14  de  mayo  de  1828.  Por  fortuna  Blanco- Azpurüa  (t.  XII,  p. 
431)  nos  da  la  fecha  precisa  del  11  de  mayo,  a  las  once  de  la 
mañana,  al  reproducir  la  reseña  del  recibimiento  del  Sr.  Mén- 
dez, que  hizo  la  prensa. 

Y  para  que  se  cotejen  con  los  inconsiderados  asertos  de 
Gil  Fortoul  arriba  citados,  recojamos  aqui  estos  párrafos  con 
que  le  arengaba  en  aquel  día  el  ilustre  Doctor  Vargas,  en 
nombre  de  la  Universidad,  de  la  cual  era  Rector: 

Con  razón  los  afectos  de  júbilo  se  agrupan  en  el 
ánimo  de  los  universitarios,  porque  pertenecen  al 
Cuerpo  que  US.  Illma.  llena  de  tanto  esplendor,  por- 
que profesan  en  su  corazón  y  conciencia  el  catoli- 
cismo, porque  anhelan  el  bien  de  la  patria,  la  paz 
de  la  América  y  de  los  americanos,  porque  están 
convencidos  que  el  enlace  santo  de  la  religión  y  de 
la  politica  produce  el  poder  semicelestial,  único  ca- 
paz de  mantener  la  armonía  y  el  orden  del  Estado. 

La  Iglesia  de  Caracas  ya  tiene  su  cabeza  inme- 
diata, el  pueblo  un  digno  Pastor,  la  orfandad  y 
viudez  su  consuelo,  lo^  pobres  su  padre,  la  religión 
un  guardián  eficaz,  los  literatos,  esta  juventud  estu- 
diosa, un  modelo  de  verdadero  saber  maridado  con 
la  virtud,  y  esta  Universidad  un  timbre  más  con  que 
adornar  su  escudo  de  honor,  un  brillante  blasón  que 
añadir  a  otros  blasones  para  formar  el  cuadro  de 
sus  glorias  en  la  posteridad. 

Y  no  está  demás  tampoco,  traer  a  colación  en  estas  pági- 
nas el  brindis  que  pronunció  el  Gral.  Páez,  Jefe  Superior  de 
Venezuela,  en  el  convite  que  por  la  tarde  le  fue  ofrecido  al 
Señor  Arzobispo.  Helo  aquí : 
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Señores : 

Si  la  Iglesia  de  Venezuela  recibe  hoy  un  nyevo 
ser  con  la  presencia  de  su  Pastor,  la  espada  que  la 
defiende  recibe  también  un  escudo  que  reanima  su 
valor.  Nosotros  hemos  visto  esta  mañana  al  gran 
sacerdote  de  la  ley  moderna  dirigir  sus  preces  al  Al- 
tísimo por  la  unión,  dicha  y  reposo  de  Colombia,  bajo 
los  auspicios  de  su  creador.  Brindo,  señores,  por  la 
cruz  que  va  a  formar  la  espada  con  el  ilustre  báculo 
de  la  Iglesia  venezolana  para  rechazar  las  tentativas 
del  enemigo  común:  que,  colocada  en  el  templo  del 
Señor,  despida  rayos  divinos  que  confundan  a  los 
anarquistas  e  iluminen  a  sus  creyentes. 

Por  el  báculo  de  Venezuela  y  la  espada  del  LI- 
BERTADOR! 

Había  mandado  Su  Señoría  al  Cabildo  el  inventario  de 
los  bienes  que  poseía  antes  de  consagrarse. 

Palacio  Arzobispal. 

En  27  de  enero  de  1829,  el  Cabildo  en  conocimiento  de 
que  el  Sr.  Arzobispo  pensaba  construir  nuevo  Palacio  por 
estar  arruinado  el  antiguo  después  del  terremoto  del  año  doce, 
y  sabiendo  que  Su  Señoría  intentaba  buscar  otro  sitio  para 
ello,  resolvió  manifestarle  que  el  sitio  mejor  era  el  en  que 
estaba,  por  ser  próximo  a  la  Catedral  y  Seminario,  y  por  los 
materiales  que  podían  utilizarse  para  que  lo  fabricara  allí, 
estando  el  Cabildo  dispuesto  a  ayudarle  en  lo  que  pudiese. 

Su  celo  pastoral. 

El  Sr.  Méndez  se  halló  con  una  diócesis  que,  después  de 
doce  años  de  acefalía  y  habiendo  pasado  por  todos  los  horrores 
de  la  guerra  de  emancipación,  tenía  que  ser  un  campo  inculto 
donde  solo  prosperaban  abrojos  y  espinas:  la  moral  pública 
y  privada  andaba  harto  maltrecha,  había  "una  corrupción 
espantosa  de  costumbres",  declaraba  más  tarde  el  Arzobispo, 
y  doctrinas  disociadoras  e  impías  circulaban  en  materia  reli- 
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giosa.  El  ArzobisiJO  asumió  en  seguida  su  actitud  de  guardián 
de  la  fe,  de  procurador  de  la  salud  de  las  almas,  y  en  páginas 
vibrantes  de  elocuencia  apostólica  y  repletas  de  sagrada  eru- 
dición, conmenzó  a  adoctrinar  a  los  fieles,  no  solo,  les  decía: 

para  calmar  vuestras  inquietudes  en  materia  del  pri- 
mer interés  para  vuestra  salvación,  sino  también 
para  serenar  y  tranquilizar  nuestro  espíritu  angus- 
tiado hasta  lo  sumo  por  vuestra  frialdad  y  aposta- 
sía.  (Pastor,  de  14  jun.  1829). 

Como  era  natural,  las  cuestiones  de  orden  político  en  sus 
relaciones  con  el  dogma  católico  tuvieron  que  preocupar  gran- 
demente el  ánimo  de  aquel  Prelado,  que  había  tomado  parte 
tan  activa  en  el  cambio  radical  del  régimen  gubernativo  de  su 
patria  y  que,  conociendo  muy  bien  los  hombres  y  el  rumbo  de 
las  opiniones,  comprendía  harto  los  peligros  que  el  predomi- 
nio de  éstas  en  las  esferas  oficiales  podía  acarrear  a  la  reli- 
gión en  el  seno  del  Estado  que  se  organizaba.  Por  esto  alzó  él 
su  voz  como  la  de  un  conspicuo  Doctor  en  medio  de  su  grey, 
y  su  bien  tajada  pluma  ilustró  con  enseñanzas  de  grave  tras- 
cendencia en  los  varios  puntos  de  política  eclesiástica  que 
entonces  se  debatían.  Las  prensas  de  la  Capital  crujieron 
bastante  para  dar  a  luz  los  opúsculos  del  Sr.  Méndez,  y  esas 
varias  publicaciones  que  el  Arzobispo  dirigía  como  Reflexiones 
a  sus  diocesanos  sobre  varios  errores  que  se  propagaban  en  la 
Diócesis  (años  de  1832  y  34)  constituyen  un  magnífico  alarde 
de  doctrina  teológica  y  canónica  en  que,  con  lujo  de  erudición, 
con  noble  sencillez  y  claridad,  se  exponen  los  principios  or- 
todoxos acerca  de  las  relaciones  que  la  potestad  temporal 
guarda  con  la  espiritual,  y  sobre  todo  se  defienden,  con  insigne 
gallardía,  los  derechos  inmanentes  de  la  Iglesia  y  su  plena  in- 
dependencia en  el  ejercicio  de  la  potestad  que  le  corresponde. 

Una  de  las  cosas  que  más  lastimaban  el  ánimo  del  Sr. 
Méndez  era  el  sistema  de  libertad  de  cultos,  con  todas  sus  fu- 
nestas consecuencias  "que  no  podían  menos  de  turbar  la  paz 
civil  y  religiosa  de  la  República",  sistema  que  sabía  él  era  bien 
quisto  para  los  estadistas  de  aquellos  días:  de  ahí  su  empeño 
en  favor  de  una  declaración  expresa  tocante  a  la  Religión 
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Católica  en  la  Constitución;  de  ahí  sus  escrúpulos  para  jurar 
esa  misma  Constitución;  de  alii  su  resistencia  a  aceptar  toda 
razón  de  orden  temporal  que  favoreciese  la  práctica  en  Vene- 
zuela de  cultos  extraños;  de  ahi,  en  fin,  esta  suprema  explo- 
sión de  su  celo  pastoral,  que  quizás  hoy  se  juzgue  excesiva, 
con  la  cual  terminaba  su  patética  respuesta,  desde  San  Luis 
de  Cura,  al  Ministro  de  Interior  y  Justicia  que  le  habia  remi- 
tido el  decreto  del  Congreso,  de  18  de  febrero  de  1834,  por  el 
cual  se  declaraba  no  estar  prohibida  en  la  República  la  liber- 
tad de  cultos: 

Yo  le  pido  (al  Altisimo)  para  mi  rebaño  la  forta- 
leza de  ánimo  del  anciano  Eleazar  para  morir  antes 
que  gustar  las  viandas  inmundas  que  se  nos  ofrecen 
en  estos  cultos  y  bajaré  gustoso  al  sepulcro  siendo 
la  primera  victima  si  es  preciso,  sin  aprobar  ni  si- 
mular la  aprobación  de  semejantes  cultos  manci- 
llando mis  canas,  mi  catolicidad,  mi  pontificado  y 
dejando  a  la  posteridad  el  más  horroroso  y  escan- 
daloso ejemplo  de  perfidia  y  prevaricación. 

El  Arzobispo  Méndez  y  el  derecho  de  patronato. 

El  asunto  capital  de  las  contradicciones  del  Sr.  Méndez 
con  la  potestad  civil  fue  el  del  patronato  eclesiástico  que  ésta 
se  habia  apropiado.  Sabido  es  que  los  Reyes  de  España  ejer- 
cían esa  prerrogativa  en  sus  posesiones  de  América,  por  con- 
cesión del  Papa  y  con  una  amplitud  enorme  por  los  abusos  que 
los  principios  regalistas  habían  ido  introduciendo.  Semejante 
privilegio,  vinculado  rigurosamente  a  la  persona  del  Monarca 
español,  era  a  todas  luces  intransmisible,  y  mucho  menos  podia 
considerarse  como  inherente  a  la  soberanía  política  que  sur- 
giera por  virtud  de  la  guerra  de  independencia.  Asi  lo  enten- 
dieron los  fundadores  de  la  República,  y  por  eso,  al  procla- 
marse la  emancipación,  uno  de  los  primeros  actos  de  la  Repre- 
sentación Nacional  fue  declarar  extinguido  el  patronato  y  a 
los  Obispos  en  plena  libertad  de  acción  para  el  manejo  de  sus 
Iglesias.  Hé  aquí  un  testimonio  al  respecto  del  Sr.  Méndez : 
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El  Congreso  de  Venezuela — decía  en  su  segunda 
exposición  al  Libertador  Presidente,  a  28  de  julio  de 
1829 — en  la  primera  época  (1811),  después  de  muy 
detenidas  discusiones,  declaró  la  libertad  de  la  Igle- 
sia en  materia  de  Patronato.  Una  comisión  emanada 
de  miembros  del  mismo  Congreso  (entre  los  cuales 
tuve  el  honor  de  ser  nombrado)  pasó  inmediata- 
mente a  participar  al  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  esta  so- 
lemne resolución,  y  a  tratar  del  arreglo  provisorio 
de  otros  puntos  de  concordia,  entre  tanto  se  ocurría 
a  la  Silla  Apostólica.  El  de  la  Nueva  Granada,  imitó 
en  parte  este  ejemplo,  y  jamás  se  atrevió  a  pronun- 
ciar la  declaratoria  de  Patronato.  El  de  Venezuela 
reunido  en  su  segunda  época  en  la  ciudad  de  Angos- 
tura, y  el  Constituyente  de  Cúcuta,  guardaron  igual 
conducta.  La  Legislatura  de  1823  se  abstuvo  de  to- 
mar en  consideración  este  negocio. 

No  pudo,  en  efecto,  ser  más  prudente  la  conducta  de  aque- 
llos primeros  Gobiernos,  y  hay  que  reconocer  el  mérito  de  sus 
actos  a  los  fundadores  de  la  patria  que,  en  la  disolución  del 
régimen  colonial,  comprendieron  debían  volver  los  ojos  hacia 
Roma  para  pactar  un  nuevo  acuerdo  tocante  a  la  disciplina 
eclesiástica.  Asi,  desde  1821  se  constituyó  un  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  ante  el  Papa  (qué  lo  fue  el 
señor  D.  Ignacio  Tejada,  granadino  residente  en  Roma)  "con  el 
objeto  de  impetrar  de  Su  Santidad  las  gracias  necesarias  para 
la  Iglesia  de  Colombia"  2;  y  entretanto  se  dictó  un  reglamento 
provisorio  para  el  procedimiento  relativo  a  los  beneficios  cu- 
rados y  otros  asuntos  de  la  materia.  Lástima  grande  fue  que 
la  incertidumbre  de  las  circunstancias  y  la  suprema  reserva 
que  ello  le  imponía  a  la  Santa  Sede,  le  impidieran  darse  prisa 


2  En  22  de  febrero  de  1825,  el  Obispo  de  Mérida,  Sr.  Lasso  de  la 
Vega,  escribía  haber  sido  nombrado  Plenipotenciario,  en  lugar  de  Te- 
jada, el  señor  Agustín  Gutiérrez,  hombre  benemérito  por  su  piedad  y 
prudencia,  recomendable  por  su  adhesión  a  la  República.  No  hemos 
hallado  rastros  de  su  actuación. 
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en  corresponder  a  tan  excelentes  disposiciones  3;  pues  las  mi- 
ras interesadas  cobraban  acá  mayor  predominio  y,  urgiendo 
más  y  más  cada  día,  lograron  por  fin  su  propósito  el  año 
de  1824  con  la  famosa  ley  de  28  de  julio,  dictada  sin  previo 
acuerdo  con  el  Papa,  aunque  dejando,  por  fortuna,  el  camino 
abierto  a  su  intervención  suprema  en  el  asunto. 

Después  de  aquella  intimidad  y  cuasi  fusión  trisecular  de 
relaciones  entre  la  potestad  civil  y  la  religiosa,  no  era  posible, 
en  efecto,  que  el  Estado  se  desentendiera  fácilmente  y  re- 
nunciara las  grandes  ventajas  que  tan  favorable  posición  le 
ofrecía;  ni  tampoco  era  capaz  un  clero  habituado  a  semejante 
sistema,  acostumbrado  a  recurrir  a  la  autoridad  temporal  en 
sus  pretensiones,  a  recibir  por  medio  de  ella  los  cargos  de  su 
oficio,  y  teniéndola  tal  vez  por  órgano  necesario  y  obligado 
de  la  jurisdicción  eclesiástica,  de  emanciparse  de  buenas  a 
primeras  de  semejante  tutela.  La  mentalidad  de  unos  y  otros 
estaba  demasiado  influida  por  las  corrientes  de  la  tradición,  y 
se  hallaban  tan  entrelazadas  en  lo  social  y  político  las  cosas 
sagradas  con  las  profanas,  que  no  era  posible  una  discrimi- 
nación repentina:  de  suerte  que  cuando  se  pretendía  laicizar 
entonces  se  clericalizaba  más.  Las  ideas  políticas  del  tiempo 
preconizaban  la  libertad  de  cultos,  los  flamantes  estadistas  de 
la  reciennacida  República  alardeaban  de  los  nuevos  principios; 
pero  mientras  los  embutían  a  hurtadillas  en  la  Constitución 
para  abrir  las  puertas  del  país  a  toda  clase  de  elementos  ex- 
tranjeros, se  sumergían  más  y  más  en  las  aguas  de  la  tradi- 
ción, y  convirtiendo  la  asamblea  legislativa  en  una  suerte  de 
Concilio  Nacional,  se  aferraban  a  todo  trance  a  los  cánones 
para  conservar  a  la  Iglesia  ligada  siempre  con  el  Estado. 
¿Cómo  podía  ser  de  otro  modo,  cuando  la  mayor  sabiduría 


3  Recojamos,  sin  embargo,  estas  palabras  del  señor  Groot  (Hist. 
eccl.  y  civ.  de  la  Nva.  Gran.,  t.  3,  p.  204)  refiriéndose  a  ciertas  chapuce- 
rías en  negocios  eclesiásticos  ocurridas  en  1822:  "Con  más  interés  por 
parte  del  gobierno,  acerca  de  las  relaciones  con  el  Papa,  las  cosas  ha- 
brian  podido  marchar  bien  desde  el  principio.  La  carta  que  el  obispo 
de  Mérida  recibió  del  Señor  Pío  "VII  en  contestación  a  la  suya  de  1821, 
manifestaba  bien  claramente  las  buenas  disposiciones  de  la  silla  apos- 
tólica respecto  a  Colombia". 
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de  aquellos  varones  preclaros  era  una  sabiduría  canónica,  te- 
niendo ellos  que  hacer  mucho  esfuerzo  para  zafarse  de  sus 
principios  ortodoxos  y  echarla  de  espíritus  fuertes,  libres  de 
preocupaciones  y  fanatismos?  Los  clérigos  mismos  que  habían 
servido  a  la  Patria,  hallarían  muy  puesto  en  razón  que  ésta  les 
retribuyese  sus  afanes  brindándoles  con  beneficios  eclesiásti- 
cos; y  nada  más  cómodo  podía  resultar  para  el  Gobierno  que 
recompensarles  de  ese  modo,  mientras  con  ello  dejaba  bien 
asentado  el  concepto  de  su  dominio  eminente  así  en  lo  divino 
como  en  lo  humano.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  la  idea 
de  asumir  el  patronato  sin  esperar  más  arreglos  con  la  Silla 
Apostólica,  triunfase  por  fin  en  el  ánimo  de  aquellos  legis- 
ladores: el  interés  político  de  un  lado  y  las  miras  ambiciosas 
de  otro,  dieron  al  traste  con  la.  primera  discreción  de  nuestros 
libertadores  en  la  materia.  El  Sr.  Méndez  lo  hace  bien  com- 
prender al  expresar,  como  conclusión  del  pasaje  que  arriba 
copiamos,  que  ese  paso  decisivo  tocó  darlo  al  Congreso  de 
1824,  cuando  ya  germinaban  las  aspiraciones,  y  al  asentar  en 
otra  parte  que  a 

los  nuevos  gobiernos,  especialmente  cuando  comien- 
zan por  emancipación  e  independencia,  siendo  los 
primeros  designios  tomar  posesión  de  la  soberanía, 
se  aconsejan  actos  ilustres  de  poder,  y  por  serlo  más 
o  manifestarlo  mayor,  se  prefieren  las  deliberacio- 
nes sobre  la  disciplina  eclesiástica  *. 

La  Ley  de  Patronato  no  pasó,  sin  embargo,  sin  grande 
oposición  y  acaloradas  disputas,  que  se  prolongaron  en  el  Con- 
greso por  dos  meses,  con  gran  efervescencia  de  la  opinión 
pública,  y  en  las  cuales  glorioso  es  recordar  que  estaba  a  la  ca- 
beza, como  verdadero  líder  de  los  derechos  del  Papa,  el  Obispo 
de  Mérida,  Dr.  Rafael  Lasso  de  la  Vega,  varón  de  grandes  mé- 
ritos y  virtudes,  cuya  personalidad  tuvo  gran  relieve  en  aque- 
llos jprimeros  años  de  la  Patria.  De  él  había  dicho  Santander 
que  "estaba  más  patriota  que  Bolívar,  y  que  era  una  fortuna 


4  Exposiciones  2^  y  3^,  dirigidas  al  Excmo.  Sr.  Libertador  Presi- 
dente, sobre  el  Patronato  Eclesiástico. — 28  jul.  y  23  nov.  1829. 
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loca  tenerlo  en  la  República".  En  esta  discusión  dice  el  histo- 
riador Groot  que  "se  presentaron  discursos  de  mucho  mérito, 
capaces  de  haber  hecho  encallar  la  ley  si  se  hubiera  querido 
atender  a  la  razón"  (H.  E.  y  C.  de  la  N.  G.,  t.  3,  p.  373).  Fue 
asimismo  impugnada  después  de  su  promulgación,  y  grato  nos 
es  consignar  que  fue  muy  gallarda  entonces  la  actitud  del 
Cabildo  Metropolitano  de  Caracas,  el  cual,  en  un  memorial 
muy  ilustrado,  conteniendo  doce  capítulos  de  observaciones, 
que  circularon  impresas  en  folleto  ^,  se  dirigió  al  Congreso  sub- 
siguiente para  consultar  y  representar  sobre  la  consabida  Ley. 
Fue  el  autor  de  este  documento  el  Canónigo  Doctoral,  Dr.  Ra- 
fael de  Escalona,  que  era  entonces  la  lumbrera  del  Capítulo 
y  que  realmente  se  distinguía  por  su  abundancia  de  doctrina, 
eximias  virtudes,  amor  a  la  Iglesia  y  perfecto  acatamiento  a 
las  prerrogativas  de  la  Sede  Apostólica. 

Al  entrar  el  Sr.  Méndez  a  regir  el  arzobispado  de  Caracas 
se  tropezó  con  las  dificultades  canónicas  que  la  Ley  de  Patro- 
nato suscitaba,  y  naturalmente  puso  empeño  en  pro  de  la  re- 
moción de  tales  inconvenientes,  acudiendo  al  Supremo  Poder 
Público  para  persuadirlo  al  justo  arreglo  de  tan  grave  negocio. 
Tres  exposiciones  dirigió  con  este  motivo  al  Libertador  Presi- 
dente, todas  repletas  de  buena  doctrina,  ilustradas  con  opor- 
tunas citas  de  Padres,  Doctores  y  Canonistas,  con  alegación 
de  hechos  históricos  muy  congruentes,  y  vibrantes  de  agudas 
reflexiones,  en  que  el  carácter  y  la  personalidad  del  Prelado 
se  destacaban  de  cuerpo  entero,  para  pedir  la  rectificación 
de  un  acto  en  que  él  veía  peligrando  el  principio  de  la  unidad 
de  la  Iglesia  Católica  en  la  República.  La  tercera  de  ellas  fue 
motivada  por  la  contestación  que  el  Consejo  de  Ministros  de 
Bogotá,  encargado  del  gobierno  en  ausencia  del  Libertador, 
dio  a  la  propuesta  de  transacción  hecha  por  el  Arzobispo  para 
la  provisión  de  beneficios  vacantes.  Este  documento  firmado 


5  Observaciones  que  al  Congreso  Nacional  eleva  el  Cabildo  Me- 
tropolitano de  la  Santa  Iglesia  de  Caracas  sobre  la  Leg  de  22  de  julio 
de  182i  —  Caracas  —  Imprenta  de  Valentín  Espinal — 1825.  (Biblioteca 
de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia — Colección  de  folletos  bajo  el 
título  "Controversia  religiosa".  1820-1829,  t.  I,  n.  5). 
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por  el  Ministro  de  lo  Interior,  señor  J.  Manuel  Restrepo,  era 
algo  hiriente  para  el  Prelado  caraqueño;  pero,  a  vueltas  de 
confesar  que  ya  era  cuestión  de  amor  propio  para  el  Gobierno 
el  sostener  la  Ley  tal  como  existia,  hacia  preciosas  declaracio- 
nes que  dejaban  vislumbrar  su  inseguridad  respecto  del  dere- 
cho, como  al  decir  que  el  Gobierno  Supremo  no  podía  ni  debía 
transigir  acerca  de  su  contenido  sino  con  la  Silla  Apostólica,  y 
que  el  Papa  al  instituir  los  dos  obispos  que  le  presentara  el 
gobierno  habia  dejado  para  mejor  tiempo  la  discusión  del  pa- 
tronato. El  Sr.  Méndez  replicó,  pues,  con  dialéctica  contundente 
a  los  razonamientos  del  Ministro  Restrepo,  no  sin  aprovechar 
la  oportunidad,  mientras  le  rebatía,  de  corregirle  una  maligna 
imputación  sobre  mal  avisados  consejeros,  que  abusando  del 
carácter  bondadoso  y  poco  suspicaz  de  Su  Sría.  l.  querían 
arrastrarle  bajo  el  pretexto  de  celo  por  la  religión  a  dar  un 
paso  de  funestos  resultados.  "Yo  soy  el  mismo",  redargüíale  el 
Prelado  "que  en  el  Senado,  sin  que  ningún  caraqueño  me  acon- 
sejara, contradije  la  ley  de  patronato  de  entonces  acá  no  he 
dejado  el  estudio  y  reflexión  sobre  la  materia,  y  sin  embargo 
de  mi  prevención  por  engrandecer  las  atribuciones  de  Colom- 
bia, no  he  podido  convencerme". 

Al  disolverse  la  unión  colombiana,  asumiendo  Venezuela 
su  completa  soberanía,  el  arzobispo  Méndez  acudió  ante  el 
Congreso  Constituyente  de  Valencia  con  otra  exposición,  a  fin 
de  que  el  nuevo  Estado  no  adoptara  la  consabida  ley  de  patro- 


8  "En  la  Cámara  del  Senado — decía  El  Correo,  periódico  de  Bo- 
gotá, el  9  de  julio  de  1824  —  hay  un  miembro  constantemente  adicto  a 
las  ideas  ultramontanas,  y  otros  dos  que  casi  siempre  apoyan  sus  opi- 
niones sobre  esta  materia".  El  señor  Groot  (Hist.  ecca.  y  civ.  de  Nva. 
Gran.,  t.  3,  p.  272,  nota)  atestigua  que  el  miembro  ultramontano  era  el 
señor  Lasso,  Obispo  de  Mérida,  y  los  otros  dos  el  doctor  Méndez,  clé- 
rigo venezolano  que  después  fue  Arzobispo  de  Caracas,  y  el  abogado 
de  Popayán,  doctor  Santiago  Pérez  Valencia.  Recojamos,  sin  embargo, 
con  gusto,  para  honra  de  nuestro  clero,  la  observación  que  el  mismo 
Groot  hace,  páginas  adelante,  de  que  había  entonces  en  Caracas  sacer- 
dotes celosos  por  la  conservación  de  la  fe  católica,  y  lo  que  en  otro 
lugar  dice:  "Pero  también  se  echaba  de  ver  que  en  Caracas  habia  en 
aquel  tiempo  muchos  sacerdotes  ortodojos  y  celosos  ministros  de  la 
Iglesia". 
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nato,  sino  que  se  pactase  un  convenio  provisorio  mientras  se 
hacía  un  arreglo  definitivo  con  la  Silla  Apostólica.  Las  razo- 
nes alegadas  en  este  documento  eran  también  de  una  fuerza 
doctrinal  irrefutable  y  la  agudeza  de  las  reflexiones  allí  con- 
tenidas, atestigua  en  alto  grado  el  ingenio  y  letras  que  al  Pre- 
lado adornaban.  La  Asamblea  esquivó  el  asunto  alegando, 
junto  con  su  falta  de  vagar  para  el  estudio  de  tan  arduo  tema, 
que  la  materia  de  Tratados  se  reservaba  para  los  pactos  de 
federación  que  se  tenían  en  mira  con  las  otras  secciones  de 
Colombia;  y  entretanto  resolvió  que  los  Beneficios  se  siguie- 
ran proveyendo  conforme  a  la  Ley  de  Patronato.  Hé  aquí  el 
texto  de  esa  Resolución: 

El  Congreso  Constituyente  de  Venezuela,  teniendo  a  la 
vista  el  informe  de  la  comisión  de  negocios  eclesiásticos, 
relativo  a  la  esposición  dirigda,  con  varios  documentos,  por 
el  Muí  Reverendo  Arzobispo  de  Caracas,  en  que  solicita  se 
suspenda  el  cumplimiento  de  la  ley  de  28  de  julio  de  1824,  y 
Considerando: — 19  Que  ocupado  el  congreso  de  la  forma- 
ción de  la  constitución  y  leyes  orgánicas  y  decretos  que  den 
vida  y  movimiento  al  Estado,  no  le  ha  sido  posible  deliberar 
sobre  una  materia  tan  grave,  y  que  por  su  importancia  y 
arduidad  requiere  para  su  arreglo  definitivo  serias  y  dete- 
nidas meditaciones. — 29  Que  están  aún  pendientes  las  rela- 
ciones y  pactos  con  las  otras  secciones  de  Colombia,  que  se 
recomiendan  por  el  art.  227  de  la  constitución  a  la  lejisla- 
tura  inmediata  t  a  fin  de  establecer  el  gobierno  de  la  unión, 
a  quien  por  su  naturaleza  deberá  corresponder  la  materia 


7  Art.  227.- — Los  futuros  congresos  constitucionales  es- 
tán autorizados  para  dictar  las  providencias  conducentes  a 
que  se  verifiquen  de  la  manera  más  conveniente  a  los  pue- 
blos de  Venezuela,  los  pactos  de  federación  que  unan,  arre- 
glen y  representen  las  altas  relaciones  de  Colombia,  luego 
que  se  cumplan  las  condiciones  del  decreto  de  la  materia, 
y  conforme  a  las  bases  que  la  opinión  jeneral  vaya  fijando 
para  dichos  pactos. 

(Las  condiciones  de  marras  eran :  "luego  que  ambos 
estados — Venezuela  y  Nueva  Granada — estén  perfectamente 
constituidos,  y  que  el  jeneral  Bolívar  haya  evacuado  el  terri- 
torio de  Colombia". —  (Decreto  del  Congreso  Constituyente, 
de  16  de  agosto  de  1830). 

i9- 
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de  patronato  eclesiástico  y  demás  relaciones  con  la  Silla 
apostólica,  ha  venido  en  decretar  y — Decreta: — Articulo  19 
— La  próxima  lejislatura  tomará  en  consideración  este  ne- 
gociado, para  que  con  vista  de  lo  espuesto  por  el  Mui  Reve- 
rendo Arzobispo  de  Caracas;  y  del  estado  de  dichas  rela- 
ciones, delibere  lo  que  más  convenga  al  bien  del  Estado  y 
de  la  iglesia  de  Venezuela. — Articulo  2? — Entretanto,  los  be- 
neficios mayores  y  menores  se  proveerán  én  la  forma  pres- 
cripta  por  la  ley  de  28  de  julio  del  año  149,  que  queda  en 
observancia. — Artículo  39 — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 
para  que  lo  publique  y  circule  a  quienes  corresponda. — 
Dada  en  el  salón  de  las  sesiones  del  Congreso  en  Valencia 
a  14  de  octubre  de  1830,  año  19  de  la  ley  y  20  de  la  indepen- 
dencia.— El  presidente,  Carlos  Soublette. — El  Secretario,  Ra- 
fael Acevedo. — Valencia  octubre  14  de  1830,  año  19  de  la  ley 
y  20  de  la  independencia. — Cúmplase. — El  presidente  del 
Estado,  José  Antonio  Páez. — Por  S.  E. — El  secretario  interino 
del  despacho  del  interior,  Antonio  L.  Guzmán. 

Más  tarde,  en  1833,  volvió  a  insistir  el  Sr.  Arzobispo  ante 
el  Congreso  de  la  República  para  que  se  declarase  insubsis- 
tente la  consabida  Ley,  y  esta  vez  acompañado  explícitamente 
de  sus  Sufragáneos,  quienes  en  sendas  representaciones  ha- 
bían dado  testimonio  muy  elocuente  de  su  sentir  al  respecto: 
el  Sr.  Arias,  Vicario  Apostólico  de  Mérida,  desde  Curazao  a 
5  de  abril  de  1831;  y  el  Sr.  Talavera,  Vicario  Apostólico  de 
Guayana,  quien  firmó  la  suya  en  Caracas  a  24  de  agosto  de 
1532.  Pero  esta  vez  el  Poder  Legislativo  venezolano  desaten- 
dió por  completo  tan  justas  solicitudes,  decidiendo  diame- 
tralmente  lo  contrario  de  lo  que  ellas  pedían :  con  la  agravante 
de  que,  al  hacerlo  así,  blasonó  de  proceder  en  resguardo  del 
severo  cumplimiento  de  los  Cánones,  como  se  pregona  en  los 
téorninos  del  siguiente  decreto: 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República 
de  Venezuela  reunidos  en  Congreso:  vista  la  exposición  del 
mui  Reverendo  Arzobispo  de  Caracas  y  de  los  Reverendos 
Obispo  de  Trícala  y  Jericó,  en  que  solicitan  se  suspenda  o 
reforme  la  ley  de  28  de  julio  del  año  149,  y. — Considerando: 
19  Que  al  Ejecutivo  le  han  ocurrido  dudas  para  cumplir  en 
toda  su  extensión  la  Ley  de  patronato  a  consecuencia  de  la 
resolución  dada  por  el  Congreso  Constituyente  en  la  mate- 
ria.— 29  Que  lejos  de  encontrarse  en  dicha  ley  disposición 
alguna  que  sea  digna  de  reforma,  es  por  el  contrario  su  ob- 
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servancia  inui  útil  y  conveniente  al  mejor  servicio  de  la 
Iglesia  y  del  Estado. — 3^  En  fin,  que  para  evitar  los  incon- 
venientes que  puedan  presentarse  a  la  autoridad  civil  en  el 
ejercicio  de  sus  facultades,  y  c|ue  el  Gobierno  como  patrono 
y  protector  de  la  Iglesia  de  Venejruela  pueda  vigilar  sobtz 
la  observancia  de  los  Cánones,  es  indispensable  que  la  juris- 
dicción eclesiástica  se  ejerza  con  arreglo  y  sujeción  a  estos. 
Decretan: — Art.  único. — La  Ley  de  28  de  julio  del  año  149 
sobre  patronato  está  vigente  y  en  toda  su  observancia  en 
Venezuela,  y  conforme  a  ella  se  proveerán  los  beneficios 
mayores  y  menores. — Dado  en  Caracas,  a  15  de  marzo  de 
1833,  4P  y  23"?.— El  Vicepresidente  del  St-nnúo— Andrés  To- 
rrellas. — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes — 
Antonia  Febrcs  Cordero. — El  Secretario  del  Senado — Rafael 
Acevedo. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes — 
José  María  Pelgrún.  —  Sala  del  Despacho,  Caracas  21  de 
marzo  de  1833,  4?  y  23^*. — Cúmplase. — El  Presidente  de  la 
República — José  A.  Páez. — Refrendado. — El  Ministro  de  Es- 
tado en  el  Despacho  del  Interior  y  Justicia — Diego  Bautista 
Vrbaneja. 

Repetimos  que  es  lainenlable  iio  se  hubieran  entendido  el 
poder  civil  y  el  eclesiástico,  al  mismo  organizarse  la  Nación,  en 
materia  de  tamaño  interés.  Ni  era  que  los  Obispos  intentasen 
negarle  al  Estado  una  justa  intervención  en  los  asuntos  del 
fuero  mixto.  Bajo  el  influjo  de  la  tradición  secular,  y  habi- 
tuados a  aquella  amalgama  de  lo  laico  y  de  lo  religioso  que 
caracterizaba  la  vida  pública  de  entonces,  veíanlo  antes  bien 
como  la  cosa  más  natural  del  mundo,  y  aun  cuando  reclama- 
ban las  libertades  eclesiásticas,  fácilmente  venían  en  admitir 
ciertos  derechos  y  prerrogativas  en  favor  de  la  potestad  tem- 
poral. Para  ellos  no  era  ni  siquiera  concebible  la  separación 
de  la  Iglesia  y  del  Estado;  de  ahí  sus  sentidas  protestas  contra 
el  hecho  de  no  incluirse  el  reconocimiento  expreso  de  la  reli- 
gión católica  en  el  pacto  constitucional  de  la  República.  El 
conflicto  provenia,  pues,  de  que,  al  cambiarse  radicalmente  en 
estos  países  el  régimen  político,  los  privilegios  personales  del 
Monarca  Español  no  podían  reivindicarse  en  favor  de  la  nueva 
Soberanía,  y  era  preciso  por  ende  pactar  directamente  con  el 
Sumo  Pontífice  los  debidos  arreglos  para  el  ordenamiento  de 
la  disciplina  eclesiástica  bajo  las  magistraturas  de  la  Repú- 
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blica  ^.  De  aquel  concepto  fundamental  resultaba  para  nues- 
tras Autoridades  Religiosas  una  situación  gravisima  de  con- 
ciencia, por  la  invalidez  canónica  de  que  adolecieran  las  ins- 
tituciones para  beneficios  recaidas  en  candidatos  nombrados 
a  titulo  de  patronato.  No  era,  pues,  un  grano  de  anis  lo  que 
las  inquietaba,  y  sobrado  motivo  tenían  para  reclamar,  dada 
la  enorme  responsabilidad  que  les  incumbía.  Tales  eran  sus 
puntos  de  vista:  la  necesidad  absoluta  de  un  convenio  previo 
con  la  Santa  Sede  para  legitimar  el  ejercicio  del  patronato 
que  la  República  quería  asumir,  y  la  libertad  entretanto  de 
los  Prelados  para  el  conferimiento  de  los  beneficios  eclesiás- 
ticos, a  fin  de  salvar  su  validez,  sin  que  pretendiesen  negar 
en  principio  la  aptitud  de  la  República  para  gozar  de  aquel 
privilegio;  aunque  bien  se  dieran  cuenta  de  los  inconvenientes 
que  bajo  semejante  régimen  no  dejan  de  ofrecerse  a  la  buena 
marcha  de  la  administración  sagrada.  Ni  fue  otra  la  base 
sobre  la  cual  levantó  el  monumento  magnifico  de  sus  alegatos 
el  arzobispo  Méndez. 

Que  tenía  él  razón  en  no  darse  por  satisfecho  ante  el  hecho 
consumado,  pruébalo  el  haber  tenido  Roma  que  proveer,  por 
el  expediente  de  las  sanaciones,  a  la  validez  de  los  nombra- 
mientos que  por  aquellos  tiempos  se  hicieron,  como  consta 
del  Breve  de  León  XII,  Movent  animum,  dirigido  al  Cabildo  de 
Caracas,  con  fecha  14  de  mayo  de  1827,  en  respuesta  a  sus 
consultas  contenidas  en  larga  exposición  de  Statu  Ecclesiae, 
respaldada  con  muchos  documentos  y  remitida  a  Roma  con 
fecha  18  de  abril  de  1825.  Breve  en  el  cual  se  elogia  la  con- 
ducta del  Cabildo  y  se  autorizan  las  instituciones  de  los  pre- 
sentados, para  que  no  falte  el  culto  divino  en  vuestra  iglesia. 
Y  es  muy  de  advertir  que  el  gobierno  de  Bogotá,  dirigiéndose 
al  arzobispo  Méndez,  argúyele  con  este  mismo  Breve  y  acepta 
plenamente  ese  modo  de  proceder  del  Soberano  Pontífice. 

Hagamos  presente  aquí  que  tal  era  también  el  terreno  en 
que  se  situaban  los  dignos  sufragáneos  de  Caracas  en  sus  ex- 


7  Lo  que  en  principio  asi  fue  reconocido  también,  según  hemos 
visto,  por  nuestros  primeros  legisladores. 
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posiciones  al  Congreso.  El  Iltmo.  Sr.  Talavera,  Vicario  Apos- 
tólico de  Guayana  (aun  cuando  en  el  Congreso  de  1824  se  mos- 
trara propicio  a  la  posesión  del  patronato  por  la  República) 
expresó  ahora  su  sentir  en  términos  muy  elocuentes,  y  que- 
remos rendir  un  justo  homenaje  a  la  memoria  de  tan  eximio 
Prelado  citando  los  siguientes  pasajes  de  su  escrito,  con  lo  que 
al  propio  tiempo  se  verá  el  lastimoso  estado  a  que  en  materia 
de  servicio  eclesiástico  se  hallaba  entonces  reducida  la  Dió- 
cesis : 

No  sería  extraño  que  el  gobierno  no  pudiendo 
conocer  en  el  fondo  la  moral  y  la  ciencia  de  los  Ecle- 
siásticos de  Venezuela,  presentare  algún  dia  para  las 
prebendas  algunos  que  aunque  hubieran  hecho  gran- 
des servicios  a  la  patria,  hubiesen  hecho  grandes  de- 
servicios a  la  Iglesia,  afligiéndola  con  los  extravíos 
de  su  espíritu,  o  con  la  irregularidad  de  su  conducta 
nada  conforme  a  la  santidad  de  su  vocación.  Ve- 
ranse,  pues,  los  Prelados  en  el  caso  de  ser  prevari- 
cadores instituyendo  un  indigno  solo  por  agradar  al 
gobierno,  o  de  negar  la  institución  aunque  resulte 
una  especie  de  desaire,  para  no  faltar  a  sus  deberes. 


Al  presentar  al  Congreso  esta  reverente  exposi- 
ción, creo  no  se  pensará  que  me  mueva  el  interés  de 
hacer  yo  la  provisión  de  beneficios  sin  intervención 
del  patronato,  pues  no  hay  que  proveer  en  el  Obis- 
pado de  Guayana.  Las  dos  únicas  canongías  son  tan 
poco  apetecibles  por  la  cortedad  de  sus  rentas,  que 
cuatro  veces  han  sido  renunciadas.  De  36  sacerdotes 
a  que  está  reducido  el  clero,  10  son  regulares  de  Es- 
paña, de  la  Nueva  Granada  y  de  Venezuela:  6  son 
de  extrañas  Diócesis:  5  septuagenarios  que  apenas 
sirven  por  la  suma  necesidad:  5  enfermos  habitua- 
les, y  los  restantes  no  pretenden  dejar  los  curatos  que 
tienen,  porque  la  traslación  no  les  ofrece  ventajas. 
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Concluyo,  Señoi-,  suplicando  al  soberano  Con- 
greso se  digne  examinar  los  fundamentos  de  esta 
exposición,  trayendo  igualmente  a  la  vista  las  del 
M.  R.  Arzobispo  y  del  R.  Obispo  de  Jericó,  Vicario 
Apostólico  de  Mérida,  que,  aunque  llamado  a  mejor 
destino,  dejó  consignados  sus  sentimientos  sobre  el 
punto  de  que  se  trata.  Me  anima  la  esperanza  de  que 
el  Cuerpo  representativo  de  la  nación,  advirtiendo 
la  uniformidad  de  los  Prelados  Venezolanos  en  la 
presente  cuestión,  se  persuadirá  que  ningunas  miras 
humanas,  sino  nuestra  conciencia,  nos  han  obligado 
a  reclamar  los  derechos  de  la  Iglesia,  que  serían  vul- 
nerados si  se  adoptase  la  ley  de  patronato  ^. 

Cuanto  al  Illmo.  Sr.  Arias,  Vicario  Apostólico  de  Mérida, 
los  documentos  que  hemos  compulsado  ponen  bien  de  ma- 
nifiesto con  que  gallardía  sostuvo  su  actitud  canónica  en  los 
conflictos  que  la  Ley  de  Patronato  hubo  de  suscitarle  en  el 
ejercicio  de  su  jurisdicción.  Su  exposición  a  las  Cámaras 
respecto  de  esa  Ley,  no  desmerece  en  nada  de  la  doctrina  y 
frmeza  exhibida  por  sus  Colegas  y  los  eclesiásticos  de  su 
Obispado  publicaron,  para  honrarle,  un  folleto  de  gran  interés. 
Son  diez  y  ocho  documentos  de  correspondencia  entre  el  Go- 
bierno, el  Vicario  Apostólico  y  el  Cabildo  de  Mérida,  con  mo- 
tivo de  la  pretensión  del  Gobierno  de  que  el  Vicario  Apostólico 
no  ejerciera  sus  fimciones  sino  mediante  el  nombramiento  de 
Vicario  Capitular  que  en  él  hiciese  el  Cabildo  obedeciendo 


8  Representación  sobre  Patronato  Eclesiástico  dirigida  al  Con- 
greso de  Venezuela  por  el  Obispo  de  Trícala.  Vicario  Apostólico  de 
Guaijana. — Su  fecha:  Caracas  24  de  Agosto  de  1832 — Caracas:  Imprenta 
de  Fermín  Homero — A  cargo  de  Camilo  Machado — 1832.  (Biblioteca  de 
la  A.  N.  H.,  colección  de  "Controversia  religiosa",  1831-1833,  n.  5). 

Exposición  sobre  Patronato  Eclesiástico,  dirigida  al  primer  Con- 
greso constitucional  de  Venezuela  por  el  Illmo.  S.  D.  Buenaventura 
Arias,  Obispo  de  .lericó  g  Vicario  Apostólico  de  la  Diócesis  de  Mérida — 
En  la  imprenta  de  Espinal.  (Bibliot.  de  la  A.  N.  H.,  colección  citada, 
1830-1831,  n.  8), 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


295 


al  Gobierno,  y  con  motivo  del  juramento  a  la  Constitución 
de  183010. 

Y  es  sobremanera  honroso  para  la  memoria  del  insigne 
Prelado  y  sus  beneméritos  Colegas,  el  hecho  de  que,  al  cabo 
de  un  siglo,  la  Santa  Sede,  por  la  voz  suprema  del  Papa  Bene- 
dicto XV,  viniese  a  darles  razón,  al  declarar,  en  su  alocución 
consistorial  de  21  de  noviembre  de  1921,  insubsistentes  para 
los  nuevos  Estados  surgidos  después  de  la  guerra  mundial,  los 
pactos  y  solemnes  convenciones  que  regían  con  las  naciones 
de  que  tales  Estados  formaban  antes  parte;  no  piidiendo  éstos 
con  ningún  derecho  vindicárselos,  pues  lo  actuado  entre  otros 
no  puede  aportar  ni  ventaja  ni  perjuicio  a  los  demás.  Por  lo 
cual,  no  existiendo  ya  la  misma  persona  moral,  perdido  todo 
el  valor  de  los  antiguos  tratados  y  concordatos  y  no  pudiendo 
reclamar  los  privilegios  provenientes  de  aquellas  convencio- 
nes, los  nuevos  Estados  debían  pactar  con  la  Santa  Sede  otros 
arreglos,  en  armonía  con  el  cambio  de  los  tiempos,  y  en  los 
cuales  ni  la  libertad,  ni  la  dignidad,  ni  los  derechos  de  la  Igle- 
sia sufriesen  menoscabo. 

Es  deplorable,  repetimos,  que  las  circunstancias  de  la  época 
no  permitieran  llevar  este  asunto  por  los  debidos  trámites, 
pues  de  seguro  habríase  arreglado  con  las  mejores  ventajas 
para  la  Iglesia  y  el  Estado.  No  es  posible  negar  que  la  forma, 
hasta  cierto  punto  agresiva,  en  que  el  Sr.  Méndez  explanaba 
sus  reclamos,  fuera  perjudicial  a  la  justicia  de  su  causa,  y  al- 
gunas de  sus  mismas  consideraciones,  con  ser  en  sí  muy  bien 
fundadas  y  valederas,  pudieron  resultar,  para  los  efectos  par- 
ticulares del  alegato,  inoportunas  y  contraproducentes:  en  una 
palabra,  la  forma  polémica  fue  del  todo  inadecuada  para  so- 


i'J  Documentos  oficiales,  que  dan  noticia  exacta  de  las  ocurren- 
cias del  Illmo.  Sr.  D.  Buenaventura  .Arias,  Obispo  de  Jericó.  desde  que 
tomó  posesión  del  Vicariato  Apostólico  de  esta  Diócesis,  por  nombra- 
miento de  la  Santidad  del  Señor  León  XII,  de  feliz  recordación,  hasta 
el  triste  tiempo  en  que  estuvo  en  la  isla  de  Curazao,  expulsado  por  or- 
den del  Gobierno  a  virtud  de  las  causas  que  se  manifiestan — /  ¡a  publi- 
can los  eclesiásticos  del  Obispado  para  honor  del  mismo  Illmo.  Sr. 
Arias,  e  inteligencia  del  público. — En  la  imprenta  de  Valentín  Es¡>inal, 
(Bibliot.  de  la  A.  N.  H.,  colección  citada,  1830-31,  n.  Ü). 
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lucionar  una  cuestión  que  sólo  podía  arreglarse  por  medios 
diplomáticos. 

La  mejor  prueba  de  que  Colombia  no  estuvo  nunca  se- 
gura de  conciencia  respecto  del  derecho  que  la  asistiera  para 
declararse  en  posesión  del  Patronato,  es  la  bellísima  carta  del 
Libertador  al  Papa  León  XII,  su  fecha  el  7  de  noviembre  de 
1828,  expresiva  de  la  gratitud  y  regocijo  del  Gobierno  por  la 
provisión  de  sillas  episcopales  en  la  República.  En  ese  docu- 
mento aprovecha  el  Libertador  la  oportunidad  para  insinuar 
al  Papa  la  delicada  cuestión;  y  no  se  requiere  mucha  perspi- 
cacia para  advertir  en  la  hábil  exposición  de  motivos  que  se 
alegan,  una  manera  de  disculpa  por  la  precipitación  de  aquel 
famoso  acto  legislativo,  a  vista  de  las  desazones  que  había  cau- 
sado, y  el  vivo  deseo  de  asegurarle  el  reclamado  valor  canónico 
a  fin  de  quitar  margen  a  las  inquietudes  y  conflictos  prove- 
nientes de  su  vigencia.  Hé  aquí  el  párrafo  que  viene  al  caso : 

Conforme  a  la  disciplina  que  ha  regido  en  estas 
Iglesias,  desde  que  se  fundaron,  y  con  el  fin  de  pro- 
tegerlas más  eficazmente,  el  Gobierno  de  Colombia 
se  declaró  en  ejercicio  del  derecho  de  patronato  de 
que  habían  usado  los  Reyes  de  España.  Este  acto  lo 
sugirieron  la  necesidad  de  las  mismas  Iglesias,  en 
que  había  peligro  en  que  faltase  la  jurisdicción  ecle- 
siástica por  falta  de  Prebendados,  el  mejor  cumpli- 
miento de  los  cánones,  que  no  permitían  largos  inte- 
rinatos en  los  beneficios,  y  el  bien  de  la  religión  que, 
defendida  por  el  Gobierno  con  todo  su  poder,  no 
sería  atacada.  Tenemos  la  mayor  confianza  de  que 
Vuestra  Santidad  le  prestará  su  ratificación,  aten- 
didas tan  justas  razones.  (J.  D.  Monsalve,  El  Ideal 
Político  del  Libertador  Simón  Bolívar,  p.  463). 

Es  de  sentirse  que  el  atropello  subsiguiente  de  los  sucesos 
y  el  funesto  desenlace  que  a  poco  dio  al  traste  con  aquella 
organización  política,  no  brindaran  tiempo  para  que  una  tan 
feliz  iniciativa  del  Padre  de  la  Patria  surtiese  todo  su  efecto. 

En  los  tiempos  sucesivos  las  cosas  se  han  ido  acomodando, 
un  tácito  acuerdo  entre  la  prudencia  de  la  Santa  Sede  y 
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la  buena  disposición  de  nuestros  Gobiernos,  y  lo  que  enton- 
ces eran  dificultades  insuperables  por  lo  remoto  del  centro 
de  la  unidad  religiosa,  hoy  resulta  fácilmente  solucionable 
por  el  acortamiento  de  las  distancias,  y  sobre  todo  por  la 
Representación  permanente  del  Papa  cerca  del  Gobierno  de 
la  República.  Pero  todavía  es  de  lamentarse  la  situación  legal 
ambigua  que  proviene  del  no  cumplimiento  hasta  ahora  de  la 
última  cláusula  del  art.  2"  de  la  Ley  de  28  de  julio  de  1824. 
Aún  estamos  bajo  un  régimen  de  statu  quo,  aquel  mismo  que 
reconocía  el  Ministro  Restrepo  en  1829,  cuando,  arguyendo  al 
arzobispo  Méndez  con  el  discreto  proceder  del  Papa  en  el 
nombramiento  de  Obispos  para  Quito  y  Guayana,  decía:  "El 
sucesor  de  San  Pedro  instituye  sencillamente  los  obispos  que 
le  presentó  el  gobierno,  ij  deja  para  mejor  tiempo  la  discusión 
del  patronato".  Claro  está  que  la  celebración  de  un  concordato, 
en  cuyas  cláusulas  apoyadas  juntamente  las  dos  potestades, 
proveyeran  con  mejor  acuerdo  a  las  necesidades  religiosas  de 
la  Nación,  satisfaría  mejor  a  la  conciencia  católica  y  daría  un 
nuevo  lustre  de  justicia  al  Gobierno  Venezolano. 

Su  primer  destierro. 

El  Sr.  Méndez  sufrió  el  violento  choque  de  las  pasiones 
políticas  suscitadas  por  la  separación  de  Venezuela  de  la  unión 
colombiana.  De  nada  le  valieron  sus  declaraciones  de  acata- 
miento a  la  voluntad  de  los  pueblos  y  de  mantener  incólume 
la  neutralidad  religiosa  en  medio  de  la  lucha  ya  inminente. 
No  podía,  sin  embargo,  ser  más  satisfactoria  para  las  autori- 
dades públicas  esta  carta  del  Prelado: 

Caracas,  12  de  enero  de  1830. — Excmo.  Sr.  G.  G.  G.  de 
Policía. — Mi  resorte  político  ha  sido  y  será  siempre  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  y  pues  se  ha  servido  V.  E.  signifi- 
•  carme  en  oficio  de  esta  fecha  que  se  ha  pronunciado  ya  la 

de  Venezuela,  doy  órdenes  como  V.  E.  desea  para  que  la 
salva  de  artillería  sea  acompañada  de  un  repique  general 
y  que  las  iglesias  se  iluminen  cuanto  lo  permita  su  triste 
estado  de  pobreza. 

Entre  tanto,  es  mi  deber  dirigir  al  Señor  mis  humildes 
súplicas  por  el  acierto  y  prosperidad  de  la  República  y  re- 
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cordar  a  los  mismos  pueblos  que,  alterado  el  orden  civil,  la 
Religión  continúa  una  misma,  siempre  la  Amiga  y  la  Maestra 
de  la  verdad,  de  la  moderación,  de  la  justicia  y  de  todas 
las  virtudes  que  son  la  verdadera  garantía  de  los  Estados. 

Yo  he  visto  nacer  y  progresar  la  revolución  y,  después 
de  tantos  desastres  y  contratiempos,  no  veo  existir  sino  lo 
que  las  habitudes  religiosas  han  preservado. 

Tengo,  pues,  doble  derecho  a  oir  repetir  con  sinceridad 
lo  que  el  primer  Ejecutivo  de  Venezuela  dijo  a  mi  Digmo. 
Antecesor  el  Illmo.  Coll,  de  gratísima  memoria:  "El  Go- 
bierno se  muda,  mas  la  Religión  queda  ilesa". — Dios  gue. 
a  V.  E.  nis.  as. — RAMON,  Arzobispo  de  Caracas  12. 

Pero  no  era  tampoco  posible  echar  en  olvido  que  el  báculo 
de  Venezuela  estaba  cruzado  con  la  espada  del  Libertador,  ni 
por  consiguiente  desconocer  que  el  bolivarismo  del  Arzobispo 
entrara  por  mucho  en  los  rigores  gubernativos  que  se  desen- 
cadenaron sobre  él,  por  su  actitud  con  rnotivo  del  juramento 
de  la  Constitución  de  1830.  No  pudieron  menos  de  ver  los 
hombres  de  aquella  política,  en  las  protestas  del  señor  Mén- 
dez, la  voz  del  resentimiento  contra  la  injuria  hecha  al  Padre 
de  la  Patria,  y  temer  que  aquella  actitud,  la  cual  sólo  se  fun- 
daba, sin  embargo,  en  razones  de  conciencia,  pudiese  resultar 
dañosa  al  nuevo  orden,  harto  instable,  de  cosas  y  personas, 
creado  por  la  revolución  separatista.  El  mismo  empeño  de 
darle  una  consagración  religiosa  a  la  jura  de  aquella  Consti- 
tución —  que  por  las  señas  no  resultaba,  sin  embargo,  muy 
católica  —  haciéndola  efectuar  en  las  iglesias  y  entre  las  ma- 
yores solemnidades  del  culto — Misa  y  Te  Deum — con  lo  cual 
se  seguía  sin  duda  alguna  la  tradicional  práctica  española 
para  los  grandes  acontecimientos  políticos  de  la  Monarquía, 
deja  traslucir  la  preocupación  de  evitar  toda  hostilidad  a  la 
nueva  organización  del  Estado.  De  esa  mescolanza  híbrida  de 
lo  sagrado  con  lo  profano,  del  personal  sentimiento  religioso 
de  los  hombres  públicos  y  la  adopción  en  política  de  los  siste- 
mas laicistas  más  avanzados,  amén  de  otros  motivos  que  no 
es  del  caso  señalar,  ha  provenido  índudalDlemente  esta  situa- 
ción curiosa  e  indefinible,  verdaderamente  sui  generis.  de  la 
Iglesia  en  Venezuela,  que  tanto  debe  extrañar  a  quienes  desde 


12  Archivo  Nacional.  Sección  Intendencia.  Año  de  1830. 
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afuera  contemplan  los  sucesos  de  nuestra  vida  nacional.  Hé 
aquí  los  hechos: 

Sancionada  por  el  Congreso  Constituyente  de  Valencia  la 
Constitución  de  1830,  el  Gobierno  procedió  a  hacerla  jurar 
conforme  al  ceremonial  prefijado.  El  Arzobispo,  que,  inquieto 
por  las  prerrogativas  de  la  Religión  y  en  guardia  siempre 
por  los  derechos  de  la  Iglesia,  habia  dirigido  en  vano  algunas 
exposiciones  muy  razonadas  a  aquella  Asamblea,  creyó  que 
en  conciencia  no  podía  prestar  una  consagración  religiosa  al 
flamante  Pacto  sin  expresar  salvedades  que  dejaran  incólu- 
mes los  intereses  espirituales  cuya  guarda  le  estaba  encomen- 
dada. El  Gobierno  no  quiso  tener  en  cuenta  este  punto  de  vista 
del  Prelado  y,  persistiendo  el  señor  Méndez  en  su  manera 
de  pensar,  aunque  avenido  a  modificar  la  forma  de  sus  reser- 
vas, procedió  a  su  expatriación  del  modo  más  violento,  previa 
la  absurda  formalidad  de  declararle  privado  de  la  autoridad 
y  jurisdicción  eclesiástica  que  hasta  entonces  había  ejercido 
en  el  territorio  de  la  República.  Fue  el  ejecutor  de  semejante 
atentado  el  Gral.  Ramón  Avala,  Gobernador  de  la  Provincia 
de  Caracas,  personaje  que  en  el  Congreso  había  propuesto 
un  articulo  reconociendo  a  la  religión  católica  como  religión 
del  Estado  (articulo  que  se  rechazó)  pero  que  también  se 
habia  distinguido  en  la  Asamblea  como  uno  de  los  más  desa- 
forados vilipendiadores  del  Libertador  y  Padre  de  la  Patria. 
Los  procedimientos  de  Ayala  contra  el  Arzobispo  no  pudieron 
ser  más  brutales,  desde  el  haber  consentido  ciertos  excesos  de 
populacho  ante  la  morada  del  Prelado,  hasta  la  incalifica- 
ble desconsideración  que  tuvo  en  cuanto  a  la  traslación  a  La 
Guaira  y  embarque  de  Su  Señoría.  El  Sr.  Méndez  fue  tratado 
en  la  ocasión  como  un  insigne  criminal  y  como  elemento  el 
más  pernicioso  para  la  seguridad  pública;  no  se  tuvieron  en 
cuenta  ni  su  sagrada  dignidad  ni  sus  relevantes  méritos  de 
patricio;  y  no  se  explica  ciertamente  esa  conducta  sino  por 
el  frenesí  de  la  pasión  política,  que  quería  imponer  a  todo 
trance  el  nuevo  orden  de  cosas  y,  mediante  las  medidas  de 
rigor,  darle  carácter  de  aceptación  nacional  a  una  carta  cons- 
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titucional  contra  la  que,  como  decía  el  señor  Méndez,  no  fal- 
taba exaltación  o  discrepancia  de  opiniones 

La  actitud  de  los  fieles  para  con  el  Pastor  en  tan  tristes 
crcunstancias  fue  edificante.  El  21  de  noviembre  (1830)  a 
las  siete  de  la  mañana— nos  dice  un  documento  de  la  época: 

salió  S.  S.  Illma.  para  La  Guaira  después  de  haber 
empleado  casi  todo  el  tiempo  que  medió  desde  el  17, 
en  administrar  la  sagrada  confirmación  a  más  de 
dos  mil  personas  de  esta  ciudad  y  de  los  pueblos 
donde  llegó  la  noticia  de  su  expulsión.  A  la  puerta 
del  palacio  encontró  S.  I.  un  gran  concurso,  y  ben- 
diciéndole,  le  hizo  una  breve  exhortación  encargán- 
dole la  paz  y  unión,  la  obediencia  al  gobierno,  la 
conservación  de  las  puras  costumbres  y  de  la  fe  ca- 
tólica que  es  la  única  en  que  hay  salvación;  y  lo 
mismo  repitió  hasta  La  Guaira  donde  quiera  que  al 
pasar  encontraba  reuniones. 

Y  para  que  conste  la  brutalidad  de  los  procedimientos 
oficiales  observados  con  el  Señor  Méndez,  los  cuales  tocó  com- 
pletar al  señor  Corregidor  del  cantón  de  La  Guaira,  Dr.  Pe- 
dro .José  Estoquera,  hé  aquí  lo  que  el  mismo  documento  nos 
relata : 

Recibida  la  última  comunicación  del  señor  Co- 
rregidor (relativa  a  reclamos  del  Arzobispo  sobre  in- 
conveniencia de  la  nave  que  había  de  transportarlo) 
dadas  las  cinco  de  la  tarde  marchó  el  Illmo.  Sr.  Ar- 
zobispo para  el  muelle,  que  estaba  todo  cubierto  de 
gente  que  solicitaban  la  bendición  pastoral.  Al  enca- 
minarse al  punto  donde  estaba  la  falúa,  se  acercó  a 
su  Ilustrísima  el  señor  Ildefonso  Molero  dueño  de  la 
goleta  Boliviana,  y  tuvo  la  consideración  de  signifi- 
carle que  era  inútil  a  aquella  hora  el  embarque  por- 

I         r  •'jf3""M 

.   1 

13  El  Dr.  González  Guinán  hace  constar  "la  desaprobación  que 
generalmente  había  merecido  la  Constitución  sancionada  por  el  Con- 
greso constituyente,  por  la  ruina  que  amenazaba,  pues  se  descubría  en 
ella  el  germen  de  la  discordia  y  el  fundamento  de  la  disociación". — 
(Hist.  Contemp.  de  Venez.,  l.  2.,  p.  214). 
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que  la  goleta  no  podía  sin  peligro  hacerse  a  la  vela 
hasta  el  día  siguiente.  Con  esta  noticia  muchas  de  las 
personas  que  había  presentes  se  interesaron  en  que 
se  manifestase  al  señor  Corregidor  la  novedad  para 
que  Su  Illma.  quedase  en  tierra  hasta  la  hora  de  la 
salida,  y  en  efecto  fueron  a  hacerlo  los  S.  S.  Curas 
D.  Francisco  Javier  Narvarte  y  Carlos  Ibarrolaburu, 
y  el  mismo  señor  Molero,  mas  la  contestación  que 
trajeron  del  señor  Corregidor  a  las  oraciones  de  la 
noche  fue,  que  tan  estrechas  eran  las  órdenes  que 
tenia,  que  debía  cumplirlas  cualesquiera  que  fuere 
el  resultado.  Inmediatamente  entró  su  Illma.  en  la 
falúa,  donde  dirigió  la  palabra  al  concurso  inme- 
diato, pera  apenas  pudo  oírsele,  "El  Pastor  a  cual- 
quiera distancia".  Porque  el  mar  estaba  picado  y 
fue  preciso  desatracar  sin  dilación.  El  señor  Molero 
no  obstante,  por  un  esfuerzo  de  humanidad,  acabó 
de  aprestar  el  buque  de  lo  más  necesario  y  le  hizo 
salir  a  las  8  y  media  de  la  noche. 

El  Arzobispo  llegó  a  Curazao  el  23,  y  el  Dr.  González  Gui- 
nán  nos  dice  lo  siguiente,  con  lo  cual  nos  confirma  en  nuestra 
sospecha  de  que  era  la  cuestión  política  lo  que  había  privado 
en  el  ánimo  del  Gobierno: 

El  26  se  dirigió  al  Presidente  de  la  República 
anunciándole  su  arribo  y  manifestándole:  que  en 
aquel  puerto  o  en  cualquiera  otro  donde  lo  colocase 
la  Providencia,  era  venezolano  y  jamás  desmentiría 
sus  sentimientos  tomando  participación  en  la  política 
fraccionaria:  que  como  Obispo  pertenecía  a  todos 
los  partidos  sin  mezclarse  en  ninguno,  sino  cuando 
se  le  considerase  útil  para  alguna  amigable  transac- 
ción: que  verdaderamente  deseaba  evitar  los  horro- 
res de  la  guerra:  que  cualquiera  insinuación  del  Go- 
bierno sería  para  él  un  precepto;  y  que  ni  el  territo- 
rio en  que  se  hallaba,  ni  sus  padecimientos  serían 
capaces  de  resfriar  sus  deseos  en  beneficio  de  sus 
amados  diocesanos  y  del  Gobierno.  El  Secretario  del 


302 


MONSEÑOR  NICOLAS  E,  NAVARRO 


Interior  (A.  L.  Guzmán)  contestó  al  señor  Arzobispo 
en  términos  corteses  y  honoríficos  para  el  prelado, 
como  allanando  el  camino  de  una  reconciliación 

Fueron  desterrados  también,  por  adherirse  a  la  causa  del 
Sr.  Arzobispo,  los  Illmos.  Sres.  Maiiano  Talavera  y  Garcés, 
y  Buenaventura  Arias,  obispo»  titulares  de  Trícala  y  Jericó, 
que  gobernaban  las  Diócesis  de  Guayana  y  Mérida. 

El  Señor  Méndez  recibió  en  Curazao  el  17  de  diciembre 
(dia  de  la  muerte  del  Libertador)  una  carta  del  Gral.  Pátz, 
fecba  23  de  noviembre,  en  que  verdaderamente  se  extrema- 
ban los  sentimientos  de  afecto  personal  para  con  el  Prelado 
y,  a  vueltas  de  unos  cuantos  sofismas,  se  expresaba  sin  em- 
bargo la  mejor  voluntad  de  evitar  el  gran  escándalo  de  aquel 
conflicto  religioso.  Es  indudable,  empero,  que  hubo  una  ar- 
tería en  el  retardo  de  esa  carta,  mientras  en  Caracas  se  daban 
tanta  prisa  para  cumplir  la  resolución  del  Ejecutivo.  (Bueno 
es  recordar  que  entonces  la  sede  del  Poder  Supremo  estaba 
en  Valencia).  El  Arzobispo  tenía,  pues,  razón  de  sospechar, 
en  su  respuesta  de  2  de  enero  de  1831,  que  hubiese  habido  una 
jugarreta  maligna  de  parte  de  alguna  otra  persona  de  las  que 
rodeaban  a  Páez  (Dr.  Miguel  Peña,  Antonio  L.  Guzmán)  ya 
que  indiscutiblemente  debía  ser  el  inspirador  de  la  política 
del  momento  quien  sugiriera  y  mantuviera  aquel  criterio  de 
intransigencia  gubernativa  ante  la  actitud,  si  bien  tiesa,  de 
ninguna  manera  caprichosa  ni  ilegal,  del  Arzobispo  en  la  cir- 
cunstancia. Con  todo,  la  indicada  respuesta  del  Prelado  a  la 
amistosa  misiva  del  Gral.  Páez,  aunque  repleta  como  siempre 
de  doctrina  y  rebosante  de  erudición,  fue  demasiado  agria  y 
harto  poco  conciliadora. 

La  efervescencia  se  apaciguó  por  fin  (habiendo  cesado 
también  la  primera  revolución,  en  cuyo  programa  estaba  ins- 
crita la  defensa  de  los  intereses  religiosos)  y  mediante  repre- 
sentaciones del  clero  y  otras  influencias  sociales,  el  Gobierno 
levantó  el  destierro  de  los  Prelados,  El  Señor  Méndez,  acom- 


ia Hist.  Contemp.  de  Venez.,  t.  2.,  p.  201. 
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pañado  del  Señor  Talavera,  desembarcó  en  La  Guaira  el  19 
de  mayo  de  1832,  según  consta  del  acta  capitular  respectiva, 
y  el  21  fue  recibido  en  Caracas  con  las  mayores  muestras  de 
afecto  y  regocijo  i^. 

Digamos  ahora  que,  sea  cual  fuere  el  juicio  que  se  forme 
sobre  la  actitud  del  Señor  Méndez  en  la  emergencia  a  que  nos 
hemos  contraído  (para  lo  cual  no  debe  perderse  de  vista  la 
austeridad  de  principios  de  la  época  y  el  concepto  de  seriedad 
que  se  atribuía  a  los  asuntos  políticos),  es  preciso  convenir  en 
que  aquella  firmeza  de  carácter  y  aquella  entereza  de  ánimo 
para  arrostrar  todas  las  afrentas  y  penalidades  por  un  motivo 
de  conciencia,  es  algo  grande,  algo  muy  digno  del  respeto  y 
admiración  de  la  posteridad.  Después  de  1830  no  hubo  lugar, 
por  fortuna,  a  semejantes  conflictos.  Aquella  era  la  primera 
organización  política  de  Venezuela  soberana.  En  lo  sucesivo, 
como  la  Constitución  ha  variado  según  las  exigencias  de  cada 
interés  banderizo  o  personalista,  no  ha  valido  ya  tanto  la  pena 
de  exponerla  al  control  de  la  opinión  pública.  Se  sabe  el  valor 
relativo  que  le  compete,  basta  la  aceptación  pasiva  que  todos 
le  tributan,  y  cada  cual  pone  la  honradez  que  la  justicia  per- 
mite en  cumplir  las  imposiciones  que  de  ella  dimanan. 


15  Los  historiadores  que  hemos  venido  citando  marcan  en  abril, 
cuando  todavía  estaba  reunido  el  Congreso,  la  fecha  de  este  retorno; 
pero  nuestros  documentos  eclesiásticos  son  más  fidedignos,  y  entre 
ellos  nos  place  citar,  para  desvirtuar  también  la  inexacta  aseveración 
de  aquellos  acerca  de  una  prestación  poco  digna,  del  juramento,  por 
el  Arzobispo  a  su  regreso,  las  palabras  que  encabezan  la  pastoral  di- 
rigida por  Su  Señoría  a  los  fieles  en  esta  ocasión,  la  cual  es  fechada  en 
Caracas  a  2/  de  mayo  de  1832,  y  fue  leida  en  la  S.  I.  M.  el  mismo  día 
después  del  Te  Deiim  con  que  se  celebró  la  llegada  del  Prelado,  y  pre- 
sente S.  S.  L  Hé  aquí  estas  palabras : 

"Nos  hallamos  otra  vez  en  medio  de  vosotros,  para  continuar  per- 
sonalmente el  apostolado,  de  que  sin  mérito  estamos  encargado.  Con- 
venido por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  el  modo  de  que  pudiésemos 
jurar  la  constitución  del  Estado  sin  que  contradigamos  los  deberes 
de  nuestra  sagrada  unción,  nos  hemos  apresurado  a  volver  al  seno  de 
nuestra  amada  grey".  (Libro  de  Gobierno  de  la  Parroquia  de  Catedral). 
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Diezmos  y  asignaciones. 

El  sostenimiento  del  culto  y  clero  se  habia  hecho  desde 
la  erección  de  esta  Iglesia  por  medio  de  los  diezmos,  cum- 
pliéndose en  sus  términos  generales  lo  prescrito  sobre  el  par- 
ticular por  el  capitulo  Diuicion  de  las  Rentas  de  las  Letras  de 
Fundación  (cfr.  p.  19).  Esta  renta  llegó  a  ser  pingüe,  aunque 
nunca  fue  éxorbitante,  y  se  cumplió  siempre  la  regla  de  que 
a  medida  que  fuera  creciendo  se  proveyese  todo  lo  relativo  al 
personal  y  demás  exigencias  del  servicio  divino  que  en  dichas 
Letras  se  previene.  Nunca  pudo,  sin  embargo,  completarse 
debidamente  el  tren  catedralicio.  El  señor  Depons  en  su  Viaje 
a  la  parte  oriental  de  la  Tierra  Firme  en  la  América  Meridio- 
nal, capitulo  IX,  parágrafo  Novenos  Reales,  da  la  curva  del 
producto  de  los  diezmos  durante  el  siglo  XVIII.  Por  lo  demás, 
no  dejaba  de  ser  bien  molesta,  odiosa  y  aun  desventajosa  su 
recaudación  y  administración.  Era,  no  obstante,  la  forma  con- 
sagrada, y  el  atentar  contra  ella,  sin  llenar  por  lo  menos  los 
requisitos  canónicos,  revestia  todo  el  carácter  de  un  verdadero 
sacrilegio. 

Durante  la  guerra  de  Independencia  se  dispuso  de  los  fon- 
dos de  diezmos  en  favor  de  la  República.  Al  organizarse  Ve- 
nezuela, estaba  muy  desmedrada  la  renta  decimal,  y  su  legí- 
tima distribución  dejaba  mucho  que  desear.  Sin  embargo,  en 
1830  habia  producido  para  la  Iglesia  137.935,  fuera  de  lo  que 
produjo  al  Erario  y  a  los  rematadores.  El  Gobierno  había 
venido  haciendo  repartos  arbitrarios,  y  el  clero  había  tenido 
que  irlos  admitiendo  con  reservas,  protestando  en  casos  dados 
y  reclamando  a  veces  hasta  con  indignación,  por  el  estado 
precario  y  miserable  a  que  se  veía  reducido. 

Existía,  empero,  en  las  esferas  gubernativas  el  plan  de 
eliminar  esa  contribución  de  índole  religiosa  y  subvenir  a  ios 
gastos  de  culto  y  clero  por  medio  de  asignaciones  del  tesoro 
nacional.  Motivos  en  favor  de  la  propiedad  particular  se  ale- 
gaban, pero  tal  vez  no  faltaba  en  el  fondo  el  propósito  de 
encauzar  hacía  las  cajas  del  Estado,  bajo  un  disfraz  cualquiera 
en  la  denominación  del  impuesto,  las  sumas  que  a  título  de 
diezmo  se  recaudaban. 
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El  Arzobispo  Méndez  saltó  a  la  palestra  en  defensa  del 
derecho  eclesiástico  en  la  materia  y,  como  siempre,  su  erudi- 
ción canónica  y  su  plena  posesión  de  la  doctrina  y  de  la  his- 
toria, con  el  noble  vigor  del  lenguaje,  resplandecieron  en  sus 
escritos.  Dos  exposiciones  sobre  diezmos  elevó  ante  los  Pode- 
res Públicos:  la  una  al  Gobierno  de  Bogotá,  fechada  en  21  de 
setiembre  de  1829;  la  otra  al  Soberano  Congreso  de  Venezuela, 
con  fecha  6  de  setiembre  de  1830.  Su  argumento  aquiles  con- 
sistia  en  la  necesidad  de  entenderse  con  la  Suprema  Autoridad 
de  la  Iglesia  para  el  arreglo  que  hubiere  de  hacerse,  y  en  la 
falta  que  sin  eso  resultaría  de  materia  beneficial  para  las  ins- 
tituciones canónicas. 

Pero  el  Gobierno  hizo  caso  omiso  de  tales  reclamos  y  puso 
resueltamente  en  práctica  su  designio.  En  1831  el  Ministro  de 
Hacienda,  D.  Santos  Michelena,  se  pronuncia  contra  el  diezmo 
y  propone  la  creación  de  asignaciones  de  culto  y  clero  por  el 
Tesoro  Público.  Quizás  anduviera  acertado  en  sus  motivos 
económicos,  pero  de  todos  modos  era  preciso  proceder  con  el 
asentimiento  de  la  Santa  Sede.  Por  fin  en  1833,  a  6  de  abril, 
se  dio  la  ley  de  cesación  de  diezmos,  cuyos  términos  son  como 
sigue : 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República 
de  Veneziíela  reunidos  en  Congreso, —  Considerando:  —  1^ 
Que  el  impuesto  decimal  es  excesivo  pues  grava  no  sólo  las 
rentas  de  los  ciudadanos  sino  también  frecuentemente  sus 
capitales,  y  por  consecuencia  contrario  a  la  prosperidad 
pública; — 2*?  Que  sobre  ser  excesivo  el  impuesto  decimal,  la 
mayor  parte  de  él  queda  a  beneficio  de  los  rematadores  y 
colectores,  —  Decre;tan  :  —  .\rt.  1^  El  derecho  de  diezmos 
cesará  de  cobrarse  en  todo  el  territorio  de  la  República, 
desde  el  15  de  enero  de  1834. — §  1^  Lo  dispuesto  en  este 
artículo  no  deroga  el  derecho  que  tienen  el  Estado  y  los 
rematadores  para  cobrar  las  cantidades  que  se  les  adeuden 
por  remates  anteriores  a  la  fecha  asignada. — §  2^  Si  en  al- 
guna provincia  no  se  hubieren  efectuado  los  remates  de 
diezmos  al  tiempo  de  la  publicación  de  esta  Ley.  sólo  podrán 
efectuarse  por  el  tiempo  que  reste  basta  el  quince  de  enero 
de  1834. — Art.  2^  Para  el  sostenimiento  del  culto  y  sus  mi- 
nistros se  pagará  por  el  Tesoro  Público  el  presupuesto  ecle- 
siástico, que  anualmente  formará  el  Secretario  del  Interior, 
con  aprobación  del  Congreso. — Art  3?  Por  una  ley  especial 
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se  harán  las  asignaciones  correspondientes  para  el  mante- 
nimiento del  culto. — Art.  4?  El  Poder  Ejecutivo  cuidará  de 
que  los  rezagos  de  la  Renta  decimal  que  quedaren  pendien- 
tes para  el  15  de  enero  de  1834,  se  recauden  en  las  mismas 
Oficinas  que  hoy  existen  o  en  las  que  tenga  por  conve- 
niente; para  cuyo  efecto  continuarán  aquellas  que  a  su  jui- 
cio sean  necesarias  por  un  año  a  lo  más;  y  a  fin  de  que 
queden  las  liquidaciones  y  distribuciones  entre  sus  parti- 
cipes terminadas  antes,  si  fuere  posible,  desde  ahora  aumen- 
tará los  brazos  que  tenga  a  bien,  los  que  serán  pagados  de 
los  propios  fondos  decimales;  cuidando  al  mismo  tiempo 
que  el  Tesoro  Nacional  perciba  lo  que  le  pertenezca  según 
las  disposiciones  vigentes,  cuando  no  se  pueda  en  numera- 
rio, en  relaciones  de  deudores,  lo  mismo  que  los  demás  par- 
ticipes. Cerrándose  las  Oficinas  decimales,  pasarán  sus  ar- 
chivos por  formal  inventario  al  Tribunal  mayor  de  cuen- 
tas.— Art.  5"?  Los  acreedores  a  la  masa  decimal  que  sean  al 
mismo  tiempo  deudores  por  cualquier  respecto,  serán  admi- 
tidos a  compensación  hasta  la  cantidad  que  se  les  adeude, 
entendiéndose  también  este  derecho  de  compensación  entre 
aquellos  y  cualesquiera  otras  personas,  siempre  que  conven- 
gan en  ella  tanto  el  acreedor  como  el  deudor. — Dada  en  Ca- 
racas, a  2  de  abril  de  1833.— 4P  y  23?.— El  Presidente  del 
Senado,  Manuel  Quintero. — El  Presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Juan  Manuel  Manrique.  —  El  Secretario  del 
Senado,  Rafael  Acevedo. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, José  Maria  Pelgrón. 

Caracas,  abril  6  de  1833.— 4?  y  23?.- Ejecútese.— José 
.4.  Páez. — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Hacienda,  Santos  Michelena. 

El  día  25  de  abril  se  fijó  una  asignación  de  $  48.000  anuales 
para  la  Diócesis  de  Caracas  y  $  24.000  a  la  de  Mérida,  conti- 
nuándose el  pago  de  la  de  Guayana  en  la  forma  que  se  venia 
haciendo,  es  decir,  de  los  fondos  nacionales.  Porque  la  Dióce- 
sis de  Guayana  era  desde  su  fundación  Obispado  de  Caja,  es 
decir,  cuyos  diezmos  se  percibían  por  el  Erario  y  éste  se  cui- 
daba de  proveer  a  los  gastos  correspondientes.  Hé  aquí  el 
texto  de  esa  segunda  ley: 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  la  República 
de  Venezuela  reunidos  en  Congreso,  conforme  a  lo  dispuesto 
en  el  articulo  3?  de  la  Ley  de  6  de  abril  de  1833,  que  manda 
cesar  el  cobro  del  impuesto  decimal  en  toda  la  República,  y 
f]onsiderando: — 1^  Que  es  un  deber  del  Gobierno  de  Vene- 
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zuela  sostener  a  los  Ministros  del  culto  de  una  manera  efec- 
tiva.— 2"?  Que  el  Congreso  cuidará  de  aumentar  las  asigna- 
ciones que  lija  esta  Ley  a  los  Ministros  del  culto,  cuando  el 
Tesoro  Público  libre  ya  de  sus  empeños  tenga  en  sus  Rentas 
un  aumento  consiguiente  a  la  población  del  país, — Decue- 
tan:- — Art.l?  Para  pagar  la  lista  eclesiástica  se  destinan 
anualmente  cuarenta  y  ocho  mil  pesos,  que  se  aplican  a  la 
diócesis  de  Caracas,  y  veinte  y  cuatro  mil  a  la  de  Mérida.  La 
diócesis  de  Guayana  continuará  pagándose  como  hasta  ahora 
del  Tesoro  Público. — Art.  29  Cada  venerable  cura  de  la  dió- 
cesis de  Caracas  y  de  Mérida  gozará,  de  la  cuota  asignada 
a  cada  una  de  éstas,  la  congrua  de  ciento  cincuenta  pesos 
anuales,  y  las  Universidades  de  Caracas  y  Mérida,  de  dos  inil 
pesos  cada  una.  El  resto  que  quede  de  aquella  se  destina  a 
los  demás  participes  que  antes  de  este  Decreto  tenían  op- 
ción a  la  masa  decimal,  y  a  los  demás  objetos  a  que  esta 
subvenía;  y  su  distribución  proporcional  loca  al  cabildo 
eclesiástico  respectivo.  —  §  único. — Conforme  a  esta  distri- 
bución, la  Tesorería  General  pagará  lo  correspondiente  a 
cada  participe,  quedando  en  las  cajas  nacionales  las  asig- 
naciones de  las  vacantes  mayores  y  menores. — Art.  39  Kl 
presente  Decreto  en  nada  contradice  el  goce  de  las  primicias 
y  demás  obvenciones  parroquiales  ([ue  perciben  los  vene- 
rables curas  por  virtud  de  las  respecivas  sinodales. — Art.  4"? 
No  se  cobrará  el  derecho  de  medias  anatas,  mesadas  ecle- 
siásticas y  anualidades,  ni  lo  devengado  por  estos  respectos, 
quedando  en  consecuencia  derogada  la  Ley  de  28  de  marzo 
de  1825,  y  el  Decreto  del  Gobierno  de  Colombia  de  18  de 
julio  de  1828  que  trata  de  la  materia. — Dada  en  Caracas,  a 
20  de  abril  de  1833.-49  y  239.— El  Presidente  del  Senado, 
Manuel  Quintero. — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Juan  Manuel  Manrique.  —  El  Secretario  del  Senado, 
liafael  Acevedo. — El  Secretario  de  la  (támara  de  Represen- 
tantes, José  María  Pelgrón. 

Sala  del  Despacho,  Caracas,  25  de  abril  de  1833. — 49  y 
239. — Cúmplase. — El  Vicepresidente  de  la  República,  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo,  Andrés  Narvarte.— Refrendado. — 
El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y  Jus- 
ticia, Diego  Bautista  Urhaneja. 

La  suma  presupuesta  resultó  no  sólo  insuficiente  sino 
mal  pagada,  por  lo  cual  en  los  años  sucesivos  los  reclamos  del 
Cabildo  fueron  incesantes,  pues  sus  miembros  y  empleados 
subalternos  se  veían  reducidos  a  la  mendicidad.  Tales  hechos 
justificaban  la  actitud  del  Arzobispo  Méndez  en  no  querer 
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reconocer  tan  problemáticos  ingresos  como  renta  beneficial. 
En  21  de  abril  de  1835  se  aumentó,  sin  embargo,  este  presu- 
puesto, elevándolo  a  $  72.250  anuales. 

Es  oportuno  citar  aquí  los  pasajes  del  Dr.  González  Gui- 
nán  en  su  Historia  Contemporánea  de  Venezuela  (t.  2,  pp.  301 
y  303)  referentes  a  las  enunciadas  disposiciones  legales.  Res- 
pecto de  la  del  6  de  abril  dice  asi: 

Esta  contribución  del  diezmo  se  aplicaba  al  sos- 
tenimiento del  culto  católico.  Se  la  creyó  excesiva, 
y  lo  era  en  realidad;  y  como  se  la  recaudaba  por  el 
sistema  de  licitación,  llegó  a  ser,  más  que  arbitrio 
rentístico  nacional,  una  fuente  de  riqueza  para  los 
rematadores.  Por  tales  circunstancias  fue  abolida 
por  el  Congreso;  y  como  ya  el  poder  civil  se  había 
incautado  otros  bienes  de  la  Iglesia,  se  dispuso  en 
esta  ley  que  por  el  Tesoro  público  se  pagara  el  pre- 
supuesto eclesiástico  que  al  efecto  se  formara. 

Respecto  de  la  del  25  de  abril  diserta  en  la  siguiente  forma: 

Reconoció  el  Congreso  en  esta  ley  el  deber  en 
que  estaba  el  Gobierno  de  Venezuela  de  sostener  a 
los  ministros  del  culto  católico  y  fijó,  por  el  mo- 
mento, cuarenta  y  ocho  mil  pesos  anuales  (192.000 
bolívares)  para  las  Diócesis  de  Caracas  y  de  Mérida, 
continuándose  el  pago  de  la  de  Guayana  en  la  forma 
que  se  venía  haciendo.  De  las  sumas  asignadas,  cada 
cura  párroco  gozaría  de  la  congrua  anual  de  ciento 
cincuenta  pesos  (600  bolívares).  El  Cabildo  eclesiás- 
tico respectivo  haría  el  reparto  de  las  demás  asigna- 
ciones y  las  dignidades  eclesiásticas  quedaban  en  el 
goce  de  las  primicias  y  demás  obvenciones  parro- 
quiales. 

No  faltaron  críticas  contra  esta  ley  formuladas 
por  los  que  creían  que  los  poderes  civil  y  eclesiástico 
debían  vivir  distantes  e  independientes;  pero  esas 
críticas  estaban  destituidas  de  razón,  de  justicia  y  de 
conveniencia.  Por  una  parte  el  poder  civil  se  había 
apoderado  de  una  gran  porción  de  los  bienes  y  de- 
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rechos  de  la  Iglesia,  y  era  natural  y  equilativo  que 
le  ofreciese  alguna  compensación;  y  por  otra  era 
preciso  comprender  que  no  existiendo  más  que  el 
freno  de  las  leyes  y  el  poder  de  la  conciencia  para 
contener  a  la  humanidad  dentro  de  justos  límites, 
debían  complementarse  los  poderes  político  y  reli- 
gioso. Esto  no  chocaba  contra  el  equitativo  derecho 
de  tolerancia,  a  tiempo  que  era  un  homenaje  ren- 
dido a  las  creencias  universales  del  pueblo  venezo- 
lano. '  I 

Desgraciadamente  la  compensación  prometida  a  la  Iglesia 
por  la  pérdida  de  los  diezmos  no  sólo  le  fue  desventajosa,  sino 
que  también  tuvo  ella  que  sufrir  nuevos  desmedros  en  lo  su- 
cesivo, que  la  arruinaron  por  completo,  con  la  reducción  pau- 
latina y  final  desaparición  de  los  proventos  censuales.  Hé  aquí 
como  atestiguaba  esa  ruina  de  nuestra  Iglesia,  en  noviembre 
de  1855,  el  P.  Mtro.  Macario  Yepes,  en  un  famoso  escrito  en 
que  atacó  dura  e  irrespetuosamente  a  los  Sres.  Arzobispo  Gue- 
vara y  Obispo  Boset  por  un  proyecto  de  reducción  de  los 
censos  del  cinco  al  tres  por  ciento,  que  introdujeron  al  Senado 
con  el  propósito  de  impedir  se  sancionara  el  de  redención  de 
los  mismos  con  vales  de  deuda  pública,  so  pretexto  de  aliviar 
las  cargas  de  la  propiedad  particular,  especialmente  la  agrí- 
cola: quedando  por  entoces  sin  adoptarse  ni  el  uno  ni  el  otro 
proyecto.  Decía,  pues,  el  Maestro  Yepes:  "Se  arguye  con  las 
"circunstancias  para  reducir  el  Patrimonio  de  la  Iglesia.  Las 
"circunstancias  presentes  se  oponen  a  esa  reducción,  porque 
"la  Iglesia  de  Venezuela  perdió  sus  diezmos,  ha  perdido  la 
"asignación  que  sustituyó  a  los  diezmos,  hace  ocho  años,  pues 
"todos  saben  que  esto  no  se  paga,  perdió  más  de  la  mitad  de 
"sus  censos  por  la  Ley  de  reducción  de  Colombia,  perdió  los 
"censos,  alhajas  y  vasos  sagrados  que  pertenecían  al  clero  re- 
"gular,  por  la  Ley  de  extinción  de  conventos,  etc.  Después  de 
"todo  esto  no  es  justo,  ni  equitativo,  el  arrebatamiento  de  los 
"últimos  bienes  de  la  Iglesia,  para  favorecer  a  los  otros  gre- 
"mios  de  la  sociedad".  Después  ha  continuado  el  presupuesto 
eclesiástico  sufriendo  altos  y  bajos,  pero  sin  atender  nunca  a 
todos  los  compromisos  para  que  fue  establecido,  ni  constituir 
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siempre  una  decorosa  remuneración  para  aquellos  a  quienes 
alcanza,  pues  a  las  veces  las  tales  asignaciones  han  sido  ver- 
daderamente irrisorias.  Basta  confrontar  el  capítulo  de  "Asig- 
naciones Eclesiásticas"  en  el  Presupuesto  Nacional  con  las 
leyes  de  6  y  25  de  abril  de  1830,  para  que  se  vea  como  no  co- 
rresponden aquellas  partidas  a  los  diversos  capítulos  de  las 
obligaciones  previstas.  Y  ello  es  tanto  más  deplorable  cuanto 
que  por  esa  causa  hay  gran  número  de  parroquias  cuyo  servi- 
cio no  puede  hacerse  con  la  debida  decencia  por  falta  de  los 
necesarios  recursos,  expuestas  ellas  a  un  triste  abandono  reli- 
gioso y  los  ministros  del  culto  a  la  difamación  como  de  sórdi- 
dos explotadores  de  la  sufrida  feligresía. 

Cuanto  al  valor  canónico  de  dichas  asignaciones  eclesiás- 
ticas, la  Santa  Sede  permitió  por  fin  tenerlas  como  verdaderas 
congruas. 

Segundo  destierro 

Un  nuevo  desgraciado  conflicto  entre  el  Prelado  y  el  Go- 
bierno ocurrió  a  fines  del  año  de  1836,  que  dio  por  resultado 
otro  exilio  del  valeroso  Arzobispo,  con  el  funesto  desenlace  de 
su  triste  muerte  fuera  de  su  patria  y  de  su  sede. 

Ocasionó  tan  lamentable  suceso  la  tenacidad  con  que  el 
Señor  Méndez  se  negó  a  dar  la  institución  canónica  del  Deanato 
y  Arcedianato  a  dos  Prebendados  presentados  por  el  Ejecutivo, 
y  que  no  eran  otros  sino  los  que  ya  desde  largos  años  desem- 
peñaban los  cargos  de  Doctoral  y  Maestrescuela,  señores  Ra- 
fael de  Escalona  y  José  Ambrosio  Llamozas.  Fundaba  el  Arzo- 
bispo su  negativa  en  la  falta  de  materia  beneficial  para  dicha 
institución,  por  no  considerar  como  tal  las  asignaciones  que  el 
Estado,  en  sustitución  de  los  diezmos  y  sin  el  requerido  acuerdo 
con  la  Sede  Apostólica,  había  decretado  para  sostenimiento  del 
culto  y  clero.  A  esto  se  agregó  una  pastoral  que,  con  fecha  16 
de  octubre  de  1836,  expidió  Su  Señoría,  exhortando  al  cumpli- 
miento del  precepto  de  los  diezmos,  a  pesar  del  decreto  sobre 
cesación  de  su  cobro,  que  regía  desde  el  6  de  abril  de  1833. 
(Acerca  de  este  asunto  de  los  diezmos  el  arzobispo  Méndez  ha- 
bía dirigido  largas  y  muy  razonadas  exposiciones  al  Gobierno 
de  Bogotá  y  al  Soberano  Congreso  de  Venezuela  en  1829  y 
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1830).  Y  naturalmente  volvió  al  tapete  la  famosa  cuestión 
sobre  validez  de  la  Ley  de  Patronato. 

No  podemos  negar  que  nos  parece  haber  sido  ya  impru- 
dente esta  vez  el  Señor  Méndez,  pues  aunque  en  rigor  estuviese 
su  criterio  de  acuerdo  con  los  principios,  y  sus  argumentos 
tuvieran  en  sí  un  gran  valor  doctrinal,  sin  embaigo,  había  mo- 
tivos suficientes  para  adoptar  temperamentos  que  conciliasen 
los  reclamos  de  la  disciplina  con  las  imposiciones  de  las  cir- 
cunstancias. Ya  el  Papa  había  subsanado  ciertos  abusos  al 
respecto,  y  bien  podía  esperarse  que  la  benignidad  pontificia 
no  se  desmintiera  tampoco  en  esta  ocasión.  El  Cabildo  había 
dado  en  tal  sentido  una  respuesta  muy  discreta  al  Sr.  Arzo- 
bispo, en  26  de  abril  de  1833,  con  motivo  de  su  consulta  sobre 
la  declaración  de  vigencia  de  la  Ley  de  Patronato;  respuesta 
a  la  cual  parece  se  atuvo  entonces  el  Prelado,  y  sobre  la  que 
también  esta  vez  creyó  el  Cuerpo  conveniente  llamarle  la 
atención,  siendo  ya  notorio  que  se  trataba  de  su  extrañamiento, 
"principio  de  una  cadena  de  males  que  afligirían  a  esta 
Iglesia". 

Todavía  más  desacertado  debe  considerarse  este  proceder 
del  Sr.  Méndez,  si  se  recuerda  que  en  aquellos  días  se  estaba 
bajo  la  tremenda  efervescencia  de  la  famosa  revolución  de  Re- 
formas recién  vencida,  en  cuyo  programa  aparecían  también 
las  reivindicaciones  de  carácter  religioso,  y  bien  podía  tomarse 
la  intransigencia  del  Prelado  como  un  motivo  para  reencender 
el  ardor  de  la  lucha.  Uno  de  los  factores  principales  de  aquella 
Revolución  había  sido  el  Gral.  Pedro  Briceño  Méndez,  el  "fiel 
Secretario"  de  Bolívar.  Y  el  tío  fue  seguramente  envuelto  en 
la  implacable  proscripción  a  que  se  condenó  al  sobrino:  am- 
bos, de  los  patricios  más  ilustres  de  la  República. 

Otra  desdicha  que  tuvo  aquella  inflexibilidad  del  Arzo- 
bispo, fue  la  de  procurar  ocasión  al  Gobierno  para  promover 
un  aparato  de  juicio  y  expulsarle  llenando,  aunque  irracional- 
mente, las  fórmulas  de  un  resonante  proceso.  Aquel  Gobierno, 
que  ya  presidía  el  Dr.  Narvarte  por  la  renuncia  del  Dr.  Vargas, 
buscaba  revestir  con  apariencias  legales  el  furor  de  sus  re- 
presalias contra  los  factores  de  la  causa  reformista  y,  conde- 
nando al  más  humillante  ostracismo  a  varones  preclarísimos, 
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mantenía  encendida  la  hoguera  de  los  odios  políticos  y  fomen- 
taba las  formidables  reacciones  que  al  fin  dieion  al  traste  con 
el  celebrado  poder  civil  que  aquellos  flamantes  estadistas  se 
ufanaban  de  haber  creado  en  Venezuela. 

En  virtud  del  fallo  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  el 
Ejecutivo,  que  había  puesto  empeño  en  que  la  sentencia  con- 
denatoria se  diese  cuanto  antes,  e  intimándole  la  pena  si  dentro 
de  cuarenta  y  ocho  horas  no  prestaba  sumisión  y  obediencia 
a  la  Ley  de  Patronato,  procedió  al  extrañamiento  del  Prelado, 
y  el  día  30  de  noviembre  de  1836  hubo  de  embarcarse  éste 
en  la  goleta  Constitución,  rumbo  a  San  Tomas,  según  le  fuera 
notificado  por  el  Gobernador  de  la  Provincia.  En  seguida  se 
trasladó  a  Curazao.  Aquí  esperó  vanamente  que  el  Gobierno 
volviese  a  mejor  acuerdo,  y  cuando  todos  los  esfuerzos  se  hu- 
bieron frustrado,  imposibilitándose  de  día  en  día  del  uso  de  las 
piernas  con  su  prisión  doméstica  de  dos  años,  sintiendo  que 
la  muerte  se  le  acercaba  por  momentos,  pero  conservando 
siempre  la  entereza  de  su  ánimo,  resolvió  trasladarse  a  la  Re- 
pública vecina  de  Nueva  Granada,  aunque  sin  saber  si  ésta  le 
franquearía  hospitalidad,  con  el  propósito  de  allí  vivir  en  un 
pueblo  aislado. 

Entre  las  gestiones  que  durante  ese  tiempo  se  hicieron  para 
restablecer,  la  normalidad  eclesiástica  en  Venezuela,  se  contó 
la  del  Primer  Enviado  Papal  a  estas  comarcas.  Monseñor  Ca- 
yetano Baluffi,  venido  con  carácter  de  Internuncio  en  Bogotá, 
y  Delegado  Apostólico  en  la  América  Meridional.  Al  enterarse 
el  Cabildo  de  su  llegada  a  Santa  Fe,  se  apresuró  a  dirigirle  (26 
abr.  1837)  una  expresiva  carta  en  latín,  de  saludo  y  complacen- 
cia por  tener  ya  en  estas  regiones  un  Representante  Pontificio; 
carta  llena  de  nobles  sentimientos,  en  la  que  además  se  exponía 
la  triste  situación  de  esta  Iglesia  con  motivo  del  destierro  del 
Arzobispo,  remitiendo  los  impresos  que  contenían  las  causas 
de  la  expulsión,  y  se  reclamaba  su  intervención  para  ver  de  re- 
mediar tamaña  calamidad,  obteniendo  del  Vice-Presidente  de 
la  República  la  vuelta  del  Prelado.  Monseñor  Baluffi  contestó 
a  esta  comunicación  (5  jun.)  con  mucho  agradecimiento,  di- 
ciendo haber  tenido,  desde  que  llegó,  mucho  empeño  en  lograr 
el  regreso  del  Sr.  Méndez,  "Pastor  de  esta  Iglesia  Metropolitana, 
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dignísimo  de  alabanzas  nunca  suficientes,  dignissími,  nec  un- 
quam  satis  laudibus  extollendi  Metropolitanae  hujiis  Ecclesiae 
Pastoris",  y  haber  escrito  ya  con  ese  objeto  al  Presidente  de  la 
República. 

Efectivamente,  el  Delegado  Apostólico  se  habia  dirigido 
al  Gral.  Soublette,  Vice-Presidente  encargado  del  Ejecutivo,  y, 
expresando  los  mejores  sentimientos  del  Papa  respecto  de  Ve- 
nezuela, manifestaba  entre  otras  cosas  que :  "se  disponía  a  pro- 
poner un  concordato  que  equilibrase  los  derechos  de  la  Iglesia 
y  de  la  República,  pero  que,  sabedor  del  extrañamiento  a  que 
estaba  condenado  el  Arzobispo  de  Caracas,  creía  que  ningún 
tratado  podría  celebrarse  sin  la  presencia  local  del  Prelado,  a 
cuyo  efecto  intercedía  por  su  llamamiento  y  vuelta  al  país". 

Pero  el  Gobierno  se  descartó  remitiendo  al  Congreso  lo 
referente  a  la  vuelta  del  Prelado  y  disponiendo  recurrir  di- 
rectamente al  Sumo  Pontífice  con  el  objeto  de  promover  y 
a  justar  el  respectivo  concordato;  para  cuyo  efecto  acreditó  con 
el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  ante  la  Santa  Sede  aJ 
Gral.  Daniel  Florencio  O'Leary:  misión  ésta  que  no  tuvo 
desgraciadamente  resultados  satisfactorios,  a  pesar  de  los  dos 
años  de  esfuerzos  del  Comisionado,  debido  a  la  terquedad 
del  Gobierno  en  no  llamar  al  Arzobispo.  En  el  libro  "Activi- 
dades Diplomáticas  del  General  Daniel  Florencio  O'Leary  en 
Europa",  Monseñor  Navarro  ha  hecho  valer  todo  el  mérito  de 
esta  misión  venezolana  del  ilustre  irlandés  cerca  del  Papa 
Gregorio  XVI. 

No  había  sido,  sin  embargo,  otro  el  empeño  del  Sr.  Méndez 
sino  el  de  que  las  cosas  se  arreglaran  asi  con  la  Santa.  Sede 
Apostólica :  por  ello  había  insistido  con  tanta  tenacidad  con  el 
Gobierno,  y  el  Ejecutivo  mismo  había  abundado  otras  veces  en 
tal  sentir,  como  lo  recordaba  el  señor  Arzobispo  refiriéndose  al 
último  Mensaje  presentado  al  Congreso  por  el  Dr.  Vargas,  Men- 
saje en  el  cual  "le  indicó  la  necesidad  de  acordarse  Venezuela 
con  la  Santa  Sede".  ¿Por  qué,  pues,  tanta  renuencia  del  Cuerpo 
Legislativo,  y  sobre  todo  aquella  terquedad  en  no  suspender  el 
destierro  del  Prelado? 
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La  razón  no  puede  hallarse  sino  en  la  predisposición  anti- 
clerical que  ya  se  arraigaba  en  el  ánimo  de  nuestros  legisla- 
dores, y  en  el  frenesí  de  la  intolerancia  política,  por  el  cual  se 
hacia  cada  vez  más  implacable  el  régimen  de  proscripción  con- 
tra los  desafectos  al  orden  de  cosas  establecido.  De  lo  primero 
nos  da  un  buen  testimonio  Gil  Fortoul  cuando,  en  su  Historia 
Constitucional,  t.  2,  p.  40  edic),  continuando  su  diatriba 
contra  el  Sr.  Méndez,  nos  habla  de  haber  seguido  el  Arzobispo 
"en  lucha  sorda  con  aquel  Gobierno  de  la  Oligarquía  Conser- 
vadora que  si  conservadora  de  nombre,  era  de  hecho  resuel- 
tamente anticlerical".  De  lo  segundo  también  nos  da  un  vis- 
lumbre la  historia,  al  atestiguarnos  la  dura  intransigencia  con 
que  los  Congresos  subsiguientes  a  la  Revolución  Reformista, 
trataron  en  materia  de  proscripción  a  los  Próceres  complica- 
dos en  aquella  célebre  conmoción  nacional. 

Porque  fue  el  Congreso  quien  se  opuso  siempre  al  regreso 
del  Sr.  Méndez  a  Caracas,  aun  resistiendo  a  la  petición  del 
Oral.  Páez,  ya  otra  vez  Presidente  de  la  República;  y  fue  a  con- 
secuencia de  esa  cruel  negativa  del  Soberano  Cuerpo  a  abrirle 
las  puertas  de  la  patria  al  anciano  Pontífice,  que  éste  hubo  de 
morir  en  triste  exilio,  mientras  mendigaba  en  país  hermano 
un  rincón  escondido  donde  pasar  los  últimos  días  de  su  meri- 
tísima  existencia  i". 


i«  Notemos  que  el  Dr.  González  Guiñan,  aunque  reprobando  cate- 
góricamente la  injusticia  del  Congreso  en  no  permitir  el  retorno  del 
Señor  Arzobispo,  y  rindiendo  valioso  homenaje  a  las  altas  prendas  del 
Prelado,  juzga  sus  procederes  con  harto  rigor  y  parece  no  reconocerle 
derecho  al  poder  religioso  para  reclamar  con  energía  contra  los  aten- 
tados a  sus  prerrogativas,  considerando  que  todo  debe  sacrificarse  a  la 
mansedumbre  y  que  a  la  Iglesia  no  le  corresponde  sino  la  pasividad  y 
servil  acomodamiento  ante  los  desafueros  del  poder  temporal.  Tam- 
poco parece  advertir  el  grave  historiador  la  parte  que  debió  tener  la 
exacerbación  política  en  aquel  empecinamiento  del  Congreso  contra  el 
venerable  Prelado,  ni  que  este  ilustre  padre  de  la  patria  era  también 
victima  de  aquella  furia  de  proscripciones  que  deshonraba  a  la  Na- 
ción, manteniendo  fuera  de  la  ley  a  muchos  de  sus  insignes  adalides,  y 
contra  la  cual  fulmina  su  pluma  tan  merecidos  anatemas. 
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Su  fallecimiento. 

La  muerte  le  sobrevino,  en  efecto,  en  la  parroquia  de  Yi- 
ileta,  a  pocas  leguas  de  Bogotá,  donde  había  debido  él  dete- 
nerse, harto  postrado  ya  por  sus  dolencias.  Ocurrió  este  fatal 
suceso  el  dia  6  de  agosto  de  1839,  a  la  una  de  la  mañana.  El 
día  14  de  julio,  después  de  hacer  en  manos  del  Arzobispo  Mos- 
quera la  profesión  de  Fe  con  arreglo  al  ceremonial  de  Obispos, 
y  de  recibir  el  sagrado  Viático,  había  dictado  y  firmado  su 
última  carta  a  sus  diocesanos,  que  fue  como  su  testamento  de 
Pastor,  en  la  cual  resplandecen  de  nuevo  su  grande  amor  a 
sus  ovejas,  su  ardiente  celo  por  la  disciplina  eclesiástica,  y 
su  heroico  afán  por  defender,  a  costa  de  todo  sacrificio,  los 
derechos  imprescriptibles  de  la  Sede  Apostólica.  Copiamos 
aquí  esa  última  palabra  del  Sr.  Méndez,  cuya  autenticidad 
certificaba  el  mismo  Arzobispo  Mosquera  al  pie  del  impreso 
en  que  se  publicó,  bajo  la  propia  fecha  del  sensible  falleci- 
miento: 

Nos  el  Doctor  Ramón  Ignacio  Méndez,  por  la  gra- 
cia de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Arzobispo 
de  Caracas  y  Venezuela. — Al  Venerable  Clero  Secu- 
lar y  Regular,  y  a  todos  los  fieles  de  Nuestra  Arqui- 
diócesis. — Salud  y  bendición  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo.— Ausente  de  vosotros  con  el  cuerpo,  pero  pre- 
sente porque  os  llevamos  a  todos  en  el  corazón,  sois 
también  nuestro  objeto  más  amado  y  el  que  nos 
ocupa  con  mayor  ternura  en  las  circunstancias  en 
que  nos  hallamos,  postrados  por  una  enfermedad, 
aguardando  el  momento  de  salir  de  la  mansión  de 
la  tierra.  Quisiéramos  poder  decir  con  el  Apóstol 
cupio  dissolvi  et  esse  cum  Christo;  pero,  a  una  in- 
mensa distancia  de  aquel  gran  Santo,  más  bien  repe- 
timos con  David  cor  contritum  et  hiimiliatiim,  Deus, 
non  despides.  Al  pronunciar  estas  palabras  elevando 
nuestro  corazón  compungido  a  los  pies  del  Juez 
Eterno,  no  podemos  dejar  de  satisfacer  a  los  ardien- 
tes deseos  de  nuestro  corazón,  dirigiéndoos  la  pala- 
bra por  la  última  vez,  para  llenar  nuestro  ministerio 
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mientras  el  Señor  nos  concede  el  uso  de  las  poten- 
cias con  que  nos  enriqueció,  y  para  daros  en  el  pos- 
trer momento  una  prueba  de  nuestro  amor. — Her- 
manos e  hijos  amados:  os  hemos  recomendado  cons- 
tantemente la  fidelidad  a  nuestra  Santa  Religión;  y 
ahora  que  nuestro  más  eficaz  consuelo  es  poder  de- 
cir al  Señor  que  nunca  hemos  negado  su  fe,  aunque 
hayamos  pecado  como  frágil  hijo  de  Adán,  de  nuevo 
os  exhortamos  y  amonestamos  a  velar  y  orar  conti- 
nuamente, porque  el  demonio  de  la  incredulidad 
anda  alrededor  de  vosotros  buscando  como  derriba- 
ros y  perderos.  Sacerdotes  del  Señor,  amados  coope- 
radores nuestros:  predicad  sin  cesar  la  palabra  del 
Señor:  instad  oportuna  e  importunamente,  argüid, 
rogad,  increpad  también,  sin  abandonar  la  doctrina 
santa,  sin  faltar  a  la  paciencia  que  Jesucristo  nos 
enseñó  con  su  ejemplo  y  con  sus  palabras.  Cristia- 
nos todos:  no  hay  otra  via  de  salvación  que  la  uni- 
dad de  la  Iglesia;  permaneced  fuertemente  unidos  a 
la  Santa  Silla  Apostólica;  venerad,  amad  y  obedeced 
al  Sucesor  de  San  Pedro,  Vicario  de  Jesucristo  Nues- 
tro Señor,  seguros  de  que  al  momento  que  os  apartéis 
de  él,  sea  cual  fuere  la  distancia  a  que  os  pongáis,  el 
Señor  no  os  reconocerá  como  miembros  de  su  Igle- 
sia, única,  Santa,  Católica  y  Apostólica,  fuera  de  la 
cual  no  hay  esperanza  de  salvación. — Quiera  el  Se- 
ñor por  su  infinita  misericordia  concederos  un  pas- 
tor fiel,  que  obre  según  el  corazón  de  Dios,  llenando 
perfectamente  el  ministerio  apostólico;  que  repare 
nuestras  faltas  y  que  haga  florecer  la  religión.  Pedid 
a  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  oración  y  lágrimas 
continuas  este  imponderable  beneficio;  y  al  mismo 
tiempo  rogadle  por  Nos,  para  que  olvide  nuestras 
miserias  y  fragilidades.  Olvidad  también  vosotros 
cualquier  disgusto  o  pena  que  os  hubiésemos  cau- 
sado. A  pesar  de  nuestros  trabajos,  no  hemos  cesado 
de  amar  a  los  mismos  que  nos  los  causaban;  pero 
estando  para  aparecer  ante  el  tribunal  de  Dios,  aña- 
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dimos  a  nuestro  cristiano  amor,  la  clara  manifesta- 
ción con  que  pedimos  perdón  a  cualquiera  que  en 
cualquier  tiempo  hubiésemos  ofendido,  y  perdona- 
mos de  todo  corazón  cualquiera  ofensa  hecha  a  nues- 
tra persona. — En  fin,  hermanos  e  hijos  nuestros  mui 
amados:  estad  siempre  firmes  en  la  fe;  vivid  en  la 
caridad;  alimentad  vuestra  esperanza  con  las  buenas 
obras;  y  recibid  nuestra  pastoral  bendición  como  la 
prenda  más  segura  del  cristiano  amor  que  os  pi'ofe- 
samos. — PaiToquia  de  Villeta,  a  catorce  de  julio  de 
mil  ochocientos  treinta  y  nueve. — RAMON  Arzobispo 
de  Caracas. — Por  mandado  de  S.  S.  1. — Jaciiilo  de 
Madcktine,  Secretario. 
Su  cadáver,  embalsamado,  se  trasladó  a  Bogotá,  en  cuyo 
cementerio  fue  sepultado,  después  de  suntuosas  exequias  cele- 
bradas el  día  diez  de  agosto  en  la  Catedral. 

Conclusiones. 

De  todo  lo  escrito  resulta  que  el  Illmo.  Sr.  Dr.  Ramón  Ig- 
nacio Méndez  fue  un  gran  Arzobispo.  Sin  desconocer  la  aspe- 
reza de  su  carácter  y  aun  lamentando  el  amargor  de  su  celo, 
que  quizás  le  llevara  a  veces  a  una  demasiada  destemplanza 
en  sus  reclamos  (tal  vez  justificada  por  las  ideas  de  la  época, 
en  que  se  tomaba  muy  en  serio  eso  de  las  libertades  republica- 
nas) es  preciso  reconocerle  sus  magníficos  títulos  a  la  gratitud 
de  esta  Iglesia  y  al  honor  inmortal  de  campeón  y  mártir  de  sus 
derechos  vulnerados.  La  obra  de  defensa  de  tan  sagrados  inte- 
reses efectuada  por  el  Sr.  Méndez,  en  un  aislamiento  completo 
y  luchando  con  poderes  ya  dispuestos  a  aplastar  todo  otro 
derecho  que  se  irguiese  en  su  presencia,  es  a  la  verdad  sublime, 
y  los  escritos  en  que  esa  obra  consta,  ya  como  instrucciones 
pastorales  a  sus  diocesanos,  ya  como  representaciones  y  ale- 
gatos al  Gobierno  en  favor  del  depósito  que  le  estaba  confiado, 
son  un  egregio  monumento  para  la  sabiduría  y  virtudes  apos- 
tólicas de  tan  venerable  Prelado.  Muchas  de  las  sombrías 
previsiones  que  tuvo  él  entonces,  se  cumplieron  con  dolorosa 
exactitud,  y  sobre  todo  se  vio  cuánta  razón  le  asistía  para 
predecir  que  de  todo  aquello  le  resultaría  una  irremediable 
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decadencia  al  clero  venezolano.  Lástima  grande  que  no  se 
hiciera  entonces  el  necesario  avenimiento:  muchos  males  se 
habrían  evitado,  y  la  Iglesia  y  el  Episcopado  hubieran  corrido 
en  Venezuela  una  suerte  menos  abatida  y  calamitosa  que  la 
que  les  cupo  después  en  las  funestas  contingencias  de  nuestra 
vida  social  y  política. 

En  el  seno  de  la  familia  del  Arzobispo  Méndez  se  guarda 
la  tradición  de  que  el  Papa  Gregorio  XVI  acarició  el  propósito 
de  hacerlo  Cardenal,  como  un  testimonio  de  su  augusto  reco- 
nocimiento de  los  sacrificios  por  él  arrostrados  en  pro  de  la 
Religión.  Digno  habría  sido  de  semejante  elevación,  y  ya  que 
no  la  obtuvo  de  hecho,  siempre  será  glorioso  para  su  memoria 
el  haber  sido  juzgado  merecedor  de  tamaña  recompensa.  Lo 
mismo  ocurrió  más  tarde  con  el  insigne  Arzobispo  de  Bogotá, 
Dr.  Manuel  José  Mosquera,  el  que  recibió  las  últimas  confi- 
dencias del  Sr.  Méndez  y  le  rindió  los  postrimeros  obsequios, 
y  a  quien  se  dice  que  éste  le  pronosticó  una  suerte  igual  a  la 
suya,  como  la  tuvo  en  efecto,  por  la  lucha  en  favor  de  los  mis- 
mos sacratísimos  intereses. 

Digamos  para  concluir  que  los  Prebendados  cuyo  nombra- 
miento ocasionó  el  segundo  destierro  del  Sr.  Méndez  se  condu- 
jeron de  un  modo  muy  discreto  y  disciplinado.  El  Doctoral 
Escalona  particularmente  (pues  el  Maestrescuela  Llamozas 
desde  largo  tiempo  se  hallaba  ausente  del  servicio  por  causa  de 
enfermedad)  a  quien  se  presentaba  para  Deán,  sin  desechar  la 
designación  manifestó  sujetarse  a  lo  que  resolviera  el  Pi-elado 
Diocesano.  Y  cuando  sobrevino  el  destierro  de  éste,  dirigió 
Escalona  una  carta  en  latín  al  Papa,  en  la  cual  exponía  minu- 
ciosamente lo  ocurrido  y  consultaba  acerca  de  la  conducta  que 
debía  observar;  carta  que  más  tarde  transcribió  al  Internuncio 
Baluffi  expresándole  lo  siguiente:  "cualquiera  que  sea  la  re- 
solución, estoy  decidido  a  no  recibir  institución,  mientras  mi 
Prelado  no  sea  restituido  de  uh  modo  tan  decoroso  a  su  Iglesia, 
que  repare  el  agravio  que  se  le  ha  irrogado".  A  esta  comuni- 
cación contestó  Monseñor  Baluffi  en  los  términos  más  satis- 
factorios, dejando  a  la  superior  determinación  de  Su  Santidad 
la  solución  definitiva  del  caso.  El  Dr.  Escalona  hubo  por  fin 
de  tomar  posesión  del  Deanato  el  once  de  julio  de  1840. 
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Y  pongamos  el  sello  a  este  relato  copiando  aquí  el  epitafio 
e  inscripciones  que  en  Bogotá  decoraron  el  sepulcro  del  pre- 
clarísimo tercer  Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela,  Dr.  Ramón 
Ignacio  Méndez;  siendo  de  notar  que  una  de  ellas  fue  com- 
puesta por  el  auditor  de  aquella  Nunciatura  Apostólica. 

Lado  derecho: 

ALPHA  CHRISTUS  OMEGA 

IN .  PACE .  CHRISTX .  DEI 
OSSA 

EA  YMUNDI .  IGNATII .  MENDEZ 
DOMO .  HARINAS .  OLIM .  HVI VS .  ECCLESIAE .  SCHOLASTICI 
ARCHIEPISCOPI .  BE .  CARACAS .  ET .  VENEZVELA 
QVI .  AMERICAE .  CHRYSOSTOMVS .  EXILIO .  ITERVM .  PVLSVS .  CENSV .  QVE 

EXPOLIATVS 

NE .  QVID .  ECCLESIASTICA .  LIBERTAS .  DETRIMENTI .  CAPERET 

ABSVMPTA .  TRIENNALI .  MORA .  REDEVNDI .  SPE 
VOTIS .  ANNVENS .  AMICORVM .  ITINERE .  BOGOTAM .  AGGRESO 
MORBO .  CORREPTVS .  IN .  VILLETAE .  VICO .  TRICENORVM .  DIERVM .  CRVCIATV 
CHAEITATIS .  PATIENTIAE .  HVMILITATIS .  EXEMPLAR .  VITAE .  CVRSVM 

IMPLEVIT 

VIII.ID.AVG.A.D.MDCCCXXXIX.AETATIS.   SVAE.  LABENTE.LXXVIII 
FVNEBRIIS .  ABSOLVTIS .  DIE .  MARTYRI .  LAVRENTIO .  SACRO 
CAPITVLO  .CLERO .  ORDINIBVS .  POPVLO .  QVE .  DMIVCENTE 
HEIC .  PROCVL.  ARIS .  IN .  HOSPITI VM .  CONDITA 

VIRI .  FIDE .  PIETATE .  DOCTRINA .  CONSPICVI 
ANIMI .  FORTITVDINE .  GESTIS .  QVE .  PRAECLARI 
OPTIME.  DE .  RELLIGIONE .  BENE .  DE .  RE .  PVBUCA .  MERITI 
NE .  C  ADERET .  MEMORIA .  SANCTAFIDENSIS .  METROPOLITANVS 
VIX .  COGNITVM .  MORIENTEM .  ILLACRYMATVS 
ET .  HYACINTHUS .  MADELAINE .  TESTAMENTI .  CVRATOR 
MONVMENTVM.  M.M.P.P. 

Scrib.  L.  Valenzi.  Apo«t.  Nuntiat.  Auditor. 
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Lado  izquierdo: 


VIRTVTES .  NON .  VLLA .  TIBI .  PRAECONIA .  DICAM 

OMNIA .  PROMERITIS .  INFERIORA .  TVIS  

NON .  ILLO .  MELIOR .  QVISQVAM .  NEC .  AMANTIOR .  AEQVI 

INNOCVAE .  STVDIVM .  QVI .  PIETATIS .  HABET 
MENTE .  DEI .  LEGES .  NOCTESQVE .  DIESQVE .  REVOLVIT 
ATTENTVM .  FIDEI .  Q  VEM .  PIA .  CVRA .  TENET 
IMPIA.  SACRILEGAE.FIXVM. CONTAGIO. TVRBAE 
NON .  MO  VET .  AT .  VITAE .  DVCIT .  ITER .  MELIVS 
PACEM .  ORANS  .IMOQVE.GENAS. LARGO. IMBRE.  RIGA  BAT 

DILACERANS .  FERRO .  CORPORA .  NVDA .  GRAVI 
MENS .  INTACTA .  MANET .  SUPERAT .  RIDETQVB .  DOLORES 

INNOCVVM .  PRAEBET .  VICTIMA .  GRATA .  DEO 
PRO .  CHRISTO .  INTEGRVM .  FVNDENDVS .  MORTE .  CRVOREM 
SANGUINE .  FIRMANDVS .  DOGM  ATA .  VERA .  SVO 
O  VOS!  FLETE. SVPER. VOS. NAM.MINVS.ILLE.DOLENDVS 
PALMA .  NON .  VOBIS  .PRAEBITA .  GAVDET.  OVANS 
PRAEMIA .  DIGNA .  FERAT .  MERITIS .  COELOQVE .  RECEPTO 
FLAGRANTES . CINGVNT . M YRTEA . SERTA  .COMAS 


Scrib.  Hy.  Madelaine. 
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Frente  principal: 

CERTAMEN .  FORTE 
DEDIT.ILLI 
UT.VINCERET 
ET.SCIRET 
QUONIAM .  OMNIUM .  POTENTIOR 
EST.SAPIENTIA. 

(Sap.  cap.  X,  vers.  12). 

Frente  posterior: 

DILEXI .  JUSTITIAM .  ET .  ODIVI .  INIQUITATEM 
PROPTERA .  MORIOR .  IN .  EXILIO 

{Verba  S.  Greg.  VII.  Ex  Brev.  Rom.) 


CRISTO  PRINCIPIO  Y  FIN 

En  la  paz  de  Cristo  Dios,  fueron  depositados  en  hospedaje 
aquí,  lejos  de  sus  aras,  habiéndoles  acompañado  el  Capítulo, 
el  Clero,  las  Ordenes  y  el  Pueblo,  verificadas  las  exequias  el 
día  consagrado  al  Mártir  Lorenzo,  los 

Restos  de  Ramón  Ignacio  Méndez, 

natural  de  Barinas  y  un  tiempo  Maestrescuela  de  esta  Iglesia, 
Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela,  quien,  Crisóstomo  ameri- 
cano, fue  lanzado  segunda  vez  al  destierro  y  despojado  de  sus 
bienes  por  no  consentir  sufriese  menoscabo  la  libertad  de  la 
Iglesia.  Perdida  al  cabo  de  tres  años  la  esperanza  de  regre- 
sar, accediendo  al  deseo  de  sus  amigos  emprendió  el  camino 
de  Bogotá,  y  atacado  por  una  enfermedad  en  el  pueblo  de 
Villeta,  habiendo  sido  en  un  tormento  de  treinta  días  ejemplo 
de  caridad,  paciencia  y  humildad,  terminó  ei  curso  de  la  vida 
el  día  octavo  de  los  idus  de  agosto  del  año  del  Señor  1839, 
corriendo  el  78'  de  su  edad. 
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Para  perpetuar  la  memoria  de  un  varón  conspicuo  por  la 
fe,  la  piedad  y  la  doctrina  y  preclaro  por  sus  hechos  y  la  for- 
taleza de  su  ánimo,  lleno  de  los  mayores  méritos  para  con 
la  Religión  y  de  notables  para  con  la  República,  el  Arzobispo 
de  Santa  Fe,  que  lo  lloró  moribundo  al  conocerle,  y  Jacinto 
Madelaine,  ejecutor  testamentario,  erigieron  doloridos  este 
monumento. 

*    *  * 

Diré  tus  virtudes  y  ningún  elogio  a  ti,  pues  todos  serian 
inferiores  a  tus  méritos. . . 

Ninguno  mejor  ni  más  amante  de  lo  justo  que  aquel  que 
tiene  el  cuidado  de  una  ilesa  piedad. 

Noche  y  dia  revuelve  en  la  mente  las  leyes  de  Dios  aquel 
a  quien  mantiene  atento  el  piadoso  cuidado  de  la  Fe. 

No  conmueve  su  serenidad  el  impio  contagio  de  la  turba 
sacrilega,  sino  se  dirige  por  mejor  camino,  orando  por  la  paz, 
y  aun  llenando  sus  párpados  con  abundante  lluvia  de  lágrimas 
y  desgarrando  sus  carnes  desnudas  con  áspero  hierro. 

El  alma  intacta,  superior  a  los  dolores,  rie  de  ellos,  y,  vic- 
tima grata,  ofrece  a  Dios  al  que,  inocente,  derramará  toda  su 
sangre  por  Cristo  y  sellará  con  ella  la  verdad  de  sus  dogmas. 

Oh  vosotros!  llorad  por  vosotros  mismos,  pues  no  es  de 
compadecer  el  que  goza  de  una  palma  que  vosotros  no  tenéis. 

Recibirá  un  premio  correspondiente  a  sus  méritos,  y  aco- 
gido en  el  Cielo,  serán  ceñidas  sus  sienes  con  resplandecientes 
coronas  de  mirto. 

*  *  * 

Dióle  un  combate  fuerte  para  que  venciese  y  supiese  que 
la  sabiduría  es  más  poderosa  que  todo. 

*  *  * 

Amé  la  justicia  y  odié  la  iniquidad,  por  eso  muero  en  el 
destierro. 
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En  el  Panteón. 

La  justicia  nacional  exigía  que  las  cenizas  de  Monseñor 
Méndez  viniesen  a  reposar  al  pie  del  Avila,  como  las  de  los 
más  altos  proceres  de  nuestra  Emancipación.  Las  palabras 
del  epitafio  preinserto,  indicativas  de  estar  solo  hospedados 
los  venerandos  restos  en  el  cementerio  de  Bogotá  ^'  por  haber 
fallecido  el  ilustre  Pontífice  lejos  de  sus  aras,  pregonaban 
la  necesidad  de  restituirlos  al  santo  lugar  donde  debieron 
desde  el  principio  tener  honorífica  sepultura.  El  derecho  a 
esa  gloriosa  repatriación  era  harto  manifiesto  y  el  decreto  de 
tan  justiciero  homenaje  estaba  dictado  desde  el  11  de  febrero 
de  1876.  No  fue,  sin  embargo,  sino  en  1942  cuando  vino  a  que- 
dar plenamente  satisfecho  ese  mandato.  Desde  el  mes  de 
agosto  de  1939  y  con  motivo  del  centenario  de  la  muerte  del 
gran  Arzobispo  habían  sido  trasladados  a  Venezuela  sus  res- 


1'  Hé  aquí  los  documentos  auténticos  sobre  la  muerte  y  entierro 
del  Illmo.  y  Revmo.  Sr.  Méndez,  cuyos  originales  tenemos  a  la  vista: 

Los  infrascritos  profesores  de  medicina  abajo  firmados,  certifica- 
mos: que  habiendo  fallecido  a  la  una  de  la  mañana  del  día  seis  de 
agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve  el  muy  Reverendo  Arzobispo 
de  Caracas  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez  procedimos  a  disecar  su  cadáver 
con  el  objeto  de  embalsamarlo,  y  habiendo  extraído  el  corazón  lo  colo- 
camos en  un  frasco  de  cristal  en  una  disolución  de  alcohol  y  sublimado 
corrosivo,  el  que  entregamos  perfectamente  corchado  al  señor  Secre- 
tario del  finado  Arzobispo  que  lo  era  Jacinto  Madelaine,  a  petición  del 
cual  damos  y  firmamos  la  presente  en  la  parroquia  de  Villeta  en  el 
mismo  día,  mes  y  año. — Dr.  José  Félix  Merizaldeu— Jorge  Vargas. — Ra- 
fael Duque  Uribe. 

El  Doctor  Domingo  Antonio  Riaño,  Cura  Rector  de  esta  santa  Igle- 
sia Catedral  etc.  Certifico,-  que  en  el  libro  de  entierros  que  comienza  en 
primero  de  setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho  a  la  foja  tercera 
se  halla  la  partida  siguiente;  "En  el  cementerio  de  esta  ciudad  de  San- 
tafe  de  Bogotá  a  diez  de  agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve,  se 
dio  sepultura  al  cadáver  del  señor  Doctor  Ramón  Ignacio  .Méndez;  .Arzo- 
bispo de  Caracas,  que  murió  el  dia  seis  de  los  mismos  en  la  Parroquia 
de  Villeta.  Se  le  administraron  los  Sacramentos  por  el  Ilustrísimo  Señor 
Arzobispo  de  esta  Diócesis  Doctor  Manuel  José  .Mosquera,  y  se  hicieron 
las  exequias  de  cuerpo  presente  en  esta  Catedral;  doy  fe. — Pablo  Gó- 
mez".— Hay  una  rúbrica — Es  copia.  Bogotá,  agosto  Í4  de  1839. — Do- 
mingo A.  Riaño. 
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tos,  mediante  gestiones  del  Gobierno  de  la  República,  pero 
quedaron  depositados  en  la  cripta  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco de  Caracas  después  del  solemnísimo  funeral  que  se  efec- 
tuó en  la  Catedral  el  7  de  dicho  mes.  Transcurrieron,  pues, 
todavía  bastante  más  de  tres  años  hasta  el  16  de  diciembre 
de  1942  en  que  el  glorificador  decreto  obtuvo  cabal  ejecución 
con  todo  el  suntuoso  aparato  oficial  que  es  de  rigor  en  tales 
circunstancias. 

Así  se  cumplió  por  fin  una  vez  más  el  reclamo  sagrado 
de  la  Patria,  que  pide  guardar  para  siempre  en  sus  propias 
entrañas  los  huesos  de  aquellos  que  se  inmortalizaron  como 
sus  más  genuinos  y  abnegados  genitores! 

Apéndice. — El  altercado  entre  los  senadores 
Méndez  y  Gómez. 

Es  clásico  en  la  historia  de  Monseñor  Méndez  el  episodio 
de  las  vías  de  hecho  a  que  éste,  siendo  senador  y  no  aún  arzo- 
bispo, se  propasara  a  consecuencia  de  una  acalorada  discusión 
habida  en  la  Cámara  respectiva  en  las  sesiones  del  año  1826  (a 
12  de  enero).  Los  unos  han  aprovechado  la  anécdota  para  de- 
mostrar los  ímpetus  y  propensiones  coléricas  del  personaje  y, 
tergiversando  adrede  los  motivos  del  incidente,  hacer  creer  que 
solo  se  trataba  de  confirmar  a  bofetadas  una  argumentación 
poco  apodíctica.  Los  otros,  inspirados  quizás  por  un  celo  algo 
belicoso  y  asaz  aplebeyado,  han  contribuido  a  justificar  en 
un  maligno  sentido  el  juicio  de  haber  sido  siempre  Méndez 
"campeón  religioso  de  armas  tomar  y  golpes  dar".  Pongam.os 
las  cosas  en  su  punto. 

Hé  aquí  cómo  narra  el  caso  Gil  Fortoul: 

"Discutíase  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley  sobre  la  edad 
en  que  habían  de  hacer  sus  votos  religiosos  los  individuos  de 
ambos  sexos.  El  senador  Diego  Fernando  Gómez  defendió  el 
proyecto,  y  Méndez  gastó  ingente  esfuerzo  en  combatirlo.  Ter- 
minada la  sesión,  pensó  Méndez  que  todavía  le  quedaban  ar- 
gumentos que  aducir,  y  abocándose  con  su  adversario  le  dio 
de  bofetadas  hasta  echarlo  a  rodar  por  el  suelo.  El  Senado  lo 
destituyó".  (H.  C  de  V.,  t.  II,  p.  36,  1'  edic.) 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


325 


Oigase  ahora  el  relato  pormenorizado  de  la  ocurrencia, 
proveniente  de  un  testigo  presencial,  el  señor  J.  M.  Groot,  se- 
gún consta  de  las  páginas  373-378  del  tomo  3"  de  su  Historia 
eclesiástica  y  civil  de  la  Nueva  Granada. 

Se  trataba,  en  efecto,  de  un  proyecto  monstruoso  de  ley 
sobre  edad  para  las  profesiones  religiosas,  contra  el  cual  los 
que  más  combatieron,  como  de  costumbre  en  todo  lo  concer- 
niente a  asuntos  eclesiásticos,  fueron  los  señores  Lazo,  Obispo 
de  Mérida,  y  Méndez,  ya  Maestrescuela  de  la  Catedral  de  Bo- 
gotá. Contra  los  sabios  razonamientos  del  señor  Méndez,  el 
senador  Diego  F.  Gómez,  que  se  paró  a  contradecirle,  halló 
muy  oportuno  el  echarle  en  cara  su  aceptación  de  una  canon- 
gia  después  de  haber  estado  en  contra  de  la  ley  de  Patronato. 
Esta  indelicadeza  fue  lo  que  mortificó  al  señor  Méndez,  oca- 
sionando el  que,  al  levantarse  la  sesión,  se  dirigiese  a  repro- 
charlo a  Gómez,  y  como  éste  le  replicara,  ya  no  dueño  de  sí  el 
señor  Méndez  le  asestó  un  golpe,  de  donde  sobrevino  un  vio- 
lento pugilato. 

La  sesión  del  Senado  se  reabrió,  el  Dr.  Gómez  expuso  su 
querella  y  se  retiró.  La  barra,  compuesta  de  gente  alborotosa 
(entre  la  cual  se  hallaba  Groot)  formó  una  bullanga  anticleri- 
cal. El  Senado  difirió  para  el  día  siguiente  el  fallo  definitivo, 
y  entre  tanto  sometió  a  arresto  en  su  propia  casa  al  señor  Mén- 
dez. Dejemos  ahora  la  palabra  al  historiador  Groot: 

De  la  declaración  de  ocho  testigos  contestes  resultó,  que  el  sena- 
dor Gómez,  contestando  a  las  razones  del  doctor  Méndez,  lo  habia 
insultado  con  una  alusión  a  la  ley  de  patronato  que  había  combatido 
éste  en  el  año  pasado  y  que  en  el  presente  estaba  cogiendo  un  sueldo 
en  virtud  de  ella:  que  el  doctor  Méndez,  concluida  la  sesión,  se  habia 
dirigido  al  asiento  del  doctor  Gómez  reconviniéndole;  que  éste  le  con- 
testó: "ni  a  mi  tampoco"  por  dos  veces,  y  que  luego  el  otro  le  había 
dado  dos  golpes  en  la  cara;  sin  que  se  pudiera  ver  más  por  haberlos 
rodeado  inmediatamente  los  demás  senadores  que  estaban  inmediatos. 

El  señor  Méndez  dijo  en  su  declaración,  que  efectivamente  había 
descargado  un  golpe,  aunque  frustrado,  al  señor  Gómez,  y  que  luego  le 
había  repetido  otro  con  que  lo  había  tirado  al  suelo,  porque  Gómez, 
aunque  en  vano,  le  había  correspondido  al  primero:  que  el  acto  había 
sido  indeliberado;  pues  su  intención  al  dirigirse  a  él  no  había  sido  de 
insultarle  sino  de  reconvenirle  por  el  insulto  que  le  habia  irrogado. 


326 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


Ante  el  Senado  manifestó  su  arrepentimiento  por  aquel  hecho, 
confesando  que  había  cometido  una  falta  en  tomar  por  su  mano  la 
venganza  de  un  insulto  personal;  pero  que  no  se  le  debia  atribuir  el 
carácter  que  se  le  quería  atribuir,  porque  debia  tenerse  presente  que  ni 
había  sido  en  la  sesión,  ni  por  causa  de  las  razones  que  en  la  discu- 
sión DEL  PROYECTO  SE  HABÍAN  OPUE.STO  A  LAS  SUYAS,  SÍUO  por  la  injuria 

personal  que  se  le  había  dirigido;  que  no  había  ido  deliberadamente  a 
ofender  a  Gómez,  sino  a  decirle  que  otra  vez  no  lo  insultara,  porque  no 
lo  haría  impunemente:  que  entonces,  se  había  salido  el  doctor  Gómez 
de  detrás  de  la  mesa  y  se  le  había  acercado  manoteándole  y  diciéndole 
"ni  a  mi  tampoco,  ni  a  mí  tampoco",  y  que  entonces,  ya  no  había  sido 
dueño  de  su  razón  y  le  había  tirado  el  golpe. 

Sin  embargo  de  haberse  disculpado  en  parte  el  señor  Méndez  con 
estas  explicaciones,  tanto  en  su  declaración  como  ante  el  Senado,  éste 
dijo  en  su  sentencia  que  por  hallarse  convicto  y  confeso  era  culpable 
de  una  injuria  grave  y  atroz  y  de  haber  violado  la  libertad  de  los  sena- 
dores en  la  persona  del  senador  Diego  Gómez;  y  en  consecuencia,  pro- 
cediendo con  arreglo  al  articulo  56  de  la  constitución  y  teniendo  en 
consideración  las  penas  en  él  establecidas  se  decretaba  la  destitución 
del  Senador  Ramón  Ignacio  Méndez  del  empleo  de  Senador;  y  se  mandó 
a  publicar  esta  sentencia  en  la  Gaceta  del  gobierno. 

El  cargo  más  grave  era  el  de  haber  violado  la  libertad  de  los  sena- 
dores, pero  (esa  libertad)  para  insultar,  porque  el  insulto  fue  público 
y  comprobado  por  las  declaraciones  y  sobre  esto  fue  que  el  señor  Mén- 
dez dirigió  su  reconvención  al  doctor  Gómez,  y  no  sobre  sus  opiniones 
RESPECTO  A  LA  LEY  QUE  SE  DISCUTÍA.  Estaba,  pucs,  la  Sentencia  del  Se- 
nado fundada  sobre  dos  mentiras:  la  de  dar  por  convicto  y  confeso  a 
quien  se  había  exculpado  en  la  confesión  con  la  legitima  excepción  de 
haber  sido  provocado;  y  la  de  suponer,  contra  lo  probado,  que  la  agre- 
sión había  sido  por  las  opiniones  del  senador  sobre  la  materia  en  dis- 
cusión. A  lo  que  se  agregó  la  festinación  con  que  se  siguió  la  causa, 
que  se  empezó  y  concluyó  en  menos  de  cuarenta  y  ocho  horas,  fallando 
a  la  formalidad  legal  de  la  ratificación  de  los  testigos. 

Debería  haberse  portado  el  senado  con  más  consideración  con  el 
señor  Méndez,  no  por  razón  a  su  dignidad  sacerdotal,  porque  esto  era 
lo  que  más  le  perjudicaba,  sino  en  consideración  a  sus  méritos  como 
patriota. 

Un  fallo  tan  evidentemente  injusto,  en  el  que  bien  se  tras- 
luce el  apasionamiento  anticlerical  de  la  Cámara  y  su  prisa 
de  aprovechar  la  oportunidad  para  deshacerse  de  un  cam- 
peón que  tanto  le  estorbaba  en  sus  propósitos  laicizantes,  es, 
sin  embargo,  lo  que  ha  dado  ocasión  a  un  publicista  venezo- 
lano para  escarnecer  al  Arzobispo  Méndez  con  motivo  de  sus 
luchas  por  la  libertad  de  la  Iglesia.    Cuánto  más  razonable 
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no  se  muestra  el  historiador  Groot  al  asentar  que  semejantes 
procedimientos,  marcados  con  el  sello  de  la  injusticia  y  pre- 
vención contra  todo  lo  eclesiástico,  perjudicaban  de  día  en 
día  la  opinión  pública  y  acarreaban  enemigos  al  gobierno  de 
Colombia,  cuyo  vicepresidente  estaba  ya  bien  aborrecido  de 
los  venezolanos,  que  sin  justicia  se  creían  deprimidos  por  el 
gobierno  de  Bogotá,  idea  a  que  se  daba  cuerpo  con  ciertos 
actos  de  injusticia  cometidos  contra  ellos,  tales  como  la  conde- 
nación inicua  del  coronel  Infante  y  la  del  ministro  Peña,  por 
razón  de  esa  causa;  agregándose  ahora  la  del  señor  Méndez, 
hombre  tan  querido  y  tan  respetado  en  Venezuela.  Por  lo 
visto,  no  le  faltaron  motivos  al  Gral.  Páez  para  rehuir  el  lla- 
mamiento de  este  mismo  Congreso  y  negarse  al  juipjo  a  que 
quiso  someterle! 

Digamos  además  que  el  señor  Méndez  no  dejó  sin  res- 
puesta la  increpación  de  su  improbo  colega  el  Dr.  Gómez. 
Algo  especioso  es  el  razonamiento  suyo  al  vindicarse  en  un 
manifiesto  dirigido  a  sus  conciudadanos,  pero  hay  en  sus  pa- 
labras magníficas  declaraciones  que  le  destacan  como  el  hom- 
bre igual  siempre  en  sus  convicciones: 

Fui  siempre  de  esta  opinión  (la  relativa  a  in- 
subsistencia  del  patronato)  y  lo  seré  siempre...  Si 
el  poder  ejecutivo  me  propuso  para  la  dignidad  de 
arcediano  de  la  metropolitana  de  Caracas,  yo  la  re- 
nuncié porque  mis  sentimientos  no  eran  conformes: 
si  últimamente  me  presentó  para  maestrescuela  de 
esta  santa  iglesia,  yo  me  vi  en  la  necesidad  de  acep- 
tar esta  gracia,  y  confieso  ingenuamente  que  mi  con- 
ciencia está  inquieta.  No  necesito  la  suma  que  pueda 
redituarme  la  dignidad  de  maestrescuela  porque  en 
Barinas  tengo  una  fortuna  cuya  renta  sube  a  mucho 
más:  no  necesito  de  su  influjo  ni  de  su  perspectiva, 
porque  entre  mis  paisanos  y  entre  todos  los  que  me 
conocen  poseo  su  aprecio,  su  amor  y  todo  su  corazón 
y  lo  poseo  a  pesar  de  la  destitución  del  Senado,  por- 
que es  siempre  la  opinión  pública  el  mejor  juez. 

Un  año  más  tarde  era  el  señor  Méndez  arzobispo  de  Ca- 
racas. 
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Gil  Fortoul  hace  mérito  también  de  otra  anécdota,  según 
la  cual  el  señor  Méndez  le  gritó  en  cierta  ocasión  al  viejo 
Guzmán:  "Cuando  yo  peleaba  con  una  lanza  por  la  indepen- 
dencia, usted  y  su  padre  estaban  matando  patriotas  en  Puerto 
Cabello".  No  respondemos  de  la  veracidad  del  caso,  pero  en 
cambio  podemos  afirmar  que  como  el  senador  Gómez,  en  su 
representación  al  Senado  contra  su  colega  Méndez,  le  irrogase 
entre  otras  injurias  la  de  tratarlo  de  fanático  rabioso  acos- 
tumbrado a  lidiar  toros  y  fieras,  aludiendo  a  su  larga  perma- 
nencia entre  los  llaneros,  nuestro  personaje  contestó  en  su  ma- 
nifiesto de  esta  manera,  que  debió  escocer  a  muchos: 

"He 'lidiado  toros  y  fieras,  es  decir,  con  españoles,  en  los 
llanos  de  Apure,  por  no  doblar  mi  cerviz  a  los  tiranos,  en  la 
misma  época  en  que  otros  los  adulaban.  Nada  he  omitido  por 
vuestro  bien,  y  nadie  puede  quitarme  la  gloria  de  haber  sido 
vuestro  fiel  compañero  en  los  más  tristes  días  del  infortunio 
y  la  desgracia", 

íEre  perennius 

Como  último  homenaje  a  la  memoria  de  tan  esclarecido 
Pastor,  pongamos  aqui  la  lista  de  las  principales  producciones 
que  dio  a  la  estampa,  para  sustentar  los  derechos  de  la  Igle- 
sia y  preservar  del  contagio  de  las  malas  doctrinas  a  su  grey. 
Si  las  circunstancias  no  le  fueron  propicias,  tampoco  podrá 
decirse  que  su  empeño  resultara  del  todo  estéril:  siempre  el 
ejemplo  de  un  poderoso  carácter  es  provechoso  a  los  coetáneos 
y  a  los  pósteros.  Y  esa  entera  figura  de  Pontífice,  plantada 
en  el  umbral  de  nuestra  historia  nacional,  empuñando  con  fir- 
meza el  báculo  de  su  apostolado,  para  intimar  a  la  República 
naciente  el  acatamiento  a  las  prerrogativas  de  la  divina  Ins- 
titución, será  una  gloria  perpetuamente  inmarcesible  del  Epis- 
copado Venezolano.  Bien  cabe,  pues,  hacer  este  recuento  de 
sus  escritos,  con  los  cuales  contribuyó  él  a  erigirse  ese  monu- 
mento, más  que  el  bronce,  imperecedero.  Tales  fueron: 
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1.  — Pastoral  del  Arzobispo  de  Caracas,  Illmo.  Dr.  Ra- 
món Ignacio  Méndez.  (21  pg.  en  16°). — Caracas — Imprenta  de 
G.  F.  Devisme— Ca//e  de  la  Fraternidad  21—1829. 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  a  li  de  junio  de  1829. 

2.  — Contestación  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Caracas  al 
informe  de  un  Cura  de  la  Arquidiócesis,  la  cual  se  publica 
para  que  sirva  de  preservativo  y  desengaño  contra  la  herética 
y  fatalísima  máxima  de  que  cada  uno  puede  salvarse  en  su 
religión,  repetida  por  D.  Guillermo  Burke  en  la  Gaceta  de 
esta  capital  el  año  de  1811. — Caracas — Imprenta  de  G.  F.  De- 
visme—Ca//e  de  la  Fraternidad  21—1829. 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  lí  y  30  de  junio  de  1829. 

3.  — Exposición  2^  sobre  el  Patronato  Eclesiástico,  dirigida 
al  Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente  por  el  Arzobispo  de  Cara- 
cas. (21  pg.  en  16°). — Caracas — Imprenta  de  G.  F.  Devisme — 
Calle  de  la  Fraternidad  21—1830. 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  28  de  julio  de  1829. 
No  sabemos  que  se  publicara  la  Exposición  1^ 

4.  — Exposición  sobre  Diezmos  por  el  Arzobispo  de  Cara- 
cas al  Gobierno  de  Bogotá.  (36  pg.  en  16°). — Caracas-Imprenta 
de  G.  F.  Devisme— C«//e  de  la  Fraternidad  21—1830. 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  setiembre  21  de  1829. 

5.  — Exposición  3^  sobre  el  Patronato  Eclesiástico  hecha  al 
Excmo.  Sr.  Libertador  Presidente  por  el  Arzobispo  de  Cara- 
cas. (40  pg.  en  16''). — Caracas — Imprenta  de  G.  F.  Devisme — 
Calle  de  la  Fraternidad  21—1830. 

(Con  inclusión  del  Breve  Movent  animum  del  Papa  León 
XII  al  Cabildo  Metropolitano  de  Caracas,  14  de  mayo  de  1827, 


18  Tal  vez  no  la  hubo  en  realidad,  y  probablemente  esa  numera- 
ción {2^  y  3*)  de  los  escritos  respectivos,  corresponde  a  algún  otro 
orden  de  documentación;  pues  el  Sr.  Méndez,  en  su  oficio  N9  49,  de  3 
de  julio  de  1833,  al  Secretario  del  Interior  (p.  62  del  folleto  "Conti- 
nuación del  impreso  titulado  El  Arzobispo  de  Caracas  a  sus  Diocesa- 
nos") no  habla  sino  de  dos,  señalando  ésta  en  primer  término.  Hé 
aquí  sus  palabras:  "Después  de  lo  que  en  mis  dos  representaciones  he 
dicho  al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  Colombia  en  28  de  Julio  y  23  de 
noviembre  de  1829". 
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dos  páginas  no  numeradas;  y  de  la  "Contestación  dada  por 
disposición  del  Consejo  de  Ministros  de  Bogotá  al  Arzobispo 
de  Caracas",  a  16  de  octubre  de  1829,  siete  páginas). 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  23  de  noviembre  de  1829. 

6.  — Exposición  sobre  el  Patronato  Eclesiástico  hecha  al 
Supremo  Congreso  de  Venezuela  por  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Caracas.  (32  pg.  en  16°). — Caracas — Imprenta  de  G.  F.  De- 
visme— Ca//e  de  la  Fraternidad      21.— 1830. 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  a  15  de  julio  de  1830. 

7.  — Exposición  sobre  Diezmos  que  hace  el  Arzobispo  de 
Caracas  al  Soberano  Congreso  de  Venezuela.  (29  pg.  en  16'). 
— Caracas — Imprenta  de  G.  F.  Devisme. — Calle  de  la  Frater- 
nidad     21.— 1830. 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  6  de  setiembre  de  1830. 

8.  — Exposición  del  Arzobispo  de  Caracas  al  Soberano  Con- 
greso de  Venezuela.  (59  pg.  en  16^). — Caracas, — Imprenta  de 
G.  F.  Devisme,— Ca//e  de  la  Fraternidad,  21.-1830. 

Fecha  del  escrito:  No  aparece  impresa,  pero  corresponde 
al  22  de  setiembre  de  1830. 

Capítulos:  Diezmos;  Derechos  de  propiedad  en  la  Iglesia; 
Conventos  de  S.  Francisco  y  de  S.  Jacinto  de  esta  ciudad;  Hos- 
pital de  S.  Juan  de  Dios  de  La  Guaira;  Iglesia  parroquial  de 
La  Guaira;  Pensiones  sobre  la  Mitra  y  Cabildo  Eclesiástico  de- 
claradas subsistentes  a  favor  del  Estado;  Mesada  eclesiástica, 
media  anata,  y  anualidad  sostenida  por  decreto  de  18  de  Julio 
de  1828;  Inmunidad  eclesiástica;  Disciplina  de  la  Iglesia. 

9.  — Observaciones  que  el  Arzobispo  de  Caracas  hace  al 
Soberano  Congreso  de  Venezuela  sobre  el  proyecto  de  Cons- 
titución. (30  pg.  en  16°). — Caracas — Imprenta  de  G.  F.  De- 
visme,—Ca//e  de  la  Fraternidad,  núm.  21. — 1830. 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  30  de  setiembre  de  1830. 

10.  — Juramento  de  la  Constitución  del  Estado  que  el  Ar- 
zobispo de  Caracas  presta  en  manos  *  del  Sr.  Gobernador  de 


habiéndose  verificado  este  juramento  en  el  despacho  del  se- 
ñor gobernador  por  haberse  denegado  cuando  ya  estaba  yo  preparado 
a  irlo  a  dar,  de  Capa  magna  y  tren  pontifical  de  calle,  lo  he  realizado 
por  IOS  santos  evangelios  y  he  remitido  a  el  mismo  señor  un  ejemplar 
firmado  y  sellado. 
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la  provincia  en  su  despacho  hoy  7  de  noviembre  de  1830. 
(8  pg.  en  16"). — Imprenta  de  G.  F.  Devisme — Calle  de  la  Fra- 
ternidad, núm.  21.— 1830. 

11.  — Al  Excmo  Señor  General  José  Antonio  Páez,  Presi- 
denta^ del  Estado  de  Venezuela  &.  (24  pg.  más  una  de  epígrafe, 
en  16^). — Sin  pie  de  imprenta. 

Fecha:  Curazao  2  de  Enero  de  1831. 

12.  — Reflexiones  que  el  Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela 
Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez,  dirige  a  sus  diocesanos  sobre  va- 
rios errores  que  se  propagan  en  la  Diócesis.  (61  capítulos  o 
parágrafos,  más  una  introducción,  I-VI,  1-184  pg.  en  16*?). — 
Caracas — Imprenta  de  G.  F.  Devisme. — Calle  de  la  Fraterni- 
dad AT?  21.-1832. 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  octubre  25  de  1832. 

13.  — Reflexiones  que  el  Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela 
Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez,  dirige  a  sus  diocesanos  sobre  va- 
rios errores  que  se  propagan  en  la  Diócesis.  (19  capíts.  en 
128  pg.  en  16"). — Caracas — Imprenta  de  Damiron  v  Dupouy. 
Calle  del  Sol,  n*?  112.— MDCCCXXXIV. 

Fecha  del  documento  final  de  este  escrito:  Santa  Visita 
Pastoral  desde  la  ciudad  de  San  Luis  de  Cura  a  21  de  Marzo 
de  mí. 

Esta  publicación  es  continuación  de  la  hecha  bajo  el  mis- 
mo título  en  1832,  o  sea  la  contenida  en  el  número  anterior. 

14.  — Instrucción  Pastoral  que  el  Arzobispo  de  Caracas 
dirige  a  sus  diocesanos.  (14  pg.  en  16").— Caracas— Imprenta 
de  A.  Damirón.— 1836. 

Fecha  del  escrito:  Caracas,  16  tíe  octubre  de  1836. 

15.  — Contestación  que  el  Arzobispo  de  Caracas  da  al  Go- 
bierno de  la  Provincia  sobre  la  erección  de  nueva  parroquia 
en  la  iglesia  de  Capuchinos.— Caracas— Imprenta  de  A.  Dami- 
ron, 1834. 

Fecha  del  escrito:  Caracas  U  de  octubre  de  183^. 

16.  — El  Arzobispo  de  Caracas  a  sus  diocesanos.  (49.  pg. 
más  dos  con  una  Nota,  en  16^).— Caracas:— Imprenta  de  A. 
Damirón.— 1836. 

Se  refiere  al  conflicto  que  produjo  el  segundo  destierro. 
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17. — Continuación  del  impreso  titulado  El  Arzobispo  de 
Caracas  a  sus  Diocesanos.  (65  pg.  en  16''). — Caracas.-Imprenta 
de  A.  Damirón. — 1836. 

Y,  como  complemento,  damos  aquí  también  una  lista  de 
las  publicaciones  que  circularon  en  homenaje  y  defensa  del 
Prelado,  en  las  dos  épocas  de  sus  rudas  competencias  con  la 
potestad  temporal. 

1.  — Documentos  Oficiales  que  dan  el  justo  concepto  acer- 
ca de  la  expulsión  del  lllmo.  Sr.  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez 
Dignísimo  Arzobispo  de  Caracas,  y  sobre  otras  circunstancias 
interesantes  que  ocurrieron  en  ella -Fata  viam  invenient.  Virg. 
(77  pg.  en  16°). — Caracas, — Imprenta  de  G.  F.Devisme. — Calle 
de  la  Fraternidad  N.  21.— 1830. 

2.  — Noticia  Razonada  de  lo  ocurrido  en  la  expulsión  del 
M.  R.  Arzobispo  de  Caracas,  Dr.  Ramón  I.  Méndez. — Causa 
qnae  sit,  videtis:  nunc  quid  agendum,  considérate.  Cicero, 
pro  leg.  Manil. —  (72  pg.  en  16^). — Caracas, — Imprenta  de  De- 
visme.— 1831. 

3.  — Segunda  Representación  que  el  Clero  de  Caracas  hace 
al  Soberano  Congreso  de  Venezuela  sobre  la  vuelta  de  su  Be- 
nemérito Prelado  el  lllmo.  Sr.  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez, 
y  la  justicia  que  demanda  la  concordia  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia. — Caracas. — Imprenta  de  G.  F.  Devisme,  1832. 

4.  — Folleto  sobre  Diezmos — Dirigido  a  los  señores  que  se 
dignen  leerlo. — Maracaibo,  impreso  por  Mariano  Pino,  1832. 

5.  — Verdadera  idea  del  poder  de  la  Iglesia  según  las  Escri- 
turas, la  Razón,  la  Historia  y  la  Política,  o  respuesta  por  ahora, 
al  Fanal,  Gaceta  Constitucional,  Tamburini,  al  Elector  Par- 
lero, al  Papel  A  Vosotros  cualesquiera  que  seáis,  Salud  y  otros 
folletos  que  han  corrido  de  algunos  meses  a  esta  parte.  Ca- 
racas, Imprenta  de  Fermín  Romero,  1832.  — Dedícanla  Unos 
Eclesiásticos  al  lllmo.  Sr.  Dr.  Ramón  Ignacio  Méndez,  Digmo. 
Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela. 

6.  — Folleto  sobre  Diezmos.  El  mismo  del  n.  4. — Caracas, 
Reimpreso  por  Fermín  Romero,  1834. 

7.  —  Representación  que  el  Clero  de  Caracas  preparó  para 
darla  al  Soberano  Congreso  de  Venezuela  con  motivo  de  la 
expulsión  de  su  digno  Prelado  el  lllmo.  Sr.  D.  Ramón  Ignacio 
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Méndez,  ocurrido  el  30  de  noviembre  de  1836.  (19  pg.  en  16'). 
—Caracas: — Imprenta  de  Antonio  Damirón. — 1837. 

8.  — Concordia  proyectada  en  1831.  (7  pg.  en  16'').  — Im- 
prenta de  Valentín  Espinal,  1837. 

9.  — Autoridad  Episcopal  independiente  del  Soberano  Tem- 
poral. Por  Un  Católico. — Caracas.  Imprenta  de  A.  Damirón. — 
1837.  * 


4"  ARZOBISPO.  — DR.  IGNACIO  FERNANDEZ  PEÑA 

Su  designación. 

El  Congreso  escogió  como  candidato  para  sucesor  del  Arzo- 
bispo Méndez,  el  26  de  febrero  de  1840,  al  Dr.  Ignacio  Fernán- 
dez Peña.  Era  natural  de  Mérida,  allí  nacido  en  marzo  de 
1781.  Había  figurado  también  éste  en  la  vida  pública,  entre 
los  primeros  patricios;  como  diputado  por  Barinas,  de  donde 
era  Cura  y  Vicario,  firmó  el  Acta  de  Independencia,  y  fue  uno 
de  los  tres  comisionados  que  envió  el  Gobierno  Provisional 
de  Venezuela  al  Rosario  de  Cúcuta,  en  marzo  de  1830,  para 
proponer  a  la  comisión  respectiva  del  Congreso  de  Bogotá  las 
miras  intransigentes  del  paecismo  contra  la  famosa  creación 
política  y  la  persona  misma  del  Libertador.  Era  Deán  de 
Mérida  y  tenía  60  años. 

En  el  ministerio  parroquial  que  había  desempeñado  por 
trece  años,  en  Barinas  y  Egido,  se  granjeó  grandes  méritos  por 
su  celo  y  abnegación  en  medio  de  las  calamidades  de  la  guerra 
y  en  el  estrago  de  espantosa  epidemia.  Ejerció  el  gobierno 
de  la  diócesis  de  Mérida,  como  Vicario  General,  en  dos  oca- 
siones. Fue  también  allí  Canónigo  Magistral.  Como  hombre 
de  letraS;  dio  lustre  a  varias  cátedras  en  la  Universidad  de 
Mérida;  y  de  tal  suerte  propendió  al  florecimiento  de  este 
plantel,  transformándolo  de  Academia  como  privada  en  Aca- 
demia pública,  que  con  justicia  puede  considerársele  como  su 
fundador.  Fue  el  primer  Rector  de  ella  en  nombre  de  la  Na- 
ción. Y  desde  muy  joven  se  había  ensayado  en  la  dirección 
de  tales  planteles,  así  como  en  la  obra  de  instruir  a  la  juven- 
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tud,  mereciendo  antes  de  ser  ordenado  el  honroso  cargo  de 
Vice-Rector  del  Seminario  de  la  misma  ciudad. 

Su  posesión. 

Aceptó  Roma  el  candidato,  y  el  Papa  Gregorio  XVI  le  ex- 
pidió Bulas,  en  Santa  Maria  la  Mayor,  el  15  de  julio  de  1811. 
Fue  consagrado  el  2  (Xe  enero  de  1842  por  el  Obispo  de  Pam- 
plona en  la  Nueva  Granada,  Sr.  D.  José  Jorge  Torres  Stans. 
Hizo  su  entrada  en  Caracas  y  tomó  posesión  personal  (habién- 
dolo hecho  antes  por  apoderado)  el  25  de  marzo  de  1842.  Se 
le  recibió  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  de  donde  se  le  condujo 
procesionalmente  a  la  Catedral. 

Fue,  por  consiguiente,  el  Sr,  Fernández  Peña  el  primero 
a  quien  tocó  arrostrar  la  fórmula  de  juramento  decretada  por 
el  Congreso  en  13  de  mayo  de  1841;  fórmula  malsonante  para 
los  oidos  católicos,  sobre  todo  por  los  considerandos  en  que 
se  apoya,  e  indudablemente  sugerida  por  el  espíritu  de  odio- 
sidad contra  la  Iglesia,  a  consecuencia  de  la  firme  actitud  doc- 
trinal y  el  apego  indeclinable  a  la  autoridad  del  Vicario  de 
Cristo  que  aureoló  las  luchas  del  Arzobispo  Méndez;  fórmula 
que  finalmente  (1889)  fue  improbada  por  la  Santa  Sede  y  sólo 
continuada  bajo  una  categórica  declaración  de  no  intentar  con 
ella  el  Gobierno  exigir  a  los  Obispos  nada  contrario  a  sus 
sagrados  deberes;  fórmula  que  por  fin  fue  con  mui  buen 
acuerdo  derogada  el  año  de  1916. 

Su  actuación. 

No  parece  haber  sido  borrascoso  el  pontificado  del  Sr. 
Fernández  Peña.  Al  hablarse,  sin  embargo,  de  su  última  en- 
fermedad, se  dice  que  "fue  agravada  por  circunstancias  desa- 
gradables", y  la  crónica  tradicional  refiere  haber  pretendido 
Antonio  Leocadio  Guzmán  renovar  en  la  persona  de  este  an- 
ciano Prelado  la  manotada  sacrilega  con  que  Sciarra  Colonna 
injurió  en  Anagni  al  célebre  Papa  Bonifacio  VIII.  Hé  aqui 
lo  que  anota  al  respecto  González  Guinán  (H.  C.  de  V.,  t.  V., 
p.  10)  al  atestiguar  que  el  Prelado  cayó  en  cama  a  principios 
de  enero  de  1849,  postrado  por  una  fuerte  pasión  de  ánimo. 

El  señor  Arzobispo  no  simpatizaba  con  el  Go- 
bierno y  menos  aún  con  el  Secretario  señor  Guzmán. 
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Este  le  exigió  oficialmente  la  remoción  del  Provisor 
señor  Presbítero  Domingo  Quintero:  accedió  el  Pre- 
lado y  designó  al  Presbítero  Doctor  Diego  Córdova, 
quien  tampoco  fue  aceptado  por  el  Gobierno  por  ra- 
zones políticas,  según  dijo  el  Secretario  en  nota  de 
22  de  noviembre  de  1848.  Originóse  de  aqui  cierta 
tirantez  de  relaciones  entre  el  señor  Arzobispo  y  el 
señor  Guzmán,  y  aun  se  dijo  en  esos  días  que  habían 
tenido  una  discusión  personal  en  extremo  enojosa 
y  que  de  ahí  había  surgido  la  enfermedad  del  Uus- 
trisimo  Fernández  Peña. 
Lo  de  no  simpatizar  el  Arzobispo  con  el  Gobierno  de  la 
época,  bien  puede  admitirse,  dada  la  alta  representación  que 
Su  Señoría  había  tenido  con  el  régimen  político  anterior,  ahora 
sustituido  con  otras  influencias  y  personalidades  por  el  adve- 
nimiento de  José  Tadeo  Monagas  al  Poder.    Pero,  sobre  todo, 
debía  Guzmán  guardar  rencor  al  Prelado  por  la  actitud 
que  éste  observara  respecto  de  los  desafueros  revoluciona- 
rios de  1846,  cometidos  en  nombre  del  partido  liberal,  cuyo 
vocero  y  jefe  reconocido  fuera  el  mismo  D.  Antonio  Leocadio. 
Citemos  aqui  algunos  párrafos  de  la  pastoral  emanada  de 
Fernández  Peña  en  2  de  noviembre  de  1846,  acerca  de  la  suje- 
ción al  Gobierno  y  derecho  de  éste  a  reprimir  las  subversiones 
del  orden  público.  Decía,  entre  otras  cosas,  el  Sr,  Arzobispo: 
Recordad  algunos  hechos  que  han  tenido  lugar 
en  la  actual  revolución;  se  ha  sostenido  como  un 
dogma  político:  "que  la  guerra  civil  no  siempre  es 
un  mal  en  la  sociedad":  "que  es  llegado  el  tiempo 
en  que  cada  individuo  del  partido  que  llaman  liberal, 
clave  su  puñal  en  el  corazón  de  los  que  pertenecen 
al  partido  contrario";  y  otras  muchas  expresiones 
de  diferentes  periódicos,  que  las  circunstancias  de 
esta  carta  no  permiten  referir,  ni  refutar  en  detalle, 
porque  no  están  a  la  mano.  Tan  funestas  doctrinas, 
y  otras  semejantes,  se  han  visto  ya  reducidas  a  la 
práctica  por  los  caudillos  sediciosos,  que  a  la  cabeza 
de  hombres  en  otro  tiempo  sencillos  y  sumisos,  con- 
vertidos hoy  en  foragidos,  quitan  la  vida  a  vecinos 
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pacíficos,  los  privan  de  sus  bienes,  y  arruinan  hasta 
la  obra  material  de  sus  casas;. ...  y  por  último  des- 
pojan a  los  ricos  para  igualar  las  fortunas.  ¿En  qué 
sociedad  se  ha  visto  jamás  trastorno  y  desenfreno 
semejante? 


Sí,  nos  anima  la  esperanza  de  que  no  serán  in- 
fructuosos nuestros  esfuerzos;  esperamos  que  los  se- 
ductores como  los  seducidos,  e  incautos,  a  quienes 
una  felicidad  ideal,  y  la  fuerza  de  las  pasiones  han 
conducido  a  tomar  las  armas  contra  el  Estado,  pronto 
se  desengañen  e  imploren  la  clemencia  del  Go- 
bierno. . .  Nos  complacemos  anticipadamente  de  que 
los  escritores  públicos,  y  cualesquiera  personas  que 
con  sus  escritos  o  consejos  hayan  dado  pábulo  a  la 
injusta  y  temeraria  contienda,  que  han  intentado 
sostener,  conviertan  y  empleen  sus  plumas  en  la 
ilustración  de  sus  conciudadanos  y  en  procurarles 
por  este  medio  positivos  bienes. 

Hablamos  de  esta  manera  porque  de  algún  tiem- 
po a  esta  parte  hemos  visto  alguna  imprenta  de  la 
capital,  (seguramente  la  de  "El  Venezolano")  con- 
vertida en  taller,  o  máquina  infernal,  para  dar  al 
público,  toda  clase  de  denuestos,  y  ultrajes  contra 
los  ciudadanos,  sin  excepción  de  las  personas  cons- 
tituidas en  dignidad,  aun  del  primero  del  Estado, 
con  escándalo  de  los  demás  ciudadanos  y  el  más  vivo 
sentimiento  de  la  Religión. 


Preguntad  a  los  foragidos,  que  atacaron  estas 
comarcas  en  los  primeros  días  del  mes  pasado  ¿con 
qué  orden,  o  con  qué  ley  saqueaban,  devastaban  y 
degollaban  sus  indefensos  y  pacíficos  vecinos?  ¿qué 
hubiera  sido  de  esta  misma  ciudad  en  aquellos  días 
aciagos  si  la  previsión  del  Supremo  Magistrado  no 
la  hubiera  protegido  a  la  sazón  con  auxilio  suficiente 
de  tropas,  que  la  pusieron  a  cubierto  del  golpe  mor- 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


337 


tal  que  se  premeditaba;  y  cuál  habría  sido  la  suerte 
de  la  República  toda,  si  la  Divina  Providencia  que 
velaba  sobre  nosotros,  no  lo  hubiera  evitado  por  este 
medio?  * 

No  habia  de  olvidar,  ciertamente,  el  famoso  corifeo  del 
liberalismo  venezolano,  esa  enérgica  reprobación  del  Jefe  de 
nuestra  Iglesia  a  su  propaganda  y  a  sus  sectarios,  y  no  es  ex- 
traño, dado  su  carácter  ímprobo  y  violento,  que  poco  tiempo 
después,  habiendo  caído  del  tablado  del  cadalso  al  sillón  minis- 
terial, cometiese  injuriosas  vejaciones  contra  el  integérrimo 
Pontífice, 

El  reemplazo  del  Provisor  Quintero  se  explica  por  ser  éste 
hermano  del  Dr.  Angel  Quintero,  el  célebre  estadista  que  habia 
sido  alma  de  la  causa  política  entonces  de  capa  caída  y  contra 
cuyos  hombres  se  reaccionaba  poderosamente.  Y  cualquier 
pretexto,  quizás  sobre  este  mismo  asunto  del  Provisorato, — ya 
que  el  favorecido  por  el  Gobierno,  Dr.  Juan  José  Osio,  a  quien 
hubo  luego  de  nombrarse  Vicario  Capitular,  después  de  dos 
elecciones  no  gratas  al  Poder,  sólo  fue  Provisor  del  Prelado 
difunto  "por  cerca  de  tres  días  antes  de  su  muerte",  según 
se  declara  en  acta  capitular  de  25  de  enero  de  1849, — cualquier 
pretexto,  decimos,  bastaría  luego  al  Ministro  del  Interior, 
señor  Guzmán,  para  la  afrentosa  escena,  ocurrida  en  su  Des- 
pacho, en  la  cual  colmó  de  agravios  al  venerable  Pastor,  sin 
respetar  ni  su  sagrada  dignidad  ni  las  canas  que  orlaban  su 
cabeza,  como  se  lo  enrostraba  el  meritisimo  anciano.  Esta 
escena  produjo  tan  intensa  conmoción  en  el  Arzobispo,  que 
ya  de  ahí  salió  mudo,  bajo  la  acción  del  ataque  cerebral  que 
hubo  de  ocasionarle  la  muerte. 


*  Esta  medida  del  Gral.  Soiiblette,  Presidente  entonces  de  la  Re- 
pública, fue  agriamente  censurada  por  la  oposición  liberal,  pero  las 
palabras  del  Arzobispo  indican  cuánto  fue  ella  de  oportuna,  y  aquella 
misma  acerba  censura  deja  traslucir  cómo  vino  quizás  semejante  pre- 
caución gubernativa  a  cerrarle  el  paso  a  los  planes  subversivos. 

22- 
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Tuvo,  sin  embargo,  tiempo  para  despedirse  de  su  rebaño 
por  medio  de  la  siguiente  Pastoral: 

Nos  Dr.  Juan  Antonio  Ignacio  Fernández  Peña  y  Angulo 
Por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Arzobispo 
de  Caracas  y  Venezuela.  A  nuestro  amado  Clero  y  demás  fieles 
de  nuestra  Arquidiócesis.  Salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Fiaires  orate  pro  nobis,  salutate  fratres 
omnes  in  ósculo  sancto.  San  Paul.,  cap.  59 
vv.  25  y  26  ad  Thessalon. 

Siete  años  y  ocho  meses  han  transcurrido,  mis  amados  dio- 
cesanos, que  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  os  he- 
mos acompañado,  habiendo  dejado  con  gusto  el  suelo  natal, 
casa  y  familia  para  venir  obedeciendo  la  voluntad  del  Todo- 
poderoso a  prestar  nuestros  débiles  servicios  a  esta  Iglesia, 
de  cuyos  miembros  ya  debemos  despedirnos,  para  cumplir  el 
deber  de  todos  los  hijos  de  Adán,  el  de  comparecer  ante  su 
Creador  a  dar  cuenta  de  sus  obras  y  a  recibir  el  premio  o 
castigo  que  por  ellas  merezcan.  ¡Tremendo  día  el  de  las  justi- 
cias del  Señor  para  el  infeliz  pecador!  Nosotros  hemos  sido 
y  somos  uno  de  ellos,  y  aunque  llenos  por  la  gracia  del  Señor 
de  una  fe  viva,  por  la  que  esperamos  en  la  Divina  Misericor- 
dia el  perdón  de  nuestros  pecados,  por  la  que  confiamos  en 
la  aplicación  de  los  méritos  infinitos  de  nuestro  Redentor  Je- 
sucristo y  gracia  de  los  Santos  Sacramentos  de  la  Iglesia,  que 
nuestro  mal  nos  ha  permitido  recibir,  como  también  en  la  in- 
tercesión poderosa  de  la  Santísima  Virgen,  San  José  nuestro 
especial  abogado,  y  demás  Santos;  con  todo,  ofendido  un  Dios 
infinito,  ninguna  satisfacción  es  excesiva,  y  por  tanto  espera- 
mos no  olvidéis  en  vuestras  preces  desde  hoy,  y  especialmente 
después  de  muerto,  al  que  con  salud  se  hizo  un  deber  rogar 
al  Dios  de  clemencia  y  santidad  por  vuestro  bien  espiritual  y 
temporal. 

Amado  Clero:  no  se  turbe  vuestro  corazón,  porque  vues- 
tro Prelado  sea  llamado  a  juicio:  nos  hemos  ya  preguntado 
muchas  veces,  quid  enim  mihi  est  in  coelo,  et  a  te  quid  volui 
super  terram;  hemos  ofrecido  al  Padre  de  todo  poder,  con  San 
Martín:  que  ningún  trabajo  recusamos  si  aún  somos  necesa- 
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nos  para  el  bien  de  la  grey  que  se  nos  ha  encomendado;  he- 
mos puesto  en  manos  del  Altísimo  nuestro  eterno  destino,  y 
rogado  por  el  bien  espiritual  y  temporal  de  nuestros  diocesa- 
nos, ¿qué  más  queréis  para  vuestro  consuelo?  Llenad  vuestros 
deberes,  siempre  constantes  en  la  oración,  siempre  armados 
de  caridad,  siempre  celosos  de  la  gloria  del  Señor. 

Alnados  diocesanos:  os  quisimos  conocer  a  todos,  y  re- 
partiros las  gracias  que  el  Señor  confió  a  nuestro  ministerio; 
nos  complacimos  cuando  Dios  nos  proporcionó  los  medios 
para  visitaros,  recordad,  pues,  sin  cesar  los  consejos  que  por 
nosotros  mismos  y  por  nuestros  Sacerdotes,  os  hemos  dado, 
para  que  conseivéis  cuidadosamente  ilesa  la  Fe  y  moral  de 
Jesucristo:  para  que  os  améis  mutuamente:  respetéis  y  obedez- 
cáis a  vuestros  magistrados:  trabajéis  por  la  paz  de  vuestras 
conciencias  y  de  la  República:  perdonéis  a  vuestros  enemigos; 
viváis,  en  fin,  siempre  unidos  a  Jesucristo,  cabeza  invisible 
de  la  Iglesia,  al  Sumo  Pontífice  su  cabeza  visible,  y  a  vuestros 
legítimos  Pastores. 

A  Dios  todos,  nuestros  amados  fieles:  muí  especialmente 
hablamos  a  vosotras,  Comunidades  Religiosas,  que  a  cada  ins- 
tante eleváis  vuestros  puros  ruegos  al  Altísimo:  y  pedimos 
como  San  Pablo  a  los  Tesalonicenses,  que  roguéis  por  nos- 
otros. Las  fuerzas  nos  faltan  para  continuar  exponiendo  los 
sentimientos  de  nuestro  corazón,  y  las  pocas  que  nos  quedan 
las  reservamos  para  pedir  a  Dios  misericordia,  y  que  nos  dé 
una  santa  conformidad  con  su  divina  voluntad,  si  fuere  ya 
llegado  el  día  último  que  nos  esté  señalado. 

Dada  en  nuestro  palacio  arzobispal  de  Caracas,  sellada  y 
refrendada  por  nuestro  secretario  a  14  de  enero  de  1849. 

IGNACIO,  Arzobispo  de  Caracas. 

L.  fS. 

Por  mandato  de  su  Señoría  el  Arzobispo  mi  Señor 


Dr.  Diego  Córdova,  vice-secretario. 
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Su  fallecimiento. 

Murió,  en  efecto,  el  Sr.  Fernández  Peña  en  Caracas  el  18 
de  enero  de  1849,  a  las  siete  y  diez  minutos  de  la  mañana.  Su 
entierro  se  verificó,  en  la  misma  ciudad,  previas  todas  las 
solemnidades  litúrgicas  del  caso,  el  lunes  22  a  las  nueve  de 
la  mañana,  conforme  a  los  acuerdos  que  constan  en  actas  ca- 
pitulares de  18  y  20  del  mismo  enero  de  1849. 

5^  ARZOBISPO.  — DR.  SILVESTRE  GUEVARA  Y  LIRA 

Su  presentación. 

Mucho  trabajo  costó  hallarle  un  sucesor  al  Arzobispo  Fer- 
nández Peña.  La  maldita  política  interpuso  sus  absurdos  ex- 
clusivismos y  sus  malaconsejadas  preferencias,  llegando  el 
caso  a  resultar  conflictivo.  Una  primera  presentación,  la  del 
Dr.  José  Antonio  Pérez  de  Velazco,  Canónigo  Mercedario  de 
Caracas,  fue  discretamente  rechazada  por  la  Santa  Sede.  Este 
sacerdote  había  hecho  profesión,  en  su  vida  pública  y  en  sus 
escritos  más  o  menos  políticos,  de  ideas  poco  conformes  con 
la  integridad  de  los  principios  católicos.  La  paternidad  de 
unos  célebres  artículos  titulados  A  vosotros  cualesquiera  que 
seáis,  publicados  en  1832  y  reproducidos  en  1851,  y  en  los  cua- 
les se  atacaba  duramente  a  la  Sede  Apostólica,  amén  de  otras 
enormidades  respecto  del  patronato,  se  le  atribuyó  siempre 
a  este  personaje,  sin  que  él  llegase  jamás  a  desmentirla.  Poco 
después  de  aquella  negativa,  que  el  Gobierno  acogió  de  muy 
mal  grado,  empeñándose  en  sostener  su  candidatura,  acaeció 
la  muerte  de  Pérez  de  Velasco,  a  31  de  marzo  de  1852. 

La  necesidad  de  llenar  la  vacante  del  Arzobispado  y  la 
repugnancia  del  Gobierno  a  fijarse  en  alguno  de  los  varones 
ilustres  que  entonces  honraban  la  Iglesia  de  Venezuela,  hizo 
afinar  la  astucia  palaciega,  y  no  faltó  el  "hombre  fecundo  en 
arbitrios  felices"  que  supiese  hallar  la  solución  de  la  dificul- 
tad, tocando  la  fibra  sensible  del  Jefe  del  Estado.  Y  de  pronto 
se  supo  que  era  escogido  para  la  nueva  presentación  el  Pbro. 
Silvestre  Guevara. 


ARZOBISPO  GUEVARA 
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Pertenecía  éste  a  la  Diócesis  de  Guayana.  De  óptimas 
condiciones  morales,  no  tenia  brillo  de  letras,  pues  sus  estudios 
debieron  ser  muy  rudimentarios,  por  la  carencia  de  medios 
que  siempre  padeció  aquella  Diócesis  para  la  conveniente  for- 
mación de  su  clero;  habiéndose  limitado  todo  su  aprendizaje 
a  prepararse,  más  empirica  que  cientificamente,  viviendo  al 
lado  de  los  Sres.  Obispos  Talavera  y  Fortique,  al  ejercicio 
de  las  funciones  ordinarias  del  ministerio  eclesiástico  1  esa 
misma  condición  precaria  de  la  Iglesia  de  Guayana  explica 
que  recién  ordenado  (lo  fue  a  los  31  años)  le  fuesen  confiados 
cargos  parroquiales  de  importancia,  y  llegara  a  ser  Canónigo 
y  aun  Provisor  y  Vicario  General  de  la  Diócesis.  Sus  nexos 
personales  con  los  Monagas,  amos  de  la  República  en  aquella 
época,  eran  Íntimos,  y  desde  1849  venía  él  asistiendo,  como 
Senador,  al  Congreso. 

Insinuada  esta  candidatura  al  Presidente,  Gral.  .José 
Gregorio  Monagas,  aceptó  la  sugestión  y  el  problema  quedó 
resuelto.  De  este  modo  fue  como  el  nombre  del  cura  de 
Chamariapa  (así  lo  apellidaron  sus  desafectos,  aludiendo  al 
pueblo  donde  naciera — hoy  Cantaura)  se  abrió  paso  hasta  la 
Cátedra  de  Pedro,  a  los  nueve  años  apenas  de  sacerdote,  pro- 
puesto a  la  mitra  arzobispal  de  Caracas  2.    El  Papa  acogió 


1  Mucho  tiempo  más  tarde,  en  abril  de  186.3,  la  Universidad  de 
Caracas,  autorizada  por  el  Gral.  Páez,  como  Dictador,  le  confirió  hono- 
ríficamente el  titulo  de  Doctor,  once  años  después  de  ser  Arzobispo. 

2  De  labios  muy  autorizados  (entre  ellos  los  de  Monseñor  Alva- 
rado,  Obispo  de  Barquisimeto)  oimos  muchas  veces  que  fue  D.  Simón 
Planas  quien  sugirió  al  Gral.  José  Gregorio  Monagas  la  candidatura 
del  Sr.  Guevara,  tras  una  conferencia  con  el  Obispo  Fortique,  en  la 
cual  éste  aseguró  a  Planas  que  podia  contarse  con  la  buena  acogida 
de  Roma.  Mediante  tal  oferta,  el  Presidente,  que  en  el  primer  momento 
creyó  la  propuesta  descabellada  pero  cuyos  nexos  con  Guevara  eran 
íntimos,  aceptó  de  mil  amores  la  idea  y  la  patrocinó  con  todo  su  poder. 
Esa  intervención  del  Obispo  Fortique  no  hay  por  qué  ponerla  en  duda, 
pues  era  ducho  Su  Señoría  en  resolver  semejantes  conflictos.  Bien 
sabido  es,  en  efecto,  que  él  habia  zanjado  la  dificultad  de  la  Vicaría 
Capitular  en  aquella  misma  vacante,  dificultad  proveniente  de  los  res- 
pectivos vetos  del  Gobierno,  eligiendo  para  el  cargo  a  un  pariente  del 
Supremo  Magistrado,  el  Pbro.  D.  Juan  Antonio  Hernández  Monagas  (V., 
pp.  522-25),  No  es  ni  siquiera  verosímil  la  versión  que  alguna  vez  se 
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benignamente  la  nueva  presentación,  y  las  Bulas  fueron  ex- 
pedidas por  PÍO  IX,  en  San  Pedro,  a  27  de  setiembre  de  1852. 

Su  consagración. 

Se  consagró  el  Sr.  Guevara  en  Caracas,  con  gran  pompa,  en 
la  Iglesia  de  San  Jacinto,  el  día  6  de  febrero  de  1853,  domingo 
de  Sexagésima,  siendo  consagrante  el  Obispo  de  Guayana,  Dr. 
Mariano  Fernández  Fortique,  y  asistentes  los  Obispos  Dr.  Ma- 
riano Talavera  y  Garcés,  titular  de  Trícala,  antiguo  Vicario 
Apostólico  de  Guayana,  y  Dr.  Juan  Hilario  Boset,  de  Mérida. 
Era  el  primer  arzobispo  que  se  consagraba  en  Caracas.  De  San 
Jacinto  se  le  condujo  procesionalmente  a  la  Catedral,  donde 
tomó  posesión  con  todas  las  ritualidades  de  antaño.  Esta 
práctica  de  consagrarse  en  una  iglesia  de  la  ciudad  para  de 
allí  salir  a  tomar  posesión  de  la  Catedral,  que  también  se  ob- 
servó en  la  consagración  de  los  dos  Arzobispos  subsiguientes, 
Ponte  y  Uzcátegui,  obedecía  seguramente  al  uso  colonial,  se- 
gún el  cual,  viniendo  el  nuevo  Obispo  desde  el  Puerto  de  La 
Guaira,  se  le  hacía  desmontar  a  la  entrada  de  la  ciudad  en  la 
iglesia  más  próxima  (oficialmente  Altagracia,  otras  veces  La 
Trinidad;  alguna  San  Pablo,  llegando  el  Prelado  por  otra  vía) 
y  celebrada  allí  una  Misa,  se  le  revestía  de  pontifical  y  con- 


dio  a  la  estampa,  de  haber  sido  Antonio  Guzmán  Blanco,  a  la  sazón 
muy  joven,  quien  sugiriera  al  Presidente  Monagas  la  candidatura  de 
Guevara.  Con  razón  se  replicó  entonces  que  quien  suministró  tal  dato 
al  articulista  que  lo  utilizaba  "se  engañó  de  seguro,  al  atribuirle  a  An- 
tonio Guzmán  Blanco  en  1852  una  intervención  cualquiera  en  asunto 
tan  importante  como  la  elección  de  un  Arzobispo,  cuando  apenas  con- 
taba para  entonces  23  años  el  futuro  dominador  de  Venezuela",  y  hasta 
la  fecha  no  se  le  habia  conocido  "sino  por  su  marcada  afición  a  la 
oratoria  de  cofradías  y  por  su  reputación  de  hijo  amantisimo,  rasgo 
éste  de  procedencia  materna".  (Cfr.  L.  Vallenilla  Lanz,  Los  Obispos 
expulses — A  propósito  de  un  articulo  de  Delfín  Aguilera.  En  "Sagita- 
rio", n.  9,  20  de  junio  de  1911).  Por  cierto  que  Delfín  A.  Aguilera  (Don 
Anselmo)  fue  el  forjador  del  axioma  de  que  "para  ser  Obispo  en  Vene- 
zuela no  se  requiere  sino  modesta  inteligencia  y  valimiento  cerca  del 
Presidente", 
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ducíasele  con  gran  aparato  a  la  Catedral  ^.  Es  bien  probable, 
pues,  que  ateniéndose  a  esta  tradición  se  considerase  como  de 
obligada  observancia  el  consagrarse  en  una  iglesia  para  de 
allí  pasar  a  la  toma  de  posesión,  sin  advertir  que  es  más  con- 
forme con  el  Pontifical  el  consagrarse  el  Obispo  en  su  propia 
iglesia. 

Su  pontificado. 

A  pesar  de  la  acogida  desfavorable  que  tuvo  el  nombra- 
miento del  Sr.  Guevara  es  lo  cierto  que  su  labor  episcopal 
fue  de  grande  importancia,  y  si  no  hubiera  sido  por  los  adver- 
sos sucesos  que,  a  los  diez  y  ocho  años  de  llevada  adelante, 
])aralizaron  esa  obra  y  la  arruinaron  por  completo,  bien  po- 
dríamos vanagloriarnos  de  haber  tenido  en  él  al  Pastor  más 
meritorio  de  la  Iglesia  Venezolana. 


3  Hé  aquí  el  ceremonial  consagrado  para  el  caso,  que  nos  dan  las 
actas  capitulares: 

MODO  Y  FORMA  DEL  RECIBIMIENTO  DE  LOS  OBISPOS 

"En  9  de  marzo  de  1792,  recibido  testimonio  de  un  Acuerdo  de  la 
Real  Audiencia,  y  de  una  Real  Cédula  de  21  de  setiembre  del  año  ante- 
rior, sobre  que  se  informase  la  práctica  de  los  recibimientos  de  los 
Illmos.  Sres.  Obispos,  se  acordó  hacerse  el  informe  exponiéndose:  que 
luego  que  llegan  al  Puerto  de  La  Guaira,  participan  su  arribo  por  es- 
crito al  Sr.  Gobernador,  y  al  Ilustre  Ayuntamiento  y  al  Cabildo:  que 
estos  dos  Cuerpos  envían  dos  de  sus  individuos  a  saludar  a  Su  Señoría 
Illma.,  practicándose  lo  mismo  por  la  Universidad,  Colegio  Seminario 
y  Religiones:  que  a  su  venida  a  esta  ciudad  le  acompañan  los  mismos 
diputados:  que  los  señores  Alcaldes  y  Regidores  con  acompañamiento 
de  a  caballo  van  a  recibirle  al  pie  de  la  cuesta  última :  que  le  acompa- 
ñan a  caballo  hasta  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Altagracia,  donde 
le  reciben  el  Cabildo  paramentado  con  el  Estado  Eclesiástico  conforme 
al  Ceremonial:  que  desde  allí  pocesionalmente  y  bajo  palio  y  entre  dos 
filas  de  la  tropa  Miliciana  va  hasta  la  Catedral,  donde  ejecutado  lo  que 
dispone  el  Ceremonial  se  le  acompaña  hasta  su  Palacio". 

4  Del  disfavor  con  que  la  opinión  pública  recibió  el  nombre  del 
Si.  Guevara,  y  que  perduró  largo  tiempo,  disfavor  debido  a  su  escasez 
de  cultura  en  letras,  es  muestra  clásica  la  anécdota  de  aquel  sacerdote 
que,  ponderando  en  un  sermón  lo  pródigo  de  la  naturaleza  en  nuestro 
país,  hizo  un  juego  de  palabras  con  el  nombre  del  Arzobispo  electo 
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El  Sr.  Guevara  logró  rodear  de  una  noble  auréola  de  au- 
toridad, decoro  y  veneración  su  personalidad  episcopal.  El 
restauró,  mejoró  y  embelleció  el  edificio  de  la  Catedral,  efec- 
tuando con  gran  pompa,  como  coronamiento  de  esos  grandio- 
sos trabajos,  en  12  de  agosto  de  1867,  la  consagración  litúrgica 
de  dicho  templo;  él  reorganizó  el  Seminario  de  Caracas,  lle- 
vándolo a  un  rigor  de  disciplina  y  a  un  auge  de  estudios  que 
abrieron  una  éra  de  magnífico  brillo  para  el  clero  venezolano; 
él  gozó  de  un  alto  respeto  por  parte  de  todos  los  Gobiernos, 
ya  fuesen  legales  ya  revolucionarios,  lo  mismo  liberales  que 
conservadores,  que  en  toda  aquella  turbulenta  época  se  su- 
cedieron en  el  País,  —  a  cuyos  triunfos  se  asoció,  en  cuyos 
Congresos  figuró,  en  cuyos  Consejos  tuvo  asiento,  habiendo 
estado  alguna  vez  a  punto,  en  virtud  de  este  carácter  de  Con- 
sejero de  Estado,  de  ocupar  la  Suprema  Magistratura  de  la 
Nación,  —  y  siendo  su  sagrada  influencia  siempre  llamada  a 
intervenir,  en  comisiones  de  paz,  en  las  varías  crisis  de  aquellas 
contiendas  fratricidas;  él  consiguió,  por  fin,  la  celebración  del 
ansiado  Concordato  con  la  Santa  Sede,  siendo  él  mismo  el 
Encargado  por  el  Gobierno  de  negociar  en  Roma  este  Pacto, 
aunque  tuvo  la  mala  suerte  de  que  la  Federación  triunfante 
se  negase  después  a  ratificarlo. 

En  torno  al  Concordato. 

Al  hablar  del  segundo  destierro  del  señor  Arzobispo  Mén- 
dez dejamos  constancia  (p.  313)  de  que  el  Internuncio  Baluffi 
había  insinuado  al  Gobierno  de  Venezuela  su  disposición  a 
"proponer  un  concordato  que  equilibrase  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  de  la  República",  insinuación  a  la  cual  se  contestó 
acordando  gestionar  directamente  en  tal  sentido  con  el  Sumo 


diciendo  que  en  esta  tierra  hasta  las  mitras  son  silvestres.  (Por  cierto 
que  el  Dr.  F.  González  Guinán,  en  sus  Tradiciones  de  mi  pueblo,  p.  127, 
atestigua  que  el  autor  de  ese  calembourg  fue  el  Pbro.  Dr.  José  Andrés 
Riera).  Aquello  mismo  de  habérsele  hecho  conferir  por  la  Universidad 
muchos  años  más  tarde  el  titulo  de  Doctor  y  creádosele  el  prestigio 
(como  en  otros  casos  análogos  ha  ocurrido  entre  nosotros)  de  que  des- 
pués de  Arzobispo  habia  adquirido  una  gran  instrucción,  es  prueba 
fehaciente  del  empeño  que  hubo  en  cubrir  tan  penosa  deficiencia. 
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Pontífice  y  acreditando  al  efecto  ante  la  Santa  Sede  al  Gral. 
Daniel  Florencio  O'Leary. 

Esta  misión  de  O'Leary,  como  en  el  mismo  sitio  apunta- 
mos, no  tuvo  feliz  resultado;  pero  es  de  notarse  el  hecho  de 
que  el  Gobierno  de  la  República  no  se  desentendió  por  com- 
pleto de  su  obligación  de  celebrar  el  Concordato,  antes  bien, 
de  tiempo  en  tiempo,  renovó  su  propósito  de  cumplirla. 

Después  de  ese  abortado  conato  de  O'Leary,  hallamos  que 
en  1852,  junto  con  la  Legación  de  España,  se  confia  también  al 
señor  Francisco  Michelena  y  Rojas  la  de  Roma,  con  objeto  de 
ajusfar  un  Concordato  con  la  Santa  Sede.  El  Plenipotenciario 
fue  recibido  y  honrado  con  altas  demostraciones  por  el  Papa 
y  su  Secretario  de  Estado,  pero  en  setiembre  de  1853  le  vemos 
de  regreso  en  Caracas,  por  no  haberle  favorecido  el  éxito  en 
sus  encargos  diplomáticos.  En  junio  de  1853  recibió  cartas 
credenciales  del  Gobierno  el  Arcediano,  Dr.  Manuel  Romero, 
como  Ministro  Encargado  de  Negocios  cerca  de  la  Santa  Sede 
Apostólica  para  celebrar  el  Concordato;  pero  esta  misión  se 
pasmó  al  nacer,  pues  el  Arcediano  no  pudo  ni  siquiera  mo- 
verse de  Caracas,  a  causa  de  importunos  acontecimientos  polí- 
ticos. Bueno  es,  en  cambio,  apuntar  aquí  que  este  mismo  año 
de  1853  el  Presidente,  General  José  Gregorio  Monagas,  hizo 
otra  tentativa  ante  Pío  IX,  nombrando  Agente  Confidencial 
para  la  negociación  al  Dr.  Luis  Splieth,  aunque  tampoco  este 
paso  surtió  efecto,  quizás  por  la  muerte,  en  Roma,  del  men- 
cionado Agente.  Por  fin,  en  abril  de  1862,  el  Gobierno  se  re- 
suelve a  ocuparse  eficazmente  en  este  asunto  que  la  República 
tenía  pendiente  desde  su  nacimiento  (Gonz.  Guin.)  y  designa 
como  Plenipotenciario  ante  Su  Santidad  al  Arzobispo,  Sr. 
Guevara  y  Lira.  Este  logra  llevar  a  buen  término  su  misión, 
y  en  setiembre  del  propio  año  regresaba  portador  del  Tratado 
suscrito  en  Roma  el  26  de  julio.  "Era  en  esta  vez — dice  tam- 
bién González  Guinán  (H.  C,  t.  VIII,  p.  27) — que  se  cumplía 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  2''  de  la  ley  sobre  Patronato 
Eclesiástico,  sancionada  por  el  Congreso  de  Colombia  en  1824, 
vigente  en  Venezuela".  Pero  aunque  aprobado  por  el  Gobierno, 
en  28  de  febrero  de  1863,  la  Asamblea  Constituyente  de  la 
Federación  rechazó  su  texto  en  5  de  abril  de  1864,  y  dispuso 
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se  abriesen  nuevas  negociaciones  con  la  Santa  Sede  para  mo- 
dificarlo. 

Las  razones  alegadas  por  la  comisión  de  la  Asamblea 
Constituyente,  formada  por  los  señores  Antonio  María  Salom, 
Ledo.  José  Dolores  Landaeta  y  Maximino  Castillo,  cuyo  in- 
forme aprobó  el  Cuerpo,  versaban  principalmente  sobre  las 
discrepancias  entre  el  texto  del  Concordato  y  el  contenido  de  la 
Ley  de  Patronato  y  sobre  el  falso  concepto  de  que  la  soberanía 
nncional  quedaba  vulnerada  por  el  reconocimiento  de  la  per- 
fecta jurisdicción  del  Sumo  Pontífice  en  las  materias  de  orden 
religioso:  por  lo  cual  se  juzgaba  el  Documento  en  pugna  con 
los  principios  liberales  sancionados  en  la  nueva  Constitución 
de  la  República. 

El  Sr.  Guevara  publicó,  con  fecha  7  de  abril  de  1864,  un 
buen  folleto  bajo  el  título  de:  "Observaciones  sobre  el  Con- 
cordato de  Venezuela  celebrado  en  Roma  en  Julio  de  1862,  y 
ratificado  por  Su  Santidad  en  el  Palacio  del  Vaticano  el  día 
25  de  Mayo  de  1863",  en  el  cual  exponía  la  sinrazón  e  incon- 
sistencia de  los  argumentos  aducidos  en  aquel  informe,  y  ape- 
laba al  "patriotismo  y  religiosos  sentimientos  tan  conocidos 
del  Presidente  de  la  República",  Magnánimo  General  Falcón, 
para  salvar  del  naufragio  la  obra  de  dicho  Concordato,  pero 
nada  se  obtuvo  con  esto. 

Sin  embargo,  como  la  Asamblea  Constituyente  había  de- 
jado la  puerta  abierta  para  nuevas  negociaciones,  el  Ejecutivo 
Nacional  nombró  con  este  fin,  a  últimos  de  junio,  al  Dr.  Lucio 
Pulido  por  Ministro  Plenipotenciario  ante  el  Papa.  Pero  esta 
misión  fue  infructuosa,  y  las  cosas  continuaron  en  definitiva 
del  mismo  modo  irregular  que  habían  venido  desde  el  prin- 
cipio trayendo.  Porque  Roma,  a  su  vez,  mantenía  sus  puntos 
de  vista  y,  declarando  que  con  el  concordato  de  Monseñor  Gue- 
vara había  hecho  concesiones  especiales  a  Venezuela,  insistía 
— eran  los  momentos  en  que  Pío  IX  condenaba  por  medio  del 
Syllabiis  los  errores  modernos — en  la  cuestión  de  la  enseñanza 
religiosa  y  las  prerrogativas  inalienables  de  la  Santa  Sede, 
mientras  del  otro  lado  se  alegaban  los  principios  de  libertad 
de  religión  y  de  pensamiento  y  se  intensificaba  el  aferramiento 
a  los  regalismos  de  la  Ley  de  Patronato.  (El  Dr.  Lucio  Pulido 
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se  entendió  en  el  Vaticano  con  Monseñor  Alejandro  Franchi, 
^4rzobispo  de  Tesalónica  y  Secretario  de  la  Congregación  de 
Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios,  y  consideró  impropi- 
cia la  coyuntura  para  el  feliz  logro  de  su  cometido).  Es  lás- 
tima que  después  del  enorme  esfuerzo  realizado  para  llegar 
en  Venezuela  al  debido  ajuste  de  derechos  entre  ambas  po- 
testades, la  temporal  y  la  espiritual,  haya  subsistido  esa  in- 
grata situación  de  desequilibrio. 

Los  escritores  adversos  a  la  Iglesia  entre  nosotros  han 
considerado  siempre  como  un  triunfo  político  ese  fracaso  del 
Concordato,  sin  reparar  que  con  ello  se  ha  quedado  Venezuela 
rezagada  en  sus  relaciones  con  la  Sede  Apostólica,  teniendo 
entre  las  manos  un  instrumento  harto  deficiente  en  su  valor 
canónico  y  atenida  a  una  disciplina  decrépita  y  en  mucha 
parte  anacrónica. 

Por  fortuna,  la  puerta  ha  quedado  abierta  siempre  y  debe 
esperarse  que,  un  día  u  otro,  los  prejuicios  cesen  y  un  justo 
pacto  bilateral  se  sancione  para  honor  y  tranquilidad  de  am- 
bas partes. 

El  conflicto. 

Pero  todo  aquel  bello  proceso  de  actuación  episcopal  de 
Monseñor  Guevara,  que  arriba  esbozamos,  se  malogró  lasti- 
mosamente, con  el  vuelco  desgraciado  que  dieron  las  cosas  en 
el  ruidoso  conflicto  que  más  tarde  se  produjo  entre  el  Sr. 
Guevara  y  Guzmán  Blanco,  conflicto  mil  veces  lamentable,  en 
que  la  maldita  política  volvió  a  ejercer  su  desastrosa  influen- 
cia, viniendo  a  quedar  al  cabo  la  situación  de  la  Iglesia  en  Ve- 
nezuela en  peor  estado  que  antes.  Probemos  a  exponer,  de  un 
modo  sucinto  y  justiciero,  los  hechos  de  tan  funesto  episodio. 

La  situación  política. 

Era  el  año  de  1870.  El  gobierno  de  Venezuela  estaba  en 
manos  de  Guzmán  Blanco,  a  consecuencia  de  su  triunfo  obte- 
nido el  27  de  abril,  con  la  toma  sangrienta  de  Caracas,  sobre 
la  fusión  liberal-conservadora  que  había  derrocado  al  Maris- 
cal Falcón  bajo  el  nombre  de  Revolución  Azul.  Guzmán  Blanco 
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se  había  lanzado  a  la  guerra  con  motivo  del  famoso  suceso 
del  14  de  agosto  (1869)  en  que  realmente  fuera  objeto  de 
un  atentado  salvaje  por  parte  de  sus  enemigos  políticos.  El 
triunfo  había  sido  rápido  y  desconcertante.  Un  Congreso  de 
Plenipotenciarios  de  los  Estados  nombró  al  Jefe  victorioso 
Presidente  Provisional  mientras  un  nuevo  régimen  constitu- 
cional se  establecía. 

El  Sr.  Guevara  no  había  presenciado  estos  sucesos,  pues 
se  hallaba  en  Roma,  adonde  había  ido  para  asistir  al  Concilio 
Vaticano.  Pero  el  27  de  julio  desembarcaba  de  regreso  en  La 
Guaira  y  allí  se  encontraba  con  Guzmán  Blanco,  quien  se  ocu- 
paba en  organizar  una  expedición  contra  poderosos  núcleos 
de  resistencia  que  aún  se  le  oponían.  Entre  el  Prelado  v  el 
Presidente,  que  eran  amigos,  se  cruzaron  cordiales  visitas  y 
expresivas  felicitaciones. 

Asunto  Censos. 

Mal  había  comenzado,  sin  embargo,  el  Gobierno  de  Guz- 
mán Blanco  para  con  los  intereses  religiosos.  Uno  de  sus  pri- 
meros decretos,  el  de  7  de  mayo  de  1870  (ampliado  al  princi- 
piar el  año  de  1871)  dio  por  fin  el  golpe  de  gracia  a  las  rentas 
eclesiásticas,  disponiendo  la  redención  de  censos  con  billetes 
de  deuda  pública;  pues  fue  lo  mismo  que  pronunciar  el  des- 
pojo de  los  últimos  recursos  con  que  las  iglesias  y  el  culto 
subsistían.  Ese  acto  dictatorial  violó  todas  las  consideraciones 
ante  las  cuales  se  detuvo  el  Congreso  de  1855  al  intentar  igual 
agravio,  y  completó  a  su  vez  la  obra  dañina  del  Gobierno 
federal,  que  (adoptando  sin  más  escrúpulos  el  famoso  proyecto 
de  los  senadores  Obispos  que  tan  agriamente  combatiera  el 
P.  Macario  Yepes)  ya  en  10  de  noviembre  de  1866  había  dis- 
puesto que  todos  los  capitales,  de  cualquier  naturaleza  que 
fuesen,  civiles  o  eclesiásticos,  y  cualquiera  que  fuese  la  finca 
gravada,  no  devengaran  sino  el  tres  por  ciento  anual;  y  junto 
con  eso  condonado  los  réditos  o  pensiones  corridos  durante  el 
período  de  la  guerra  de  la  Federación,  desde  el  15  de  marzo 
de  1858  al  30  de  junio  de  1863.  Por  más  que  así  se  quisiera 
atender  a  "la  baja  notable  de  las  propiedades  raíces"  (la  cual 
no  se  debía  sino  al  desastre  económico  del  país  por  las  conti- 
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nuas  guerras  y  absurdos  gobiernos)  es  claro  que  con  ello  se 
cometía  una  flagrante  injusticia,  y  derecho  tuvieron  los  per- 
judicados para  enojarse  con  el  autor  de  la  inicua  medida. 

A  este  respecto  se  expresa  como  sigue  el  Dr.  González  Gui- 
nán  (H.  C.  de  V.,  t.  IX,  p.  440) : 

Solo  un  sacerdote,  que  sepamos,  el  Pbro.  español 
José  de  Andrés  (que  era  un  destornillado)  aplaudió 
la  medida  redentoi-a  (es  decir,  "de  redención"  de 
censos).  Los  demás  la  tacharon  de  expropiadora,  y 
a  la  verdad  tenían  razón;  porque  el  Poder  civil,  con 
el  pretexto  de  que  las  manos  muertas  no  pueden  ni 
deben  adquirir,  atacaba  a  los  religiosos  (o  sea  al 
clero  e  iglesias)  en  sus  propiedades,  ni  más  ni  menos 
que  como  lo  divulgó  el  reformador  Lulero  cuando, 
para  llevar  a  cabo  su  obra,  halagó  los  instintos  inte- 
resados de  los  príncipes  alemanes. 

Las  explicaciones  en  bastardilla  son  nuestras.  Cuanto  al 
testimonio  transcrito,  lo  creemos  mayor  de  toda  excepción. 

El  Ministro  Urbaneja. 

Entre  los  hombres  prominentes  de  aquella  situación  po- 
lítica se  contaba  el  Dr.  Diego  Bautista  Urbaneja.  Guzmán 
Blanco  le  tenía  en  grande  estima,  su  influencia  era  decisiva 
y  érale  preciso  al  Caudillo  todavía  vacilante  contar  con  sus 
aptitudes  de  estadista  para  la  seguridad  y  buen  éxito  de  su 
administración.  Desgraciadamente  el  Dr.  Urbaneja  se  hallaba 
en  malos  términos  con  la  Iglesia.  Había  incurrido  en  la  teme- 
ridad de  querer  casarse  con  su  hijastra  y,  como  no  lograse 
obtener  la  dispensa  canónica  del  formidable  impedimento, 
llevó  la  pertinacia  al  extremo  de  irse  de  ceca  en  meca  por  el 
extranjero  hasta  dar  con  un  funcionario  cualquiera  ante  quien 
efectuar  un  simulacro  de  matrimonio.  Y  viviendo  en  esa 
forma  desedificante  le  hallaron  las  altas  Magistraturas  de  la 
República.  Siendo,  pues.  Gobernador  del  Distrito  Federal  el 
año  de  1868,  se  ofreció  la  ocasión  de  asistir  a  la  Catedral  el 
Jueves  Santo,  por  falta  del  Poder  Ejecutivo,  para  la  partici- 
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pación  oficial  en  las  ceremonias  del  día.  El  Sr.  Arzobispo  le 
había  enviado  insinuación  amistosa  sobre  la  conveniencia  de 
que  no  acudiese  en  persona,  pues  se  vería  obligado  Su  Señoría 
a  negarle  el  honor  de  la  investidura  con  la  Llave  del  Monu- 
mento. Urbaneja  se  presentó,  sin  embargo,  en  la  Catedral  y 
el  Prelado  por  su  parte  cumplió  lo  advertido,  echándose  a  sí 
propio  la  simbólica  Llave.  Pero  el  abochornado  Gobernador, 
aevorando  la  amargura  a  que  por  su  obstinación  le  sometiera 
el  enérgico  procedimiento  arzobispal,  juró  tomar  de  ello  im- 
placable venganza. 

La  cuestión  del  Te-Deum. 

La  campaña  emprendida  por  Guzmán  Blanco  para  acabar 
de  destruir  a  sus  contrarios,  le  resultó  favorable.  Después 
de  un  grave  descalabro  sufrido  por  sus  armas  en  el  sitio  de  La 
Mora,  esa  lucha  de  Occidente  se  decidió  con  el  brillante  triunfo 
de  Guama,  en  que  el  Gral.  Matías  Salazar,  el  21  de  setiembre, 
desbarató  la  mayor  fuerza  del  ejército  conservador  y  dio  a 
Guzmán  la  supremacía  suficiente  para  esperar  el  próximo 
definitivo  advenimiento  de  la  paz.  Debemos  advertir  que 
Guzmán,  para  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra,  situándose, 
como  lo  hizo,  en  Puerto  Cabello,  se  había  separado  del  ejer- 
cicio del  Poder  Ejecutivo  y  llamado  a  encargarse  al  primer 
Designado,  Gral.  José  Ignacio  Pulido,  con  el  Dr.  Diego  Bau- 
tista Urbaneja  como  Ministro  de  lo  Interior  y  verdadera  alma 
de  los  negocios  públicos.  Y  adviértase  también  que  Guzmán, 
para  dominar  toda  resistencia  y  llegar  más  pronto  al  logro 
de  sus  planes,  había  optado  por  los  medios  de  represión  y 
sujetaba  rigurosamente  a  los  enemigos  de  su  Causa.  Lo  cual 
no  era  tampoco  inaudito  en  las  prácticas  políticas  y  revolu- 
cionarias del  País. 

Al  saber  la  victoria  de  Guama,  que  resolvía  para  él  un 
gravísimo  problema  y  le  sacaba  de  una  tremenda  ansiedad,  el 
Presidente  en  campaña  se  apresuró  a  comunicarlo  al  Encar- 
gado del  Ejecutivo  con  el  entusiasmo  consiguiente,  exigiéndole 
además  que  pidiese  al  Sr.  Arzobispo  la  celebración  de  un 
Te-Deum  como  acción  de  gi-acias  del  Gobierno  por  tan  feliz 
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acontecimiento.  El  Ejecutivo  cumplió  el  encargo  por  medio 
de  la  siguiente  comunicación  al  Prelado: 

Estados  Unidos  de  Venezuela.  - —  Ministerio  de  lo  Interior  y  Justicia. — 
Caracas,  setiembre  2G  de  1870.  —  7?  y  12? — ^  Sección  tercera.  —  Nú- 
mero 45. 

Ilustrisimo  señor  Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela. 

Los  recientes  triunfos  alcanzados  en  Occidente  por  el  heroico 
Ejército  Federal,  sobre  los  obcecados  enemigos  de  la  paz  pública,  son 
en  concepto  del  Presidente  de  la  República  en  campaña  y  del  Gobierno, 
"una  manifiesta  revelación  de  que  la  Providencia  proteje  nuestra  causa, 
no  solamente  contra  toda  maquinación  y  todo  esfuerzo  de  nuestros 
enemigos,  sino  hasta  de  nuestros  propios  errores". 

En  tal  virtud,  el  Gobierno  ha  dispuesto  que  se  cante  un  Te  Deiim, 
a  las  ocho  y  media  a.  m.  del  jueves  29  del  corriente  en  acción  de  gra- 
cias al  Todopoderoso,  por  su  visible  protección  a  la  causa  nacional;  y 
en  consecuencia  espera,  que  Su  Señoría  Ilustrísima  disponga  lo  con- 
veniente a  la  ejecución  y  solemnidad  de  aquel  acto,  dignándose  invi- 
tar con  tal  fin,  al  muy  venerable  Capítulo  y  al  respetable  Clero  de  esta 
capital. 

Dios  y  Federación. 

Diego  B.  Urbaiieja. 

A  esa  Nota  contestó  el  Sr.  Arzobispo  de  la  manera  si- 
guiente. 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Eclesiástico. — Cara- 
cas, setiembre  27  de  1870. — Año  7?  de  la  ley  y  12"?  de  la  federación. 
Ciudadano  Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia. 

Nos  hemos  impuesto  de  la  nota  oficial  de  usted  fecha  de  hoy,  en 
que  nos  significa  "los  recientes  triunfos  alcanzados  en  Occidente  por 
el  heroico  ejército  federal  sobre  los  obcecados  enemigos  de  la  paz 
pública",  participándonos  que  en  consecuencia  el  Gobierno  ha  dispuesto 
que  se  cante  un  Te  Deum  en  la  S.  I.  M.  a  las  ocho  y  media  a.  m.  del 
jueves  29  de  los  corrientes  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  por 
su  visible  protección  a  la  causa  nacional;  y  tenemos  el  honor  de  decir 
a  usted  en  contestación,  que  estamos  dispuestos  a  deferir  gustosos  a  la 
excitación  que  nos  hace  el  Gobierno,  pues  nada  más  justo  ni  más 
digno  de  la  Iglesia  y  del  Estado  que  el  testimonio  solemne  de  reconoci- 
miento que  debe  tributarse  a  la  inefable  bondad  de  Dios  Nuestro  Señor 
por  un  acontecimiento  que,  según  expresiones  literales  del  Ciudadano 
Presidente  en  campaña,  "puede  sellar  la  paz  definitiva  de  que  depende 
ei  régimen  legal  y  con  él  la  libertad  y  el  orden  de  que  se  deriva  el 
progreso  de  la  patria";  pero  séanos  permitido,  señor  Ministro,  hacer 
a  usted  algunas  observaciones  en  fuerza  del  ministerio  sagrado  que 
ejercemos. 
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Si  algo  puede  ciertamente  consolar  y  aún  llevar  el  regocijo  a  nues- 
tro afligido  corazón  de  Pastor  de  esta  numerosa  grey  que  el  Señor  se 
ha  dignado  confiar  a  nuestra  solicitud,  en  medio  de  las  calamidades  de 
la  guerra  que  pesan  sobre  ella,  y  satisfacer  nuestras  aspiraciones  de 
Obispo  católico  y  de  hijo  de  esta  Patria  en  que  la  Divina  Providencia 
ha  querido  que  viéramos  la  luz  primera,  es  sin  duda  el  suspirado  y 
feliz  advenimiento  de  la  paz,  de  esa  hija  del  Cielo  que  los  Angeles 
anunciaron  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad,  y  del  régi- 
men legal,  de  la  libertad,  del  orden  y  del  progreso  que  el  ciudadano 
Presidente  en  campaña  cree  entrever  como  inmediata  e  inevitable  con- 
secuencia de  la  victoria  recientemente  alcanzada  por  las  armas  del 
Gobierno,  cuyos  bienes  han  sido  siempre  el  objeto  preferente  de  nues- 
tras incesantes  súplicas  al  Padre  de  Misericordias  y  Dios  de  todo  con- 
suelo. Mas  para  lograr  definitivamente  bienes  tan  indispensables  al 
reposo  y  bienestar  espiritual  y  temporal  de  esta  perturbada  y  afligida 
sociedad,  no  basta  el  triunfo  militar  de  que  se  felicita  el  Gobierno,  por- 
que ese  triunfo  seria  incompleto  e  ineficaz,  si  no  fuese  acompañado, 
como  complemento  lógicamente  necesario,  de  un  triunfo  político  que 
lo  consolidase  y  enalteciese,  cual  sería  el  decreto  de  una  franca  y  per- 
fecta amnistía,  que  al  mismo  tiempo  que  quitase  a  los  vencidos  todo 
motivo,  toda  ocasión  y  todo  pretexto  de  insistir  en  desastrosa  y  deses- 
perada lucha,  acreditase  al  país  la  verdadera  fuerza  del  Gobierno, 

Nadie,  señor  Ministro,  puede  desconocer  que  la  atribución  más 
digna  y  más  noble  de  la  Potestad  civil  encargada  por  la  Providencia 
dd  régimen  y  gobierno  de  un  pueblo  cristiano  y  civilizado,  la  atribu- 
ción que  más  convence  a  los  asociados  de  que  esa  Potestad  no  viene 
sino  de  Dios,  non  est  potestas  nisi  a  Deo,  según  la  enérgica  frase  del 
grande  Apóstol,  es  la  atribución  de  la  clemencia.  Un  Gobierno  que 
perdona  y  olvida,  ejerce  una  misión  que  puede  llamarse  divina,  y  es 
incomparablemente  mucho  más  fuerte  que  un  Gobierno  que  castiga  y 
reprime  hasta  la  severidad,  porque  la  magnanimidad  sienta  muy  bien 
a  quien  nada  teme  y  a  quien  no  duda  de  su  victoria;  al  paso  que  la 
represión  y  el  rigor  son  necesidades  tristemente  impuestas  a  quien  no 
se  encuentra  bastante  poderoso  para  confiar  en  su  triunfo. 

Por  otra  parte,  no  podemos  menos  que  significar  a  usted  que  sen- 
tiríamos punzantes  remordimientos  en  nuestra  conciencia  episcopal 
y  sufriríamos  horribles  torturas  en  nuestro  corazón  de  Pastor,  si  nos 
resolviésemos  a  ordenar  en  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  una  manifes- 
tación solemne  de  regocijo,  a  la  hora  misma  en  que  se  encuentran  en 
las  cárceles  muchos  de  nuestros  diocesanos,  y  en  que  derraman  por 
eso  mismo  lágrimas  amargas  tantas  madres  desoladas,  tantas  esposas, 
tantas  hijas  y  hermanas  consternadas.  Padre  espiritual  y  Pastor  de 
vencedores  y  vencidos,  no  es  justo,  caritativo  ni  decoroso  que  nos  con- 
gratulemos con  unos,  mientras  los  otros  gimen,  que  nos  alegremos  con 
aquellos,  mientras  estos  lloran. 
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Para  dar,  pues,  cabida  en  nuestra  alma  a  una  alegría  santa  que 
satisfaga  y  consuele  a  todos  nuestros  hijos,  sin  excepción  de  ningún  gé- 
nero, se  nos  hace  necesario  ofrecer  al  Dios  Omnipotente,  que  es  un  Dios 
de  bondad  y  de  amor,  un  homenaje  de  acción  de  gracias  que  tenga  el 
doble  objeto  de  celebrar  el  suceso  que  asegura  y  consolida  el  poder  a 
los  unos  y  el  que  devuelve  a  los  otros  la  libertad  civil  y  los  inocentes 
goces  del  hogar  doméstico. 

Son  estos,  señor  Ministro,  los  motivos  que  nos  inducen  a  diferir 
por  algunos  dias  la  celebración  de  la  solemnidad  religiosa  que  nos 
oxige  el  Gobierno,  mientras  este  tiene  a  bien  acordar,  como  se  lo  su- 
plicamos encarecidamente,  la  medida  de  magnanimidad  y  sabiduría 
política  que  nos  hemos  permitido  indicar,  y  que  todo  venezolano  que 
sienta  latir  en  su  pecho  un  corazón  cristiano  desea  ver  realizada,  me- 
dida que,  si  no  nos  equivocamos,  armonizaría  perfectamente  con  los 
sentimientos  del  ciudadano  Presidente  en  campaña,  quien  más  de  una 
vez  ha  manifestado  su  pesar  de  verse  obligado  por  las  deplorables  exi- 
gencias de  la  guerra  a  adoptar  un  sistema  de  represión  que  cambiaría 
gustoso  por  el  de  lenidad,  tan  luego  como  el  Gobierno  alcanzase  en 
Occidente  un  triunfo  de  trascendencia. 

Esperamos,  señor  Ministro,  que  usted  se  sirva  elevar  estas  reflexio- 
nes al  ciudadano  Designado  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  y  que  el 
Gobierno  no  verá  en  ellas  sino  el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado 
que  la  Religión  y  la  conciencia  nos  imponen. 

Aprovechamos  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  usted  los  senti- 
mientos de  consideración  con  que  nos  suscribimos 

De  usted  muy  atento  servidor, 

SILVESTRE 
Arzobispo  de  Caracas. 

¿Qué  había  pasado  en  el  ánimo  del  venerable  Pontífice? 
¿Era  acaso  tan  insólita  la  petición  que  se  le  hacía,  y  había  él 
otras  veces,  en  análogas  circunstancias,  asumido  una  actitud 
tan  severa  respecto  de  semejantes  exigencias?...  Pocos  dias 
después,  tratando  el  Gobierno  de  justificar  el  hecho  de  la  vio- 
lenta expulsión  del  Arzobispo,  alegaba  contra  el  Prelado  el 
no  recordar  éste  "que  él  mismo,  tantas  veces  y  al  través  del 
humo  de  los  combates,  lo  ha  cantado  (el  Te  Deum)  en  memo- 
rables y  tristísimas  ocasiones,  en  que  la  sangre  hermana  se 
vertía  a  torrentes,  y  los  sollozos  y  las  lágrimas  de  los  liberales 
eran  sofocados  en  insalubres  prisiones  y  tenebrosas  mazmo- 
rras por  el  látigo  oprobioso  del  terror  oligarca".  Mucho  de 
exagerado  debe  de  haber  en  esta  imputación,  y  bien  cabe  con- 
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siderarla  solo  como  una  apasionada  réplica  a  la  respuesta  en 
referencia.  Pero  lo  que  no  puede  dudarse  es  que  en  los  tér- 
minos de  ésta  palpita  un  sentimiento  poco  favorable  al  Go- 
bierno; hay  alli  frases  que  dejan  traslucir  la  escasa  confianza 
que  se  tenía  en  la  solidez  de  aquella  situación  política  y,  a 
pesar  de  la  valentía,  siempre  placentera,  de  sus  conceptos,  se 
percibe  en  ellos  un  zumbido  de  hostilidad,  y  tal  vez  no  todos 
aplaudirán  la  manera  misma  de  rehusar  la  celebración  del 
Te  Deum.  ¿Cómo  imaginarse,  por  lo  demás,  que  pudiera  pro- 
cederse  a  una  tan  completa  amnistía  y  libertad  de  prisioneros 
al  mismo  día  siguiente,  o  solo  pocos  días  después  de  la  batalla, 
que  si  era  decisiva,  no  podía,  sin  embargo,  constituir  el  acto 
final  de  la  contienda?  Bien  puede,  pues,  suponerse  que,  no 
persuadidos  los  desafectos  al  Gobierno  de  la  magnitud  del 
triunfo  alcanzado  por  éste,  o  llenos  de  despecho  por  la  ines- 
perada derrota,  hiciesen  al  Prelado  instrumento  inocente  de 
su  animosidad,  so  pretexto  de  ternura  paternal  para  con  todas 
sus  ovejás,  ¿O  era  acaso  tal  la  exacerbación  de  los  espíritus 
en  Caracas  por  la  rabia  que  la  fortuna  de  Guzmán  provocaba, 
que  el  Sr.  Arzobispo  creyera  conveniente  proporcionar  esa 
satisfacción  al  enojo  sectario?....  Sea  ello  lo  que  fuere,  lo 
cierto  es  que  la  tempestad  estalló  furiosa  sobre  el  esclarecido 
Pastor. 

El  destierro. 

No  anduvo  remiso,  en  efecto,  el  Dr.  Urbaneja  en  aprove- 
char la  oportunidad  que  el  Arzobispo  le  ofreciera  para  tomar 
el  ansiado  desquite,  y  acto  continuo  fue  dictada  por  el  Minis- 
terio la  siguiente  comunicación : 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  lo  Interior  y  Justicia. — 
Sección  1^— Caracas,  setiembre  28  de  1870.— 7?  y  12<?. 

Ciudadano  Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela. 

He  dado  cuenta  al  ciudadano  general  primer  Designado,  en  ejerci- 
cio de  la  Presidencia  de  la  República,  de  la  nota  de  usted,  fecha  27 
del  corriente,  contestación  a  la  que,  con  la  misma  fecha,  se  le  pasó 
por  este  Ministerio  participándole  que  el  Gobierno  había  dispuesto  se 
cantase  un  Te  Deum  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  en  acción  de 
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gracias  al  Todopoderoso,  por  su  visible  protección  a  la  causa  nacional; 
y  me  ha  encargada  manifestar  a  usted  que  ha  visto  con  sorpresa  y  pro- 
funda pena  la  negativa  que  hace  usted  a  cantar  el  Te  Deum,  si  no  se 
dicta  previamente  "una  franca  y  perfecta  amnistía". 

No  extraña  el  Gobierno  que  usted  en  cumplimiento  de  las  altas 
funciones  de  su  ministerio,  abogue  por  que  se  dicte  tal  medida;  pero 
sí  extraña  sobremanera  que  imponga  este  pensamiento  como  condi- 
ción para  dar  cumplimiento  a  una  Resolución  de  la  Potestad  Civil, 
pues  con  grave  desacate  a  la  autoridad  Federal,  usurpa  usted  una  atri- 
bución que  la  Constitución  y  las  leyes  sólo  dan  al  Poder  Ejecutivo  de 
la  Unión. 

El  Gobierno  nacional,  en  la  dura  y  penosa  alternativa  en  que  usted 
lo  ha  colocado,  ha  resuelto  qué  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  re- 
cibida esta  comunicación,  que  pondrá  en  sus  manos  el  ciudadano  Jefe 
Civil  del  Distrito  Libertador,  salga  usted  del  territorio  de  la  República 
por  la  vía  del  puerto  de  La  Guaira,  donde  encontrará  usted  preparado 
todo  lo  necesario  para  su  conducción  a  la  isla  de  Santomas. 

Dios  y  Federación. 

Diego  B,  Urbaneja. 

No  dejó  de  sorprender  este  acto  al  Prelado,  aun  cuando 
bien  hubiera  debido  comprender  que  la  presencia  de  Urba- 
neja en  el  Gobierno,  con  la  superior  influencia  de  que  gozaba, 
podia  serle  funesta  a  Su  Señoria.  Pero  sin  más  dilación  aceptó 
la  tremenda  orden,  enviando  al  Ministro  la  respuesta  que 
sigue : 

Arzobispado  de  Caracas  y  Venezuela. — Gobierno  Superior  Eclesiástico. 
Caracas,  setiembre  28  de  1870. 

Ciudadano  Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia. 

Se  nos  ha  entregado  por  el  ciudadano  Jefe  Civil  del  Distrito,  la 
nota  de  esta  fecha  en  que  el  Gobierno  nacional  nos  intima  el  destierro 
dentro  de  veinticuatro  horas  después  de  recibida  dicha  nota. 

En  presencia  de  tan  inesperado  y  lastimoso  acto  de  violencia  nos 
sale  al  encuentro  el  camino  que  nos  traza  la  doctrina  y  ejemplo  de 
nuestro  Divino  Señor  y  Maestro:  resignarnos,  adorar  su  sacrosanta 
voluntad  y  pedirle  con  todo  nuestro  corazón  por  los  que  nos  persiguen 
sin  otro  delito  que  el  cumplimiento  de  nuestras  imprescindibles  obli- 
gaciones. 

Tomaremos,  pues,  el  báculo  de  la  expatriación,  protestando  previa- 
mente, ante  Dios,  sus  Angeles  y  su  Iglesia,  y  delante  de  esta  desgraciada 


356 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


sociedad,  contra  la  violación  que  el  Gobierno  nacional  hace  en  nuestra 
persona  de  todo  derecho  divino  y  humano,  eclesiástico  y  civil. 

Dios  guarde  a  usted. 

SILVESTRE, 
Arzobispo  de  Caracas. 


Sin  embargo,  al  divulgarse  la  noticia  del  extrañamiento, 
toda  la  sociedad  de  Caracas  se  conmovió  y  grandes  esfuerzos 
se  hicieron,  por  las  personas  más  caracterizadas,  para  lograr 
un  avenimiento  entre  el  Prelado  y  el  Gobierno,  que  librase  a 
la  Nación  de  tamaño  escándalo  y  preservase  a  la  Iglesia  de  las 
fatales  consecuencias  que  ello  pudiese  acarrearle.  Es  cierto 
que  el  Arzobispo  estuvo  indeciso,  y  por  momentos  se  le  viera 
inclinado  a  ceder;  el  Gobierno  por  su  parte  parece  haber  es- 
tado sinceramente  dispuesto  a  una  conciliación,  habiendo 
llegado  hasta  convenir  en  que  se  diesen  por  no  recibidas  las 
notas  cruzadas  entre  el  Ejecutivo  y  el  Arzobispo:  expediente 
que,  según  aseguró  más  tarde  el  Gobierno  a  la  Santa  Sede, 
no  fue  luego  posible  por  haberse  dado  prisa  el  Arcediano  Dr. 
Sucre  a  publicar  por  la  prensa  "la  nota  oficial  que  contenia 
la  negativa  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo".  En  definitiva  triunfaron 
en  el  ánimo  del  Prelado  los  consejos  de  intransigencia,  y  la 
orden  fulminada  hubo  de  cumplirse. 

Séanos  lícito  lamentar  que  no  tuviese  presente  el  Sr.  Gue- 
vara en  esta  ocasión  las  normas  de  conducta  episcopal  que  en 
otro  tiempo  habia  preconizado.  El  año  de  1855,  en  efecto,  asis- 
tiendo con  el  carácter  de  Senador  a  las  Cámaras  Legislativas, 
como  se  presentase  un  proyecto  de  redención  de  censos  con 
vales  de  deuda  pública,  el  Arzobispo,  en  unión  del  Obispo  de 
Mérida,  Illmo.  Sr.  Boset,  para  desviar  aquella  calamidad,  in- 
trodujo un  contraproyecto  proponiendo  la  reducción  al  tres 
por  ciento  de  los  intereses,  que  se  pagaban  al  cinco  por  ciento. 
Con  este  motivo  lanzó  al  público  desde  Barquisimeto  el  Pbro. 
Macario  Yepes  unos  escritos  en  que  increpaba  muy  áspera- 
mente al  Prelado  por  semejante  concesión.  El  Sr.  Guevara 
publicó  entonces,  a  27  de  setiembre  del  mencionado  año,  un 
folleto  intitulado:  El  Arzobispo  de  Caracas  a  sus  Diocesanos, 
en  cuyas  páginas  9  y  10  se  leen  los  párrafos  siguientes : 
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Si  por  una  desgracia  lamentable  se  hubiera  controvertido  en  los 
salones  del  Congreso  alguno  de  los  derechos  inmanentes  de  la  Iglesia: 
si  se  hubieran  atacado  sus  libertades  o  inmunidades,  o  contradicho  los 
dogmas  de  nuestra  Fe  católica,  nosotros  no  habríamos  callado  de  nin- 
gún modo:  no  habríamos  cerrado  los  ojos  ante  las  novedades  que  se 
introducían  en  la  doctrina....  Por  conservar  la  fe  y  la  disciplina  de 
la  Iglesia  nosotros  recibiríamos  con  gusto  la  persecución....  y.... 
agotaríamos  nuestras  débiles  fuerzas  defendiendo  la  causa  de  Dios  y 
de  la  Iglesia. 

Pero  ¿es  justo,  es  debido,  hacer  el  mismo  esfuerzo  en  todas  las 
cuestiones?  ¿Es  regular  poner  en  peligro  los  intereses  mayores  por  sos- 
tener obstinadamente  los  menores?  ¿Ha  de  ser  una  misma  la  conducta 
en  la  defensa  del  dogma  y  de  la  disciplina  santa  de  la  Iglesia,  que 
en  las  otras  cuestiones  subalternas?  ¿Deben  sostenerse  con  igual  de- 
nuedo y  merecer  el  mismo  sacrificio  las  materias  relativas  a  la  Fe, 
verbi  gratia,  a  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  al  poder  sacerdotal,  a  la 
certidumbre  de  la  Revelación,  etc.,  y  aquellas  que  solo  versan  sobre 
la  módica  reducción  del  cinco  al  tres  por  ciento  de  las  decursas  cen- 
suales? Ciertamente  que  no,  responderá  cualquiera  que  no  esté  preo- 
cupado. 

....Necesaria  es  la  discreción,  necesaria  es  la  prudencia  aun  en 
el  servicio  mismo  que  deseamos  hacer  a  Dios.  En  los  Proverbios  dice 
Salomón :  Tesoro  deseable  y  aceite  hay  en  la  morada  del  justo,  y  el 
imprudente  lo  disipará  todo :  thesaurus  desiderabilis,  et  oleiitn  in  habi- 
táculo jiisti;  et  imprudens  homo  dissipabit  illiid. 

Lástima,  en  verdad,  que  no  aplicase  Monseñor  Guevara 
este  mismo  criterio  en  el  asunto  del  Te  Deum.  Mas  ya  eran 
otros  sus  consejeros:  ya  no  los  Fortiques,  Quinteros,  Vaamon- 
des  y  Boset,  cuya  opinión  declara  en  ese  folleto  haber  primero 
consultado.  El  Dr.  González  Guinán,  en  su  H.  C.  de  V.,  t.  XIV, 
p.  447,  narra  lo  siguiente  que,  según  lo  que  oímos  también 
nosotros  de  labios  de  testigos  presenciales,  corresponde  sus- 
tancialmente  a  lo  acaecido: 

El  señor  Arzobispo  se  allanó  ante  las  observa- 
ciones de  las  personas  que  hemos  citado,  pero  en 
cierto  momento  llegaron  los  Pbros.  Doctores  Anto- 
nio José  Sucre,  Arcediano,  José  Plaz  y  Salustiano 
Crespo,  quienes  se  declararon  opuestos  a  la  acep- 
tada solución;  habiendo  dicho  el  primero  que  la  dig- 
nidad del  Prelado  iba  a  ser  arrastrada  en  jirones 
después  de  semejante  resolución:  que  era  necesa- 
rio que  el  señor  Arzobispo  se  retirase  de  ella  y  no 
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cejase  de  ninguna  manera  en  el  camino  que  habia 
emprendido.  El  señor  Arzobispo  expresó  con  un 
signo  afirmativo  de  cabeza  que  aceptaba  el  parecer 
del  Pbro.  Dr.  Sucre.  Notificado  el  Gobierno  de  estos 
hechos,  sostuvo  el  Decreto  de  expulsión. 

El  Cabildo  y  el  Clero  de  Caracas  asumieron  una  actitud 
muy  gallarda  en  esta  terrible  emergencia,  y  será  siempre  una 
pygina  de  gloria  para  ellos  el  acto  de  solidaridad  que  ofrecie- 
ron al  Prelado  en  el  momento  de  su  brutal  expulsión.  Tanto 
el  acta  capitular  levantada  al  recibir  el  Cuerpo  la  decisión 
gubernativa,  y  comunicada  en  seguida  al  Sr.  Arzobispo  y  al 
Gobierno,  como  la  pública  manifestación  firmada  por  todos 
los  sacerdotes  de  la  ciudad,  de  aplauso  y  adhesión  al  maltra- 
tado Pastor,  que  acto  continuó  circuló,  son  documentos  de  alto 
mérito,  que  dicen  muy  bien  del  amor  y  veneración  que  Mon- 
señor Guevara  se  había  granjeado  de  parte  de  sus  cooperado- 
res en  el  apostólico  ministerio. 

La  ejecución  de  la  orden  gubernativa  estuvo  rodeada  de 
lac  más  vilipendiosas  circunstancias:  el  partido  liberal  triun- 
fante aprovechó  la  ocasión  para  hacer  oprobiosos  alardes  ante 
la  consternación  pública  causada  por  el  infausto  suceso;  el 
Dr.  Urbaneja  extremó  las  formas  del  insulto  y  la  violencia 
para  hacer  más  afrentosa  la  partida  del  Prelado,  y  en  aquella 
exacerbación  de  las  pasiones  banderizas  se  renovaron  las  es- 
cenas vulgares  y  soeces  con  que  cuarenta  años  atrás  el  Gober- 
nador Avala  y  el  Corregidor  Estoquera,  obedeciendo  al  Secre- 
tario de  lo  Interior  A.  L.  Guzmán,  y  enardecidos  por  los  odios 
políticos  del  tiempo,  hablan  hecho  acompañar  la  salida  del 
Arzobispo  Méndez  para  su  primer  destierro. 

La  actitud  de  Guzmán. 

Es  indudable  que  Guzmán  Blanco  se  contrarió  grande- 
mente al  enterarse  de  lo  ocurrido  con  Mons.  Guevara.  Si  yo 
hubiera  estado  en  Caracas — dícese  que  exclamó — esa  desgra- 
cia no  habría  sucedido!  No  tenia  él,  en  efecto,  interés  ninguno 
en  provocar  un  conflicto  religioso  de  tamaña  magnitud:  ya 
le  hacia  bastante  daño  el  desagrado  que  causaba  el  decreto  de 
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redención  de  censos,  y  sus  inquietudes  por  la  estabilidad  de 
su  poder,  ante  una  oposición  armada  tenaz  y  formidable,  no 
le  permitían  crearse  un  nuevo  factor  de  hostilidad  que,  agre- 
gándose a  los  motivos  políticos,  diera  una  potencia  aún  más 
temible  a  sus  adversarios.  Por  otra  parte,  ya  hemos  dicho 
que  sus  relaciones  con  el  Arzobispo  eran  cordiales,  y  segu- 
ramente él  contaba  con  la  influencia  y  prestigio  del  Prelado 
para  atraerse  mejor  las  voluntades.  Por  esto  se  explica  bien 
la  carta,  que  con  fecha  2  de  octubre  (1870)  escribió  desde 
Puerto  Cabello  el  mismo  General  Presidente  al  expatriado 
Pontífice,  y  la  que,  con  fecha  19  del  mismo  octubre,  le  escri- 
biera desde  Caracas  el  señor  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Mi- 
nistro a  la  sazón  de  Relaciones  Exteriores.  Tomamos  su  texto 
de  la  Pastoral  publicada  por  Mons.  Guevara  en  Puerto  España 
(Trinidad)  a  24  de  setiembre  de  1872. 

Decíale  Guzmán  Blanco: 

Mi  respetable  amigo. — Bajo  el  influjo  de  la  impresión  más  penosa 
le  escribo  a  usted  esta  carta.  Todavía  no  me  doy  cuenta  de  lo  que  ha 
pasado.  Siendo  yo  tan  amigo  de  usted,  siéndolo  usted  tan  bueno  mió, 
queriendo  mi  Gobierno  contar  con  su  apoyo,  y  sabiendo  que  usted  se 
lo  estaba  dando  tan  discretamente  ¿cómo  es  que  ha  podido  abortar 
esa  colisión  entre  el  Jefe  de  la  Iglesia  Venezolana  y  el  Gobierno  de  la 
República?....  Ni  siquiera  podemos  tener  el  consuelo  de  que  en  la 
materia  política  exista  desacuerdo  entre  el  Arzobispo  y  el  Gobierno, 
Yo  creo  haberle  dicho  a  usted  y  estoy  seguro  de  haberlo  dicho  al  doc- 
tor Sucre,  que  tan  luego  como  el  Gobierno  hubiera  vencido  las  serias 
resistencias  de  los  que  querían  la  guerra,  se  modificaría  el  rigor  con 
que  nuestros  deberes  nos  obligaban  a  tratarlos  hasta  alcanzar  la  paz. 
¿A  qué  venia  un  rompimiento  la  víspera  de  ese  día?.  .  .  .  Quiero  saber 
cómo  piensa  usted,  para  ver  si  hay  algún  medio  de  que  volvamos  a 
vernos  como  estábamos  la  víspera  de  aquel  desgraciado  e  inexplicable 
conflicto. 

Decíale  D.  Antonio  Leocadio: 

Mi  distinguido  señor  y  amigo. — La  impresión  que  recibí  en  Puerto 
Cabello,  a  la  vez  que  mi  hijo,  cuando  llegó  la  noticia  del  enojoso 
conflicto  que  ya  había  producido  la  salida  de  usted  de  La  Guaira,  fue 
verdaderamente  dolorosa;  tanto  más,  de  que  estaba  persuadido  de  que 
si  hubiera  estado  yo  en  Caracas,  ni  principio  habría  tenido  tan  ingrata 
complicación.  Nos  hubiéramos  entendido  política,  amistosa  y  cristia- 
namente, como  en  todo  lo  que  había  ocurrido  hasta  mí  salida ....  Por 
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mi  parte,  y  estoy  seguro  que  por  la  de  mi  hijo,  no  puede  ser  más  inge- 
nuo el  deseo,  ni  más  agradable  la  esperanza  de  que  el  amor  a  la  Patria, 
el  respeto  a  la  Religión  y  los  sentimientos  de  una  amistad  verdadera  y 
reciproca,  aprovechando  toda  circunstancia  favorable  y  aun  produ- 
ciéndolas, en  cuanto  lo  permita  la  dignidad  del  Gobierno  y  la  de  usted 
mismo,  alcancen  a  dar  una  solución  satisfactoria  a  un  suceso  tan  sensi- 
ble, tan  inesperado  e  inoportuno  como  el  que  ha  causado  la  separación 
de  usted  del  puesto  en  que  la  Patria  y  la  Iglesia  necesitan  de  sus  vir- 
tudes políticas  y  cristianas. 

Entretanto  el  Arzobispo  había  arribado  a  Barcelona,  donde 
por  la  fatiga  del  viaje  y  las  pésimas  condiciones  de  la  pequeña 
embarcación  en  que  se  le  conducia,  fue  preciso  pensar  en  dete- 
nerse para  atender  a  la  salud  del  Prelado.  Por  la  intervención 
del  Presidente  del  Estado,  Gral.  José  Gregorio  Monagas,  a 
virtud  de  los  antiguos  nexos  que  con  esa  ilustre  familia  liga- 
ban a  Su  Señoría,  el  Gobierno  aprobó  esa  demora,  la  cual  se 
prolongó  por  tres  meses  hasta  que  una  nueva  orden  del  Gral. 
Pulido  (Delegado  Nacional  en  Oriente)  le  compelió  a  conti- 
nuar, en  2  de  enero  de  1871,  la  interrumpida  navegación  hacia 
Trinidad,  donde  desembarcó  el  día  6  del  propio  mes. 

¿Qué  había  pasado  entretanto  en  el  ánimo  de  Guzmán 
Blanco?  El  señor  Arzobispo  dice  que  él  contestó  amistosa- 
mente a  las  dos  cartas  citadas,  desde  el  27  de  noviembre  de- 
jando sin  reserva  al  General  Guzmán  la  elección  del  medio 
que  debía  tener  por  resultado  el  retorno  de  Su  Señoría  a  la 
diócesis.  Pero  el  primer  Magistrado  de  la  Nación  guardó  un 
silencio  de  tres  meses  (¿habría  alguna  mano  poderosa  e  inte- 
resada que  detuviese  en  el  camino  esa  contestación?)  y  solo 
después  que  hacía  tiempo  estaba  en  Trinidad  fue  cuando  reci- 
bió una  carta  del  General  Guzmán,  fechada  en  Valencia  a  22  de 
febrero  de  71,  en  la  cual,  como  resultado  tardío  del  testimonio 
de  amistad  y  confianza  que  le  diéramos . ...  y  como  condición 
de  nuestro  regreso  al  país.  Nos  proponía  que  expidiéramos  una 
Pastoral  desde  el  lugar  de  nuestro  destierro,  aconsejando  a  los 
pueblos  la  paz.  Agrega  Monseñor  Guevara  que  él  manifestó 
a  Guzmán  con  razones  incontestables  la  imposibilidad  moral 
en  que  se  hallaba  para  hacerlo,  porque  tal  acto  habría  de  re- 
sultar no  solo  indecoroso  para  nuestro  ministerio,  sino  también 
ineficaz,  pues  había  de  aparecer  como  arrancado  por  la  coac- 
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ción.  Pero  que  restituido  a  la  diócesis,  cumpliría  gustoso  ese 
deber.  El  Arzobispo  juzgaba,  en  resumidas  cuentas,  que  se 
le  había  propuesto  —  son  sus  mismas  palabras  —  comprar  la 
vuelta  al  país  con  un  acto  de  vileza. 

Bien  puede  suponerse  que  Guzmán  abrigase  el  deseo  de 
resolver  decorosamente  el  malhadado  conflicto,  pero  él  tardó 
en  regresar  a  Caracas,  y  las  intrigas  políticas  en  torno  del  su- 
ceso no  escasearían,  y  teniendo  por  una  parte  que  guardarle 
miramientos  a  la  personalidad  de  Urbaneja,  y  por  otra  cre- 
yendo necesario  no  desautorizar  el  acto  gubernativo  cumplido, 
tal  vez  anduviera  escogitando  medios  indirectos  para  reparar 
el  desaguisado.  Por  su  lado,  los  enconos  banderizos  hallaban 
nuevo  aliciente,  los  nobles  sentimientos  se  extraviaban  y  su- 
biendo más  y  más  las  cosas  a  un  período  álgido  de  ataques 
e  improperios,  íbase  dificultando  día  tras  día  el  cordial  ave- 
nimiento. 

Las  cartas  del  Dr.  Sucre. 

Entre  las  producciones  furibundas  de  aquella  belicosa 
época,  no  es  posible  negarle  la  primacía  a  las  cartas  del  Arce- 
diano, Dr.  Antonio  José  Sucre,  dirigidas  a  Guzmán;  las  cuales 
comenzaron  en  Caracas  el  1-  de  octubre  de  1870  y  prosiguie- 
ron en  Trinidad,  para  concluir  en  Ciudad  Bolívar  el  4  de  no- 
viembre de  1871.  Estas  cartas,  junto  con  otros  escritos  de  igual 
procedencia,  eran  para  enrostrar  a  Guzmán,  en  los  términos 
más  airados  del  apasionamiento,  la  conducta  observada  con  el 
Arzobispo  y  los  excesos  de  la  tiranía  que  estaba  implantando. 
Eí,  innegable  que  esos  escritos  traspasaron  todos  los  límites  de 
la  moderación  y  dieron  escape  a  los  más  violentos  arrebatos: 
al  leerlos  todavía  hoy,  se  admira  y  quizás  entusiasma  la  pode- 
rosa energía  e  indomable  fogosidad  de  aquella  vehemente 
elocuencia;  pero  al  mismo  tiempo  se  advierte  que  tales  publi- 
caciones tenían  que  resultar  incendiarias  y  de  ninguna  manera 
podían  favorecer  la  causa  del  Prelado  proscrito. 

No  puede  menos  de  creerse  que,  en  efecto,  la  interven- 
ción del  Dr.  Sucre  le  hizo  daño  a  Monseñor  Guevara.  El  Go- 
bierno acusó  más  tarde  al  Arcediano  ante  la  Santa  Sede  como 
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inspirado,  en  sus  consejos  y  conducta,  por  el  espíritu  faccioso 
y  banderizo,  citando  en  comprobación  sus  hechos  y  discursos,  y 
alegando  constantes  expediciones  suyas  a  los  diversos  puntos 
del  Oriente  ocupados  por  los  facciosos,  para  fomentar  sus  ope- 
raciones 5.  El  mismo  Dr.  Sucre,  en  la  última  de  sus  menciona- 
das cartas,  hace  la  siguiente  declaración: 

Yo  dividía  entonces  con  el  ilustre  proscrito  el 
abrigo  del  techo  hospitalario  que  nos  cubria,  el  ali- 
mento del  pan  caritativo  que  nos  sustentaba  en  el 
extranjero;  yo  vivía,  yo  hablaba,  yo  escribía,  si  no 
bajo  la  dirección  al  menos  bajo  la  inspección  de  mi 
Prelado,  y  de  allí  el  riesgo  más  o  menos  inminente, 
la  razón  más  o  menos  plausible  de  que  hasta  cierto 
punto  pudiesen  aparejarle  alguna  responsabilidad 
mis  acciones,  mis  palabras  o  mis  escritos. 

No  parece,  pues,  que  fuera  suficiente  la  actitud  de  abso- 
luto silencio  adoptada  en  su  destierro  por  el  Sr.  Guevara,  para 
desvirtuar,  según  declaraba  él  más  tarde  haberlo  con  ello  pro- 
curado, la  imputación  de  parcialidad  en  la  civil  contienda  y 
desvanecer  el  cargo  de  connivencia  con  la  causa  revoluciona- 
ria, que  más  y  más  le  hacían  los  guzmancistas. 

El  Dr.  Sucre  se  halló  por  fin  "separado  del  preclaro  Ar- 
zobispo por  cien  leguas  de  río  y  veinte  de  mar",  y  su  actua- 
ción en  Ciudad  Bolívar  no  pudo  ser  más  positiva  en  pro  de  la 
Revolución,  para  enardecer  el  espíritu  guerrero  en  aquella 
última  etapa  de  la  resistencia  azul,  que  terminó  con  el  nuevo 
ruidoso  triunfo  de  Guzmán  en  Apure.  En  Ciudad  Bolívar 
apareció  bien  el  carácter  sagrado  con  que  se  quiso  revestir 
aquella  guerra  para  darle  mayor  aliciente  a  la  pasión  política: 
allí  se  bendijeron  las  banderas  revolucionarias,  que  flameaban 
llevando  grabada  en  el  centro  una  cruz,  y  al  discurrir  el  Arce- 
diano Dr.  Sucre  en  la  religiosa  ceremonia,  dijo  una  publica- 
ción de  la  época,  "sus  oportunas  alusiones  a  los  sufrimientos 
de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos  en  la  guerra  que  les  aflige,  y  sus 


5  Memoria  dirigida  al  Cardenal  Antonelli,  Ministro  de  Estado  de 
la  Santa  Sede,  17  de  febrero  de  1873. 
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importantes  reminiscencias  sobre  los  compromisos  religiosos, 
de  orden  y  de  sana  moral  contraídos  por  el  cruzado  pendón, 
conmovieron  al  auditorio". 

Como  una  débil  muestra  del  coraje  con  que  fueron  escri- 
tas las  cartas  del  Dr.  Sucre  a  que  hemos  hecho  referencia, 
copiamos  aquí  el  último  párrafo  de  la  que,  fechada  en  Ciudad 
Bolívar  a  4  de  noviembre  de  1871,  tenemos  como  la  postrera 
de  esas  tremendas  filípicas: 

Dueño  soy,  pues,  de  proseguir  contra  vos  una 
guerra  sin  tregua  con  las  armas  que  me  es  lícito  es- 
grimir...; y  la  proseguiré  ¡vive  Dios!  con  todo  el 
vigor  de  mis  potencias,  porque  nacido  libre  en  tierra 
regada  con  sangre  altiva,  de  mis  mayores,  me  es  in- 
soportable la  idea  de  ser  esclavo  de  un  tirano  de 
vuestra  talla;  porque  ungido  sacerdote  de  una  Reli- 
gión que  anatematiza  con  las  Qialdiciones  divinas  la 
usurpación  y  el  sacrilegio,  mi  conciencia  me  estrecha 
día  y  noche  a  clamar  contra  el  aventurero  que  ha 
usurpado  el  poder  en  mi  Patria  y  brega  por  mante- 
nerse en  él  a  fuerza  de  crímenes  de  todo  género; 
a  predicar  contra  el  sacrilego  que  ha  puesto  mano 
osada  e  inmunda  sobre  la  libertad  y  la  honra  de  la 
Iglesia  que  Dios  se  ha  adquirido  con  su  sangre. 

Semblanza  del  Dr.  Sucre 

¿Quién  era,  pues,  el  Doctor  Sucre? 

El  Dr.  González  Guinán,  al  relatar  en  su  "Historia  Con- 
temporánea de  Venezuela"  (t.  IV,  c.  VIII)  los  hechos  del  24  de 
enero  de  1848  referentes  al  famoso  atentado  contra  el  Con- 
greso, escribe  (p.  469)  :  "Otro  estudiante  nombrado  Antonio 
José  Sucre,  sobrino  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  excita  al 
Presidente  (de  la  Cámara)  a  permanecer  en  su  puésto,  y  el 
Doctor  Palacio  le  contesta  que  no  está  acostumbrado  a  pelear 
enchiquerado".  I  en  el  tomo  IX,  cap.  XV,  al  referir  los  sucesos 
de  la  expulsión  del  Arzobispo  Guevara,  pone  esta  nota,  a  la 
página  447:  "Este  Pbro.  Dr.  Sucre  es  el  mismo  exaltado  estu- 
diante que  hemos  visto  figurar  en  las  escenas  de  la  disolución 
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de  la  Cámara  de  Diputados  el  día  24  de  enero  de  1848 — Tomo 
IV,  página  469"). 

Era  él,  en  efecto,  hijo  de  D.  José  Manuel  Sucre  y  Da.  Ma- 
ría del  Rosario  Alcalá,  y  como  D.  José  Manuel  lo  era  a  su  vez 
(de  segundas  nupcias)  de  D.  Vicente  Sucre,  quien  de  su  pri- 
mer matrimonio  había  tenido  entre  otros  vástagos  a  Antonio 
José,  el  futuro  Gran  Mariscal,  venia  siendo,  por  consiguiente, 
el  Pbro.  Dr.  Sucre  sobrino  carnal  de  este  gloriosísimo  perso- 
naje y  había  nacido  en  Cumaná  el  año  de  1832. 

El  estudiante  Sucre  hubo  de  ser  expulsado  de  la  Univer- 
sidad a  consecuencia  de  las  vías  de  hecho  a  que  se  propasó 
con  uno  de  los  profesores,  y,  estando  en  Cumaná,  tomó  parte 
en  la  revolución  contra  el  General  José  Gregorio  Monagas, 
con  la  cual  dio  al  traste  el  espantoso  terremoto  acaecido  en 
aquella  ciudad  el  día  15  de  julio  de  1853.  En  la  lista  de  pri- 
sioneros remitidos  a  Caracas  después  del  cataclismo,  aparece 
él  bajo  el  nombre  de  Antonio  Sucre  Alcalá. 

Su  padre  lo  mandó  para  México,  a  fin  de  salvarlo  de  la 
persecución  oficial  que  su  participación  en  los  mentados  suce- 
sos políticos  le  meritaba.  Pero  como  supiese  Sucre,  al  pasar 
el  buque  por  Sabanilla,  el  golpe  de  Estado  de  Meló,  en  conni- 
vencia con  Obando,  desembarcó  a  pedir  servicio  contra  éstos 
en  las  filas  de  los  restauradores  de  la  ley.  Tomó,  en  efecto, 
parte  activa  en  la  campaña  a  las  órdenes  del  insigne  Julio 
Arboleda,  con  quien  entró  triunfante  en  Bogotá  el  4  de  di- 
ciembre de  1854.  Y  aquí  del  carácter  caballeresco  de  nuestro 
héroe.  Hecho  Obando  prisionero  del  ejército  vencedor,  el  Ge- 
neral Herrán  había  confiado  su  custodia  en  el  Observatorio 
al  ejército  del  Sur,  cuyo  mando  tenía  José  Hilario  López,  quien 
al  objeto  destinó  la  división  Arboleda,  quedando  en  defini- 
tiva dispuesto  que  diese  la  guardia  el  batallón  de  Liborio  Es- 
callón.  Este  oficial  escogió  para  el  cumplimiento  del  encargo 
la  compañía  regida  por  el  capitán  Sucre.  No  pensó  López 
ciertamente  que  tal  sucediese,  pero  es  seguro  que  Escallón  lo 
hizo  adrede,  ya  que,  recibido  jovialmente  por  Obando,  no  en- 
cubrió cierta  malicia  al  presentarle  el  capitán  de  guardia,  en 
oyendo  cuyo  nombre  no  pudo  Obando  menos  de  inmutarse. 
Sucre,  en  cambio,  llevó  tan  a  mal  el  acto  de  Escallón  que  salió 
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indignado  al  corredor  y  pidió  su  relevo,  diciendo  que  no  era 
propio  de  un  caballero  aquella  situación.  "Eso  será  muy  ro- 
mántico— replicóle  Escallón — pero  no  es  militar".  El  hidalgo 
mancebo  no  pudo  avenirse  con  semejante  criterio,  por  lo  cual 
renunció  y  se  separó  incontinenti  del  Ejército. 

Quiso  entonces  dedicarse  a  la  enseñanza  y  fundó  un  Co- 
legio con  Antonio  B.  Cuervo,  pero  tampoco  perseveró  en  esta 
carrera,  y  habiéndole  alli  venido  la  idea  de  hacerse  sacerdote, 
pasó  del  Colegio  al  Seminaiio.  Asegúrase  que  él  declaraba 
más  tarde  haber  ingresado  en  la  milicia  clerical  con  la  harto 
laudable  intención  de  que  la  disciplina  de  tan  sagrado  insti- 
tuto contribuyese  a  dominar  las  vehemencias  de  su  tremendo 
natural.  Lo  ordenó  el  Arzobispo  Herrán,  de  quien  se  mostró 
siempre  en  lo  sucesivo  gran  estimador,  así  como  nunca  dejó 
de  ser  ardiente  amigo  de  Julio  Arboleda. 

Cuando  la  revolución  de  Mosquera  contra  D.  Mariano 
Ospina,  en  1861,  fue  nombrado  capellán  del  ejército  del  Go- 
bierno. Se  ha  dicho  que  entonces  oyó  la  confesión  de  Obando 
moribundo,  pero  lo  averiguado  es  que  le  rezó  las  preces  ritua- 
les de  sepultura  por  haberlo  hallado  ya  cadáver,  como  se  des- 
prende del  siguiente  relato: 

"Estuvo  en  el  campo  de  Cruz  Verde  el  26  de  abril  de  1861, 
cuando  algunos  soldados  anunciaban  la  muerte  del  General 
José  María  Obando.  En  efecto,  el  Jefe  faccioso  al  huir  derro- 
tado, cayó  mortalmente  herido  por  una  lanza  que  le  arrojó 
un  valiente  oficial  nombrado  Hernández.  El  Padre  Sucre  llegó 
al  grupo  que  rodeaba  el  cadáver  y,  sacando  su  libro  de  ora- 
ciones, le  rezó  los  oficios  fúnebres  al  asesino  de  su  tío  el  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho".  (Boletín  de  la  Academia  Nacional  de 
la  Historia,  n^  20,  28  de  octubre  de  1922). 

Mosquera,  triunfante  a  pesar  de  la  derrota  de  Cruz  Verde, 
en  cuya  acción  no  estuvo,  quiso  fusilar  al  Padre  Sucre,  quien 
había  lanzado  una  furibunda  carta  pública  contra  él  por  su 
inconsecuencia  en  haberse  alzado  a  favor  de  los  liberales  y 
con  Obando.  Ya  preso,  llegó  a  marchar  a  la  capilla  por  las 
calles  de  Bogotá;  pero  lo  salvó  el  poeta  José  María  Vargas  y 
Vergara,  a  pesar  de  resentimientos  que  le  guardaba  por  ar- 
tículos periodísticos  muy  virulentos  a  su  respecto:  Vergara  lo 
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arrebató  al  oficial  que  lo  conduela.  Sucre  se  ocultó,  pero 
aprehendido  nuevamente,  volvió  a  interponerse  Vergara,  mer- 
ced a  la  influencia  de  que  gozaba  con  Mosquera,  y  por  fin  le 
fue  arrancado  a  éste  el  indulto  en  un  festin.  Sucre  quedó  preso, 
junto  con  el  ex-Presidente  Don  Bartolomé  Calvo  y  los  señores 
Mariano  y  Pastor  Ospina;  siendo  todos  cuatro  conducidos  a 
pie  a  Cartagena,  al  cuidado  del  Negro  Victoria.  La  prisión 
duró  meses,  hasta  que  al  fin  los  cuatro  escaparon  ruidosa- 
mente, viniendo  Sucre  a  parar  a  Venezuela 

Lo  hallamos,  en  efecto,  figurando  en  el  clero  de  Caracas 
desde  el  año  de  1862,  en  que  habiendo  venido  a  pasar  algún 
tiempo  a  la  ciudad,  siendo  Prebendado  Racionero  de  la  Cate- 
dral de  Bogotá,  Mons.  Guevara,  en  vista  de  la  dificultad  con 
que  se  sostenían  los  divinos  oficios  de  la  S.  I.  M.  a  causa  del 
corto  número  de  Prebendados  existentes,  le  autorizó  para  asis- 
tir como  auxiliar  a  dicha  Santa  Iglesia  y  desempeñar  en  ella 
las  funciones  tanto  en  el  coro  como  en  el  altar,  alternando 
con  los  demás  señores  Prebendados.  Cosa  que  el  Cabildo  (a 
11  de  noviembre)  aceptó  de  mil  amores,  complaciéndose  de 
recibir  en  su  seno  a  "un  tan  digno  Eclesiástico".  I  en  11  de 
febrero  de  1863  comunicaba  el  Dr.  Sucre  al  Cabildo  su  titulo 
de  presentación  (por  Páez,  Dictador)  al  Arcedianato,  Digni- 
dad de  la  cual  se  le  dio  posesión,  previa  la  institución  canó- 
nica, el  día  14  del  propio  mes. 

La  influencia  del  Dr.  Sucre  en  la  vida  religiosa  de  Cara- 
cas fué  grande;  él  era  verdaderamente  un  varón  de  conducta 
ejemplar,  de  sólida  piedad,  rebosante  de  talento  y  provisto  de 
una  ilustración  nada  común.  Sus  campañas  de  prensa  en  de- 
fensa de  la  doctrina  católica  hicieron  época  y  fue  él  un  meri- 
tisimo  campeón  de  la  Iglesia  entre  nosotros.  Diéronle,  sobre 
todo,  celebridad  sus  "Apuntamientos"  sobre  la  Iglesia  y  la 
Masonería  de  agosto  del  año  de  1864,  que  constituyen  una 
de  las  más  brillantes  producciones  con  que  entre  nosotros  se 
ha  puesto  en  claro  el  carácter  anticatólico  de  la  institución 


6  Casi  todas  las  anteriores  noticias  las  debemos  a  la  memoria  del 
Sr.  D.  Juan  B.  Pérez  y  Soto,  quien  decía  haberlas  recogido  de  los  pro- 
pios labios  del  Dr.  Sucre. 
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masónica.  El  Arzobispo  lo  utilizó  como  Profesor  del  Semina- 
rio,, y  es  fama  que  sus  lecciones  lo  destacaban  no  sólo  como 
sabio  sino  también  como  habilísimo  maestro.  Eso  explica  el 
ascendiente  incontrastable  que  adquirió  en  el  ánimo  del  Pre- 
lado. A  quien  no  habia  dejado,  sin  embargo,  de  causar  algún 
sinsabor,  como  pasó  en  1867  (por  el  mes  de  abril),  habiendo 
lanzado  el  Arcediano  al  público  escritos  de  impugnación  al 
señor  Arzobispo  con  motivo  de  una  instrucción  pastoral  de 
éste  acerca  de  la  usura:  escritos  que  produjeron  el  natural 
escándalo  de  los  fieles  y  merecieron  la  justa  desaprobación 
del  Cabildo. 

Porque  junto  con  aquellas  superiores  dotes,  perseveraba 
en  él  la  vehemencia  incontenible,  viniendo  a  ser  ésta,  en  fin  de 
cuentas,  la  que  le  hizo  traspasar  los  límites  y  comprometer  la 
causa  de  la  Iglesia  con  las  violencias  de  la  pasión  política. 

Después  del  desastre  de  la  Revolución  Azul  en  las  már- 
genes del  Arauca,  el  Dr.  Sucre  logró,  con  su  habitual  viveza 
de  ingenio  (como  lo  había  hecho  antes  para  despistar  la  poli- 
cía guzmánica  y  evadirse  a  Trinidad)  escapar  de  las  manos 
de  sus  perseguidores,  y  se  fue  a  continuar  su  vida  inquieta 
por  las  Repúblicas  del  Sur,  siempre  con  su  misma  ejempla- 
ridad  de  costumbres,  y  aun  perteneció  durante  algunos  años  a 
una  Congregación  Religiosa,  la  de  los  Padres  del  Sagrado  Co- 
razón, de  Chile  (Santiago),  en  cuya  casa  de  Lima  figuró  con 
el  nombre  de  "Padre  Manuel".  Cuéntase  que  salió  de  dicha 
Comunidad  por  haberse  arrojado  al  cuello  del  Superior,  Pa- 
dre Justiniano,  hombre  manso  y  dulce,  cuando  dijo  éste  que 
los  venezolanos  serían  muy  cobardes  puesto  que  aceptaban  las 
tropelías  de  Guzmán  Blanco,  de  que  a  diario  hablaba  Sucre 
(quizás  de  1880  a  1886). 

Por  los  años  de  1890  a  92  regresó  a  Venezuela.  Entonces 
le  conocimos,  y  tuvimos  el  gusto  de  conversar  largamente  con 
él,  no  cansándonos  de  escuchar  el  vivido  relato  que  nos  hacía 
de  las  peripecias  de  su  agitada  existencia.  Poco  después  re- 
gresó a  sus  correrías  sur-americanas. 

Su  última  actuación  pública  fue  la  de  Plenipotenciario  de 
Venezuela  ante  el  Gobierno  del  Ecuador  para  reclamar  los 
restos  del  Gran  Mariscal,  su  glorioso  tío,  con  motivo  del  Cen- 
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tenario  de  éste,  que  ocurrió  el  3  de  febrero  de  1895.  Esta  mi- 
sión se  la  confió  el  Presidente  de  la  República,  General  Joa- 
quín Crespo,  por  nombramiento  expedido  en  15  de  diciembre 
de  1894,  subiéndolo  de  la  categoría  de  Encargado  de  Negocios, 
en  que  para  el  mismo  efecto  lo  había  constituido  el  10  de 
agosto.  La  misión  no  tuvo  buen  éxito  y,  a  raíz  de  ella,  mien- 
tras viajaba  de  Quito  a  Guayaquil,  regresando  a  dar  cuenta 
de  su  cometido,  rindió  la  jornada  de  la  vida  (el  17  de  julio) 
víctima  de  cruel  enfermedad,  ya  casi  anciano  y  siempre  en 
la  plena  energía  de  su  carácter.  Por  cierto  que  no  podemos 
menos  de  reproducir  aquí  los  siguientes  párrafos  de  la  con- 
ferencia que,  bajo  el  título  Bolívar,  Libertador,  y  Sucre,  Ciu- 
dadano Quiteño,  dictó  en  Caracas,  en  mayo  de  1929,  el  señor 
Dr.  Luis  Felipe  Borja,  Presidente  de  la  Sociedad  Bolivariana 
de  Quito;  ya  que  esos  párrafos  retratan  bien  al  personaje  y 
sirven  de  comprobación  a  nuestras  apreciaciones  respecto  de 
su  temperamento.  Dice,  pues,  el  Dr.  Borja: 

Se  aproximaba  el  primer  centenario  del  naci- 
miento del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho.  El  Pbro.  Pa- 
blo Moreno,  español,  cura  de  Bahía  de  Caraques,  en 
la  provincia  de  Manabí,  informó  al  Cónsul  de  Vene- 
zuela en  Guayaquil  que  tenía  datos  ciertos  respecto 
del  lugar  en  que  se  encontraban  los  restos  de  Sucre. 
Trasmitida  la  información  al  gobierno  de  Venezuela, 
éste  designó  para  Plenipotenciario  suyo  en  el  Ecua- 
dor, con  la  misión  especial  de  reclamar  los  restos,  al 
Sr.  Pbro.  Don  Antonio  José  de  Sucre,  deudo  inme- 
diato del  Gran  Mariscal.  Vehemente,  fogoso,  irrita- 
ble, el  señor  Sucre  tuvo  desacuerdos  con  las  autori- 
dades, con  los  religiosos  de  San  Francisco,  con  todos 
cuantos  hubieron  de  entenderse  con  él;  y  esto  influyó 
para  que  se  frustrase  su  misión. 

Las  pesquisas  se  hicieron  nueva  y  erróneamente 
en  San  Francisco,  cuando  personas  que  sabían  que 
los  restos  se  encontraban  en  el  templo  del  Carmen 
Moderno  iban  a  denunciarlo  al  señor  Pbro.  Sucre  y 
no  lo  hicieron  porque,  hasta  cierto  punto  herido  el 
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amor  propio  de  los  ecuatorianos,  se  notó  marcado 
resentimiento  contra  el  Plenipotenciario  venezolano. 

El  señor  Pbro.  Sucre  solicitó  y  obtuvo  del  Go- 
bierno que  se  suscribiese  un  protocolo  en  que  se 
declaraba  que  es  moralmente  imposible  dar  con  los 
preciosos  restos  y  que  los  gobiernos  de  Venezuela  y 
el  Ecuador  reputarán  y  repudiarán  como  obra  de 
sórdida  impostura  y  de  repugnante  estafa,  toda  de- 
nuncia u  ofrecimiento  que,  sobre  el  rastreado  ha- 
llazgo, haga  en  lo  venidero  cualquier  individuo  o 
colectividad. 

El  señor  Pbro.  Sucre  sostuvo  viva  polémica  con 
los  religiosos  franciscanos;  y  como  anécdota  curiosa 
merece  recordarse  que  el  superior  de  la  comunidad, 
Fray  Antonio  M.  Serra,  en  carta  dirigida  al  señor 
Pbro,  Sucre  le  dijo:  "Excmo.  Sr.  Dr.  y  amigo:  me 
permitirá  la  confianza  como  sincero  amigo,  de  poner 
en  su  conocimiento  los  Privilegios  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  concedió  a  nuestro  Seráfico  P.  S.  Fran- 
cisco; que  no  dudo  que  como  Sacerdote,  y  gran  Sa- 
cerdote, le  será  gustoso  saberlo ...  3^  Que  cualquiera 
que  persiga  a  su  Orden  será  gravemente  castigado 
del  Señor  y  que  vivirá  poco". 

El  señor  Pbro.  Sucre,  en  nota  dirigida  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  le  trascribió 
la  carta  del  Padre  Serra  con  este  comentario :  "Intel- 
ligenti  paiica,  Excmo.  Señor:  seré  perseguidor  de 
la  Orden  y  por  eso  castigado  severamente  del  Señor 
y  viviré  poco,  si  me  obstino  en  pedir  a  los  buenos 
P.P.  que  busquen  los  restos  que  ellos  aseguran  estar 
en  su  convento.  Bien  comprenderá  V.  E.  que  no  da- 
ría yo  pruebas  de  valerosa  y  desalmada  impiedad, 
si  arrostrase  tan  formidables  amenazas,  sobre  todo 
la  de  vivir  poco". 

El  hecho  es  que,  dando  por  terminadas  las  labo- 
res, el  señor  Pbro.  Sucre  emprendió  viaje  de  regreso 
a  Caracas  y  no  alcanzó  a  llegar  ni  a  Guaj^aquil,  el 
puerto  ecuatoriano  donde  debia  tomar  el  vapor;  pues 
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en  Babahoyo  le  acometió  la  fiebre  amarilla  y  murió 
después  de  cortísima  enfermedad.  El  inteligente  se- 
,  ñor  Sucre,  porque  lo  era  en  verdad,  fue  al  Ecuador 

con  la  misión  de  conducir  a  su  patria  los  restos  del 
Gran  Mariscal,  y  dejó  los  suyos  propios  en  tierra 
ecuatoriana". 

Respecto  de  ese  debatido  asunto  de  las  cenizas  del  Maris- 
cal, no  es  hoy  fácil  de  desdeñar  la  acuciosa  disquisición  que, 
con  el  tittulo  de  "Maravillosa  Historia  de  unos  Restos",  se  debe 
a  la  expertísima  pluma  de  Doña  Lucila  L.  de  Pérez  Díaz  (Edi- 
torial "Elite".— Lit.  y  Tip.  Vargas— Caracas— 1930).  Esa  dis- 
quisición de  la  ilustre  académica  deja  muy  poco  terreno  firme 
para  sostener  la  autenticidad  de  lo  que  se  guarda  como  des- 
pojos mortales  del  insigne  paladín.  ¡Quién  sabe  si,  al  fin  y  al 
cabo,  el  llamado  "extravangante  Protocolo  de  1895"  era  lo 
único  que  estaba  puesto  en  razón! 

Cuanto  al  arcedianato,  el  Gobierno  declaró  vacante  esta 
Dignidad  en  abril  de  1873,  pero  solo  en  octubre  de  1876  es 
cuando  aparece  un  nuevo  Arcediano,  el  Dr.  Román  Lovera, 
quien  el  día  5  de  ese  mes  tomó  posesión.  Seguramente  el  señor 
Arzobispo  Ponte,  ya  a  punto  de  consagrarse,  y  el  Delegado 
Apostólico  Mons.  Roque  Cocchia,  arreglarían  la  faz  canónica 
de  este  asunto.  Cuando  su  venida  a  Caracas  por  1891,  el  Dr. 
Sucre  parece  que  abrigó  el  propósito  de  algún  reclamo  en  el 
particular,  pero  es  claro  que  la  cosa  no  podía  tener  consecuen- 
cia, como  realmente  no  la  tuvo. 

Suspensión  del  destierro.  ' 

Frustrado  el  primer  arbitrio  que  Guzmán  escogitara  para 
el  regreso  del  Prelado,  recurrió  a  otro  medio,  cual  fue  el  de 
una  petición  del  Clero,  provocadora  de  una  resolución  gu- 
bernativa que  permitiese  aquel  regreso.  Es  indudable  que  la 
iniciativa  de  ese  paso  procedió  de  Guzmán  y  que  él  todo  lo 
dispuso  para  su  efectividad.  De  ahí  los  cuatro  documentos 
siguientes. 
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Ciudadano  Presidente  Provisional  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

El  clero  de  Caracas,  satisfactoriamente  convencido  de  que  el  Go- 
bierno de  la  Nación  tiene  las  mejores  disposiciones  para  con  la  Iglesia, 
ocm're  respetuosamente  al  Ciudadano  Presidente  suplicando  se  digne 
acordar  la  vuelta  al  país  del  Illmo.  y  Reverendísimo  señor  Arzobispo. 
El  Clero,  siempre  amante  sincero  de  la  paz,  contando  con  títulos  sufi- 
cientes para  tan  honrosa  petición,  no  duda  que  será  favorablemente 
acogida.  Si,  ciudadano  Presidente,  el  Clero  tiene  la  consoladora  espe- 
ranza de  ser  atendido,  y  os  protesta  de  antemano  su  gratitud  por  este 
acto,  que  enaltecerá  vuestra  Administración,  y  que  la  Iglesia  recibirá 
con  verdadero  júbilo. 

Caracas,  julio  10  de  1871. 

Domingo  Quintero,  Deán  Gobernador  del  Arzobispado. — José  Ma- 
nuel Mendoza,  Magistral  y  Doctoral  interino. — Martin  Tamayo,  Cura 
Decano  de  Catedral. — Martin  Echauri,  Capellán  de  las  RR.  MM.  Carme- 
litas.— Gregorio  Seijas. — Pedro  Luis  Osío. — Valentín  de  San  Juan,  Cura 
de  San  Pablo.  —  Rafael  Hernández,  Cura  de  San  Juan.  —  Manuel  Lo- 
rente. — José  A.  Ponte. — Bartolomé  Suárez,  Capellán  de  la  Iglesia  de  la 
Trinidad. — Andrés  M.  Riera  Aguinagalde,  Cura  de  Ntra.  Sra.  de  Alta- 
gracia. — Fray  Ildefonso  Aguinagalde,  Capellán  de  Ntra,  Sra.  de  las  Mer- 
cedes.— Eusebio  Bejarano.— Manuel  A.  Briceño,  Capellán  de  la  Iglesia 
de  San  Jacinto. — Fray  Juan  de  Ayegui. — Esteban  Ferrer  de  Barcelona, 
Capellán  del  Hospital  de  Lázaros. — Pbro.  Olegario  Planas. — Pbro.  Gre- 
gorio Rodríguez,  Cura  de  Turmero. — Pbro.  Henrique  Machado. — Pbro. 
José  Pérez  Arocha. — Pbro.  José  Ezequiel  Travieso. — Fray  Carlos  de 
Arrambide,  Capellán  de  San  Francisco.  —  Pbro.  Francisco  Marvez. — 
Pbro.  Domingo  Sanavria. — Marcos  Porras. — Manuel  V.  Iradi,  Cura  de 
Santa  Rosalía. — Pbro.  Pedro  Armas. — Pbro.  Manuel  Gámez.— Juan  A. 
Peña,  Diácono. 

ANTONIO  GUZMAN  BLANCO, 

PRESIDENTE  PROVISIONAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vista  la  representación  del  respetable  Clero  de  Caracas,  pidiendo 
al  Gobierno  que  presido,  que  permita  el  regreso  a  la  patria  del  Reveren- 
dísimo señor  Arzobispo  de  la  Arquidiócesis,  y  en  uso  de  las  facultades 
que  ejerzo,  en  virtud  de  los  acuerdos  del  Congreso  de  Plenipotenciarios 
de  los  Estados,  reunido  en  Valencia 

DECRETO 

Art.  19— Se  suspenden  los  efectos  de  la  Resolución  de  28  de  se- 
tiembre del  año  próximo  pasado,  en  que  se  acordó  el  extrañamiento 
del  Reverendísimo  señor  Arzobispo,  Dr.  Silvestre  Guevara  y  Lira. 
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Art.  29 — El  Ministro  de  lo  Interior  y  Justicia  comunicará  este  De- 
creto al  Muy  Discreto  Provisor  y  Gobernador  del  Arzobispado,  Dr. 
Domingo  Quintero,  Venerable  Deán  y  Reverendísimo  Prelado  Domés- 
tico de  Su  Santidad,  para  que  se  sirva  participarlo  al  Reverendísimo 
señor  Arzobispo,  a  fin  de  que  pueda  desde  luego  venir  a  ocupar  su  silla 
en  la  Arquidiócesis. 

Dado  en  Caracas  a  11  de  julio  de  1871,  89  y  139. 

GUZMAN  BLANCO. 
El  Ministro  de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia, 

Diego  B.  Urb aneja. 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  del  Interior  y  Justicia. — 
Sección  1^— Número  234.— Caracas,  julio  11  de  1871.— 89  y  139. 

Reverendísimo  Sr.  Dr.  Domingo  Quintero,  Venerable  Deán,  Discreto 
Provisor,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad  y  Gobernador  del 
Arzobispado. 

Acompaño  a  US.  Ilustrisima,  copia  autorizada  del  Decreto  expe- 
dido en  esta  fecha  por  el  ciudadano  Presidente  de  la  República,  sus- 
pendiendo los  efectos  de  la  Resolución  de  28  de  setiembre  próximo 
pasado,  en  que  se  acordó  el  extrañamiento  del  Reverendísimo  señor 
Dr.  Silvestre  Guevara  y  Lira. 

Y  lo  comunico  a  US.  Ilustrisima  en  cumplimiento  del  artículo  29 
y  para  los  fines  del  expresado  Decreto. 

Dios  y  Federación, 

Diego  B.  Urbaneja. 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Gobierno  Superior  Eclesiástico. — Ca- 
racas, julio  12  de  1871. 

Ciudadano  Ministro  del  Interior  y  Justicia. 

Se  ha  recibido  en  este  Despacho  la  nota  de  Ud.  fecha  de  ayer,  con 
copia  autorizada  del  Decreto  de  11  de  los  corrientes  que  ha  dictado  el 
ciudadano  Presidente  Provisional  de  la  República,  suspendiendo  los 
efectos  de  la  Resolución  de  28  de  setiembre  del  año  próximo  pasado  y 
disponiendo  se  me  comunique  por  ese  Ministerio  para  que  lo  participe 
al  Illmo.  y  Rmo.  señor  Arzobispo  Dr.  Silvestre  Guevara  y  Lira,  a  fin 
de  que  pueda  volver  al  país  y  ocupar  su  silla  en  la  Arquidiócesis. 

Penetrado  de  que  el  regreso  del  Illmo.  señor  Arzobispo  será  un 
dia  de  verdadero  júbilo  para  la  Iglesia  y  para  la  Patria,  he  leído  con 
gusto  el  mencionado  decreto,  y  desde  luego  estimo  debidamente  la 
buena  disposición  con  que  ha  sido  atendida  la  justa  solicitud  que  el 
clero  dirige  al  ciudadano  Presidente. 
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Por  el  próximo  vapor  irá  una  comisión  de  respetables  eclesiásticos 
que  han  sido  j'a  nombrados  para  presentar  al  Illnio.  señor  Arzobispo 
el  decreto  que  se  ha  proveído  y  acompañarle  en  su  regreso  al  seno  de 
su  Iglesia. 

Sírvase  Ud.  poner  esta  contestación  en  conocimiento  del  ciuda- 
dano Presidente  Provisional  de  la  República. 
Soy  de  Ud.  muy  atento  servidor. 

Domingo  Quintero. 

Y  a  expensas  del  Gobierno  se  trasladó  a  Trinidad  la  comi- 
sión nombrada  por  el  Dr.  Quintero,  para  los  fines  que  en  la 
última  de  esas  notas  se  expresan. 

Negativa  del  Arzobispo. 

Pero  tampoco  esta  vez  quedó  satisfecho  del  expediente  el 
Sr.  Guevara,  y  la  Comisión  debió  volver  a  Caracas  en  pleno 
desaire,  sumiendo  en  asombro  y  tristeza  a  cuantos  anhela- 
ban el  término  de  aquella  enojosa  pendencia.  ¿Por  qué  esa 
negativa  del  Prelado?  En  la  Pastoral  explicativa  de  su  con- 
ducta, de  que  ya  hemos  hablado,  el  Sr.  Guevara,  después  de 
anotar  algunos  actos  de  violencia  y  arbitrariedad,  asi  como 
alguna  intriga  especiosa,  puestos  en  juego  por  Guzmán  para 
amedrentar  al  Clero,  poner  en  berlina  la  autoridad  del  Arzo- 
bispo y  hacer  al  propio  tiempo  gala  de  sentimientos  religiosos, 
se  expresaba  asi: 

....Para  paliar  procedimientos  tan  depresivos  de  nuestro  dere- 
cho, se  recurrió  al  singular  expediente  de  hacer  suscribir  a  varios 
miembros  del  Clero  de  Caracas  una  solicitud  en  que,  declarándose  sa- 
tisfactoriamente convencidos  de  las  buenas  disposiciones  del  Gobierno 
para  con  la  Iglesia,  no  obstante  el  contraste  que  con  esta  afirmación 
formaban  los  hechos,  pedían  la  cesación  de  nuestro  destierro.  Esta 
solicitud  fue  despachada  por  la  resolución  ejecutiva  de  11  de  julio  de 
71,  permitiendo  nuestro  regreso  al  país  con  un  laconismo  harto  signifi- 
cativo, si  no  expresamente  injurioso  y  amenazante  para  Nos;  puesto 
que  en  ese  documento  oficial  no  hay  una  sola  palabra  de  reivindica- 
ción de  nuestra  inocencia  por  lo  pasado,  ni  de  garantías  de  la  inde- 
pendencia y  dignidad  de  nuestro  ministerio  para  el  porvenir.  Ni  si- 
quiera se  nos  comunicó  por  el  Gobierno  Nacional  esa  resolución,  pues 
que  apenas  se  dignó  trasmitirla  a  nuestro  Vicario  General  para  que  éste 
nos  la  enviase,  como  lo  hizo  en  efecto  por  medio  de  una  comisión  de- 
signada ad  hoc. 
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Ahora  bien :  ese  paso  dado  por  el  Gobierno  con  la  aparente  mira 
de  poner  término  a  nuestra  proscripción,  había  sido  precedido  de 
actos  muy  marcados  de  hostilidad  a  nuestra  persona  y  a  nuestra  auto- 
ridad espiritual,  como  se  ha  visto,  palabras  ofensivas,  amenazas  al 
Provisor,  violación  de  nuestra  correspondencia;  e  iba  además  acom- 
pañado de  una  condición  verbal,  por  la  cual  se  nos  imponía  el  duro 
sacrificio  de  dos  Sacerdotes  que  no  tenían  otro  delito  que  haber  sido 
fieles  a  su  Prelado  a  trueque  de  mil  incomodidades  y  peligros.  ¿Y  todo 
esto  no  estaba  indicando  muy  a  las  claras  que  no  podíamos  contar  con 
seguridad  alguna  para  el  libre  ejercicio  de  nuestro  santo  ministerio? 
¿No  era  sumamente  inconsulto  ir  a  sufrir  de  cerca  la  presión  que  se 
había  ensayado  ejercer  a  distancia  sobre  nuestro  ánimo,  en  detrimento 
de  la  necesaria  libertad  que  reclama  la  administración  diocesana? 
¿Y  no  aconsejaba  la  prudencia,  no  pedia  la  justicia,  no  dictaba  el  más 
vulgar  buen  sentido,  que  pidiéramos  antes  el  retiro  de  aquella  humi- 
llante condición  y  una  palabra  siquiera  que  sirviera  de  prenda  de  que 
podíamos  gobernar  sin  trabas  nuestra  Iglesia?  Asi  lo  hicimos,  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  hecho  mérito  alguno  de  nuestro  reclamo. 

¿Serían,  en  efecto,  suficientes  tales  razones  para  justifi- 
car la  actitud  intransigente  del  Prelado  y  exponer  la  Iglesia 
a  las  funestas  contingencias  con  que  se  la  amenazaba?  Re- 
cuérdese lo  que  dejamos  consignado  sobre  las  cartas  del  Dr. 
Sucre,  y  considérese  si  fuera  discreto  insistir  en  su  repatriación 
junto  con  el  Arzobispo,  dado  el  encono  que  tales  misivas  de- 
bian  de  haber  producido  en  el  ánimo  de  Guzmán;  o  si  fuera 
mucho  más  sensato  arrostrar  la  responsabilidad  de  tal  insis- 
tencia cohonestándola  con  una  declaración  tan  grave  como 
esa  de  que  no  tenían  otro  delito  que  haber  sido  fieles  a  su  Pre- 
lado. Porque  ahí  se  trataba  particularmente  del  Dr.  Sucre, 
como  este  mismo  lo  proclamó,  alegando  las  propias  razones 
con  lenguaje  harto  más  vehemente,  en  la  famosa  carta  de  4  de 
noviembre  ya  citada!  Cuanto  a  los  defectos  de  forma  (si  son 
tales)  que  ahí  se  señalan,  motivos  más  que  suficientes  habría 
habido  para  no  parar  mientes  en  ellos.  Por  eso  hubo  de  espe- 
rar el  Prelado  en  vano  que  se  estimase  su  moderación  para  la 
conciliación  a  que  deseaba  prestarse,  en  tanto  que  el  Gobierno 
asía  la  nueva  oportunidad  para  achacar  a  móviles  políticos 

la  conducta  del  Arzobispo,  habiendo  podido  llegar  hasta  darle 

esta  explicación  del  hecho  a  la  Santa  Sede: 
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Era  un  tiempo  aquel  en  que  las  facciones  del 
Oriente  parecían  haber  recobrado  fuerzas;  y  el  sen- 
tido público  atribuyó  esta  nueva  rebeldía  del  señor 
Arzobispo  a  la  esperanza  que  abrigaba  de  que,  ro- 
busteciéndose cada  vez  más  el  núcleo  faccioso,  obtu- 
viese un  triunfo  próximo,  bajo  cuyos  auspicios  se 
presentarla  él  en  la  capital  como  vencedor 

Leemos,  por  otra  parte,  en  una  publicación  muy  autori- 
zada de  aquellos  tiempos: 

Lo  que  sabemos  que  le  indujo  más  a  tomar  esa 
resolución  fue  el  considerar  la  situación  del  pais,  que 
entonces  se  agitaba  en  el  paroxismo  de  sangrienta 
lucha,  en  la  cual  el  Gobierno  encontraba  pretextos 
y  excusas  para  sus  excesos  de  toda  especie  ^. 

Respetando  los  motivos  de  persuasión  que  obraran  en  el 
ánimo  de  Monseñor  Guevara  para  su  proceder,  y  sin  atribuir 
en  modo  alguno  a  móviles  mezquinos  su  resolución,  conven- 
gamos, sin  embargo,  en  que  no  fue  ésta  la  más  razonable.  Y 
bueno  es  hacer  constar  aquí  que  tal  fue  siempre  el  sentir  más 
autorizado  entre  las  personas  que  mejor  se  distinguieron  por 
su  afecto  y  reverencia  a  la  persona  y  méritos  del  insigne  Ar- 
zobispo; entre  las  cuales  podemos  nombrar,  por  haber  reco- 
gido el  testimonio  de  sus  propios  labios,  a  los  Sres.  Arzobispos 
Dres.  Juan  B.  Castro  y  Antonio  R.  Silva. 

Regreso  frustrado. 

Transcurrió  un  año  más.  La  pacificación  del  pais  estaba 
lograda  y  el  Gobierno  había  hecho  la  declaratoria  consiguiente. 
El  Sr.  Arzobispo  creyó  entonces  propicia  la  oportunidad  de 
restituirse  al  seno  de  su  grey  y  llegado  el  momento  de  apro- 
vechar la  suspensión  de  su  destierro  antes  desatendida.  Ya 


7  Memoria  arriba  citada. 

8  El  viaje  a  La  Guaira  del  Arzobispo  de  Caracas,  tercer  artículo 
de  una  serie  publicada  entonces  en  Puerto  España  por  The  Echo  of  Tri- 
nidad, traducido  del  francés  y  anotado  por  el  traductor.  {Nota  3). 
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no  le  fue  imposible  el  sacrificio,  aunque  harto  doloroso,  y 
"poniendo  fin  a  toda  perplejidad,  determinó  separarse  de  al- 
gunos de  los  sacerdotes  compañeros  de  su  destierro,  demasiado 
aborrecidos  por  el  Gobierno  para  que  la  vuelta  no  fuese  en 
ellos  una  imprudencia"  ^.  Una  instancia  por  su  regreso,  aun- 
que para  ello  fuese  preciso  dar  la  vida  por  sus  ovejas,  prove- 
niente del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  residente  en  Santo 
Domingo,  lo  afirmó  más  en  su  propósito  i".  y  el  31  de  agosto 
de  1872  arribaba  al  puerto  de  La  Guaira. 

El  Gobierno  sabia  de  esa  llegada,  y  no  es  de  maravillar 
que  hubiese  tomado  medidas  para  hacerle  penoso  el  desem- 
barque al  Prelado.  Guzmán  Blanco  se  habia  hecho  presentar 
por  sus  Ministros  un  tremendo  memorial  en  el  que  se  amon- 
tonaban contra  Mons.  Guevara  todas  las  acusaciones  de  parti- 
cipación en  la  contienda  civil  y,  exhibiéndolo  como  enemigo 
de  la  paz  alcanzada,  lo  denunciaban  como  elemento  peligroso 
y  pedían  se  le  exigiesen  garantías  de  franca  cooperación  al 
Gobierno:  memorial  sobre  el  que  el  Presidente  hizo  recaer  el 
siguiente  auto: 

Caracas,  agosto  27  de  1872.— 9"?  y  14^. 
Resuelto: 

Dígase  al  señor  Dr.  Silvestre  Guevara  y  Lira,  Arzobispo  de  Caracas 
y  Venezuela. 

La  justicia  de  la  causa  que  presido  tiene  derecho  a  esperar  que  la 
voz  autorizada  del  señor  Guevara  condene  las  calumnias  que  los  malos 
sacerdotes  le  han  prodigado,  si  no  a  nombre  de  su  Ilustrisima,  a  pre- 
texto de  su  defensa;  asi  como  la  paz  futura  de  la  República  exije  que 
explique  también  el  señor  Guevara  de  un  modo  público,  cuáles  son  sus 
propósitos  para  con  la  causa  liberal  ya  triunfante,  y  el  Gobierno  nacio- 
nal que  ella  ha  constituido. 

Con  tales  objetos  pásese  a  Su  Reverencia  copia  autorizada  del  in- 
forme que  el  Ministerio  me  ha  presentado  hoy. 
Por  el  Presidente  de  la  República 

El  Secretario  General, 

Lino  Diiarte  Leve!. 


9  El  viaje  a  La  Guaira  del  Arzobispo  de  Caracas,  tercer  artículo. 
(Texto). 

10  Ibid.  (Nota  4). 
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Hé  aquí  como  expuso  los  hechos  subsiguientes  Mons.  Gue- 
vara, por  medio  de  un  documento  emanado  de  su  Secretaria, 
que  se  publicó  en  Puerto  España  el  11  de  setiembre  de  1872: 

Inmediatamente  que  fondeó  el  vapor,  se  presentó  a  su  bordo  el 
Secretario  privado  del  General  Antonio  Guzmán  Blanco,  L.  Duarte  Le- 
vel,  y  puso  en  manos  de  Su  Señoría  lima,  un  informe  que  el  Ministerio 
pasó  al  Presidente  Provisional  de  la  República  Gral.  Guzmán  Blanco, 
en  el  cual  se  hace  pesar  sobre  Su  Señoría  Illma.  la  responsabilidad  de 
la  guerra  que  ha  asolado  el  país,  y  se  le  exigía  la  condenación  de  la 
conducta  observada  por  los  dos  sacerdotes  que  le  han  acompañado  en 
su  destierro,  así  como  una  pública  protesta  de  adhesión  al  Gobierno. 
El  Illmo.  señor  Arzobispo  contestó:  que  por  más  vivos  que  fuesen  sus 
deseos  de  complacer  al  Gral.  Guzmán  le  era  imposible  hacerlo  en  aquel 
momento,  porque  encontrándose  estampados  en  el  documento  que  aca- 
baba de  leer  gravísimos  cargos  contra  su  persona,  necesitaba  tiempo  y 
tranquilidad  de  espíritu,  que  no  tenia  a  bordo  del  mal  vapor  en  que  se 
encontraba,  después  de  una  larga  y  penosa  navegación;  que  se  le  permi- 
tiera desembarcar  e  ir  a  su  palacio  y  daría  una  contestación  adecuada. 
Inmediatamente  regresó  a  tierra  el  Secretario  del  Gral.  Guzmán  Blanco, 
y  a  las  ocho  de  la  noche  volvió  al  vapor  y  leyó  a  Su  Señoría  Illma.  un 
parte  telegráfico  en  que  el  Gral.  Guzmán  decía  que  no  podía  tomar 
sobre  si  solo,  la  responsabilidad  del  desembarque  de  Su  Señoría  Illma. 
El  Illmo.  señor  Arzobispo  contestó:  que  en  virtud  de  esta  resolución 
del  General  Antonio  Guzmán  Blanco  volvería  a  la  isla  de  Trinidad 
y  que  allí  esperaría  los  últimos  decretos  de  la  Providencia.  Sin  más 
contestación  del  Gobierno  se  le  incomunicó  en  el  vapor,  y  se  pasó  al 
capitán  del  paquete  copia  de  la  orden  que  el  Ministerio  de  Marina  dictó 
a  las  autoridades  de  los  puertos  de  tránsito  hasta  Trinidad,  para  que  ni 
permitieran  desembarcar  al  Señor  Arzobispo  en  ninguno  de  los  puertos 
en  donde  tocara  el  vapor,  ni  a  particular  alguno  ir  a  visitarle  a  bordo. 

Permítasenos  decir  que  no  nos  explicamos  razonablemente 
este  hecho.  Desde  luego  ¿cómo  podia  esperar  el  Sr.  Arzobispo 
que  se  le  dejase  desembarcar  sin  dificultad,  no  habiendo  antes 
participado  nada  al  Gobierno  sobre  su  regreso?  Es  cierto,  por 
lo  demás,  que  las  imputaciones  del  Ministerio  en  su  memorial 
eran  enormes  y  no  debía  el  Prelado  aceptar  la  ponderosidad 
de  tamaños  cargos,  pero  ¿no  podía  él  desviar  por  el  momento 
la  atención  de  la  diatriba  ministerial  y,  expresando  franca- 
mente sus  propósitos,  transmitir  a  Guzmán  el  documento  en 
que  los  tenía  ya  estampados?  El  Sr.  Arzobispo  declaró  luego, 
en  efecto,  en  su  Carta  Pastoral  de  24  de  setiembre  (1872), 
que  él  traía  ya  impresa,  para  ser  publicada  a  su  llegada  en 
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las  iglesias  de  la  diócesis,  una  Pastoral  en  que  decia  tornar  al 
seno  de  su  grey  para  contribuir  a  cicatrizar  las  heridas  de  la 
Patria  y  a  afirmar  la  concordia:  Pastoral  que  hizo  insertar 
como  apéndice  de  aquélla  en  testimonio  de  la  sinceridad  de  sus 
asertos.  Este  documento  estaba  muy  discretamente  redactado, 
y  habría  sido  un  buen  medio  para  desvirtuar  pérfidas  insi- 
nuaciones. Si  Guzmán  no  lo  hubiese  admitido,  o  hubiera  pro- 
puesto modificaciones  inaceptables,  ya  habría  sido  ello  motivo 
para  un  gallardo  gesto  y  así  quizá  se  enderezara  en  favor  del 
Arzobispo  la  desastrada  cuestión.  ¿Por  qué  no  lo  hizo  valer 
Monseñor  Guevara  en  La  Guaira  y  sólo  se  preocupó  con  res- 
ponder a  las  invectivas  del  Ministerio?  ¿Por  qué  pretextó  la 
necesidad  de  bajar  a  tierra,  por  las  fatigas  del  viaje,  para 
dar  su  contestación,  mientras  esas  mismas  fatigas  no  le  im- 
pidieron dictar  a  bordo  del  vapor  Josefina  en  que  se  hallaba, 
documentos  tan  gi-aves  como  los  que  allí  expidió,  destituyendo 
Provisores  y  fulminando  suspensiones  y  entredichos,  con  lo 
cual  se  complicaba  el  problema  de  la  administración  ecle- 
siástica todavía  más  de  lo  que  estaba  por  anteriores  decretos 
suyos?. . . .  Sólo  puede  atribuirse  esta  aberración  al  hecho  de 
que  continuara  prevaleciendo  en  el  espíritu  de  Monseñor  la 
idea  de  que  toda  manifestación  de  sus  sentimientos  antes  de 
pisar  el  suelo  patrio  sería  comprar  la  vuelta  al  país  con  un 

ACTO  DE  vileza. 

Salvo  mejor  parecer,  es  muy  lamentable  que  semejante 
apreciación  predominara  en  la  mente  de  Su  Señoría. 

Leyes  y  procedimientos  de  persecución. 

La  guerra  se  declaró  entonces  encarnizada.  A  la  destitu- 
ción del  Provisor  correspondió  Guzmán  con  el  encarcela- 
miento o  la  expulsión  de  los  nuevos  nombrados  y  de  muchos 
otros  eclesiásticos,  completándose  así  la  más  triste  acefalia  de 
la  Iglesia;  y  en  seguida  desató  el  huracán  de  sus  iras  contra  la 
Iglesia  misma  y  sus  más  sagradas  instituciones,  en  venganza 
de  aquella  fatalidad. 

El  primer  decreto  que  fulminó  Guzmán,  en  odio  a  la  obra 
de  Monseñor  Guevara,  fue  el  de  reincorporación  a  la  Univer- 
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sidad  de  los  cursos  de  Ciencias  Eclesiásticas,  que  el  decreto 
legislativo  de  22  de  abril  del856,  al  separar  del  Seminario  la 
dicha  Universidad,  habla  dejado  funcionando  en  aquél.  (7  de 
setiembre  de  1872). 

Luego  se  inició  el  despojo  (11  de  setiembre  de  1872)  y  más 
tarde  (2  de  mayo  de  1874)  se  efectuó  la  disolución  de  los  Con- 
ventos. Cierto  que  no  era  cosa  nueva  en  los  fastos  de  la  Repú- 
blica el  empeño  de  poner  trabas  a  la  vida  religiosa,  y  por  otra 
parte  la  tentación  del  sitio  donde  se  alzaba  el  Monasterio  de 
las  Concepciones,  como  el  lugar  más  a  propósito  para  erigir  el 
Capitolio,  tenía  que  trastornar  a  Guzmán;  pero  es  bien  creíble 
que  si  no  hubiera  sido  por  la  tirantez  de  relaciones  existentes 
entre  las  dos  potestades,  las  cosas  habrían  podido  arreglarse 
más  equitativamente,  conviniéndose,  por  ejemplo,  en  trasladar 
el  domicilio  de  la  Comunidad  a  otro  paraje,  menos  apetecible 
para  la  codicia  oficial;  con  lo  cual  se  evitara  la  sacrilega  vio- 
lación del  derecho  de  aquellas  indefensas  Monjas,  violación 
que  revistió  todos  los  caracteres  de  un  salvaje  latrocinio,  como 
también  las  escenas  brutales  y  canallescas  que  presenció  Ca- 
racas el  día  pavoroso  de  la  exclaustración  (8  y  9  de  mayo  de 
1874)  más  el  cortejo  de  horrores  e  indecencias  que  acompa- 
ñaron aquella  infame  tropelía 


11  Hagamos,  sin  embargo,  constar  este  testimonio  de  ^fonseñor 
Castro,  en  su  biografia  de  la  última  abadesa  de  las  Concepciones: 

"El  General  Guzmán  decretó  la  construcción  de  un  Capitolio  en 
parte  del  área  que  ocupaba  el  Convento  de  las  Religiosas  de  la  Inma- 
culada Concepción:  propuso  a  la  Autoridad  Eclesiástica  la  compra  de 
dicha  parte,  y  porque  se  le  dijo  que  era  preciso  llenar  ciertas  forma- 
lidades canónicas  para  la  enajenación,  se  impacientó,  pasó  por  sobre 
ellas  con  su  poder  dictatorial,  y  ordenó  que  se  rompiera  la  pared  del 
Convento  para  comenzar  los  trabajos.  Hubo  que  apelar  a  ese  procedi- 
miento, que  no  era  hijo  sino  de  la  fuerza,  porque  las  Religiosas  no  ha- 
brían nunca  permitido  la  entrada  a  los  trabajadores  por  la  puerta  de 
la  clausura,  sin  que  se  hubieran  llenado  los  requisitos  indispensables 
establecidos  por  la  Iglesia".  Y  aquel  varón  egregio  concluia  su  escrito 
con  la  siguiente  reflexión:  "Sobre  el  área  del  Convento  de  la  Inma- 
culada Concepción  se  ostentan  hoy  el  Palacio  Federal  y  el  Capitolio, 
bellezas  materiales  de  la  Capital,  de  las  cuales  nosotros  no  renegamos, 
pero  cuya  construcción  hubiéramos  querido,  con  todas  las  almas  hon- 
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En  seguida  apareció  (21  de  setiembre  de  1872)  el  mons- 
truoso decreto  de  extinción  de  los  Seminarios.  No  parece  que 
deba  creerse  estuviera  en  el  programa  de  Guzmán  una  me- 
dida tan  absurda,  y  sólo  la  pasión  desenfrenada,  que  le  impe- 
lía a  herir  al  Arzobispo  en  lo  más  delicado  de  sus  afectos,  y 
el  enardecimiento  que  le  hacia  ver  en  el  floreciente  plantel  de 
enseñanza  un  foco  de  hostilidad  para  su  política,  debió  de 
aconsejarle  tamaña  fechoría.  Con  lo  cual  daba,  a  la  verdad,  el 
golpe  decisivo  al  prestigio  y  eficaz  acción  de  la  Iglesia  en  nues- 
tra Patria. 

Por  su  parte.  Monseñor  Guevara  respondía  a  tales  atenta- 
dos con  nuevos  decretos  de  suspensión  y  entredicho  y  no 
teniendo  ya  en  Caracas  más  Vicarios  Generales  de  quienes 
valerse,  daba  comisión  a  los  Curas  de  la  Capital  o  servíase  de 
otros  expedientes  para  comunicarlos  a  quienes  concernía. 

Acto  continuo  (1^  de  enero  de  1873)  estalló  la  bomba  del 
matrimonio  civil.  Este  se  hallaba  desde  largo  tiempo  en  el 
programa  legislativo  del  Partido  Liberal,  pero  la  oposición 
que  encontrara  había  hecho  abortar  todos  los  conatos  al  res- 


radas,  se  hubiese  llevado  al  cabo  por  los  procedimientos  de  la  justicia 
y  del  respeto  a  la  propiedad". 

12  Por  decreto  de  11  de  noviembre  de  1872,  el  Sr.  Arzobispo,  a 
causa  de  un  Te  Deiim  celebrado  en  la  festividad  nacional  del  28  de 
Octubre  en  la  Catedral,  con  asistencia  del  Gobierno,  declaró  entredicha 
a  la  misma  Catedral  y  ratificó  y  fulminó  nueva  suspensión  contra  los 
Sres.  Pbros.  Dr.  Domingo  Quintero,  Deán  de  la  S.  I.  M.;  Dr.  .Tosé  Manuel 
Mendoza,  Magistral  de  la  misma  Iglesia;  Dr.  Andrés  M.  Riera  Aguina- 
galde.  Cura  de  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Altagracia,  y  Dr. 
Rafael  Hernández,  Cura  de  la  de  San  Juan  Bautista  en  Caracas;  Dr. 
Miguel  Antonio  Baralt,  Cura  de  La  Guaira;  Gregorio  Seijas,  Capellán 
de  las  Reverendas  MM.  Concepciones;  Ensebio  Bejarano,  Capellán  de 
las  Reverendas  MM.  Dominicas;  Pedro  Luis  Oslo,  José  Pérez  Arocha, 
Marcos  Porras,  Doctores  Francisco  Marvés  y  José  de  la  Cruz  Rodrí- 
guez, y  Diácono  Licenciado  Juan  Antonio  Peña;  y  prohibió  el  ejercicio 
de  las  licencias  ministeriales  en  la  Arquidiócesis  a  los  Pbros.  Rafael 
Acuña,  de  la  diócesis  de  Mérida,  y  Daniel  Vizcaya,  de  la  de  Barquisi- 
meto.  Ya  en  14  de  octubre  había  intimado  la  misma  pena  de  suspensión 
a  los  Sres.  Pbros.  Dres.  Domingo  Quintero,  José  Manuel  Mendoza  y  José 
Antonio  Ponte,  por  haber  aceptado  cátedras  de  Ciencias  Eclesiásticas 
en  la  Universidad  después  del  decreto  de  extinción  de  los  Seminarios. 
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pecto.  En  1851  hallamos  ya  el  intento  de  someter  el  matrimo- 
nio a  la  jurisdicción  civil,  y  en  1858  se  reproduce  la  tentativa, 
siendo  uno  de  sus  fautores  el  Dr.  Luis  Sanojo  en  su  periódico 
"El  Foro".  El  Pbro.  Dr.  Enrique  Castro,  en  un  folleto 
impugnativo  de  tal  pretensión,  publicado  entonces  en  Bari- 
nas,  habla  de  haber  sido  archivado  el  proyecto  que  "ahora 
años  se  presentó  a  las  Cámaras".  Consta  asimismo  que  al  co- 
menzar el  régimen  de  la  Federación  se  tuvo  el  propósito  de 
que  la  Asamblea  Constituj  ente  de  ella  decretase  el  matrimonio 
civil,  pero  el  Mariscal  Falcón  rechazó  resuelta  y  enérgicamente 
ese  proyecto,  "porque  no  quería,  dijo,  alterar  en  nada  el  sa- 
grado vínculo  del  matrimonio  3'  deseaba  mantenerlo  en  su 
única  condición  de  sacramento  con  que  lo  instituyó  Jesucristo 
y  lo  conservaba  la  Iglesia  católica,  apostólica  y  romana" 
Pero  Guzmán  lo  estableció  sin  reparos  de  ningún  génei'o,  cual 
había  procedido  en  lo  de  redención  de  censos,  como  para 
arrojar  un  guante  a  la  faz  de  la  Iglesia  y  en  virtud  de  las  om- 
nímodas facultades  legislativas  de  que  por  aquellos  días  go- 
zaba. Un  interés  muy  especial  tuvo,  además,  en  dictar  aquella 
ley.  Era  preciso  arreglarle  su  situación  social  al  Dr.  Urbaneja, 
pues  el  acto  clandestino  ejecutado  quince  años  atrás  ante  el 
complaciente  cónsul  Bingham  a  nadie  había  persuadido  1*.  y 
la  posición  irregular  del  Ministro  continuaba  escociéndole 
atrozmente. 


13  González  Guinán,  Hist.  Cont.  de  Venez.,  t.  VIII,  p.  270. 

1*  En  el  n.  89  (Mes  4"?,  trimestre  2?,  N9  31)  del  Diario  de  Avisos 
y  Semanario  de  las  Provincias  (Caracas),  correspondiente  al  miércoles 
6  de  mayo  de  1857,  hay  un  comunicado  en  que,  bajo  el  epígrafe  Al 
Público,  se  comenta  largamente,  en  cuatro  columnas  de  letra  menuda, 
y  con  el  texto  de  la  ley  inglesa  sobre  el  particular,  el  hecho  de  haberse 
efectuado  dos  meses  antes,  en  la  residencia  del  H.  Sr.  Bingham,  "situada 
al  otro  lado  del  rio  Anauco,  algo  distante  de  esta  ciudad  y  solo  acce- 
sible por  un  camino  casi  intransitable  en  tiempo  de  lluvias",  un  ma- 
trimonio entre  padrasto  y  entenada.  Dicho  comunicado  lleva  por  firma : 
Unos  protestantes  y  su  objeto  es  demostrar  que  el  Sr.  Ricardo  Bingham, 
E.  de  N.  de  S.  M.  B.,  procedió  en  contra  de  la  mencionada  ley  al  solem- 
nizar dicho  matrimonio.  Se  trata  indudablemente  del  caso  de  Urba- 
neja, y  por  eso  reproducimos  aqui  los  párrafos  siguientes: 

"Hace  como  dos  meses  que  se  celebró  un  matrimonio,  en  la  habi- 
tación, en  Anauco  cerca  de  esta  ciudad,  del  Honorable  Sr.  Ricardo 
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Pruébalo  asi — escribía  en  1896  D.  Domingo  Anto- 
nio Olavarría — que  el  matrimonio  civil  fue  declarado 
indisoluble  con  reconocimiento  de  todas  las  demás 
condiciones  exigidas  por  los  Cánones:  únicamente 
en  las  dispensas  de  los  impedimentos  se  agregó  la 
facultad  dada  al  Presidente  de  la  República  conver- 
tido en  Pontífice,  para  permitir  el  matrimonio  entre 
padrastro  e  hijastra  (era  el  caso  de  Urbaneja).  Mas 
como  eso  no  bastaba,  porque  al  casarse  civilmente 
entonces  era  reconocer  que  no  se  estaba  antes  en 
buenas  condiciones  a  ese  respecto,  ni  religiosa  ni 
socialmente  hablando,  se  acudió  al  curioso  expe- 
diente de  decretar  que  los  ya  casados  se  podian  vol- 
ver a  casar.  Y  el  señor  general  Guzmán,  para  com- 
placer una  vez  más  a  aquel  a  quien  le  venía  sir- 
viendo, tan  eficazmente,  de  instrumento,  se  presentó, 
él  también  casado  antes  religiosamente,  a  represen- 


Bingham,  Encargado  de  Negocios  de  su  Majestad  Británica,  entre  un 
padrasto  y  sii  entenada. 

"Este  caasmiento  no  solamente  ha  sorprendido  a  muchos  extran- 
jeros y  venezolanos,  sino  que  ha  sido  y  es  la  causa  de  que  muchos  de 
ellos  se  han  permitido  y  se  permiten  aún,  criticar  con  bastante  ligereza 
e  injusticia  las  costumbres  legales  y  eclesiásticas  de  la  religión  protes- 
tante, sea  luterana  o  calvinista,  que  los  que  esto  escriben  profesan. 

"El  tal  casamiento  es  opuesto  a  los  cánones  de  la  Iglesia  católica, 
apostólica  romana,  que,  según  entendemos,  han  profesado  y  profesan 
las  partes  contrayentes,  como  también  lo  es  contra  lo  dispuesto  en  la 
Escritura  Sagrada  y  las  leyes  británicas. 

"No  sabemos  si  el  Sr.  Encargado  ha  sido  condescendiente,  o  si  se 
ha  dejado  sorprender:  lo  que  nos  interesa  es  que  los  subditos  britá- 
nicos residentes  en  este  continente,  los  venezolanos  y  todos  los  que 
profesan  la  religión  católica  apostólica  romana,  sepan  que  las  leyes 
que  rigen  a  los  protestantes  sobre  el  matrimonio  se  fundan  en  la  Es- 
critura Sagrada,  y  están  de  acuerdo  con  las  vigentes  en  los  cánones  de 
la  Iglesia  Católica  apostólica  romana;  y  que  el  Gobierno  británico,  al 
dictar  una  ley  para  favorecer  los  casamientos  de  sus  subditos  en  países 
extranjeros,  tuvo  el  cuidado  de  disponer  lo  necesario  para  impedir  el 
abuso  de  ella. 

"Con  este  fin  hemos  traducido  la  tabla  que  sigue,  y  la  ley  que  auto- 
riza a  los  Cónsules  de  S.  M.  B.  para  solemnizar  el  casamiento  de  subdi- 
tos británicos,  o  cuando  una  sola  de  las  partes  del  matrimonio  .sea 
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tar  la  comedia  de  volverse  a  casar  civilmente,  para 
que  no  apareciera  como  el  único  que  lo  hiciera  el 
que  venía  a  ser  el  exclusivo  favorecido  con  tan  sin- 
gular disposición  legal. 

Motivos  parecidos  de  interés  particular  impondrán  treinta 
años  más  tarde  la  introducción  del  divorcio  en  esa  legislación 
matrimonial  venezolana  que  había  comenzado  declarando  al 
contrato  del  matrimonio  por  su  esencia  y  naturaleza  perpetuo 
e  indisoluble. 

Pero  ni  por  esas  quedó  tranquilizada  la  conciencia  de  los 
interesados,  pues  todavía  en  1876  y  1877  vemos  al  Ilustre  Ame- 
ricano, Regenerador  de  Venezuela,  ya  en  la  cúspide  de  su 
soberbia,  insistiendo  humildemente  ante  el  Papa  por  la  dis- 
pensa del  famoso  impedimento,  llegando  hasta  expresarse  en 
términos  tan  sumisos  como  éstos:  que 

el  Santísimo  Padre,  como  un  acto  más  de  previsión 
y  bondad,  autorizara  al  Prelado  para  consentir  en 


subdito  británico;  pues  no  siéndolo  ninguna  de  las  dos  partes,  no  tiene 
el  Cónsul  la  facultad  de  unirlas  en  matrimonio. 


"Traducción  de  la  tabla  de  los  grados  de  parentesco  y  afinidad 
dentro  de  los  cuales  se  prohibe  contraer  matrimonio,  conforme  a  la 
Escritura  Sagrada  y  a  nuestras  leyes. 

"Un  hombre  no  puede  casarse  con.  .  .  14.  La  hija  de  su  mujer 
"Una  mujer  no  puede  casarse  con.  .  .  11.  Su  padrasto. 


"Llamamos  particularmente  la  atención  de  los  subditos  de  S.  M.  B. 
que  se  encuentren  casados  por  cualesquiera  de  sus  Cónsules  en  país 
extranjero,  a  lo  contenido  y  disposiciones  del  §  20  por  cuanto  no  han 
faltado  en  estos  dias  algunos  que  han  tenido  el  atrevimiento  de  insi- 
nuar, y  aun  hay  otros  que  alegan,  que  el  matrimonio  a  que  nos  hemos 
referido,  es  el  único  legal  y  en  deljida  forma  solemnizado,  que  se  ha 
celebrado  en  este  pais  por  los  Cónsules  de  S.  M.  B.,  y  por  lo  tanto  que 
son  nulos  todos  los  demás  matrimonios  celebrados  por  los  Cónsules 
británicos  antecesores  del  Honorable  Sr.  Bicardo  Bingham.  A  todos  les 
contestamos  con  el  texto  de  la  ley,  y  los  que  conocieron  al  siempre 
lamentado  Sir  Boberto  Ker  Portcr  y  sus  sucesores,  saben  mui  bien  que 
ellos  no  eran  capaces  de  comprometerse  celebrando  matrimonios  sin 
tener  la  autorización  legal  y  suficiente  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  para 
su  debida  y  legal  solemnización". 
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que  el  matrimonio  del  Doctor  Diego  Bautista  Urba- 
neja  con  su  hijastra,  fuera  consagrado  por  la  Iglesia, 
porque  aquel  eminente  ciudadano  sería  el  en  quien 
se  fijaría  la  mayoría  de  la  República  para  la  Presi- 
dencia dentro  de  dos  años,  y  eso  sería  peligroso  para 
la  Iglesia,  dado  el  estado  de  antagonismo  en  que 
quedarían  las  dos  potestades,  civil  y  religiosa. 

No  era  sino  el  escozor  de  la  conciencia  que  persistía,  y  la 
carencia  de  sanción  divina,  que  molestaba  de  continuo  en 
aquella  unión,  a  pesar  de  todos  los  alardes  que  se  hicieran 
para  darle  visos  de  legitimidad! 

Guzmán,  empero,  quiso  hacer  todavía  más  atroz  la  pro- 
vocación que  la  ley  constituía,  con  la  diabólica  ocurrencia  de 
poner  en  berlina  al  clero  favoreciendo  el  atentado  sacrilego  de 
dos  o  tres  miserables  sacerdotes,  que  prevalidos  de  la  misma 
(así  eran  también  ellos  de  brutos)  pretendieron  escudar  con 
ella  su  torpe  situación.  La  impresión  pública  fue  horrenda, 
los  magistrados  mismos  se  resistían  a  autorizar  tamaña  afrenta 
de  la  Religión,  pero  Guzmán  no  se  paró  en  barras,  y  el  12  de 
febrero  de  1874  lanzó  la  estupenda  declaración  según  la  cual, 
como  la  ley  de  matrimonio  civil  no  enumeraba  entre  los  im- 
pedimentos para  contraerlo  la  circunstancia  de  ser  sacerdote 
el  ciudadano  que  aspirara  a  casarse,  las  autoridades  civiles  no 
debían  poner  obstáculo  alguno  en  los  casos  que  se  ofrecieran, 
por  ser  éste  un  punto  de  pura  conciencia  del  interesado,  con 
lo  cual  nada  tiene  que  hacer  la  ley  de  la  materia.  Para  eso  si  no 
había  que  tener  en  cuenta  la  Ley  de  Patronato! 

La  ley  de  registro  del  estado  civil  sobrevino  como  conse- 
cuencia obligada  de  la  anterior,  con  la  peregrina  cortapisa 
impuesta  al  registro  eclesiástico  tocante  a  la  inscripción  del 
bautismo  en  los  libros  parroquiales.  Ni  tardaron  mucho  las 
prescripciones  del  Código  Civil  vejatorias  para  el  sacerdocio 
y  las  sagradas  instituciones,  y  restrictivas  del  derecho  de  las 
iglesias  y  del  clero  para  adquirir  y  poseer,  así  como  otras  dis- 
posiciones dictatoriales  de  semejante  perseguidora  índole.  Así, 
en  6  de  febrero  de  1873  expide  un  decreto  aboliendo  las  pri- 
micias que  los  fieles  daban  a  la  Iglesia,  decreto  que  "estaba", 
dice  González  Guinán,  "en  el  orden  de  procedimientos  que  el 
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X  General  Presidente  se  había  trazado  después  del  rompimiento 
con  el  señor  Arzobispo",  y  que  en  sus  mismos  considerandos 
expresaba  su  sinrazón,  puesto  que  si  se  trataba  de  un  acto  vo- 
luntario que  los  fieles  ejecutaban  (y  al  cual,  en  efecto,  ninguna 
ley  obligaba  y  solo  practicaban  como  una  piadosa  costumbre), 
no  habia  por  qué  prohibírselo.  (Gz.  Güín.,  t.  X,  p.  155).  Por 
último,  Guzmán  comenzó  a  disponer  por  propia  cuenta  de  los 
edificios  sagrados  para  usos  profanos,  aunque  también  es 
verdad  que  por  otra  parte  favorecía  espléndidamente  ciertos 
templos  y  obras  de  culto,  pero  siempre  sin  previo  acuerdo 
con  la  potestad  eclesiástica  y  atenido  al  solo  dictamen  de  su 
despótica  voluntad. 

Entretanto  su  poderío  se  afirmaba,  a  pesar  de  la  hostili- 
dad que  no  cesaba  de  enfrentársele,  pues  él  aturdía  al  país 
con  la  novedad  de  su  administración,  y  mientras  las  explosio- 
nes de  su  ingénita  altanería  llegaban  al  máximum,  sus  in- 
negables dotes  de  estadista,  promoviendo  el  desarrollo  de  la 
riqueza  pública,  fundando  la  instrucción  popular,  llevando  a 
cabo  obras  extraordinarias  de  utilidad  y  progreso,  embelle- 
ciendo como  por  encanto  a  Caracas,  le  creaban  una  auréola 
de  grandeza  y  le  procuraban  una  suerte  de  endiosamiento. 

Una  víctima  de  la  Ley  de  Matrimonio  Civil. 

Hagamos  aquí  una  digresión  para  rendir  homenaje  a  la 
memoria  de  un  eximio  Prelado,  que  fue  víctima  de  los  bruta- 
les atropellos  con  que  Guzmán  Blanco  procedía  para  hacer 
por  el  terror  que  prevalecieran  sus  leyes.  Nos  referimos  al 
Illmo.  Sr.  Juan  Hilario  Boset,  Obispo  de  Mérida,  sobre  quien 
fue  fulminado  un  decreto  de  destierro,  del  modo  más  injusto 
y  atrabiliario,  por  el  simple  hecho  de  haber  trazado  a  su  clero 
la  norma  de  conducta  más  discreta  que  podía  desearse,  en 
presencia  de  la  flamante  ley  de  Matrimonio  Civil,  Para  que 
se  vea  de  bulto  la  sinrazón  de  tal  medida,  copiamos  aquí  los 
párrafos  de  la  Pastoral,  dictada  en  Maracaibo  a  12  de  febrero 
de  1873,  en  que  Mons.  Boset,  después  de  exponer  la  doctrina 
sobre  el  matrimonio  cristiano,  se  refiere  al  matrimonio  civil. 
Decía  así  el  Obispo: 

25 
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Eso  no  obstante,  amados  hijos  míos,  los  Soberanos  pueden  aña- 
dir al  contrato  matrimonial  ciertas  formalidades,  fuera  de  las  cuales 
este  contrato  sea  considerado  como  nulo  para  los  efectos  civiles;  en 
cuya  doctrina  están  acordes  los  teólogos,  concediendo  al  Poder  civil 
esta  autoridad,  siguiendo  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  que  se  expresa 
de  esta  manera:  (L.  4*?  sent.  distint.  34  q.  s.  art.  1  in  resp.  ad.  4.)  el 
matrimonio  en  cuanto  es  oficio  de  la  naturaleza,  se  establece  por  de- 
recho de  la  misma  naturaleza;  en  cuanto  es  oficio  de  la  comunidad,  se 
establece  por  derecho  civil;  en  cuanto  es  sacramento,  se  establece  por 
derecho  divino.  Resultando  de  esto  que,  por  cualesquiera  de  dichas  le- 
yes, puede  la  persona  hacerse  ilegitima,  repitiendo  poco  más  o  menos  la 
misma  doctrina  en  el  L.  49  contra  los  gentiles,  cap.  78;  lo  que  no  puede 
ponerse  en  duda,  pues  como  siente  un  célebre  expositor  del  derecho  ca- 
nónico, Mazzarelli:  este  contrato  matrimonial  sin  las  formalidades  civi- 
les, colocará  al  individuo  en  una  posición  ilegitima  en  cuanto  al  con- 
trato civil;  pero  no  sucederá  así  en  cuanto  al  contrato  sagrado,  que  es 
la  materia  del  sacramento  del  matrimonio.  Todavía  más,  la  omisión  de 
los  requisitos  exigidos  por  la  ley,  no  dará  a  los  contratantes  en  la 
sociedad  civil,  acción  alguna  legitima;  porque,  tal  es  precisa  y  única- 
mente el  resultado  de  la  nulidad  de  un  contrato  civil.  Empero,  si  la 
Iglesia  juzga  que  este  mismo  contrato  es  válido  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia, en  orden  al  sacramento  del  matrimonio,  será  materia  válida 
de  él,  y  por  consiguiente  indisoluble  a  sus  ojos;  por  la  razón  de  que, 
no  es  el  contrato  civil  la  materia  de  este  sacramento,  sino  el  contrato 
natural,  divino  y  eclesiástico. 

A  nosotros,  pues,  queridos  hijos  y  Coadjutores  nuestros,  que  somos 
los  Pastores  de  la  Grey  del  Señor,  nos  toca  reglamentar  el  uso  de  las 
cosas  santas,  en  conformidad  de  las  leyes  de  la  Iglesia;  puesto  que 
según  la  doctrina  del  Apóstol  de  las  Naciones:  (1  ad  Coriní.  cap.  4) 
"se  nos  debe  mirar  como  Ministros  de  Cristo,  y  dispensadores  de  los 
misterios  de  Dios",  esto  es,  de  sus  Sacramentos.  Por  tanto  disponemos 
lo  siguiente.  Primero:  Acatando  los  VV.  Curas  la  ley  del  matrimonio 
civil,  que  acaba  de  promulgarse,  instruirán  a  los  fieles  en  la  necesidad 
de  elevar  ese  contrato  a  Sacramento,  celebrándolo  a  presencia  de  la 
Iglesia  por  medio  de  la  asistencia  del  propio  Párroco,  y  de  dos  o  tres 
testigos.  Segundo:  nada  ha  de  omitirse  antes  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio, de  cuanto  se  ha  practicado  hasta  aquí,  como  la  exploración 
de  voluntades,  examen  de  la  doctrina  cristiana,  proclamas,  dispensas 
de  impedimentos  dirimentes  e  impedientes,  asi  públicos  como  ocultos, 
y  la  confesión  sacramental,  para  recibirlo  dignamente.  Y  Tercero: 
en  el  caso  de  que  un  católico  desoyendo  la  autoridad  de  la  Iglesia,  pres- 
cindiendo de  los  remordimientos  de  su  conciencia  y  las  frecuentes 
exhortaciones  de  su  Párroco,  resolviese  vivir  en  el  matrimonio  civil, 
sin  elevarlo  a  Sacramento;  entonces,  no  podrá  ni  a  la  hora  de  la  muerte 
recibir  ningún  sacramento,  muriendo  en  este  caso  impenitente. 
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A  unos  conceptos  tan  razonables  y  tan  de  ninguna  manera 
desacatadores  de  la  consabida  ley,  el  Dictador  respondió  con 
el  siguiente  estrambótico  decreto: 

ANTONIO  GUZMAN  BLANCO 

PRESIDENTE  PROVISIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  Y  GE.NEP.AL  EN  JEFE 
DE  SUS  EJÉRCITOS. 

En  USO  de  las  facultades  que  me  confirió  el  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios de  la  Unión,  de  las  cuales  conservo  aún  las  gubernativas  y 
administrativas, 

Considerando  ; 

Que  el  Reverendísimo  señor  doctor  Juan  Hilario  Bosct,  Obispo  de 
Mérida,  en  su  Pastoral  dada  en  Maracaibo  el  12  de  febrero  último,  y 
publicada  en  las  Iglesias  de  aquella  ciudad  el  24  del  mismo  mes,  desau- 
toriza abiertamente  la  ley  de  1*?  de  enero  del  corriente  año,  sobre  ma- 
trimonio civil,  y  tiende  a  extraviar  la  opinión  de  los  pueblos  sobre  la 
eficacia  de  los  actos  civiles, 

DECRETO : 

Art.  19  Se  extraña  al  Reverendísimo  señor  doctor  Juan  Hilario 
Boset,  Obispo  de  la  Diócesis  de  Mérida,  quedando  por  consiguiente  pri- 
vado de  toda  jurisdicción  dentro  del  pais. 

Art.  29  El  Ministro  del  Interior  y  Justicia,  queda  encargado  de 
comunicar  ests  decreto  para  su  ejecución. 

Dado,  firmado  de  mi  mano  y  refrendado  por  el  Ministro  del  Inte- 
rior y  Justicia  en  el  Palacio  Federal  de  Caracas  a  19  de  marzo  de  1873. 
— Año  109  de  la  ley  y  15"?  de  la  Federación. 

GUZMAN  BLANCO. 
Refrendado. — El  Ministro  del  Interior  y  Justicia. 

Martín  J.  Sanabria. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  del  Interior  y  Justicia. — 
Sección  1^ — Número  43. — Caracas,  marzo  19  de  1873. — Año  1Ü9 
de  la  ley  y  159  de  la  Federación. 

Ciudadano  Presidente  del  Estado  Zuliu. 

Incluyo  a  usted  el  decreto  dictado  hoy  por  el  Presidente  de  la 
República,  extrañando  del  territorio  al  Obispo  de  la  Diócesis  de  Mé- 
rida, Ilustrisimo  señor  doctor  Juan  Hilario  Boset.  El  Presidente  re- 
quiere de  usted  que  al  recibo  de  esta  comunicación,  notifique  al  refe- 
rido Prelado  su  expulsión  y  flete  inmediatamente  un  buque,  si  es  nece- 
sario, a  fin  de  que  en  el  dia  se  haga  a  la  vela  conduciendo  al  Obispo  a 
Curazao. 

Dios  y  Federación. 

(Firmado)  Martín  J.  Sanabria. 
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Pero  tal  vez  la  razón  intima  de  esa  tropelía  guzmánica 
ha  de  encontrarse  en  un  propósito  de  venganza  contra  el  Pre- 
lado, por  la  negativa  de  éste  a  secundar  los  planes  del  Dic- 
tador en  su  acción  contra  Monseñor  Guevara,  conforme  se  lo 
exigió  en  nota  oficial  de  23  de  enero  de  1873,  en  la  cual  le  con- 
minaba a  cumplir  "la  ineludible  obligación  de  denunciar  al 
Romano  Pontífice  la  contumacia  del  Metropolitano"  advir- 
tiéndole que  "la  negligencia  de  S.  S.  en  este  punto  seria  vista 
por  el  Gobierno  como  una  prueba  indudable  de  que,  infrin- 
giendo también  sus  obligaciones,  seguía  la  senda  extraviada 
del  Prelado  Metropolitano,  y  coincidía  con  él  en  tendencias 
y  propósitos".  A  tan  inaudita  intimación,  el  Obispo  de  Mérida 
habla  contestado  asi: 

En  esto  se  me  exije  una  injusticia:  yo  jamás  accederé  a  tal  soli- 
citud, pues  en  el  señor  Arzobispo  Guevara  no  encuentro  falta  alguna 
que  amerite  una  acusación :  si  el  Ilustrisimo  señor  Guevara  no  reside 
actualmente  en  Caracas,  no  es  por  su  voluntad,  pues  él  ha  deseado  vol- 
ver, y  en  efecto  regresó  hasta  la  rada  de  La  Guaira,  y  es  público  que 
no  se  le  permitió  ir  a  tierra;  bastantes  esfuerzos  sabemos  que  ha  he- 
cho por  permanecer  entre  sus  amados  diocesanos,  apacentándolos  con 
su  tino  y  sabiduría,  como  se  ve  por  sus  Cartas  Pastorales  que  les  ha 
dirigido;  pero  no  le  ha  sido  posible  por  no  habérsele  permitido.  Así 
es  que  sacrificarla  mis  sentimientos  y  mi  dignidad  si  atendiese  a  esta 
exigencia.  Estoy  en  cuenta  de  lo  ocurrido  con  el  señor  Guevara  en 
Caracas,  y  creo  que  en  nada  ha  habido  falta,  pues  tiene  un  corazón 
muy  bueno,  y  cualquiera  manifestación  que  él  hiciera  como  resultado 
de  las  exigencias  del  Gobierno,  era  efecto  de  su  paternal  amor  i5. 

¿Iba  Guzmán  a  perdonar  semejante  muestra  de  nobleza 
y  confraternidad  episcopal?. . . . 

El  tiránico  decreto  se  llevó  a  efecto  a  pesar  de  que  el  ve- 
nerable Prelado  estaba  gravemente  enfermo  en  la  ciudad  de 
Mérida;  crueldad  horrible,  a  consecuencia  de  la  cual  murió 
el  benemérito  anciano,  entre  los  guardias  que  le  conduelan  al 
destierro,  habiendo  sido  derribado  al  suelo  por  los  portadores 
de  la  silla  de  manos  en  que  se  hacia  llevar  hacia  Cúcuta, 


15  Véase  Navarro,  El  Arzobispo  Guevara  y  Guzmán  Blanco,  p.  251, 
n.  100. 
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República  de  Colombia.  El  infausto  caso  ocurrió  el  26  de  mayo 
de  1873,  entre  Bailadores  y  La  Grita.  Había  nacido  Monseñor 
Boset  en  La  Guaira  el  14  de  febrero  de  1799. 

La  Vicaría  Apostólica. 

Habían,  pues,  llegado  las  cosas  a  un  estado  absolutamente 
insostenible  de  anormalidad.  El  Arzobispo  expulso,  los  Vica- 
rios Generales  impedidos  por  completo  de  ejercer  sus  funcio- 
nes, la  incomunicación  era  perfecta  entre  el  Pastor  y  la  Grey; 
de  tal  suerte  que  el  Prelado  hubo  de  apelar  a  este  peregrino 
recurso  para  intimar  sus  decretos: 

No  existiendo  en  nuestra  Arquidiócesis  ningún 
órgano  oficial  para  comunicar  nuestras  resoluciones, 
por  haber  sido  expatriados  los  Vicarios  Generales 
que  nombramos,  diríjase  a  quienes  corresponda  un 
ejemplar  impreso  del  presente  Decreto  firmado  por 
Nos  y  por  nuestro  Secretario;  y  téngase  esta  promul- 
gación por  auténtica  y  suficiente.  (Decreto  dado  en 
Puerto  España  a  11  de  noviembre  de  1872). 

Era  preciso,  por  tanto,  recurrir  a  un  medio  extraordina- 
rio para  atender  al  conveniente  gobierno  de  esta  Iglesia,  y  tal 
fue  lo  que  hizo  la  Santa  Sede  constituyendo  para  Caracas  un 
Vicario  Apostólico,  que  designó  (con  facultades  amplias — dice 
González  Guinán,  t.  X,  p.  156  —  para  levantar  suspensiones, 
entredichos  y  todo  género  de  censuras  que  hubiesen  sido  im- 
puestas por  el  Sr.  Arzobispo)  el  Delegado  Pontificio  residente 
en  Santo  Domingo.  El  Papa  asumía  de  este  modo  la  admi- 
nistración de  la  Arquidiócesis,  abriendo  así  el  camino  para 
el  discreto  arreglo  del  conflicto. 

¿Cómo  se  había  conseguido  esta  ingerencia  de  la  Santa 
Sede  en  el  asunto? 

Las  publicaciones  de  la  época,  que  hemos  venido  consul- 
tando, nos  instruyen  de  que  el  Sr.  Arzobispo  había  informado 
de  lo  ocurrido,  desde  el  principio,  al  Sumo  Pontífice  Pío  IX,  y 
de  que  Su  Eminencia  el  Cardenal  Antonelli,  por  orden  expresa 
del  Papa,  escribió  también  a  Guzmán  Blanco  excitándole  a 
llamar  al  ilustre  proscrito:  excitación  a  la  que  se  dice  en  los 
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mismos  papeles  haber  contestado  Guzmán  "con  la  más  pro- 
funda reverencia,  que  había  prevenido  los  deseos  de  Su  San- 
tidad, que  el  decreto  de  expulsión  no  existia  ya,  que  el  des- 
tierro había  sido  levantado".  Respuesta  que  el  articulista 
aprecia  en  estos  términos:  "en  idioma  vulgar  esa  contesta- 
ción se  llama  simplemente  una  mentira".  También  nos  hacen 
saber  aquellas  publicaciones  que  una  parte  del  Clero  de  Ca- 
racas se  había  comunicado  con  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apos- 
tólico consultándole  respecto  de  la  actitud  que  debía  observar 
en  tan  difíciles  circunstancias,  y  obtenido  una  respuesta  de 
prudencia:  bajo  la  cual  no  le  valió  ampararse  a  dicho  Clero, 
tenido  como  rebelde  por  el  Prelado,  para  escapar  a  una  cen- 
sura de  suspensión  De  estas  gestiones  estuvo  enterado  Guz- 
mán, y,  si  no  las  inspiró,  por  lo  menos  las  consintió,  puesto 
que  de  ellas  hace  mérito  el  Ministro  Sanavria  en  la  Memoria 
al  Cardenal  Antonelli  de  que  ya  antes  hemos  hablado. 

Lo  cierto  es  que  ya  Roma  tenía  los  ojos  puestos  sobre  la 
cuestión  eclesiástica  de  Venezuela  y,  llegado  el  momento  opor- 
tuno, intervino  con  su  autoridad  suprema  para  remediarla. 
El  primer  acto  de  esta  intervención  fue  el  mencionado  nombra- 
miento de  Vicario  Apostólico.  La  elección  recayó  en  el  Pbro. 
Dr.  Miguel  Antonio  Baralt,  Cura  de  La  Guaira.  Era  éste  el  pri- 
mero de  los  Vicarios  Generales  que  Mons.  Guevara  había  nom- 
brado en  el  mismo  Puerto  cuando  su  regreso  a  Trinidad  al 
destituir  de  ese  empleo  al  señor  Deán  Dr.  Domingo  Quintero; 


16  El  Pbro.  Dr.  Miguel  A.  Baralt,  comisionado  por  el  Cabildo,  ha- 
bía ido  a  Santo  Domingo  a  llevar  esta  consulta  e  informar  al  Delegado 
sobre  la  difícil  situación  en  que  se  hallaba  esta  Iglesia,  y  traído  la  con- 
sabida respuesta.  Consta  del  acta  capitular  de  21  de  octubre  de  1872. 
Después  recibió  Baralt  nueva  comisión  del  Cabildo  (17  de  diciembre) 
para  trasladarse  otra  vez  a  Santo  Domingo,  junto  con  el  Pbro.  Dr.  J. 
A.  Ponte,  para  tratar  el  punto  de  las  suspensiones  y  entredichos  fulmi- 
nados por  el  Sr.  Arzobispo,  cuyos  decretos  se  conocían  en  Caracas 
por  ciertas  hojas  impresas  que  circulaban  "sigilosamente  por  mano  de 
unas  pocas  mujeres  que  son  en  el  día  los  órganos  conocidos  del  Illmo. 
Sr.  Arzobispo  para  trasmitir  disposiciones  de  este  género".  El  resultado 
fue  el  nombramiento  de  Vicario  Apostólico  recaído  en  Baralt. 

17  Los  otros  cinco  fueron  los  señores  Dres.  Juan  José  Bolet,  José 
Plaz,  Regino  Cuba,  Santiago  Delgado  y  Gregorio  Rodríguez. 
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pero  el  Dr.  Baralt  no  había  aceptado  el  cargo,  por  lo  que  me- 
reció que  en  uno  de  los  artículos  sobre  estos  asuntos  eclesiás- 
ticos publicados  en  Puerto  España,  se  le  señalara  con  esta 
frase:  "de  los  seis  sacerdotes  a  quienes  el  Obispo  confió  el 
peligroso  cargo  de  Vicario  General,  uno  solo  tuvo  miedo  de 
comprometerse"  (The  Echo  of  Trinidad,  n.  122,  30  oct.  1872).  Y 
luego  apareció  en  la  lista  de  sacerdotes  "rebeldes"  sobre  quie- 
nes recayó  la  pena  de  suspensión  fulminada  por  Monseñor 
Guevara  en  su  mentado  Decreto  de  once  de  noviembre  del 
propio  año. 

Al  dar  cuenta  de  su  nombramiento,  a  14  de  febrero  de 
1873,  decía  entre  otras  cosas  el  Dr.  Baralt  a  Guzmán  Blanco: 

En  este  mismo  día  he  recibido  del  Excmo.  Señor 
Arzobispo  Leopoldo  de  Agua  Santa  Santanche,  Dele- 
gado Apostólico  residente  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  el  nombramiento  de  Vicario  Apostólico  de 
la  Arquidiócesis  de  Caracas  y  Venezuela,  cumpliendo 
en  esto  los  preceptos  del  Santo  Padre. 

Aduce  varias  y  poderosas  razones  para  acudir 
solícito,  llenando  los  paternales  deseos  de  Su  Santi- 
dad, a  remediar  la  acefalía  de  nuestra  Iglesia;  y.  en 
cierto  modo,  suple  mi  falta  de  méritos,  con  la  feliz 
circunstancia,  muy  honrosa  para  mí,  de  que  el  Su- 
premo Magistrado  de  la  Nación  me  dispensa  su  con- 
fianza. 

Guzmán  acogió  de  buena  gana  este  nombramiento,  ma- 
nifestando que  lo  insólito  de  la  situación  autorizaba  y  aun 
imponia  el  deber  de  una  solución  tan  extrarodinaria  como  las 
circunstancias  que  la  producían,  pero  haciendo  reticencias  que 
bien  indicaban  el  propósito  de  imponer  su  propia  "solución", 
aun  cuando  acudía  al  Papa  con  "sentimientos  de  cordial  res- 
peto", y  hablaba  de  que  "Su  Santidad  se  dignase  legitimar  en 
cualquiera  de  ellos  (sus  recomendados)  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción espiritual".  Ya  veremos  adonde  fueron  a  parar  todas 
esas  cortesías. 

La  actuación  del  Dr.  Baralt  fue  de  mucha  condescenden- 
cia para  con  el  cesarismo  guzmánico :  a  la  extremada  tirantez 
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anterior  sucedió  un  gran  aflojamiento  que  hacia  harto  cho- 
cante el  contraste:  los  Te  Deum  se  multiplicaron,  las  compla- 
cencias con  el  Dictador  nada  tuvieron  de  escasas  y  hasta  hubo 
frases  poco  favorables  para  el  Prelado  proscrito:  los  amigos  de 
éste  pudieron  tachar  de  excesivas  tales  contemporizaciones  y 
no  faltó  pretexto  para  poner  el  grito  en  el  cielo  por  el  servi- 
lismo y  abyección  de  la  Iglesia  ante  la  arrogancia  del  Déspota. 
Pero  llegado  el  momento  de  suprema  crisis,  el  Dr.  Baralt  tuvo, 
como  lo  veremos  a  su  tiempo,  un  gesto  de  admirable  gallardía, 
que  enalteció  su  nombre  y  levantó  su  dignidad,  ilustrando  su 
concepto  histórico  en  los  fastos  eclesiásticos  de  Venezuela. 

La  insania  de  Guzmán. 

Siendo,  pues,  ya  imposible  el  avenimiento  entre  el  Arzo- 
bispo Guevara  y  Guzmán  Blanco,  se  dio  éste  con  toda  acti- 
vidad a  la  ejecución  del  plan  que  acariciaba,  para  deshacerse 
de  aquel  estorbo  logrando  el  absoluto  apartamiento  de  Su  Se- 
ñoría de  la  silla  metropolitana. 

Y  puso  en  movimiento  los  resortes  políticos  y  los  resortes 
diplomáticos. 

Desde  luego,  el  ostracismo  del  Pastor  fue  solemnemente 
confirmado.  Ya  no  resultó  ser  una  simple  orden  de  expulsión 
sino  un  decreto  en  toda  forma  que  dictó  el  Déspota,  precedido 
de  arrogantes  considerandos,  y  anunciando  el  propósito  de 
hacerle  deponer.  Asimismo  declaraba,  renovando  la  preten- 
sión de  los  tiempos  de  Monseñor  Méndez,  "nulos  y  atentatorios 
los  actos  de  jurisdicción  que  el  Arzobispo  Guevara  pretendia 
ejercer  en  la  diócesis  de  Caracas,  después  de  su  extraña- 
miento". Así  se  juntaban  al  través  de  cuarenta  y  tres  años 
el  padre  y  el  hijo  para  poner  en  berlina  a  la  nación,  procla- 
mando el  mismo  disparate  al  descargar  sus  iras  sobre  el  pri- 
mer Pastor  de  la  Iglesia  de  Venezuela,  lanzándole  fuera  de  su 
Sede  por  feroces  odios  políticos!  Y  concluía  el  monstruoso 
decreto  fulminando  pena  de  extrañamiento  (era  el  vocablo 
consagrado)  contra  "todo  individuo,  de  cualquier  carácter, 
que  alegando  motivos  de  conciencia  aparezca  obedeciendo 
actos  de  jurisdicción  del  señor  Guevara",  con  otras  lindezas 
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de  igual  linaje.  Este  documento  lleva  fecha  31  de  enero  de 
1873. 

Y  el  mismo  día  remachaba  el  clavo  fulminando  extraña- 
miento contra  el  que  violara  o  se  resistiera  a  "cualquiera  de 
las  prescripciones  contenidas  en  la  ley  de  28  de  julio  de  1824 
sobre  patronato  eclesiástico,  o  en  las  de  1"^  de  enero  del  pre- 
sente año  sobre  matrimonio  civil  y  registros  del  estado  civil, 
o  en  la  de  esta  fecha  sobre  extrañamiento  del  Arzobispo  Sil- 
vestre Guevara  y  Lira".  A  igual  procedimiento  se  declaraba 
condenados  por  sí  mismos  a  los  que 

en  pastorales,  sermones  o  pláticas,  edictos  y  discur- 
sos, califiquen  de  opuestas  a  la  religión  las  leyes  de 
la  República,  las  sentencias  de  sus  tribunales  o  las 
providencias  de  los  poderes  públicos;  y  los  que,  a 
título  de  función  o  deber  religioso,  abusen  de  la 
ocasión  por  medio  de  alusiones  ofensivas  a  corpo- 
raciones, familias  o  personas,  o  por  medio  de  cen- 
suras, turbando  la  armonía  entre  las  familias,  o  me- 
noscabando de  alguna  manera  la  honra  ajena;  y 
también  los  que  abusando  de  la  candidez  de  las 
personas  timoratas,  las  forzaren  a  ejercer  actos  in- 
debidos o  las  indujeren  a  hechos  que  tiendan  al  cri- 
minal intento  de  poner  en  pugna  los  sentimientos 
religiosos  con  los  deberes  civiles. 

Y  señalando  la  confinación  por  faltas  de  menor  cuantía, 
a  juicio  del  Gobierno  nacional,  ponía  el  colmo  a  la  insensatez 
con  este  despropósito:  Los  eclesiásticos  que  dieren  lugar  a  la 
confinación,  permanecerán  inhabilitados,  durante  el  tiempo 
que  designe  el  Gobierno,  para  ejercer  toda  jurisdicción  ecle- 
siástica, para  la  cura  de  almas,  y  para  el  ministerio  de  la  confe- 
sión y  predicación.  El  hombre  no  se  paraba  en  pelillos  y  en- 
traba de  lleno  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  espiritual  sin 
importarle  un  bledo  los  derechos  del  Padre  Santo  de  Roma. 
;  Qué  mucho,  pues,  que  más  luego  se  arrogase  también  las  atri- 
buciones episcopales  para  remover  y  reemplazar  los  Curas  de 
Caracas,  sin  que  faltara  un  Briceño  o  un  Cardozo  para  recibir 
la  peregrina  institución,  arrostrando  la  rechifla  de  los  fieles, 
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que  unánimes  repelieron  a  tales  intrusos,  abominándolos 
como  a  ministros  de  Satanás?  No  tuvo,  pues,  el  mérito  de  la 
originalidad  aquel  otro  Dictador  que  muchos  años  más  tarde, 
en  su  demencia,  al  imponer  silencio  en  una  disputa  de  cléri- 
gos, dijo  que  obraba  en  su  carácter  de  Jefe  de  la  Iglesia  y  del 
Estado! 

Guzmán  sostuvo  ese  decreto  de  destierro  del  Sr.  Guevara 
a  pesar  de  la  licencia  de  regresar  al  país  con  que  favoreció 
a  los  demás  venezolanos  expulsos.  El  Cónsul  General  de  la 
República  en  las  Antillas  Británicas  recibió,  en  efecto,  con 
fecha  18  de  marzo  de  1873,  la  siguiente  comunicación: 

.  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— 
Sección  2^ — Número  65. — Caracas,  marzo  18  de  1873. 

Sr.  doctor  Domingo  Montbri'm,  Cónsul  General  de  la  República  en  las 
Antillas  Británicas. 

Consolidada  como  está  la  paz  en  Venezuela,  de  tal  modo  que  es 
imposible  que  pueda  ser  turbada  por  persona  ni  circulo  alguno,  el  go- 
bierno ha  resuelto  autorizar  a  usted  para  que  expida  el  correspondiente 
pasaporte  a  los  venezolanos  expulsos  o  asilados  en  la  isla  de  Trinidad 
que  quieran  regresar  al  país,  y  soliciten  de  usted  dicho  pasaporte, 
imponiéndoles  la  condición  de  que  se  presenten  al  Presidente  de  la 
República. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  usted  para  su  conocimiento. 
Soy  de  usted  atento  servidor, 

D.  B.  Barrios. 

Con  fecha  21  de  abril  exigió,  pues,  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo 
su  pasaporte  al  Dr.  D,  Montbrún,  para  si  y  cuatro  sacerdotes 
y  tres  diáconos.  Pero  el  día  22  contestó  el  Sr.  Cónsul  que,  a 
pesar  de  la  autorización  anterior,  no  se  creía  con  facultades 
para  expedir  dicho  pasaporte,  por  lo  cual  consultaría  a  su 
Gobierno.  \  con  fecha  8  de  mayo  el  Gobierno  de  Venezuela 
resolvió  la  consulta  del  Sr.  Cónsul  Montbrún,  declarando  que 
en  la  autorización  concedida  a  éste  para  dar  pasaporte  a  los 
expulsos  venezolanos  que  lo  pidieran,  no  estaba  comprendido 
el  Sr.  Arzobispo,  contra  quien  había  decreto  especial  de  des- 
tierro elevado  a  Ley  de  la  República  por  la  aprobación  del 
Congreso  y  el  cual  no  podía  ser  derogado  sino  por  otra  dispo- 
sición que  también  tuviese  fuerza  de  ley. 
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Tales  atrocidades  agregaba  Guzmán  a  la  tentativa  de  obli- 
gar a  los  Obispos  Sufragáneos  a  denunciar  ante  Roma,  como 
por  falta  de  residencia,  al  Prelado  Metropolitano:  tentativa  de 
cuyo  fracaso  y  fatales  consecuencias  para  el  Illmo.  Sr.  Boset 
hemos  dado  ya  noticia. 

Y  junto  con  eso  promovía  la  socorrida  farsa  de  hacer  que 
las  Legislaturas  de  los  Estados  pidiesen  al  Congreso  la  de- 
claratoria de  nulidad  de  los  actos  jurisdiccionales  ejercidos 
desde  el  extranjero  por  el  Sr.  Guevara,  como  también  la  de 
vacante  de  la  Diócesis,  encargando  de  ella  a  un  Coadjutor. 
No  podían  ser  maj'ores  los  dislates 

Ni  tardó  mucho  tampoco  la  Masonería  en  unirse  al  coro 
adulatorio  para  adherir,  en  muy  sonadas  planchas  y  no  me- 
nos disparatadas  circulares,  a  las  ideas  de  su  Ilustre  Gran  Pro- 
tector el  q.'.  h. •.  Guzmán  Blanco,  ofreciéndole  apoyo  franco, 
leal  y  desinteresado  para  el  logro  de  sus  hostiles  propósitos 
contra  la  Religión 


i**  Y  todavía  hay  que  admirar  la  crasa  ignorancia,  modelada  con 
los  más  petulantes  alardes  de  saber,  que  ostentan  aquellos  partos  legis- 
laturales.  I.a  de  Carabobo,  imitando  el  ejemplo  Ministerial,  blasonaba 
de  erudición  canónica  citando  con  gran  formalidad  el  Concilio  de 
Trente  en  su  sesión  6^  cap.  y  2?  ;/  sesión  23  cap.  de  Reformatione! 
inientras  la  de  Barcelona  declaraba  muy  oronda  (|ue  podía  hasta  oca- 
sionarse un  cisma  en  un  pueblo  tan  religioso,  tan  católico  ;/  tan  libre 
como  el  de  Venezuela  si  el  señor  Guevara  volviese  a  ocupar  (atiza!) 
i.A  CÁTEDRA  Sagrada  de  San  Pedro! 

19  Circular  de  la  M.-.  R.-.  G.-.  L.-.  de  Venezuela  a  las  RR.-.  L.-. 
de  su  jurisdicción,  26  de  marzo  de  1874. — Respuesta  a  la  misma  de  las 
RR.-.  LL.-.  Lealtad       12  y  Fe       Í4,  25  de  abril  siguiente. 

Para  que  se  vea  con  cuánta  independencia  de  carácter  y  libertad 
de  acción  procedían  aquellas  entidades  y  corporaciones  en  sus  "acuer- 
dos" con  las  miras  dictatoriales,  apuntemos  aquí  que  la  Logia  de  Ca- 
labozo tembló  de  pavor  al  saberse  acusada  de  enemiga  del  Gobierno, 
por  lo  cual  se  dio  prisa  en  publicar  el  valiente  manifiesto  que  en  se- 
guida se  copia: 

"Vindicación.  —  Acusada  la  Log. •.  de  esta  capital  por  un  docu- 
mento público  emanado  del  Ejecutivo  del  Estado  Guárico,  de  manifiesta 
hostilidad  al  gobierno,  nos  creemos  también  en  el  deber  de  hacer  una 
pública  manifestación,  negando  este  aserto;  este  derecho  nos  lo  da 
nuestra  conciencia,  y  la  estimación  que  gozamos  como  ciudadanos  pa- 
cíficos, de  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad:  nunca  ha  pasado  por 
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El  nombramiento  de  Vicario  Apostólico  no  colmó  las  pre- 
tensiones de  Guzmán,  No  le  bastó  ya  el  traspaso  a  otras  manos 
del  ejercicio  actual  de  la  jurisdicción,  "con  facultades  absolu- 
tas para  arreglar  la  Iglesia  Venezolana",  como  lo  comunicó 
él  mismo  altisonantemente  a  los  Jefes  Civiles,  sino  que  fue  su 
designio  implacable  el  desposeer,  en  forma  violenta  y  deshon- 
rosa, al  Sr.  Guevara  de  la  silla  arzobispal.  Por  eso,  mientras 
llegaban  a  Roma  las  cartas  y  Memoria  de  que  atrás  dejamos 
referencia,  él  preparaba  las  cosas  en  el  Congreso  para  lograr 
su  anhelo.  No  cesaba  de  hablar  del  carácter  irregular  que  la 
Vicaria  Apostólica  revestía,  de  su  aceptación  por  pura  condes- 
cendencia de  aquel  arreglo  que  se  había  anticipado  a  hacer 
"la  piadosa  benevolencia  de  Su  Santidad",  de  su  esperanza 
de  que  el  Papa  confirmase  la  solución  por  él  adoptada  para 
remediar  la  extraordinaria  y  singular  situación.  Y  el  viejo 
Guzmán,  en  la  contestación  del  Congieso  al  Mensaje  presi- 
dencial de  1873,  daba,  en  lo  pertinente  a  nuestro  asunto,  la 
clave  del  enigma  con  este  jugoso  párrafo: 

La  traición  del  Arzobispo  Guevara,  que  arrastrado  por  satánicos 
consejos  pretendió  ingertar  en  las  luchas  civiles  la  religión  de  Jesús, 
lia  encontrado  en  la  energía  y  firmeza  de  vuestra  autoridad,  el  mere- 
cido extrañamiento  a  que  le  habéis  condenado.  El  Congreso  espera  que 
no  perdonéis  medio  a  fin  de  obtener  del  Supremo  Jefe  de  la  Iglesia 
Católica,  para  alguno  de  los  dignos  sacerdotes  que  habéis  propuesto, 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  espiritual,  poniendo  un  término  a  la  solu- 
ción provisoria,  que  tan  piadosa,  previsiva,  y  bondadosamente  emanó 
de  Su  Santidad,  y  a  que  habéis  dado  asenso  excepcional  e  interino, 
para  sacar  de  angustias  a  la  Iglesia  Católica.  El  Congreso  hará  uso  de 


nosotros  el  pensamiento  de  conspirar,  ni  contra  el  gobierno  de  esta 
localidad,  ni  contra  el  gobierno  de  la  República,  y  si  existen  entre  nos- 
otros algimos  que  hayan  pertenecido  a  ya  olvidados  partidos  políti- 
cos, es  porque  nuestra  institución  no  inquiere  sino  la  conducta  social, 
y  en  la  de  estos  ciudadanos,  lejos  de  encontrar  faltas,  se  han  hallado 
méritos  muy  relevantes.  Todos,  en  absoluto,  los  masones  de  esta  ciudad, 
protestamos  nuestra  adhesión  (eterna  historia)  al  Gobierno  del  Ilus- 
tre Americano,  cuya  aA'anzada  y  civilizadora  política  hemos  aceptado 
con  entusiasmo,  propagando  no  sólo  entre  nuestros  adeptos,  sino  en 
lodos  aquellos  sobre  quienes  tengamos  alguna  influencia,  sus  ideas  de 
reformas  políticas  y  sociales.  Por  lo  tanto  colectiva  e  individualmente 
rechazamos  la  acusación.^ — Calabozo,  setiembre  19  de  1874". 
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SUS  atribuciones  constitucionales,  para  ayudaros  a  poner  un  término 
definitivo  a  ese  proceso,  a  que  lia  dado  origen  el  Arzobispo  Guevara; 
y  entretanto,  reconoce  que  habéis  procedido  con  pulso  y  feliz  acierto 
usando  de  vuestras  facultades  omnímodas,  al  otorgar  el  consentimiento 
a  un  Vicario  Apostólico,  nombrado  por  un  Nuncio  no  reconocido  y  de 
jurisdicción  incompatible  con  nuestras  leyes,  (no  es  poca  la  contradic- 
ción. ¿Cómo  aceptar  lo  hecho  por  una  autoridad  que  no  se  reconoce?) 
que  no  conocen  otra  jurisdicción  superior  eclesiástica,  que  la  que  ejer- 
zan prelados  elegidos  por  el  Congreso,  o  sus  vicarios,  o  los  capitulares 
en  Sede  vacante. 

Aquel  Congreso,  efectivamente,  sancionó  un  Decreto  (3 
de  junio)  en  el  cual  se  declaraba  vacante  el  Arzobispado  de 
Caracas  y  Venezuela  ^o.  Por  supuesto  que  aquellos  señores,  que 
tanto  hablan  manoseado  en  esos  días  la  famosa  Ley  de  Patro- 
nato, se  hicieron  de  la  vista  gorda  sobre  el  articulo  que  requiere 
la  previa  renuncia  y  la  resolución  de  Su  Santidad  para  tener 
por  vacio  un  puesto  semejante.  Pero  en  medio  de  las  fla- 
grantes contradicciones  a  que  un  conflicto  tan  espinoso  daba 
lugar,  no  era  la  menor  esa  de  estar  reconociendo  a  cada  paso 
el  derecho  exclusivo  del  Papa  para  "legitimar  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  espiritual",  y  estar  declarando  al  propio  tiempo 
que  esa  jurisdicción  dimanaba  del  Poder  Civil;  como  si  el 
Papa  fuera,  según  una  expresión  de  antaño,  colador  forzado 
de  las  mitras  y  apenas  fuese  necesario  a  los  escogidos  por  el 
Gobierno  que  Su  Santidad  les  diese  la  potestad  de  orden.  Ya 
hemos  indicado  que  en  tiempos  anteriores  esa  pretensión  trató 
de  medrar;  tal  fue  la  causa  de  las  querellas  suscitadas  por  la 
presentación  de  Pérez  de  Velasco. 

¿Qué  hacia  entretanto  el  Señor  Arzobispo?  Sabemos  que 
en  10  de  marzo  de  1873  expidió  Su  Señoría  una  carta  para 
Roma,  dirigida  al  Pbro.  José  Rappiani,  acompañada  de  un  in- 
forme documentado  para  Su  Santidad,  y  luego  le  hallamos  en 


20  "Dejando  en  suspenso — dice  González  Guinán,  t.  X,  p.  224 — la 
elección  del  nuevo  Prelado  hasta  que  el  Ejecutivo  Nacional  informase 
al  Congreso  del  resultado  de  la  negociación  pendiente  con  la  Santa 
Sede,  a  que  habla  hecho  referencia  el  Presidente  en  el  Mensaje  en 
que  rindió  la  cuenta  de  sus  funciones  dictatoriales".  O  sea  de  la  carta 
de  Gabinete  de  Guzmán  al  Papa  y  Memoria  del  Ministro  al  Cardenal 
Antonelli,  que  ya  varias  veces  hemos  mencionado. 
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Santo  Domingo,  de  donde  se  despide  el  10  de  agosto,  después 
de  pasar  alli  algunos  días,  habiendo  tenido  sin  duda  este  viaje 
el  solo  objeto  de  conferenciar  con  el  Delegado  Apostólico, 
Excmo.  Señor  Arzobispo  de  Acrida.  Pero  ninguna  otra  noti- 
cia nos  viene  por  este  conducto. 

Por  este  mismo  tiempo  hubo  un  primer  contacto,  aunque 
infructuoso,  entre  Guzmán  y  el  Representante  Pontificio.  Dí- 
cenos  una  hoja  suelta  de  la  época  ^i. 

El  Excelentísimo  señor  Delegado  Apostólico  manifestó  al  Gobierno 
del  General  Guzmán  Blanco  que  estaba  autorizado  por  la  Santa  Sede 
para  pasar  a  Venezuela,  y  tratar  alli  de  terminar,  por  un  arreglo  pru- 
dente, la  persecución  que  sufre  la  Iglesia  de  parte  de  dicho  Gobierno. 
Este,  en  respuesta,  envió  un  comisionado  especial  negando  rotunda- 
mente al  Excelentísimo  señor  Delegado  Apostólico  el  permiso  de  entrar 
al  Pais.  (En  virtud  de  lo  cual  Su  Excelencia  entregó  a  dicho  comisio- 
nado la  siguiente  Nota)  : 

Delegación  Apostólica  en  Santo  Domingo,  Venezxiela  y  Haiti.  —  Santo 
Domingo,  agosto  28  de  1873. 

La  nota  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela,  presentada  al  infrascrito  Delegado  Apostólico  por 
un  comisionado  especial  de  ese  Gobierno,  el  señor  Jacinto  Gutiérrez 
Coll,  antiguo  Secretario  de  Legación,  en  la  cual  no  se  permite  y  se  niega 
al  infrascrito  la  entrada  en  el  territorio  de  la  República  con  el  carácter 
de  Delegado  Apostólico,  ejerciendo  la  jurisdicción  como  autoridad 
superior  eclesiástica  sobre  los  Arzobispos,  Obispos  y  demás  Prelados 
inferiores,  a  causa  de  no  haber  sido  elegido  por  el  Congreso  Nacional 
pone  al  infrascrito,  por  la  razón  contraria,  en  la  necesidad  de  no  acatar 
la  invitación  de  pasar  a  la  isla  de  Curazao  a  ejercer  su  jurisdicción, 
por  no  estar  dicha  isla  dentro  del  territorio  asignado  a  la  Delegación 
Apostólica. 

No  obstante,  queriendo  el  infrascrito  Delegado  Apostólico  concu- 
rrir del  mejor  modo  posible  a  la  apetecida  concordia  entre  el  Estado  y 
la  Iglesia,  se  ofrece  a  ocurrir  a  la  Santa  Sede,  esperando  que  sus  sabias 
instrucciones  conducirán  al  deseado  arreglo. 


21  Documento  para  la  Historia  Eclesiástica  de  Venezuela,  y  que  el 
Gobierno  del  Gral.  Guzmán  Blanco  ha  guardado  en  secreto. — Comuni- 
cación oficial  dirigida  por  el  Excelentísimo  señor  Delegado  Apostólico 
en  las  Repúblicas  de  Venezuela,  Santo  Domingo  y  Haití,  al  Gobierno 
de  Guzmán  Blanco. 
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Por  lo  demás,  no  es  inútil  observar  que  siendo  una  misma  la  causa 
que  se  trata  ante  Su  Santidad  y  el  Delegado  Apostólico,  el  cual  obra  en 
este  negocio  por  mandato  expreso  del  Santo  Padre,  como  Delegado 
suyo  especial  y  de  la  Silla  Apostólica,  a  fin  de  averiguar  la  cuestión  que 
debe  decidirse  en  Roma  por  Su  Santidad,  además  de  que  rechazar  al 
Delegado  Apostólico  seria  rechazar  al  mismo  Santo  Padre,  no  tiene 
lugar  el  obstáculo  invencible  que  su  Gobierno  presenta  a  la  entrada  del 
Delegado  Apostólico  en  el  territorio,  "por  estar  pendientes  ante  el  Santo 
Padre  las  gestiones  hechas  por  el  Gobierno  sobre  este  negocio". 

Ni  la  ley  de  Patronato  puede  oponerse  a  la  entrada  del  Delegado 
Apostólico  en  el  pais:  pues  semejante  ley  es  solo  tolerada  por  la  Santa 
Sede;  y  por  lo  menos  carecería  de  la  fuerza  de  ley  internacional. 

En  fin,  el  Delegado  Apostólico  rechaza  por  si  y  por  Monseñor  Gue- 
vara la  responsabilidad  de  aquello  a  que  pudieran  atreverse  los  ene- 
migos del  Gobierno,  con  sus  interpretaciones;  mientras  que  la  causa 
del  Excelentísimo  señor  Arzobispo  Monseñor  Guevara  está  identificada 
(excepto  el  modo,  si  lo  hubiere,  en  el  manejo  de  los  negocios)  con  la 
causa  de  la  Iglesia,  que  no  provoca  a  nadie.  Consecuentemente,  el  in- 
frascrito Delegado  Apostólico  no  puede  dejar  de  protestab  contra  el 
Congreso  Nacional,  el  cual  confirmando  el  destierro  de  Monseñor  Gue- 
vara, declarando  vacante  la  Silla  Arzobispal  de  Caracas  y  demás  decre- 
tos relativos,  ha  atentado  contra  los  derechos  de  la  Iglesia,  ingiriéndose 
en  materias  que  no  son  de  su  competencia,  sino  del  Supremo  Gerarca 
de  la  Iglesia. 

A  pesar  de  todo  esto,  el  Delegado  Apostólico  se  augura  amigable 
arreglo  del  disgustoso  conflicto  que  ha  mediado  entre  los  dos  poderes. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  y  distinguida  consideración  se 
suscribe  de  V.  E. 

Fr.  Leopoldo  A.  Santanche, 
Delegado  Apostólico. 

Era  la  eterna  prevención  contra  los  Legados  del  Papa; 
la  misma  que  rechazara  la  intervención  del  Internuncio  Ba- 
luffi  para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Monseñor  Méndez;  la 
misma  que  hicieia  languidecer  la  vida  de  esta  Iglesia  por  la 
flojedad  de  sus  relaciones  con  Roma;  la  misma,  en  fin,  que 
haria  a  Guzmán  Blanco  cometer  las  más  graves  descortesías 
al  Delegado  Roque  Cocchia,  a  pesar  de  su  interés  en  el  feliz 
arreglo  de  la  cuestión  religiosa  y  de  las  consideraciones  que  el 
mismo  Guzmán  hubo  de  tributarle.  ¡Como  si  el  acatamiento 
a  Roma  no  fuera  ley  ineludible;  como  si  no  conservara  el  Papa 
la  plenitud  de  su  jurisdicción  sobre  todas  las  Diócesis  y  sobre 
todos  los  Obispos  del  mundo;  como  si  no  fuera  mejor  tener 


400 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


cerca  el  órgano  autorizado  de  la  soberanía  pontifical  para  di- 
rimir todas  las  cuestiones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  es- 
tarse entendiendo  a  distancia,  u  obrando  a  espaldas  de  la  Po- 
testad espiritual,  para  tener  en  fin  de  fines  que  rendir  parias 
al  que  es  su  verdadero  Depositario !  En  esta  vez,  sin  embargo, 
sin  parar  mientes,  pues  salta  a  la  vista,  en  lo  absurdo  de 
los  alegatos  de  Guzmán  para  descartar  la  intervención  del 
Delegado  Apostólico,  debemos  suponer  que  su  verdadero 
designio  era  que  el  Sumo  Pontífice  se  atuviese  pura  y  sim- 
plemente a  los  informes  emanados  del  Gobierno,  diciendo 
amén  a  todas  sus  propuestas,  sin  que  el  Enviado  de  la  Santa 
Sede,  compulsando  de  cerca  los  hechos,  pudiese  ilustrar  mejor 
el  criterio  de  Su  Santidad  con  una  apreciación  más  ponderada 
y  justiciera  de  la  situación. 

Los  atentados  de  1874. 

1. — BALADRONADAS  DEL  MENSAJE  ANUAL 

No  cejaba,  pues,  Guzmán  en  su  empeño  de  poner  a  la 
Iglesia  en  gran  aprieto.  El  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban 
hubiera  podido  continuar  tranquilamente  hasta  que  un  razo- 
nable arreglo  definitivo  sobreviniese.  El  gobierno  eclesiástico 
en  manos  del  Vicario  Apostólico  descartaba  entretanto  toda 
ingerencia  de  Monseñor  Guevara  en  el  régimen  de  la  Diócesis, 
y  de  hecho  el  Papa  se  había  anticipado  a  complacer  al  Pre- 
sidente -  Dictador  por  ese  medio  canónico,  que  correspondía 
al  deseo  confusamente  expresado  por  el  Gobierno,  de  un  Pro- 
visor Gobernador  del  Arzobispado  en  quien  Su  Santidad  legi- 
timara el  ejercicio  de  la  jurisdicción  espiritual  de  una  manera 
compatible  con  los  Cánones  y  con  las  leyes  de  la  República. 
Ese  nombramiento,  además,  aunque  hecho  con  anterioridad 
a  la  expedición  del  documento  comendaticio,  había  recaído 
en  uno  de  los  sacerdotes  que  Guzmán  recomendaba.  Y  por 
otra  parte,  no  era  cosa  inaudita  en  Venezuela  el  gobierno 
eclesiástico  por  medio  de  un  Vicario  Apostólico,  puesto  que  la 
Diócesis  de  Guayana  había  sido  largos  años  regida  con  ese 
carácter  por  el  Illmo.  Sr.  Talavera  y  Garcés,  Obispo  titular  de 
Trícala.  Pero  ya  Guzmán  tenía  hecha  cuestión  de  Estado  la 
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destitución  del  Sr.  Guevara,  su  orgullo  personal  se  compio- 
metía  más  y  más  en  ello,  y  ya  que  el  Arzobispo  no  terminara 
en  el  cadalso  como  el  Gral.  Matías  Salazar,  el  triunfador  de 
Guama,  en  quien  acababa  de  cumplir  el  tremendo  deber  de 
fusilarlo  en  Tinaquillo  (17  de  mayo  de  1872),  era  preciso  que 
por  lo  menos  terminara  en  el  deshonor  y  la  degradación.  Tal 
fue  la  razón  de  las  nuevas  barrabasadas  que  hizo  cometer  al 
Congreso  de  1874.  La  consigna  la  dio  él  mismo  al  soltar  en  su 
Mensaje  esta  andanada  de  desatinos: 

La  Iglesia  Católica  Romana  sigue  a  cargo  de  un  Vicario  Apostólico, 
por  las  razones  que  os  expuse  en  mi  mensaje  del  año  pasado.  Tal  si- 
tuación es  contraria  al  Patronato  y  leyes  de  la  República,  como  lo  es 
a  los  mismos  Cánones  y  a  las  sanas  tradiciones  de  la  Iglesia  de  Jesús. 
Pero  como  el  Congreso  anterior  declaró  vacante  la  Silla  Arzobispal  de 
Caracas,  es  de  esperarse  que  el  presente  haga  desaparecer  aquella  anor- 
malidad, eligiendo  Arzobispo  para  que  pueda  ser  presentado  por  el 
Gobierno  a  Su  Santidad,  a  quien  toca  otorgar  la  potestad  de  orden. 
Este  es  el  medio  único  de  evitar  una  acefalia  desde  que  el  Vicariato  lo 
hacen  imposible  nuestras  leyes;  y  porque  es  atentatorio  contra  la  so- 
beranía del  país  el  ejercicio  de  toda  jurisdicción  que  no  parte  del 
Soberano  territorial. — Es  la  ocasión  también  de  que  propongáis  Obispo 
para  la  Diócesis  de  Mérida,  vacante  por  la  muerte  del  Reverendísimo 
Señor  Boset. 

Hombre  de  estudios  y  meditación  y  en  mi  calidad  de  Jefe  de  la 
Revolución  de  Abril,  no  tendría  disculpa,  si  dejara  de  afrontar  todas 
las  preocupaciones  que  se  opongan  a  la  Regeneración  de  la  Patria. 
Yo  me  creería  indigno  de  mi  misión,  callando  siquiera  los  íntimos 
consejos  de  mi  conciencia.  En  todo  caso,  aspiro  a  salvar  mi  concepto 
histórico. — Todas  las  exterioridades  gentílicas  de  que  el  pensamiento 
redentor  tuvo  que  valerse  en  las  edades  de  la  ignorancia  y  del  embru- 
tecimiento, son  estorbos  para  esta  civilización  en  que  los  pueblos  son 
seres  pensantes,  y  en  que  todo  lo  aprenden,  lo  discuten  y  lo  resuelven, 
hasta  el  punto  de  gobernarse  por  sí  mismos.  Cuando  los  pueblos  eran 
aglomeraciones  de  seres  poco  menos  que  irracionales,  necesitóse  de 
mil  artificios;  y  el  lenguaje  de  los  sentidos  fue  de  profunda  filosofía 
para  seducir  hiasas  estultas,  y  a  ello  se  debe  el  desarrollo  de  la  civili- 
zación moderna.  La  sabiduría  de  pocos  empleó  tales  medios  durante 
1600  años,  para  despertar  la  razón  humana,  saturarla  de  ideas  en  una 
centuria  más  por  medio  de  la  imprenta,  y  hacer  de  aquellas  masas,  tan 
inconscientes  como  inertes,  estos  otros  pueblos  soberanos  que  respon- 
den ante  Dios  y  ante  sí  mismos  de  su  suerte  moral  y  material. 

Esta  civilización  que  sustituye  la  razón  a  la  obediencia  ciega,  la 
verdad  de  la  ciencia  a  la  verdad  inventada,  y  que  hace  de  la  moral  una 
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condición  de  la  dignidad  y  del  interés  bien  entendido  del  hombre, 
desechando  todo  lo  que  la  Edad  Media  interpuso  entre  el  Creador  y  la 
Criatura,  impone  también  a  las  nuevas  sociedades  otra  más  filosófica 
adoración  para  la  excelsa  Providencia.  La  Religión  de  la  época  se  re- 
duce a  creer  en  Dios,  a  practicar  la  Moral  y  el  deber  a  cada  instante  de 
la  vida,  único  culto  digno  de  ese  Dios  y  a  recordar  a  Jesús-Cristo  como 
el  gran  modelo  de  la  humanidad.  Allá  van  las  sociedades  modernas, 
y  nosotros  desmentiríamos  nuestro  manifiesto  destino  si  dejáramos  de 
incorporarnos  a  ese  movimiento. 

Por  esto  y  porque  el  ultramontanismo  de  la  Corte  Romana  se  hace 
cada  dia  más  incompatible  con  nuestra  Sagrada  Independencia,  juzgo 
que  ha  llegado  la  oportunidad  de  que  el  Congreso  dicte  una  ley  garan- 
tizando los  derechos  de  la  Iglesia  Venezolana,  a  la  manera  que  acaba 
de  hacerlo  la  ilustrada,  democrática  y  resuelta  Suiza. 

En  el  último  tercio  del  Siglo  XIX,  en  una  República  de  ideas  tan 
avanzadas  como  la  de  Venezuela,  y  en  medio  de  este  movimiento  rege- 
nerador de  que  el  pueblo  liberal  nos  ha  encargado,  la  existencia  de 
Claustros  y  Conventos  es  verdaderamente  inconcebible.  Yo  pido  al  Con- 
greso una  ley  que  extinga  los  Conventos,  fijando  a  cada  Monja  fuera 
del  Claustro  una  pensión  vitalicia  proporcionada  a  la  dote  que  haya 
consignado,  o  a  su  edad  y  circunstancias,  y  destinando  todas  las  pro- 
piedades conventuales  a  la  Universidad  de  Caracas  para  que  ella  pueda 
ensanchar  la  esfera  de  sus  enseñanzas,  aclimatar  en  el  pais  las  ciencias 
naturales,  tan  fecundas  para  el  progreso  de  las  industrias,  traer  de 
Europa  especialistas,  fundar  su  jardin  botánico,  aumentar  su  instru- 
mental de  fisica,  montar  laboratorio  químico  etc.,  etc. 

Caracas:  20  de  febrero  de  1874. 

GUZMAN  BLANCO. 

2. — MENSAJE  ESPECIAL 

Predispuesto  así  el  Congreso  para  recibir  las  inspiracio- 
nes de  quien  era  dueño  absoluto  a  la  sazón  de  los  destinos  de 
la  Patria,  el  16  de  marzo  acogió  el  Mensaje  especial  en  que 
Guzmán  recomendaba  para  Arzobispo  de  Caracas  al  Pbro.  Dr. 
Miguel  A.  Baralt  y  para  Obispo  de  Mérida  al  Pbro.  Dr.  Bue- 
naventura Soto. 

3. — CONDUCTA  Y  DESTIERRO  DE  BARALT 

Fue  esta  la  ocasión  en  que  el  Dr.  Baralt  se  puso  a  la  altura 
de  sus  grandes  responsabilidades  y  se  presentó  ante  la  His- 
toria como  un  sacerdote  bien  penetrado  de  sus  obligaciones 
para  con  la  Autoridad  Suprema  de  la  Iglesia,  celoso  guardián 
de  los  fueros  de  la  jerarquía  divinamente  instituida,  arros- 
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trando  las  más  terribles  consecuencias  antes  que  aparecer 
como  prevaricador  e  indigno  de  la  confianza  que  en  él  habla 
depositado  la  Santa  Sede.  Al  tener  conocimiento  del  hecho, 
en  efecto,  el  Dr.  Baralt  dictó  una  Protesta  muy  razonada  y 
enérgica,  aunque  abundosa  de  cortesías,  contra  la  temeridad 
que  se  intentaba;  protesta  que  él  depositó  personalmente  en 
la  Secretaría  del  Congreso,  no  queriendo  encomendar  este  ser- 
vicio a  ninguno  de  sus  subalternos  para  no  exponerlo  a  los 
atropellos  que  semejante  osadía  pudiese  acarrearle.  Creemos 
que  ese  documento  es  de  sumo  honor  para  el  sacerdote  que 
lo  suscribió  y  aun  para  la  Iglesia  en  cuyo  seno  se  produjo,  y 
por  eso  consideramos  que  debe  permanecer  viviente  en  nues- 
Iros  anales,  como  ejemplo  a  la  posteridad,  y  no  echado  al  ol- 
vido cual  lo  merecen  aquellas  manifestaciones  insustanciales 
que  sólo  brotan  al  reclamo  de  imposiciones  momentáneas. 
Tanto  más  cuanto  que  Guzmán,  al  dictar  sus  medidas  ulterio- 
res, no  hizo  mención  de  dicho  documento  ni  permitió  que  se 
dejara  constancia  de  él,  como  tampoco  lo  hallamos  reprodu- 
cido ni  aun  mencionado  en  los  relatos  que  tenemos  a  la  vista, 
de  estos  sucesos.  Lo  insertamos,  por  tanto,  aquí,  copiando  tex- 
tual e  integramente  la  hoja  suelta  en  que  entonces  fue  dado  al 
público : 

PROTESTA  QUE  EL  PERO.  DR.  MIGUEL  ANTONIO  BARALT, 
Vicario  Apostólico  de  la  Arquidiócesis  de  Caracas,  dirigió  al  Congreso 
Nacional  por  haber  sido  propuesto  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica Gral.  A.  Guzmán  Blanco  para  Arzobispo  de  Caracas. 

Caracas,  marzo  17  de  1874. 

Ciudadano  Presidente  del  Congreso,  Nacional. 

En  este  momento,  que  son  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  he  sido 
impuesto  de  que  el  Ilustre  Americano,  Regenerador  de  Venezuela,  ciu- 
dadano Presidente  de  la  República,  me  ha  hecho  el  muy  distinguido 
honor  de  recomendarme  a  ese  Cuerpo  Soberano,  como  candidato  para 
el  Arzobispado  de  Caracas. 

La  profunda  convicción  de  deberes  sagrados  e  imprescindibles  que 
tengo  que  llenar  perentoriamente  me  pone  en  el  caso  ineludible  de 
dirigirme  a  ese  Honorable  Cuerpo,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo 
ahora  mismo,  en  el  propio  instante  en  que  ha  llegado  a  mi  conocimiento, 
por  ser  ya  del  dominio  público,  la  noticia  de  la  recomendación  con 
que  me  ha  distinguido  el  ciudadano  Presidente  de  la  República,  para 
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hacer  notorio  ante  los  ciudadanos  Senadores  y  Diputados  cuáles  son 
mis  convicciones  en  este  particular,  y  cuál  la  actitud  que  cumple  a  mi 
doble  carácter  de  sacerdote  católico,  unido  por  estrechos  vínculos  de 
amor  y  de  obediencia  a  la  Santa  Sede  Apostólica,  y  de  legítimo  repre- 
sentante de  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice  en  esta  Arquidiócesis. 

Sacerdote  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  estoy  obligado  al  estricto 
cumplimiento  y  veneración  de  todas  las  leyes  y  sabias  disposiciones 
que  la  reglamentan:  Jefe  hoy  de  una  sección  considerable  de  aquella, 
es  una  de  las  principales  cargas  que  me  impone  mi  delicada  posición 
oficial,  la  vigilancia  e  inspección  para  que  todo  lo  que  esta  divina  ins- 
titución tiene  legislado  en  orden  al  establecimiento  y  conservación  de 
su  jerarquía,  que  es  su  base,  se  cumpla  fiel  y  debidamente  en  esta 
parte  que  me  está  confiada. 

Urgido  por  esa  doble  obligación  que  me  incumbe  de  guardar  y 
hacer  guardar  entre  los  católicos  las  leyes  sabiamente  establecidas  para 
el  régimen  de  la  Iglesia,  mi  conciencia  se  resiste  al  silencio,  desde  que 
mi  humilde  persona,  por  el  carácter  de  que  está  investida,  sea  la  que 
corra  ya  de  boca  en  boca  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  como  el 
candidato  que  el  ciudadano  Presidente  recomienda  al  Soberano  Con- 
greso para  el  Arzobispado  de  Caracas  y  Venezuela.  Y  es  un  deber  mío 
evitar  el  que  procedáis  a  la  elección,  manifestándoos  desde  luego  que 
no  me  sería  posible  aceptar  el  alto  honor,  sin  duda  inmerecido,  con 
que  me  favorece  el  ciudadano  Presidente  de  la  República,  en  su  reco- 
mendación por  mensaje  especial  dirigido  a  las  Honorables  Cámaras 
reunidas  en  Congreso. 

Debo  retroceder,  ciudadanos  Senadores  y  Diputados,  ante  el  tre- 
mendo cargo  del  Episcopado  que  se  quiere  hacer  pesar  sobre  mis 
débiles  hombros";  no  es  empero  como  sola  razón  la  de  mi  insuficiencia 
la  que  debo  oponer  en  esta  vez  a  la  realización  de  los  designios  del 
ciudadano  Presidente  de  la  República  respecto  de  mi  persona :  existe 
otra  justa  y  muy  grave  causal,  que  me  hace  a  todas  luces  imposible  la 
aceptación  del  grande  honor  que  se  me  desea  discernir. 

El  Arzobispado  de  Caracas  y  Venezuela  no  está  vacante  canóni- 
camente, aunque  a  juicio  de  ese  Cuerpo  Soberano  y  ante  el  Gobierno 
nacional  esta  Sede  haya  vacado  por  la  declaratoria  del  Congreso  Na- 
cional del  año  próximo  pasado. 

Vive  en  la  ciudad  de  Puerto  España,  capital  de  la  isla  de  Trinidad, 
el  Ilustrisimo  y  Reverendísimo  señor  Doctor  Silvestre  Guevara,  Digní- 
simo Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela;  y  según  las  prescripciones  del 
Derecho  Canónico,  ningún  benefi.cio  eclesiástico,  y  mucho  menos  los 
mayores  de  cuya  categoría  es  el  obispado,  vaca  mientras  viva  el  bene- 
ficiado, a  menos  que  éste  lo  renuncie,  o  se  le  prive  de  él  en  virtud  de 
sentencia  judicial. 

Ahora  bien:  el  infrascrito  no  tiene  constancia  de  que  el  Ilustri- 
simo señor  Guevara  haya  renunciado  esta  Mitra;  y  es  por  otra  parte 
evidente  que  el  Congreso  Nacional  no  es  tribunal  competente,  cañó- 
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nicamente  hablando,  para  conocer  de  la  causa  del  Prelado  y  dar  la 
sentencia  de  la  vacante,  siendo  esto  reservado  al  Sumo  Pontífice,  único 
a  quien  corresponde  desatar  el  vinculo  de  matrimonio  espiritual  que 
une  al  Obispo  con  su  Iglesia. 

Bien  penetrada  y  convencida  de  esta  disposición  canónica  se  ha 
mostrado  la  Honorable  Legislatura  Nacional,  desde  que  en  el  articulo 
29  del  decreto  por  el  cual  declara  vacante  la  Sede  Arzobispal  22  acordó 
que  no  se  procedería  a  nueva  elección  de  Arzobispo,  mientras  el  Eje- 
cutivo no  diese  cuenta  al  Congreso  del  resultado  de  sus  gestiones  con 
la  Santa  Sede.  Lo  que  prueba  que  el  Soberano  Congreso  tenia  el  con- 
vencimiento de  que  sin  la  sentencia  del  Santo  Padre  no  se  debía  tener 
por  vacante  el  Arzobispado  de  Caracas,  y  esa  sentencia  no  se  ha  pro- 
nunciado: siendo  por  consiguiente  enteramente  anticanónica  la  elec- 
ción que  se  pretende,  y  de  hecho  inadmisible  el  nombramiento,  para 
cualquier  Sacerdote  católico  que  no  quiera  incurrir  en  la  desgracia  de 
ser  cismático  y  de  salirse  del  seno  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  como  hijo 
desnaturalizado  que  alza  atrevido  la  mano  contra  su  madre,  y  la  afligí 
y  contrista,  en  tanto  que  ella  no  ha  hecho  más  que  prodigarle  sus  amo- 
rosas caricias  y  solícitos  dudados,  y  ha  depositado  en  él  su  confianza 
cometiéndole  la  supervigílancia  de  una  porción  de  sus  domésticos,  y 
constituyéndole  guardián  y  atalaya  velador  de  su  casa. 

El  citado  articulo  2?  del  decreto  de  declaratoria  de  vacante  de  esta 
Sede  Arzobispal,  que  hace  previa  a  la  elección  de  nuevo  Arzobispo  la 
sentencia  del  Soberano  Pontífice,  representante  en  la  tierra  del  Hom- 
bre-Dios que  dio  su  sangre  por  redimir  a  la  humanidad,  legítimo  su- 
cesor de  San  Pedro,  constituido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  Cabeza 
de  su  Iglesia  y  Supremo  Pastor  de  las  ovejas  y  corderos  de  su  rebaño, 
no  podría  extrañarse  de  los  Representantes  de  la  Soberanía  de  esta 
Nación  católica  cuya  carta  fundamental,  si  bien  garantiza  la  libertad 
religiosa,  dispone  que  solo  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 

PUEDE  EJERCER  CULTO  PÚBLICO  FUERA  DE  IX)S  TEMPLOS,   y  dCClara  qUC  el 

Patronato  Eclesiástico  debe  ejercerse  como  lo  determina  la  ley  de  la 
materia  de  28  de  Julio  de  1824,  la  cual  habla  muy  alto  en  favor  del 
reconocimiento  que  la  Nación  otorga  debidamente  al  Santo  Padre  del 
Primado  de  honor  y  de  jurisdicción  que  le  compete  por  derecho  di- 
vino en  toda  la  Iglesia  universal,  puesto  que  no  solamente  manda  a 
proteger  el  culto  católico  y  sus  Ministros  que  así  lo  profesan  y  prac- 
tican, sino  que  terminantemente  dispone  dicha  ley,  en  el  articulo  19, 
que  cuando  el  nombrado  para  un  Arzobi-spado  u  Obispado  lo  renun- 
ciare antes  de  que  se  haya  hecho  por  el  Poder  Ejecutivo  la  presentación 
a  Su  Santidad,  el  Congreso  conocerá  y  determinará  sobre  la  renuncia; 
pero  si  esta  se  hace  después  de  la  presentación  a  la  Silla  Apostólica,  a 

22  Este  decreto  no  ha  sido  promulgado  ni  de  ningún  modo  pu- 
blicado: el  Gobierno  del  General  Guzmán  lo  ha  conservado  en  secreto. 
(Nota  de  la  misma  hoja  suelta). 
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ella  deberá  dirigirse  por  medio  del  Poder  Ejecutivo,  y  no  podrá  pro- 
ceder a  nueva  elección  hasta  la  resolución  de  Su  Santidad. 

Si  el  Congreso  no  puede  conocer  y  determinar  ni  aun  sobre  la  re- 
nuncia de  los  nombrados  y  presentados  ya  a  Su  Santidad,  es  claro  que 
mucho  menos  ha  podido  hacer  canónicamente  vacante  la  Sede  Arzo- 
bispal por  si  solo,  ni  siquiera  en  virtud  de  las  leyes  de  la  Nación,  y  sin 
duda  en  atención  a  las  disposiciones  que  dejo  citadas  fue  que  dictó 
en  su  decreto  de  vacante  del  Arzobispado  el  artículo  2^  a  que  me  he 
referido. 

Si  la  explícita  manifestación  que  hago  hoy  al  Soberano  Congreso 
de  mi  Patria,  sin  dejar  de  acatar  y  respetar  debidamente  a  este  Su- 
premo Poder  Legislador,  y  en  fuerza  de  deberes  imprescindibles  que 
pesan  sobre  mi  conciencia  de  Sacerdote,  encargado  actualmente  por  la 
misericordia  del  Señor  del  régimen  de  la  Iglesia  Arquidiocesana,  no 
fuere  bastante  a  detener  en  la  consideración  de  materia  tan  grave  a  ese 
Soberano  Cuerpo,  para  lograr  que  de  su  estudio  produzca  la  madurez, 
ilustración  y  catolicidad  de  sus  honorables  miembros  un  acuerdo  por 
el  cual  desista  del  proyecto  de  elección  de  Arz'obispo,  como  es  de  espe- 
rarse, en  vista  de  las  razones  que  para  ello  exciten  a  la  augusta  Asam- 
blea que  debe  determinarlo,  cumplo  desde  luego  también  con  otro  deber 
que  me  impone  la  posición  que  ocupo,  de  protestar,  como  de  una  vez 

PROTESTO 

en  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor  Jesucristo;  en  nombre  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  cuya  autoridad  represento,  y  en  nombre  también  de 
la  Iglesia  Arquidiocesana  de  Venezuela,  Católica,  Apostólica,  Romana, 
que  me  está  confiada,  contra  tal  elección  de  Arzobispo  para  una  Sede 
que  no  ha  sido  declarada  vacante  por  el  Romano  Pontífice,  Juez  Su- 
premo de  la  Iglesia  Católica;  y  declaro  en  virtud  de  esa  misma  autoridad 
apostólica,  que  el  Sacerdote  que  acepte  dicha  elección  obra  en  abierta 
contravención  de  los  Sagrados  Cánones  y  santas  disposiciones  de  la 
Iglesia,  desconociendo  de  hecho  la  suprema  autoridad  del  Soberano 
Pontífice,  que  es  su  cabeza,  y  por  tanto  se  hace  cismático;  a  reserva  de 
que  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  Universal,  en  cuyo  nombre  hablo, 
deje  oír  su  voz  autorizada  y  decisiva  y  condene  o  apruebe  lo  que  crea 
conveniente  condenar  o  aprobar  en  este  particular. 

La  ocasión  es  solemne,  ciudadanos  Senadores  y  Diputados,  para 
que  yo  os  haga  presente  lo  que  es  notorio:  que  mis  esfuerzos  han  sido 
siempre  en  cuanto  ha  estado  de  mi  parte,  en  el  sentido  de  traer  las  rela- 
ciones, lastimosamente  alteradas  entre  el  Prelado  de  esta  Iglesia  y  el 
Supremo  Gobierno  Nacional,  que  hoy  dan  lugar  a  este  acto,  a  la  más 
completa  armonía;  y  Dios  sabe  que  mi  gozo  habría  sido  insuperable 
el  día  feliz  en  que  hubiese  alcanzado  el  cumplimiento  de  esta  hala- 
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güeña  esperanza,  así  como  siempre  he  profesado  mis  sinceras  simpa- 
tías personales  al  primer  Magistrado  de  la  Nación. 

Pbro.  Dr.  Miguel  Antonio  Baralt, 
Vicario  Apostólico  de  Caracas. 

Nota.  —  Inmediatamente  después  de  recibida  esta  protesta  en  el 
Congreso,  la  fuerza  armada  cercó  la  habitación  del  Pbro.  Dr.  Baralt,  el 
cual  fue  preso,  conducido  a  La  Guaira  y  embarcado  sin  demora  en  una 
goleta.  El  21  del  mismo  mes  de  marzo  fueron  igualmente  desterrados 
los  Pbros.  Francisco  A.  Pereira,  Martin  Echauri,  doctor  José  A.  Ponte, 
Juan  de  Ayegui,  Francisco  Tejera  y  otros  muchos. 

Guzmán  procedió  en  seguida,  efectivamente,  con  su  acos- 
tumbrada violencia  ante  todo  lo  que  contrariaba  sus  despóticos 
antojos,  a  aquella  nueva  tropelía  contra  el  derecho  sagrado, 
con  lo  cual  "rompia",  como  bien  dice  el  Dr.  González  Guinán, 
"el  único  lazo  que  existia  entre  la  Iglesia  y  el  Gobierno,  el 
Vicariato  del  señor  doctor  Baralt",  y  prosiguiendo  en  su  ca- 
mino de  desafueros,  halló  muy  a  la  mano  un  arbitrio  verda- 
deramente diabólico  para  afrentar  a  la  Iglesia  y  avergonzar 
de  rechazo  a  la  Nación. 

4. — EL  OBISPO  ARROYO 

Se  le  ocurrió,  pues,  a  Guzmán  reemplazar  la  candidatura 
de  Baralt  por  la  del  Illmo.  Sr.  José  Manuel  Arroyo,  Obispo  de 
Guayana,  que  a  la  sazón  se  hallaba  de  temperamento  en  el 
pueblo  de  El  Valle,  vecino  a  la  Capital. 

¿Quién  era  este  Prelado?  De  simple  prebendado  Medio- 
Racionero  de  la  Catedral  de  Caracas,  oficio  que  desempeñaba 
desde  el  mes  de  diciembre  de  1851  (bajo  la  Presidencia  del 
Gral.  José  Gregorio  Monagas)  habiendo  renunciado  para  ello 
el  curato  de  Turmero,  vémosle  surgir  como  candidato  a  la 
sede  episcopal  de  Guayana,  en  1855,  por  el  favor  del  otra  vez 
Presidente  Gral.  José  Tadeo  Monagas,  para  suceder  al  Illmo. 
Sr.  Fernández  Fortique,  dimisionario  por  motivos  de  salud. 
Fue  preconizado  el  20  de  junio  y  consagrado  el  7  de  diciembre 
de  1856.  Su  actuación  episcopal  puede  traslucirse  de  esta  frase 
de  él  mismo  en  la  carta  suya  que  al  fin  de  este  número 
(p.  418-19)  se  copia:  "Soy  el  primero  en  reconocer  que  el 
Oriente  reclama  otro  Pastor  de  mayores  energías". 
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No  le  faltaron,  sin  embargo,  estudios  ni  credenciales  aca- 
démicas al  Sr.  Arro^'o.  Su  expediente  escolar  y  universitario 
es  completo.  Recibió  el  doctorado  y  prestó  servicios  en  la  Ins- 
trucción. Digamos  también  que,  al  ser  escogido  para  la  mitra 
de  Guanana,  además  de  su  prebenda  catedralicia  desempe- 
ñaba en  Caracas  el  cargo  de  Rector  del  Seminario.  De  su 
primera  pastoral,  expedida  en  Caracas,  son  los  conceptos  si- 
guientes: "Nada  encuentro  en  mi  que  haya  podido  ser  titulo 
para  mi  exaltación  a  tan  augusta  Dignidad,  pues  sabed  que  la 
incalculable  diferencia  que  existe  entre  un  miserable  Arroyo 
y  vuestro  caudaloso  Orinoco,  entre  un  Niño  inexperto  y  un 
adulto  sabio  y  prudente. . . .  esa  misma  es  la  que  hay  entre  el 
sacerdote  que  os  saluda  y  os  bendice,  y  la  dignidad  episcopal 
a  que  sin  mérito  alguno  ha  sido  elevado".  Si  él  mismo,  pues, 
jugó  asi  con  las  palabras  de  su  apellido,  nada  tiene  de  par- 
ticular que  nosotros,  refiiiéndonos  al  malhadado  incidente  de 
su  aceptación  civil  del  Arzobispado,  usáramos  alguna  vez  de 
un  retruécano  parecido,  suponiéndoles  sentido  agorero  a  sus 
varios  patronímicos  y  apuntando  que  quizás  no  fue  sino  una 
gran  "niñada"  su  proceder  en  tan  penosa  emergencia.  Porque 
este  Prelado  se  llamaba  José  Manuel  Arroyo  y  Niño  Ladrón  de 
Guevara,  y  había  lazos  de  parentesco  entre  él  y  el  Arzobispo 
de  Caracas. 

Tal  era,  pues,  el  personaje  que  Guzmán  Blanco,  tergi- 
versando los  hechos  y  con  harto  detrimento  de  la  verdad,  re- 
comendaba en  otro  Mensaje  especial,  que  fue  considerado  y 
atendido  por  el  Congreso  en  la  forma  que  nos  trasmite  el  acta 
siguiente : 

CÁMARAS  REUNIDAS  EN  CONGRESO. — Sesión  riel  24  de  marzo  de  mil 
ochocientos  setenticuatro. — Previo  anuncio  de  los  Srios.  del  Senado  y 
de  la  Cámara  de  Diputados  por  haber  en  el  salón  el  quorum  de  ambos 
Cuerpos,  se  abrió  la  sesión  presidida  por  el  Dr.  Carlos  Arvelo,  Presidie, 
de  la  Cámara  de  Diputados,  por  indisposición  de  salud  del  Presidie, 
del  Senado.  Los  Srios.  manifestaron  que  la  minuta  del  acta  a  que  debía 
darse  lectura  correspondía  a  la  sesión  del  20  de  Mzo.  En  esta  virtud  la 
Presíd?^  hizo  despejar  las  barras  y  en  sesión  secreta  fue  leída  y  apro- 
bada la  minuta  referida. — Continuó  la  sesión  pública.  Se  anunció  que 
a  las  puertas  del  salón  se  hallaba  el  Ministro  de  Intr.  y  .lust^.  a  quien 
se  díó  entrada  con  las  formalidades  de  costumbre;  y  puso  en  manos  de 
la  Presidencia  un  Mensaje  del  Presidte.  de  la  República,  habiéndose 
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retirado  después  de  habérsele  manifestado  que  el  Congreso  tomaría  en 
consideración  dicho  Mensaje.  El  Senador  Sucre  propuso  luego,  como 
urgente,  que  se  diese  lectura  al  expresado  documento.  Admitida  la 
urgencia  se  aprobó  la  proposición.  El  Mensaje  está  concebido  en  los 
términos  siguientes: 

Caracas,  marzo  24  de  1874.^ — Ciudadanos  Senadores,  Ciudadanos 
Diputados. —  Al  recomendar  al  Dr.  Miguel  Anl9  Baralt  para  Arzobispo 
de  Caracas,  buscaba  facilitar  el  desenlace  definitivo  de  nuestras  difi- 
cultades eclesiásticas.  Nombrado  por  un  Delegado  del  Papa  el  Dr.  Ba- 
ralt, Vicario  Apostólico,  juzgué  que  eligiéndolo  nosotros  Arzobispo  pro- 
baríamos a  la  Corte  Pontificia  cómo,  a  pesar  de  todo,  el  Gobierno  de 
Venezuela  procuraba  conciliar  las  aspiraciones  de  S.  S.  con  los  dere- 
chos de  la  Patria.  Pero  el  Sr.  Dr.  Baralt  ha  desconocido  la  jurisdicción 
de  la  República  pretendiendo  que  para  ejercer  el  Vicariato  en  Vene- 
zuela no  necesita  sino  la  que  le  da  el  nombramiento  de  la  Corte  de 
Roma.  En  consecuencia  ha  sido  extraiiado  con  su  Secretario  y  algunos 
sacerdotes  extranjeros  de  su  intimo  consejo  23.  No  extrañéis,  pues, 
que  me  apresure  a  retirar  la  recomendación  que  respecto  a  él  hice  al 
Congreso  con  fecha  17  del  corriente;  y  como  es  mi  deber,  la  sustituya 
con  otra  muy  merecida,  en  favor  de  la  promoción  del  Obispo  de  Gua- 
yana,  Rdo.  Dr.  José  Manuel  Arroyo,  para  Arzobispo  de  Caracas  y  Ve- 
nezuela. El  nombre  del  Señor  Arroyo,  ilustre  bajo  todos  conceptos  y 
respetable  a  conciencia  de  propios  y  extraños  24,  debió  figurar  en  mi 
primera  recomendación,  y  cuando  lo  omiti  no  fue  sino  haciendo  un 
verdadero  sacrificio  en  tributo  a  la  armonía  con  el  Vaticano,  que  la 
elección  del  Vicario  y  su  debida  confirmación  habrían  podido  resta- 
blecer de  manera  muy  feliz  25.  En  otra  oportunidad  cumpliré  con  la  ley 
de  Patronato  haciendo  nueva  recomendación  para  Obispo  de  la  dióce- 
sis de  Mérida,  porque  la  hecha  en  favor  del  Sr.  Dr.  Soto  tengo  motivos 
para  deberla  rectificar. — Dios  y  Federación. — Guzmán  Blanco. 

Terminó  la  lectura,  propuso  el  Senador  Rafael  Arvelo:  "Que  de- 
clarándose urgente  la  consideración  de  la  materia  a  que  se  refiere  el 
Mensaje,  se  proceda  a  la  elección  de  Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela". 
Apoyada  y  sometida  a  discusión,  modificó  con  apoyo  el  Diputado  Gral. 
Angulo  en  estos  términos :  —  "Que  en  virtud  de  la  excitación  que  el 
Ciudadano  Presidente  de  la  República  hace  en  su  Mensaje  sobre  pre- 
.sentación  de  nuevo  candidato  para  la  elección  de  Arzobispo  de  Cara- 
cas y  Venezuela,  se  proceda  en  cumplimiento  del  artículo  14  de  la  ley 
de  Patronato  a  la  elección  de  dicho  funcionario".  Se  puso  también  en 


23  Por  la  nota  que  va  al  pie  de  la  Protesta,  se  ve  que  los  sacerdo- 
tes desterrados  son  casi  todos  venezolanos. 
2'»  ¡Ah,  taimado! 

25  Esta,  de  seguro,  fue  otra  salida  embustera  de  aquel  gran  em- 
brollón para  no  aparecer  desairado. 
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discusión.  —  A  solicitud  del  Diputado  Gral.  Juan  Tomás  Pérez  se  dió 
lectura  a  los  arts.  98  de  la  Constitución,  13  y  14  de  la  ley  de  Patro- 
nato eclesiástico  y  el  Decreto  legislativo  de  1873  que  declara  vacante  el 
Arzobispado  de  Caracas  y  Venezuela.  —  Cerrado  el  debate  y  votadas 
ambas  proposiciones,  por  el  orden  reglamentario,  quedó  aprobada  la 
principal.  —  Se  acordó  un  breve  receso.  —  Reconstituido  el  Congreso, 
anunció  la  Presidencia  que  iba  a  procederse  a  la  elección  de  Arzo- 
bispo de  Caracas  y  Venezuela  y  nombró  escrutadores  a  los  Senadores 
Grales.  Guevara  y  Larrazábal  y  a  los  Diputados  Dres.  Andueza  y  Gral. 
Alfaro.  —  Recogida  la  votación  resultaron  80  cédulas  escritas  y  una  en 
blanco;  por  lo  que,  con  arreglo  al  art.  63  del  Reglamento,  dispuso  la 
Presidencia  que  se  repitiese  el  acto,  debiendo  los  miembros  firmar  su 
voto,  con  facultad  de  cubrir  la  firma  y  sellarla.  —  Recogidos  de  nuevo 
los  votos  se  hallaron  85  cédulas  escritas,  número  igual  al  de  los  miem- 
bros del  Congreso  presentes  en  la  sesión  —  El  escrutinio  produjo  79 
votos  por  el  Reverendo  Dr.  José  Manuel  Arroyo,  actual  Obispo  de  Gua- 
yana,  y  dos  votos  por  el  Venerable  Deán  de  la  Catedral  y  Cabildo  de 
esta  Arquidiócesis,  Reverendo  Dr.  Domingo  Quintero,  Prelado  Domés- 
tico de  S.  S.  —  Por  tanto,  la  Presidencia  proclamó  electo  Arzobispo  de 
Caracas  y  Venezuela  al  Reverendo  Dr.  José  Manuel  Arroyo,  conforme 
al  art.  14  de  la  ley  de  Patronato,  por  haber  obtenido  más  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  totalidad  de  los  votos  concurrentes  a  la  elección. — 
La  Presidencia  dispuso  se  hiciese  la  participación  oficial  de  este  resul- 
tado al  Presidente  de  la  República  y  al  Revdo.  Dr.  J.  M.  Arroyo,  comi- 
sionando para  la  entrega  de  los  pliegos  a  los  Secretarios  del  Congreso. 
— Habiéndose  reclamado  la  hora,  quedó  el  Congreso  invitado  para  reu- 
nirse el  dia  26  a  las  dos  de  la  tarde,  a  fin  de  considerar  las  materias 
pendientes;  y  levantó  la  sesión. — Antonio  L.  Guzmán. — El  Senador  .Se- 
cretario, Braulio  Barrios, — El  Diputado  Secretario,  Nicanor  Bolet  Pe- 
raza. 

OFICIOS  LUMINOSOS. 

En  el  Mensaje  de  Guzmán  atrás  copiado  se  alega  el  haber 
el  Dr.  Baralt  "desconocido  la  jurisdicción  de  la  República  pre- 
tendiendo que  para  ejercer  el  Vicariato  en  Venezuela  no  nece- 
sita sino  la  que  le  da  el  nombramiento  de  la  Corte  de  Roma". 

Si  se  relee  la  Protesta  del  Dr.  Baralt  no  puede  menos  de 
aparecer  infundada  esa  alegación,  pues  el  derecho  de  la  Vi- 
caría Apostólica,  que  se  estaba  ejerciendo  de  mutuo  acuerdo 
con  el  Gobierno,  para  nada  entró  como  objeto  de  aquel  docu- 
mento. 

Pero  hay  algo,  sin  embargo,  que  explica  ese  mañoso  razo- 
namiento de  Guzmán,  y  son  los  siguientes  oficios,  cuya  copia 
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hemos  hallado  registrando  viejos  papeles  de  nuestro  archivo, 
y  que  fueron,  sin  duda,  de  aquellas  piezas  que  el  Ilustre  cuidó 
de  guardar  en  secreto.  Estos  oficios  agregan  nuevo  brillo  a  la 
figura  histórica  del  Dr.  Baralt. 

"Estados  Unidos  de  Venezuela.  —  Ministerio  del  Interior  y  .lusti- 
cia.  —  Caracas,  Marzo  19  de  1874,  11  y  16.  —  Cdiio.  Pro.  Doctor  M.  A. 
Baralt. — Haciendo  imposible  nuestros  principios  y  nuestras  leyes  el 
Vicariato  Apostólico,  conforme  se  indicó  a  V.  en  su  oportunidad;  y  siendo 
además  atentatorio  contra  la  Soberanía  Nacional  el  ejercicio  de  toda 
jurisdicción  que  no  parte  del  Soberano  territorial,  el  Presidente  Cons- 
titucional de  la  República  me  ha  ordenado  decirlo  asi  a  V.,  al  partici- 
parle que  desde  la  hora  en  que  reciba  V.  esta  nota  queda  retirado  el 
pase  provisional  que  dio  a  V.  para  el  gobierno  de  la  Arquidiócesis, 
en  la  calidad  de  Vicario  Apostólico. — U.  acusará  recibo  de  esta  nota 
con  el  mismo  Edecán  que  la  pondrá  en  sus  manos. — Dios  y  Federación. 
Firmado. — A.  A.  Level". 

"Vicaría  Apostólica  de  Caracas  y  Venezuela. — Gobierno  Superior 
Eclesiástico.— Caracas,  Marzo  19  de  1874.— Crfno.  Ministro  del  Interior 
y  Justicia. — En  este  mismo  momento  que  son  las  cuatro  menos  diez 
p.  m.  he  recibido  su  nota  de  hoy  en  que  me  participa  que  "Haciendo 
imposible  nuestros  principios  y  nuestras  leyes  el  Vicariato  Apostólico  y 
que  siendo  además  atentatorio  contra  la  Soberanía  Nacional  el  ejerci- 
cio de  toda  jurisdicción  que  no  parte  del  Soberano  territorial,  el  Cdno. 
Presidente  Constitucional  ordena  a  V.  decirme  que  retira  el  pase  que 
dio  a  mi  título  de  Vicario  Apostólico  en  virtud  del  cual  he  ejercido  la 
jurisdicción  en  esta  Arquidiócesis".  Tengo  ahora  que  decir  a  V.,  en 
contestación,  que  me  doy  por  notificado  de  las  disposiciones  que  con- 
tiene la  citada  nota.  —  Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  —  Miguel  Ant^ 
Baralt". 

"Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  del  Interior  y  .lusticia. 
—Caracas,  Marzo  19  de  1874.— Crfno.  Dr.  Miguel  A.  Baralt.— He  dado 
cuenta  al  Ilustre  Americano,  Presidente  de  la  República,  de  su  nota  de 
hoy,  contestación  a  la  de  este  Ministerio  en  que  se  le  participa  a  V. 
que  cesaba  el  Vicariato  Apostólico,  y  me  ha  dado  orden  de  decirle 
que  no  satisface  su  contestación,  pues  el  Ejecutivo  desea  saber  si  V. 
deja  o  no  de  ejercer  dichas  funciones  de  Vicario  Apostólico.- Dios  y 
Federación.— Firmado. — A.  A.  Level". 

Caracas,  Marzo  19  de  í874.—Cdadano.  Ministro  del  Interior  y  Jus- 
iicia.~He  tenido  el  honor  de  recibir  su  nota  de  esta  fecha  en  que  me 
dice  que  el  Ilustre  Americano,  Presidente  de  la  República,  le  ordena 
manifestarme  que  mi  contestación  a  la  nota  de  ese  Ministerio,  retirando 
el  pase  al  Vicariato  Apostólico,  no  satisface  al  Ejecutivo  Nacional,  pues 
él  desea  saber  si  yo  dejo  o  no  de  ejercer  las  funciones  de  Vicario  Apos- 
tólico. Debo  decir  a  V.  en  contestación  a  la  citada  nota  de  ese  Minis- 
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terio  que  desde  luego  ha  cesado  el  Vicariato  Apostólico  en  cuanto  al 
tren  de  Oficina  pública  con  que  hasta  ahora  se  ha  desempeñado  y  en 
sus  relaciones  oficiales  con  las  autoridades  territoriales,  puesto  que  es 
verdaderamente  imposible  entenderse  oficialmente  con  el  Gobierno  Na- 
cional y  sus  dependencias,  una  autoridad  a  la  cual  desconoce  aquél  el 
carácter  de  tal,  y  por  esta  misma  consideración  no  podrá  contar  ya  el 
infrascrito  con  el  apoyo  del  correo  oficial  y  otros  favores  que  antes 
tenia  de  parte  del  Gobierno;  pero  no  pudiendo  cesar  intrínsecamente 
una  jurisdicción  puramente  espiritual  ejercida  tan  solo  en  la  con- 
ciencia de  los  fieles  católicos,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  sino  por  revocatoria  que  la  autoridad  del  Santo  Padre,  que 
es  mi  comitente,  me  hiciera  de  dicha  delegación,  debo  manifestar  al 
Supremo  Poder  Ejecutivo,  con  la  honradez  que  me  ha  caracterizado 
siempre  en  mis  relaciones  con  el  Gobierno,  que  no  puedo  menos  de 
atender  a  las  necesidades  de  los  fieles  cuando  en  sus  conflictos  espi- 
rituales ocurran  a  mi,  que  soy  el  único  depositario  en  esta  región  de 
la  autoridad  necesaria  para  regir  las  conciencias  católicas.  Hago  esta 
franca  manifestación  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  como  una  prueba 
más  de  mi  honrada  conducta  con  el  Gobierno,  la  cual  fue  siempre 
exenta  de  toda  sospecha  por  la  rectitud  que  he  tratado  de  imprimir  a 
todos  mis  actos  oficiales  y  privados,  y  no  querría  hoy  decir  que  no 
ejercerla  la  jurisdicción  espiritual  que  en  mi  reposa,  para  desmentir 
con  los  hechos  mi  aserto,  toda  vez  que  mi  conciencia  lo  requerirla  así. 
Dios  guarde  a  V.  ms.  as. — M.  Antonio  Baralt". 

(Adviértase  por  la  fecha  de  esos  oficios  que  la  prisión  y 
embarque  de  Baralt  no  fue  tan  "inmediatamente  después  de 
recibida"  su  protesta  al  Congreso,  como  dice  la  Nota  de  la  hoja 
suelta  en  que  se  la  publicó.  V.  p.  407). 

CONDUCTA  DEL  OBISPO. 

Monseñor  Arroyo  contestó  a  la  participación  que  se  le  hizo 
con  la  siguiente  Nota,  de  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  del 
26  de  marzo,  y  que  los  Secretarios  hicieron  publicar  el  mismo 
dia,  de  orden  del  Congreso: 

Estados  Unidos  de  Venezuela.  —  Ciudadano  Presidente  del  Con- 
greso.— Rincón  de  El  Valle,  marzo  26  de  1874. — Ayer  en  este  campo 
retirado  para  restablecer  mi  salud  quebrantada  y  regresar  al  Obispado 
de  Guayana  de  donde  me  encuentro  separado,  hace  algunos  meses,  vino 
a  sorprenderme  su  comunicación,  que  me  entregó  una  respetable  comi- 
sión, del  24  de  los  corrientes,  en  que  me  participa  que  las  Cámaras 
reunidas  en  Congreso,  oyendo  la  recomendación  que  hizo  el  Ilustre 
Americano  Presidente  de  la  República  y  en  uso  de  sus  facultades  tuvo 
a  bien,  en  sesión  de  la  misma  fecha  nombrarme  Arzobispo  de  Caracas 
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y  Venezuela. — Sin  méritos  ni  virtudes  para  ocupar  tan  altísimo  puesto, 
no  puedo  apreciar  ese  nombramiento  sino  como  bondad  del  Poder  Eje- 
cutivo y  del  Congreso,  y  una  muestra  de  su  deseo  de  conciliar  los  inte- 
reses del  Poder  con  los  de  la  Iglesia. — Y  es  por  esto.  Señor,  que  acepto 
tan  honorífico  nombramiento,  y  cuento  por  otra  parte,  con  que  el  Go- 
bierno de  mi  Nación,  de  conformidad  con  las  leyes  y  principios  reco- 
nocidos, eleve  todo  lo  obrado  a  Su  Santidad  Nuestro  Santo  Padre  para 
los  efectos  consiguientes.— Tenga  usted,  señor  Presidente,  la  dignación 
de  manifestar  al  Soberano  Congreso  que  tan  dignamente  preside,  mi 
eterno  reconocimiento  por  las  inmerecidas  bondades  de  que  he  sido 
objeto.— Dios  guarde  a  usted.— José  Manuel,  Obispo  de  Guayana. 

Y  el  28  de  marzo,  consumado  ya  plenamente  el  gran  es- 
cándalo, La  Opinión  Nacional  daba  a  todos  los  vientos  de  la 
publicidad  el  relato  de  lo  acaecido  en  los  términos  que  siguen : 

A  las  cinco  de  la  tarde  un  repique  general  de  campanas  en  todas 
las  iglesias  de  la  capital  anuncia  la  consumación  del  juramento  que  el 
Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela  Illmo.  Sr.  Dr.  Arroyo,  ha  prestado 
ante  el  Ilustre  Presidente  de  la  Unión. — Puesto  de  pie  el  Supremo  Ma- 
gistrado y  rodeado  de  los  miembros  del  Gabinete,  del  Congreso,  del 
Cabildo  Metropolitano,  de  todos  los  empleados  civiles  y  militares  y  de 
una  numerosa  concurrencia  que  llenaba  los  salones  del  Palacio  de  Go- 
bierno, y  en  audiencia  pública,  conforme  a  la  ley  de  Patronato,  se  diri- 
gió el  Presidente  al  Dr.  Arroyo  y  le  dijo  leyendo  la  fórmula  del  art.  IG 
de  dicha  ley : — "Reverendo  Señor  Obispo  de  Guayana  y  Arzobispo  de 
Caracas  y  Venezuela,  electo  por  el  Congreso  en  ejercicio  de  la  Sobera- 
nía Nacional  ¿juráis  sostener  y  defender  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, no  usurpar  su  soberanía,  derechos  y  prerrogativas  y  obedecer 
y  cumplir  las  leyes,  órdenes  y  disposiciones  del  Gobierno?" — El  Dr. 
Arroyo  contestó:  "Sí  juro". — Después  de  un  momento  de  silencio,  pidió 
al  Presidente  permiso  para  decir  algunas  palabras  y  se  expresó  de  esta 
manera: — "Entre  las  palabras,  ya  sagradas,  ya  profanas,  ora  de  los 
Santos  Padres  o  de  los  Doctores  de  la  Iglesia  de  que  pudiera  hacer  uso 
en  momentos  tan  solemnes  y  a  presencia  del  Ilustre  Americano  Presi- 
dente de  la  República,  su  Ministerio,  los  respetables  miembros  del  Con- 
greso Nacional  y  la  numerosa  reunión  de  ciudadanos  aquí  presentes, 
me  voy  a  permitir  recordar  las  muy  célebres  del  gran  Tertuliano :  "el 
Gobierno  de  toda  Nación  constituye  la  religión  de  segunda  majestad": 
y  es  por  esto  que  en  esta  ocasión  cumplo  con  el  simple  deber  de  un 
discípulo  de  .íesús,  obediente  a  las  potestades  de  la  tierra;  y  satisfago 
una  sagrada  obligación  como  ciudadano  y  como  patriota.  En  esta  fe 
quiero  vivir  y  morir". 

El  auditorio  aplaudió  calurosamente  estas  palabras  del  Prelado, 
quien  pasó  luego  al  Salón  de  Conferencias  del  Palacio  y  firmó  las  dos 
actas  prevenidas  por  la  ley  de  Patronato,  que  deben  depositarse  una  en 
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el  Archivo  del  Senado  y  la  otra  en  el  de  la  Cámara  de  Diputados. — 
Terminada  la  solemne  ceremonia  el  Arzobispo  fue  acompañado  por  los 
miembros  del  Gabinete  hasta  la  puerta  del  Palacio  y  hasta  su  morada 
por  el  Ministro  de  Interior  y  Justicia  y  el  Gobernador  del  Distrito  Fe- 
deral. La  banda  de  música  marcial  contribuyó  a  la  solemnidad  del  acto. 

Afortunadarante  el  Obispo  no  llevó  más  adelante  su  con- 
descendencia; él  se  guardó  muy  bien  de  ejercer  acto  alguno 
de  jurisdicción  en  la  Aiquidiócesis  y  la  cismática  farsa  de  Guz- 
mán  quedó  frustrada  cuando  ya  parecía  conseguido  su  objeto, 
pues  lo  que  pretendía  el  Ilustre  era  darse  el  gusto  de  ver  fun- 
cionando un  Arzobispo  de  su  exclusiva  fábrica  y  en  virtud  de 
su  única  civil  institución.  No  llegó  hasta  allá,  repetimos,  la 
complacencia  del  Sr.  Arroyo;  él  se  abroqueló  en  la  necesidad 
de  someter  el  asunto  al  fallo  del  Papa  y  se  abstuvo  de  toda 
ingerencia  en  el  gobierno  arquidíocesano  mientras  le  llegaba 
respuesta  de  Su  Santidad,  a  quien  escribiera  dándole  cuenta 
de  lo  acaecido.  Entretanto  se  restituyó  a  su  Diócesis.  No  se 
hizo,  por  cierto,  esperar  mucho  aquella  respuesta,  pero,  como 
no  podía  menos  de  serlo,  enteramente  desfavorable  y  conten- 
tiva de  una  formidable  reprimenda. 

Hé  aquí  el  texto  de  esa  carta  pontificia  (que  causó  pro- 
funda impresión  en  el  país)  con  su  traducción  al  castellano: 

Venerabili  Fr.\tri  Josepho  Emmanueli,  Episcopo  de  Gciana,  PIUS 

P.  P.  IX.   VEN'ER.^BILIS  Fr.\ter,  salutem  et  Apostolicam  Benedictio- 

NEM. — Dum  undique  opprimimur  amaritudine,  Venerabilis  Frater,  no- 
vos  super  nos  induxerunt  dies  afflictionis  epístola  tua  et  quae  typis 
ephemeridum  impressa  circumferuntur.  Illa  docet  te,  pro  egregia  fir- 
mitate,  qua  Vicarius  Apostolicus  de  Benezuela  Michael  Baralt  eidem, 
cui  tu,  tentationi  obnoxius  ostenderat,  abjectionem  animi  praetulisse 
et  haesitationem  Episcopo  prorsus  indignara;  imo  nec  satis  abscondit 
latens  desiderium  Archiepiscopalis  Sedis.  Ephemerides  vero  apertius 
hanc  animi  comparationem  explicant  dum  vulgant,  excepisse  te  liben- 
ter  exhibitam  ad  Archiepiscopatum  designationem,  ac  etiam  iuramen- 
tum  emississe  servandi  Reipublicae  leges,  eas  nempe,  quae  iuxta  im- 
piuni  prepositura  ab  ipsius  Reipublicae  Praeside  irapudentissirae  decla- 
latum  sectandi  vestigia  nationura  infensissiniarura  religioni  nostrae 
sanctissimae,  sufficiendique  deismum  catholicae  doctrinae  sive  latse 
sint,  sive  ferendae,  delent  Petri  Cathedrae  Primatura,  constitutionem 
universam  Ecclesiae  subvertunt,  schisma  parant  et  infidelitatem.  Non 
sola  igitur  abiectionis  animi  noxa  teneris,  sed  et  siraulationis,  qua  ut 
facilius  Nos  in  tua  vota  inclinares,  alienum  te  praeferebas  a  proposita 
dignitate,  sive  ob  aetatem  tuam  viriumque  defectum,  sive  ob  formidinem 
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exacerbandi  pratsentia  tua  flagrantem  iam  discordiam  inter  sacram  et 
civilem  potestatem.  Prseter  haec  vero  per  praebitum  consensum  edi- 
tumque  iuranientum  proculcasti  canonum  leges,  contempsisti  poenas 
illis  indicias,  qui  consentiunt  electioni  de  se  factae  ad  beneficium  non 
vacans;  et  quantum  in  te  erat,  invasisti  sedem  optimi  Prsesulis  ideo 
iniustissime  eiecti,  quod  se  strcnuum  praebuisset  sacrorum  iuriuni  as- 
sertoreni,  paratum  te  príEbuisti  non  modo  scindendae  inconsutili  Christi 
vesti,  sed  fovendae  quoque  apostasiae  a  legibus  spectatae,  innumerisque 
sic  animabus  in  perniciem  agendis.  Qualem  criminum  cumuluni,  con- 
sensus  et  iuramentuni  tuum  complectantur  quantoque  te  flagitio  per 
haec  facta  obstrinxeris  apud  Deum  melius  tu  potes  intelligere,  quam 
Nos  explicare.  Id  unum  aliquantulum  lenit  dolorem  nostruni,  scilicet 
abyssi  fundum  te  nondum  attigisse,  cum  alienam  cathedrani  nondum 
occupaveris;  et  quanquam  immane  scandalum  obieceris  fidelibus,  non 
intulisse  hactenus  eorum  animabus  vulnera,  quae  fuisses  illaturus  in- 
trusione  tua.  Tu  ipse  te  senem  fateris;  cogita  ergo  quam  proximum 
tibi  iudicium  immineat,  et  quid  responsurus  sis  Christo  rationem  a  te 
poscenti  villicationis  tuae,  vastationem  tibi  exprobranti  vineae  suae,  et 
exquirenti  e  manibus  tuis  sanguinem  ovium  suarum.  Confer  cum  vacuo 
gratiae,  divitiarum,  honoris  apparatu,  a  te  brevi  aufercndo,  poenam 
tibi  decernendam,  si  pedem  non  referas  ab  inito  tramite;  et  illico  per 
publicam  revocationem  tui  consensus  ac  juramenti  removeré  stude  la- 
pidem  offensionis  a  te  positum  fidelibus,  ac  fcedam  abiectionem  tuam 
rependere  per  christianam  animi  firmitatem,  apertamque  iurium  Ec- 
clesiae  tutelam.  Hoc  tibi  ominamur,  hoc  a  te  expectamus,  et  ad  hoc 
tibi  valida  et  cumulata  adprecamur  auxilia  coelestia.  Eorum  autem 
auspicem  et  praecipue  Nostrae  benevolentiae  pignus,  Apostolicam  Be- 
nedictionem  tibi  tuaeque  Guianensi  Dioecesi  peramanter  impertimus. — 
Datum  Romae,  apud  Sanctum  Petrum,  die  22  Junii  1874,  Pontificatus 
Nostri  anuo  vigésimo  nono. — PIUS,  PP.  IX. 

TRADUCCIÓN 

Al  VENERABLE  HERMANO  JoSÉ  MANUEL,  OBISPO  DE  GUAYANA,  PIO  IX, 

PAPA. — Venerable  hebmano,  s.vlud  y  bendición  apostólica. — Opri- 
midos por  todas  partes  de  una  extrema  amargura,  han  venido  a  acrecen- 
tar nuestra  aflicción  vuestra  carta  y  las  noticias  que  corren  impresas 
en  varios  periódicos.  Por  aquella  vinimos  en  conocimiento  de  que 
lejos  de  imitar  la  egregia  firmeza  del  Vicario  Apostólico  de  Venezuela, 
Miguel  Baralt,  expuesto  a  la  misma  prueba  que  vos,  mostrasteis  una 
bajeza  de  espíritu  y  una  pusilanimidad  absolutamente  indignas  de  un 
Obispo;  y,  lo  que  es  más,  no  se  ocultó  bastante  vuestro  encubierto  deseo 
de  obtener  la  Silla  Arzobispal.  Los  diarios  ponen  más  de  manifiesto 
esta  disposición  de  vuestro  ánimo,  pues  refieren  que  aceptásteis  gus- 
tosamente el  nombramiento  para  el  Arzobispado  y  que  aun  prestasteis 
juramento  de  observar  las  leyes  de  la  República,  es  a  saber,  las  que  se 
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han  dado  o  se  dieren  según  el  impío  propósito  expresado  con  la  mayor 
impudencia  por  el  Presidente  mismo  de  la  República,  de  seguir  las 
huellas  de  las  naciones  más  hostiles  a  nuestra  santísima  Religión  y  de 
sustituir  el  deismo  a  la  doctrina  católica,  leyes  que  destruyen  el  Pri- 
mado de  la  Cátedra  de  Pedro,  echan  por  tierra  la  constitución  general 
de  la  Iglesia  y  preparan  el  cisma  y  el  paganismo.  Pero  no  es  vuestra 
única  falta  la  pusilanimidad  de  vuestro  espíritu;  a  esta  se  agrega  la 
simulación  que,  con  el  fin  de  inclinarnos  a  vuestros  deseos,  os  hacia 
fingiros  extraño  a  la  dignidad  ya  propuesta,  tanto  por  vuestra  edad  y 
falta  de  fuerzas  como  por  el  temor  de  exacerbar  con  vuestra  presencia 
la  discordia  ya  existente  entre  la  potestad  sagrada  y  la  civil.  Además 
de  esto,  con  el  consentimiento  y  juramento  que  prestásteis  habéis  con- 
culcado las  prescripciones  canónicas  y  despreciado  las  penas  impues- 
tas a  aquellos  que  admiten  la  elección  hecha  en  sus  personas  para  un 
beneficio  que  no  está  vacante,  y  en  cuanto  ha  estado  de  vuestra  parte 
habéis  invadido  la  Sede  de  un  óptimo  Prelado  26^  injustisimamente  des- 
terrado por  haber  sostenido  con  generoso  valor  los  derechos  de  la  Igle- 
sia; y  disteis  pruebas  de  que  estábais  dispuesto  no  solo  a  rasgar  la 
vestidura  incónsutil  del  Cristo,  sino  también  a  favorecer  la  apostasia 
tenida  en  mira  por  las  leyes,  siendo  asi  causa  de  ruina  para  innumera- 
bles almas. — Qué  cúmulo  de  crímenes  encierran  vuestra  aceptación  y 
juramento,  de  qué  delito  os  habéis  hecho  reo,  lo  podéis  vos  mismo 
comprender  delante  de  Dios  mejor  de  lo  que  Nos  pudiéramos  explicarlo. 
Una  sola  cosa  mitiga  un  poco  nuestro  dolor,  y  es  que  todavía  no  habéis 
llegado  al  fondo  del  abismo,  pues  que  no  habéis  ocupado  la  ajena 
Cátedra  y  bien  que  hayáis  dado  a  los  fieles  un  horrible  escándalo,  no 
habéis  inferido  aún  a  sus  almas  las  heridas  que  les  habríais  inferido 
con  vuestra  intrusión.  —  Vos  mismo  confesáis  que  sois  ya  anciano, 
pensad  por  tanto  cuán  próximo  está  el  juicio  que  os  amenaza  y  lo  que 
habéis  de  responder  a  Jesucristo  cuando  os  pida  cuenta  de  vuestra 
administración,  os  eche  en  cara  la  devastación  de  su  viña  y  reclame 
de  vos  la  sangre  de  sus  ovejas. — Comparad  ese  vano  aparato  de  favo- 
res, riquezas  y  honor,  que  os  será  arrebatado  en  breve,  con  la  pena 
que  se  os  impondrá,  si  no  os  apartáis  inmediatamente  de  la  senda  en 
que  habéis  entrado,  por  una  revocación  pública  de  vuestro  consenti- 
miento y  juramento,  quitando  así  la  piedra  de  escándalo  que  habéis 
puesto  a  los  fieles,  y  reparando  vuestro  abatimiento  con  una  firmeza 
cristiana  y  con  la  franca  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia. — Esto 
auguramos  y  esperamos  de  vos,  y  con  tal  fin  imploramos  en  vuestro 
favor  grandes  y  copiosos  auxilios  de  lo  alto.  Como  gaje  de  esos  bienes 
y  como  testimonio  de  nuestra  benevolencia,  os  damos  con  amor,  a  vos 


26  Este  es  el  origen  del  famoso  titulo  con  que  entre  nosotros  se 
honra  la  memoria  de  Monseñor  Guevara,  como  si  Pío  IX  lo  hubiese  ape- 
llidado por  antonomasia  óptimo  prelado. 
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y  a  vuestra  diócesis  de  Guayana,  la  Bendición  Apostólica. — Dado  en 
Roma,  en  San  Pedro,  el  22  de  junio  de  1874,  29^  de  Nuestro  Pontifi- 
cado.—PIO  IX,  PAPA. 

Una  copia  legalizada  de  esta  carta  fue  remitida  por  la  Se- 
cretaría de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios  a  Monseñor 
Guevara,  con  autorización  para  hacer  de  ella  el  uso  que  tuviera 
por  conveniente.  El  Sr.  Arzobispo  envió  desde  luego  otra  co- 
pia a  Monseñor  Arroyo,  temiendo  que  no  le  hubiese  llegado  el 
original,  pues  indudablemente  el  Gobierno,  que  secuestraba 
toda  correspondencia,  lo  retendría  en  su  poder.  Y  más  tarde 
ordenó  su  publicación,  la  cual,  como  hemos  insinuado,  pro- 
dujo gran  revuelo  en  los  espíritus  descontentos  con  el  régimen 
guzmancista.  Monseñor  Guevara  había  advertido  al  Sr.  Arroyo 
de  lo  peligroso  que  podía  resultarle  un  viaje  a  Caracas  en 
aquellas  circunstancias  y  aun  le  había  rehusado  facultades 
para  confirmar  en  el  territorio  de  la  Arquidiócesis.  El  Obispo 
había  tenido  por  justas  las  reflexiones  del  Metropolitano  y 
desistido  del  viaje,  pero  más  tarde  lo  efectuó  y  obtuvo  las 
necesarias  licencias  del  Vicario  Apostólico.  Además  el  Sr. 
Guevara  le  ofreció  (en  la  segunda  ocasión)  compartir  con  él 
el  pan  de  su  ostracismo  en  el  caso  de  que  una  actitud  firme 
le  expusiera  a  la  persecución.  Eso  explica  los  términos  algo 
peregrinos  de  su  última  carta  al  Arzobispo,  que  aquí  ponemos 
como  nueva  muestra  de  su  estilo  y  raras  ideas. 

Reverendísimo  señor  Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela. — Ciudad 
Bolívar,  agosto  17  de  1874. — Respetado  hermano. — Ayer  recibi  su  nota 
del  6  de  los  corrientes  y  la  copia  legalizada  de  la  carta  de  Su  Santidad, 
cuyo  original  llegó  a  mis  manos  el  14  del  presente  por  órgano  de.  .  .  27 
y  por  el  mismo  va  la  contestación. — Señor,  esta  es  otra  cuestión  nueva 
en  Venezuela,  en  la  que  me  juzga  a  mi  Su  Santidad,  por  haberme  me- 
tido a  Redentor — o  a  Intercesor,  "non  latens  dcsiderium". — Por  falta 
de  tiempo  no  envió  a  usted  la  relación  o  itinerario  de  mi  salida  de  esta 
ciudad  en  1873,  y  la  de  mi  contestación  al  Santo  Padre. — Pero  si  van 
tres  copias  de  las  Licencias  dadas  por  el  Reverendo  Vicario  Apostó- 
lico, cuando  me  encontraba  en  Barcelona;  cuando  en  el  Tuy  para  re- 
gresar, y  cuando  en  Caracas,  para  volverme  al  Oriente.  —  Usé  de  las 
de  ordenar  y  confirmar:  por  el  próximo  paquete  las  enviaré. — Por  lo 


27  Se  omite  la  designación  de  la  persona,  para  evitarle  persecucio- 
nes. (Nota  del  impreso  para  el  clero  v  los  católicos  de  Venezuela 
en  que  estos  documentos  entonces  fueron  publicados). 
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demás,  le  doy  las  gracias,  puede  llegar  el  caso. — Dios  lo  guarde  muchos 
años. — José  Manuel,  Obispo  de  Guayana. 

Por  el  segundo  párrafo  de  esta  carta  parecería  que  el  Sr. 
Arroyo  hubiese  tratado  con  su  aceptación  de  poner  algún  di- 
que a  los  males  que  amenazaban  a  la  Iglesia.  Pero  la  forma, 
en  todo  caso,  no  pudo  ser  más  desacertada.  ¿Abrigó  también 
Su  Señoría  el  deseo  de  ocupar  realmente  la  Sede  Arzobispal? 
Las  palabras  del  Papa  a  que  el  cuitado  Obispo  alude  en  el 
citado  párrafo,  "nec  satis  abscondit  (epístola  tua)  latens  de- 
siderium",  no  permiten  dudarlo. 

Queremos,  sin  embargo,  recoger  aquí  la  siguiente  carta 
intima  que  el  señor  Obispo  dirigió  por  aquellos  días  a  su  so- 
brino el  Pbro.  Dr.  Jesús  María  Arroyo  Fernández : 

"Rincón  del  Valle:  31  de  marzo  de  1874. — Señor  Presbítero  Doctor 
Jesús  María  Arroyo  Fernández. — Valles  del  Tuy-Santa  Teresa. — Esti- 
mado sobrino: 

"En  mi  carta  última  te  hice  saber  mi  venida  a  Caracas,  de  donde 
me  trasladé  ha  poco,  bastante  decaída  mi  salud,  con  la  esperanza  de 
conseguir  alguna  mejoría.  Mucho  tengo  que  agradecer  a  esta  aldea, 
que  me  sirvió  de  temperamento,  cuando  a  ella  me  trajo  mi  hermana 
Josefa,  en  convalescencia,  en  1856,  después  que,  por  un  favor  de  la 
Divina  Providencia,  me  salvé  de  la  muerte  en  la  epidemia  del  cólera. 

"Por  reiteradas  insinuaciones  de  médicos  amigos  mios  de  Ciudad 
Bolívar,  con  motivo  de  mis  graves  padecimientos,  que  tú  conoces,  re- 
solví este  viaje  siendo  necesariamente  para  mi  asunto  secundario  mi 
concurrencia  al  Congreso,  pues  podia  asistir  el  Suplente. 

"He  querido,  principalmente,  aprovechar  esa  coyuntura,  y  mediante 
la  consecución  de  una  cuarta  parte  de  lo  que  tengo  acreditado  en  la 
Tesorería  Nacional,  renunciar  el  Obispado.  Soy  el  primero  en  recono- 
cer que  el  Oriente  reclama  otro  Pastor  de  mayores  energías. 

"Tú  conoces,  como  lo  saben  los  demás  sobrinos,  los  hijos  de  En- 
carnación, de  Rosalía  y  de  Josefa,  que  desde  la  muerte  de  tu  padre  en 
1861  pacté  con  mis  buenos  primos  caroreños  mi  vuelta  al  suelo  natal. 
En  ese  propósito  había  venido  practicando  gestiones  con  el  General 
Páez,  Don  Pedro  José  Rojas,  el  General  Falcón,  el  General  Linares 
Alcántara,  Don  Antonio  Leocadio  Guzmán  y  su  mismo  hijo  el  General. 

"Grande  es  el  conflicto  en  que  me  he  visto  y  del  cual  no  he  salido. 
En  una  larga  conferencia  del  General  Guzmán  conmigo  aqui,  en  la 
casita  de  mi  hermana,  me  ha  hecho  conocer  el  resultado  final  del 
gravísimo  actual  conflicto  eclesiástico,  si  es  con  mi  negativa  que  con- 
testo al  Congreso  Nacional 

"Sin  la  luz  de  sacerdotes  a  mi  lado;  solo,  y  sin  más  inspiraciones 
que  las  que  he  pedido  a  Dios,  penetrado  de  que  su  mano  protectora 
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se  hace  más  palpable,  más  visible,  sobre  su  santa  Iglesia,  cuando  la 
crudeza  de  los  combates  parece  afligirla  más.  Yo  pienso  que  mientras 
más  embravecidas  están  las  olas  que  amenazan  sumergir  la  nave  del 
Pescador,  parece  repetirse  el  sueño  del  Divino  Jesús  del  cual  desper- 
tará para  ostentar  mejor  su  Poder  infinito,  en  medio  de  la  más  acerba 
tribulación. 

"Se  me  ha  nombrado  Arzobispo.  Mi  aceptación  es  puramente  civil, 
sometiéndome  absolutamente  a  la  decisión  del  Sumo  Pontífice,  de  cuya 
Autoridad  nadie  podrá  alejarme,  de  modo,  pues,  que  la  resolución  que 
venga  del  Supremo  Gobierno  Eclesiástico  de  Roma,  será  mi  norma  de 
conducta,  como  lo  ha  sido  hasta  ahora;  entretanto  las  cosas  permane- 
cerán intangibles  por  lo  que  a  mi  atañe.  Ni  siquiera  visitaré  el  Palacio 
Arzobispal. 

"Elementos  importantes  del  Clero  verán  en  ello  motivo  de  escán- 
dalo, abundarán  informes  contra  mi;  pero  por  sobre  la  obra  de  la  mal- 
querencia está  la  luz  de  Dios.  Esto  me  satisface,  y  más  me  consuela, 
porque  el  sacerdocio  es  muchas  veces  un  martirio  que  da  gloria  y 
desde  luego  me  ofrendo  en  aras  de  lo  que,  tal  vez  sea  mañana,  estimado 
por  la  imparcialidad  y  la  sana  conciencia  como  una  colaboración  eficaz 
en  apoyo  de  la  Paz  de  la  Iglesia  de  Venezuela,  que  no  será  tarde. 

"Procura  venir  en  estos  próximos  dias,  y  con  mi  bendición  para 
los  feligreses  y  para  ti  me  suscribo  tu  tio  que  te  desea  felicidad  en  el 
Señor,.- -José  Manuel,  Obispo  de  Guaycuia". 

A.  Dn. — Naci  en  1814  bajo  una  persecución  realista,  pues  mi  fami- 
lia era  patriota.  A  los  cuatro  años  me  extravié  en  unos  cardonales  y 
me  encontraron  mis  desolados  padres  a  los  dos  dias,  junto  a  una  Cruz. 
En  1862,  navegando  yo  en  una  goleta  próxima  a  lo  inservible,  acompa- 
ñado de  los  Presbíteros  Manuel  S.  Pérez  Carrera  y  Napoleón  Antonio 
Macías  y  de  tu  hermano  Pepe,  sorprendió  al  capitán  un  furioso  hura- 
cán, y  a  punto  ya  de  dar  contra  una  roca,  invoqué  a  Dios,  y  armados 
los  dos  sacerdotes  de  sendos  machetes  dieron  valor  a  la  tripulación, 
y  cortadas  las  amarras  de  las  velas  pasó  para  el  buque  el  inminente 
peligro. 

"Si  Dios  me  salvó  cuando  niño,  cuando  sacerdote  y  cuando  Obispo, 
me  salvará  también  con  esta  investidura  de  que  voy  meramente  a  cui- 
dar, que  no  me  pertenece. 

"Ofrecerá  la  Historia  muy  raros  ejemplos  de  una  situación  tan 
conflictiva  para  un  pobre  Obispo  como  la  que  se  me  reservaba  en  mi 
vejez. — El  Obispo"  28. 

¿Bastará  ese  desahogo  confidencial,  sacado  a  relucir  me- 
dio siglo  después  de  los  acontecimientos,  para  debilitar  la 

28  Esta  carta  fue  publicada  en  julio  de  1923,  en  el  Correo  de  Guo- 
ijana,  de  Ciudad  Bolívar,  por  el  respetable  anciano  D.  José  María 
Arroyo. 
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fuerza  del  documento  pontificio  arriba  transcrito,  sobre  todo 
habiendo  el  Papa  tenido  a  la  vista  una  franca  exposición  de 
los  sentimientos  del  Sr.  Arroyo  en  la  inaudita  emergencia? 

Conste,  de  todos  modos,  que  no  hemos  pretendido  negarle 
bondad  de  alma,  ni  excelencia  de  virtudes  privadas  y  aun 
ciertos  méritos  apostólicos,  al  consabido  Sr.  Obispo.  Nos  refe- 
rimos solo  a  su  actuación  pública,  que  tuvo  la  mala  suerte  de 
resultar  tan  poco  gloriosa,  y  en  lo  cual  sin  duda  alguna  in- 
fluyeron las  circunstancias  desgraciadas  y  pavorosas  de  los 
tiempos. 

En  resumidas  cuentas,  Guzmán  no  tuvo  más  remedio  sino 
morderse  los  labios,  reconociendo  que  el  papel  de  Sumo  Pon- 
tífice le  salía  mal,  y  viéndose  obligado  a  expresar,  como  lo 
hizo  en  su  Mensaje  al  Congreso  de  1875,  sus  dudas  de  que  el 
señor  Dr.  Arroyo  (a  la  sazón  1er.  Vice-Presidente  del  Senado) 
pudiese  prescindir  de  Roma! 

Para  completar  la  ilustración  de  esta  peripecia,  digamos 
que  Monseñor  Guevara  dirigió  también  al  Congreso  una  vi- 
gorosa Protesta  (a  10  de  abril  de  1874)  contra  el  atentado  del 
nombramiento  de  Arzobispo,  la  cual,  por  supuesto,  tampoco 
fue  tomada  en  consideración  por  el  Soberano  Cuerpo:  Pro- 
testa a  la  que  siguió,  en  24  de  junio,  una  Pastoral  para  pre- 
venir a  los  fieles  sobre  la  nulidad  de  dicho  nombramiento  e 
instruirles  sobre  la  subsistencia  de  la  autoridad  del  legítimo 
Pastor. 

Anormalidad  inaudita. 

¿Cómo  quedó,  pues,  gobernada  la  Iglesia  arquidiocesana 
después  de  la  expatriación  del  Vicario  Apostólico?  Los  archi- 
vos diocesanos  ninguna  luz  nos  ofrecen  al  respecto:  apenas 
podemos  rastrear  en  ellos  que  el  Dr.  Baralt  había  conferido 
de  antemano  a  algunos  Párrocos  ciertas  facultades  para  el 
caso  en  que  se  produjese  la  acefalia  de  la  Iglesia;  en  virtud 
de  lo  cual  el  Notario  de  la  Curia,  Dr.  Fernando  Figueredo,  de 
estado  seglar,  "único  oficial  existente"  en  el  Despacho  Arzo- 
bispal, trasmitía  los  expedientes  a  dichos  Curas  "para  que 
procediesen  conforme  a  sus  facultades".  Expedientes  que  ellos 
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reservaban  para  devolverlos  "cuando  hubiese  Prelado"  Es 
cierto,  sin  embargo,  que,  a  poco  de  retirado  el  Dr.  Baralt, 
Monseñor  Guevara  reasumió  el  gobierno  de  la  Arquidiócesis, 
ejerciéndolo  por  medio  de  Provisores  clandestinos  (aunque 
a  sabiendas  de  Guzmán)  que  hubieran  de  suplirse  llegado  el 
caso,  y  de  los  cuales  funcionó  solamente  al  parecer  el  Pbro. 
J.  A.  Domínguez.  De  ello  nos  da  fe  Monseñor  Castro  en  su 
biografía  de  la  Revda.  Madre  María  Teresa  de  Las  Llagas, 
última  abadesa  que  fue  del  Convento  de  las  Concepciones 
de  Caracas,  publicada  en  La  Religión  nn.  1969-1996,  que  co- 
rrieron del  10  de  mayo  al  13  de  junio  de  1898:  artículos  que 
luego  se  recogieron  en  folleto.  Decía,  pues,  así  el  entonces  Dr. 
Castro : 

La  Arquidiócesis  no  tenia  sino  un  Provisor  oculto, 
el  venerable  Sacerdote  Juan  Andrés  Domínguez,  que 
dejó  memoria  edificante  entre  los  servidores  de  Dios. 
Era  como  la  vida  de  las  Catacumbas! 

Monseñor  Guevara,  por  su  parte,  según  consta  en  la  misma 
biografía,  escribió  como  sigue  a  la  propia  Madre  Abadesa,  en 
carta  de  26  de  abril  de  1874,  previniéndola  acerca  del  próximo 
atentado  de  la  exclaustración: 

Para  este  caso  y  no  pudiendo  por  la  distancia 
que  nos  separa  apreciar  las  circunstancias  ni  prever 
los  casos  que  pueden  ocurrir,  he  autorizado  suficien- 
temente al  Pbro.  Juan  Andrés  Domínguez  para  que 
resuelva  todas  las  consultas  que  Vuestra  Reverencia 
le  dirija.  Vuestra  Reverencia  se  atendrá  a  las  deci- 
siones del  P.  Domínguez;  y  empleará  para  hacer  sus 
consultas,  toda  la  prudencia  que  se  requiere  para 
evitar  que  dichos  perseguidores,  apercibidos  de  las 
facultades  que  he  conferido  al  P.  Domínguez,  priven 
también  a  mi  Arquidiócesis  de  los  beneficios  espi- 
rituales que  ese  Sacerdote  podrá  proporcionarles. 

Pero  ¿cómo  se  explica  esa  reasunción  del  gobierno  por 
Monseñor  Guevara  después  de  habérselo  avocado  el  Papa  por 
medio  de  la  Vicaria  Apostólica?  En  nuestra  primera  edición 
dejábamos  a  oscuras  esa  cuestión,  permitiéndonos  solo  aven- 
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turar  alguna  vaga  conjetura.  Pero  el  hallazgo  posterior  de 
luminosos  documentos  nos  ha  aclarado  bien  el  punto,  com- 
probando gratamente  el  acierto  de  nuestro  juicio.  Léase,  en 
efecto,  el  n.  5"  del  Apéndice  con  que  se  cierra  el  presente  cua- 
dro del  pontificado  de  Monseñor  Guevara  (infra,  p.  460)  y  se 
tendrá  la  pedida  explicación. 

Lo  cierto  es,  empero,  que  no  pudo  darse  anormalidad 
más  completa  en  materia  de  gobierno  eclesiástico  y  que  difí- 
cilmente se  produce  una  mayor  acefalía  en  el  seno  de  una 
Iglesia.  '  ' 

Este  estado  de  cosas  se  prolongó  hasta  la  mitad  de  junio 
de  1876,  en  que  por  la  venida  del  Delegado  Apostólico,  Mon- 
señor Roque  Cocchia,  siendo  portador  de  la  renuncia  del  Illmo. 
Sr.  Guevara,  comenzó  a  restablecerse  la  regularidad  canónica 
en  la  administración  diocesana.  Pues  el  15  de  dicho  mes 
fue  nombrado  Vicario  Capitular  el  señor  Deán,  Dr.  Domingo 
Quintero,  y  en  tal  calidad  siguió  gobernando  hasta  la  consa- 
gración del  nuevo  Arzobispo. 

Demencia  oratoria. 

Una  de  las  cosas  que  caracterizaron  al  autocrático  régi- 
men guzmánico  fue  el  desfogamiento  oratorio  adoptado  por 
el  Caudillo  para  exteriorizar  su  enconado  sectarismo  politice 
y  desorientar  con  frases  de  relumbrón  el  espiritu  de. las  multi- 
tudes. Mucho  le  ayudaron  para  este  objeto  la  crasa  ignorancia 
del  pueblo  y  la  ignorancia  pretensiosa  de  los  que,  queriéndola 
echar  de  ilustrados,  y  por  ende  libres  de  preocupaciones,  hala- 
gaban más  y  más  la  vanidad  y  juctancia  del  Prepotente. 

En  nuestro  asunto  del  conflicto  eclesiástico,  Guzmán 
Blanco  llevó  hasta  el  extremo  esos  alardes  de  teatral  elocuen- 
cia, sin  pararse  en  absurdos  ni  contradicciones,  y  exhibién- 
dose, según  le  impresionara  el  cariz  de  los  sucesos,  ya  como 
el  más  irrespetuoso  anticlerical,  ya  como  el  Magistrado  más 
reverente  para  con  la  Sede  Apostólica.  Sus  explosiones  de 
furor  sectario  le  hicieron  emitir  conceptos  altamente  injurio- 
sos contra  el  Papa  y  el  Catolicismo,  y  otras  veces,  cuando  las 
cosas'  salían  a  su  talante,  los  elogios  a  la  Iglesia  no  eran  esca- 
timados.   Imposible  dictaminar  en  cual  de  las  dos  actitudes 
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había  mayor  dosis  de  sinceridad.  Y  de  ahi  que  la  Historia 
no  haya  de  apreciarle  por  esta  clase  de  procedimientos,  sino 
como  un  famoso  comediante.  Guzmán  explotó  la  incultura  de 
las  masas,  utilizó  la  impiedad  de  ciertos  hombres  que  algu- 
nas dotes  intelectuales  poseían,  y  aprovechó  la  timidez  o  la 
ligereza  de  muchos  otros  que,  postrados  igualmente  ante  el 
ídolo,  ya  por  bien  hallados  con  el  servilismo,  ya  como  deslum- 
hrados por  sus  éxitos  administrativos,  no  se  atrevieron  a  pro- 
testar contra  sus  desmanes  en  los  otros  órdenes  de  gobierno. 
Así  pudo  también  Guzmán  formarse  su  triste  concepto  acerca 
de  sus  compatriotas,  cuyos  destinos  tan  arbitrariamente  rigió, 
hasta  lanzarles  desde  París,  en  una  carta  célebre,  aquel  deni- 
grante epíteto  de  indios  de  la  Goaqira  o  del  Caroní,  sin  que  ello 
le  impidiese  continuar  ejerciendo  sobre  el  país  un  poderío 
incontrastable. 

Ya  hemos  citado,  al  hablar  de  los  acontecimientos  de 
1874,  los  despropósitos  de  sus  Mensajes  en  lo  concerniente  al 
Arzobispado  de  Caracas.  Copiemos  todavía  algunos  otros  do- 
cumentos, para  que  se  vea  cómo  enloquecía  la  pasión  a  nues- 
tro personaje.  En  este  mismo  año  de  1874,  discurriendo  en  la 
Casa  Municipal  con  motivo  de  las  festividades  del  Í9  de  Abril 
y  aludiendo  a  ciertos  conatos  de  revolución,  insinuó  en  esta 
forma  que  en  ellos  tomaba  parte  el  clero  afecto  a  Monseñor 
Guevara : 

Dos  docenas  de  trastornadores  de  sotana,  a  quie- 
nes no  ha  permitido  la  Nación  que  pisoteen  la  sobe- 
ranía e  independencia  en  nombre  de  las  usurpadoras 
pretensiones  del  Obispo  de  Roma. 

Y  continuando  su  jactanciosa  perorata  culminó  en  esta 
abominable  patochada: 

La  suerte  de  Venezuela  no  puede  quedar  al  arbi- 
trio de  los  conspiradores  de  machete  o  de  sotana. 
El  sentimiento  público  tiene  contra  los  unos  la  pose- 
sión que  ha  adquirido  por  ministerio  de  la  Revolu- 
ción liberal,  del  gobierno  legal,  del  imperio  de  las 
instituciones,  de  la  autoridad  sagrada  de  la  ley,  de 
la  soberanía  popular,  que  no  reconoce  más  poder 


424 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


que  el  suyo,  ni  consiente  más  señor  que  su  propia 
voluntad.  Contra  los  otros  tiene  una  gran  cuenta 
pendiente.  En  nombre  del  catolicismo  fué  que  se 
fundó  en  Venezuela  la  criminal  institución  de  la 
esclavitud,  y  es  insalvable  el  abismo  que  por  esto 
separa  al  pueblo  venezolano  de  los  especuladores 
que  visten  el  traje  de  la  religión,  para  mejor  servir 
de  instrumentos  a  las  retrógradas  ideas  y  a  las  ab- 
surdas pretensiones  de  Roma. 

Era  de  ese  modo  grosero  e  inicuo  como  el  Ilustre  Ameri- 
cano lanzaba  sus  invectivas,  sin  respetar  la  gloria  ni  el  decoro 
de  lo  más  sagrado  y  burlándose  descomedidamente  de  la  im- 
potencia pública.  La  desfachatez  no  pudo  ser  más  extremada: 
por  fortuna  nadie  hizo  caso  de  tamaño  desvarío  y  no  fue 
semejante  imputación  guzmánica  lo  que  llegó  a  causarle  daño 
a  la  Iglesia  en  nuestra  Patria.  Por  lo  demás,  al  cabo  de  solo 
treinta  meses  ya  el  criterio  del  Ilustre  sobre  el  clero  venezo- 
lano habia  cambiado  por  completo.  ¿Quién  diria  fuesen  los 
mismos  labios  pecadores  los  que,  en  28  de  octubre  de  1876, 
pronunciaban  estas  palabras: 

Me  congratulo  con  el  clero  de  Venezuela,  que  es 
tan  desprendido,  tan  patriota  y  tan  virtuoso;  con  ese 
clero,  que  después  de  tantas  oscilaciones,  y  en  medio 
de  tantas  oscuridades,  no  ha  dejado  nada  que  desear 
al  Gobierno  de  la  Patria,  ni  nada  que  reprochar  a  la 
Iglesia  Católica  de  que  es  representante? 

Y  algunos  años  más  tarde,  en  1881,  como  el  interés  poli- 
tico  le  obligase  a  cantar  todavía  mejor  la  palinodia,  se  expre- 
saba asi,  en  su  fecha  predilecta  del  27  de  abril: 

La  Iglesia  ha  sido  durante  diez  siglos  la  lum- 
brera de  la  civilización ....  a  ella  debe  el  mundo 
moderno  los  tesoros  de  sus  ciencias  actuales,  la  mo- 
ral que  ha  fundado  de  modo  que  no  hay  masas  ilo- 
tas en  ninguna  parte  de  la  tierra,  y  eso  se  le  debe  a 
LA  iglesia.  Es  ella  la  que  ha  inspirado,  con  la  infinita 
variedad  de  las  escenas  del  cristianismo,  las  ideas 
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elevadas,  los  sentimientos  delicados.  Ella  es  la  que 
ha  inspirado  las  bellas  artes,  que  son  las  flores  en  el 
inmenso  campo  de  la  civilización.  Ella  tiene  cons- 
tancia y  perdura  en  todo,  así  es  que  se  le  ve  siglos  ha- 
ciendo a  San  Pedro  de  Roma,  siglos  haciendo  la 
Catedral  de  Milán,  siglos  haciendo  la  Catedral  de 
Colonia;  y  el  clero  nunca  se  impacienta,  siéntese 
coetáneo  con  la  eternidad . . .  Estamos  en  una  época 
de  ferrocarriles,  inmigración  etc.  y  es  menester  que 
para  que  la  Iglesia  cumpla  esos  otros  fines,  debe  la 
•  religión  católica  tan  filosófica,  tan  pensadora,  tan 

sentimental,  encargarse  de  la  parte  que  le  toque  en 
la  labor  del  porvenir. 

¿No  son  éstas,  a  la  verdad,  cosas  de  loco? 

El  27  de  mayo  (1874)  al  refrendar  la  nueva  Constitución 
que  había  hecho  sancionar  por  el  Congreso,  espetaba  un  nuevo 
altisonante  discurso  en  el  que,  tocando  el  punto  de  la  libertad 
religiosa,  disparató  en  esta  forma: 

Es  esta,  sin  embargo,  la  ocasión  de  someter  a  la 
discusión  pública  un  tema  de  perfección  social  que 
nos  toca  convertir  en  ley.  Dado  mi  carácter,  siendo 
como  es  mi  convicción  perfecta,  y  desde  la  posición 
en  que  estoy  hablando  a  la  República,  no  se  extra- 
ñará por  nadie  que  afronte  una  de  tantas  preocupa- 
ciones tradicionales  que  entorpecen  la  marcha  de 
Sud-América.  Un  pueblo  nuevo  que  tiene  que  ser 
poblado  por  hombres  católicos,  anglicanos,  luteranos, 
calvinistas,  cuákeros,  mahometanos,  y  quien  sabe  si 
por  millones  de  los  que  profesan  las  religiones  del 
Asia;  pueblo  que,  además,  tiene  consagrado  como 
principio  capital  de  su  existencia  el  principio  de  la 
igualdad,  ¿cómo  ha  de  tener  en  su  Constitución  el 
fanático  precepto  de  que  solo  la  religión  católica, 
apostólica,  romana  puede  ejercer  culto  público  fuera 
de  los  templos?  No!  En  Venezuela,  donde  todos  los 
hombres  somos  iguales  ante  la  ley,  donde  todos  tene- 
mos el  derecho  de  pensar  con  nuestra  propia  con- 
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ciencia  y,  por  consiguiente,  la  facultad  de  adorar  a 
Dios  como  mejor  nos  parezca,  no  debe  ejercer  culto 
exterior  ninguna  religión,  y  para  los  poderes  públicos 
todas  ellas  deben  estar  perfectamente  garantizadas, 
conservando  aquellos  en  resguardo  de  la  soberanía 
nacional  el  derecho  de  inspección  sobre  cada  una. 

Yo  no  pedí  esto,  junto  con  las  otras  reformas, 
para  no  complicar  con  las  resistencias  de  la  Curia 
romana,  nuestras  cuestiones  políticas,  hasta  hace 
poco  pendientes;  pero  resueltas  todas  éstas  de  modo 
tan  radical,  ha  llegado  la  oportunidad  de  afrontar  la 
verdadera  libertad  de  cultos. 

Lo  cierto  es  que  al  hombre  lo  traía  desasosegado  el  fa- 
moso conflicto  religioso,  y  a  pesar  de  todos  sus  arrogantes 
alardes  el  fantasma  de  Roma  no  le  dejaba  respirar  tranquilo. 

En  abril  de  1875,  bajo  nuevos  amagos  revolucionarios, 
vuelve  a  la  muletilla  de  los  clérigos  y  habla,  en  célebre  carta 
a  su  querido  tío  el  Dr.  Diego  B.  Urbaneja,  de  la  pretensa  co- 
rrespondencia de  los  conspiradores  con  el  ex-arzobispo  y  los 
fanáticos  de  Trinidad,  y  le  excita  a  reírse  de  la  matraca  de  los 
clérigos  y  le  asegura  que  el  pueblo  sostendrá  al  Gobierno  con- 
tra los  ambiciosos,  los  rapaces  y  los  clérigos,  todos  vagabun- 
dos! Bien  que  a  vuelta  de  unos  pocos  meses  (a  27  de  junio  de 
1876)  ya  arreglada  la  cuestión  y  en  el  acto  de  despedirse  del 
Congreso,  ofreciéndole  un  banquete,  era  otro  muy  distinto  su 
concepto  del  clero.  Oigámosle: 

Brindo  por  el  clero,  el  aliado  de  mi  justicia  y 
patriotismo  en  esa  larga  crisis  de  que  acabamos  de 
salir,  debido  a  la  conciencia  que  la  República  tiene 
de  sus  derechos,  a  la  bondad  del  Santo  Padre  y  a  la 
sana  intención  e  inteligencia  de  su  intérprete  cerca 
de  Venezuela. 

¿Quiénes  serían  los  vagabundos?.... 

En  su  Mensaje  al  Congreso  de  aquel  mismo  año  de  75, 
vuelve  a  señalar  como  uno  de  los  elementos  reaccionarios  a 
la  parte  del  clero  desmoralizada  por  el  señor  ex-Arzobispo 
Guevara  y  los  pocos  inmigrados  intransigentes  de  1870,  71  y  72 
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que  él  cultiva  cerca  de  si,  y  se  ufana  de  que  su  Gobierno  posee 
mayor  solidez  que  antes  de  haber  atentado  contra  él  los  am- 
biciosos, los  contrabandistas  y  los  malos  clérigos.  Pero  lo  más 
grave  de  este  documento  es  el  reto,  ya  a  cara  descubierta, 
que  lanza  a  la  Iglesia  con  motivo  del  asunto  arzobispal  y  la 
improbación  recibida  de  Roma  por  el  Obispo  Arroyo.  Oid: 

El  Congreso  debe  contar,  como  he  contado  yo, 
en  que  el  elegido  cumpla  los  deberes  del  patriotismo; 
pero  en  todo  caso,  y  si  después  de  todo,  el"  señor  Dr. 
Arroyo,  (que  era,  como  ya  hemos  dicho,  1er.  Vice- 
presidente del  Senado )  no  puede  prescindir  de  Roma, 
nosotros  no  podemos  ni  debemos  prescindir  de  la 
Patria.  A  vosotros  os  toca  decidir.  En  cuanto  a  mi, 
desde  1873,  en  la  más  solemne  ocasión  de  mi  vida, 
asumi,  a  plena  conciencia,  toda  la  responsabilidad 
de  mis  profundas  convicciones.  Venezuela  no  tiene 
para  resolver  esta  dificultad  clerical,  sino  uno  de  dos 
extremos:  o  abdica  su  soberanía  y  acepta  al  señor 
Guevara,  tal  como  lo  quiere  imponer  Roma,  y  deja 
convertir  la  Patria  en  una  sacristía  extranjera;  o  asu- 
miendo los  legítimos  derechos  de  soberano,  levan- 
tándose a  la  altura  de  su  nacional  dignidad  y  corres- 
pondiendo a  la  ilustración  del  siglo  y  a  su  propia 
regeneración,  desconoce,  leal  y  valerosamente,  las 
usurpaciones  de  la  Curia,  e  instituye  su  Iglesia  esen- 
cialmente venezolana,  reglamentada  conforme  a  los 
principios  y  prácticas  de  la  religión  primitiva  de 
Jesús. 

Ojalá  aprovechéis  esta  feliz  oportunidad  para 
asegurar  a  nuestras  futuras  generaciones,  todo  el 
bienestar  de  que  ha  estado  privada  la  humanidad, 
desde  que  la  Iglesia  romana  renunció  a  su  evangé- 
lica misión,  y  se  precipitó  en  el  tráfico  de  los  intere- 
ses y  pasiones  de  pueblos  y  gobiernos  temporales. 

De  todos  modos,  acataré  vuestra  resolución  defi- 
nitiva, sea  la  que  fuere,  limitándome  en  la  ocasión 
a  salvar  mi  responsabilidad  histórica  como  Jefe  de 
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la  Revolución  de  Abril,  que  comprende  los  solemnes 
deberes  de  su  misión  regeneradora. 
Y  todas  estas  blasfemias  las  proferia,  en  efecto,  Guzmán 
Blanco  mientras  en  los  mismos  discursos  blasonaba  orgullo- 
sámente  de  su  misión  providencial,  y  se  vanagloriaba  de  la 
protección  milagrosa  con  que  el  Todopoderoso  le  favorecía, 
y  se  hacia  cantar  Te  Deum  a  diestro  y  siniestro,  y  llegaba 
aquel  insigne  farsante  hasta  desafiar  al  Altísimo  con  estas 
frases  dirigidas  a  la  Abadesa  de  las  Concepciones,  en  contes- 
tación a  una  carta  de  la  misma  sobre  el  asunto  de  su  exclaus- 
tración (7  de  mayo  de  1874). 

Ustedes  han  servido  a  Dios  según  las  ideas,  las 
leyes  y  las  costumbres  de  su  tiempo,  y  yo  sirvo  al 
mismo  Dios,  conforme  a  las  ideas,  leyes  y  costum- 
bres del  mió.  La  intención  parte  de  la  misma  sana 
conciencia :  el  porvenir  recogerá  el  benéfico  resul- 
tado de  una  y  otra  época,  y  nuestro  Dios  de  toda 
perfección,  nos  premiará  debidamente. 

No  le  haya  El  tomado  en  cuenta  semejante  impertinencia! 

Pero  todas  aquellas  altanerías  no  le  impedían  estar  bus- 
cando la  manera  de  arreglar  canónicamente  el  espinoso  asunto 
del  Arzobispado.  Toda  la  dificultad  estribaba  en  que,  junto 
con  el  arreglo  canónico,  pudiese  él  jactarse  de  haberse  salido 
con  la  suya.  Tal  es  lo  que  se  trasluce,  a  pesar  de  sus.  deslen- 
guamientos,  en  este  discurso  con  que  respondió  a  una  inter- 
pelación del  Deán  Quintero  al  felicitarle  éste  en  la  recepción 
oficial  del  5  de  julio  de  1875: 

Aquí  prescindo  de  mis  ideas  religiosas,  porque  no  se  trata  de  las 
ideas  religiosas  de  Guzmán  Blanco,  y  hablo  a  nombre  de  Venezuela  y 
de  las  ideas  religiosas  de  los  venezolanos. 

No  creo  que  Venezuela  ha  tenido  ni  tiene  ninguna  cuestión  reli- 
giosa: ella  es  católica  hoy  como  lo  ha  sido  siempre;  pero  es  también  un 
pueblo  libre,  con  conciencia  propia,  con  verdaderas  convicciones  de 
sus  derechos  y  sumamente  celoso  de  lo  que  él  tiene  por  su  soberanía. 
Católica  y  todo,  siempre  se  trate  de  una  usurpación  como  la  que  pre- 
Icnde  el  señor  Guevara,  que  no  es  el  Arzobispo  de  Venezuela,  sino  el 
Jefe  de  las  ideas  reaccionarias  contra  Venezuela,  se  la  ha  encontrado 
resistiendo  a  la  reacción  en  defensa  de  su  soberanía. 

Si  desgraciadamente,  por  la  fragilidad  humana,  el  Santo  Padre 
llegara  a  optar  por  las  pasiones  del  señor  Guevara  en  colisión  con  los 
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derechos  de  Veneíruela,  yo  no  soy  sino  servidor  de  mi  patria,  y  opon- 
dría a  toda  usurpación  no  sólo  los  dereclios  legales  del  país,  sino  hasta 
mis  ideas  personales  en  materia  de  religión. 

He  venido  conduciendo  esta  cuestión  conforme  a  las  esperanzas 
más  o  menos  probables,  que  de  Roma  me  han  dado  hasta  el  día  de  hoy. 
Tengo  la  convicción  de  que  se  debe  a  mi  moderación,  a  mi  patriotismo, 
y  a  los  miramientos  que  tengo  por  el  sano  clero  de  Venezuela,  el 
que  para  la  fecha  no  haya  habido  un  rompimiento  con  la  Santa  Sede. 
Aún  tengo  esperanza,  así  me  lo  han  hecho  entender  los  agentes  de  Su 
Santidad,  que  el  señor  Guevara  sea  retirado  de  la  Arquídiócesis  de  Ve- 
nezuela, y  yo  he  ofrecido  que  Venezuela  pagará  el  sueldo  que  le  tiene 
otorgado  al  señor  Guevara  donde  quiera  que  sea  colocado  por  el  Sumo 
Pontífice;  pero  mientras  que  el  señor  Guevara  no  sea  retirado  de  la 
Arquídiócesis,  siendo  incompatible,  como  es,  con  esta  situación  que 
ha  sancionado  la  soberanía  de  Venezuela,  yo  como  servidor  de  Vene- 
zuela, no  puedo  sino  mantenerme  inflexible  en  el  cumplimiento  de  mis 
deberes. 

Me  alegro  mucho  que  haya  llegado  la  ocasión  pública  de  definir 
estas  cosas,  porque  la  diplomacia  impide  transparentar  sus  negocia- 
ciones, y  sólo  en  una  ocasión  como  la  presente,  e  interpelado  por  un 
sacerdote  de  nuestro  clero,  tan  autorizado  por  sus  condiciones  perso- 
nales y  como  Deán  de  nuestra  ejemplar  Catedral,  me  habría  sido  dado 
publicar  la  política  del  Gobierno  en  una  materia  que  por  más  de  un 
motivo  tiene  suspensa  la  espectación  nacional. 

No  tengo  nada  de  qué  arrepentirme  puesto  que  antes  de  llegar  a 
estas  extremidades,  he  procurado  atraer  por  cuantos  medios  me  han 
sido  posibles,  y  conciliar  al  señor  Guevara  con  la  causa  de  la  Regenera- 
ción de  que  soy  conductor,  y  desde  que  él  se  ha  negado  a  todo,  y  per- 
siste inexorablemente  en  el  triunfo  de  su  orgullo  y  sus  pasiones  anti- 
episcopales. 

Hoy,  mañana,  en  cualquier  día  en  que  los  directores  de  la  política 
romana,  en  miramiento  a  la  soberanía  de  la  Patria  y  a  los  meritorios 
sentimientos  del  pueblo  católico  de  Venezuela,  aparte  al  enemigo  de 
su  tranquilidad  y  bienestar,  al  señor  Guevara  y  Lira,  no  habrá  ningún 
pueblo  ni  Gobierno  que  con  más  decisión,  que  con  más  piedad  pidiese 
las  bendiciones  del  venerable  y  venerado  Pío  IX. 

Y  demos  remate  a  esta  recorrida  por  entre  los  desahogos 
oratorios  de  la  insania  guzmánica,  citando  algunas  de  sus 
frases  en  la  inauguración  del  Templo  Masónico  (27  de  abril 
de  1876)  en  la  que  el  doctor  Laureano  Villanueva,  después  de 
repetir  las  fantasías  en  boga  sobre  la  influencia  de  la  Maso- 
nería en  pro  de  la  cultura  humana,  declaró  que  el  Caudillo  de 
la  Revolución  de  Abril  había  debido  concebir  el  vasto  plan  de 
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la  regeneración  de  la  Patria  bajo  las  bóvedas  de  los  templos 
masónicos.  Disparataba,  pues,  Guzmán  asi: 

Este  es  el  templo  de  la  humanidad  civilizada.  Lo  he  levantado  sa- 
biendo muy  bien  lo  que  hacia  y  asumiendo  la  totalidad  de  las  respon- 
sabilidades que  tan  insólito  hecho  entraña.  Desde  este  punto  de  vista, 
encontraréis  explicado  cómo  es  que  al  mismo  tiempo  que  levanto  este 
templo  a  la  Masonería,  estoy  construyendo  otro  al  Catolicismo  (el  de 
Santa  Teresa,  cuya  "magnifica  fábrica",  son  palabras  suyas,  de  3  de 
diciembre  de  1871,  él  habia  encontrado  levantada  y  ahora  no  hacia  sino 
concluirla)  que  será  el  más  suntuoso  de  Sur-América  (ahí  se  pinta  el 
gran  faramalla!)  y  cómo,  si  tuviese  tiempo,  erigirla  una  Sinagoga  y  otro 
templo  a  las  sectas  protestantes. 


Lo  que  se  diga  dentro  y  fuera  de  la  República  por  todos  los  fa- 
náticos, ilustrados  o  ignorantes,  que  para  el  caso  poco  importa,  no  me 
intranquiliza  de  manera  alguna. 

Mis  profundas  convicciones  me  dicen  que  estoy  sirviendo  a  la  causa 
de  la  humanidad,  a  la  causa  de  Dios,  mejor,  mucho  mejor,  que  todos 
aquellos  que  quisieran  detener  el  mundo,  porque  no  comprenden  la 
inmensidad  del  Eterno  y  la  grandeza  a  que  desde  el  principio  y  en  cada 
día  tiene  destinada  la  especie  humana. 


Viva  la  independencia  de  la  razón. 

Viva  la  civilización. 

Viva  la  confraternidad  humana. 

Por  supuesto  que  toda  esta  sarta  de  contrasentidos  no 
obedecía  sino  a  la  continua  preocupación  en  que  lo  mantenía 
el  asunto  arzobispal  pendiente,  por  lo  cual  crecía  en  el  país  su 
fama  de  perseguidor  de  la  Religión,  y  él  bregaba  por  su  parte 
para  echar  fuera  de  sí  los  escrúpulos  con  que  semejante  situa- 
ción le  molestaba. 

Gestiones  por  debajo  de  cuerda. 

Guzmán  Blanco  no  tuvo  nunca,  como  ya  lo  hemos  varias 
veces  insinuado,  un  verdadero  propósito  de  romper  con  el 
Papa.  Todo  su  empeño  se  cifraba  en  que  se  le  diese  al  con- 
flicto una  solución  canónica,  pero  con  la  separación  absoluta 
de  Monseñor  Guevara  de  la  Silla  Arzobispal.  La  Santa  Sede 
por  su  parte,  procedía  con  su  habitual  prudencia,  no  dejándose 
sugestionar  por  las  impertinencias  de  Guzmán,  y  tratando  de 
llegar  suavemente  a  una  conclusión  que  había  de  ser  penosa, 
pero  que  cada  vez  más  se  imponía  como  irremediable.  Esta 
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sabia  lentitud  era  lo  que  provocaba  las  brutales  impaciencias 
del  Ilustre  y  lo  que  por  fin  le  impelió,  cuando  )^a  se  estaba  pre- 
cisamente a  la  orilla,  y  bajo  el  efecto  de  una  información  poco 
segura,  a  promover  el  gran  escándalo  que  tan  fatales  conse- 
cuencias pudo  tener  para  la  Nación. 

En  páginas  anteriores  hemos  ya  mencionado  la  carta  de 
gabinete  enviada  por  Guzmán  al  Papa  junto  con  una  Memoria 
del  Ministro  de  lo  Interior  para  la  Secretaria  de  Estado,  la 
cual  coincidió  con  el  nombramiento  del  Dr.  Baralt  como  Vica- 
rio Apostólico.  Y  esto  habría  llevado  por  sus  pasos  contados 
al  definitivo  arreglo,  si  no  hubiera  sido  por  la  majadería  de 
Guzmán  en  sus  caprichosas  reservas  sobre  la  subsistencia  de 
aquel  cargo,  y  su  empecinamiento  en  lo  de  la  vacante  del 
Arzobispado  y  destitución  civil  de  Monseñor  Guevara.  Hemos 
tomado  también  nota  del  primer  encuentro  del  Gobierno  de 
Venezuela  y  el  Delegado  Apostólico,  por  la  negativa  de  Guz- 
mán a  recibirlo  en  el  pais  y  el  envió  al  propio  tiempo  de 
un  comisionado  especial  a  Santo  Domingo,  para  tratar  con 
aquel  Representante  Pontificio  cuyas  facultades  aparentaba 
desconocer. 

En  1875,  a  pesar  de  todas  sus  baladronadas  y  fracasado 
ridiculamente  su  ensayo  pontifical,  no  tuvo  más  remedio  sino 
volver  a  los  tratos  con  el  Delegado  Apostólico  para  ver  de 
lograr  una  solución  canónica.  Pero  siempre  con  sus  habituales 
intemperancias  de  conducta. 

Era  ya  otro  para  entonces  el  que  desempeñaba  tales  fun- 
ciones: Monseñor  Roque  Cocchia,  Obispo  titular  de  Orope  El 
Cardenal  Antonelli,  Secretario  de  Estado,  lo  había  participado 
a  nuestro  Gobierno  desde  28  de  julio  de  1874,  y  el  mismo  Dele- 
gado se  anunció  el  29  de  setiembre.  Guzmán  continuó  en  su 
táctica  de  no  recibirle  oficialmente  en  Caracas,  comunicán- 
dose solo  con  él  por  medio  de  su  Agente  Confidencial  en  Santo 
Domingo,  Dr.  Angulo  Guridi;  pero  al  fin  se  vio  obligado  a 
adoptar  un  medio  de  relación  más  directo,  y  el  30  de  abril  de 
1875  nombró  comisionado  ante  Monseñor  Cocchia  al  señor 
Dr.  Antonio  Parejo.  La  misión  del  Dr.  Parejo  fue  de  mucha 
eficacia,  pues  aunque  su  primer  encargo  no  pudo  lograr  éxifo 
ya  que  las  pretensiones  de  Guzmán  eran  estrafalarias:  el  nom- 
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bramiento  de  un  Vicario  Capitular  sin  verdadera  vacante  de  la 
Sede,  y  la  entrada  inmediata  en  ejercicio  de  la  jurisdicción 
por  el  nombrado  civilmente  para  el  Arzobispado  (una  bicoca!) 
sin  embargo  los  buenos  oficios,  ejercidos  con  inteligencia  y 
buena  fe  por  el  Comisionado,  prepararon  el  terreno  para  una 
razonable  solución  definitiva. 

Tal  solución  no  podia  ser  otra,  en  el  trance  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas,  sino  la  renuncia  de  la  mitra  por  parte  de 
IMonseñor  Guevara,  para  dar  campo  al  necesario  restableci- 
miento de  la  normalidad  eclesiástica  en  Venezuela;  pues  pen- 
sar en  un  próximo  derrumbamiento  del  poder  guzmancista, 
que  las  repusiera  en  su  estado  primitivo,  no  era  posible. 

Situada  asi  la  cuestión,  comenzaron  a  darse  los  pasos  con- 
ducentes a  persuadir  a  Monseñor  Guevara  sobre  la  convenien- 
cia de  tan  dolorosa  solución.  Se  procedió  con  todos  los  mi- 
ramientos debidos  a  sus  méritos  y  virtudes.  Fue  de  Roma  de 
donde  le  vino  directamente  la  primera  discreta  insinuación.  Y 
tan  poco  imperativa  debió  de  ser  ésta,  que  el  señor  Arzobispo 
se  creyó  autorizado,  como  lo  hizo  en  efecto,  a  contestar  re- 
chazándola, con  exposición  de  los  motivos  que  creia  le  asis- 
tieran para  no  prestarse  a  tan  radical  arreglo.  Pero  el  juicio 
de  Roma  estaba  ya  formado,  y  su  designio  era  llegar  al  objeto 
aunque  observando  gran  suavidad  en  la  forma.  Lo  contrai'io 
de  como  procedía  Guzmán.  Por  esto,  a  pesar  de  dicha  res- 
puesta negativa,  la  Santa  Sede  reiteró  a  Monseñor  Roque  Coc- 
chia  su  primera  orden  (que  éste  habia  creido  en  suspenso) 
de  pasar  a  Trinidad  para  convencer  al  Arzobispo  de  aquella 
conveniencia  de  renunciar.  La  equivocada  interpretación  del 
Delegado  Apostólico  habia  dado  lugar  a  un  retardo  en  el  pro- 
ceso, y  como  por  fin  supiese  Guzmán  que  Monseñor  Cocchia 
había  recibido  aquel  encargo  expreso,  envió  de  nuevo  al  Dr. 
Parejo  a  Santo  Domingo  (abril  de  1876)  con  instrucciones  es- 
peciales. El  Delegado  Apostólico  salió  de  Santo  Domingo, 
rumbo  a  Trinidad,  el  20  de  abril. 

Para  explicarse  las  ocurrencias  subsiguientes  es  preciso 
advertir  que  Guzmán  abrigaba  mucha  desconfianza  del  resul- 
tado. Parece  que  él  creía  que  el  hecho  de  la  renuncia  o  sepa- 
ración de  Monseñor  Guevara  era  algo  imposible  o  inaudito,  y 
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sospechaba  se  tratase  de  darle  largas  al  asunto  en  espera  de 
que  un  nuevo  orden  de  cosas  político  desbaratase  su  plan. 
Era,  en  efecto,  el  último  año  del  famoso  Septenio  y  Guzmán 
quería  dejar  bien  satisfecha  su  inquina,  so  pretexto  de  que  un 
problema  tan  arduo  no  quedara  pendiente  para  el  próximo 
Gobierno,  que  juzgaba  habría  de  ser  menos  fuerte  que  el  suyo, 
en  una  lucha  en  que  tantos  otros  han  claudicado,  y  sobre  el 
cual  indiscutiblemente  contaba  ejercer  el  supremo  derecho  de 
tuición  y  protección,  a  título  de  Jefe,  Centro  y  Director  del 
Gran  Partido  Liberal. 

Tal  fue  la  causa  de  la  última  atrocidad  que  propuso  a  su 
Congreso  y  la  cual  estuvo  aquel  Soberano  Cuerpo  a  punto  de 
sancionar. 

El  colmo  de  la  vesania. 

La  taiea  de  Monseñor  Roque  Cocchia  para  obtener  la 
renuncia  de  Monseñor  Guevara  no  fue  fácil  ni  rápida.  Sus 
primeros  pasos  tropezaron  con  una  actitud  firme  de  negativa 
de  parte  del  Arzobispo,  quien  alegaba  principalmente  como 
causa  los  graves  males  que  tal  precedente  podría  traer  a  la 
Iglesia  de  Venezuela,  pues  en  lo  adelante  se  creerían  los  Presi- 
dentes de  la  República  autorizados  por  su  condescendencia 
para  estar  cambiando  los  Obispos  a  su  antojo.  Argumento  que 
no  carecía  en  sí  mismo  de  valor,  pero  que  en  el  punto  a  que  las 
cosas  hablan  llegado  y  atendidos  los  errores  que  en  el  curso 
de  los  sucesos  se  cometieran,  flaqueaba  ahora  grandemente. 
Esa  misma  causa  había  alegado  ya  Monseñor  Guevara  ante  la 
Santa  Sede,  y  sin  embargo  el  Delegado  Apostólico  tenía  orden 
de  insistir  en  lo  de  la  renuncia. 

Esta  actitud  renuente  de  Monseñor  Guevara,  que  duró  va- 
rios días,  dio  ocasión  a  que  el  Cónsul  de  Venezuela  en  Trini- 
dad, señor  L.  Duarte  Level,  sin  esperar  el  resultado  definitivo 
de  las  gestiones  de  Monseñor  Cocchia,  pusiese  un  cable  al  Gral. 
Guzmán  diciéndole  que  el  Arzobispo  se  negaba  a  renunciar  y 
que  era  indispensable  el  rompimiento.  Y  el  Ilustre,  sin  más  ni 
más,  se  determinó  a  dar  el  golpe  teatral  que  hacía  dos  años 
premeditaba  y  cuya  oportunidad  se  le  escaparía,  de  no  darlo 
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en  aquellos  momentos.  Ese  acto  maquiavélico  lo  consumó  por 
medio  del  siguiente  Mensaje  especial  dirigido  al  Congreso: 

Ciudadanos  Senadores:    Ciudadanos  Diputados: 

En  mi  cuenta  del  año  administrativo  que  terminó  el  20  de  febrero 
próximo  pasado,  os  dije,  hablando  de  nuestra  cuestión  arzobispal,  que 
estaba  corriendo  un  último  plazo  que  se  me  habia  pedido,  para  que 
conforme  a  insinuaciones  de  Roma,  presentase  el  señor  Guevara  a  Su 
Santidad  la  renuncia  del  Arzobispado;  acto  con  el  cual  la  política  usur- 
padora de  la  Curia,  cree  que  quedaba  Venezuela  en  capacidad  de  elegir 
Arzobispo,  y  el  Papa  en  la  de  otorgarle  la  facultad  de  orden;  todo  lo 
cual  es  desconocer  la  soberanía  del  pais,  única  que  puede  dar  jurisdic- 
ción a  sus  Prelados  para  administrar  las  Diócesis  y  las  Arquidiócesis,  y 
diametralmente  opuesto  al  texto  expreso  de  los  artículos  16  y  17  de  la 
ley  de  Patronato  vigente  desde  el  año  de  1824,  que  literalmente  dice: 

"Articulo  16.  —  Los  nombrados  por  el  Congreso  para  los  Arzobis- 
pados y  Obispados,  antes  de  que  se  presenten  a  Su  Santidad  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  deberán  prestar  ante  éste  o  ante  la  persona  que  delegare 
al  efecto,  el  juramento  de  sostener  y  defender  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, de  no  usurpar  su  soberanía,  derechos  y  prerrogativas  y  de 
obedecer  y  cumplir  las  leyes,  órdenes  y  disposiciones  del  Gobierno. 
De  este  juramento  se  extenderán  dos  ejemplares  firmados  ambos  por  el 
nombrado,  y  se  pasará  uno  al  Senado  y  otro  a  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, para  que  se  guarden  en  sus  respectivos  archivos. 

"Artículo  17.  —  Luego  que  los  nombrados  hayan  prestado  el  jura- 
mento que  antecede,  podrán  entrar  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción, 
excitando  para  ello  el  Poder  Ejecutivo  a  los  Cabildos  eclesiásticos; 
pero  no  percibirán  las  rentas  que  les  correspondan  hasta  el  fíat  de  Su 
Santidad". 

El  plazo  terminó  el  19  de  abril;  pero  como  el  Nuncio  del  Papa, 
de  Santo  Domingo,  me  notificó  con  fecha  20  que  el  21  del  mismo  salía 
para  Trinidad  en  solicitud  de  la  renuncia  del  señor  Guevara,  conforme 
a  instrucciones  que  acababa  de  recibir,  juzgué  que  yo  debía  hacer  un 
nuevo  y  postrer  esfuerzo  y  esperar  el  resultado  de  la  conferencia  de 
Monseñor  Roque  Cocchía  con  el  señor  ex-Arzobispo. 

Ayer  me  llegó  por  fin  la  participación  oficial  de  que  el  señor  Gue- 
vara se  ha  negado  a  renunciar,  y  he  venido,  además,  en  conocimiento 
de  que  tampoco  tiene  el  Nuncio  facultad  para  imponerle  la  renuncia  ni 
para  destituirlo. 

En  tal  situación,  están  agotados  todos  los  medios  diplomáticos 
l  ara  arreglar  la  cuestión  arzobispal,  que  no  podemos,  por  otra  parte, 
dejar  insoluta  al  próximo  Gobierno,  sin  exponerlo  y  exponer  la  causa 
nacional. 

Como  representante  hoy  de  esa  causa,  por  el  voto  reiterado  de  la 
nación,  como  el  primer  responsable  ante  la  historia  de  la  consolida- 
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ción  de  la  obra  de  abril,  de  que  los  pueblos  me  hicieron  conductor,  y 
con  la  plena  convicción  de  que  nuestros  enemigos  disfrazados  con  la 
religión  de  Cristo,  cambiarán  el  espléndido  porvenir  que  estamos  la- 
brando a  la  patria,  por  el  oscuro  pasado  que  el  fanatismo  haría  pavo- 
roso, os  pido  con  plena  convicción  y  asumiendo  la  más  grata,  respon- 
sabilidad de  cuantas  por  llenar  mi  misión  he  echado  sobre  mi  nombre, 
la  Ley  que  independice  la  Iglesia  venezolana  del  Obispado  romano,  y 
preceptúe  que  los  párrocos  sean  elegidos  por  los  fieles,  los  Obispos 
por  los  párrocos,  y  por  el  Congreso  el  Arzobispo,  volviendo  asi  a  h\ 
Iglesia  primitiva  fundada  por  Jesús  y  sus  Apóstoles. 

Esa  ley  no  sólo  resolverá  nuestra  cuestión  clerical,  sino  que  será 
además,  un  grande  ejemplo  para  el  cristianismo  de  la  América  repu- 
blicana, entorpecida  en  su  marcha  de  libertad,  orden  y  progreso,  por 
el  elemento,  siempre  retrógrado,  de  la  Curia  Romana,  y  el  mundo  civi- 
lizado la  verá  como  la  notación  más  caracterizada  de  la  regeneración 
de  Venezuela. 

Caracas,  mayo  9  de  187(5. 

GUZMAN  BLANCO. 

Esto  fue  poner  en  grave  aprieto  a  los  padres  conscriptos. 
Ninguno  de  aquellos  hombres  iba  a  tomar  por  lo  serio  su  pa- 
pel de  cismatizante.  Basta  recordar  el  empeño  que  algunos 
tuvieron  en  buscaile  un  acuerdo  a  su  condición  de  católicos 
con  su  sectarismo  político,  para  comprender  que  el  bocado  les 
resultaba  deinasiado  duro  de  masticar.  Pero  el  Amo  lo  queria 
asi  y  era  preciso  complacerle,  aunque  hubiera  de  venderse  a 
Cristo.  Y  fuera  de  una  o  dos  voces  de  firme  oposición,  toda 
aquella  Asamblea  de  legisladores  asalariados  estuvo  dispuesta 
{con  una  decisión  que  a  mi  mismo  me  ha  sorprendido,  decía 
el  propio  Guzmán)  a  votar  en  favor  de  tamaña  monstruosi- 
dad. Muchos,  por  supuesto,  de  los  mismos  que  ya  fraguaban 
planes  de  reacción  contra  la  tiranía  guzmánica  y  que  antes 
de  dos  años  ya  estarían  abominando  de  la  deidad  que  ahora 
incensaban,  para  entronizar  en  su  lugar  otro  grotesco  ídolo. 
Recojamos  algunas  notas  de  esa  célebre  peripecia,  según  nos 
las  proporciona  el  historiador  González  Guinán,  para  guardar 
la  memoria,  que  siempre  será  honrosa,  de  quienes  en  momento 
conflictivo  supieron  con  integridad  de  carácter  arrostrar  en 
pro  de  la  causa  religiosa  las  iras  del  Prepotente. 

En  la  tarde  del  mismo  día  de  la  fecha  del  Mensaje  se  reunieron 
las  Cámaras  Legislativas  en  Congreso  para  considerarlo,  resolviendo 
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nombrar  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Senador  General  Juan 
C.  Hurtado  y  Diputado  Doctor  Laureano  Villanueva  para  redactar  la 
contestación  a  dicho  mensaje  y  excitar  a  la  Cámara  del  Senado  a  for- 
mar y  discutir  un  proyecto  de  ley  sobre  la  independencia  de  la  Iglesia 
venezolana.  Al  día  siguiente  fue  discutida  la  minuta  de  contestación: 
el  Congreso  se  resolvió  en  Comisión  general,  y  después  de  excitar  al 
Senado  a  iniciar  el  proyecto  respectivo,  se  generalizó  la  discusión,  en 
la  cual  tomaron  parte  los  señores  A.  L.  Guzmán,  Bolet  Peraza,  Celis 
Avila,  Doctor  Terrero  Atienza,  Doctor  E.  M.  González,  Doctor  E.  Calcaño 
y  General  Eladio  Lara  en  favor  de  los  propósitos  del  Ejecutivo. 

El  señor  General  José  Manuel  Montenegro  contrarió  las  ideas  del 
señor  Guzmán  y  se  pronunció  en  contra  del  proyecto  de  crear  la  Iglesia 
venezolana.  Aludiendo  al  ataque  que  hizo  el  señor  Guzmán  al  Pontifi- 
cado romano,  dijo  el  General  Montenegro : 

"Habría  sido  conveniente  que  nos  hablara  también  de  los  bienes 
que  ha  hecho  el  Pontificado,  porque  donde  las  dan  las  toman.  Ha- 
bría sido  conveniente  que  nos  hubiera  hablado  de  León  X,  que  dio  su 
nombre  a  su  siglo:  también  de  que  los  Papas  salvaron  las  ciencias  y 
las  letras  en  la  Edad-Media  y  de  que  los  Sumos  Pontífices  han  venido 
haciendo  a  la  humanidad  bienes  que  pesan  mucho  más,  en  compara- 
ción, que  esos  pocos  males  que  se  les  atribuyen.  También  se  manifestó 
el  Ilustre  Procer  como  queriendo  negar  la  primacía  de  Pedro.  He 
tomado  también  nota  de  ese  argumento.  No  se  necesita  sino  leer  el 
Evangelio,  si  es  que  creemos  en  él.  Tanto  en  el  Evangelio  de  San  Lucas, 
como  en  el  de  San  Mateo,  vemos  que  Jesús  reconoció  el  Primado  de 
Pedro.  Jesús  lo  reconoció  antes  de  morir,  y  después  de  su  resurrección 
lo  reconoció  también  a  orillas  del  lago  de  Tiberiades". 

Al  discutirse  y  votarse  la  minuta  de  contestación  al  mensaje  del 
señor  General  Presidente,  dijo  el  General  Montenegro  que,  en  su  con- 
cepto, Venezuela  no  podía  emanciparse  del  Padre  de  los  fíeles  y  que 
lo  que  se  pretendía  era  sancionar  el  absurdo  más  solemne  que  habían 
visto  los  pueblos  de  Sur-América.  El  señor  Guzmán  replicó  extensa- 
mente al  señor  General  Montenegro,  y  éste  en  su  contra-réplica  dijo: 
"El  absurdo  no  puede  defenderse:  a  medida  que  uno  se  empeña  más 
en  defenderlo,  no  hace  otra  cosa  que  presentarlo  más  de  relieve,  en 
esqueleto;  pero  esqueleto  que  repugna  y  hace  cerrar  los  ojos  y  darle  la 
espalda  para  no  verlo  jamás.  ¿Es  decir,  señores  Senadores  y  Diputados 
de  mí  patria,  que  por  la  conducta  de  un  Prelado  estamos  nosotros  en  la 
obligación  de  castigar  al  pueblo  de  Venezuela,  reformando  su  culto?" 

Estas  palabras  produjeron  sensación  en  el  auditorio. 

El  Diputado  Bolet  Peraza  dijo:  "Sí  fuera  necesario  hacer  una  pro- 
fesión de  fé  cristiana,  yo  la  haría  en  este  momento,  y  estoy  cierto  que 
todos  mis  colegas  contestarían  al  credo  que  yo  pronunciara.  ¿Quién 
pone  aquí  siquiera  en  duda  ninguno  de  los  dogmas  de  la  religión  de 
Cristo?  ¿Quién  ha  querido  derribar  del  altar  al  Crucificado?  ¿Quién 
es  que  puede  negar  a  ese  Salvador  el  culto  del  corazón  y  la  reverencia 
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en  el  espíritu?  Nadie".  Extiéndese  luego  en  la  dilucidación  de  la  ma- 
teria, no  bajo  el  aspecto  religioso,  sino  por  su  faz  política  30. 

De  igual  manera  discurrió  el  diputado  señor  Doctor  Eduardo  Cal- 
caño,  quien  sostuvo  que  el  Congreso  de  Venezuela  no  era  autoridad 
para  tratar  cuestiones  religiosas  ni  dogmáticas. 

La  minuta  de  contestación  fue  aprobada,  salvando  su  voto  el  se- 
nador Montenegro.  En  la  admisión  del  proyecto  salvaron  sus  votos  los 
señores  Montenegro  y  Bofil;  suspendiéndose  luego  la  discusión  del 
expresado  proyecto  por  haber  anunciado  el  11  el  Cónsul  de  Venezuela 
en  Trinidad  que  el  Nuncio  de  Su  Santidad  concebía  esperanzas  de  ob- 
tener la  renuncia  del  señor  Doctor  Guevara  y  Lira. 

El  16  escribe  el  Cónsul  anunciando  que  ya  Monseñor  Coc- 
chia  tiene  en  su  poder  la  renuncia.  Por  cierto  que  en  esta  carta 
hace  Duarte  Level  algunas  apreciaciones  acerca  de  la  persona 
del  Delegado  Apostólico,  y  es  aqui  donde  se  halla  la  noticia 
de  su  pobreza  a  que  pudo  más  tarde  referirse  Guzmán  para 
tratar  de  ofrecerle,  por  medio  del  doctor  Parejo,  alguna  suma 
de  dinero,  insinuación  que  Monseñor  Cocchia  rechazó  con  la 
mayor  dignidad,  según  el  mismo  doctor  Parejo  lo  hizo  público 
en  su  tan  autorizado  relato  de  estos  acontecimientos  ^i. 


30  Como  se  ve,  los  contrasentidos  no  pueden  ser  mayores.  El  ta- 
lentoso Diputado  se  debatía  penosamente  entre  la  adhesión  a  sus  creen- 
cias católicas  y  su  fidelidad  a  la  carta  de  esclavitud  que,  según  una 
gráfica  expresión  posterior  suya,  tuvo  firmada  por  aquellos  ominosos 
siete  años.  Quizás  miraba  él  aquella  cuestión  con  la  misma  ligereza 
que  le  merecían  todos  los  demás  asuntos  políticos,  afanado  sólo  en 
lisonjear  al  Caudillo  para  burlarse  luego  él  mismo  de  sus  propias  des- 
mesuradas adulaciones.  Pero  la  materia  no  se  prestaba  a  semejante 
juego,  y  no  era  posible  zafarse  de  la  responsabilidad  moral  anexa,  con 
chispazos  de  ingenio  y  con  agudos  chistes.    (N.  del  A.) 

31  Dice,  en  efecto,  el  doctor  Parejo: 

"Encantado  el  señor  general  Guzmán  de  la  vuelta  que  habían  to- 
mado las  cosas,  y  ya  tranquilo,  me  llamó  un  día  y  me  dijo,  más  o  menos, 
estas  palabras :  "Monseñor  Cocchia  nos  ha  hecho  un  inmenso  servicio, 
y  Venezuela  debe  reconocerlo.  Yo  he  averiguado  que  es  pobre  y 
tiene  madre  y  hermanas  que  mantiene  en  Italia.  Allí  la  tierra  no  tiene 
un  valor  excesivo,  y  yo  quisiera  ver  si  podía  habilitarlo  para  comprar 
una  posesión,  con  cuya  renta  pudiese  vivir;  seria  un  descanso  para  él  y 
al  fin  se  comprendería  allá  que  la  República  sabe  corresponder  a  los 
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Pero  todavía  el  Ilustre  Americano  no  quedaba  satisfecho 
y  el  proyecto  de  ley  continuaba  discutiéndose,  aunque  ya  bajo 
la  impresión  de  que  la  cosa  no  cuajaría;  de  tal  suerte  que  el 
20  se  dio  curso  ante  el  Congreso  a  la  renuncia  que  desde  enero 
del  año  anterior  había  presentado  Monseñor  Arroyo  de  su 
nombramiento  por  dicho  Cuerpo.  Ya  no  había  allí  sino  el 
aparato  de  intimidación,  con  el  propósito  de  lograr  un  resul- 
tado imposible  por  lo  cual  fue  necesario  que  Guzmán  al  fin 
y  al  cabo  amainase. 


servicios  que  se  le  hacen.  Trate  usted  de  ver  cómo  le  hace  aceptar  una 
cantidad  que  le  permita  procurarse  un  descanso  en  sus  últimos  dias". 

"Yo,  aunque  con  pena,  acepté  el  difícil  encargo  y  traté  de  condu- 
cirlo con  toda  la  delicadeza  que  el  asunto  demandaba.  Recuerdo  que 
en  mi  fantasía  había  tomado  por  tema  aquel  verso  tan  dulce  que  el 
inimitable  Virgilio  pone  en  boca  de  Tityro: 

Deus  nobis  haec  otia  fecit. 

"Confieso  que  no  tuve  tiempo  de  desarrollar  mi  pensamiento,  pues 
Monseñor  Cocchia,  como  leyendo  en  el  mío,  me  interrumpió  para  de- 
cirme: "Permítame,  doctor,  que  le  diga  que  lo  estimo  mucho  para  creer 
que  usted  trate  de  ofenderme,  pero  debo  agregarle  que  yo  miraré  como 
ima  ofensa  la  menor  insinuación  ([ue  se  permitan  hacerme  para  ofre- 
cerme dinero.  Nuestras  relaciones  han  sido  muy  cordiales,  porque  están 
basadas  en  la  mutua  estimación  y  yo  dejaría  de  merecer  la  de  usted 
desde  que  dejase  de  ajusfar  mi  conducta  a  lo  que  demanda  mi  propio 
respeto".  Aquellas  pocas  palabras  me  desconcertaron  y  apenas  pude 
balbucir  algunos  lugares  comunes  que  me  permitieran  salir  con  menos 
desaire  de  aquel  mal  paso.  Yo  conté  el  percance  al  señor  general  Guz- 
mán y  no  volvió  a  tratarse  más  de  esc  asunto". 

Apuntemos  igualmente  aquí  que  entre  los  encargos  que  Duarte  Le- 
vel  tenía  en  Trinidad  cerca  de  Monseñor  Roque  Cocchia,  estaba  tam- 
bién el  de  interesarlo  respecto  del  asunto  dispensa  de  impedimento 
para  el  matrimonio  de  Urbaneja,  pues  en  la  carta  arriba  memorada  se 
lee  el  siguiente  párrafo : 

"Descarté  también  la  cuestión  matrimonio  de  Urbaneja  y  hemos 
convenido  en  que  no  se  toque  por  ahora,  y  el  Nuncio  ignorará  todo 
lo  que  ha  pasado.  En  mi  concepto  él  sabe  los  pasos  dados  por  usted 
en  Roma  por  medio  del  Marqués  de  Lorenzana,  pero  cree  que  nada  se 
conseguirá  porque  ya  se  dio  el  escándalo". 

32  En  el  Mensaje  de  e.ste  mismo  año  había  dicho  Guzmán  al  Con- 
greso, refiriéndose  al  conflicto  internacional  de  la  época  con  Holanda: 
"El  aparato  de  esa  escuadra,  de  las  sesiones  secretas,  de  la  fortifica- 
ción, de  los  ejercicios  de  la  isla  contrabandista  {Curazao)  y  de  la 
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Por  comisión  expresa  de  éste,  aun  cuando  él  anunciara  a 
su  Cónsul,  en  21  de  mayo,  que  en  ello  había  cedido  a  una  peti- 
ción, el  doctor  Parejo  y  un  grupo  de  respetables  sacerdotes 
fueron  a  Trinidad  para  entenderse  con  el  Delegado  Apostólico 
y  acompañarle  a  La  Guaira. 

El  descontento  de  Guzmán  provenía  del  temor  de  que  la 
renuncia  del  señor  Guevara  no  le  permitiese  el  nombramiento 
inmediato  de  un  nuevo  Arzobispo,  que  alejase  por  completo  la 
posibilidad  de  una  reposición  de  aquél.  Así  se  explica  esta 
orden  dada  a  Duarte  Level  en  la  indicada  fecha: 

Si  el  Nuncio  obtiene  la  renuncia  sin  condicio- 
nes, es  decir,  si  con  ello  tendremos  el  nuevo  Arzo- 
bispo en  posesión  del  Arzobispado  antes  de  que  el 
Congreso  termine  sus  sesiones,  ofrézcale  usted  el  va- 
por Bolívar  para  que  venga. 

La  renuncia. 

Al  cabo  de  dos  semanas  de  paciente  insistencia,  y  me- 
diante la  influencia  del  señor  Pbro.  doctor  Nicanor  Rivero, 
Monseñor  Guevara  logró  vencer  la  obstinada  presión  de  los 
políticos  que  le  asediaban  y,  prevaleciendo  en  su  ánimo  los 
motivos  de  más  alta  entidad,  se  allanó  a  dar  la  renuncia  con- 
forme al  manifiesto  deseo  del  Santo  Padre.  Fue  éste  un  mo- 
mento feliz  para  el  Prelado,  y  será  siempre  un  honor  insigne 
para  la  ilustre  memoria  del  doctor  Rivero  el  haber  contribuido 
tan  eficazmente,  como  lo  proclamó  veinte  años  más  tarde  en 
muy  laudatorios  términos  la  palabra  autorizada  del  propio 
Representante  Pontificio,  a  inspirarle  esa  salvadora  determi- 
nación. Es  claro,  en  efecto,  que  si  Monseñor  Guevara  hubiese 
persistido  indefinidamente  en  su  resistencia,  la  Santa  Sede, 
convencida  como  estaba  de  que  tal  era  el  único  medio  de  resol- 
ver la  cuestión,  habría  procedido  en  forma  imperativa,  siendo 
como  es  indudable  que  el  Papa  tiene  potestad  para  desligar 


prensa  amenazadora  e  insultante,  ha  podido  ser  fingiendo  una  amenaza 
para  ver  si  intimidándonos  con  la  guerra,  le  abrimos  los  puertos". 
(,No  podríamos  aplicar  a  nuestra  vez  esa  misma  interpretación  a  sus 
alharacas  de  emancipación  de  Roma? 
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mota  proprio  a  cualquier  Obispo  de  la  Sede  a  que  lo  haya 
vinculado  ^s. 

Hé  aquí  el  texto  de  la  tan  disputada  renuncia: 

santísimo  padre: 

Humildemente  prosternado  a  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  Padre 
y  Pastor  Supremo  de  ovejas  y  corderos  del  rebaiío  de  Jesucristo  Nues- 
tro Señor  y  Redentor,  vengo  a  deponer  la  santa  y  grave  carga  del  Epis- 
copado, en  las  mismas  manos  que,  por  un  exceso  de  bondad  y  no  por 
mérito  alguno  de  mi  parte,  la  impusieron  hace  veinte  y  dos  años  sobre 
mis  débiles  hombros. 

El  móvil  de  esta  resolución  no  es  otro  que  el  deseo  de  Vuestra 
Santidad,  expresado  en  notas  del  Emmo.  Señor  Cardenal  Secretario 
de  Estado  al  Excmo.  Señor  Delegado  Apostólico  para  la  República  de 
Venezuela,  residente  en  Santo  Domingo.  El  deseo  vuestro.  Santísimo 
Padre,  fundado  sin  duda  en  su  juicio  supremo  de  ser  asi  conveniente  al 
bien  de  la  Iglesia,  tiene  para  mi,  hijo  sumiso  de  la  Santa  Silla,  la  fuerza 
de  un  mandato. 

Vuestra  Santidad  conoce  los  esfuerzos  que  he  hecho  por  ver  de 
poner  término  a  la  persecución  que  sufre  la  Iglesia  de  Venezuela,  es- 
fuerzos y  sacrificios  que  han  quedado  estériles,  pero  que  justifican  mi 
voluntad  de  posponer  toda  consideración  personal  al  bien  de  la  Igle- 
sia que  me  estaba  confiada.  Ahora  que  se  cree  que  mi  separación 
puede  servir  a  obtener  aquel  fin,  hago  en  obsequio  de  él  este  supremo 
sacrificio. 

En  esta  virtud,  y  para  ofrecer  a  Vuestra  Santidad  un  claro  testi- 
monio de  obediencia,  de  acuerdo  con  mis  reiteradas  protestas  anterio- 
res de  sumisión  y  acatamiento  de  sus  simples  deseos,  presento  aqui 
formalmente  a  Vuestra  Santidad  la  renuncia  del  Arzobispado  de  Ca- 
racas. 

Dígnese  Vuestra  Santidad  proveer  lo  conveniente  y  bendecir  a  su 
amantisimo  y  obsecuentísimo  hijo. 

Puerto-España:  mayo  17  de  1876. 
Santísimo  Padre. 

SILVESTRE,  Arzobispo  de  Caracas. 

33  Debe  también  lamentarse  que  Monseñor  Guevara  no  se  hubiera 
resuelto  a  trasladarse  a  Roma  para  defender  allí  su  causa,  como  se 
lo  aconsejaron  muchos  amigos,  habiendo  uno  de  ellos,  el  rico  señor 
Gíuseppi,  ofrecídole  sufragar  los  gastos  necesarios.  Parece  que  el  se- 
ñor Arzobispo,  temiendo  que,  si  se  optaba  por  su  renuncia,  el  Papa  le 
dejase  a  vivir  en  Roma,  lo  cual  no  era  de  su  agrado,  no  quiso  exponerse 
a  esa  contingencia,  prefiriendo  quedarse  dentro  de  aquel  ambiente  re- 
volucionario de  Trinidad,  que  tanto  perjudicó  a  sus  intereses. 
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El  sacrificio  hecho  por  Monseñor  Guevara  al  renunciar 
su  amada  Arquidiócesis  de  Caracas  fue,  de  todos  modos,  he- 
roico. Los  nexos  que  con  ella  le  unían  eran  antiguos,  las  obras 
de  su  ministerio  brillantes,  y  las  mismas  luchas  en  que  se 
había  visto  comprometido  y  de  las  cuales  había  abrigado  la 
esperanza  de  salir  victorioso,  tenían  que  hacerle  mucho  más 
duro  y  por  ende  harto  más  meritorio,  el  acto  de  acatamiento 
y  obediencia  a  sus  dictámenes  que  le  pedía  el  Sumo  Pontífice. 
Por  esto  el  Papa  apreció  en  todo  su  valor  aquel  desprendi- 
miento y  enalteciendo  cual  correspondía  la  virtud  del  Prelado 
dimisionario,  al  aceptar  la  renuncia  le  contestó  oportunamente 
en  los  honoríficos  términos  que  encierra  el  siguiente  Breve: 

"Venerabilis  Frater:  Salutem  et  Apostolicam  Benedictio- 
nem. — Si  firmitas  tua  in  obstitendo  sacrorum  iurium  usurpa- 
tioni  istisque  asserendis,  et  quidquid  idcirco  passus  es  pro 
nomine  Domini,  Venerabilis  Frater,  luculenter  demonstrarunt, 
quanto  studio  et  amore  prosequaris  Ecclesiam;  splendidius 
omnino  id  nunc  confirmas,  dum,  ad  conciliandam  ipsi  tran- 
quillitatem,  aut  saltem  ad  leniendas  eius  lerumnas  in  com- 
misso  tibí  populo,  nulla  vi  coactus,  a  tuo  muñere  recedis.  Cum 
autem  profitearis,  te  ad  huiusmodi  consilium  inde  máxime 
moveri,  quod  non  ambigas,  id  acceptum  Nobis  futurum,  quos 
in  tanta  temporum  difficultate  multa  tolerare  deberé  non  ig- 
noras, aut  etiam  ad  avertenda  graviora  mala  utilia  ducere, 
quae  aliis  in  adiunctis  inopportuna  et  improbanda  censenda 
forent;  praeclarum  quoque  sic  exhibes  testimonium  sincerae 
illius  et  absolutae  devotionis  huic  Petri  Cathedraí  qua  praeful- 
sisti  semper,  et  mérito  gloriaris.  Licet  igitur  aegro,  grato  tamen 
animo  excipimus  abdicationem  tuam;  eo  recreati  solatio,  quod 
haec  amplissimum  tibi  sit  comparatura  meritum  apud  Deum, 
in  cuius  obsequium  editur,  uberrimaque  propterea  tibi  concilia- 
tura  ccelestis  gratia?  incrementa.  Haec  Nos  tibi  plañe  cumulata 
adprecamur;  dum  superni  favoris  auspicem  et  praecipue  Nos- 
trae  benevolentiae  testem  tibi,  Venerabilis  Frater,  totique  cui 
praefuisti,  clero  et  populo  Benedictionem  Apostolicam  pera- 
manter  impertimur. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  die  6  Julii  1876.  Pontifi- 
catus  Nostri  anno  trigésimo  primo. — PIUS  PP.  IX. 
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Traducción. — PIO  IX  PAPA. — Venerable  Hermano:  Salud  y  Ben- 
dición Apostólica.  —  Si  tu  firmeza  en  resistir  a  la  usurpación  de  los 
sagrados  derechos  y  en  defenderlos  y  asegurarlos,  y  todo  lo  que  a  causa 
de  esto  has  sufrido  por  el  nombre  del  Señor,  Venerable  Hermano,  ha 
demostrado  ya  claramente  cuánto  interés  y  amor  tienes  por  la  Iglesia; 
de  un  modo  mucho  más  espléndido  lo  confirmas  ahora,  cuando,  para 
procurar  su  tranquilidad,  o  a  lo  menos  aliviar  sus  penas  en  la  grey 
confiada  a  tu  cuidado,  renuncias  tu  encargo,  sin  que  a  ello  hayas  sido 
obligado  por  ninguna  fuerza.  —  Declarando  que  a  semejante  resolu- 
ción te  ha  movido  principalmente  el  no  dudar  que  tal  paso  habia  de 
ser  grato  a  Nos,  que  no  ignoras  debemos  tolerar  muchas  cosas  por 
la  gran  dificultad  de  los  tiempos,  o  a  las  veces,  para  evitar  mayores 
males,  juzgar  útil  lo  que  en  circunstancias  normales  se  consideraría 
inoportuno  y  reprochable,  exhibes  también  un  preclaro  testimonio  de 
tu  sincera  y  absoluta  adhesión  a  esta  Cátedra  de  Pedro,  en  la  cual 
has  resplandecido  siempre,  y  de  la  cual  te  glorias  con  razón.  —  Asi, 
pues,  aunque  con  pena,  aceptamos  tu  dimisión;  consolados,  sin  em- 
bargo, y  animados  por  la  esperanza  de  que  ella  te  ha  de  alcanzar  un 
mérito  grandísimo  delante  de  Dios,  en  cuyo  obsequio  ha  sido  hecha,  y 
ha  de  atraer  sobre  ti  copiosos  incrementos  de  la  gracia  celestial,  la 
cual  pedimos  te  sea  dada  en  abundancia;  en  tanto  que  como  gaje  del 
favor  divino  y  testimonio  de  nuestra  particular  benevolencia,  damos 
con  amor  nuestra  Apostólica  Bendición  a  tí.  Venerable  Hermano,  y  a 
todo  el  clero  y  pueblo  que  registe. — Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  6 
de  julio  de  1876,  año  31?»  de  Nuestro  Pontificado.— PIO  IX  PAPA. 

Monseñor  Roque  Cocchia  y  el  General  Guzmán  Blanco. 

Obtenida  la  renuncia  del  Arzobispo,  el  Delegado  Apostó- 
lico estuvo  en  condiciones  de  venir  a  Venezuela  para  enten- 
derse con  el  Gobierno  sobre  la  organización  eclesiástica.  Se 
embarcó,  pues,  acompañado  del  doctor  Parejo  y  de  la  comi- 
sión del  Clero  antes  mencionada,  y  el  27  de  mayo  fondeaba 
en  La  Guaira.  Pero  no  habían  concluido  las  amarguras.  Guz- 
mán continuaba  con  sus  desconfianzas  y  majaderías,  y  todavía 
sometió  al  Delegado  a  unas  cuantas  vejaciones,  no  permitién- 
dole pasar  a  Caracas,  por  lo  que  le  fue  preciso  a  Su  Excelencia 
permanecer  como  detenido  en  el  vecino  Puerto. 

Ahora  la  pretensión  del  Ilustre  consistía  en  que  Monseñor 
Roque  Cocchia  le  dirigiese  una  comunicación  "participando 
la  renuncia  del  señor  Guevara  en  virtud  de  la  cual  el  nuevo 
Arzobispo  elegido  por  la  República  pueda  entrar  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  episcopales  conforme  a  nuestra  Ley  de  Pa- 
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trenato".  Y  para  colmar  la  violencia  le  hacía  anunciar  que  el 
Congreso  proseguía  sin  obstáculo  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  sobre  libertad  religiosa  en  Venezuela.  Esa  temeridad  de 
Guzmán  estuvo  a  punto  de  dar  al  traste  con  todo  lo  actuado, 
pues  el  Delegado  Papal  se  mantuvo  firme  y  hubo  un  momento 
en  que  amenazó  con  salir  del  país  en  el  primer  vapor,  si  no 
se  resolvía  cuanto  antes  aquella  enojosa  situación.  Su  tesis 
era  que  mientras  el  Papa  no  declarase  vacante  la  Silla  Arzo- 
bispal por  la  aceptación  de  la  renuncia  de  Monseñor  Guevara, 
no  era  lícito  proceder  al  nombramiento  de  nuevo  Arzobispo, 
y  que  ni  aun  en  este  caso  podría  el  escogido  por  el  Gobierno 
entrar  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  antes  de  ser  elegido 
por  Su  Santidad.  La  Ley  es  vieja,  decía  con  sorna  el  "astuto 
•y  sagaz"  Capuchino.  (Los  calificativos  son  de  Duarte  Level). 
Por  fin  Guzmán,  temiendo  seguramente,  como  dice  el  doctor 
Parejo,  tener  por  más  tiempo  tirante  una  cuerda  que  veía 
próxima  a  reventar,  se  avino  a  celebrar  una  entrevista  con 
Monseñor  Cocchia,  pero  no  en  Caracas  sino  en  Macuto,  a  donde 
el  General  debía  trasladarse  en  esos  días.  Fué  ésta  la  ocasión 
del  primer  encuentro  entre  los  dos  personajes.  El  Delegado 
quiso  salir  al  camino  para  saludar  al  Presidente,  y  acompa- 
ñado del  Dr.  Parejo  llegó  hasta  Pariata,  en  las  afueras  de 
Maiquetía.  Aquí  fue  donde  la  malignidad  de  entonces  puso 
en  los  labios  de  Monseñor  Cocchia  este  desmesurado  saludo: 
"Bendigo  a  la  Divina  Providencia  que  me  permite  conocer  al 
moderno  Carlo-Magno".  Lo  que  acabamos  de  referir  basta 
para  comprender  que  no  era  Su  Excelencia  hombre  capaz  de 
desentonar  en  esa  forma.  Por  otra  parte,  el  Dr.  Parejo  desmin- 
tió del  modo  más  completo  esa  malintencionada  habladuría, 
al  estampar  en  su  relato  lo  siguiente: 

Venía  el  General  sólo  con  su  familia,  y  Monse- 
ñor conmigo.  Los  coches  se  detuvieron  un  momento 
para  cruzar  palabras  de  atentas  cortesías  y  mutuas 
bienvenidas.  Ninguna  persona,  ni  aun  los  Ministros 
que  venían  más  atrás,  y  que  no  tuvieron  lugar  para 
apearse  del  coche,  pudieron  oírlas;  e  instantes  des- 
pués, el  tren  siguió  el  camino  de  Macuto,  y  nosotros 
hasta  el  día  siguiente  nos  quedamos  en  La  Guaira 
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La  alusión  a  Carlo-Magno  sí  la  hemos  encontrado  en  los 
documentos  de  la  época,  pero  en  boca  de  otro  personaje,  como 
lo  veremos  a  su  tiempo. 

¿Qué  pasó  en  la  consabida  conferencia?  Oigamos  de  nuevo 
al  Dr.  Parejo: 

Muy  temprano  salimos  para  Macuto  dirigiéndo- 
nos en  seguida  a  la  morada  del  Presidente. . .  y  deja- 
mos frente  a  frente  aquellos  dos  personajes. . . 

Nuestra  intranquilidad  duró  cerca  de  dos  horas, 
al  cabo  de  las  cuales  un  edecán  vino  a  llamarme  a 
nombre  del  Presidente. 

La  fisonomía  de  éste  revelaba  su  satisfacción; 
lo  encontré  rodeado  de  su  familia,  a  quien  había 
llamado  para  presentársela  al  Prelado.  "Todo  está 
arreglado,  me  dijo;  pero  Monseñor  tiene  que  ir  a 
Snint-Thomas  a  dirigir  un  kalograma  al  Cardenal 
Antonelli,  porque  habiendo  alli  una  estación  de  ca- 
ble, no  cree  poder  prescindir  de  cumplir  ese  deber. 
Usted  debe  acompañarlo  en  su  viaje,  y  permanecer 
con  él  hasta  que  vuelva,  y  pondré  un  vapor  a  su  dis- 
posición para  hacer  el  viaje". 

Juzgúese  cuáles  serían  a  esa  noticia,  los  traspor- 
tes de  mi  alegría;  por  supuesto  acepté  con  entusiasmo 
el  nuevo  encargo.  ¿Pero  cuál  era  ese  arreglo  tan  sus- 
pirado? Sin  duda  el  más  sencillo  de  todos.  La  par- 
ticipación de  que  la  Sede  Episcopal  estaba  vacante; 
la  elección  después  por  el  Congreso  de  un  Arzobispo, 
y  el  ofrecimiento  de  que  esa  elección  recaería  en  el 
señor  Baralt,  así  como  la  seguridad  de  que  el  Santo 
Padre  daría  por  el  cable  su  asentimiento.  Eso  fue 
todo,  nada  más,  nada  menos. 

(Es  decir,  lo  mismo  que  constituyó  el  plan  concebido  en 
Santo  Domingo). 

El  viaje  y  su  objeto,  que  no  era  otro  sino  participar  al 
Papa  el  término  de  la  cuestión  en  el  modo  y  forma  dichos,  se 
lograron  con  toda  felicidad  y  en  la  mañana  del  14  de  junio 
fondeaba  en  La  Guaira  el  vapor  Caracas,  trayendo  a  su  bordo 
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a  Monseñor  Roque  Cocchia  con  la  declaratoria  pontificia  de 
hallarse  vacante  la  Sede  Arzobispal  de  Caracas  y  Venezuela. 

El  Congreso,  que  el  día  anterior  había  cerrado  sus  se- 
siones ordinarias,  reabríase  ese  mismo  día  catorce  en  forma 
extraordinaria,  por  convocatoria  del  Presidente,  para  dejar 
terminadas  ciertas  cuestiones,  entre  ellas  la  de  elección  de 
nuevo  Arzobispo.  Monseñor  Roque  Cocchia  entraba  por  fin 
esa  tarde  a  Caracas,  como  primer  Representante  del  Papa  que 
pisaba  nuestro  suelo,  siendo  recibido  y  agasajado  espléndida- 
mente, cual  correspondía  a  su  alta  dignidad.  El  siguiente  día, 
15  de  junio,  consideraba  el  Cabildo  una  Nota  en  que  le  par- 
ticipaba S.  E.  que  "habiendo  renunciado  ante  el  Santo  Padre 
el  Sr.  Arzobispo  Dr.  Silvestre  Guevara  la  sede  arzobispal,  co- 
rrespondía al  Cabildo  nombrar  el  Vicario  Capitular".  En  vir- 
tud de  lo  cual  procedió  el  Cuerpo  en  el  mismo  acto  a  practicar 
la  elección  del  caso,  recayendo  ésta  en  la  persona  del  Sr.  Deán, 
Dr.  Domingo  Quintero,  a  quien  acordó  participarlo,  lo  mismo 
que  al  Gobierno  Nacional  y  al  Delegado  Apostólico  (2°  Libro 
especial  de  Acuerdos,  fol.  15). 

•  No  dejó,  sin  embargo,  Su  Excelencia  de  soportar  algunas 
otras  molestias  de  parte  de  Guzmán,  por  causa  de  las  descon- 
fianzas que  no  abandonaban  el  ánimo  del  Ilustre.  Así  pasó 
con  motivo  de  la  candidatura  del  doctor  Baralt,  que  después 
de  admitida  fue  preciso  dar  como  no  presentada,  por  el  des- 
agrado que  causó  a  Guzmán  la  prudente  conducta  de  aquél 
rehusando  venir  a  Caracas  hasta  que  no  estuviese  todo  canó- 
nicamente dispuesto.  Por  lo  cual  fue  menester  a  toda  prisa 
convenir  en  la  presentación  del  doctor  Ponte.  Asimismo,  hubo 
de  proceder  con  energía  Monseñor  Cocchia  para  lograr  que 
Guzmán  le  recibiera  oficialmente,  como  lo  fue  el  9  de  julio,  en 
su  carácter  de  Delegado  Pontificio:  sacaba  el  cuerpo  a  ello  el 
Ilustre  con  varias  excusas,  en  el  fondo  de  las  cuales  no  palpi- 
taba sino  el  absurdo  prejuicio  de  las  intervenciones  del  Nun- 
cio, como  a  boca  llena  se  le  llamaba,  en  la  jurisdicción  ecle- 
siástica del  país.  Caso  curioso!  Guzmán  estaba  reconociendo 
los  plenos  poderes  del  Delegado  Apostólico,  había  tratado  con 
él  para  arreglar  el  asunto  en  virtud  de  sus  atribuciones  res- 
pecto de  Venezuela,  y  en  resumidas  cuentas  no  había  tenido 
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más  remedio  sino  aceptar  un  acto  de  suprema  autoridad  ju- 
risdiccional efectuada  por  Monseñor  Roque  Coccliia;  y  ahora 
le  regateaba  la  solemne  audiencia  correspondiente  a  su  alta 
jerarquía  diplomática.  Rarezas  del  derecho  público  surame- 
ricano! 

Monseñor  Roque  Cocchia  soportó  seguramente  esas  nue- 
vas majaderías  porque,  obtenido  ya  el  fin  principal,  no  era 
cosa  de  malograrlo  por  impertinencia  más  o  menos,  y  muy 
bien  pudo  echar  a  cuenta  de  locura  aquellas  molestias  que, 
de  tomarse  en  serio,  habrían  perjudicado  sobremanera  a  la 
Iglesia  y  a  la  República, 

Encarrilado,  pues,  todo,  el  Presidente  dirigió  este  Mensaje 
final  al  Congreso: 

Ciudadanos  Senadores:    Ciudadanos  Diputados: 

Ha  llegado  el  momento  en  que  cumpliendo  mis  deberes  oficiales, 
debo  daros  cuenta  de  como  ha  terminado  la  grave,  complicada  y  larga 
cuestión  que  el  Gobierno  de  la  República  ha  sostenido  con  la  Santa 
Sede,  en  defensa  de  la  soberanía  e  imperio  nacionales. 

Resumiré  en  pocas  palabras  los  antecedentes  para  poder  concluir 
pidiéndoos,  conforme  a  la  Ley  de  Patronato  vigente,  el  nombramiento 
y  elección  de  los  dos  Prelados  cuyas  sillas  se  encuentran  vacantes. 

Héchose  el  señor  Doctor  Guevara  y  Lira,  por  su  apasionada  con- 
ducta, incompatible  con  la  pa?,  independencia  y  soberanía  de  la  Repú- 
blica, el  Poder  Legislativo  en  3  de  junio  de  1873,  decretó  la  vacante 
del  Arzobispado  de  Caracas  y  Venezuela. 

El  24  de  marzo  de  1874,  las  Cámaras  reunidas  en  Congreso  eligie- 
ron para  la  silla  arzobispal  al  señor  Doctor  José  Manuel  Arroyo,  Obispo 
de  Guayana. 

Admitió  este  Prelado  en  27  del  mismo  mes  y  año,  y  el  28  prestó 
el  juramento  en  los  términos  textuales  de  la  ley. 

Pero  sin  haber  entrado  en  posesión  de  su  cargo,  en  2  de  enero  de 
1875,  hizo  de  él  formal  renuncia,  declarando  que  Su  Santidad  se  lo 
había  prescrito  así,  improbándole,  además,  su  conducta. 

Y,  por  último,  el  Congreso  de  la  Patria  le  admitió  esta  renuncia  el 
23  de  mayo  de  1876. 

Entre  tanto,  el  Gobierno,  apoyado  en  las  doctrinas  del  derecho 
público  suramericano,  en  los  principios  constitucionales  que  nos  rigen, 
y  en  el  texto  de  la  ley  de  Patronato,  ha  sostenido  a  la  Curia  Romana, 
que  este  último  proceder  era  atentatorio  contra  la  soberanía  de  la  Patria, 
y  que  si  no  se  modificaba,  dejándole  a  salvo  sus  derechos,  Venezuela 
dictaría  esa  ley  en  que  se  ocupa  la  Cámara  de  Diputados,  y  que  pasó 
ya  por  el  voto  casi  unánime  del  Senado,  haciendo  la  Iglesia  libre  en  el 
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Estado  libre,  sin  jerarquias  que  amenacen  la  independencia  patria  y 
con  la  inspección  del  soberano  territorial,  sobre  todas  las  religiones  y 
sus  cultos. 

Pero,  al  cabo  de  las  varias  alternativas  a  que  siempre  hay  lugar 
en  cuestiones  de  esta  especie,  tenemos  que  agradecer  al  Santo  Padre, 
que  persuadido  de  la  justicia  con  que  la  patria  ofendida  rechaza  al  señor 
Guevara,  declaró  vacante  la  Silla  Arzobispal  de  Caracas  y  Venezuela; 
en  consecuencia  de  lo  cual  el  Cabildo  Metropolitano  ha  asumido  la 
jurisdicción,  ha  nombrado  Vicario  Capitular  para  la  Administración 
de  ¡a  Arquidiócesis,  y  cumpliendo  con  el  articulo  ü"?  de  la  ley  de  Pa- 
tronato, ha  pedido,  y  el  Gobierno  acaba  de  otorgarle,  el  pase  al  señor 
Doctor  Domingo  Quintero,  tan  venerable  por  sus  virtudes  como  por  su 
patriotismo. 

Cesó  por  tanto  de  discutirse  el  Patronato  que  nuestra  ley  encarga 
a  los  poderes  públicos;  está  vindicada  la  soberanía  del  pueblo  venezo- 
lano, y  se  ha  restablecido  la  armonía  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno 
de  la  República. 

Yo  felicito  por  ello  al  Congreso  nacional  y  a  la  nación. 

En  mi  calidad  de  Presidente  Constitucional,  simple  ejecutor  de  las 
leyes,  no  me  toca,  habiendo  llegado  la  cuestión  arzobispal  a  la  honrosa 
solución  que  acabo  de  alcanzar,  sino  pediros  que  en  cumplimiento  de 
la  atribución  10  del  articulo  49  de  la  ley  de  Patronato,  elijáis  y  nom- 
bréis a  los  sacerdotes  que  deba  presentar  el  Gobierno  a  la  Santa  Sede 
para  el  Arzobispado  de  Caracas  y  Venezuela  y  para  el  Obispado  de 
Mérida. 

Y  usando  de  la  facultad  que  me  concede  el  articulo  13  de  la  misma 
ley  de  Patronato,  os  recomiendo  para  la  primera  Dignidad  al  señor 
Doctor  José  Antonio  Ponte,  sacerdote  de  rara  abnegación,  que  solo 
cediendo  al  deber  que  como  patriota  y  como  ministro  del  Señor,  le 
imponen  las  circunstancias,  al  fin  se  ha  prestado  a  aceptar,  y  cuyo  sa- 
ber, patriotismo  y  tacto,  son  una  garantía  para  la  República,  no  menos 
que  para  el  Vaticano;  y  para  la  segunda  al  señor  Doctor  Tomás  Zerpa, 
quien  por  su  conducta  en  la  Vicaría  de  aquella  Diócesis,  que  ejerce 
desde  el  fallecimiento  del  Reverendísimo  señor  Boset,  se  ha  recomen- 
dado con  dotes  verdaderamente  episcopales. 

Creo  haber  alcanzado  honrosísima  solución  a  una  de  las  más  gra- 
ves dificultades  por  que  ha  atravesado  Venezuela,  y  si  mereciere  la 
aprobación  del  presente  Congreso,  que  ha  de  hacer  época  en  los  anales 
patrios  por  su  laboriosidad,  acierto  y  abnegación,  tendré  ía  alta  y  única 
recompensa  a  que  aspiro. 

Al  terminar  permitidme  una  satisfacción:  la  de  consignar  aquí 
que  con  vuestro  leal  apoyo  y  sabia  cooperación  dejo  resueltas  de  una 
manera  digna  y  provechosa,  no  solo  la  dificultad  arzobispal,  si  que 
también  todas  las  cuestiones  que  durante  cuarenta  y  siete  años  habían 
venido  aglomerándose  y  encontró  atravesadas  la  Revolución  del  70  en 
el  camino  de  la  regeneración.    Ni  en  política,  ni  en  finanzas,  ni  en 
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crédito  público,  ni  en  fomento,  ni  en  relaciones  exteriores  encontrará 
el  Gobierno  que  se  inaugure  en  febrero  próximo,  un  solo  inconveniente, 
una  sombra  siquiera. 

Os  felicito  y  me  felicito  por  la  boura  que  la  posteridad  ha  de  dis- 
cerniros y  ha  de  discernirme,  como  recompensa  de  la  parte  que  hemos 
tenido  en  esa  obra  inmortal  del  patriotismo  y  de  la  abnegación. 

Caracas:  junio  19  de  187tí. 

GUZiMAN  BLANCO. 

Una  jactancia  más  del  Ilustre  Americano. 

No  puede  dejarse  pasar  sin  rectificación  el  aserto  de  Guz- 
mán  Blanco  en  uno  de  los  párrafos  del  Mensaje  preinserto  y 
contenido  en  esta  intencionada  frase:  "Cesó  por  tanto  de  dis- 
cutirse el  Patronato  que  nuestra  ley  encarga  a  los  poderes  pú- 
blicos". Si  esta  frase  quiere  decir,  como  lo  parece,  y  después 
lo  declaró  en  su  Mensaje  al  Congreso  de  1877  que  la  Santa 
Sede  había  reconocido  a  la  República  el  derecho  de  Patronato, 
es  una  verdadera  desmesura.  Desde  luego,  la  Ley  de  Patronato 
no  tuvo  nada  que  hacer  con  el  fondo  de  la  cuestión,  y  preci- 
samente los  dos  artículos  de  ella  cuyo  cumplimiento  quiso 
Guzmán  imponer,  fueron  los  que  rechazó  inexorablemente  el 
Delegado  Pontificio;  de  tal  suerte  que  si  en  ello  se  hubiera 
insistido,  entonces  habría  sido  Roma  quien  declarara  la  rup- 
tura. Y  si  a  cuentas  venimos,  era  Guzmán  quien  hacía  violar 
al  Congreso  la  Ley  de  Patronato,  con  sus  declaratorias  de 
vacante  y  sus  elecciones  de  Arzobispo. 

Hemos  visto,  en  efecto,  que  el  gran  empeño  de  Guzmán 
había  sido  el  poner  en  práctica  el  artículo  17  de  la  famosa 
Ley,  según  el  cual  los  nombrados  por  el  Congreso  para  los  ar- 
zobispados y  obispados  podrán,  luego  de  prestar  el  juramento, 
entrar  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción.  (Lo  que  no  es  sino 
la  adopción,  forzado  el  sentido,  de  la  práctica  del  ruego  y  en- 
cargo del  tiempo  colonial,  sobre  que  advertimos  al  hablar  del 
cuarto  de  nuestros  Obispos).  Y  desde  luego  nótese  que  Guz- 
mán pretendía  fuese  de  obligatoria  observancia  una  cosa  que 
la  Ley  deja  a  la  plena  libertad  del  candidato:  podrán  entrar, 
dice  el  texto,  y  eso  mismo  negándoles  la  renta  mientras  no  se 
  '  ' 

34  Cfr.  González  Guinán.  Historia  Contemporánea  de  Venezuela, 
t.  XI,  p.  237. 
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obtuviere  el  fiat  de  Su  Santidad.  Además  Guzmán  violaba  la 
Ley  de  Patronato  con  la  declaratoria  y  elecciones  supradichas, 
pues  el  artículo  19  pauta  que  la  renuncia  de  obispados  hecha 
después  de  la  presentación  a  la  Silla  Apostólica  (cuanto  más 
después  de  estar  desempeñando  las  respectivas  funciones) 
debe  dirigirse  al  Papa  por  medio  del  Poder  Ejecutivo,  y  no  sé 
podrá  proceder  a  nueva  elección  hasta  la  resolución  de  Su 
Santidad.  Todo  lo  hecho,  pues,  al  respecto  por  los  Congresos 
de  1873  y  1874,  fue  nulo  aun  desde  el  punto  de  vista  civil.  Pero, 
sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Monseñor  Roque  Coc- 
chia  resistió  por  completo  a  Guzmán  en  estos  puntos,  y  no  tuvo 
el  Ilustre  más  remedio  sino  adaptarse  a  las  exigencias  canó- 
nicas. Todavía  más,  el  Delegado  quiso  dejar  bien  asentada 
la  soberana  autoridad  y  absoluta  ingerencia  del  Papa  en  la 
materia,  y  por  esto  obligó  a  Guzmán  a  esperar  la  respuesta 
directa  de  la  Santa  Sede,  acudiendo  al  recurso  del  cable,  aun 
cuando  ya  él  tenia  plenas  facultades  del  Sumo  Pontífice  para 
el  arreglo,  según  lo  expresó  al  doctor  Parejo  al  llegar  a  San- 
Tomas.  ¿Dónde  está,  pues,  el  motivo  para  que  cesara  de  dis- 
cutirse el  Patronato? 

El  conflicto  de  Monseñor  Guevara  hubiera  podido  pre- 
sentarse del  mismo  modo  en  cualquiera  otra  parte,  y  la  Santa 
Sede  lo  habría  resuelto  en  la  propia  forma,  existiese  o  no  allí 
el  Patronato. 

La  citada  frase  no  debe,  por  ende,  tenerse  sino  como  la 
última  jactancia  del  Ilustre  Americano  en  esta  ingratísima 
cuestión. 

Reflexiones.  ' 

Es  innegable  que  este  episodio  de  nuestra  vida  religiosa 
fue  de  resultados  fatales  para  la  Iglesia  en  Venezuela.  La  des- 
trucción de  santas  instituciones,  la  extinción,  sobre  todo,  de 
los  planteles  de  enseñanza  eclesiástica,  la  campaña  de  des- 
crédito que  se  inició  y  llevó  adelante  con  gran  furia  contra  el 
estado  sacerdotal,  so  pretexto  de  la  ineptitud  del  cleio  ^s,  la 


■is  Desgraciadamente,  es  innegable  el  gran  atraso  en  letras  que 
por  entonces  padecía  el  clero  venezolano.  Los  Obispos,  preocupados 
ante  todo  por  las  necesidades  apremiantes  del  servicio  ministerial  or- 
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puerta  abierta  a  las  intrigas  o  aspiraciones  de  los  malos  clé- 
rigos O  de  las  nulidades  del  gremio  para  los  servicios  de  pro 
en  el  Santuario,  el  abatimiento  del  Episcopado  y  la  dependen- 
cia casi  incondicional  que  (decía  Hortensia,  el  famoso  corres- 
ponsal europeo  de  La  Opinión  Nacional,  en  1883),  es  la  situa- 
ción en  que  actualmente  vive  la  Iglesia  de  Venezuela,  fueron 
la  consecuencia  obligada  de  aquella  tremenda  lucha,  en  que 
los  odios  políticos  se  mezclaron  diabólicamente  con  la  noble 
pasión  por  la  dignidad  y  el  triunfo  de  la  Iglesia.  Muchos  dece- 
nios ha  necesitado  ésta  para  comenzar  a  alzarse  de  su  postra- 
ción, preparándose  a  un  porvenir  más  honroso  de  ilustración 
e  influencia  social;  pues  aunque  el  poderío  guzmánico  se 
acabara  en  lo  político,  su  acción  anticlerical  perduró  y  las 
generaciones  intelectuales  subsiguientes,  formadas  en  esa  es- 


dinario  y  quizás  también  algo  descuidados  por  causa  de  la  primitivez 
y  cortas  exigencias  del  medio,  dieron  entrada  al  Santuario  a  bastantes 
elementos  de  poco  fuste.  De  ahi  la  proverbial  designación  para  los 
tales  de:  curas  de  misa  y  olla.  Pero,  a  las  veces,  traspasaron  ellos  de- 
masiado los  límites  de  la  condescendencia.  Basta  recordar  las  múlti- 
ples y  bien  averiguadas  anécdotas  de  extravagancias  y  simplezas  de  un 
P.  Próspero  Urquia  (o  Aurquia)  o  de  un  P.  Vásquez,  Cura  de  El  Baúl, 
que  en  su  época  sólo  provocaban  una  indulgente  hilaridad,  pero  que 
en  sí  eran  ignominiosas  para  el  sacerdocio :  casos  que  no  fueron  espo- 
rádicos, aunque  no  todos  llegaron  a  semejante  extremo  de  tosquedad. 
(Respecto  del  primero  (Aurquia),  hé  aquí  cómo  lo  describía  en  1846 
un  folleto  de  Mérida  impreso  en  Barquisimeto :  "Este  es  un  estólido  e 
"impertinente  viejo,  que  siendo  de  aquellos  que  no  sirven  para  nada, 
"se  ha  metido  a  monigote :  es  generalmente  conocido  con  el  nombre  de 
"zarcillo  del  Obispo,  quien  le  trajo  de  Caracas:  y  de  portero  y  sirviente 
"de  los  tribunales  y  casas  de  aquella  capital,  ha  obtenido  por  sus  mé- 
"ritos  con  el  Obispo  de  Mérida,  que  le  coloquen  (con  desprecio  de 
"muchos  sacerdotes  que  se  mantienen  y  han  mantenido  con  las  rentas 
"del  Seminario)  de  Sacristán  Mayor  de  la  Catedral;  y  en  verdad  que 
"es  el  mayor  sacristán").  Y  todavía  es  más  de  lamentar  que  pudiera 
haberse  quedado  rezagado  nuestro  clero,  en  materia  de  cultura  inte- 
lectual y  otras  excelencias,  mientras  las  demás  categorías  sociales  avan- 
zaban, de  suerte  que,  aun  sin  faltar  en  ningún  tiempo  eclesiásticos  de 
suficientes  luces,  se  echara  justamente  de  menos,  sin  embargo,  la  de- 
bida abundancia  de  sacerdotes  ilustrados,  como  se  acostumbra  decir, 
o  sea,  de  varones  verdaderamente  doctos,  en  las  filas  de  nuestra  milicia 
clerical.  Y  para  que  no  se  crea  que  exageramos,  hé  aquí  unas  lineas  de 
Monseñor  Roque  Cocchia,  en  carta  de  1884  a  un  personaje  eclesiástico 
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cuela  de  prejuicios,  imbuidas  en  todas  las  doctrinas  del  secta- 
rismo anticatólico  y  sin  contrapeso  de  sana  ciencia, — por  ese 
desprestigio  del  clero  basado  pi'incipalmente  en  el  concepto 
de  su  ignorancia,  —  no  dieron  sino  pensadores,  estadistas  y 
políticos  llenos  de  mala  voluntad  o  cuando  menos  de  preven- 
ciones contra  la  Iglesia. 

Es  claro  que  Monseñor  Guevara  y  los  eximios  sacerdotes 
que  le  acompañaron  en  su  destierro  vieron  ante  todo,  en  su 
lucha  contra  Guzmán,  el  interés  de  la  causa  católica,  tanto 
más  cuanto  que  era  entonces  la  época  de  la  gran  persecución 
del  Liberalismo  mundial  contra  la  Iglesia,  y  los  padecimientos 
de  Pío  IX  por  esta  causa  enardecían  los  espíritus,  y  los  com- 
promisos de  Guzmán  Blanco  con  esta  Revolución  no  podían 
ser  dudosos.  Pero  el  punto  de  partida  fue  falso  y  no  pudieron 
en  el  camino  enderezarse  las  cargas.  Por  eso  no  logró  la  actitud 
de  Monseñor  Guevara  una  franca  aprobación  de  Roma,  ni  su 
combate  tuvo  la  resonancia  de  una  campaña  trascendental. 
Las  pocas  frases  de  aplauso  que  le  vinieron  de  la  Suprema 
Cátedra,  apenas  fueron  para  elogiar  en  términos  generales  su 
fortaleza  de  ánimo  y  luego  para  alabarle  y  consolarle  en  su 
final  desprendimiento. 

El  Señor  Guevara  decía  en  su  decreto  de  Puerto-España, 
fecha  11  de  noviembre  de  1872: 

Considerando  que  tales  desafueros  no  pueden 
reputarse  de  ninguna  manera  como  provocados  por 


;le  Caracas:  "A  otros  yo  no  escribo,  porque  de  los  muchos  que  me  ro- 
deaban en  Caracas,  la  mayor  parte  querían  ser  Obispos  y  Arzobispos, 
y  cuando  vieron  que  no  fueron  nombrados  ni  Cardenales,  me  abando- 
naron. Algunos  lo  han  dicho,  otros  me  lo  mostraron,  uno  se  hizo  en- 
contrar en  cierto  lugar,  protestando.  Todos  no  servían  ni  para  Curas". 
A  este  respecto  fue  también  harto  lamentable  el  episcopado  del  llimo. 
Sr.  Arroyo  para  la  Diócesis  de  Guayana.  Llegó  a  convertirse  en  pro- 
verbio la  facilidad  con  que  el  Obispo  promovía  al  sacerdocio  a  cuantos 
se  le  acercaban,  de  dentro  o  de  fuera  del  Obispado,  con  miras  de  onlc- 
narse.  Y  no  fueron  pocas  las  funestas  consecuencias,  ni  exiguo  el  me- 
nosprecio de  la  religión  en  tan  vasta  extensión  diocesana,  que  de  ahí 
provinieron.  Por  fortuna,  esas  crisis  que  de  tiempo  en  tiempo  se  pro- 
ducen en  la  vida  de  la  Iglesia,  se  resuelven  a  poco  andar  en  magnificos 
resurgimientos,  para  gloria  y  perpetuo  triunfo  de  la  divina  institución. 
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las  disposiciones  que  dictamos  en  la  rada  de  La 
Guaira;  pues  ya  estaban  premeditados  y  resueltos 
por  el  Gobierno  y  aun  habla  comenzado  a  realizar- 
los, como  consta  por  el  Decreto  de  7  de  mayo  de 
1870,  que  extingue  los  censos  pios,  y  por  las  vio- 
lencias cometidas  contra  el  Clero  mucho  antes  de 
nuestro  viaje  a  La  Guaira;  y  como  aparece  de  las 
palabras  textuales  dirigidas  por  el  Presidente  de  la 
República  al  presbítero  doctor  José  Antonio  Uzcá- 
tegui  en  una  conferencia  que  éste  tuvo  con  aquel 
el  31  de  julio,  sobre  nuestro  regreso  al  pais,  y  que  en 
carta  de  1°  de  agosto  Nos  trasmitió  en  estos  términos : 
Mi  decreto  de  suspensión  del  extrañamiento  del  se- 
ñor Arzobispo  no  está  derogado  y  él  puede  venir; 
pero  teniendo  yo  compromisos  con  el  partido  liberal 
debo  poner  en  práctica  las  ideas  con  que  ha  triun- 
fado y  publicar  decretos  y  reformas  que  el  señor  Ar- 
zobispo no  aceptará  y  por  consiguiente  volverá  a 
encontrarse  en  una  situación  análoga  a  la  que  ha 
atravesado. 

Si  el  señor  Arzobispo  hubiera  hecho  caso  omiso  de  tal 
advertencia  y  regresado  oportunamente  al  país,  quizá  el  nuevo 
incidente  que  se  presentara  hubiérale  hallado  en  condiciones 
para  una  lucha  más  ventajosa. 

Debemos  apuntar  también  aquí  la  poca  solidaridad  que 
halló  Monseñor  Guevara  en  sus  hermanos  del  Episcopado  para 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  aun  en  aquellas  cuestio- 
nes que  trascendieron  de  lo  personal  para  vulnerar  lo  más 
sagrado  de  la  divina  Institución.  Fuera  del  Obispo  Boset,  cuya 
noble  conducta  ya  hemos  ensalzado  y  que,  sin  embargo,  reci- 
bió mansamente  la  intimación  del  Decreto  sobre  Seminarios, 
los  demás  ni  una  palabra  siquiera  de  simpatía  tuvieron  en 


36  Este  sacerdote  fue,  a  poco  andar,  uno  de  los  que  llevaron  a  cabo 
el  atentado  de  contraer  matrimonio,  prevalidos  de  la  ley  civil  respec- 
tiva. Fue,  sin  embargo,  a  consumar  su  desaguisado  a  Curazao,  donde 
lo  efectuó  el  22  de  octubre  de  1873.  Más  tarde  volvió  sobre  sus  pasos: 
el  Sr.  Arzobispo  Ponte  lo  rehabilitó  y  en  lo  adelante  se  mantuvo  hasta 
el  fin  de  sus  dias  en  regla  con  sus  sagrados  compromisos. 
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favor  de  su  perseguido  Metropolitano.  Ya  se  conoce  la  triste 
claudicación  del  Obispo  de  Guayana.  Cuanto  al  de  Barquisi- 
meto.  Monseñor  Víctor  José  Diez,  —  que  era  el  otro  sufragá- 
neo, —  mientras  el  Clero  de  Caracas,  encabezado  por  el  Deán, 
Gobernador  del  Arzobispado,  Illmo.  doctor  Domingo  Quintero, 
le  hacia  una  larga  exposición  a  Guzmán  pidiéndole  reconside- 
rase su  decreto  y  devolviese  su  personalidad  y  bienes  al  Semi- 
nario Conciliar,  él  enviaba  esta  contestación  que  el  Gobierno 
se  apresuraba  a  publicar. 

EE.  UU.  (le  Venezuela. — Gobierno  Superior  Eclesiástico. — Barqui- 
simeto.  Octubre  11  de  1872. — Ciudadano  General  Presidente  del  Estado. 
— Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted  fecha  de  ayer, 
en  que  me  incluye  el  número  de  la  Gaceta  Oficial  en  que  se  halla  in- 
serto el  decreto  expedido  en  21  de  setiembre  último  por  el  Ciudadano 
Presidente  de  la  República  extinguiendo  los  .Seminarios  Clericales. 
Hoy  mismo  quedará  cumplido  dicho  decreto  en  lo  que  toca  al  Semi- 
nario de  San  Agustín  de  esta  ciudad.  —  Los  arts.  5^  y  6^  previenen  se 
forme  inventario  de  los  archivos,  bienes  y  rentas  de  dichos  Semina- 
rios. Paso  por  la  pena  de  informar  a  usted  que  el  de  esta  ciudad  no 
tiene  ni  Administrador,  porque  no  ha  tenido  bienes  ni  rentas  que  ma- 
nejar ni  el  establecimiento  ha  contado  hasta  hoy  sino  con  las  limosnas 
que  yo  he  solicitado  para  el  sostenimiento  de  los  Catedráticos  y  em- 
pleados y  con  las  módicas  propinas  de  los  alumnos,  que  se  empleaban 
en  su  propia  subsistencia.  —  Asi  pues,  nada  propio  tiene  el  Seminario. 
Solo  existe  el  Libro  de  Actas  de  exámenes.  —  Soy.  con  sentimiento  de 
consideración,  de  usted,  ciudadano  Presidente,  muv  atento  servidor. — 
VICTOR  JOSE,  Obispo  de  Barquisimeto. 

Ministerio  de  Fomento. — Caracas,  noviembre  22  de  1872. — Publi- 
quese. — Sanavria. —  Es  copia. —  El  Secretario  del  Ministerio. —  Terrero 
Atienza. 

Después  se  le  oye,  en  julio  de  1874.  aconsejando  en  una 
circular  a  su  clero  fuese  incansable  agente  de  la  paz,  con  mo- 
tivo de  la  justa  excitación  producida  en  los  ánimos  por  la  se- 
vera carta  de  Pío  IX  al  señor  Obispo  Arroyo. 

Era  el  señor  Diez  el  Obispo  fundador  de  la  Diócesis  de 
Barquisimeto.  La  regia  desde  1868  y  había  sido  exaltado  por 
el  Mariscal  Falcón.  su  paisano,  como  Jefe  del  Gobierno  de  la 
Federación,  a  cuyos  Congresos  venía  asistiendo  el  doctor  Diez 
en  calidad  de  Diputado.  Por  cierto  que  para  el  caso  se  había 
hecho  suprimir  por  el  Papa  la  Sede  de  Barquisimeto  y  erigir 
la  de  Coro,  bajo  cuyo  titulo  fue  consagrado  el  señor  Diez. 


454 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


Pero  por  fin  la  primera  designación  prevaleció  y  el  Obispo 
residió  siempre  en  Barquisimeto.  Murió,  sin  embargo,  en  su 
ciudad  natal,  el  13  de  octubre  de  1893,  a  los  75  años  de  edad. 

Al  terminar  esta  narración  y  juicios  del  conflicto  eclesiás- 
tico en  que  fue  víctima  el  Illmo.  y  Revmo.  Sr.  Dr.  Silvestre 
Guevara  y  Lira,  quinto  arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela,  no 
podemos  menos  de  rendir  un  sincero  y  afectuoso  homenaje  a 
la  figura  de  ese  venerable  Pontífice,  que  si  bien  no  acertó,  en 
la  hora  culminante  de  su  vida,  con  el  rumbo  seguro  para  sus 
actos  de  gobierno,  había  adquirido  en  su  actuación  anterior 
de  veinte  años,  méritos  sobrados  para  engrandecer  y  perpe- 
tuar su  nombre  en  los  anales  de  nuestra  Iglesia.  La  lucha  de 
Monseñor  Guevara  con  Guzmán  Blanco  pudo  ser  estéril  y  aun 
contraproducente,  pero  nadie  podrá  negar  la  rectitud  y  alteza 
de  miras  que  guió  al  insigne  Pastor;  y  los  sacrificios  y  pri- 
vaciones que  arrostró  por  la  santidad  de  su  causa,  le  harán 
admirar  siempre  como  un  bello  ejemplar  de  entereza  de  ánimo 
y  energía  varonil  de  carácter. 

La  vuelta  del  proscrito. 

No  había  pasado  un  año  sin  que  el  aspecto  de  las  cosas 
políticas  en  Venezuela  hubiese  variado.  La  reacción  contra 
Guzmán  se  llevaba  muy  adelante  y  su  primer  acto  fue  abrir 
las  puertas  de  la  Patria  a  los  que  el  régimen  del.  Septenio 
mantenía  en  ostracismo.  Naturalmente  se  tomó  a  Monseñor 
Guevara  como  símbolo  para  ese  cambio  de  actitud,  y  el  nuevo 
Gobierno  favoreció  las  estupendas  manifestaciones  que,  en  un 
desbordamiento  de  entusiasmo,  se  produjeron  en  Caracas  el 
8  de  agosto  de  1877  con  motivo  del  regreso  del  Prelado  dimi- 
sionario, cumpliéndose  así  el  programa  de  la  Junta  Directiva 
de  esa  recepción. 

No  se  olvide,  sin  embargo,  para  emitir  cualquier  juicio 
sobre  la  sinceridad  religiosa  de  aquellos  actos  por  parte  del 
Gobierno,  que  el  Gral.  Alcántara,  Presidente  entonces  de  la 
República,  ejercía  también  funciones  presidenciales  en  Ara- 
gua  (Estado  Guzmán  Blanco)  cuando  en  1873  la  Legislatura 
de  ese  Estado  pidió  al  Congreso  la  declaratoria  de  vacante  del 
Arzobispado,  por  causa  de  la  rebeldía  del  Pro.  Silvestre  Gue- 
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vara  y  Lira,  enemigo  del  popular  Gobierno  de  la  Nación.  Ni 
se  olvide  que  el  doctor  Laureano  Villanueva,  alma  de  aquella 
nueva  política,  era  el  mismo  que  un  año  antes,  en  la  inaugu- 
ración del  templo  masónico,  había  hecho,  en  presencia  del 
Muy  Ilustre  Gran  Protector  de  la  Orden,  la  apología  de  la  Ma- 
sonería contra  el  fanatismo  religioso,  opresor  de  la  conciencia 
de  los  pueblos,  y  el  mismo  que  formó  parte  de  la  comisión 
redactora  de  la  contestación  aprobatoria  del  proyecto  de  cisma 
guzmánico,  y  el  mismo  que,  al  instalarse  la  Cámara  de  Di- 
putados el  año  de  1875,  había  proferido  como  su  Presidente 
estas  palabras: 

Parecía  imposible  que  hubiese  un  solo  venezo- 
lano que  prefiriera  el  despotismo  de  la  anarquía  y 
el  advenimiento  del  caudillaje  al  Gobierno  de  Guz- 
mán  Blanco  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  ha  realizado 
el  sueño  oriental  de  la  regeneración  de  la  Patria. 

Ni  se  olvide  tampoco  que  Nicanor  Bolet  Peraza,  el  viru- 
lento Redactor  de  la  Tribuna  Liberal,  que  tan  brillante  bien- 
venida dirigió  al  Prelado,  era  el  mismo  que  tan  incondicional 
colaboración  había  prestado  al  anterior  régimen,  que  había 
también  tomado  parte  activa  en  favor  de  la  ley  cismática,  y 
'que  en  el  día  de  la  expulsión  del  señor  Guevara  lanzaba  este 
orgulloso  apóstrofe:  "Este  Gobierno  caerá  a  balazos,  pero  ja- 
más con  asperges  de  hisopo,  ni  con  ruido  de  camándulas". 

Bueno  es  también  no  olvidar  que  mientras  aquellos  seño- 
res tributaban  semejantes  homenajes  personales  al  ilustre  re- 
patriado, no  se  mostró,  sin  embargo,  la  intención  de  reparar 
las  impiedades  consumadas  en  lo  legislativo  y  administrativo 
contra  la  Iglesia  y  sus  instituciones. 

Y  vaya  usted  a  fiar  al  azar  de  las  contingencias  efímeras 
de  la  política,  la  suerte  de  los  permanentes  e  inalienables  inte- 
reses de  la  Religión! 

La  reacción  alcantarina  se  frustró  a  poco  por  la  muerte 
del  Presidente,  y  el  régimen  guzmánico  se  restableció  con  ma- 
yor solidez,  mediante  la  breve  revolución  Reivindicadora,  que 
consagró  el  predominio  del  autócrata  hasta  el  año  de  1888. 

Monseñor  Guevara  continuó,  sin  embargo,  llevando  vida 
pobre  y  modesta,  rodeado  de  gran  veneración  y  estimado  por 
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los  mismos  que  lo  habían  perseguido.  El  Papa  le  había  confe- 
lido  el  título  arzobispal  de  Amasia,  pero  él  prefería  firmarse, 
añorando  sus  tiempos  gloriosos:  Silvestre,  antiguo  Arzobispo 
de  Caracas. 

Su  muerte  y  sepultura. 

Al  amanecer  del  20  de  febrero  de  1882  entregó  su  alma  a 
Dios  el  esclarecido  Prelado,  a  los  70  años  de  edad.  Su  falleci- 
miento fue  un  verdadero  duelo  para  la  Capital.  La  población, 
que  se  preparaba  a  los  regocijos  carnavalescos,  suspendió 
aquel  aparato  de  fiesta  y  se  dispuso  a  rendir  los  últimos  obse- 
quios al  amado  Pastor. 

No  faltó,  empero,  la  tendencia  o  el  temor  de  atribuir  al 
enterramiento  la  forma  de  una  manifestación  política,  y  lo 
cierto  es  que,  a  pesar  de  los  alardes  policiales,  el  acto  revistió 
carácter  de  protesta  popular  contra  la  Autocracia.  El  Gobierno 
no  permitió  que  los  preciosos  despojos  fuesen  inhumados  en 
la  Catedral,  y  hubieron  de  serlo  en  el  cementerio  de  El  Valle, 
obedeciendo  al  deseo  que  el  humilde  anciano  había  manifes- 
tado, y  adonde  fueron  llevados  en  hombros  por  un  inmenso 
gentío  formado  de  todas  las  clases  sociales.  Allí  permanecie- 
ron depositados  hasta  el  12  de  diciembre  de  1889,  en  que  el 
señor  doctor  Juan  Pablo  Rojas  Paúl,  Presidente  de  la  Re- 
pública, los  hizo  trasladar,  digna  pero  silenciosamente,  a  la 
Iglesia  Metropolitana,  donde  reposan  al  pie  del  altar  de  la 
Inmaculada  Concepción.  El  día  20  de  febrero  de  1890,  octavo 
aniversario  de  su  sentida  muerte,  el  mismo  señor  Presidente 
le  hizo  celebrar  suntuosos  funerales. 

APENDICE 

Con  el  título  de  El  Arzobispo  Guevara  y  Guzmán  Blanco 
dimos  a  la  estampa  en  1932  un  libro  contentivo  de  la  reco- 
pilación de  documentos  referentes  al  conflicto  cuyos  episo- 
dios acaban  de  leerse:  acompañándolo  de  una  edición  aparte 
de  esta  misma  narración  bajo  el  epígrafe  de  El  5"  Arzobispo  de 
de  Caracas  y  Venezuela.  Ese  libro  consta  de  nueve  Partes,  la 
última  de  las  cuales,  rotulada  Aclaraciones  y  Comprobaciones, 
está  formada  por  las  piezas  pertinentes  del  Archivo  de  la  De- 
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legación  Apostólica  que  para  la  época  funcionaba  en  Santo 
Domingo.  Pero  alguna  vaguedad  acerca  de  ciertas  peripecias 
había  quedado  por  falta  de  otras  fuentes  de  información,  y 
esto  mismo  nos  fue  subsanado  pocos  años  después  con  la  ad- 
quisición de  "una  preciosa  colección  de  documentos  que,  por 
un  arbitrio  providencial,  habían  permanecido  incólumes  y  en 
profunda  oscuridad";  papeles  de  cuyo  minucioso  examen  nos 
resultó  una  verdadera  Décima  Parte  del  libro  en  referencia. 
Mas  ya  era  el  de  1936,  y,  mientras  llegaba  la  oportunidad  de 
una  mejor  incorporación  a  nuestro  trabajo  sobre  el  particu- 
lar, aprovechamos  de  ofrecerlos  al  público  con  el  carácter  de 
Complementos  y  Aclaraciones,  en  el  Boletín  de  la  Academia 
de  Ciencias  Políticas  y  Sociales,  el  cual  les  dio  cabida  en  su 
entrega  de  julio-diciembre  de  dicho  año.  Hoy,  llegada  por  fin 
la  suspirada  oportunidad,  lo  reproducimos  aquí  como  Apén- 
dice de  nuestra  labor  histórica  y  de  serena  apreciación  sobre 
el  infausto  período  de  la  vida  eclesiástica  venezolana  que  nos 
ha  ocupado.  Tales  son,  pues,  las  notas  que  van  a  leerse  a  con- 
tinuación; debiendo  advertirse  que  han  sido  transferidas  a  las 
páginas  del  presente  volumen  las  remisiones  que  en  el  B.  A. 
ce,  PP.  SS,  correspondían  naturalmente  a  las  de  la  primera 
edición  de  A.  E.  V.,  asi  como  a  las  análogas  de  El  5"  Arzobispo 
de  Caracas  y  Venezuela. 

1"  Existe  en  estos  papeles  la  carta  original  de  Guzmán 
Blanco  a  Monseñor  Guevara,  fecha  2  de  octubre  de  1870,  y  el 
borrador  de  la  respuesta  del  Arzobispo,  desde  Barcelona,  a  27 
de  noviembre.  Como  también  el  borrador  de  la  respuesta  del 
Arzobispo  a  Guzmán,  fecha  7  de  marzo  de  1871,  por  la  suya 
de  22  de  febrero  desde  Valencia,  la  cual  le  llegó  por  conducto 
del  Gral.  José  Gregorio  Monagas.  Pero  esta  carta  misma  no 
se  halla,  y  es  lástima. 

2^  El  Breve  de  Pío  IX  a  que  se  hace  referencia  en  las 
publicaciones  de  Trinidad  (cfr.  El  Arz.  Gv.  y  G.  B.,  pp.  144  y 
179,  nn.  44  y  51c)  existe  original  en  este  archivo.  Es  de  4  de 
noviembre  de  1872.  Aunque  expresa  un  elogio  de  la  magnani- 
midad y  espíritu  apostólico  del  Arzobispo,  contiene,  sin  em- 
bargo, insinuaciones  de  arbitrar  algún  medio  para  llegar  a  ven- 
cer la  pertinacia  de  Guzmán,  y  por  eso  seguramente  no  se 


458 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


creyó  discreto  darle  publicidad  a  su  texto  *.  Habíale  venido 
ya  antes  un  Breve  de  consuelos  (también  existe  original)  con 
fecha  27  de  marzo  de  1871,  y  una  carta  muy  amable  de  Mons. 
Marini,  Pro-Secretario  de  N.  E.  E.,  fecha  P  de  agosto  de  1872. 
Posteriormente,  con  fecha  17  de  marzo  de  1873,  le  vino  otro 
Breve  exigiéndole  una  relación  más  pormenorizada  de  los  su- 
cesos, y  más  tarde,  con  fecha  27  de  julio  de  1874,  otro  anun- 
ciándole el  nombramiento  de  Roque  Cocchia  como  Delegado 
Apostólico  y  expresando  la  confianza  de  que  todo  se  arregla- 
da bien  por  el  esfuerzo  combinado  de  entrambos. 

3'^  El  Pbro.  José  Rappaini  (cfr.  A.  G.  y  G.  B.,  p.  191,  n.  58) 
fue  el  agente  escogido  por  Mons.  Guevara  para  que  le  gestio- 
nara sus  asuntos  en  el  Vaticano.  Lo  hizo  con  rnucho  interés 
y  con  toda  la  eficacia  posible,  como  lo  pone  de  manifiesto  la 
abundante  correspondencia  que  guarda  este  archivo.  Tenia 
Rappaini  mucha  entrada  en  la  Secretaria  de  Estado  y  particu- 
larmente era  amigo  de  Mons.  Marini,  hombre  de  valia  que  llegó 
en  la  época  a  Secretario  de  la  Congr.  de  Negoc.  Eccos.  Ex- 
traords.  y  quien  asimismo  estimaba  mucho  a  Mons.  Guevara, 
aunque  fue  también  el  primero  (y  tal  vez  por  eso  se  le  hizo  el 
encargo  de  dar  el  paso)  en  hacerle  la  insinuación  de  la  renun- 
cia: a  lo  que  Mons.  Guevara  replicó  con  una  larga  carta  de 
negativa,  exponiendo  sus  razones. 

4^  El  viaje  de  Mons.  Guevara  a  Santo  Domingo  <cfr.  .«ii- 
pra,  p.  397-98,  y  A.  G.  y  G.  B.,  p.  235,  n.  85)  obedeció  a  los 
motivos  siguientes: 

Habiéndole  excitado  el  Delegado  Apostólico  a  pasar  a 
Puerto  Rico  o  a  St-Thomas,  a  donde  se  trasladaría  también 
S.  E.,  para  tratar  de  los  asuntos  eclesiásticos  de  Venezuela 
antes  de  que  el  mismo  D.  A.  realízase  un  proyecto  de  viaje  a 
Caracas,  el  Arzobispo  escogió  la  última  de  dichas  islas  y  allí 
arribó  el  13  de  junio  de  1873.  Pero  en  vano  esperó  por  treinta 
días  al  D.  A.,  y  sólo  al  cabo  de  ese  tiempo  fue  que  éste,  so  pre- 
texto de  hallarse  enfermo,  le  invitó  a  llegar  hasta  Santo  Do- 


*  Cfr.  carta  de  Mons.  Guevara  al  Pbro.  .Tuan  Andrés  Domínguez, 
29  de  abril  de  1873. 
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mingo  para  celebrar  la  entrevista  por  él  mismo  exigida.  Así 
lo  hizo  Mons.  Guevara. 

Mas  la  tal  entrevista  no  paró  en  nada:  "Veinte  días  per- 
manecí en  Santo  Domingo  (escribe  luego — 26  de  setiembre — 
el  Arzobispo  a  Rappaini)  pi'ovisto  de  todos  los  datos  y  docu- 
mentos necesarios  para  cumplir  la  orden  de  Su  Santidad  de 
que  yo  diese  por  extenso  mis  informes  a  su  referido  agente  y, 
aunque  hablé  con  él  diariamente,  ningún  informe  se  sirvió 
exigirme,  ni  hacerme  saber  el  objeto  de  su  llamado,  antes  bien 
me  confirmé  en  la  idea  de  que  está  lleno  de  prevenciones  con- 
tra mí,  pues  en  sus  conferencias  conmigo  se  conducía  con  tanta 
reserva  y  suspicacia  como  si  tratase  con  un  enemigo".  Y  sigue 
una  larga  exposición  de  pruebas  en  la  que  resalta  la  impasi- 
bilidad del  Señor  Santanché  ante  los  enormes  desaguisados 
contra  los  derechos  e  instituciones  de  la  Iglesia  que  venía  Guz- 
mán  Blanco  cometiendo. 

Parece,  en  efecto,  que  el  D.  A.  no  procedía  con  entera  lim- 
pieza para  con  el  Señor  Guevara,  pues  mientras  le  escribía  con 
gran  afabilidad  y  aun  aplaudiendo  sus  actos,  por  otra  parte 
reprochaba  agriamente  su  conducta,  como  lo  demuestra  la 
carta  llena  de  graves  inculpaciones  (aunque  echando  la  res- 
ponsabilidad a  los  "consejeros"  del  Prelado)  dirigida  en  29  de 
marzo  de  1873  al  P.  Villanueva  en  respuesta  a  otra,  al  parecer 
harto  atrevida,  de  este  último.  (Este  P.  Villanueva — Dr.  Ma- 
nuel J. — había  estado  hacía  poco  en  Santo  Domingo,  junto  con 
el  Pbro.  Dr.  Nicanor  Rivero,  comisionado  por  Mons.  Guevara 
para  exponer  la  situación  al  D.  A.) 

Las  quejas  de  Mons.  Guevara  surtieron  efecto,  pues  en 
cartas  posteriores  le  anuncia  Rappaini  el  haber  sido  exone- 
rado de  su  cargo  el  Sr.  Santaché  y  por  empeño  de  Mons.  Ma- 
rini  destinado  a  Oriente  (Constantinopla).  El  alegato  de  Rap- 
paini acerca  de  Santanché  fue  muy  elocuente.  Pero  ya  en  una 
de  sus  últimas  cartas  se  dibuja  claramente  la  insinuación  de 
la  renuncia.  Parece  que  Santanché  se  puso  también  de  malas 
con  el  Gobierno  de  Santo  Domingo  *.  Al  avisar  Rappaini  el 
nombramiento  y  consagración  de  Roque  Cocchia  (30  de  julio 


*  Cfr.  carta  de  Mons.  Guevara  a  Rappaini,  26  de  enero  de  1874. 
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de  1874)  lo  llama  "Capuchino  Neapolitano"  y  dice  que  se  le 
"han  dado  todas  las  instrucciones  necesarias  y  oportunas  para 
ver  si  puede  traer  a  la  Iglesia  de  Venezuela  a  un  arreglo  con- 
veniente y  digno".  Por  cierto  que  Mons.  Guevara  ya  para  en- 
tonces no  se  forjaba  ilusiones,  como  lo  manifiesta  esta  frase 
de  su  carta  de  respuesta  a  Rappaini,  9  de  setiembre  de  1874: 
"No  fundo  esperanza  alguna  en  los  esfuerzos  del  nuevo  Sr. 
Delegado,  que  predigo  serán  inútiles  y  aun  perniciosos  si- si- 
guieren la  senda  de  los  de  Monseñor  Santanché,  por  más  que 
el  Excmo.  Sr.  Marini  no  quiera  atender  mis  indicaciones", 

5°  Por  carta  de  30  de  marzo  de  1874,  el  Delegado  Apos- 
tólico, ante  la  inminencia  del  destierro  del  Dr.  Baralt  que  este 
mismo  le  anunciara,  invitaba  a  Mons.  Guevara  a  nombrar  uno 
o  más  Vicarios  Generales,  llegado  el  caso.  En  consecuencia 
(y  así  lo  participó  a  S.  E.  en  25  de  abril)  el  Arzobispo  nombró 
a  los  Pbros.  Dr.  Hipólito  Alexandre,  Dr.  B.  A.  Oliveros  y  J.  A. 
Domínguez,  haciendo  notar  que,  respecto  de  los  dos  primeros, 
no  hacia  sino  confirmarles  el  cargo  que  les  habia  conferido 
poco  antes  del  nombramiento  del  Dr.  Baralt  para  Vicario 
Apostólico. 

Es  muy  curioso,  sin  embargo,  el  caso  de  la  ambigua  situa- 
ción en  que  quedó  entonces  constituida  la  autoridad  eclesiás- 
tica en  Venezuela.  Mientras,  por  una  parte,  el  Delegado  San- 
tanché— respondiendo  al  despedirse  desde  St.  Thomas  a  una 
carta  de  Mons.  Guevara,  de  26  de  junio  de  1874,  en  la  cual  el 
Arzobispo  le  manifestaba  haber  sabido  que  Baralt  continuaba 
ejerciendo  en  Curazao  la  jurisdicción,  a  pesar  de  que  no  igno- 
raba estar  la  Arquidiócesis  regida  por  sus  Vicarios  Generales 
— se  expresaba  así :  "En  cuanto  al  Revmo.  Baralt.  no  creo  haya 
ejercido  la  jurisdicción,  v  nuede  ser  haya  contestado  a  algún 
consejo.  En  todo  modo  le  he  escrito  aue  se  abstenga  de  cual- 
quier acto";  por  otra  parte  el  Card.  Antonelli,  aunaue  decla- 
rando en  carta  a  Roque  Cocchia,  18  de  enero  de  1875,  aue  Ba- 
ralt no  podía  de  Curazao  ejercer  ninguna  facultad  ni  seguir 
llamándose  Vicario  Apostólico  de  Caracas,  le  autorizaba  al 
mismo  tiempo  para  encargarse  de  nuevo  de  la  administración, 
dadas  ciertas  circunstancias,  pero  "dando  aviso  previo  al  Sr. 
Arzobispo"  (cf r.  El  A.  G.  y  G.  B.,  p.  467) .  Resultaba,  por  ende, 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


461 


Baralt  siendo  y  no  siendo  Vicario  Apostólico.  Era  una  juris- 
dicción no  muerta  sino  amortecida.  Por  algo  se  le  había  cons- 
tituido ad  beneplacitum  Sanctae  Sedis.  Eso  mismo,  empero, 
comprueba  lo  inaudito  de  aquella  anormalidad. 

6^  Por  la  correspondencia  de  Rappaini  se  queda  bien 
enterado  de  la  pésima  impresión  que  causó  en  el  ánimo  del 
Papa  el  disparate  de  Monseñor  Arroyo  al  aceptar  el  nombra- 
miento civil  de  Arzobispo  de  Caracas.  La  carta  de  explicacio- 
nes enviada  por  el  Obispo  después  del  famoso  Breve  de  repri- 
menda (cfr.  supra,  pp.  414-417,  y  El  A.  G.  y  G.  B.,  p,  477)  no 
fue  considerada  satisfactoria,  pero  vanamente  se  esperó  en 
Roma  el  texto  de  la  formal  reprobación  pública  de  su  con- 
ducta que  se  le  intimara,  para  proveer  en  forma  definitiva. 
Tal  vez  con  su  carta  posterior  a  Mons.  Cocchia  (cfr.  El  A.  G.  y 
G.  B.,  p.  480)  y  con  la  intervención  de  este  discutido  personaje, 
ya  arreglado  lo  de  Mons.  Guevara,  se  daria  también  por  con- 
cluido aquél  enojoso  incidente. 

7°  En  28  de  marzo  de  1875,  el  Delegado  Apostólico,  Ro- 
que Cocchia,  aconsejó  a  Monseñor  Guevara  "escribir  una  carta 
directamente  al  Excmo.  Señor  Presidente  en  buen  sentido  y 
en  estilo  muy  Pastoral".  "Es  posible  —  decíale  Cocchia  —  que 
el  mismo  vencido  por  la  generosidad  se  manifieste  generoso". 
Mons.  Guevara  se  atuvo  al  consejo,  aun  en  la  convicción  de 
que  tal  paso  seria  inútil,  y  en  definitiva  escogió  el  camino  de 
enviar  la  consabida  carta  con  un  comisionado  especial,  que  lo 
fue  el  Pbro.  Dr.  Miguel  A.  Espinosa,  quien  debía  ir  primero 
a  Santo  Domingo  para  consultar  el  documento  con  el  Dele- 
gado Apostólico  y,  mediante  su  aprobación,  trasladarse  a  La 
Guaira  y  Caracas.  Así  se  efectuó  y  el  resultado  fue  del  todo 
desfavorable.  No  está  en  nuestro  archivo  la  nota  de  respuesta 
al  Arzobispo,  pero  sí  copia  de  la  respuesta  al  Delegado  Apos- 
tólico, quien  había  escrito  también  recomendando  el  caso. 
Guzmán  se  irritaba  ante  el  hecho  de  que  Mons.  Guevara  con- 
tinuase llamándose  Arzobispo  de  Caracas  y,  arguyendo  que 
en  Venezuela  no  había  lucha  religiosa  sino  una  cuestión  per- 
sonal por  causa  del  Prelado,  pedia  categórica  e  irreductible- 
mente la  renuncia  de  éste.  En  el  n.  3152  de  "La  Esfera" — Ca- 
racas: 8  de  diciembre  de  1935 — hay  una  referencia  al  asunto  en 
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la  sección  Medio  Siglo  Nuestro,  la  cual  estaba  a  cargo  del  Dr. 
H.  García  Chuecos,  quien  dice  con  mucha  razón  que  "de  esta 
misión  no  se  ocupan  los  historiadores"  y  la  expone  "en  vista 
de  documentos  inéditos  que  reposan"  en  el  Archivo  Nacional. 
Verdaderamente  el  caso  era  desconocido,  quien  esto  escribe 
no  tenía  la  menor  noticia  de  él  y  mucho  se  ha  complacido  en 
hallarlo  ahora  comprobado  en  los  papeles  que  han  dado  lugar 
a  las  presentes  notas  *.  La  carta  en  cuestión  estaba  concebida 
en  los  siguientes  términos: 

Puerto  España  2G  de  Mayo  de  1875.  —  Ilustre  Americano  General 
Antonio  Guzmán  Blanco  Presidente  de  la  República.  —  Caracas.  —  Mi 
estimado  Gral.:  —  La  dolorosa  prolongación  de  los  males  que  afligen 
a  la  Iglesia  de  Venezuela,  me  induce  a  dirigirme  a  U.  en  esta  vez,  con- 
liado  en  que  prestará  un  oído  atento  a  mis  palabras,  pues  ellas  no  tie- 
nen otro  móvil  que  el  amor  que  profeso  a  la  religión  y  a  la  Patria. — Por 
los  documentos  oficiales  publicados  en  los  tres  últimos  años,  se  ve  que 
el  Gobierno  que  U.  preside  se  preocupa  de  dar  una  solución  a  las  cues- 
tiones que  han  turbado  la  paz  religiosa  en  la  República.  Ni  podía  ser 
de  otra  manera  en  una  Nación  Católica  como  la  nuestra,  puesto  que  de 
esa  solución  depende  el  más  sólido  afianzamiento  de  la  paz  pública;  y 
sólo  dando  término  a  esas  cuestiones,  en  armonía  con  los  intereses 
religiosos  del  país,  cesará  la  turbación  que  lleva  a  las  conciencias  la 
ausencia  del  legítimo  Pastor  que  las  rige  en  el  orden  elevado  de  la  fe 
y  de  la  moral. — El  resultado  de  las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno 
hasta  ahora,  prueba  evidentemente  que  en  el  camino  que  se  ha  seguido 
no  se  encuentra  el  arreglo  feliz  que  todos  desean. — Conmovido,  pues, 
hasta  el  fondo  de  mi  corazón,  por  los  nuevos  peligros  que  amenazan 
a  mi  amada  grey;  y  persistiendo,  como  es  de  mi  deber,  en  desear  y 
procurar  el  término  de  la  lamentable  colisión  que  existe  entre  el  Estado 
y  la  Iglesia,  hoy  anhelo  aún  más,  si  es  posible,  ver  resueltas  las  difi- 
cultades que  me  alejan  del  puesto  que  el  Espíritu  Santo  me  confiara, 
y  conjurados  los  peligros  a  que,  en  virtud  de  las  presentes  circunstan- 
cias, se  hallan  expuestas  las  almas  que  forman  mi  rebaño. — El  temor 
de  ver  frustrada  mi  nueva  tentativa  me  había  detenido  en  el  pensa- 
miento, que  hace  tiempo  medito,  de  dirigirme  directamente,  como  ahora 
lo  hago,  al  Primer  Magistrado  de  la  República  para  tratar  entre  los  dos 
de  poner  un  feliz  término  a  la  angustiosa  situación  que  a  todos  trae 
natural  y  legitimamente  inquietos,  y  ofrecer  a  U.,  con  toda  la  since- 
ridad de  mi  alma,  y  también,  si  es  menester  invocarla,  con  toda  la  leal- 


*  Posteriormente  el  Dr.  García  Chuecos  tuvo  la  bondad  de  pro- 
porcionarnos copia  de  todo  el  expediente,  y  así  tenemos  información 
completa  en  nuestro  archivo. 
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tad  de  nuestra  antigua  amistad,  mi  cooperación  más  decidida  para  ver 
de  resolver  las  diferencias  religiosas  que  tocan  los  más  profundos  y 
vitales  intereses  y  sentimientos  del  pais;  esa  cooperación  que  nunca 
habria  podido  yo  negarle  en  el  circulo  de  mis  deberes,  y  que  hoy  va 
hasta  salvar  las  distancias  y  prevenir  acaso  sus  deseos. — No  hay  quien 
no  conozca  que  la  Religión  es  el  apoyo  más  sólido  del  Gobierno,  el 
baluarte  más  firme  de  la  autoridad;  y  que  el  restablecimiento  regular 
de  la  administración  eclesiástica  no  puede  traer  sino  ventajas  incal- 
culables para  el  bienestar  y  progreso  de  la  Nación. — Con  esos  mismos 
fines,  yo  continúo  dispuesto  a  hacer  toda  clase  de  concesiones  compa- 
tibles con  mi  santo  ministerio;  y  para  llegar  a  tan  preciosos  resultados, 
previniendo  los  naturales  inconvenientes  de  la  correspondencia  epis- 
tolar, he  resuelto  enviar  cerca  de  U.  al  Presbitero  Miguel  A.  Espinosa, 
para  que  ponga  en  sus  manos  esta  carta,  le  suministre  los  informes  que 
U.  desee,  según  las  instrucciones  que  al  efecto  le  he  comunicado,  y  me 
traiga,  con  la  respuesta  de  U.,  las  indicaciones  que  U.  juzgue  necesa- 
rias, para  realizar  mi  regreso  y  restablecer  la  buena  inteligencia  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia. — Dios,  Nuestro  Señor,  que  escruta  los  corazones, 
sabe  que  al  dar  este  paso  no  me  mueven  ningún  interés  ni  considera- 
ción temporales,  sino  el  deseo  de  consagrar  al  bien  espiritual  de  mis 
diocesanos  los  días  que  él  quiera  concederme,  que  no  serán  muy  dila- 
tados, con  la  misma  abnegación  con  que  le  he  consagrado  veinte  años 
de  mi  vida  en  el  ejercicio  de  mis  sagradas  funciones.— En  este  largo 
tiempo  se  sucedieron  diferentes  Gobiernos;  y  U.  mismo  fué  testigo  de 
que  siempre  serví,  en  la  esfera  de  mis  atribuciones,  a  todas  las  aspira- 
ciones legítimas  de  ellos,  sin  otra  preocupación  que  la  gloria  de  Dios, 
la  salvación  de  las  almas  y  el  bien  de  la  Patria. — Esperando  ansioso  su 
contestación, — me  repito  su  afectísimo  amigo — y  capellán. —  (Silvestre, 
Arzobispo  de  Caracas). 

Léanse  también  la  carta  con  que  Monseñor  Roque  Cocchia 
acompañó  a  esa  de  Monseñor  Guevara,  recomendándola,  y  la 
del  mismo  Roque  Cocchia  al  Gobierno  avisando  recibo  de  la 
respuesta  desfavorable;  y  apréciese  por  sus  términos  lisonje- 
ros la  disposición  en  que  el  Delegado  Apostólico  se  hallaba 
de  arreglar  satisfactoriamente  para  Guzmán  la  contienda, 
hasta  pasando  por  alto  conceptos  tan  malsonantes  para  los 
oídos  de  la  Santa  Sede  como  estos  que  en  dicha  respuesta  se 
contienen :  "Se  considera  y  titula  el  Señor  Guevara  Arzobispo 
de  Caracas,  y  esto  por  sí  solo  demuestra  que  desconoce  y  no 
se  somete  a  la  augusta  autoridad  de  la  Ley,  (ya  que)  el  Con- 
greso de  la  República  decretó  en  1873  la  vacante  de  la  Sede 
Episcopal  y  posteriormente  hizo  la  elección  del  Prelado  que 
debía  ocuparla".  Bien  es  que,  a  renglón  seguido,  el  mismo 
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Ilustre  Americano,  pareciendo  contradecirse,  remacha  el  clavo 
con  estas  palabras:  "Renunciando  el  Señor  Guevara  el  Arzo- 
bispado ante  el  Sumo  Pontífice,  el  que  haya  de  reemplazarle 
en  esta  dignidad  no  dejará  de  ser  aceptado  por  el  Santo  Pa- 
dre". Cegatonerías  de  la  diplomacia! 

Ilustre  Americano  Gra!.  Antonio  Giizmún  Blanco  Presidente  de  la 
República  de  Venezuela. — Caracas. — Excelentísimo  señor. — Me  tomo  la 
libertad  de  distraer  una  vez  más  la  alta  atención  de  V.  E.  siempre  en  el 
sentido  de  hacer  algo  de  su  agrado  y  buen  servicio.  No  dudo  que  el 
Comisionado  especial  de  V.  E.,  a  su  regreso,  le  habrá  dado  cuenta  de 
todo;  y  cuando  espero  próximamente  contestación  de  Roma,  la  que 
trasmitiré  a  V.  E.,  ha  venido  aquí  el  Pbro.  M.  A.  Espinosa,  con  una  carta 
de  Monseñor  Guevara,  en  que  me  consulta  la  que  ha  resuelto  dirigir 
a  V.  E.  y  que  la  lleva  dicho  Presbítero.- — Desde  luego  yo  que  he  visto 
los  términos  en  que  Monseñor  Guevara  se  expresa  con  V.  E.,  no  he 
dudado  en  aprobar  aquel  paso,  y  he  indicado  al  Sr.  Espinosa  que  siga 
sin  tardanza  su  viaje,  suponiendo  que  V.  E.  se  dignará  darle  una  aco- 
gida favorable  y  contestar  benévolamente  a  Monseñor  Guevara;  consi- 
derando en  su  alta  sabiduría  que  si  es  posible  que  él  llene  los  deseos 
de  V.  E.  y  dé  satisfacción,  sería  esta  la  más  sencilla  solución  de  la  difi- 
cultad y  el  modo  más  fácil  de  quitar  a  V.  E.  una  molestia. — Por  mi  parte, 
con  la  misma  sinceridad  con  que  he  tratado  siempre  con  su  Gobierno, 
trataré  en  cada  ocasión  que  se  me  ofrezca,  no  dudando  que  V.  E.,  si  no 
acepta  mis  palabras,  no  despreciará  mis  buenos  deseos. — Dígnese  V.  E. 
aceptar  los  sentimientos  de  la  mayor  consideración,  con  que  tengo  el 
honor  de  suscribirme  de  V.  E. — Humilde  Servidor. — -Fr.  Roque  Coc- 
CHiA,  Obispo  de  Orope,  Delegado  Apostólico. — Santo  Domingo  y  Junio 
19  de  1875. 

Sto.  Domingo,  agosto  18  de  1875. — Señor  Ministro. — Tengo  la  honra 
de  acusar  a  V.  E.  recibo  de  su  nota  fha.  17  de  julio  último  y  de  la  copia 
que  V.  E.  se  sirve  incluirme,  de  la  contestación  dada  por  ese  Ministerio 
al  Illmo.  Señor  Guevara. — De  ambos  documentos  quedo  enterado,  y 
refiriéndome  a  la  nota  que  V.  E.  me  dirige,  veo  una  vez  más  que  el 
Gobierno  del  Ilustre  Americano  desea  sinceramente  el  término  del  de- 
sagradable asunto;  que  no  es  una  cuestión  religiosa,  sino  una  cuestión 
personal. — ^Cumpliendo  con  lo  que  ofrecí  al  Comisionado  especial  y  al 
Agente  Confidencial  del  Gobierno  de  V.  E.,  Sres.  Doctores  Antonio  Pa- 
rejo y  Alejandro  Angulo  Guridi,  me  dirigí  a  la  Santa  Sede,  exponiéndole 
el  estado  del  asunto,  y  acabo  de  recibir  de  Su  Eminencia  el  Señor  Car- 
denal Antonelli  la  contestación  que  aguardaba,  fha.  11  de  junio  (dete- 
nida a  San  Thomas  por  falta  parcial  de  franqueo)  en  la  que  me  dice 
que  Su  Santidad  se  está  ocupando  de  la  manera  de  resolver  las  difi- 
cultades que  han  surgido,  y  espera  llegar  a  una  solución  que  será  de 
recíproca  satisfacción  de  una  y  otra  parte.  En  cuanto  a  mí,  no  dudo 
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que  el  asunto  quedará  resuelto,  según  lo  dice  Su  Eminencia;  pues  el 
viaje  de  Monseñor  Guevara  a  Roma  donde  ha  sido  llamado  por  el  Santo 
Padre,  allanará  la  dificultad  en  el  fin  propuesto  por  los  predichos  Se- 
ñores Agente  y  Comisionado. — Me  prometo  que  una  vez  resuelta  esta 
cuestión  principal,  no  habrá  dificultad  en  el  arreglo  de  cualesquiera 
otras  accesorias,  que  hayan  podido  presentarse,  y  que  se  restablecerá 
la  armonía  que  debe  reinar  entre  la  Iglesia  y  una  República  católica. — 
Agradezco  muy  mucho  los  sentimientos  benévolos  del  Excmo.  Señor 
Presidente,  y  de  mi  parte  espero  ofrecerle  siempre  pruebas  de  rectitud 
para  el  bien  y  de  mi  simpatía  hacia  su  persona. — Con  sentimientos  de 
consideración  distinguida  me  es  grato  renovar  a  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  mayor  aprecio. — Fr.  Roque  Cocchia,  Obispo  de  Orope,  Delegado 
Apostólico. — A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República  de  Venezuela.^ — Caracas. 

8"  No  le  faltó,  a  la  verdad,  a  Monseñor  Guevara  algiin 
motivo  justo  de  resentimiento  para  con  Mons.  Roque  Cocchia 
por  el  insuficiente  interés  de  éste  en  el  arreglo  eficaz  de  su 
situación  económica  y  de  otros  asuntos,  después  del  triste 
desenlace  de  su  conflicto.  Los  documentos  que  a  continuación 
se  copian  son  un  testimonio  irrecusable. 

Trinidad,  Mayo  9  de  1876. — Excmo.  Señor. — En  seguida  de  lo  que 
me  comunicó  anoche  el  Padre  Amitesarove  voy  a  decir  por  escrito  a 
V.  E.  Rma.  lo  que  más  o  menos  le  he  dicho  de  palabra. — Ardua,  peli- 
grosa la  cuestión  de  Venezuela,  el  Santo  Padre  ha  creído  que  alejándose 
las  personas,  podía  salvarse  la  Iglesia  en  aquel  país.  Cuales  las  órdenes 
que  yo  he  recibido  de  Roma,  cuales  los  deseos  de  Su  Santidad,  V.  E. 
Rma.  lo  tiene  todo  en  las  cartas  de  que  le  dejé  copia.  En  aquellas  car- 
tas no  hay  ni  una  palabra  que  no  apruebe  la  conducta  de  V.  E.  Rma.,  y 
si  se  le  pide  un  sacrificio,  no  es  que  para  el  bien  de  su  Iglesia. — V.  E. 
Rma.  me  decía  que  por  la  misma  razón  del  bien  de  su  Iglesia  no  creía 
oportuno  dar  su  renuncia,  porque  alcanzada  esta,  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela no  hubiera  hecho  nada  en  favor  de  la  misma  Iglesia. — De  mi 
parte  yo  nunca  habría  mandado  su  renuncia  al  Santo  Padre  antes  de 
haber  arreglado,  con  buenas  bases,  la  cuestión  con  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela. Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  que  V.  E.  Rma.  parte  de 
mayor  experiencia  y  más  por  altos  motivos  de  conciencia,  le  propuse 
en  la  última  vez  de  dar  una  renuncia  condicionada.  Como  V.  E.  Rma. 
estaba  algo  mal,  me  dijo  que  lo  hubiera  meditado,  é  yo  no  añadí  más. — 
Es  lo  mismo  que  le  digo  con  la  presente.  Una  renuncia  con  las  condi- 
ciones que  V.  E.  Rma.  creerá  útiles  indicar,  daría  más  fuerza  a  mí  en 
tratar  condicionalmente  con  el  Gobierno  de  Venezuela.  Si  el  Gobierno 
las  aceptará,  está  salvada  la  substancia,  é  yo  trataré  de  la  situación 
personal  de  V.  E.  Rma :  si  no,  como  parece,  toda  la  odiosidad  recaerá 
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en  el  mismo  Gobierno;  y  si  él  hará  el  cisma,  nosotros  tendremos  el 
derecho  de  levantar  la  voz,  y  muy  alto. — Haciendo  el  contrario,  de  un 
lado  V.  E.  Rma.  no  manifestaria  mucha  deferencia  al  Santo  Padre,  del 
otro  tomarla  toda  la  responsabilidad  de  lo  que  podrá  acontecer  en  Ve- 
nezuela.— Cuanto  a  la  forma  de  la  renuncia,  me  parece  muy  natural 
decir  que  habiendo  el  Santo  Padre  manifestado  deseo  de  que  por  el 
arreglo  de  la  cuestión  de  Venezuela  podría  convenir  mucho  la  renuncia 
de  V.  E.  Rma.;  sea  por  respecto  al  Santo  Padre,  sea  por  hacer  todo  lo 
que  pueda  para  el  bien  de  su  Iglesia,  da  la  dicha  renuncia  a  las  condi- 
ciones siguientes.  .  .  .  Remitiéndose  por  lo  demás  a  lo  que  el  Santo  Pa- 
dre juzgara  conveniente. — En  este  sentido  creo  que  V.  E.  Rma.  no  en- 
contrará dificultad,  y  en  tal  caso  sírvase  indicarme  el  día  en  que  podré 
ir  a  tal  efecto. — Dignase  V.  E.  Rma.  aceptar  las  seguridades  de  mi  pro- 
fundo respeto  y  distinguida  consideración.  —  Fr.  Roque,  Obispo  de 
Orope,  Delegado  Apostólico. — Excmo.  Señor  Monseñor  Silvestre  Gue- 
vara, Arzobispo  de  Caracas. — Trinidad, 

•  *  * 

INDICACIONES  del  Delegado  Apostólico  al  Excmo.  Monseñor  Sil- 
vestre Guevara,  Arzobispo  de  Caracas. — 19  Su  dimisión  del  Arzobispado 
de  Caracas  directamente  al  Santo  Padre,  con  toda  la  espansión,  razo- 
nes y  motivos,  que  un  hijo  cree  poder  presentar  a  su  Padre. — 2?  La 
misma  dimisión  in  forma  más  sencilla,  dirigida  también  al  Santo  Padre, 
con  la  sola  condición  que  se  le  deben  pagar  las  sumas  precedentes  y 
asegurar  su  mismo  salario  de  Arzobispo  por  el  porvenir.  Esta  dimi- 
sión será  entregada  al  Delegado  Apostólico. — 3?  Una  nota  aparte  de 
todo  lo  que  se  debe  arreglar  con  el  Gobierno  de  Venezuela  en  favor  de 
aquella  Iglesia,  tal  como  el  Seminario,  las  Monjas,  las  leyes  anticatóli- 
cas, etc. — Esta  nota  debe  servir  al  Delegado  Apostólico  para  tratar  con 
el  Gobierno  en  el  nombre  de  la  Santa  Sede  por  el  arreglo  indicado.^ — 
Fr.  Roque,  Obispo  de  Orope,  Delegado  Apostólico. 

*  *  * 

(Copias  de  las  cartas  del  Cardenal  Antonelli  entregadas  por  Moas. 
Roque  Cocchia  a  Mons.  Guevara  en  Trinidad.  Cfr.  El  A.  G.  y  G.  B.,  pp. 
471-473). 

lllmo.  e  Rmo.  Signore....  Mi  affretto  a  significarle,  con  intelli- 
genza  di  Sua  Santitá,  che  Ella  viene  autorizzata  a  recarsi  alia  Trinitá 
per  intendersi  con  Mgr.  Guevara  sul  miglior  modo  di  por  termine  alia 
questione  insoria  col  Governo  di  Venezuela  dalla  quale  tanti  danni  ri- 
sentone  quei  fedeli.  La  S.  Sede  stima  che  la  rinunzia  dello  stesso  Mgr. 
Guevara  all'  Arcivescovato  di  Caracas  potrebbe  toglier  di  mezzo  molte 
difficoltá.  Quindi  é  che  Ella  dovrá  adoperarsi  peí  fine  indicato.... 
Roma  8  gennaio  1876. — Affmo.  per  servirla. — G.  C.\rd.  Antonelli.— 
Monsigr.  Rocco  Cocchia  Delegato  Apostólico. 
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Con  altra  del  22  gennaio  Sua  Eminenza  informa  dei  motivi  espcsti 
da  Sua  Eccellenza  Rma.  Monsigr.  Arcivescovo  di  Caracas  per  non  dar 
la  sua  rinunzia. 

lllmo.  e  Rmo.  Sige — ....Col  dispaccio  precedente  non  s'intendeva 
revocar  l'autorizzazione  dátale,  ma  solo  comunicarle  per  sua  intelli- 
genza  le  disposizioni  piú  recentemente  manifestate  da  Mgr.  Guevara 
relativamente  alia  rinunzia  che  Ella  doveva  procurare  í'argli  emettere. 
Nulla  quindi  impedisce  che  Ella,  malgrado  ció,  si  provi  ad  ottenere  un 
tale  risultato.  .  .  .  Con  ció  fará  cosa  ben  gradita  al  S.  Padre  e  dará 
luogo  al  riordinamento  degli  affari  religiosi  nella  Repubblica  di  Vene- 
zuela.... Roma  22  marzo  1876. — Affmo  per  servirla. — G.  C.\rd.  Anto- 
NELLi. — Monsigr.  Cocchia — Delegato  Apostólico. 

(Estas  copias  son  de  puño  y  letra  de  Monseñor  Cocchia). 

Eccelentisimo  Señor: — Tengo  el  honor  de  adjuntar  a  V.  E.  la  dimi- 
sión que  he  hecho  del  Arzobispado  de  Caracas  que  administro  hace 
veintidós  años,  para  que  V.  E.  se  sirva  elevarla  a  la  Santa  Silla. — Doy 
este  grave  paso  por  juzgarse  que  él  puede  servir  a  hacer  cesar  la  per- 
secución que  sufre  la  Iglesia  en  Venezuela,  por  cuya  defensa  he  su- 
frido, por  cuyo  bienestar  he  hecho  sacrificios  y  que  me  inspira  este 
último  y  supremo  de  tados. — Mas,  como  ni  mi  edad,  ni  el  estado  deplo- 
rable de  mi  salud,  que  V.  E.  conoce,  me  permiten  ya  proveer  por  mi 
mismo  a  mi  subsistencia,  confio  en  que  V.  E.  como  Representante  de 
la  Santa  Silla  tratará,  antes  de  dar  curso  a  dicha  dimisión,  de  asegurar 
de  una  manera  efectiva  el  pago  de  los  sueldos  devengados  en  los  seis 
años  que  llevo  de  destierro  y  que  ascienden  a  la  suma  de  treinta  y  seis 
mil  pesos,  y  además  una  cantidad  para  satisfacer  los  compromisos 
contraidos  en  mi  destierro  cuyo  montante  dejo  a  la  consideración  de 
V.  E.,  según  las  indicaciones  que  le  he  hecho  a  la  voz. — Esto  es  justo  y 
es  canónico,  por  lo  cual  mi  dimisión  no  ha  de  tener  valor  ni  efecto 
sino  previo  ese  requisito. — Con  sentimientos  de  alta  consideración  me 
suscribo  de  V.  E.  at"?  seg9  servidor  y  hermano. — San  José  (Trinidad) 
Mayo  17  de  1876. — Silvestre,  Arzobispo  de  Caracas.  —  Al  Eccmo.  e 
lllmo.  Señor  Roque  Cocchia,  Delegado  Appco.  para  las  Repcas.  de  Ve- 
nezuela, de  Santo  Domingo  y  Haiti,  etc. 

(Adviértese  que  en  el  borrador  arriba  copiado,  el  cual  está  auto- 
rizado con  la  firma  autógrafa  del  Arzobispo,  todo  el  periodo  "y  ade- 
más. .  .  a  la  voz",  se  halla  tachado,  pero  como  el  Señor  Cocchia  lo  cita 
íntegro  en  su  contestación  que  va  a  leerse,  es  claro  que  quedó  por  fin 
incluido  en  la  nota  del  Sr.  Guevara.  El  texto  de  la  renuncia,  asi  como 
el  Breve  de  su  aceptación,  son  muy  conocidos.  (Cfr.,  p.  e.  supra,  pp. 
440-442). — No  podemos  menos,  sin  embargo,  de  apuntar  aquí  la  impre- 
sión que  siempre  nos  ha  causado  la  forma  ambigua  adoptada  por  Mon- 
señor Guevara  para  expresar  su  acatamiento  a  la  sugerencia  pontificia 
de  la  renuncia:  "Ahora  que  se  cree  que  mi  separación  puede  servir  a 
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obtener  aquel  fin,  hago,  en  obsequio  de  él,  este  supremo  sacrificio". 
Diríase  que  el  Arzobispo  no  ajustaba  del  todo  su  parecer  al  dictamen 
a  que  obedecía,  o  que  no  abrigaba  entera  confianza  acerca  de  la  genui- 
nidad  del  origen  de  la  insinuación  que  se  le  trasmitiera). 


Puerto  España,  Mayo  19  de  1876. — Excmo.  Señor. — He  tenido  el 
honor  de  recibir  su  importante  nota  fha.  17  del  que  cursa,  con  la  dimi- 
sión que  V.  E.  da  del  Arzobispado  de  Caracas  después  de  22  años  de 
celosa  administración. — Los  motivos,  la  prontitud,  la  forma  de  dicha 
dimisión  serán  la  página  más  sublime  en  la  vida  de  V.  E. ;  admirándose 
en  ella  el  Obispo  que  triunfa  del  hombre,  el  Pastor  que  se  sacrifica 
por  sus  ovejas,  el  hijo  que  cae  en  los  brazos  de  su  Padre.  En  deponer 
un  acto  tan  solemne  a  los  pies  del  Santo  Padre  no  dejaré  de  notar  el 
sublime  de  tal  sacrificio. — Es  inútil  decirle  que  hasta  formal  aviso  de 
su  aceptación  V.  E.  queda  siempre  Arzobispo  de  Caracas. — En  su  nota 
V.  E.  me  dice  en  fin:  "Como  ni  mi  edad,  ni  el  estado  deplorable  de  mi 
salud,  que  V.  E.  conoce,  me  permiten  ya  proveer  por  mí  mismo  a  mi 
.subsistencia,  confio  en  que  V.  E.  como  Representante  de  la  Santa  Silla 
tratará,  antes  de  dar  curso  a  dicha  dimisión,  de  asegurar  de  una  ma- 
nera efectiva  el  pago  de  los  sueldos  devengados  en  los  seis  años  que 
llevo  de  destierro  y  que  ascienden  a  la  suma  de  treinta  y  seis  mil  pesos, 
y  además  una  cantidad  para  satisfacer  los  compromisos  contraidos  en 
mi  destierro,  cuyo  montante  dejo  a  la  consideración  de  V.  E.,  según  las 
indicaciones  que  le  he  hecho  a  la  voz.  Esto  es  justo  y  es  canónico,  por 
lo  cual  mi  dimisión  no  ha  de  tener  valor  ni  efecto  sino  previo  ese  re- 
quisito".— De  mi  parte  acepto  en  todo  y  por  todo  el  contenido  de  este 
párrafo,  asegurando  a  V.  E.  que  yo  cumpliré  con  mi  deber  en  tal  par- 
ticular, llamando  en  mi  apoyo,  si  será  necesario,  el  brazo  de  la  Santa 
Sede.  Creo  pero  que  este  caso  no  se  dará,  habiendo  declaraciones  muy 
explícitas  del  Gobierno  de  Venezuela. — Dígnese  V.  E.  aceptar  los  sen- 
timientos de  mi  alto  respeto  y  profunda  consideración. — Servidor  y 
hermano. — Fr.  Roque,  Obispo  de  Orope, — Delegado  Apostólico. — Excmo. 
Señor — Monseñor  Silvestre  Guevara,  Arzobispo  de  Caracas. — San  José 
(Trinidad). 


Caracas,  Junio  18  de  1876. —  Excmo.  Señor. —  Habiendo  el  Santo 
Padre  aceptado  con  telegrama  de  10  del  que  cursa  la  renuncia  que  V.  E. 
hizo  con  si  noble  sacrificio  del  Arzobispado  de  Caracas,  lo  comunico 
a  V.  E.  para  los  fines  consiguientes. — La  pensión  que  por  derecho  se 
le  debe  ya  está  aceptada  por  el  Gobierno,  y  espero  que  la  suma  será 
del  agrado  de  V.  E.  Yo  me  he  cuidado  y  me  cuidaré  de  la  misma.  No 
saldré  sin  arreglar  en  manera  efectiva  este  particular. — Quedo  de  V.  E. 
con  sentimientos  de  alta  consideración. — Fr.  Roque,  Obispo  de  Orope, 
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— Delegado  Apostólico.  —  Excmo.  Señor  —  D.  Silvestre  Guevara,  ArzO' 
bispo  de  Caracas. — Trinidad. 


Smo.  Padre. — Séame  permitido  una  vez  más,  venir  a  distraer  las 
graves  atenciones  que  el  cuidado  de  todas  las  Iglesias  impone  a  Vtra. 
Santidad,  sobre  todo  en  estos  tiempos  borrascosos,  para  imponeros, 
Smo.  Padre,  de  la  situación  que  me  ha  creado  mi  dimisión  de  la  Silla 
de  Caracas  y  la  manera  con  que  el  Excmo.  Sr.  Delegado  ha  conducido 
este  asunto. — A  principios  de  Mayo  vino  aqui  el  Sr.  Delegado  a  exi- 
girme la  dimisión  del  Arzobispado  de  Caracas,  por  ser  este  el  deseo  de 
Vtra.  Santidad,  y  después  de  varias  conferencias  puso  en  mis  manos 
la  copia  que  adjunto  bajo  el  n?  1^,  extraída  de  dos  despachos  del  Emo. 
Sr  .Card.  Antonelli.  Hallábame  para  entonces  gravemente  enfermo  de 
una  seria  afección  al  corazón  que  me  puso  a  las  puertas  del  sepulcro  y 
de  la  cual  no  he  podido  aún  restablecer;  aumentada,  como  era  natural, 
por  el  choque  duro  que  recibiera  mi  espíritu  con  tan  inesperado  de- 
senlace.— El  Sr.  Delegado  Appco.  en  las  indicaciones  que  me  hizo,  me 
decía  que  en  la  renuncia  que  debia  dirigir  a  Vtra.  Santidad  pusiera  la 
condición  de  que  se  me  abonasen  las  sumas  de  mis  sueldos  atrasados 
y  se  me  asegurase  el  mismo  salario  de  Arzobispo  para  el  porvenir, 
como  podrá  verlo  Vtra.  Santidad  en  la  copia  que  acompaño  bajo  el 
nP  2^. — No  obstante  mi  quebrantada  salud,  y  a  pesar  de  mi  convicción 
intima  de  que  el  sacrificio  que  se  me  pedía  había  de  ser  inútil  para  el 
bien  de  la  Iglesia,  por  el  convencimiento  que  tengo  de  los  hombres  y 
de  las  cosas  en  Venezuela,  y  sólo  teniendo  presente  las  notas  del  Emo. 
Sr.  Card.  Antonelli  me  apresuré  de  acuerdo  con  mis  sentimientos  de 
absoluta  sumisión  al  Vicario  de  Jesucristo  y  Pastor  de  los  Pastores,  y 
con  mis  reiteradas  protestas  anteriores,  a  poner  a  los  pies  de  Vtra. 
Santidad  dicha  dimisión,  que  firmé  y  entregué  al  Excmo.  Sr.  Delegado 
Appco.  en  17  del  mismo  mes  de  mayo. — ^Como  no  dudaba  de  la  buena 
fe  del  Sr.  Delegado  me  persuadí  que  lo  que  me  manifestó  en  su  escrito 
mencionado  bajo  el  n?  2<?,  estaba  pactado  entre  él  y  el  Gobierno  de 
Venezuela,  con  quien  había  estado  en  relaciones  secretas.  —  Sin  em- 
bargo, yo  no  creí  digno,  dirigiéndome  a  mi  Padre,  expresar  condición 
alguna  en  mi  renuncia,  ya  porque  quería  hacer  un  acto  de  absoluto 
abandono,  y  ya  también  porque  me  pareció  excesiva  la  exigencia,  y  me 
limité  a  aceptar  solamente  el  pago  de  las  cantidades  que  el  Gobierno 
de  Venezuela  me  debia,  pues  con  ellas,  puestas  en  el  Banco  de  esta 
Colonia,  al  cuatro  por  ciento  anual,  aseguraba  mi  subsistencia  para  el 
porvenir;  pero  para  asegurar  el  éxito  de  este  convenio  exigí  del  Sr. 
Delegado,  por  una  nota  particular,  de  que  adjunto  copia  bajo  el  n^  3^, 
que  asegurara  y  solicitara  del  Gobierno  de  Venezuela,  antes  de  dar 
curso  a  mi  renuncia,  el  pago  de  mis  dichos  sueldos  atrasados;  o  bien, 
como  el  Gobierno  lo  había  prometido,  y  yo  lo  había  tratado  con  el  Sr. 
Delegado  a  la  voz,  podía  aquel  situar  en  un  Banco  extranjero  una  suma 
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de  cuyos  réditos  pudiera  yo  vivir,  quedando  la  propiedad  del  Gobierno, 
que  retiraria  dicha  suma  a  mi  muerte.  Hice  comprender  al  Sr.  Dele- 
gado que  sólo  una  de  esas  dos  combinaciones  era  aceptable,  haciendo 
efectiva  y  estable  la  congrua  de  que  debia  yo  subsistir. — El  Sr.  Dele- 
gado aceptó  plenamente  mis  indicaciones  de  palabra  y  por  escrito, 
como  lo  atestigua  su  contestación  que  acompaño  en  copia  bajo  el  n"?  49. 
Dió,  sin  embargo,  curso  a  mi  dimisión  sin  cuidarse  de  asegurar  antes 
este  punto  capital  según  nuestro  leal  convenio;  obtuvo  por  telegrama, 
de  Vtra.  Santidad,  la  aceptación  de  mi  renuncia,  como  me  lo  anunció 
oficialmente,  en  nota  de  18  de  junio,  cuya  copia  incluyo,  bajo  el  n"?  5*?, 
y  en  la  cual  me  hacia  entender  que  estaba  arreglada  mi  pensión  según 
nuestro  convenio,  etc.,  etc. — Mas,  he  recibido  últimamente  otro  despa- 
cho suyo  que  adjunto  en  copia  bajo  el  n"?  6"?,  que  se  reduce,  como  verá 
Vtra.  Santidad,  a  trascribirme  un  oficio  del  Ministerio  del  Interior  al 
de  Hacienda,  disponiendo  que  se  me  pague  mensualmenté  la  suma  de 
doscientos  cincuenta  venezolanos,  con  una  reducción,  cuyo  montante 
no  conozco,  y  bajo  la  condición  de  que  debo  salir  de  esta  Isla,  sin  poder 
fijar  mi  residencia  en  ninguna  de  las  Antillas  holandesas  ni  en  St.  To- 
mas.^ — Esa  pensión,  Smo.  Padre,  es  enteramente  ilusoria;  ya  porque  el 
presupuesto  del  culto  se  paga  mal  en  Venezuela,  pues  a  veces  se  pasan 
meses  y  hasta  años  .sin  satisfacer  un  solo  centavo,  alegando  los  apuros 
del  tesoro;  ya  porque  los  Gobiernos  de  Venezuela  cambian  frecuente- 
mente, y  los  que  vienen  al  poder  desconocen  todos  los  compromisos 
de  los  anteriores,  y  ya,  en  fin,  porque  tratándose  de  mi,  contra  quien 
el  Gobierno  actual  se  ha  mostrado  irreconciliablemente  hostil,  y  lo  acaba 
de  probar  una  vez  más  en  esto  mismo,  hallaría  siempre  pretextos  que 
alegar  para  no  pagar  dicha  pensión. — Conociendo,  como  conozco  yo, 
Ja  dcslealtad  de  ios  hombres,  que  gobiernan  actualmente  en  Venezuela, 
es  evidente  que  dicha  pensión  no  existe. — Además,  tiene  ella  la  arbitra- 
ria, humillante  y  tiránica  condición  de  que  he  de  dejar  este  pais  donde 
el  infortunio  me  ha  hecho  amigos  generosos  que  alivian  un  tanto  mi 
indigencia;  no  ha  de  quedarme  después  de  seis  años  de  destierro,  su- 
fridos por  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede,  ni  la 
libertad  de  morir  y  sepultar  mis  huesos  en  esta  tierra  hospitalaria  a  la 
que  me  liga  la  gratitud;  he  de  ir  a  peregrinar  aún  por  tierras  extrañas, 
a  mi  edad  y  con  mi  salud  tan  destruida,  y  eso  para  tener  derecho  a 
pedir  una  pensión  cuya  efectividad  no  está  asegurada  con  la  menor 
garantía. — Creo,  Smo.  Padre,  que  mi  deber  está  claro;  yo  no  acepto  la 
pensión  que  el  Gobierno  me  asigna;  y  si  Vtra.  Santidad  no  hallare  el 
medio  de  obtener  la  ejecución  de  mi  convenio  con  el  Delegado,  pre- 
fiero vivir  los  cortos  dias  que  Dios  me  conceda,  de  la  caridad  pública. 
Ello  es  duro,  pero  puesto  que  Dios  lo  quiere,  tenderé  la  mano,  para 
comer  con  una  conciencia  tranquila,  el  escaso  pan  de  la  limosna. — Yo 
no  comprendo  cómo  el  Sr.  Delegado  ha  podido  faltar  asi  al  compro- 
miso formal  contraído  conmigo  y  aceptar  una  pensión  puramente  no- 
minal y  puesta  a  tan  dura  condición.  Su  habilidad  propia  y  las  adver- 
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tencias  claras  que  yo  le  hice  no  permiten  creer  que  se  haya  dejado 
engañar  por  el  Gobierno. — Denuncio,  pues,  simple  y  sencillamente  este 
hecho  a  Vtra.  Santidad,  para  que  decida  en  su  supremo  juicio  si  se  ha 
dado  cumplimiento  formal  al  compromiso  contraído  conmigo,  y  de 
cuya  ejecución  dependía  el  éxito  de  mi  renuncia. — Como  Vtra.  Santidad 
habrá  podido  extrañar  que,  encontrándome  en  una  situación  tan  aflic- 
tiva, que  casi  vivo  de  limosna,  haya  sin  embargo  enviado  un  telegrama 
a  Roma,  esto  es  debido  a  los  Sres.  Dr.  J.  B.  G.  Siegert  e  hijos,  buenos 
católicos  y  residentes  en  esta  Colonia,  que,  al  corriente  de  lo  que  pasa, 
y  compadecidos  de  mi  situación,  toman  un  vivo  interés  y  ejercen  lujo- 
samente su  caridad  para  conmigo. — Pongo  de  nuevo  a  los  pies  de  Vtra. 
Santidad,  los  sentimientos  de  mi  obediencia  entera,  de  mi  devoción  y 
de  mi  amor  filiales. — Agosto  2G  de  1876. 


Excmo  Señor. — En  la  entrevista  que  tuvimos  el  8  de  los  corrientes 
a  su  paso  para  esa  ciudad,  me  exigió  V.  E.  que  lo  autorizase  por  escrito 
pa.  pedir  al  Gobierno  que  retire  la  dura  e  inicua  condición  puesta  al 
pago  de  la  pensión  fijada  por  resolución  de  27  de  Junio  último,  que 
debe  servirme  de  congrua  y  para  percibir  las  mensualidades  corridas 
desde  aquella  fecha. — Al  Sto.  Padre  he  deferido  este  asunto,  diciéndole 

en  26  de  Agosto  de  este  año  lo  que  a  continuación  copio:  "  " 

Estando  ya,  pues,  este  negocio  en  manos  de  Su  Santidad  no  quiero  ni 
debo  dar  sobre  el  paso  alguno  hasta  no  recibir  la  resolución  del  Papa, 
ante  quien  he  renunciado  como  lo  ve  V.  E.  a  esa  ilusoria  pensión;  ade- 
más, dado  el  supuesto  que  el  Gobierno  consintiera  en  renunciar  a  la 
expresada  condición,  quedaría  aún  el  inconveniente  de  la  inseguridad 
del  pago,  que  se  suspenderá  cualquier  día  bajo  el  mismo  falso  pretexto 
alegado  hasta  ahora,  de  que  conspiro  contra  el  Gobierno.  Esa  sola  in- 
seguridad hace  radicalmente  anticanónica  la  congrua.  —  Como  lo  he 
dicho  a  Su  Santidad:  si  no  hay  medio  de  asegurar  el  pago  de  mi  con- 
grua de  una  manera  efectiva,  que  no  dependa  del  capricho  de  un  go- 
bierno que  me  ha  sido  y  me  es  hostil,  y  sin  condición  alguna,  yo  pre- 
fiero seguir  recibiendo  un  pan  escaso  de  la  caridad  pública. — Que  Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Noviembre  14  de  1876. — P. 

Monseñor  Roque  Cocchia,  sin  embargo,  en  su  nota  de  28 
de  mayo  de  1876  al  Gobierno,  desde  La  Guaira,  dice :  "que  era 
portador  de  la  renuncia  del  señor  Guevara:  que  por  orden  del 
Padre  Santo  se  había  trasladado  a  la  Isla  de  Trinidad  con  ese 
fin,  y  Monseñor,  conviniendo  con  los  deseos  de  Su  Santidad, 
puso  en  sus  manos  dicha  renuncia  el  día  17  para  ser  dirigida 
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al  Padre  Santo:  que  la  renuncia  por  parte  de  Monseñor  era 
absoluta;  pero  que  en  una  nota  le  habla  de  sus  haberes  y  de 
la  Congrua  de  derecho,  y  que  como  en  eso  existían  aseveracio- 
nes del  Gobierno,  no  había  dudado  aceptar  el  compromiso  de 
que  en  ese  respecto  sería  atendido".  (Cfr.  El  A.  G.  y  G.  B., 
p.  375). 

Y  el  mismo  personaje  en  1896,  replicando  desde  Chieti  a 
ciertos  reproches  que  se  le  dirigieron  en  la  piensa  de  Caracas, 
escribió  entre  otras  las  siguientes  aserciones:  "Es  falso  que 
Monseñor  opuso  condiciones  a  favor  de  las  Monjas,  y  que  yo 
las  acepte  a  nombre  del  Presidente  Guzmán  Blanco". — "A  fines 
de  octubre  el  buque  en  sus  escalas  me  llevó  por  segunda  vez 
a  Trinidad;  y  en  tal  ocasión,  naturalmente,  hice  una  visita  a 
Monseñor  Guevara;  una  visita  de  cortesía  y  nada  más.... 

Cómo  podía,  pues,  levantar  quejas;  cómo  hubiera  podido 
entonces  decir  que  yo  había  sorprendido  su  buena  fe?" — "Mon- 
señor no  impuso  condiciones  ni  expuso  súplicas  de  ningún 
género:  sólo  me  habló  de  su  pobreza,  y  yo  cumplí  con  mi 
deber.  El  señor  Presidente  me  contestó  inmediatamente  que 
le  decretaba  la  misma  asignación  que  al  Arzobispo;  que  podía 
volver  a  su  país  cuando  quisiera,  y  en  este  sentido  daría  una 
amnistía  general.  Por  los  sacerdotes  que  estaban  ocultos,  en 
la  Cárcel  o  en  el  destierro,  por  las  Monjas,  el  Seminario  y  el 
Palacio  Arzobispal,  hice  cuanto  pude  y  si  no  todo  fué  cum- 
plido, no  siendo  aquel  un  deber  personal  sino  del  Gobierno 
¿por  qué  el  sucesor.  Linares  Alcántara  y  sus  Ministros,  pen- 
saron en  Monseñor  Guevara  y  olvidaron  lo  demás?"  (La  úl- 
tima frasecilla  tiene  su  retintin  de  despecho  y  malignidad,  por 
lo  cual  conviene  recordar  que,  tras  el  gobierno  efímero  de 
Alcántara,  Monseñor  Cocchia  volvió  a  Venezuela  para  enten- 
derse con  Guzmán  Blanco  en  asuntos  eclesiásticos). — "Nin- 
gún interés  podía  haber  para  mí  en  recibir  quejas  ni  en  dar 
explicaciones". — "Antes  de  salir  de  Caracas  volví  por  segunda 
vez  a  El  Valle  para  despedirme  de  Monseñor,  y  nos  tratamos 
como  dos  hermanos".  (Cfr.  El  A.  G.  y  G.  B.,  pp.  410-416). 

Esos  categóricos  mentís  fueron  acogidos  entonces  con  pleno 
asentimiento,  y  no  se  oyeron  más  las  murmuraciones  que  se 
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habían  hecho  tradicionales  al  respecto.  El  hallazgo  de  la  co- 
rrespondencia del  Cardenal  Antonelli  y  otros  documentos  en 
el  archivo  de  la  actual  Nunciatura  Apostólica  en  Caracas,  que 
sirvió  al  autor  de  estas  líneas  para  formar  la  Novena  Parte  de 
su  libro  El  Arzobispo  Guevara  y  Guzmán  Blanco,  vino  más 
tarde  a  aclarar  y  comprobar  las  cosas  de  un  modo  al  parecer 
definitivo.  Los  datos,  empero,  que  proporcionan  las  piezas 
arriba  transcritas,  no  pueden  menos  de  aflojar  la  firmeza  de 
aquel  asentimiento,  pues  revelan  que  no  faltaron  sólidos  mo- 
tivos para  las  hablillas  de  la  época,  y  que  la  leyenda  de  las 
quejas  de  Monseñor  Guevara  sobre  la  conducta  observada  con 
él  por  el  famoso  Delegado  Apostólico  no  careció  de  legitimo 
fundamento.  Bien  puede  admitirse  que  el  Capuchino  Neapo- 
litano  tracaleó  un  poco  para  salir  a  todo  trance  airoso  en  su 
arduo  cometido.  Y  una  vez  logrado  este  objeto,  es  un  hecho 
que  el  "Optimo  Prelado"  quedó  en  manos  de  su  propia  suerte. 
Estas  palabras  del  Cardenal  Antonelli  gravitarán  perpetua- 
mente sobre  la  memoria  de  Roque  Cocchia:  "No  deje  de  in- 
sistir para  que  al  Prelado  dimisionario  se  le  aseguren  los  me- 
dios de  honorable  subsistencia. . .  Resta,  sin  embargo,  la  eje- 
cución de  las  promesas  contenidas  en  la  Nota  firmada  por  el 
Presidente.  A  este  punto  deben  en  lo  adelante  encaminarse 
todos  los  esfuerzos  de  Usted.  Espero  saber  que  los  hechos 
corresponden  a  las  expresiones  de  la  Nota,  y  en  tal  confianza 
vuelvo  a  renovarle  los  sentimientos  de  mi  distinguida  consi- 
deración". (Cfr.  op.  cit.,  p.  475). 

Por  lo  demás,  los  hechos  vinieron  a  comprobar  sin  tar- 
danza cuánta  razón  asistía  a  Monseñor  Guevara  en  sus  des- 
confianzas sobre  la  reparación  de  los  daños  causados  por 
Guzmán  a  la  Iglesia  de  Venezuela.  El  perdurable  abatimiento 
a  que  ella  quedó  en  seguida  reducida,  no  es  sino  la  funesta 
consecuencia  de  aquella  formidable  crisis.  Ello  no  desvirtúa, 
sin  embargo,  la  verdad  del  poco  acierto  que  acompañó  a  Mon- 
señor Guevara  en  los  incidentes  iniciales  y  continuativos  del 
celebérrimo  conflicto. 
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6^  ARZOBISPO.  — DR.  JOSE  ANTONIO  PONTE 

Su  nombramiento  y  posesión. 

Ya  sabemos  el  fútil  motivo  que,  provocando  en  Guzmán 
Blanco  un  acceso  de  su  habitual  iracundia,  hízole  retirar  la 
propuesta  del  Dr.  Miguel  A.  Baralt,  sustituyéndolo  con  el  Dr. 
José  Antonio  Ponte  como  candidato  al  Arzobispado.  El  Papa 
Pío  IX  aceptó  la  modificación  y  fuéronle  expedidas  las  Bulas 
a  28  de  setiembre  de  1876.  Se  dice  en  ellas:  "Metropolitana 
Ecclesia  Sancti  Jacobi  de  Beneziiela  in  America  Meridionali  ad 
qiianx  dum  illa  pro  tempore  vacat  nominatio  sen  príesentatio 
personve  idonese  Romano  Pontifici  facienda  ad  pro  tempore 
existentem  perillnstrem  virum  Reipnhlicse  de  Benezuela  Prse- 
sidem  vigore  indulti  sen  privilegii  Apostolici  spectare  et  pcr>- 
tinere  dignoscitur" .  Fórmula  desacostumbrada,  aunque  en  sí 
ninguna  novedad  envolvía,  pero  que  halagó  enormemente  la 
vanidad  de  Guzmán  Blanco  y  le  hizo  llevar  al  colmo  sus  alar- 
des de  triunfador  sobre  la  disciplina  de  la  Iglesia,  por  lo  que 
llamaba  insólita  solución,  pretendiendo,  con  su  irritante  jactan- 
ciosidad,  que  "ningún  otro  Gobierno  de  la  tierra  ha  alcanzado 
en  tiempo  alguno,  un  resultado  semejante".  (Discurso  del  28 
de  octubre  de  1876). 

Se  consagró  y  tomó  posesión  el  Sr.  Ponte  el  día  30  de 
noviembre  de  1876.  Fue  consagrante  el  Delegado  Apostólico, 
Monseñor  Roque  Cocchia,  a  quien  acompañaron  el  Deán,  Dr. 
Domingo  Quintero,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  y  el 
Arcediano,  Dr.  Román  Lovera.  La  consagración  se  efectuó 
en  la  iglesia  de  San  Francisco,  de  donde  se  trasladó  con  toda 
pompa  al  nuevo  Arzobispo  a  la  Catedral  para  darle  posesión 
del  trono,  coro  y  sala  capitular  con  las  mismas  antiguas  for- 
malidades. Recuérdase  que  en  esta  ocasión  pretendió  Guzmán 
Blanco  hacer  él  la  entrega  del  báculo  y  del  anillo  al  consa- 
grando, para  renovar  en  su  favor  el  famoso  derecho  de  inves- 
tiduras 1.  Tenía  Mons.  Ponte  44  años. 


1  Describe  Sosa  San  (Doctor  .Tesé  Tomás)  una  escena  diz  que  acne- 
cida  al  filo  de  la  media  noche,  en  la  cual  fueron  protagonistas  Guzmán 
Blanco,  el  Padre  Ponte  y  Rocco  Cocchia,  empeñado  el  primero  en  ven- 
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Su  actuación. 

Bajo  muy  difíciles  circunstancias  hubo  de  desarrollarse 
la  acción  episcopal  del  Sr.  Ponte,  sometido,  a  pesar  de  sus 
nexos  de  amistad  personal  con  Guzmán  Blanco,  al  insolente 
despotismo  y  desaforada  soberbia  de  éste  en  el  período  más 
culminante  de  su  poderío.  Por  lo  cual  fue  muy  poco  lo  que 
pudo  lograr,  entre  amarguras  indecibles,  para  remediar  las 
ruinas  del  Santuario. 

Hombre  como  era  de  bastante  cultura  y  con  la  debida  no- 
ción de  su  dignidad,  se  vio,  sin  embargo,  forzado  a  soportar  las 
crueles  imposiciones  de  la  época,  y  aun  a  tomar  parte  en  las 
exorbitantes  manifestaciones  laudatorias  que  se  rindieron  por 
entonces  al  Ilustre  Americano.  En  aquellos  últimos  días  del 
Septenio,  cuando  se  sucedían  atropelladamente  los  homena- 
jes grandiosos  y  las  giras  inauguratorias,  la  presencia  del  Ar- 
zobispo era  obligada,  el  Prelado  no  podía  faltar  en  aquellos 
cortejos  triunfales,  y  su  voz  de  orador  y  su  función  de  Pontí- 
fice tenía  siempre  que  unirse  al  coro  de  idolátricos  loores  con 
que  se  cantaba  la  gloria  del  Regenerador  y  se  daban  por  ella 
gracias  al  Altísimo.  Fue  así  como  se  oyeron  de  los  labios  de 


cer  la  resistencia  del  segundo  a  aceptar  la  mitra  que  le  brindaba,  y 
habiendo  llegado  Ponte  en  su  repugnancia  hasta  a  echarle  en  cara  a 
Guzmán  el  corto  destierro  que  acababa  de  hacerle  sufrir.  Pero  tal  re- 
sentimiento no  se  trasluce  en  este  brindis  con  que  el  Arzobispo  Ponte 
rindió  pleito-homenaje  el  dia  de  su  consagración  al  flamante  Regene- 
rador. 

"Brindo  por  el  Ilustre  Americano,  Presidente  de  la  República.  Que 
"la  Divina  Providencia  continúe  bendiciendo  su  talento  y  patriotismo 
"para  que  Venezuela  siga  recogiendo  los  opimos  frutos  de  tan  alias 
"dotes.  Como  Arzobispo  de  Caracas  debo  al  Primer  Magistrado  mi 
"respeto  y  obediencia;  como  amigo,  una  suma  inmensa  de  gratitud:  el 
"dia  que  se  encontró  en  la  cima  del  Poder  y  de  la  Gloria,  se  acordó  del 
"humilde  sacerdote  amigo,  y  con  la  dulce  violencia  del  corazón  le 
"obligó  a  aceptar  la  primera  mitra  de  la  República.  Para  corresponder 
"al  Magistrado  y  al  amigo,  tan  dignamente  como  sea  posible,  yo  cum- 
"pliré  mis  deberes  con  exactitud  y  seguiré  con  firmeza  los  senderos 
"de  la  leaHad". 

"Brindo  por  el  Congreso  de  1876,  que  acogiendo  con  simpatía  la 
"recomendación  de  mi  nombre,  me  eligió  por  casi  unanimidad  Arzo- 
"bispo  de  Caracas  y  Venezuela".  (Gonz.  Guin.  H.  C,  de  V.,  t.  XI.  p.  142). 
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Monseñor  Ponte  aquellos  ditirambos  excesivos  en  los  cuales, 
al  inaugurarse  el  acueducto  de  La  Victoria,  Guzmán  Blanco  era 
puesto  en  paralelo  con  Moisés,  y  al  bendecirse  el  de  Valencia 
le  calificó  de  enviado  de  Dios  para  realizar  tantos  prodigios. 
Y  al  bendecir  los  baños  de  Macuto  se  explayó  en  largas  con- 
sideraciones y  traspasó  los  límites  de  la  hipérbole  declarando 
ser  Guzmán  uno  de  esos  Grandes  Capitanes,  Grandes  Esta- 
distas, Grandes  Administradores,  cuyos  atributos  se  encuen- 
tran combinados  rarísimas  veces  en  la  historia,  pues  solo  Dios 
puede  crearlos,  y  así  lo  hace  como  milagros  de  su  omnipoten- 
cia y  su  misericordia  cuando  quiere  regenerar  el  mundo;  y 
luego  anunció  el  momento  en  que  todos  diríamos  asombrados 
ante  la  obra  portentosa  de  Guzmán  Blanco:  "Gloria  al  Cristo 
en  los  cielos  y  en  la  tierra  y  también  al  Caudillo  que  El  ha 
escogido  para  engrandecer  su  Patria".  Y  al  jurar  Guzmán  la 
Presidencia  del  Estado  Bolívar  dijo  el  Arzobispo  que  los  vene- 
zolanos no  imitarían  a  los  israelitas  que  quisieron  abandonar 
el  maná  del  cielo  para  volver  a  las  cebollas  de  Egipto.  Ya  al 
hacer  Monseñor  Ponte  su  primer  juramento  había  abierto  este 
capitulo  de  extremadas  alabanzas,  pues  luego  de  discurrir  con 
largas  efusiones  lisonjeras  terminaba  evocando  a  la  madre 
difunta  de  Guzmán,  para  poner  en  sus  labios  estos  conceptos: 
"Hijo  mío,  hoy  me  siento  más  dichosa  que  en  los  días  de  tus 
grandes  triunfos  militares:  hoy  vuelves  la  paz  a  esa  Iglesia  en 
que  nací  y  exhalé  el  último  suspiro;  ya  has  imitado  a  Augusto 
y  a  Pericles,  sigue  ahora  los  senderos  de  Carlo-Magno"  2. 

Y  tales  palabras  se  veía  él  constreñido  a  pronunciarlas, 
mientras  sus  oídos  tenían  que  escuchar  de  aquel  insigne  fara- 
malla,— como  sucedió  en  La  Victoria,  en  seguida  de  haber  ce- 
lebrado en  su  presencia  y  obsequio  vm  Te-Deum, — a  guisa  de 
declaración  de  principios  religiosos,  desvarios  de  este  cali- 
bre: que  las  varias  religiones  fueron  un  resorte,  un  medio,  una 
organización  para  civilizar  a  los  pueblos  que  eran  masas  casi 
irracionales:  que  la  moral  es  una  misma  y  ha  sido  siempre 
única,  asi  entre  los  paganos  como  entre  los  hebreos,  cristia- 


2  Hé  aqui  donde  aparece  la  alusión  al  leyendario  Emperador,  que 
la  chismografía  malintencionada  e  irrespetuosa  atribuyó  después  al 
Nuncio  Roque  Cocchia. 
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nos,  mahometanos  y  protestantes ;  que  el  publicista  era  el  sa- 
cerdote, como  la  discusión  y  la  competencia  de  los  libros,  del 
folleto,  del  periódico  son  la  luz  que  descubre  la  verdad;  qué 
el  periódico,  el  folleto  y  el  libro  leídos  por  el  padre  en  el  ho- 
gar, por  la  madre,  por  los  hijos  y  por  el  pueblo  entero  eran  el 
mejor  consejo  religioso  y  la  educación  que  más  fácilmente 
se  podía  popularizar;  que  después  de  Guttemberg  la  religión 
pertenecía,  no  a  la  fe  sino  al  criterio  del  hombre;  que  con  el 
tiempo  desaparecería  toda  esa  estructura  de  las  religiones  para 
ser  sustituidas  con  la  creencia  individual  en  Dios  como  la  su- 
prema inteligencia,  el  supremo  poder  y  la  suprema  bondad 
con  el  Decálogo  por  Código  universal  para  su  culto  y  con  Je- 
sucristo como  su  gran  Apóstol,  su  heroico  mártir  y  el  mejor 
modelo  de  la  humanidad  ^. 

Pero  siempre  será  su  gloria  el  haber  tratado  de  proveer  al 
desastre  de  la  educación  eclesiástica,  causado  por  la  ley  de 
extinción  de  los  Seminarios,  y  conseguido  que  Guzmán  le  per- 
mitiese la  fundación  de  un  plantel,  que  bajo  el  nombre  de 
Escuela  Episcopal,  pudiese,  siquiera  en  forma  restricta,  dar 
la  conveniente  instrucción  a  los  ministros  del  culto.  Debemos 
también  anotar  la  decorosa  actitud  de  Monseñor  Ponte  al  fir- 
mar, junto  con  los  Tilmos.  Sres.  Crespo  y  Lovera,  Obispos  de 
Calabozo  y  Mérida,  la  magnifica  refutación  del  pretensioso 
discurso  de  Guzmán  Blanco  en  la  apertura  de  la  Academia 
Venezolana  de  la  Lengua,  correspondiente  de  la  Real  Española. 

Su  muerte. 

Fueron  tantas  las  pesadumbres  y  contrariedades  que  hubo 
de  arrostrar  el  Arzobispo  Illmo.  Sr.  Ponte,  que  al  fin  le  des- 
quiciaron la  existencia  y,  victima  de  un  formidable  ataque 
cerebral,  falleció  el  6  de  noviembre  de  1883,  a  las  diez  y  cuarto 
del  día. 


3  Cfr.  González  Guinán,  Historia  Contemporánea  de  Venezuela, 
t.  XI,  pp.  89,  183,  184,  195,  210-13,  215  y  16,  277  y  78. 
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79  ARZOBISPO.  — DR.  CRISPULO  UZCATEGUI 

Su  nombramiento  y  posesión. 

A  propuesta  de  Guzmán  Blanco,  el  Congreso  escogió  para 
presentarlo  al  Papa  como  sucesor  del  Arzobispo  Ponte,  al  Dr. 
Gríspulo  Uzcátegui,  Cura  que  era  de  Altagracia  y  Provisor  que 
habla  sido  del  difunto  Prelado.  León  XIII  le  expidió  las  Bulas 
el  13  de  noviembre  de  1884,  bajo  la  misma  fórmula  honorifica 
que  las  anterioies  para  el  Presidente  de  la  República.  Este  lo 
era  ya  el  Gral.  Joaquín  Crespo,  y  la  Bula  de  institución  lo 
nombra  en  estos  términos:  et  quem  dilectas  Nobis  in 

Chrislo  filias  Joachim  Crespo,  Inclytus  Dux  ac  hodiernas  prae- 
dictae  Reipablicae  Praeses  vigore  indulti  praefati  Nobis  per 
suas  mieras  praesentavit" . 

Su  consagración  se  efectuó  el  22  de  febrero  de  1885  en  la 
iglesia  de  Altagracia,  siendo  consagrante  el  Delegado  Apos- 
tólico, Monseñor  Bernardinq  de  Milia,  obispo  titular  de  Ta- 
barca  y  asistentes  el  obispo  de  Calabozo,  Monseñor  Salustiano 
Crespo,  con  el  Chantre  de  Caracas,  Pbro.  Marcos  Porras.  De 
Altagracia  fue  conducido  a  la  Catedral,  donde  tomó  posesión 
con  el  ya  descrito  ceremonial  *.  Tenia  39  años. 


*  El  Dr.  González  Guinán  ha  recogido  en  su  H.  C.  de  V.,  t.  XIII, 
p.  210,  el  siguiente  párrafo  del  discurso  pronunciado  por  el  nuevo  Ar- 
zobispo en  el  banquete  con  que  se  selló  la  fiesta  de  su  consagración,  y 
al  cual  asistió  el  Primer  Magistrado  de  la  República:  "En  este  mo- 
mento solemne  yo  debo  rendir  el  homenaje  de  mi  reconocimiento  al 
Ilustre  Americano,  Regenerador  de  Venezuela.  Es  un  tributo  que  me 
lo  dicta  el  corazón  y  me  lo  impone  la  conciencia.  Todos  los  que  nos 
encontramos  aqui  presentes  sabemos  que  este  grande  hombre,  dotado 
de  un  talento  extraordinario,  comprende  muy  bien  la  alta  misión  y 
la  importancia  de  los  Pastores  de  la  Iglesia.  Asi,  al  recomendarme  el 
General  Guzmán  Blanco  para  el  Arzobispado  de  Caracas,  ha  empeñado 
para  siempre  mi  gratitud  y  he  contraído  para  con  él  sagrados  deberes, 
que  nunca  los  creeré  satisfactoriamente  cumplidos.  Yo  experimento  la 
mayor  complacencia  al  hacer  pública  manifestación  de  estos  senti- 
mientos". 
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Su  pontificado. 

Este  nuevo  período  arzobispal  se  resintió  también  de  las 
tremendas  circunstancias  anteriores.  Guznián  ejerció  todavía 
con  mayor  desconsideración  su  insolente  despotismo  sobre  la 
Iglesia,  y  se  vieron  entonces  las  tropelías  más  enormes  en 
materia  de  imposiciones  referentes  a  las  luchas  por  la  causa 
de  la  Religión,  por  los  intereses  de  la  verdad  católica. 

Sin  embargo,  ya  pasado  aquel  régimen  de  espantosa  ti- 
ranía, otros  horizontes  se  abrieron  luego  y  tiempos  buenos 
pudieron  aprovecharse  para  mejorar  la  situación  eclesiástica 
y  religiosa  del  país.  La  ley  del  progreso,  que  se  va  imponiendo 
con  mayor  o  menor  esfuerzo,  y  va  apartando  las  dificultades 
que  la  ignorancia,  el  error  y  la  perversidad  de  los  hombres 
oponen  al  reinado  del  bien,  hizo  que  el  buen  sentido  comen- 
zara a  sobreponerse  a  la  violencia  de  las  pasiones;  y,  a  pesar 
de  las  más  extrañas  anomalías,  la  acción  de  la  Providencia  se 
fue  dejando  sentir  en  medio  de  aquel  caos  para  favorecer  la 
renovación  religiosa   que  poco  a  poco  se  producía. 

Entre  esas  ganancias  del  bien  así  obtenidas,  debemos  con- 
tar la  introducción  y  fundación  en  el  país  de  las  Congrega- 
ciones Religiosas  para  los  servicios  de  caridad  y  educación  de 
la  juventud,  el  llamamiento  de  los  Capuchinos  para  las  Mi- 
siones de  Indígenas  y  su  consagración,  junto  con  otros  Ins- 
titutos Regulares,  al  ministerio  general  de  las  almas,  con  gran 
provecho  de  la  piedad  y  notable  ventaja  del  culto,  el  aposto- 
lado eucarístico,  la  enseñanza  catequística,  las  misiones  de 
hombres,  el  auge  de  la  prensa  católica  y  las  grandes  manifes- 
taciones públicas  en  honor  de  la  Fe,  así  como  algunas  otras 
espléndidas  muestras  del  afecto  y  reverencia  de  nuestra  nación 
a  las  enseñanzas  de  Jesucristo.  Lástima  grande  que,  por  un 
concepto  harto  mísero  acerca  de  las  exigencias  de  la  educación 
eclesiástica  y  atendiéndose  solo  a  consideraciones  demasiado 
estrechas,  no  se  consagrara  toda  la  inteligencia  necesaria  a  la 
obra  magna  de  la  alta  formación  sacerdotal;  con  lo  que,  de 
seguro,  la  influencia  y  prestigio  de  la  Iglesia  se  habrían  le- 
vantado más  presto,  para  honor  de  ella  misma  y  más  brillante 
servicio  de  la  Patria. 
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Débese  a  la  administración  de  Monseñor  Uzcátegui  la 
construcción  del  edificio  adyacente  a  la  Catedral  y  propiedad 
de  la  misma,  que  se  destinó  al  plantel  de  educación  sagrada 
denominado  Escuela  Episcopal;  edificio  donde  se  albergó  más 
tarde,  al  restaurarse  el  Seminario  y  ser  organizado  como  Me- 
tropolitano, la  sección  denominada  Seminario  Menor. 

Enfermedad,  coadjutoría  y  muerte. 

Veinte  años  duró  el  pontificado  del  Sr.  Uzcátegui,  pero 
solo  diez  y  seis  fueron  los  de  su  personal  actividad,  pues  los 
cuatro  últimos  estuvo  inhabilitado  por  una  afección  cerebral 
que  le  impidió  continuar  atendiendo  por  sí  mismo  al  gobierno 
de  la  Diócesis.  Por  cierto  que  esta  penosa  circunstancia  dio 
lugar  al  ruidoso  conflicto  que  se  produjo  entre  el  Cabildo  y 
el  Vicario  General,  pretendiendo  el  primero  que  el  estado  de 
incapacidad  mental  del  Prelado  equivalía  a  una  vacante  de 
la  sede  y  por  consiguiente  ponía  en  manos  de  dicho  Cuerpo  la 
jurisdicción,  autorizándole  para  nombrar  un  Vicario-Coadju- 
tor; y  sosteniendo  el  segundo  que  la  jurisdicción  perduraba 
en  su  persona,  en  virtud  de  su  nombramiento  no  revocado, 
mientras  el  Arzobispo  estuviese  en  vida.  Apoyábase  el  Cabildo 
en  el  canon  Pastoralis  officii  (De  clerico  aegrotante,  in  6°)  y 
se  afirmaba  el  Vicario  General  en  el  concepto  mismo  de  su 
cargo,  cuya  cesación,  según  derecho,  no  se  da  sino  por  muerte, 
renuncia  o  remoción.  Lamentable  fue  que  hubiese  podido 
entre  nosotros  producirse  alguna  duda  al  respecto  y  no  estu- 
viesen bien  ilustrados  sobre  la  disciplina  actual  de  la  Iglesia 
en  este  punto  los  directores  de  la  opinión  capitular,  que  alar- 
deaban de  consumados  canonistas;  disciplina  en  la  que,  como 
dijo  más  tarde  León  XIII  en  su  carta  al  Cabildo,  desaprobando 
lo  efectuado,  "encontramos  ya  prevenidos  esos  casos;  de  ma- 
nera que  cuando  el  Obispo  queda  impedido,  la  administra- 
ción de  la  diócesis  pasa  temporalmente  a  manos  del  Vicario 
General,  debiéndose  ocurrir  entre  tanto  a  la  Santa  Sede  para 
obtener  oportuno  remedio".  Como  también  fue  deplorable  que 
la  falta  de  tiempo,  o  la  sorpresa  de  los  sucesos,  o  una  cierta 
imprevisión,  en  la  creencia  de  la  rápida  solución  del  problema, 
o  la  tardanza  en  apelar  a  los  medios  naturales  y  oportunos  de 
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acción  impidieran  anticiparse  a  los  acontecimientos  haciendo 
que  abortase  el  desacertado  propósito. 

No  entraremos  aquí  en  los  pormenores  de  tan  ingrato  epi- 
sodio, ni  ponderaremos  la  calidad  de  los  motivos  que  obraron 
en  el  ánimo  de  sus  autores  para  producirlo.  Bástenos  apuntar 
que,  llevado  a  efecto  en  la  noche  del  24  de  diciembre  de  1900 
el  temerario  intento  de  nombrarle  Coadjutor  capitular  al  Ar- 
zobispo enfermo,  una  vez  comunicado  este  hecho  cablegráfi- 
camente  a  Roma  por  la  legítima  autoridad,  en  seguida  vino  la 
respuesta  por  la  misma  vía,  amparando  el  derecho  del  Vicario 
General  y  reservando  a  la  Santa  Sede,  conforme  a  la  disciplina 
canónica,  la  ulterior  decisión  respecto  de  esta  administración 
diocesana. 

Puestas  así  las  cosas  en  su  punto,  no  dejó,  sin  embargo, 
de  persistir  un  estado  de  desasosiego  en  el  gobierno  eclesiás- 
tico, ni  faltaron  dos  o  tres  incidentes  malhadados  que  sirvie- 
ran para  dar  nuevo  pábulo  al  incendio  y  repetir  los  funestos 
alborotos.  Y  todo  esto,  sin  que  la  intervención  del  Delegado 
Apostólico,  que  lo  era  por  entonces  el  Excmo.  Sr.  Julio  Tonti, 
con  residencia  en  Puerto  Príncipe,  República  de  Haití,  tuviese, 
con  permanecer  muchos  meses  S.  E.  en  Caracas,  la  fortuna 
de  atinar  con  la  eficaz  solución  de  aquel  desastroso  conflicto. 
Por  último,  habiendo  el  Presidente  de  la  República,  suficien- 
temente autorizado  por  el  Congreso,  propuesto  a  la  Santa 
Sede  el  nombramiento  de  un  Coadjutor  con  futura  sucesión,  y 
recomendado  para  el  cargo  al  doctor  Juan  Bautista  Castro, 
que  era  quien  había  venido  ejerciendo  el  oficio  de  Vicario  Ge- 
neral, el  Papa  Pío  X  se  prestó  a  ello  de  buena  gana.  El  30 
de  octubre  de  1903  llegaba,  en  efecto,  a  Caracas  el  siguiente 
despacho  cablegráfico :  "De  Roma,  el  28  de  octubre. — Monse- 
ñor Juan  Bautista  Castro,  Vicario  General. — Caracas — Vene- 
zuela.— Me  es  grato  participarle  que  el  Santo  Padre  ha  nom- 
brado a  Vuestra  Señoría  Obispo  Coadjutor  de  Caracas  con 
futura  sucesión.  Vuestra  Señoría  haría  cosa  gratísima  viniendo 
a  Roma  a  recibir  la  consagración  episcopal. — Merry  del  Val, 
Pro-Secretario  de  Estado".  El  20  de  noviembre  se  embarcaba 
Monseñor  Castro  para  Europa,  atendiendo  a  tan  augusta  in- 
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vitación;  el  6  de  enero  de  1904  era  consagrado  en  la  Ciudad 
Eterna  como  Arzobispo  titular  de  Serré,  Coadjutor  del  de  Ca- 
racas (habiendo  sido  electo  el  día  2)  por  el  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Rafael  Merry  del  Val,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad, 
por  comisión  del  mismo  Papa;  y  el  15  de  marzo  era  recibido 
con  manifestaciones  insólitas  de  público  regocijo  en  Caracas, 
entrando  asi  en  ejercicio  de  sus  nuevas  funciones,  después 
de  presentado  su  Breve  de  nombramiento  al  Cabildo  el  22  del 
propio  mes.  Tenía  58  años. 

Dos  meses  después,  el  31  de  mayo,  entregaba  su  alma  a 
Dios  el  señor  arzobispo  Uzcátegui.  Se  le  hicieron  las  exequias 
más  solemnes  que  hayan  podido  efectuarse  en  Caracas,  pues 
se  hallaban  presentes  todos  los  Obispos  de  Venezuela,  quienes, 
convocados  por  el  Sr.  Castro,  celebraban  en  esos  días  bajo 
su  presidencia  las  primeras  Conferencias  Episcopales,  suerte 
de  Concilio  Provincial,  habidas  entre  nosotros. 

Sí"  ARZOBISPO  — DR.  JUAN  BAUTISTA  CASTRO 

Su  actuación. 

El  arzobispo  Castro  asumió  en  propiedad  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  diocesana  el  día  mismo  de  la  muerte  de  su  ante- 
cesor, 31  de  mayo  de  1904.  Bien  acaudalado  de  merecimientos 
desde  mucho  tiempo  atrás  por  sus  obras  apostólicas,  y  desde 
muchos  años  también  reclamado  por  la  opinión  pública  para 
el  puésto  supremo  de  la  Iglesia  entre  nosotros,  no  hizo  sino 
proseguir,  ya  en  la  última  etapa  de  su  preclarísima  existencia, 
y  siempre  al  embate  de  tremendas  oposiciones,  la  labor  de  alto 
apostolado  que  fue  todo  el  ideal  de  su  conducta. 

La  figura  y  actuación  de  Monseñor  Castro,  comprendido 
el  glorioso  período  de  su  vida  sacerdotal,  creó  una  época  de 
admirable  resurgimiento  religioso  en  Venezuela,  su  nombre 
tuvo  la  gloria  de  verse  nimbado  por  una  auréola  brillantísima 
de  incontrastable  autoridad  moral,  y  es  lástima  que  las  gran- 
des energías  de  su  espíritu  tuvieran  que  emplearse  la  mayor 
parte  del  tiempo  en  contrarrestar  las  embestidas  de  una  hos- 
tilidad irracional;  pues,  de  hallarse  en  condiciones  menos  ad- 
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versas,  hubieran  reportado  provechos  harto  más  positivos  a  la 
Iglesia  y  a  la  Patria  las  labores  de  un  Pontífice  que  en  todas 
partes  serla  grande  y  que  habría  hecho  resplandecer,  sentado 
en  ella  como  por  derecho  propio,  cualquiera  de  las  más  insig- 
nes cátedras  episcopales  con  que  se  enorgullece  el  orbe  ca- 
tólico. 

Monseñor  Castro  ascendió,  en  efecto,  demasiado  tarde  a 
la  dignidad  episcopal:  su  organismo  estaba  ya  minado  por  la 
enfermedad,  sus  mismas  eneigías  superiores  se  agotaban  y  las 
contradicciones  formidables  que  todavía  hubo  de  sufrir  hicie- 
ron que  su  obra  apostólica,  con  haber  sido  muy  fecunda,  lle- 
vara además  el  sello  de  una  continuada  inmolación. 

Su  programa  de  gobierno  diríase  trazado  con  veintisiete 
años  de  anticipación  en  los  siguientes  conceptos,  que  le  retra- 
tan de  cuerpo  entero  en  sus  ideas  y  en  la  fuerza  de  su  palabra 
desde  los  primeros  días  de  su  sacerdocio :  "Necesitamos  ilumi- 
"nar  lo  porvenir  con  virtudes  verdaderamente  sacerdotales,  en 
"las  que  resplandezca  la  santidad  de  nuestro  estado.  Xecesita- 
"mos  la  severidad  en  la  conducta,  la  austeridad  perfecta  de  la 
"vida,  para  resistir,  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  al  desborda- 
"miento  de  las  costumbres  y  a  la  invasión  del  paganismo  mo- 
"derno.  Necesitamos  instruir,  predicar,  exhortar  a  la  práctica 
"del  bien  con  palabras  que  no  desmientan  nunca  los  ejemplos. 
"Necesitamos  huir  de  esa  popularidad  que  no  se  compra  sino 
"al  precio  de  la  conciencia,  sacrificada  en  cobardes  transaccio- 
"nes  con  el  mundo,  y  buscar  la  fuerza  y  el  valor  para  nuestros 
"actos  en  las  poderosas  verdades  de  la  fe,  en  el  vuelo  de  la  es- 
"peranza  y  en  el  ardor  de  la  caridad.  Necesitamos  abandonar 
"las  casas  de  los  poderosos  y  de  los  influyentes  del  siglo,  salir 
"de  los  laberintos  tenebrosos  de  la  intriga  y  recogernos  al  si- 
"lencio  del  Santuario,  a  conocer  allí,  en  la  voluntad  de  Dios, 
"solamente  manifestada  por  la  voz  del  superior,  el  puesto  que 
"a  la  Providencia  plazca  señalarnos  en  el  campo  de  la  Iglesia. 
"Necesitamos  no  ser  los  hombres  de  una  idea  política,  ni  los 
"hombres  de  un  partido,  sino  los  hombres  de  Dios,  nada  más 
"que  los  hombres  de  Dios,  para  quienes  los  intereses  del  mundo 
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"no  tienen  valor  sino  en  cuanto  se  relacionan  con  los  intereses 
"de  la  Iglesia  y  de  la  eternidad"  K 

I —  Conferencias  episcopales. 

La  primera  iniciativa  episcopal  de  Monseñor  Castro  fue 
cual  correspondía  a  un  Prelado  de  miras  altísimas:  promovió, 
conforme  a  lo  pautado  por  la  Sede  Apostólica  como  comple- 
mento del  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina,  una  reu- 
nión de  todos  los  obispos  venezolanos  en  Caracas  para  tratar 
de  las  mayores  necesidades  de  la  Iglesia  en  nuestro  país  y 
organizar  la  disciplina  particular  de  estas  diócesis  de  acuerdo 
con  los  decretos  de  aquel  Concilio,  redimiéndose  así  del  olvido 
y  la  desuetud  la  sustancia  de  su  antigua  legislación  sinodal. 
De  estas  conferencias  resultó  la  Instrucción  Pastoral  del  Epis- 
copado Venezolano,  a  cuyas  prescripciones  se  atiende  hoy  en 
toda  la  República  en  cuanto  pertenece  al  fomento  de  la  piedad, 
al  movimiento  de  la  vida  religiosa  de  nuestros  conciudadanos. 
Sus  frutos  no  han  sido  escasos,  y  según  la  aspiración  del  pa- 
triota Arzobispo,  esa  Instrucción  Pastoral  ha  servido  y  seguirá 
sirviendo  "para  levantar  las  ruinas  de  la  Casa  Espiritual  de 
"Dios,  para  que  la  fe  se  vigorice  en  las  almas,  y  las  costum- 
"bres  cristianas,  con  la  sumisión  a  las  autoridades,  tanto  reli- 
"giosas  como  civiles,  consoliden  la  paz  y  hagan  fructuoso  en 
"favor  de  los  individuos  y  de  la  sociedad,  el  servicio  de  Dios"  ^. 

II —  Seminario  Metropolitano. 

Otra  máxima  empresa  acometió,  y  fue  la  de  organizar  y 
levantar  lo  más  posible  el  Seminario  como  plantel  de  educa- 
ción eclesiástica.  Monseñor  Castro  tenía  la  noción  más  elevada 
del  sacerdocio  y  había  dedicado  los  mayores  entusiasmos  de 
su  vida  a  la  formación  de  sacerdotes  ejemplares:  la  precaria 
situación  de  las  cosas  eclesiásticas  en  Venezuela  impidió  que 
sus  esfuerzos  dieran  todo  el  buen  éxito  apetecido.  De  obispo. 


1  Carta  al  Pbro.  José  María  Urdaneta,  14  de  julio  de  1877. 

2  Pastoral  sobre  acción  de  gracias  por  las  Conferencias  Episcopa- 
les, 19  de  julio  de  1904.  Esta  Instrucción  Pastoral  fue  completada  y 
perfeccionada  más  tarde,  como  resultado  de  la  Conferencia  Episcopal 
de  1928. 
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pudo  procurarle  mayor  eficacia  a  su  empeño :  creó  la  división 
de  Seminario  Mayor  y  Seminario  Menor  y  sostuvo  con  toda 
clase  de  sacrificios  estos  institutos.  Ello,  después  de  haber 
obtenido — en  el  tiempo  de  su  Vicaria  General — la  derogación 
de  la  ley  guzmánica  que  prohibía  la  existencia  de  los  Semi- 
narios en  la  República.  Para  apreciar  la  magnitud  de  su  obra 
al  respecto  considérese  la  carencia  entre  nosotros  de  elemen- 
tos suficientes  que  se  consagren  a  la  labor  directiva  y  docente 
de  la  juventud  clerical,  la  escasez  de  vocaciones  selectas  para 
el  santuario  por  el  descrédito  en  que  se  tiene  la  carrera  ecle- 
siástica, la  pobreza  extrema  de  los  candidatos  que  se  presen- 
tan y  a  cuya  subsistencia  la  Iglesia  debe  proveer,  y  la  cortedad 
misma  de  los  recursos  con  que  el  Prelado  cuenta  para  cubrir 
las  exigencias  del  plantel:  todo  lo  cual  somete  a  perpetua 
estrechez  y  convierte  en  carga  onerosísima  este  cuidado  fun- 
damental del  gobierno  diocesano.  El  espíritu  superior  mismo 
de  Monseñor  Castro  flaqueaba  a  las  veces  ante  las  dificultades 
de  la  empresa,  y  sólo  el  pensamiento  de  que  en  ello  estaba 
comprometido  para  lo  porvenir  el  prestigio  del  clero,  junto 
con  la  honra  y  lustre  futuro  de  la  Iglesia  Venezolana,  lograba 
sostenerle  en  la  prosecución  del  magnánimo  esfuerzo.  No  per- 
día él  nunca  de  vista,  en  efecto,  su  propio  gran  aserto:  "For- 
"mar  sacerdotes  dignos  de  la  Hostia  y  por  esto  mismo  após- 
"toles  celosos  de  los  pueblos  a  quienes  vayan  a  ilustrar  con  la 
"palabra  santa  y  a  alimentar  con  el  Pan  de  vida  eterna,  es  la 
"obra  más  excelsa  y  trascendental  de  una  Iglesia"  ^. 

III — Visita  Pastoral.  Ejercicios  del  clero. 

Emprendió  con  la  mejor  voluntad  la  visita  de  la  diócesis 
y  llevóla  adelante  con  harto  fruto  espiritual  de  las  parroquias, 
a  pesar  de  los  quebrantos  de  su  salud  que  le  imponían  esfuer- 
zos sobrehumanos,  y  no  renunció  a  ese  trabajo  personal  sino 
cuando  ya  su  constancia  en  el  propósito  quedó  definitiva- 
mente vencida  por  la  persistencia  insuperable  de  sus  males. 
Entonces  apeló  a  los  visitadores  para  las  giras  de  confirmación, 


3  Pastoral  sobre  inauguración  del  Seminario  Mayor,  26  de  noviem- 
bre de  1906. 
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obtenido  el  permiso  de  la  Santa  Sede,  y  suplió  además  la  efi- 
cacia de  su  presencia  corporal  con  la  frecuencia  de  sus  ins- 
trucciones pastorales,  las  cuales  a  la  verdad  bastarían  por  sí 
solas  para  inmortalizar  un  episcopado.  Su  concepto  acerca  de 
la  Visita  Pastoral  y  de  los  frutos  que  debe  producir,  consignado 
lo  dejó  en  los  siguientes  términos: 

"Así  como  entre  los  grandes  deberes  del  Obispo  ninguno 
"hay  de  tanta  importancia  y  trascendencia  como  la  Visita  Pas- 
"toral,  del  mismo  modo  para  las  parroquias  o  instituciones  re- 
"ligiosas  de  una  Diócesis  no  hay  acontecimiento  que  deba  ser 
"más  apreciado  y  aprovechado  para  el  bien  de  las  almas  que 
"esta  misma  visita  del  Pastor.  No  es  una  simple  fiesta,  no  es 
"una  fórmula,  no  es  un  acto  de  mutuas  complacencias,  sino 
"que  es  el  ejercicio  más  vital  y  de  gracias  más  abundantes  que 
"puede  haber  en  el  cargo  episcopal.  La  Santa  Visita  debe  ser 
"una  renovación,  un  soplo  de  vida  sobrenatural,  una  reconci- 
"liación  feliz  y  fructuosa  con  Dios,  de  los  pueblos  visitados. . . 
"Es  en  la  plenitud  de  esta  regeneración  espiritual  como  debe 
"quedar  una  parroquia  cuando  el  Pastor  encuentra  en  ella  la 
"debida  cooperación:  es  Dios  quien  pasa,  ejecutando  por  me- 
"dio  de  su  representante  y  ministro  todas  esas  maravillas  de 
"la  gracia,  tíinto  más  eficaces  y  numerosas  cuanto  mejor  dis- 
"puestos  estén  los  corazones" 

Con  el  propio  ahinco  dispuso  y  llevó  a  cabo  la  obra  de  los 
Ejercicios  espirituales  del  Clero,  a  los  cuales  prestó  hasta  en 
los  últimos  momentos  y  desde  el  lecho  de  agonía  la  más  amo- 
rosa solicitud,  habiendo  sido  el  predicador  más  eficaz  en  esas 
épocas  de  renovación  del  espíritu  sacerdotal.  Porque  estaba 
él  bien  persuadido  de  que  "toda  la  obra  de  nuestro  perpetuo 
"homenaje  al  Dios  que  nos  escogió  para  ministros  suyos  tiene 
"un  fundamento  indispensable,  sin  el  cual  el  edificio  se  de- 
"rrumba  y  desaparece;  este  fundamento  es  la  vida  interior"  ^. 


■»  Instrucción  a  su  clero  sobre  la  Santa  Pastoral  Visita,  Introduce. 
31  de  julio  de  1906. 

5  Exliortación  a  su  clero,  31  de  octubre  de  1908. 
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IV — Enseñanza. 

La  obra  doctrinal  de  Monseñor  Castro  es  copiosa  y  rica. 
Todos  los  grandes  asuntos  o  acontecimientos  hallaron  en  su 
alma  intensa  resonancia  e  inspiraron  su  pluma  para  la  ense- 
ñanza o  la  exhortación.  Y  su  palabra,  que  gozaba  entre  los 
fieles  de  autoridad  irresistible,  producía  siempre  los  más  fe- 
cundos resultados.  Son  de  recordarse  particularmente  siis  pas- 
torales sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  santifi- 
cación del  Clero,  el  Dinero  de  San  Pedro,  los  deberes  de  los 
Párrocos,  el  Centenario  de  la  Independencia,  las  Misiones,  la 
Santa  Biblia,  la  Masonería,  las  Cuarenta  Horas,  los  Sacramen- 
tos, las  malas  lecturas,  el  Protestantismo.  Ninguna  actividad 
episcopal  se  desplegó  nunca  en  Venezuela  con  tanto  poder  y 
ahinco  por  el  magisterio  y  la  fervorosa  exhortación:  la  pala- 
bra del  arzobispo  vibraba  de  continuo,  elocuente  y  apostólica, 
en  todo  el  ámbito  de  la  República,  y  sus  iniciativas,  que  logra- 
ban siempre  completa  realización,  arrollando  todas  las  dificul- 
tades y  galvanizando  todas  las  inercias,  repercutían  donde- 
quiera para  esplendor  de  la  Religión  y  provecho  efectivo  de 
las  almas.  Atento  de  continuo  a  la  voz  de  Roma,  no  hubo  exci- 
tación,  deseo  u  orientación  de  la  Santa  Sede  que  no  hallara 
en  él  acogida  pronta  y  amorosa  y  por  cuyo  cumplimiento  no 
se  esmerase  en  brillantes  escritos  y  resonadores  hechos.  Uno 
de  los  rasgos  predominantes  de  la  fisonomía  sacerdotal  de 
Monseñor  Castro  fue  siempre,  en  efecto,  la  devoción  acendrada 
al  Papa :  él  logró  fundar  entre  nosotros  el  concepto  genuino 
acerca  de  la  autoridad  del  Soberano  Pontífice,  habiendo  sos- 
tenido para  ello  campaña  formidable  en  momentos  en  que  el 
pavor  hacia  estremecer  las  cabezas  más  encumbradas,  y  esta 
palabra  suya,  estampada  entonces  al  frente  de  El  Ancora,  será 
la  perenne  expresión  lapidaria  de  su  ortodoxia  al  respecto: 
Nuestro  qloria  consiste  en  estar  estrechamente  unidos  a  la 
Santa  Sede  por  la  fe  y  por  el  amor,  y  |n  ser  hijos  sumisos  del 
Vicario  de  Jesucristo,  sin  reserva  ni  disimulación  alguna. 
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V — Catcquesis. 

Monseñor  Castro  tuvo  siempre  interés  prevaleciente  por 
la  obra  del  Catecismo.  Como  Párroco  y  como  Rector  del  Se- 
minario, promovió  el  mayor  brillo  de  la  enseñanza  catequís- 
tica, organizando  primeras  comuniones  e  interviniendo  en  la 
grandiosa  efectuación  de  ellas.  Como  arzobispo  inauguró  su 
pontificado  dirigiendo  en  persona  un  gran  Catecismo  en  la 
iglesia  de  Altagracia  de  Caracas,  para  que  sirviese  de  modelo 
a  curas  y  catequistas.  Puso  en  seguida  en  vigencia  lo  presento 
por  Pío  X,  en  su  Encíclica  Acerbo  nimis,  tocante  a  la  ense- 
ñanza de  la  Doctrina  Cristiana,  creando  una  Junta  Central 
Directiva  de  los  Catecismos  Parroquiales,  y  reglamentando 
sabiamente  el  ejercicio  de  este  fundamental  apostolado.  El 
adoptó  incontinenti  el  texto  de  catecismo  elemental  recomen- 
dado por  el  mismo  Papa  y,  preocupado  siempre  por  la  mayor 
eficacia  de  la  instrucción  religiosa  de  la  niñez,  ya  personal- 
mente se  ocupaba  de  nuevo  en  perfeccionar  la  obra  conforme 
a  los  dictámenes  de  la  experiencia.  Su  deseo  fue  que  los  Pá- 
rrocos y  Profesores  de  Religión  diesen  "a  esta  enseñanza  fun- 
"damental  para  la  vida  formas  sólidas,  claras,  precisas,  y  le 
"dedicaran  atención  preferente,  de  modo  que  los  exámenes  de 
"religión  se  ofrecieran  cumplidos  y  brillantes,  y  que  la  nove- 
"dad  de  los  medios  y  recursos  para  esta  enseñanza  viniesen  a 
"darle  poderoso  atractivo"  ®.  Por  último  acogió  y  dio  calor 
con  inefable  júbilo  a  lo  decretado  por  Pío  X  sobre  admisión 
de  los  niños  a  la  santa  comunión,  dictando  en  seguida  las  pro- 
videncias necesarias  para  que  los  Párrocos  y  todo  el  Clero  de  la 
Arquidiócesis  las  pusieran  en  práctica  "prescindiendo  de  todo 
"apego  a  los  personales  criterios  sobre  la  materia  y  disipando, 
"con  la  luz  de  una  verdadera  teología  y  un  espíritu  de  plena 
"sumisión  a  las  direcciones  de  la  Iglesia,  las  ideas  erróneas  y 
"las  tenaces  resistencias  que  una  falsa  noción  de  la  finalidad 
"del  sacramento  pueda  infundir  entre  los  fieles" 


6  Resolución  sobre  el  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  28  de 
agosto  de  1906. 

^  Circular  sobre  el  Dfcreto  de  la  Primera  Comunión  de  los  niños, 
16  de  febrero  de  1911. 
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VI — Apostolado  Eucarístico. 

Siendo  la  divina  Eucaristia  el  objeto  primordial  de  la  de- 
voción de  Monseñor  Castro,  hizo  de  ella  el  gran  resorte  de  la  fe- 
cundidad de  su  pontificado  y,  en  efecto,  bien  puede  asegurarse 
que  ese  su  apostolado  especialísimo  le  dió  frutos  sobreabun- 
dantes de  bendición.  Al  cumplirse  los  veinticinco  años  de  esta- 
blecida en  Caracas  la  Adoración  Perpetua  del  Santísimo  Sacra- 
mento, que  fue  su  obra  predilecta  y  la  cual  convirtió  en  pri- 
mera institución  piadosa  de  la  República,  promovió  los  feste- 
jos llamados  del  Año  Jubilar,  que  produjeron  vm  magnífico 
incendio  de  caridad  eucaristica  en  todos  los  ámbitos  de  esta 
amada  patria  y  cuya  máxima  intensidad  se  manifestó  en  el 
Congreso  Eucarístico  de  Caracas,  maravillosa  explosión  social 
de  fe  y  de  piedad  que  difícilmente  podría  igualarse  en  otra 
parte.  Fue  durante  el  Año  Jubilar  cuando  él  pronunció  la  se- 
rie de  conferencias  acerca  del  misterio  augusto  de  nuestros 
altares,  cuya  lectura  el  Eminentísimo  Cardenal  Vives  y  Tutó, 
de  feliz  memoria,  propuso  a  la  juventud  estudiosa  del  Santua- 
rio como  medio  el  más  a  propósito  para  enfervorizarse  en  el 
amor  de  la  adorable  Eucaristía,  en  un  momento  de  espléndida 
glorificación  para  Monseñor  Castro  en  el  propio  seno  de  la 
Ciudad  Eterna.  El  ejerció  además  una  acción  especial  sobre 
los  hombres  para  excitarlos  al  cumplimiento  del  deber  pas- 
cual y  más  tarde  a  la  comunión  frecuente,  la  cual  ha  sido  una 
de  sus  obras  más  preciosas  por  lo  excelente  de  sus  frutos. 
Hasta  el  último  año  de  su  vida,  él  mismo  predicó  las  respecti- 
vas misiones  cuaresmales  y  habló  además  en  otras  ocasiones 
a  los  hombres, — quienes  recibían  con  avidez  y  profundo  res- 
peto sus  palabras, — para  inducirlos  a  la  frecuentación  cada 
vez  más  asidua  del  banquete  eucarístico.  Su  anhelo  al  respecto 
contiénese  en  estas  frases:  "Que  el  sagrado  incendio  de  la 
"comunión  se  propague  en  la  sociedad,  entre  en  las  familias, 
"penetre  poderosamente  en  la  vida  individual,  y  restablezca 
"las  virtudes  públicas  y  privadas  que  ya  se  han  perdido" 
La  memoria  de  Monseñor  Castro  estará  perpetuamente  unida 


8  Consideraciones  acerca  del  Decreto  de  la  S.  C.  del  Conc.  sobre  la 
comunión  frecuente  y  diaria,  20  de  abril  de  1906. 
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en  Venezuela  al  culto  de  la  Eucaristía;  él  continuará  hablando 
y  extendiendo  de  continuo  la  eficacia  de  su  verbo  en  sus  pre- 
dilectas instituciones:  la  exposición  diaria  de  la  Hostia  en  la 
Santa  Capilla  de  Caracas  y  la  Congregación  nacional  de  las 
Siervas  del  Santísimo  Sacramento;  y  Venezuela,  que  por  una 
entusiasta  iniciativa  suya,  se  consagró  solemnemente  a  la  Sa- 
grada Eucaristía,  y  por  él  lleva  el  nombre  de  República  del 
Santísimo  Sacramento,  rendirá  siempre  el  homenaje  perfecto 
de  su  acendrado  recuerdo  a  este  varón  de  miras  superiores,  a 
este  sacerdote  preclaro  que  en  formas  tan  puras  supo  satisfa- 
cer los  vehementes  reclamos  de  su  intenso  patriotismo. 

VII — Relaciones  con  la  Potestad  Civil. 

Monseñor  Castro  poseyó  la  noción  plena  de  la  actitud  que 
como  Jefe  de  la  Iglesia  en  Venezuela  debía  guardar  en  sus 
relaciones  con  el  Poder  Civil;  por  lo  cual  esa  actitud  fue  siem- 
pre noble  y  decorosa.  Bien  penetrado  de  su  responsabilidad, 
guardó  en  todo  tiempo  una  superior  prudencia  para  evitar 
rozamientos  cuando  la  trascendencia  de  los  asuntos  no  lo  exi- 
giera, y  supo  esperar  las  oportunidades  propicias  para  conse- 
guir los  bienes  que  deseara  en  pro  de  las  almas.  Su  voz  no 
faltó  nunca,  por  lo  demás,  cuando  fue  preciso  volver  por  la 
integridad  del  dogma,  como  se  dio  el  caso  al  sancionarse  la  ley 
de  divorcio,  y  su  entereza  de  principios  no  dejó  de  mostrarse 
en  momentos  harto  difíciles  de  su  ministerio  episcopal.  El 
guardó  a  las  autoridades  temporales  los  debidos  miramien- 
tos, y  sin  comprometer  indiscretamente  los  derechos  de  Dios 
supo  dar,  como  está  escrito,  al  César  lo  que  le  pertenecía.  El 
Gobierno  apreció  por  esto  y  rindió  justicia  en  todo  tiempo  a 
la  austeridad  del  Prelado,  así  como  estimó  en  su  alto  valor 
aquella  gran  circunspección  suya  que  no  le  permitía  prodigarse 
y  prestaba,  por  ende,  poderosa  autoridad  a  su  intervención 
en  todo  grave  asunto.  El  no  descuidó  jamás,  en  efecto,  el 
procurar  del  Gobierno  las  ventajas  más  convenientes  para  la 
Iglesia,  ya  fuese  en  las  leyes,  en  los  procedimientos  adminis- 
trativos o  en  los  simples  favores  para  los  actos  del  culto;  so- 
licito, eso  si,  de  no  exponer,  por  un  celo  extemporáneo  o  una 
persistencia  temeraria  en  las  gestiones,  el  buen  éxito  de  las 
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mismas  o  el  noble  ascendiente  de  su  dignidad.  Conocía  muy 
bien  Monseñor  Castro  su  pais,  sus  muchos  años  de  vida  pública 
le  habian  dado  una  cumplida  experiencia  de  las  cosas  vene- 
zolanas, y  nadie  como  él  tenia  la  inteligencia  para  procurar 
el  brillo  de  la  Iglesia,  dentro  del  medio  político  y  social  en  que 
vivimos. 

Por  último,  como  Pontífice  de  miras  excelsas,  el  arzobispo 
Castro  fue  el  primero  en  instituir  aquí  las  preces  oficiales  por 
el  Gobierno,  excitando  a  sacerdotes  y  fieles  a  cumplir  este 
deber  conforme  al  criterio  de  San  Pablo,  "con  fe  y  espíritu 
de  vida  sobrenatural",  para  obtener  de  Dios  resultados  que 
seguramente  no  se  alcanzan  por  los  sentimientos  de  odio  y 
abominación.  Cierto  que  no  todos  supieron  apreciar  la  alteza 
de  tal  iniciativa,  pero  Monseñor  Castro,  manteniéndose  siem- 
pre en  la  cumbre  magnifica  de  su  superioridad,  despreció  una 
y  otra  vez  las  ruines  interpretaciones,  y  sostuvo  la  práctica 
anual  de  dichas  preces,  en  las  cuales  no  tanto  se  trata  de  las 
personas  cuanto  de  los  supremos  intereses  a  ellas  confiados  ^. 
Y  a  él  débese  también  la  súplica  perenne  que  en  la  oración 
privada  se  hace  entre  nosotros  por  la  paz  e  integridad  de  la 
Fepiibliea,  para  que  nuestros  magistrados  gobiernen  siempre 
según  Dios,  para  que  las  autoridades  todas  de  la  Nación  cum- 
plan cristianamente  sus  deberes,  para  que  Venezuela  mantenga 
perpetuamente  incólume,  "con  el  patrimonio  de  la  fe,  el  tesoro 
inapreciable  de  la  soberanía  e  independencia"  i".  Así  entendía 
el  preclaro  arzobispo  su  grande  obligación  patriótica. 

VIII — Amor  de  la  Iglesia. 

Aquel  su  anhelo  por  el  lustre  de  la  Iglesia  fue  la  gran  pa- 
sión de  su  existencia:  intelecto  superior  y  corazón  magnánimo, 
poseía  el  concepto  elevado  de  la  religión,  por  lo  que,  sin  des- 
conocer ni  mucho  menos  desechar,  el  valor  de  las  prácticas 
exteriores,  le  daba  sin  embargo  la  mayor  importancia  a  las 
doctrinas  y  aspiraba  al  influjo  soberano  de  éstas  en  la  marcha 
de  la  sociedad.  De  ahí  sus  luchas  por  la  integridad  del  Dogma, 

í>  Cf.  Decreto  sobre  preces  por  el  Gobierno,  20  de  mayo  de  1907. 
10  Cf.  opúsculo  Preces  eucaristicas. 
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de  ahí  el  vigor  de  sus  polémicas  religiosas,  de  ahí  aquella  in- 
signe gallardía  con  que  se  presentó  siempre  en  liza  como  cam- 
peón contra  todos  los  adversarios  de  la  fe.  Dios  le  puso  en  el 
corazón  desde  su  juventud  —  son  sus  propias  palabras  —  este 
amor  tan  fuerte  a  la  Iglesia  que  le  penetró  cual  fuego  abrasa- 
dor, qiiasi  ignis  exsestuans,  y  por  esto  no  alentó  sino  para  el 
propósito  de  trabajar  por  el  reino  de  Dios  entre  nosotros,  con- 
forme a  esta  palabra  también  suya:  "Que  logremos  ver  a  Ve- 
"nezuela  iluminada  con  la  luz  y  la  salvación  que  viene  de  lo 
"Alto,  y  podremos  exclamar  llenos  de  gozo  al  extendernos  en 
"nuestro  lecho  de  muerte:  ''Ahora,  Señor,  deja  ir  en  paz  a  tu 
siervo,  porque  han  visto  mis  ojos  la  salud  que  viene  de  Tí"  i^. 
Ni  otra  fue  la  razón  de  las  oposiciones  que  halló  en  el  curso 
de  su  vida  pública,  ni  pudo  nadie  atribuir  jamás  a  otra  causa 
las  malevolencias  de  que  fuera  victima  su  persona.  Por  eso 
no  le  arredraban,  antes  bien  reanimábanle  para  la  contienda: 
"Seguiremos  sin  descanso,  exclamaba,  en  la  labor  de  nuestro 
"apostolado  aunque  ella  vaya  a  herir,  como  en  todo  tiempo 
"sucede,  a  espíritus  y  corazones  mal  dispuestos:  mientras  no 
"se  pueda  contestar  a  nuestras  obras  y  a  nuestras  enseñanzas 
"sino  con  la  amenaza  o  la  persecución  brutal,  es  porque  esta- 
"mos  en  el  camino  recto,  y  recogiendo  la  herencia  de  dolor  y 
"de  lágrimas  anunciada  y  dejada  por  Jesucristo  a  todos  los  que 
"habían  de  seguirle  en  la  senda  abierta  por  él"  La  Santa 
Sede  estuvo  al  corriente  de  la  alteza  de  miras  que  siempre 
inspiró  a  nuestro  arzobispo,  asi  como  de  la  iniquidad  de  las 
imputaciones  que  se  le  hacían,  a  pesar  de  que  aquel  nobilísimo 
espíritu  tuvo  por  inflexible  norma  el  no  buscar  por  sí  mismo 
el  camino  de  las  justificaciones  respecto  de  procedimientos 
de  cuya  bondad  respondía  ante  Dios  y  la  propia  conciencia. 
De  ahí  que  Monseñor  Castro  recibiera  de  Roma,  en  las  oca- 
siones decisivas  de  su  vida,  los  más  insignes  testimonios  de 
justiciera  benevolencia.  Basta  mencionar  aquí  la  célebre  carta 
Sollicitis  Nobis,  de  8  de  diciembre  de  1910,  con  la  cual  Su  Santi- 


11  Pastoral  sobre  el  atentado  contra  su  persona,  22  de  marzo  de 
1906. 

12  Ibid. 
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dad  Pío  X,  de  bendecida  memoria,  sancionó  su  obra  episcopal 
y  le  dio  el  máximo  apoyo  de  la  soberana  autoridad  pontificia. 
Recuérdense  estas  áureas  palabras  del  santo  Papa:  "Bien  sa- 
"bemos  que  de  tal  manera  te  hallas  provisto  y  adornado  de  las 
"virtudes  necesarias  en  un  Prelado,  que  tu  vida  puede  ofre- 
"cerse  a  todos  como  espejo;  ni  ignoramos  tampoco  cuán  a  mal 
"llevas  el  que  la  Iglesia  de  tu  patria,  de  la  cual  ciertamente  eres 
"amantisimo,  padezca  tantas  calamidades :  por  donde  no  puede 
"caber  duda  alguna  de  que  sea  tu  mayor  voluntad  la  de  servir, 
"cuanto  está  de  tu  parte,  a  la  salvación  de  la  misma  Iglesia. . . 
"Valga  además  para  excitar  tu  diligencia  y  la  de  tus  Colegas 
"el  considerar  también  que  estáis  trabajando  en  una  causa  que 
"con  la  Nuestra  es  común;  y  por  tanto  en  todo  lo  que  empren- 
"diéreis  para  llevarla  adelante  os  apoyaremos  con  toda  Nues- 
"tra  autoridad"  i^. 

IX — Administración  temporaL 

¿Qué  interés  tomó  Monseñor  Castro  por  la  administra- 
ción temporal  de  la  diócesis?  Bien  podria  no  tenerse  en  cuenta 
esta  faz  de  su  gobierno  eclesiástico,  ya  que  habiendo  él  po- 
seído en  abundancia  los  demás  talentos,  no  necesitarla  se  le 
atribuyese  el  de  buen  administrador,  que  es,  según  se  ha  dicho 
con  finura,  "el  talento  que  la  caridad  reserva  para  regalárselo 
a  los  obispos  que  no  poseen  ningún  otro"  Pero  la  verdad 
es  que  el  arzobispo  Castro  se  preocupó  también  por  este  as- 
pecto de  sus  obligaciones:  sólo  que  nuestra  Iglesia  es  dema- 
siado pobre  y  sus  condiciones  de  vida  material  harto  exiguas 
para  que  en  ello  pudiera  pararse  mientes.  Citemos  hechos. 
Para  promover  en  lo  posible  alguna  obra  de  redención  social. 
Monseñor  Castro,  ateniéndose  a  lo  dispuesto  por  el  Sumo 
Pontífice  Pío  X  en  el  indulto  de  ayunos  para  la  América  La- 
tina, estableció  en  1911  una  recaudación  de  limosnas  para  fa- 
voi-ecer  obras  católicas:  instrucción  religiosa  de  la  juventud, 

13  Pío  X,  carta  "Sollicitis  Nobis"  al  Venerable  Hermano  Juan  Bau- 
tista, Arzobispo  de  Caracas,  8  de  diciembre  de  1910. 

14  "Le  talent  administratif  est  celui  dont  la  charité  gratifie  les  évé- 
ques  qui  n'en  ont  point  d'autre". — R.  P.  Caussette,  Oraison  fúnebre  du 
Cardenal  de  Bonald,  lere.  partie. 


494 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


caridad  y  salvación  de  las  almas.  Y,  en  efecto,  con  los  frutos  de 
esta  recaudación,  que  él  denominó  Limosna  Pontificia  para 
procurarle  más  autoridad  por  el  recuerdo  de  la  augusta  inicia- 
tiva de  donde  provenia,  bastantes  cosas  útiles  pudo  hacer:  una 
escuela  elemental  para  niños  anexa  al  Colegio  de  los  Padres 
Salesianos,  sostenimiento  en  un  Asilo  de  algunas  niñas  menes- 
terosas, auxilio  a  parroquias  muy  pobres  para  la  subsistencia 
de  los  respectivos  curas,  atención  a  otras  muchas  necesidades. 
Cierto  que  la  misma  multiplicidad  de  éstas  impedía  la  reserva 
de  fondos  y  hacia  precaria  la  vitalidad  de  las  obras  empren- 
didas, pero  el  arzobispo  satisfacía  la  urgencia  del  momento  y 
practicaba  el  bien  que  estaba  a  su  alcance.  Sólo  su  persisten- 
cia en  pro  de  la  Limosna  Pontificia  pudo  hacerla  eficaz,  ya  que 
no  le  faltaron  antipatías,  hasta  que  sobrevino  la  irremisible 
decadencia.  Esta  inconstancia  en  el  esfuerzo,  que  entre  nos- 
otros mata  toda  obra  buena,  hacía  de  continuo  a  Monseñor 
Casti'o  considerar  como  indispensable  que  la  Iglesia  tuviera 
un  patrimonio  suficiente  para  proveer  a  sus  necesidades  y  al 
decoro  de  la  misma  religión.  "Es  cosa  evidente  y  de  todos  sa- 
"bida — exclamaba  lleno  de  pesar — que  la  pobreza,  digamos 
"mejor,  la  miseria  de  la  Iglesia  venezolana,  ha  llegado  a  un 
"grado  que  no  es  frecuente  encontrar  en  el  universo  católico : 
"gracias  que  se  puedan  recoger  algunas  limosnas  para  fiestas 
"y  otros  actos  del  culto;  pero  cuando  se  quieren  fundar  insti- 
"tuciones  permanentes  que  iluminen  y  salven  a  las  almas,  nada 
"se  encuentra,  a  menos  que  se  reúna  algo  con  grandes  sacri- 
"ficios,  o  se  contraigan  deudas  que  suelen  llegar  hasta  la  im- 
"prudencia  por  la  misma  necesidad"  i".  No  pudo  lograr  el  de- 
seo arriba  mencionado,  pero  tampoco  podrá  decirse  que  se 
le  frustrara  por  completo.  Lo  que  sí  es  cierto  es  que,  como 
particular,  Monseñor  Castro  no  se  curó  jamás  de  intereses  pe- 
cuniarios. Todo  absorbido  en  el  servicio  de  la  Iglesia,  cuantos 
proventos  pudo  obtener  en  el  desempeño  de  su  ministerio  los 
consumió  en  las  piadosas  obras  que  su  fervor  le  inspiraba. 
Como  simple  sacerdote,  todo  lo  gastaba  en  limosnas,  funcio- 


15  Pastoral  de  establecimiento  de  la  Limosna  Pontificia,  27  de  fe- 
brero de  1911. 
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nes  de  culto,  obras  de  propaganda  católica,  empresas  brillan- 
tes en  bonor  de  la  Iglesia,  mejoramiento  o  esplendor  del  Se- 
minario mientras  fue  su  Rector,  sostenimiento  de  la  buena 
prensa.  Como  obispo,  fue  verdaderamente  excesivo  en  las  car- 
gas que  se  impuso,  por  lo  cual  padecía  continuas  penurias.  El 
mismo  entusiasmo  que  lo  enardecia  en  sus  empresas  por  la 
gloria  de  Dios,  le  hacia  traspasar -fácilmente  los  limites  de  la 
prudencia  humana,  y  por  eso  aun  en  aquellas  a  que  los  fieles 
contribuyeron  con  excepcional  esplendidez,  quedó  siempre 
comprometido  y  hubo  de  apelar  a  sacrificios  personales  para 
las  solvencias  consiguientes.  Propietario,  por  fin,  de  unas  casi- 
tas,— las  cuales  se  alzan  en  solares  que  fueron  su  exiguo  patri- 
monio de  familia,  fabricadas  por  su  viejo  amigo  José  Andrés 
Blanco, — servíase  de  su  producto  para  atender  a  los  menes- 
teres de  la  Iglesia  y  del  culto,  conforme  la  ocasión  lo  exigiera, 
y  muy  particularmente  al  sostenimiento  del  Seminario,  cuando 
no  para  prestar  por  medio  de  ellas  algún  servicio  que  la  amis- 
tad reclamara.  Despreocupado  asi  como  era  cuanto  a  su  per- 
sona respecto  de  los  intereses  materiales,  no  dejó  constancia 
de  las  cantidades  que  de  su  propio  peculio  destinó  siempre 
para  completar  lo  que  las  indigencias  de  la  Iglesia  demanda- 
ban. Y  téngase  presente  que  Monseñor  Castro  gastaba  muy 
poco  en  su  persona,  pues  acostumbrado  a  una  vida  harto  sen- 
cilla y  humilde,  nunca  supo  lo  que  fueran  comodidades  y  úni- 
camente admitió  aquellos  cuidados  algo  más  solícitos  que  re- 
clamara la  enfermedad  en  los  últimos  años  de  su  penosa  exis- 
tencia. En  lo  único  en  que  gastó  mucho  fue  en  adquirir  libros, 
poniendo  en  ello  verdadera  pasión,  por  lo  cual  después  de 
haber  enriquecido  espléndidamente  la  Biblioteca  del  Semina- 
rio con  casi  toda  su  librería  particular,  logró  formarse  en 
pocos  años  otra  biblioteca  tan  abundante  como  selecta. 

X — Recapitulación. 

Tales  son  las  grandes  líneas  con  las  cuales  es  preciso  dibu- 
jar la  figura  del  Señor  Doctor  Juan  Bautista  Castro  y  que  le 
destacan  en  Venezuela  como  al  más  egregio  de  sus  arzobispos. 
Nuestros  lectores  saben  que  lo  escrito  es  apenas  un  pálido 
bosquejo,  que  suministra  sólo  algunos  datos  para  la  biografía 
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y  el  panegírico,  pues  todavía  quedan  fases  resplandecientes 
por  las  cuales  merece  admiración  tan  insigne  personaje.  Entre 
ellas  su  altísima  mentalidad,  que  le  señaló  puesto,  por  derecho 
nativo,  entre  los  representantes  más  conspicuos  de  la  cultura 
intelectual  patria,  asi  como  su  espiritualidad  profundísima, 
que  le  informó  de  un  perfecto  ascetismo  y  le  infundió  vuelos 
sublimes,  de  genuina  estirpe  teresiana,  e  hiciéronle  gustar  a 
las  veces  los  inefables  deliquios  de  la  mística  contemplación. 
Pero  hemos  querido  considerarle  sólo  en  su  actuación  epis- 
copal, porque  éste  fue  el  grandioso  sello  de  su  carrera  y  el 
término  de  su  bien  caracterizada  vocación  sobre  la  tierra. 

Hombre  verdaderamente  superior.  Monseñor  Castro  tuvo 
la  noción  clara  de  su  destino,  y  sintiendo  todo  el  valor  de  los 
dones  que  poseía,  supo  tributar  por  ellos  a  Dios  la  debida 
gloria,  en  lo  cual  consiste  la  humildad  legítima.  Por  eso  pudo 
exclamar:  "Este  pontificado  mío.  Señor,  es  obra  vuestra:  lo 
"pregonan  exteríormente  los  acontecimientos  por  los  cuales 
"fue  preparado  y  la  manera  excepcionalmente  solemne  y  sin- 
"gular  de  su  establecimiento;  y  en  mi  interior  ¡oh  Dios  miseri- 
"cordiosísimo !  el  proceso  secreto,  que  no  se  puede  explicar,  de 
"vuestra  gracia,  de  vuestra  luz,  de  vuestro  impulso  irresistible. 
"Tenedme,  pues,  a  vuestro  lado  y  no  me  importan  los  que  se 
"levanten  contra  mi" 

Viviendo  en  tales  cumbres,  hacia  ellas  pretendía  atraer  a 
todos:  no  concebía  él  al  sacerdote  sino  lleno  de  vida  sobrena- 
tural y  siendo  perpetuo  ejemplar  de  las  más  altas  virtudes;  no 
se  imaginaba  a  la  Iglesia  sino  embellecida  por  todos  sus  divi- 
nos atributos,  rodeada  por  todos  los  respetos,  triunfante  por  su 
soberana  influencia  en  medio  de  los  pueblos;  no  admitía  otro 
concepto  de  la  civilización  sino  el  de  una  sociedad  en  que  la 
idea  católica  prevaleciese,  dentro  de  la  cual  Jesucristo  reinase 
en  las  leyes,  en  las  instituciones  y  en  las  costumbres.  Y  es 
cierto  que  su  noble  alma  se  indignaba  contra  la  áspera  reali- 
dad que  ese  ideal  contradecía,  que  no  se  resignaba  su  gran 
corazón  a  la  desdicha  de  no  poder  presentar  al  Dueño  del  re- 
baño aquella  Iglesia  gloriosa,  santa,  sin  mancilla  ni  arruga. 


16  Pastoral  citada  sobre  el  atentado  contra  su  persona. 
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cuyo  amor  él  aprendiera  del  propio  apóstol  San  Pablo,  ¿Seria 
ésta  en  definitiva  la  causa  de  las  contradicciones  que  se  le 
opusieron,  la  razón  de  que  fuesen  pocos  los  que  le  entendieran 
y  de  que  pasase  él  como  un  gran  desconocido  en  medio  de  los 
suyos?  Quizás  ello  explique  la  imponderable  melancolía  de 
sus  últimos  años,  la  amargura  infinita  de  sus  dias  postrime- 
ros, pero  en  todo  caso,  reservando  su  parte  al  desconsuelo  ine- 
vitable de  todo  gran  espíritu,  cuyo  ideal  jamás  se  llena  aquí 
abajo  cumplidamente,  preciso  es  pensar  también  en  los  moti- 
vos reales  de  aquel  penoso  estado  de  ánimo.  Cuanto  a  él 
mismo,  hé  aquí  el  preclaro  testimonio  que  su  palabra  siempre 
recta  y  sincera  pudo  dar  en  un  momento  memorable,  acerca 
de  su  gestión  episcopal: 

"Por  lo  demás,  de  nada  nos  remuerde  la  conciencia  en 
"nuestro  episcopado;  hemos  establecido,  como  está  a  la  vista 
"de  todos,  una  administración  de  paz  y  caridad;  no  hemos 
"tenido  para  nadie  una  palabra  dura,  una  acción  injustamente 
"mortificante,  un  mandato  injurioso  o  deprimente:  neminem 
"laesimus:  hemos  deseado  imitar  la  mansedumbre  de  Jesu- 
"cristo,  hasta  el  extremo  de  aparecer  débiles  y  demasiado  con< 
"descendientes  para  los  celosos  deseos  de  muchos,  y  podemos 
"decir  con  toda  seguridad  que  no  hay  uno  solo  que  pueda 
"levantar  la  voz  para  acusarnos  de  injusticia,  de  opresión  o  de 
"parcialidades  odiosas  en  el  gobierno  de  la  Arquidiócesis.  Glo- 
"ria  sea  dada  a  Dios  Nuestro  Señor,  pues  sólo  por  su  gracia  y 
"auxilio  podemos  alzar  serena  nuestra  frente  en  medio  de 
"nuestros  hijos,  y  creemos  que,  aparte  la  miseria  e  indignidad 
"personales,  ninguno  de  ellos  tendiá  que  avergonzarse  de  nos- 
"otros.  Extraños  somos  a  todo  lo  que  no  pertenezca  o  no  se 
"relacione  con  los  intereses  de  Dios  y  de  su  Santa  Iglesia.  He 
"amado  la  justicia  y  he  odiado  la  iniquidad.  Pluguiera  a  Dios 
"que  éste  fuese  el  epitafio  de  nuestra  tumba,  y  que  él  compen- 
"diara  la  única  aspiración,  el  único  prolongado  esfuerzo  de 
"nuestra  vida" 


"  Ibid. 

32- 
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Su  muerte. 

Tras  violenta  enfermedad,  que  lo  acometió  el  viernes  30 
de  julio,  falleció  el  Sr.  Dr.  Juan  B.  Castro,  octavo  Arzobispo 
de  Caracas  y  Venezuela,  varón  superior  entre  los  máximos  de 
la  República,  el  sábado  7  de  agosto  de  1915,  a  las  dos  y  cua- 
renta minutos  de  la  tarde.  Era  Prelado  Asistente  al  Sacro 
Solio  Pontificio  y  Conde  Romano.  Titulo  éste  con  el  cual  se 
dignó  honrarle  el  santo  Papa  Pío  X,  como  nuevo  testimonio 
de  su  augusto  aprecio,  con  motivo  del  décimo  aniversario  de 
su  consagración. 

Monseñor  Castro  exhaló  el  último  suspiro  en  toda  la  ple- 
nitud de  su  fe,  y  ninguna  acerbidad  ni  desengaño  fue  pode- 
roso a  contrastar  la  entereza  de  sus  convicciones,  la  plácida 
serenidad  de  su  vida  interior.  La  oración  fue  su  consuelo,  el 
secreto  de  su  fortaleza,  asi  como  el  potente  resorte  de  que  se 
valia  para  el  logro  de  sus  santos  propósitos.  Los  tiempos  no 
son  propicios  a  estos  alardes  de  vida  mística.  Una  onda  de 
fatalidad  parece  desatarse  sobre  el  mundo;  diríase  que  los 
más  socorridos  principios  de  la  acción  sobrenatural  fallan 
en  sus  ordinarias  aplicaciones,  y  los  mejores  empeños  pade- 
cen desmayo  al  rudo  embate  de  la  realidad.  Que  la  irradia- 
ción de  su  espíritu  se  mantega  siempre,  sin  embargo,  en  nos- 
otros, para  que  las  sombras  no  invadan  también  el  pobre 
campo  de  nuestra  inteligencia,  y  el  recuerdo  de  su  magnani- 
midad nos  resguarde,  para  que  se  conserve  incólume  en  nues- 
tra voluntad  el  culto  sagrado  del  ideal! 

Anhelo  patriótico. 

Cuando  se  acercaba  la  fecha  centenaria  del  nacimiento 
de  Monseñor  Castro,  que  debía  caer  el  19  de  octubre  de  1946, 
el  autor  de  este  libro  lanzó  al  público  el  proyecto  de  celebrarla 
con  los  debidos  homenajes  a  tan  excelsa  memoria.  Pero,  aun- 
que la  idea  fue  acogida  con  aplauso,  circunstancias  infaustas 
para  la  vida  nacional  venezolana  y  harto  ominosas  para  la 
reputación  de  su  clero  impidieron  llevarla  a  cabo,  quedando 
así  frustrada  la  gloriosa  recordación.  Queremos,  sin  embargo, 
dejar  aquí  constancia  de  aquel  bello  propósito  y,  para  perpe- 
tua remembranza,  reproducir  la  silueta  de  su  figura  histórica 
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que  entonces  trazamos  y  conforme  a  la  cual  debiera  por  ex- 
tenso escribirse  su  biografía. 

Hoy  (19  de  octubre  de  1945)  se  cumplen  noventa 
y  nueve  años  de  haber  venido  al  mundo,  en  esta  ciu- 
dad de  Caracas,  uno  de  los  varones  más  preclaros 
que  han  honrado  la  patria  venezolana.  El  que  como 
sacerdote  y  bajo  el  nombre  desde  el  primer  momento 
prestigioso  de  Padre  Castro  estuvo  a  la  cabeza  de 
todo  el  esfuerzo  de  restauración  para  nuestra  Iglesia, 
y  tanto  en  las  lides  de  la  pluma  como  en  los  torneos 
de  la  palabra  y  en  los  rigores  del  ascetismo  y  en  las 
empresas  de  la  más  alta  espiritualidad,  fue  el  apóstol 
por  antonomasia  de  la  Religión  y  el  defensor  de  la 
verdad  católica  y  el  instaurador  de  una  piedad  ro- 
busta y  exquisita  desarrollada  sobre  todo  en  torno 
de  la  Sagrada  Eucaristía,  en  medio  de  una  Iglesia 
en  ruinas  y  arrostrando  de  continuo  el  embate  del 
error,  de  la  ininteligencia,  de  la  estolidez,  de  la  de- 
pravación y  de  la  más  insensata  inquina.  El  arzo- 
bispo-cumbre que  llegado,  sin  embargo,  a  la  plenitud 
de  su  destino  entre  mil  contradicciones  y  habiendo 
de  hacer  frente  todavía  a  la  hostilidad  implacable 
de  las  épocas  y  de  los  hombres,  apenas  alcanzó  a 
trazar  los  grandes  rasgos  de  un  verdadero  pontifi- 
cado pero  dejando  bien  luminoso  para  el  porvenir 
el  camino  de  quienes  tuviesen  la  fortuna  de  ampa- 
rarse a  sus  reflejos. 

Monseñor  Castro  culmina  entre  todos  los  hom- 
bres superiores  que  hasta  ahora  se  han  contado  aquí, 
y  es  gloria  para  la  Iglesia  y  para  la  República  el  que 
una  lumbrera  semejante,  por  su  capacidad  intelec- 
tual, su  amplia  visión  de  patriota,  su  sabio  interés 
por  el  bien  de  la  nación,  y  por  la  perfección  de  sus 
virtudes  privadas,  haya  surgido  dentro  del  estado 
eclesiástico  y  recibido  en  todo  su  curso  los  honores 
de  la  admiración  pública,  que  contrarrestaron  siem- 
pre a  las  asechanzas  de  la  vileza,  de  la  estulticia  o 
del  pavor. 
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Monseñor  Castro  descolló  entre  las  figuras  famo- 
sas venezolanas  durante  todos  los  años  de  su  sacer- 
docio y  episcopado,  y  en  esta  etapa  de  nuestra  historia 
participó  y  ejerció  una  influencia  predominante,  de 
suerte  que  bien  puede  tomársele  como  personaje  cen- 
tral para  la  narración  de  los  acontecimientos  de  Ín- 
dole social  y  religiosa  que  entonces  se  desarrollaron, 
para  un  estudio  sociológico  genuinamente  criollo  de 
nuestro  país  en  tan  larga  y  accidentada  etapa  de  su 
vida.  Así  la  historia  de  Monseñor  Castro  se  presta  a 
ser  la  historia  de  la  mentalidad  venezolana,  del  cho- 
que de  ideas  y  principios  entre  sus  representantes,  de 
los  empujes  y  retrocesos  de  la  cultura  nacional,  de  las 
violencias  y  beneficios  de  los  primitivos  despotismos 
que  nos  gobernaron,  del  ansia  vehemente  y  siempre 
burlada  de  nuestro  pueblo  por  el  recto  manejo  de  la 
cosa  pública,  que  fue  el  señuelo  eterno  y  único  de  sus 
perpetuas  revoluciones,  para  el  goce  por  todos  de  un 
legítimo  bienestar.  Una  historia  escrita  así,  con  la 
exacta  presentación  de  los  hechos,  con  una  noción 
clara  de  los  fenómenos  a  que  obedecieron,  con  crite- 
rio exento  de  predisposiciones  y  con  la  alta  serenidad 
de  juicio  que  la  complicación  de  factores  reclama, 
nos  daría  la  explicación  verdadera  de  la  perenne 
angustia  en  que  nos  hemos  debatido,  nos  iluminaría 
plenamente  acerca  de  eso  que  ha  acabado  por  lla- 
marse la  realidad  venezolana  y  nos  ofrecería,  por 
fin,  la  clave  de  estos  tambaleos  de  nuestra  vida  pú- 
blica que  a  cualquier  observador  extraño  dejarían 
estupefacto.  Una  historia  escrita  así  surtiría,  sobre 
todo,  el  efecto  de  descubrir  el  secreto  de  la  suerte  de 
nuestra  Iglesia  y  dejaría  bien  esclarecido  el  enigma 
de  ciertos  fenómenos  tocantes  a  ella  que  la  genera- 
ción actual,  del  todo  desorientada  en  tal  sentido,  ni 
es  capaz  de  contemplarlos  en  su  enorme  fealdad  ni 
sabe  cómo  arreglárselas  para  superar  su  ignominia. 
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9'>  ARZOBISPO  — DR.  FELIPE  RINCON  GONZALEZ 

Su  nombramiento  y  posesión. 

Propuesto  al  Congreso  por  el  Presidente  Provisional  de 
la  República,  fue  presentado  a  la  Santa  Sede  para  suceder  al 
Arzobispo  Castro,  el  Dr.  Felipe  Rincón  González,  55  años.  Vi- 
cario Foráneo  de  San  Cristóbal,  capital  del  Estado  Táchira, 
diócesis  de  Mérida.  Su  Santidad  Benedicto  XV  le  expidió  Bu- 
las a  10  de  agosto  de  1916,  ándito  iuxta  consuetudinem  Prae- 
side  Reipiiblicae  de  Venezuela:  Bulas  que  presentó  al  Cabildo, 
tomando  posesión  sin  más  ceremonias,  el  27  de  octubre.  El 
día  siguiente,  28,  se  consagró  en  la  Catedral  misma,  siendo 
consagrante  el  Obispo  de  Mérida,  Monseñor  Antonio  Ramón 
Silva,  y  asistentes  los  Obispos  Monseñor  Aguedo  F.  Alvarado, 
de  Barquisimeto,  y  Arturo  C.  Alvarez,  del  Zulia.  Estuvo  pre- 
sente, como  testigo  de  honor,  el  Excmo.  Sr.  Internuncio  Apos- 
tólico, Monseñor  Carlos  Pietropaoli,  Arzobispo  titular  de 
Calcide,  acompañado  del  Vicario  Apostólico  de  Curazao,  Mons. 
Miguel  Antonio  María  Vuylsteke,  Obispo  titular  de  Caradro. 
Realzaron  con  su  presencia  como  padrinos  este  acto,  el  Gral. 
Juan  Vicente  Gómez,  Presidente  Electo  de  la  República  y  Co- 
mandante en  Jefe  del  Ejército,  y  el  Dr.  Victorino  Márquez 
Bustillos,  Presidente  Provisional,  con  la  más  brillante  pompa 
de  cortejo  oficial. 

Algunos  años  antes,  en  1910,  el  señor  Rincón  González 
había  puesto  una  negativa  irreductible  de  última  hora  a  su 
nombramiento  para  la  Diócesis  del  Zulia,  de  donde  era  oriun- 
do, defraudando  así  la  confianza  del  Delegado  Apostólico 
Monseñor  José  Aversa  y  las  seguridades  de  su  recomendante 
el  Obispo  de  Mérida  Monseñor  Antonio  R.  Silva;  pero  esta  vez 
no  recalcitró  ante  el  dictamen  omnipotente  del  Jefe  de  la 
Nación  que  consideraba  tal  presencia  en  el  solio  arzobispal 
de  suma  importancia  para  la  buena  marcha  de  su  gobierno, 
y  de  esta  manera  pudo  quedar  lucido  el  interés  de  Su  Exce- 
lencia el  Internuncio  en  pro  de  la  Iglesia  de  Venezuela. 

Peripecias  de  su  pontificado. 

Durante  el  largo  curso  de  su  pontificado  la  vida  religiosa 
de  la  Arquidiócesis  continuó  por  su  cauce  ordinario  y  algunas 
ventajas  de  carácter  externo  pudieron  apreciarse  en  el  pro- 
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ceso  de  la  actividad  católica.  Tal  vez  mejor  partido  habría 
podido  sacarse  de  una  situación  de  favor  en  una  era  de  pavo- 
roso absolutismo  como  la  que  entonces  atravesaba  el  país,  si 
una  inteligencia  superior  y  una  alta  capacidad  para  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  sagrada  de  que  se  disponía  hubiesen 
acompañado  la  fortuna  de  semejante  poder. 

No  faltaron  al  Arzobispo  acerbas  censuras  por  la  benevo- 
lencia que  el  Monstruo  le  dispensaba  y  muy  graves  inculpa- 
ciones abundaron  en  torno  suyo  a  cuento  de  turbios  procedi- 
mientos administrativos  en  lo  temporal. 

Después  que  la  muerte  con  su  inesquivable  guadaña  hubo 
derribado  al  Unico  el  17  de  diciembre  de  1935,  el  estallido  de 
la  malignidad  refrenada  no  se  hizo  esperar  y,  ya  en  la  foima 
plebeya  de  la  burla  grosera  ya  en  la  de  ataques  virulentos  a 
la  sagrada  persona,  aquellos  desahogos  de  inquina  fueron  es- 
candalosos; pero  sobre  todo  llegó  al  colmo  de  la  conducta 
innoble  en  la  campaña  de  vilipendio  patrocinada  por  medios 
y  sujetos  que  presenciaran  impasibles  la  vergüenza,  a  quienes 
quizás  incumbió  responsabilidad  en  ella  y  que  sin  duda  alguna 
medraron  a  su  vera,  muy  contentos  y  satisfechos  de  aprove- 
char aquel  órgano  de  expedita  comunicación  para  sus  objetos 
— bien  fueran  elevados,  fueran  acaso  viles  —  y  guardándose 
muy  bien  de  desecharlo  mientras  la  sombra  del  Monstruo  se 
alongaba  protectora  sobre  las  vetustas  tapias  del  Palacio  Ar- 
zobispal. Fue  entonces  preciso  hacerle  oír  al  cuitado  Metropo- 
litano los  siguientes  conceptos  el  día  del  vigésimo  aniversaiio 
de  su  consagración: 

"Bien  sabemos  que  no  os  han  faltado  tribulaciones  ajenas 
"a  las  que  de  ordinario  acompañan  al  ejercicio  de  vuestro 
"augusto  ministerio.  Como  un  ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia 
"podéis  decir  que  dolorosas  aprensiones  han  venido  cada  ma- 
"ñana  a  poneros  en  mortal  ansiedad;  que  palabras  de  ame- 
"naza,  palabras  de  insulto  y  desprecio  habéis  escuchado  a 
"diario  proferir  contra  la  Iglesia  y  sus  más  caras  instituciones; 
"que  el  eco  de  ciertos  discursos  abominables  resuena  aún  en 
"vuestros  oídos;  que  los  impíos  se  lisonjean  a  voz  en  cuello 
"de  su  próximo  triunfo,  v  aue  no  podéis  menos  de  llevar  de 
"continuo  en  el  alma  la  pesadumbre  que  tal  situación  engen- 
"dra  y  tener  presente  en  el  espíritu  las  palabras  que  el  Señor 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


503 


"dijo  por  su  Profeta:  Vuestros  días  de  fiesta  se  cambiarán  en 
"duelo  y  vuestras  melodías  en  lamentaciones. 

"Cuanto  a  lo  que  os  haya  podido  herir  personahiiente,  yo 
"quiero  recordaros  asimismo  aqui  las  frases  del  propio  gran 
"Pontífice,  mientras  aludia  a  la  conducta  de  Moisés  sacriie- 
"gamente  ultrajado  y,  a  pesar  de  ello,  cediendo  al  ruego  de 
"quienes  le  suplicaron  no  dejarles  llevar  la  vergüenza  y  la 
"pena  impuesta  por  el  Señor  al  pecado  que  tan  neciamente 
"cometieran,  peccatum  quod  stulte  commisimus ;  y  quiero  re- 
"cordar  esas  frases  porque  estoy  seguro  de  que  también  vos 
"las  habréis  repetido  muchas  veces :  Vosotros  lo  sabéis,  no  hay 
"ninguno  de  nosotros  que  no  esté  expuesto  a  los  ultrajes  y  a 
"las  pruebas.  I  puesto  que  no  merecemos  el  mismo  elogio  que 
"Moisés,  puesto  que  no  somos  siervos  plenamente  fieles  en  la 
"casa  del  Señor,  las  tribulaciones  que  se  nos  suscitan  han  de 
"ser  soportadas  con  más  humildad  y  mansedumbre  todavía, 
"con  mayor  espíritu  aún  de  paciencia  y  de  perdón.  Vos  me 
"sois  testigo,  oh  Virgen  María,  la  palabra  de  vuestro  divino 
"Hijo  no  ha  cesado  de  estar  presente  a  mi  corazón:  Amad  a 
"vuestros  enemigos,  haced  bien  a  los  que  os  aborrecen  y  orad 
"por  los  que  os  persiguen  y  calumnian.  Si  tengo  enemigos,  yo 
"no  lo  sé  ni  quiero  saberlo,  sino  para  amarlos  más  y  más  y  más 
"bendecirlos.  En  este  momento,  pues,  imploro  para  ellos  todos 
"los  bienes  y  principalmente  el  bien  que  está  por  encima  de 
"todos  los  otros,  el  dón  de  la  fe  y  la  práctica  de  la  ley  cristiana. 
"Que  ellos  sean  librados  de  la  lepra  que  los  retiene  fuera  del 
"campamento  de  Israel  y  vuelvan  a  ocupar  su  puésto  entre 
"las  líneas  del  pueblo  creyente,  es  el  voto  ardentísimo  de  mi 
"alma". 

La  última  etapa  del  episcopado  de  Rincón  González  fue 
a  la  verdad  miseranda :  él  tuvo  que  arrostrar  las  molestias  de 
una  Visita  Apostólica,  cuyas  actuaciones  trascendieron  al  pú- 
blico en  formas  poco  discretas  y  dieron  lugar  a  comentarios 
harto  ominosos  para  los  unos  y  para  los  otros  contendores.  A 
consecuencia  de  esta  porfía  resultó  siendo  Auxiliar  de  Cara- 
cas el  Obispo  de  Guayana  Dr.  Miguel  A.  Mejía*  (quien  había 
encabezado  de  mala  gana  aquellas  actuaciones)  con  todos  los 
poderes  de  Administrador  Apostólico.  Y  por  último,  tras  ne- 
gociaciones en  demasía  enojosas,  fuele  constituido  a  Rincón 
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González  por  Coadjutor  con  derecho  a  sucesión  e  investido 
del  pleno  ejercicio  de  la  jurisdicción  el  Sr.  Lucas  Guillermo 
Castillo,  trasladado  del  Obispado  de  Coro  y  elevado  a  la  cate- 
goría de  Arzobispo  Titular  de  Rizeo. 

Ultimos  años  y  muerte. 

Los  años  que  transcurrieron  desde  el  11  de  febrero  de 
1940  hasta  el  de  su  muerte,  fueron  de  continuadas  y  graves 
dolencias  físicas  que  le  relevaron  de  toda  actividad  pública, 
obligándole  a  mantenerse  casi  todo  el  tiempo  recluido  en  la 
soledad  de  su  alcoba  de  enfermo.  Por  fin  el  13  de  mayo  de 
1946,  a  la  una  menos  cuarto  de  la  madrugada,  entregó  su  alma 
al  Creador,  rodeado  de  toda  clase  de  consuelos  religiosos,  en 
la  placidez  de  un  espíritu  sencillo  que  tal  vez  no  se  dio  plena 
cuenta  de  la  magnitud  del  destino  que  las  contingencias  de 
los  tiempos  le  depararon.  Sus  exequias  fueron  grandiosas, 
con  tres  días  de  capilla  ardiente  en  el  Palacio  Arzobispal  y 
extraordinarias  manifestaciones  de  duelo  oficial  y  público, 
cual  si  el  inmenso  gentío  agolpado  en  torno  a  su  féretro,  que- 
riendo ante  todo  atender  a  la  sagrada  condición  del  personaje 
extinto,  intentase  además  por  un  impulso  instintivo  desagra- 
viarle de  las  amargas  tribulaciones  de  que  fue  víctima  por 
obra  de  la  desmesurada  torpeza  humana. 

Mutilación  de  título — Sucesor. 

En  los  días  del  pontificado  de  Rincón  González,  y  sin  duda 
habiendo  intervenido  éste  con  el  propósito  de  realzar  la  per- 
sona del  Prelado  emeritense  Mons.  Silva,  a  quien — por  la  deci- 
siva influencia  que  ejercía  en  su  ánimo — la  chispa  popular 
apellidaba  abuelo  de  la  arauidiócesis  caraqueña,  se  efectuó  la 
división  del  territorio  eclesiástico  de  la  República  en  dos  Pro- 
vincias, perdiendo  así  el  Metropolitano  de  la  capital  de  la 
Nación  su  denominación  tradicional  de  Arzobispo  de  Caracas 
y  Venezuela.  Ya  con  esta  mutilación  de  titulo  y  ámbito  de 
facultades  subió,  pues,  al  solio  de  la  primera  Arquidiócesis  del 
país  el  día  mismo  13  de  mayo  de  1946,  como  el  Décimo  de  sus 
]póntífices,  el  mencionado  Mons.  Lucas  Guillermo  Castillo. 
Córi  un  Te  Deum  gratulatorio  celebrado  en  la  Catedral  el  do- 
mingo 26  del  propio  mes  y  otros  brillantes  actos  públicos,  se 
felicitó  a  Monseñor  Castillo  por  su  exaltación  al  arzobispado 
en  própiedad  de  Caracas. 


SEDEVACANCIA 


Para  completar  nuestro  trabajo  acerca  de  los  personajes 
en  cuyas  manos  estuvo  el  gobierno  de  la  Diócesis  primera 
de  Venezuela  desde  su  fundación  hasta  el  presente,  queremos 
sacar  también  a  relucir  los  nombres  de  quienes  la  rigieron 
durante  los  interregnos  episcopales — que  no  fueron  pocos  ni 
siempre  breves — ^con  el  carácter  de  Vicarios  Capitulares.  Así 
quedará  lleno  todo  el  tiempo,  y  sabiéndose  en  cada  período  de 
estos  anales  eclesiásticos  quién  ejercía  la  superior  autoridad 
religiosa. 

Es  bueno,  sin  embargo,  tener  en  cuenta  una  peculiaridad 
de  la  disciplina  de  esos  benditos  tiempos.  Conforme  a  ella, 
por  muerte  del  Obispo  se  consideraba  el  Cabildo  de  tal  suerte 
depositario  de  la  jurisdicción  diocesana,  que  el  Vicario  nom- 
brado resultaba  ser  apenas  un  Delegado  o  Provisor  suyo,  que 
gobernaba  en  su  nombre  y  a  quien  restringía  facultades,  reser- 
vándose casi  siempre  algunas  muy  principales.  Este  concepto 
de  la  sujeción  del  Vicario  Capitular  a  la  autoridad  del  Cabildo, 
como  si  después  de  haber  éste  cumplido  su  función  canónica 
al  fallecimiento  del  Obispo,  continuara  siendo  el  verdadero  y 
propio  gobernante,  persistió  hasta  muy  avanzado  el  siglo  XIX, 
pues  todavía  en  1839,  con  motivo  de  la  muerte  del  Arzobispo 
Méndez,  vemos  al  Cabildo  discutir  sobre  si  hubiese  o  no  lugar 
a  restringirle  facultades  al  Vicario  Capitular  electo. 

Debemos  también  advertir  que,  por  la  razón  ya  sabida  de 
que  nuestros  documentos  capitulares  no  comienzan  sino  el  año 
de  1580,  dándonos  apenas  en  el  proemio  de  su  Indice  Cronoló- 
gico una  razón  muy  sucinta  de  los  Obispos  anteriores  a  esa 
fecha,  tomada  de  un  Libro  de  Curia  quizás  ya  perdido,  no 
es  posible  saber  cómo  se  ejerció  el  gobierno  en  las  vacantes 
producidas  por  la  separación  del  Sr.  Bastidas  y  la  muerte  del 
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Sr.  Ballesteros.  En  el  primer  caso  es,  sin  embargo,  casi  seguro 
que  volvería  a  gobernar  el  Deán  y  Provisor  Rodríguez  Ro- 
bledo (cfr,  p.  46,  nota  5).  Que  el  Cabildo  asumiera  el  gobierno, 
fuese  cual  fuera  el  número  de  sus  individuos,  era,  por  lo  de- 
más, lo  canónico,  sin  que  hubiera  necesidad  de  nombrar  Vica- 
rio Capitular,  siendo  época  aquélla  anterior  al  Concilio  de 
Trento  *. 

Nuestra  serie  comienza,  pues,  el  año  de  1592,  a  la  muerte 
del  4°  Obispo,  Sr.  Martínez  de  ^Manzanillo,  y  por  cierto  que 
ya  en  este  primer  caso  estallan  los  conflictos  jurisdiccionales 
para  poner  en  tela  de  juicio  la  validez  del  nombramiento,  como 
lo  verá  el  que  siguiere  leyendo. 

I.  1592-1595 

FR.  CHRISTOVAL  DE,  OJEDA,  D.  MATEO  COL  DE  MORALES, 
FRANCISCO  CEBERINO^,  D.  FRANCISCO  LOPEZ,  DEAN 

En  4  de  febrero  de  1592,  asistiendo  al  Cabildo  el  solo 
Deán,  D.  Francisco  López,  que  representaba  como  siempre 
todo  el  Cuerpo,  en  atención  a  que  el  día  3  anterior,  que  fue 
lunes,  llegó  la  noticia  auténtica  de  haber  fallecido  en  Caracas 
el  día  1^  de  enero  de  ese  año,  a  las  doce  de  la  noche,  el  Rmo. 
Sr.  D.  Fr.  Juan  Manuel  Martínez  de  Manzanillo,  y  recaído  el 
Gobierno  en  el  Cabildo  sede  vacante,  fue  nombrado  por  "Pro- 
visor y  Vicario  General"  el  Rev.  P.  Fr.  Christoval  de  Ojeda, 
del  Orden  de  Santo  Domingo,  con  el  goce  de  la  preeminencia 
concedida  al  Cabildo  por  el  Santo  Concilio;  confirmándosele, 
caso  de  ser  necesario,  los  poderes  y  nombramientos  que  tuvo 
de  Provisor  y  Vicario  General  del  dicho  Tilmo.  Sr.  Obispo. 

Pero  en  6  de  junio  del  propio  año  se  presentó  el  P.  Mateo 
Col  de  Morales  con  representación  y  una  Real  provisión  (que 
era  un  ejecutorial)  del  Sr.  Dr.  D.  Pedi'o  Duque,  Deán  de  la  S.  I. 
Mp.  de  Santo  Domingo,  Provisor  y  Vicario  General  del  Ar- 

*  El  Dr.  Pedro  Manuel  Arcaya,  en  su  Historia  del  Estado  Falcón, 
l.  I,  p.  307,  dice:  "Después  de  la  muerte  del  Obispo  Agreda,  y  en  Sede 
vacante,  rigió  la  Diócesis  el  Cabildo,  compuesto  del  Deán,  que  ya  cono- 
cemos, D.  Francisco  Gómez  de  Gamboa,  el  Arcediano  D.  Antonio  de 
los  Ríos  y  el  Chantre  D.  Francisco  López  hasta  que  llegó  a  Coro  y  entró 
en  ejercicio  de  sus  funciones  el  nuevo  Obispo". 
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zobispado  en  sede  vacante;  documento  que  había  sido  ganado 
a  instancia  de  Luis  de  Morales,  vecino  de  Coro,  y  en  el  cual  se 
declaraba  nulo  el  nombramiento  del  P.  Christoval  de  Ojeda. 
Las  razones  alegadas  eran  el  haber  sido  hecho  fuera  del  tér- 
mino señalado  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  y  ser  el  electo 
incapaz  para  ejercerlo  por  su  calidad  de  fraile  profeso.  Se 
mandaba,  además,  llevar  los  autos  de  la  elección  para  la  deter- 
minación que  correspondiera,  determinándose  que  en  el  entre 
tanto  se  sirviera  el  Provisorato  en  lo  espiritual  y  temporal  por 
el  dicho  P.  Mateo  Col  de  Morales.  Disponíase,  por  último,  que 
si  el  mencionado  Religioso  tuviese  que  alegar,  compareciese 
en  la  corte  arzobispal  de  Santo  Domingo,  y  que  recibiesen 
desde  luego  al  nuevo  electo,  bajo  la  pena  de  excomunión  ma- 
yor y  de  mil  ducados  de  oro  para  la  fábrica  de  la  Catedral  de 
este  Obispado,  a  cualquiera  que  no  le  obedeciese. 

El  Cabildo  no  se  dio  fácilmente  a  partido,  pues  en  1°  de 
julio,  negándose  a  dar  al  P.  Mateo  Col  un  testimonio  que 
nedia,  mandó  que  no  se  le  tuviese  por  tal  Provisor,  pues  no 
había  sido  electo  por  el  Cuerpo,  y  se  puso  pena  al  nombrado 
si  ejerciese  el  nombramiento  y  al  Notario  si  le  obedeciese,  de 
excomunión  mayor  y  de  150  pesos  de  oro  fino  para  la  Iglesia, 
y  que  a  su  tiempo  se  remitiesen  los  autos  a  Santo  Domingo. 

Sin  embargo,  en  este  mismo  día  comenzó  a  ceder,  pues 
junto  con  lo  arriba  acordado  determinó  obedecer  el  sobredi- 
cho ejecutorial,  en  cuanto  a  que  no  fuese  Provisor  Fr.  Chris- 
toval de  Ojeda;  pero  disculpando  el  nombramiento  con  el 
motivo  de  haber  sido  este  Religioso  por  muchos  años  Provisor 
del  Obispo  Manzanillo  y  con  aprobación  del  Gobernador 
D.  Diego  Osorio  y  general  aceptación,  habiéndolo  el  Cabildo 
confirmado  en  sede  vacante.  Hacíase  ver,  además,  que  la  elec- 
ción se  efectuó  en  tiempo,  según  el  día  en  que  se  recibió  la 
noticia;  pues  el  dicho  Sr.  Obispo  había  muerto  en  Caracas, 
cien  leguas  distante  de  Coro.  Cuanto  al  sobredicho  Mateo  Col, 
no  se  le  admitía  por  ser  ilegítimo  el  nombramiento,  y  porque 
era  defectuoso  en  su  persona,  vida  y  costumbres.  Por  último, 
se  manifestaba  que  había  en  el  Cabildo  sujeto  apto  para  Pro- 
visor, en  el  nuevo  Arcediano,  D.  Juan  de  Bellaz,  que  estaba 


508  MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


en  Caracas,  y  se  interponía  recurso  de  fuerza  para  ante  la 
Real  Audiencia. 

Mas  héte  aqui  que  el  P.  Mateo  Col  se  mete  de  rondón  por 
las  puertas  del  Cabildo  con  la  Real  Cédula  de  presentación 
para  la  vacante  Chantría,  y  en  1^  de  agosto  hallamos  al  Cuerpo 
declarando  espontáneamente  que  el  haberse  dicho  en  la  ante- 
rior sesión  que  Mateo  Col  de  Morales  era  defectuoso  en  su 
persona,  fue  por  la  fealdad  que  tenía  en  el  rostro  y  narices: 
que  en  cuanto  a  su  vida,  fue  por  ser  amigo  de  soldados:  y  que 
por  lo  respectivo  a  costumbres,  fue  por  tenerla  de  jugar  a  los 
naipes:  declaración  que  dice  hacerse  por  las  malas  interpre- 
taciones que  se  habían  dado  a  estas  expresiones.  Algo  desco- 
sido debía,  empero,  de  ser  el  desairado  P.  Mateo. 

Continuando  la  porfía  y  reiterada  la  provisión  de  Santo 
Domingo  sobre  nombramiento  de  Provisor,  en  15  de  febrero 
de  1593,  se  admite  como  tal  a  Don  (así — dice  el  Indice  Crono- 
lógico— se  nombre  ya  y  firma)  Mateo  Col  de  Morales;  pero 
bajo  la  protesta  de  que  no  parase  perjuicio  al  recurso  de  fuerza 
interpuesto  a  la  Real  Audiencia. 

El  feísimo  de  Col  tenía  buenos  valedores,  pues  todavía  en 
26  de  febrero  de  1594  fue  preciso  obedecer,  aunque  "sin  per- 
juicio de  la  fuerza  interpuesta",  una  provisión  del  Illmo.  Sr. 
D.  Fr.  Nicolás  Ramos,  arzobispo  de  Santo  Domingo,  en  que 
volvía  a  nombrar  al  orondo  Chantre  por  Provisor  sede  va- 
cante. Pero  ya  no  pudo  el  hombre  gozar  de  su  nuevo  triunfo, 
pues  el  28  del  mismo  mes,  día  lunes,  entregaba  su  inquieta 
alma  a  Dios. 

Por  virtud  de  esta  muerte,  el  Cabildo  volvió  a  ejercer  sus 
atribuciones  y  el  3  de  marzo  nombraba  Provisor  a  Francisco 
Ceberinos,  Presbítero,  Cura  y  Vicario  de  Trujillo;  aunque,  ya 
escaldado,  "sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  del  Illmo.  Sr.  Me- 
tropolitano", a  quien  se  mandó  dar  cuenta. 

Por  cierto  que  tampoco  esta  vez  salió  bien  librado  el  Ca- 
bildo, pues  en  16  de  agosto  se  presentó  el  señor  Deán,  D. 
Francisco  López,  con  una  provisión  del  mismo  arzobispo  D. 
Nicolás  Ramos,  dada  a  18  de  junio,  en  que  se  le  nombraba 
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Provisor  i.  El  Arcediano  (único  que  con  dicho  Deán  asistia  a 
la  sesión)  tomando  la  voz  del  Cabildo  le  mandó  salir  de  la 
sala,  y  luego  que  le  fue  concedido  por  el  Secretario  en  nombre 
del  Deán  (cosas  más  curiosas!)  un  traslado  de  aquella  provi- 
sión, prosiguió  el  Arcediano  protestando  el  nombramiento  que 
dijo  obedecía  por  temor  de  las  censuras,  entretanto  resolvía 
el  punto  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  o  el  Nuncio  de 
Su  Santidad  existente  en  Madrid. 

El  Deán  asió  con  ambas  manos  la  jurisdicción  que  se  le 
otorgaba,  pues  en  10  de  enero  de  1595  le  hallamos  haciendo 
por  si  solo  sesión  capitular,  bajo  el  título  de  Provisor  y  Vicario 
General  de  este  Obispado.  Y  esta  penosa  situación  no  vino  a 
cesar  sino  el  10  de  octubre  del  mismo  año,  en  que  Fr.  Pedro 
Mártir  Palomino  presentó  las  Reales  Cédulas  tocantes  a  su 
nombramiento  de  Obispo  y  al  consiguiente  ruego  y  encargo. 

Es  preciso  ahora  proclamar  que  en  toda  esta  cuestión  el 
derecho  asistió  plenamente  al  Cabildo,  y  que  ningún  motivo 
suficiente  hubo  para  la  intromisión  metropolitana  de  Santo 
Domingo  en  el  gobierno  de  aquella  sede  vacante.  En  el  pri- 
mer caso,  como  bien  claro  aparece  de  los  datos  transcritos,  el 
Cabildo  cumplió  su  función  oportunamente,  al  tener  noticia 
de  la  muerte  del  Obispo,  que  es  lo  que  el  derecho  exige,  y  a 
mayor  abundamiento  confirmaba  en  su  oficio  al  Vicario  ante- 
rior: con  lo  cual  satisfacía  de  sobra  la  prescripción  tridentina, 
de  crear  dentro  de  ocho  días  después  de  la  muerte  del  Obispo, 
un  oficial,  o  vicario,  o  de  confirmar  el  que  hubiere  antes. 
Solo  la  negligencia  del  Cabildo  en  practicar  este  deber  es  lo 
que  el  Concilio  remedia,  devolviendo  el  derecho  de  elegir  al 
Metropolitano,  y  en  nuestro  caso  no  se  dio  tal  negligencia; 
antes  bien,  mayor  desconcierto  causaba  el  acudir  por  el  nom- 
bramiento a  Santo  Domingo.  Ni  se  le  ocurrió  al  Deán  López 


1  Según  el  testimonio  del  Obispo  Talavera  en  sus  apuntes  de  la 
"Crónica  Eclesiástica"  (cfr.  Apuntes  de  Historia  Eclesiástica  de  Vene- 
zuela, p.  58)  el  Arzobispo  de  Santo  Domingo  declaró  nula  la  elección 
de  Ceberinos  "por  haber  perdido  el  Cabildo  la  facultad  de  nombrar  para 
toda  la  vacante,  por  haber  elegido  al  principio  a  un  religioso  profeso". 
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constituirse  a  sí  propio  Vicario,  lo  cual  sí  habría  adolecido  de 
nulidad  2. 

En  el  segundo  caso,  es  todavía  más  notable  la  arbitra- 
riedad cometida  por  el  Prelado  dominicano,  pues  vacante 
otra  vez  la  diócesis  por  la  muerte  del  Vicario  Capitular,  el 
Cabildo  obró  legítimamente  eligiendo  en  seguida  otro.  Fue, 
pues,  del  todo  abusivo  ese  ejercicio  de  la  potestad  metropoli- 
tica,  que  en  la  memorable  emergencia  tuvo  el  Prelado  de  la 
Española,  y  en  lo  cual  quizás  anduvieron  de  por  medio  intri- 
gas ambiciosas  de  familias  linajudas.  Mateo  Col  de  Morales 
había  sido,  en  efecto,  años  atrás  recomendado  para  el  dea- 
nazgo  de  Coro  (que  estaba  ejerciendo  interinamente  3)  por  D. 
Diego  Osorio,  como  "hijo  de  los  primeros  conquistadores  de 
aquel  lugar". 

II.  1596-1599 

P.  PEDRO  GRATEROL,  REV.  P.  BARTOLOME  GOMEZ 

Por  la  muerte  de  Fr.  Pedro  Palomino,  el  Cabildo  eligió 
como  Provisor  sede  vacante  el  24  de  febrero  de  1596,  al  P. 
Pedro  Graterol,  clérigo  Presbítero  de  la  ciudad  de  Trujillo. 
Pero  también  esta  vez  se  atravesó  el  arzobispo  de  Santo  Do- 
mingo, Fr.  Pedio  de  Ramos  (que  ahora  aparece  como  Arzo- 


2  Quizás,  sin  embargo,  pudo  ecliarse  mano  de  una  Real  Cédula  fe- 
chada a  26  de  mayo  de  1580  y  dirigida  al  Obispo  de  Puerto  Rico,  en 
que  se  le  ordenaba  proveer  el  Provisorato  en  sujeto  que  no  fuese  fraile. 
Esta  disposición  tuvo  luego  carácter  general,  incluida  como  fue  en  la 
Recopilación  de  Indias,  viniendo  a  constituir  en  ella  la  Ley  20  del 
Tit.  VII,  Libro  Primero. 

3  Dice  el  acta  capitular  de  8  de  marzo  de  1588  que:  "Habiéndose 
presentado  el  Muy  Revd?  Padre  Mateo  Col  de  Morales  con  un  Titulo 
despachado  por  el  Illmo.  Señor  Obispo  D.  Fr.  Juan  Martínez  Manzanillo 
en  Caracas  a  22  de  febrero  de  este  mismo  año,  en  el  cual  expresando 
que  tiene  Cédula  de  su  Magestad  para  nombrar  cuatro  Prebendados  y 
Dignidades  cuando  no  los  hubiere  en  la  Iglesia,  y  que  de  presente  solo 
había  el  Chantre,  por  haber  fallecido  el  Deán,  nombraba  y  nombró  al 
dicho  Padre  Mateo  Col  para  esta  Dignidad,  con  la  renta  anual  de  150 
pesos  para  su  sustento,  y  con  calidad  de  ser  amovible  ad  nutiim,  y  de 
que  no  tuviese  voto  en  Cabildo  ni  silla  de  Prebendado:  y  el  Sor.  Chan- 
tre único  asistente  a  este  Cabildo  lo  recibió  con  las  expresadas  condi- 
ciones, y  se  puso  seguidamente  copia  del  dicho  Titulo". 


ANALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


511 


bispo  de  la  Concepción  de  la  Vega^)  y  no  sabemos  por  qué 
causa  suspendió  del  oficio  a  Graterol  2,  conminándole  con  la 
pena  de  excomunión  mayor  reservada,  y  de  dos  mil  pesos  de 
oro,  y  de  ponerlo  preso  en  la  Casa  Real,  y  requiriendo  al  Ca- 
bildo para  su  cumplimiento  y  nombrar  otro.  Incontinenti  fue 
elegido,  3  de  enero  de  1598,  el  Revdo.  Padre  Bartolomé  Gómez, 
que  había  sido  Arcediano  interino  y  a  la  sazón  era  Cura  de  la 
Catedral. 

Pero  tampoco  le  faltaron  a  éste  desazones,  pues  en  1°  de 
junio  se  trató  de  deponerle,  no  solo  del  Vicariato  General  Ca- 
pitular, sino  también  de  los  oficios  de  Cura  de  la  Catedral  y 
de  Sochantre.  El  señor  Deán,  D.  Francisco  López,  dio  el  voto 
diciendo  que  subsistiese,  como  hombre  de  bien  y  honrado,  y 
merecedor  de  mejores  cargos  y  honras,  como  que  había  quince 
años  que  lo  conocía,  y  que  había  desempeñado  bien  sus  oficios 
y  que  los  Prelados  lo  habían  siempre  honrado.  El  Arcediano 
(Licdo.  D.  Juan  de  Bellaz)  dijo  en  cambio:  que  fuese  privado 
de  los  tres  oficios  porque  así  como  el  Cabildo  lo  nombró,  así 
era  necesario  el  consentimiento  de  todo  el  Cabildo  para  que 
continuase  (lindo  argumento)  y  que  pues  el  solo  Arcediano 
representaba  la  mitad  del  Cabildo  (únicamente  asistían  los 
dos)  se  debía  desde  luego  entender  suspenso,  y  también  por 
las  cinco  razones  que  dio,  y  no  es  bien  —  dice  nuestro  Indice 
Cronológico — referirlas  aquí  por  ser  muy  ofensivas  e  indecen* 
tes.  Bien  es  verdad  que  en  20  del  mismo  mes  el  Arcediano  se 
desdijo  de  todo,  confesando  llana  y  espontáneamente  cuanto 
se  pueda  decir  de  bueno  en  la  persona  de  dicho  Padre  Barto- 
lomé Gómez,  y  pidiendo  que  continuase  en  sus  oficios.  Esta 
Vicaría  terminó  el  10  de  marzo  de  1599,  con  la  presentación  de 
las  Bulas  del  Obispo  Fr.  Domingo  de  Salinas. 


1  Se  trata  indudablemente  del  mismo  antes  nombrado  D.  Nicolüs 
Ramos.  El  título  de  la  Concepción  de  la  Vega  provendría  quizás  de  la 
unión  que,  desde  el  año  de  1527,  se  habia  hecho  de  esta  Diócesis  con 
la  de  Santo  Domingo,  unión  que  duró  hasta  el  de  1601,  en  que  la  Dió- 
cesis de  la  Concepción  de  la  Vega  fue  suprimida. 

2  Los  apuntes  de  la  "Crónica  Eclesiástica  del  Obispo  Talayera  (cfr. 
Apuntes  de  Historia  Eclesiástica  de  Venezuela,  p.  59)  dicen  que  la  causa 
fue  "por  queja  que  dio  Bartolomé  Fernández,  Cura  de  Trujillo". 
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III.  1600-1603 

D.  DIEGO  FERNANDEZ  DE  CARDENAS,  CHANTRE 

Fallecido  Salinas,  fue  electo  Provisor  y  Vicario  Capitu- 
lar, el  7  de  julio  de  1600,  el  Chantre  D.  Diego  Fernández  de 
Cárdenas,  con  solo  el  voto  de  otro  capitular  que  habia,  y  era 
el  Tesorero  D.  Francisco  Ramírez,  a  cuyo  fin  aquél  omitió  su 
voto  activo.  El  Cabildo  se  reservó  el  dar  dimisorias  y  letras 
comendaticias,  y  los  nombramientos  de  Visitador,  Vicarios 
Foráneos,  Curas,  Sacristanes  y  Jueces  de  Comisión.  Después 
se  le  concedió  al  Provisor  que  pudiese  comisionar  causas. 

El  señor  Fernández  de  Cárdenas  trató  a  poco,  sin  embargo, 
de  renunciar  el  Provisorato,  pero  no  se  le  admitió.  El  se  dio, 
empero,  por  inexistente,  pues  en  27  de  junio  de  1603,  com- 
puesto el  Cabildo  todavía  por  los  solos  Chantre  y  Tesorero, 
dijo  Cárdenas  que  ya  habia  un  año  que  había  dejado  el  ofi- 
cio de  Provisor  y  que  estaba  parada  una  causa  contra  Anto- 
nio Esteves  de  El  Tocuyo :  sobre  lo  cual  y  otros  asuntos,  dieron 
providencia  ambos  unidamente.  En  16  de  julio  aparece  por  el 
acta  que  habia  once  meses  que  el  Cabildo  estaba  gobernando  el 
Obispado  por  la  dejación  que  hiciera  el  Sr.  Chantre,  en  virtud 
de  lo  cual  éste  suplicó  se  nombrase  Provisor  que  gobernase 
hasta  que  viniese  el  Obispo,  D.  Fr.  Pedro  de  Oña;  pero  se 
aplazó  el  acuerdo.  En  realidad,  la  Vicaria  Capitular  habia 
cesado  desde  el  31  de  agosto  de  1602,  en  que  se  presentaron 
las  Bulas  del  señor  de  Oña,  pero  el  Cabildo  había  podido  se- 
guir gobernando,  mediante  la  facultad  recibida  de  Su  Sría. 
de  que  las  cosas  quedaran  como  estaban  hasta  que  él  viniese. 
Esta  situación  desapareció  el  29  de  noviembre  de  1603,  en  que 
aparece  el  beneficiado  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Caracas, 
Pedro  Graterol  (el  mismo,  de  seguro,  que  antaño  fuera  des- 
poseído del  Provisorato  por  el  Arzobispo  D.  Nicolás  de  Ramos, 
de  Santo  Domingo)  asumiendo  el  cargo  de  Gobernador,  Pro- 
visor y  Vicario  General  del  Obispado,  en  virtud  de  título  ex- 
pedido por  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Oña,  a  2  de  febrero  de 
aquel  mismo  año. 
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IV.  1610-1612 

D.  DIEGO  FERNANDEZ  DE  CARDENAS,  DEAN 

En  31  de  mayo  de  1610,  por  fallecimiento  del  Obispo,  D. 
Fr.  Antonio  de  Alzega,  que  había  ocupado  la  sede  por  trasla- 
ción del  de  Oña  a  Gaeta,  el  Cabildo  nombró  Provisor  y  Vicario 
General  en  sede  vacante  al  ya  señor  Deán  D.  Diego  Fernán- 
dez de  Cárdenas:  dejándose  reservado  todo  lo  que  de  derecho 
le  pertenece  del  gobierno  de  este  Obispado.  Duró  este  inte- 
rregno hasta  el  21  de  diciembre  de  1612,  en  que  se  presentaron 
las  Bulas  del  nuevo  Obispo,  D.  Fr.  Juan  de  Bohorques. 

V.  1618-1619 

D.  BARTOLOME  GOMEZ,  TESORERO 

En  conocimiento  el  Cabildo  de  la  promoción  del  Obispo 
Bohorques  para  la  diócesis  de  Oaxaca,  y  aun  enterado  de  la 
elección  para  sucederle  recaída  en  Fr.  Gonzalo  de  Angulo, 
como  Bohorques  se  dispusiese  a  partir  dejando  esta  diócesis 
en  acefalía,  el  Cuerpo  determinó  el  7  de  noviembre  de  1618, 
en  atención  a  doctrinas  de  autores  consultados,  tomar  pose- 
sión como  desde  luego  tomó,  de  la  jurisdicción,  por  todo  el 
tiempo  que  durare  la  vacante.  Congregados  el  siguiente  día 
8  los  dos  únicos  capitulares,  Deán  y  Tesorero,  aquél  dijo:  que 
atento  a  no  haber  en  todo  el  Obispado  clérigo  graduado  que 
pudiese  ejercer  el  oficio  de  Provisor,  él  como  Presidente  del 
Cabildo,  y  tomando  toda  la  voz  de  éste,  elegía  y  nombraba 
como  tal  Provisor  y  Vicario  General  al  señor  Tesorero,  como 
idóneo  al  efecto  y  que  otra  vez  lo  había  desempeñado,  conce- 
diéndole todas  las  facultades  correspondientes,  y  dejando  re- 
servado al  Cabildo  lo  que  fuera  de  derecho  de  Patronato  Real, 
los  nombramientos  de  Visitadores  de  todo  el  Obispado,  y  el 
procedimiento  civil  y  criminal,  y  cualquiera  demanda  contra 
cualquier  capitular,  lo  cual  debería  hacerse  en  cuerpo  de  ca- 
bildo. El  Tesorero,  D.  Bartolomé  Gómez,  casó  su  voto,  y  quedó 
hecha  la  elección  en  él  mismo.  (Cfr.  supra,  pp.  97  y  98,  y  asóm- 
brese el  lector  ante  el  desenfado  del  Obispo  Bohorques;  pues 
mientras  el  Cabildo  en  Coro  declaraba  vacante  la  Diócesis  y 
nombraba  Vicario  Capitular  Su  Sria.  Illma.  continuaba  im- 
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pertérrito  en  Caracas  lanzando  excomuiones  a  diestro  y  si- 
niestro, haciéndose  el  ignorante  de  su  traslación  a  Oaxaca. 
O  témpora!  o  mores!)  Este  régimen  vicarial  subsistió  hasta 
el  29  de  junio  de  1619,  en  que  se  recibieron  las  Bulas  de  D. 
Gonzalo  de  Angulo. 

VI.  1633-1635 

PEDRO  CORDON  DE  ALMASSAN,  D.  BARTOLOME 
DE,  ESCOTO,  DEAN 

Cerciorado  el  Cabildo  en  29  de  mayo  de  1633,  de  haber 
fallecido  el  día  17  el  Sr.  Gonzalo  de  Angulo,  aprehendió  la 
jurisdicción  y  nombró  por  Provisor  y  Vicario  General  al  Ledo. 
Pedro  Cordón  de  Almassán,  Pbro.,  vecino  de  la  ciudad  del 
Portillo  de  Carora.  Pero  en  17  de  julio  hubo  de  proceder  a 
nueva  elección,  por  fallecimiento  del  agraciado,  siéndolo  esta 
vez  el  Deán,  tír.  D.  Bartolomé  de  Escoto. 

Notemos  de  paso  que  hasta  esta  fecha  no  había  habido  en 
Coro  sala  capitular,  la  cual  solo  aparece  en  16  de  diciembre 
de  este  año. 

Y  gobernó  la  sede  vacante  el  señor  de  Escoto  hasta  el  13 
de  julio  de  1635  en  que  transmitió  los  poderes,  en  forma  algo 
cómica  *,  al  Obispo  electo  Agurto  de  la  Mata,  a  quien  por  haber 
venido  sin  las  Bulas,  hubo  de  nombrar,  suplicándole  aceptase, 
por  Gobernador  del  Obispado,  con  toda  facultad  así  necesaria 
como  voluntaria  y  delegada  sin  que  faltase  cosa  alguna. 

VII.  1637-1640 

D.  DOMINGO  DE  IBARRA,  CHANTRE 

En  26  de  diciembre  de  1637,  habiendo  fallecido  el  Obispo 
de  la  Mata,  se  declaró  la  vacante  por  el  Cabildo,  que  ya  fun- 
cionaba en  Caracas,  y  fue  nombrado  Provisor  el  Sr.  Chantre, 
Ledo.  D.  Domingo  de  Ibarra.  Se  nombró  Visitador  general  al 
Tesorero,  con  reserva  de  Santiago  de  León  y  Trujillo  para  el 
Deán.  Más  tarde,  en  2  de  octubre  de  1639,  al  ser  enviado  a 
Coro  para  los  arreglos  de  la  traslación  material  de  la  Catedral 


*  V.  supra  p.  100. 
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a  Caracas,  el  Deán  fue  noiiibrado  Visitador  y  Juez  eclesiástico 
de  todo  ei  Obispado,  con  la  jurisdicción  plenaria,  voluntaria 
y  contenciosa  conforme  la  tenía  el  Cabildo.  No  se  lucieron 
especiales  reservas  al  Provisor:  solo  se  dijo  que  el  nombrado 
ejeiciera  conforme  al  Santo  Concilio,  erección  de  este  Obis- 
pado y  su  Sinodo.  Duró  esta  Vicaria  hasta  el  2Ü  de  diciembre 
de  164Ü,  en  que  tomó  posesión  el  nuevo  Obispo,  Fr.  Mauro  de 
Tovar. 

VIII.  1653-1661 

DR.  MARCOS  DE  SOBREMONTES,  LICENCIADO  NICOLAS 
FERNANDEZ  HORTIZ 

Trasladado  a  Chiapa  el  Obispo  Mauro  de  Tovai,  en  22  de 
octubre  de  1653  fue  nombrado  Provisor  y  Vicario  General  el 
Dr.  Marcos  de  Sobremontes,  Cura  de  la  Catedral;  dejando  el 
Cabildo  reservada  en  sí  la  jurisdicción  voluntaria. 

Este  Provisor  presentó  su  renuncia  el  17  de  enero  de 
por  lo  cual  se  eligió  al  Ledo.  Fernando  Sánchez  Mejía, 
Vicario  de  Trujillo,  con  la  jurisdicción  contenciosa  y  volun- 
taria; pero  habiéndose  él  excusado  se  nombró  el  14  de  marzo, 
con  la  contenciosa,  al  Tesorero,  Dr.  D.  Alonso  de  Ulloa  y 
Fuentes,  que  era  Visitador  general  (y  no  estaba  ordenado). 
Tampoco  aceptó  el  Tesorero,  y  en  5  de  mayo  se  nombró  al 
Ledo.  Nicolás  Fernández  Flortiz,  Cura  y  Vicario  de  Coro,  con 
la  condición  de  que  el  Cabildo  pudiese  revocar  este  nombra- 
miento cuando  le  pareciese  convenir.  Por  fin  concluyó  este 
largo  interregno  con  la  toma  de  posesión  dada  en  Trujillo  el 
14  de  julio  de  1661  al  Sr.  Obispo  Alonzo  de  Briceño,  cuyas 
Bulas  databan  desde  1653,  y  que  en  Trujillo  se  quedó  todo  el 
resto  del  tiempo  hasta  su  muerte. 

IX.  1668-1672 
D.  MIGUEL  NUÑEZ  Y  GUZMAN,  TESORERO 

Fallecido  el  señor  Briceño,  fue  preciso  que  el  Cabildo  pro- 
veyese al  gobierno  de  la  Diócesis.  Y  en  4  de  diciembre  de 
1668  el  Arcediano  (D.  Marcos  de  Sobremontes,  después  Deán) 
solo,  por  estar  enfermo  en  su  casa  el  Tesorero,  que  era  el  otro 
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Prebendado  existente  a  la  sazón,  eligió  Provisor  y  Vicario 
General  al  mismo  Tesorero,  D.  Miguel  Núñez  y  Guzmán  (des- 
pués Chantre,  en  17  de  agosto  de  1669,  y  más  tarde  Arcediano, 
1671)  dejando  reservada  en  el  Cabildo  la  jurisdicción  volun- 
taria y  el  nombramiento  de  Vicario  de  Monjas.  Duró  este 
gobierno  capitular  hasta  la  toma  de  posesión  del  Obispo  Gon- 
zález de  Acuña,  11  de  mayo  de  1672. 

X.  1682-1684 

D.  AGUSTIN  DE  PALMA,  ARCEDIANO 

El  14  de  febrero  de  1682,  por  muerte  del  señor  de  Acuña, 
fue  electo  Provisor  y  Vicario  General  el  señor  Arcediano,  D. 
Agustín  de  Palma,  dejando  el  Cabildo  reservada  en  sí  la  juris- 
dicción voluntaria.  Gobernó  Palma  hasta  el  12  de  agosto  de 
1684,  en  que  tomó  posesión  el  Obispo  Baños  y  Sotomayor. 

XI.  1706-1712 

DR.  D.  GABRIEL  MATIAS  MARTIZAES  DE  IBARRA, 
CANONIGO  MERCEDARIO 

Por  muerte  del  Obispo  Baños  fue  electo  Provisor  y  Vi- 
cario General,  en  20  de  mayo  de  1706,  el  señor  Canónigo  de 
Merced,  Dr.  D.  Gabriel  Matías  Martizaes  de  Ibarra,  reserván- 
dose el  Cabildo  la  jurisdicción  graciosa  y  voluntaria  y  la  pro- 
visión de  beneficios  curados  y  simples.  Duró  la  administra- 
ción de  Ibarra  hasta  el  6  de  octubre  de  1712,  en  que  fue  trans- 
ferida la  jurisdicción  capitular  al  arzobispo-obispo  del  Rincón. 

XIL  1717-1718 
DR.  D.  NICOLAS  DE  HERRERA,  CHANTRE 

Vacante  la  sede  por  traslación  del  señor  Rincón  al  arzo- 
bispado de  Santa  Fe,  el  Cabildo,  reservándose  la  jurisdicción 
graciosa  y  voluntaria  y  la  provisión  de  beneficios  curados  y 
simples,  eligió  el  3  de  marzo  de  1717  por  Provisor  y  Vicario 
General  al  señor  Chantre,  Dr.  D.  Nicolás  de  Herrera;  a  quien 
se  permitió,  en  lo  reservado  al  Cabildo,  que  pudiese  despa- 
char licencia  de  oratorios  y  hacer  su  visita,  dar  también  las 
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de  altar  portátil,  celebrar,  predicar  y  confesar,  tener  el  go- 
bierno del  Seminario  y  encomendar  sermones.  Más  tarde  se 
le  autorizó  también  para  proveer  beneficios  simples.  Esta 
vacante  duró  hasta  el  15  de  setiembre  de  1718  en  que  se  dio 
posesión  al  Sr.  Obispo  Escalona  y  Calatayud,  aunque  el  mismo 
Chantre,  Dr.  D.  Nicolás  de  Herrera  y  Ascanio,  siguió  gober- 
nando como  su  Apoderado,  mientras  llegaba  Su  Señoría,  quien 
no  aparece  en  Caracas  sino  por  diciembre  de  1719. 

XIII.  1729-1731 

DR.  D.  GABRIEL  MATIAS  DE  IBARRA.  DEAN, 
D.  ALONZO  DE  ESCOBAR,  ARCEDIANO 

Volvió  a  vacar  la  sede  por  promoción  del  titular,  esta  vez 
a  la  Diócesis  de  Michoacán,  y  en  consecuencia  el  1"  de  agosto 
de  1729  se  eligió  por  Vicario  Capitular  al  señor  Deán  Dr.  D. 
Gabriel  Matías  de  Ibarra,  dejando  el  Cabildo  reservada  en  sí 
casi  toda  la  jurisdicción  graciosa.  Y  por  causa  de  grave  enfer- 
medad se  le  dio  en  18  de  diciembre  de  1730,  como  Teniente,  al 
señor  Dr.  D.  Pedro  Tamarón,  Cura  de  la  Catedral.  Mas  falle- 
cido en  20  del  mismo  mes  el  señor  Deán  Ibarra,  se  nombró 
el  24  por  Vicario  Capitular  al  señor  Arcediano,  D.  Alonzo  de 
Escobar,  a  pesar  de  sus  súplicas  de  no  aceptar,  porque  el  Sr. 
Chantre,  Dr.  D.  Joseph  Mijares  de  Solórzano,  tampoco  había 
aceptado  la  elección  en  él  recaída  el  22.  Se  reservó  el  Cabildo 
la  jurisdicción  graciosa  (exceptuadas  algunas  partes)  y  de  las 
causas  decimales,  de  lo  tocante  al  Convento  de  Monjas  en  lo 
espiritual  y  asimismo  del  régimen  del  Seminario.  Terminó 
este  gobierno  capitular  el  16  de  julio  de  1731,  con  la  entrada 
en  funciones  del  nuevo  Obispo,  Sr.  Valverde. 

XIV.  1741-1742 

DR.  D.  ANGEL  BARREDA 

Con  motivo  del  conflicto  de  jurisdicción  ocurrido  entre 
los  Sres.  Obispos  Valverde  y  García  Abadiano,  que  dio  lugar  a 
la  suspensión  de  este  último  y  su  confinamiento  en  La  Guaira 
hasta  que  de  España  viniese  la  resolución  definitiva  acerca 
de  su  suerte,  el  Cabildo,  declarada  la  sede  vacante,  eligió  por 
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Vicario  en  12  de  abril  de  1741,  al  señor  Dr.  D.  Angel  Barreda, 
habiendo,  mientras  se  hacia  la  elección,  dado  poder  al  Arce- 
diano para  despachar  los  asuntos  en  su  nombre.  Se  hicieron 
las  mismas  reservas  que  en  la  anterior  sede  vacante,  menos 
la  de  entender  en  los  Conventos  de  Monjas.  El  señor  Abadiano 
reasumió  la  jurisdicción  el  16  de  octubre  de  1742. 

XV.  1747-1750 
DR.  D.  PEDRO  TAMARON,  MAESTRESCUELA 

Fallecido  Abadiano,  fue  electo  Vicario  Capitular,  en  9  de 
mayo  de  1747,  el  INIacstrescuela  Dr.  D.  Pedro  Tamarón,  des- 
pués de  haber  renunciado  el  nombramiento  el  Deán,  Dr.  D. 
Gerónimo  de  Rada.  Se  dejó  reservada  el  Cabildo  la  jurisdicción 
voluntaria  (con  algunas  excepciones)  y  también  la  provisión 
de  beneficios  curados  y  simples,  y  las  vicarías  y  capellanías 
de  los  Monasterios  de  Monjas. 

En  20  y  21  de  junio  de  1749,  habiendo  propuesto  el  señor 
Tamarón  al  Cabildo  la  fundada  duda  en  que  se  hallaba,  de  si 
subsistía  o  no  su  nombramiento,  conceptuándose  nueva  va- 
cante por  fallecimiento  del  obispo  electo.  Tilmo.  Sr.  Bretón, 
crue  sucedió  después  de  estar  despachadas  sus  Bulas,  y  que 
desde  luego  en  cualquiera  caso  renunciaba  el  Vicariato,  el 
Cuerpo  no  le  admitió  la  renuncia,  sino  que  le  ratificó  el  nom- 
bramiento, concediéndole  de  nuevo  las  mismas  facultades  que 
antes  obtenía.  Ya  antes  se  le  había  concedido  el  uso  de  las  só- 
litas, por  fallecimiento  del  comisionado  Dr.  D.  Pedro  Mona.s- 
terios:  esto  en  virtud  del  Breve  de  16  de  febrero  de  1743,  del 
cual  se  dio  constancia  el  14  de  julio  de  1746,  en  que  se  autori- 
zaba al  Vicario  Capitular  para  ese  uso  de  las  facultades  sólitas 
cuando  et  Obispo  no  las  hubiese  dejado  comunicadas. 

Habiendo  después,  en  5  de  marzo  de  1750,  presentado  de 
nuevo  el  señor  Tamarón  renuncia  de  la  Vicaría,  tam.poco  se 
le  admitió,  pero  nombrósele  por  Teniente  Provisor,  para  lo 
solo  contencioso,  al  Dr.  D.  Juan  Antonio  Montero.  Mas  ya  en 
31  de  agosto  cesaban  sus  funciones  con  la  entrada  en  actividad 
del  Obispo,  Sr.  Machado  y  Luna. 
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XVI.  1752-1753 

D.  CARLOS  DE  HERRERA,  MAGISTRAL 

El  3  de  febrero  de  1752,  habiendo  vacado  la  sede  por  fa- 
llecimiento del  señor  Machado  y  Luna,  recayó  la  elección  de 
Vicario  Capitular  en  el  Magistral,  D.  Carlos  de  Herrera.  Solo 
se  reservó  esta  vez  el  Cabildo  las  cuentas  de  fábrica  y  nom- 
bramiento de  ministros  de  la  Iglesia,  confiando  además  la 
administración  temporal  y  espiritual  de  los  dos  Monasterios  de 
Monjas  de  Caracas,  a  los  Sres.  Chantre  Dr.  D.  Pedro  Tamarón, 
Vicario  del  de  Carmelitas,  y  Penitenciario  Dr.  D.  Pedro  Díaz 
Cienfuegos,  del  de  Concepciones.  En  20  de  junio,  a  su  ins- 
tancia, se  le  nombró  por  Teniente  al  Catedrático  de  Cánones, 
Dr.  D.  Francisco  de  Ibarra,  clérigo  subdiácono  (el  que  des- 
pués fue  primer  Obispo  de  Guayana  y  último  Obispo  y  primer 
Arzobispo  de  Caracas).  Terminó  este  Vicariato  el  17  de  fe- 
brero de  1753,  con  la  entrada  á  regir  la  diócesis,  del  Obispo 
Sr.  de  Antolino. 

XVII.  1755-1756 

DR.  D.  PEDRO  DIAZ  CIENFUEGOS,  PENITENCIARIO 

El  13  de  agosto  de  1755,  después  de  tres  días  de  votacio- 
nes ineficaces,  recayó  la  elección  de  Vicario  Capitular,  por 
muerte  del  Obispo  Antolino,  en  el  Penitenciario  Dr.  D.  Pedro 
Díaz  Cienfuegos.  Se  le  confirió  toda  la  jurisdicción  contenciosa 
y  graciosa:  resevándose  solamente  el  gobierno  del  Seminario 
para  el  Sr.  Magistral  Dr.  D.  Carlos  de  Heri-era,  como  su  Picc- 
tor,  el  de  los  Conventos  de  Monjas  de  Caracas  para  sus  Vicarios 
el  mismo  Sr.  Penitenciario,  que  lo  era  del  de  Concepciones,  y 
el  dicho  Sr.  Magistral,  del  de  Carmelitas;  y  al  Cabildo  los 
nombramientos  de  Vicarios  foráneos  cuando  fuere  necesario, 
las  cuentas  de  fábrica  de  la  Catedral,  el  nombramiento  de 
ministros  de  ella,  la  provisión  de  beneficios  de  libre  presen- 
tación, y  la  distribución  de  productos  de  Obras  pías.  Cesó  este 
gobierno  con  el  traspaso  de  Ja  jurisdicción  al  Obispo,  Sr.  Diez 
Madroñero,  en  cuyo  nombre  la  recibió  el  29  de  setiembre  de 
1756  el  Arcediano,  Dr.  Manuel  de  Sosa  y  Betancourt,  obispo 
electo  de  Cartagena  de  Indias. 
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XVIII.  1769-1770 
,        DR.  D.  FRANCISCO  DE  TOVAR,  ARCEDIANO 

Ocurrida  la  muerte  del  Sr.  Diez  Madroñero,  se  eligió  Vi- 
cario Capitular,  en  9  de  febrero  de  1769,  al  Arcediano,  Dr.  D. 
Francisco  de  Tovar,  con  toda  la  jurisdicción  voluntaria  gra- 
ciosa, sin  reservación  alguna.  El  nuevo  Obispo,  D.  Mariano 
Marti,  se  encargó  del  gobierno  desde  el  15  de  junio  de  1770. 

XIX.  1792-1793 
D.  LUIS  ANTONIO  MENDEZ  QUIÑONES,  DOCTORAL 

Recayó  por  muerte  del  Sr.  Martí  el  nombramiento  de  Vi- 
cario Capitular  en  la  persona  del  Doctoral,  D.  Luis  Antonio 
Méndez  Quiñones,  cuya  elección  se  efectuó  el  27  de  febrero 
de  1792.  Se  hicieron  reservas  de  los  puntos  siguientes:  nom- 
bramiento de  Rector  y  Vicerrector  del  Seminario,  cuentas  de 
su  administración,  nombramiento  de  Capellanes  en  las  Cape- 
llanías de  iiire  devohüo,  el  de  Vicarios  y  Capellanes  de  Monjas, 
dimisorias  para  Ordenes,  y  provisiones  de  becas  para  el  Semi- 
nario. Ejerció  Méndez  Quiñones  la  Vicaría  Capitular  hasta 
el  1"  de  febrero  de  1793,  en  que  el  Cabildo  dio  posesión  al 
nuevo  Obispo,  Sr.  Viana,  en  la  persona  de  su  Apoderado,  el 
Deán  Dr.  D.  Josepti  Lorenzo  de  Rorges  Méndez,  y  el  mismo 
día  siguió  el  propio  Quiñones  con  carácter  de  Gobernador  de 
la  Diócesis  a  nombre  del  Obispo,  por  elección  también  del 
Cabildo,  en  uso  de  la  facultad  recibida  para  ello  del  Sr.  Viana. 

XX.  1806-1808 
DR.  D.  SANTIAGO  DE  ZULOAGA,  TESORERO 

Fallecido  el  Sr.  Ibarra,  primer  Arzobispo  de  Caracas,  que 
habia  recibido  la  jurisdicción  del  Obispo  Viana,  por  manos 
del  Cabildo,  fue  electo  Vicario  Capitular,  en  24  de  setiembre 
de  1806,  el  Tesorero,  Dr.  D.  Santiago  de  Zuloaga.  Quedaron 
reservados  al  Cabildo  los  nombramientos  de  ministros  subal- 
ternos de  la  Catedral,  que  tocan  al  Prelado,  y  los  de  las  cape- 
llanías foráneas  de  que  es  patrono  el  Prelado;  los  de  Rector 
y  Vicerrector  del  Seminario,  y  Vicarios  de  los  Conventos  de 
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Monjas  en  sus  vacantes.  Ejerció  sus  funciones  hasta  el  14  de 
enero  de  1808,  en  que  se  traspasó  el  poder  al  nuevo  Arzobispo 
Sr.  Coll  y  Pral,  aunque  continuando  en  nombre  de  éste  como 
Gobernadores  por  él  nombrados,  el  mismo  Sr.  de  Zuloaga  y 
el  Deán,  Dr.  D.  Pedro  Martínez. 

XXI.  1823-1828 
DR.  JOSE  SUAREZ  AGUADO,  DEAN 

Cerciorado  el  Cabildo  de  la  muerte  del  Arzobispo  Coll  y 
Prat,  hizo  recaer  la  elección  de  Vicario  Capitular  en  su  Deán, 
el  Dr.  José  Suárez  Aguado,  el  24  de  abril  de  1823.  Ya  en  esta 
ocasión  comenzó  el  Cabildo  a  darse  cuenta  de  la  irregularidad 
de  su  procedimiento  en  materia  de  reservaciones  de  jurisdic- 
ción en  la  sede  vacante,  aunque  todavía  no  se  resolvió  a  de- 
sechar por  completo  su  erróneo  concepto  sobre  la  potestad 
gubernativa  que  el  Concilio  de  Trento  le  confiriera.  Dice,  en 
efecto,  el  acta  respectiva: 

"...  .y  estando  así  congregados,  después  de  implorada  la 
asistencia  del  divino  Espíritu  como  es  de  estatuto  (es  decir, 
la  invocación  usual  de  comienzo  de  las  sesiones)  conferenció 
Su  Sría.  Muy  Venerable  sobre  si  guardando  la  costumbre  le- 
galmente mantenida  en  esta  Iglesia,  conforme  también  con 
las  de  otras  de  Colombia,  se  reservaban  o  no  algunas  faculta- 
des en  testificación  del  origen  de  la  jurisdicción,  que  el  Vicario 
ha  de  ejercer,  y  después  de  haberse  ponderado  la  cuestión, 
leídas  las  actas  de  veinte  y  siete  de  febrero  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos,  y  veinte  y  cuatro  de  setiembre  de  ochocientos 
seis,  últimas  de  elecciones  de  este  género,  y  teniéndose  a  la 
vista  las  cédulas  circulares  de  veinte  y  nueve  de  diciembre 
de  mil  setecientos  noventa  y  seis,  veinte  de  setiembre  de  no- 
venta y  siete,  y  cinco  de  octubre  de  ochocientos  cinco,  unáni- 
memente se  acordó  que  para  dejar  libre,  fácil  y  expedita  la 
jurisdicción  al  Vicario,  este  Cabildo  no  se  reservase  sino  el 
nombramiento  de  los  capellanes  y  demás  ministros  inferiores 
del  Coro,  el  de  Rector  y  Vice-Rector  del  Seminario  Conciliar 
en  su  vacante,  la  simple  extensión  de  las  letras  dimisoriales  a 
favor  de  ordenandos,  examinados  y  aprobados  por  el  Vicario, 
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y  la  comunicación  o  comunicaciones  que  se  ofrecieren  con  la 
Santa  Sede  Apostólica  en  los  negocios  espirituales  y  eclesiás- 
ticos que  ocurrieren,  con  tal  que  ellos  no  versen  sobre  asuntos 
de  personas  particulares,  y  que  de  resto  la  jurisdicción  debía 
trasmitirse  sin  reserva  alguna". 

El  Sr.  Suárez  Aguado  ejerció  hasta  la  toma  de  posesión 
del  Arzobispo  Méndez,  en  mayo  de  1828. 

XXII.  1839-1842 
DR.  PABLO  ANTONIO  ROMERO 

El  Cabildo  escogió,  para  administrar  la  diócesis  en  la  sede 
vacante  causada  por  muerte  del  Arzobispo  Méndez,  al  Dr. 
Pablo  Antonio  Romero,  quien  desde  el  destierro  del  Prelado 
la  venia  gobernando  en  su  nombre.  Mientras  se  nombró  el 
Vicario,  estuvo  autorizado  el  Doctoral,  Presidente  a  la  sazón 
del  Cabildo,  para  despachar.  Todavía  esta  vez  se  hicieron 
restricciones  y  confirieron  facultades  especiales  al  Vicario  Ca- 
pitular. En  lo  adelante  esta  Vicaría  asumirá  su  pleno  carácter 
canónico,  quedando  el  Cabildo,  una  vez  ejercido  su  derecho 
de  nombrar  el  Vicario,  descargado  de  toda  ingerencia  en  la 
administración  de  la  Diócesis.  Duró  el  gobierno  del  Dr.  Romero 
hasta  la  entrada  en  funciones  del  nuevo  arzobispo,  Sr.  Fernán- 
dez Peña,  a  principios  de  1842. 

XXIII.  1849-1853 
D.  JUAN  JOSE  OSIO,  DR.  D.  JUAlí  ANTONIC 
HERNANDEZ  MONAGAS 

En  25  de  enero  de  1849,  reunido  el  Cabildo  para  elegir  Vi- 
cario Capitular  por  muerte  del  Sr.  Arzobispo  Peña,  recayó  la 
elección  sobre  el  Magistral,  Dr.  José  Nicolás  Díaz;  pero  el 
Gobierno  no  quiso  darle  asentimiento  "por  razones  que  se  ex- 
presarán en  la  Gaceta  de  Gobierno,  y  que  en  nada  menguan 
el  distinguido  concepto  y  la  alta  consideración  que  merece  el 
mencionado  Sr.  Magistral  de  la  Administración  de  la  Repú- 
blica". El  Cabildo  se  prestó  a  practicar  nuevo  nombramiento, 
el  cual  recayó  en  la  persona  del  Mtro.  Macario  Yepes;  pero 
también  lo  recusó  el  Gobierno,  "por  razones  que  en  nada  ofen- 
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den  al  presentado".  De  nuevo  se  plegó  el  Cabildo,  y  esta  vez 
fue  bien  acogido  el  electo,  D.  Juan  José  Osío.  En  todo  esto 
hay  que  reconocer  la  mano  del  viejo  Guzmán,  y  el  influjo  del 
partido  liberal  dominante  después  de  los  famosos  sucesos  de 
1848.  Mientras  se  nombró  Vicario,  despachó  los  asuntos  el 
Deán,  a  nombre  del  Capitulo. 

Respecto  de  este  señor  Osío  hallamos  en  la  historia  política 
algunos  datos  algo  curiosos.  Su  intervención  en  las  discusiones 
de  la  Ley  de  Patronato  se  prestó,  sobre  todo,  a  severa  critica. 
Vérnosle  primero  aparecer,  como  apoderado  del  Obispado  de 
Caracas,  en  el  convento  eclesiástico  reunido  en  Bogotá  para 
tratar  del  arreglo  de  las  cosas  eclesiásticas  de  Colombia,  en 
virtud  de  la  resolución  del  Congreso  Constituyente,  dada  en 
12  de  octubre  de  1821.  reunión  efectuada  en  1823.  Era  Osio 
Diputado  al  Congreso.  Pero  al  presentarse  la  Ley  de  Patronato 
en  la  Cámara  de  Representantes  (Congreso  de  1823)  en  las 
acaloradas  discusiones  mediante  las  cuales  fue  aprobada,  dí- 
cenos  el  historiador  Groot,  que  fue  sostenida  principalmente 
por  el  doctor  Osío,  clérigo  de  Venezuela,  y  por  el  doctor  Igna- 
cio Herrera,  abogado  de  Bogotá;  mas  aue  habiendo  pasado  al 
Senado  le  hizo  alli  mucha  oposición  el  Obispo  de  Mérida.  en 
virtud  de  lo  cual  sufrió  tales  modificaciones  que  impidieron 
fuese  aquel  año  sancionada.  Refiriéndose  después  al  Congreso 
de  1824  y  hablando  del  mismo  asunto,  dice  el  propio  histo- 
riador: "En  la  cámara  de  representantes  produjo  esta  ley  un 
fenómeno  que  llamó  la  atención  de  las  buenas  gentes  que  no 
conocen  al  hombre  ni  lo  que  haij  dentro  del  hombre,  y  fue,  el 
haberse  pasado  de  la  Montaña  (oposición)  al  Valle  {qohier- 
nismo)  el  jefe  principal  de  aquel  campo,  el  doctor  Juan  José 
Osio,  clérigo  venezolano.  Este  sostuvo  la  ley  con  la  maña  que 
le  era  característica  orillando  la  cuestión  por  el  lado  polí- 
tico, para  evitar  los  escollos  en  que  se  estaban  estrellando  los 
que  querían  sostenerla  en  sentido  canónico".  Más  lejos  añade: 
"Sancionada  la  ley  por  el  Congreso  se  pasó  al  Ejecutivo. . .  .y 
al  día  siguiente  dirigió  el  gobierno  una  nota  al  Senado. . .  Con- 
cluía la  nota  del  gobierno  diciendo  que  después  de  haber  to- 
mado informes  reservados  acerca  de  los  individuos  de  más 
mérito  en  el  clero,  y  de  acuerdo  con  el  Obispo  de  Mérida,  había 
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hecho  la  elección  de  obispos  y  piesentádolos  al  Papa".  Ahora 
viene  lo  mejor:  "Esta  nota  fue  vista  por  el  senado  con  aproba- 
ción y  la  pasó  a  la  cámara  de  representantes,  donde  produjo 
un  acalorado  debate  promovido  por  el  doctor  Osío  y  el  dipu- 
tado venezolano  Arvelo,  a  quienes  no  acomodó  la  conducta 
del  ejecutivo,  a  pesar  de  estar  en  consonancia  con  la  ley  de 
patronato  que  se  acababa  de  sancionar  con  el  voto  de  estos 
señores.  Pero  el  doctor  Osío,  como  clérigo,  quién  sabe  qué 
motivos  tendría  para  desagradarse  con  el  procedimiento  del 
ejecutivo;  solo  se  sabe  (concluye  con  sorna  el  malicioso  histo- 
riador) que  Osío  no  era  de  los  propuestos  para  obispo"  i. 

La  muerte  sorprendió  al  Dr.  Osio  en  su  actuación  de  Vi- 
cario Capitular  el  9  de  diciembre  de  1849.  El  Cabildo  tuvo  que 
correr  la  aventura  de  otro  nombramiento,  escogiendo  esta  vez 
al  Obispo  titular  de  Trícala,  Mons.  Mariano  Talavera,  antiguo 
Vicario  Apostólico  de  Guayana,  personaje  prominente,  de 
grandes  méritos  ante  la  Patria.  Pero  también  le  puso  veto  el 
Gobierno,  invocando  en  pro  de  su  negativa  la  Ley  de  Patro- 
nato 2.  El  Cabildo  asumió  entonces  una  noble  actitud,  y  se 
abstuvo  de  proceder  a  nueva  elección,  alegando  haber  trans- 
currido el  tiempo  hábil,  con  lo  cual  pasó  la  facultad  de  desig- 
nar Vicario  al  Obispo  de  Guaj'ana,  Mons.  Fernández  Fortique. 
Y  este  Prelado  escogió  al  Dr.  D.  Juan  Antonio  Hernández  Mo- 
nagas,  sacerdote  benemérito,  pero  que  quizás  por  el  prestigio 
de  su  segundo  apellido  fue  acogido  con  mayor  agrado  por  Jos 
detentores  de  entonces  de  la  Potestad  Civil  ^.  El  P.  Monagas 


1  Cfr.  Groot.  Hist.  ecra.  y  civ.  de  la  Nua.  Granada,  t.  III,  pp.  208-9; 
240;  270;  280-81. 

2  Apuntemos  aquí  que  Groot  consigna  también  en  su  relato  que  el 
Sr.  Talavera,  que  más  tarde  como  Obispo  de  Trícala  presentó  al  Con- 
greso de  Venezuela  un  escrito  muy  luminoso  contra  la  Ley  de  Patronato, 
como  miembro  del  Congreso  de  Colombia  en  ÍS2^,  fue  de  los  que  sos- 
tuvo el  principio  de  que  la  República  estaba  en  posesión  del  Patronato, 
(L.  c,  p.  280). 

3  Era,  en  efecto,  este  venerable  sacerdote  consanguíneo  del  Presi- 
dente de  la  República,  Gral.  José  Tadeo  Monagas,  como  perteneciente  a 
la  rama  de  esta  familia  que  se  había  establecido  en  Valencia,  y  cuyo 
tronco  fueron  dos  hermanos  españoles  venidos  a  Caracas  de  Islas  Ca- 
narias a  principios  del  siglo  XVIII :  uno  de  los  cuales  dio  origen  a 


AiMALES  ECLESIÁSTICOS  VENEZOLANOS 


525 


residía  en  Valencia,  y  no  pudiendo  trasladarse  a  Caracas  a 
causa  de  sus  achaques,  se  convino  que  en  aquella  ciudad  des- 
pachase los  asuntos  del  gobierno  diocesano.  Tuvo,  sin  embargo, 
en  Caracas  un  Pro- Vicario,  que  lo  fue  el  Penitenciario,  Dr. 
Diego  Córdova.  Duró  su  actuación  hasta  la  toma  de  posesión 
del  Arzobispo  Guevara,  6  de  febrero  de  1853. 

XXIV.  Jun.-nov.  1876 
MONS.  DR.  DOMINGO  QUINTERO,  DEAN 

A  consecuencia  de  la  renuncia  del  Sr.  Arzobispo  Guevara, 
el  Cabildo  asumió  la  jurisdicción  el  15  de  junio  de  1876,  por 
virtud  de  una  comunicaciÓM  del  Delegado  Apostólico  Monse- 
iior  Pioque  Cocchia,  y  procedió  acto  continuo  a  nombrar  Vi- 
cario Capitular,  recayendo  la  elección  en  el  señor  Deán,  Dr. 
Domingo  Quintero,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad.  Fun- 
cionó el  señor  Quintero  hasta  el  30  de  noviembre  del  mismo 
año,  en  que  lomó  posesión  el  nuevo  Arzobispo,  Dr.  José  An- 
tonio Ponte. 

XXV.  1883-1885 

DR.  MANUEL  ANTONIO  BRICEÑO,  ARCEDIANO 

En  9  de  noviembre  de  1883,  vacante  la  sede  por  falleci- 
miento del  Sr.  Ponte,  recayó  la  elección  de  Vicario  Capitular 
en  el  señor  Arcediano,  Dr.  Manuel  Antonio  Briceño.  Es  ésta 
la  primera  vez  en  que  no  se  nombra  quien  despache  en  el 
ínterin,  sino  que  el  Cabildo  dispone  reunirse  dos  veces  por 
dia  para  despachar.  Disposición  bien  poco  cuerda!  También 
es  ésta  la  primera  vez  que  aparece  la  Misa  del  Espíritu  Santo, 
celebrada  antes  de  procederse  a  la  elección,  alegándose  la  cos- 
tumbre inmemorial.  No  había  tal  costumbre:  las  actas  anti- 


los  Monagas  del  Oriente  y  el  otro  a  los  del  Occidente  de  Venezuela. 
(Ramón  Azpurúa.  Biografía  de  Hombres  notables  de  Hispano-América, 
t.  III,  nn.  133  y  171).  Por  cierto  que  la  malignidad  popular  no  dejó  de 
hacer  hincapié  en  esa  otra  faz  del  favoritismo  político  y  el  desahogo 
de  la  vena  humorística  no  tardó  en  manifestarse  con  Ja  siguiente  copla: 
Monagas  el  Presidente — Monagas  el  Provisor — Monagas  la  Madre  Priora 
— Misericordia,  Señor! 
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guas  no  lo  indican;  solamente,  como  hemos  vis  lo,  en  la  de  24 
de  abril  de  1823,  para  elegir  el  Vicario  Capitular  por  muerte 
del  Arzobispo  Coll  y  Prat,  se  habla  de  la  asistencia  del  divino 
Espíritu  implorada,  como  es  de  estatuto,  estando  congregados 
los  electores:  lo  cual  no  se  refiere  sino  a  las  preces  Actiones 
riostras  etc.,  con  que  de  ordinario  se  da  comienzo  a  la  sesiones. 
Y  para  la  elección  del  Vicario  Capitular  por  la  renuncia  del 
señor  Arzobispo  Guevara  se  procedió  sin  más  preámbulo  en 
la  misma  sesión  en  que  se  leyó  la  comunicación  al  efecto  del 
Excmo,  Sr.  Delegado  Apostólico.  Se  observó,  pues,  aquel  día 
una  falsa  tradición.  Gobernó  el  Sr.  Briceño  hasta  el  22  de 
febrero  de  1885,  en  que  comenzó  la  administración  del  nuevo 
Arzobispo,  Dr.  Crispulo  Uzcátegui. 

XXVI.  1915-1916 
DR.  BUENAVENTURA  A.  NUÑEZ,  ARCEDIANO 

Fallecido  el  octavo  Arzobispo  de  Caracas,  Mons.  Juan  B. 
Castro,  quien  habia  tomado  posesión  a  la  muerte  del  Sr.  Uz- 
cátegui en  virtud  del  derecho  de  sucesión  que  le  aseguraba  su 
Coadjutoría,  resultó  electo  Vicario  Capitular  el  Sr.  Arcediano, 
Dr.  Buenaventura  A.  Núñez,  en  13  de  agosto  de  1915.  Repitióse 
aquí  el  doble  procedimiento  de  la  vez  anterior,  respecto  de 
la  Misa  del  Espíritu  Santo  y  la  actuación  del  Cabildo  en  masa 
para  el  despacho  de  los  asuntos  mientras  la  elección  se  efec- 
tuase; ninguno  de  los  dos  teniendo  a^^oyo  en  los  estatutos  ni 
en  la  práctica  tradicional,  y  el  segundo,  aun  cuando  en  sí  le- 
gitimo, mucho  menos  juicioso  que  el  adoptado,  y  en  verdad 
desde  tiempo  inmemorial,  por  el  Cabildo  en  ocasiones  seme- 
jantes. Duró  la  actuación  del  Dr.  Núñez  hasta  el  27  de  octu- 
bre de  1916,  en  que  tomó  posesión,  por  la  presentación  de  sus 
Bulas,  el  Sr.  Dr.  Felipe  Rincón  Gonzájez. 


Señores  del  Coro  de  la  Catedral  de  Caracas  que  han  sido 
elevados  a  la  Dignidad  Episcopal 

1.  Dr.  D.  Marcos  de  Sobremontes,  Deán:  al  Obispado  de 
Puerto  Rico. — Año  de  1677. 

2.  Dr.  D.  José  Mijares  de  Solórzano,  Deán:  al  obispado  de 
Santa  María.— 1739. 

3.  Dr.  D.  José  Martinez  de  Porras,  Tesorero:  al  obispado  de 
Puerto  Rico. — 1753. 

4.  Dr.  D.  Manuel  de  Sosa  y  Betancourt,  Arcediano:  al  obis- 
pado de  Cartagena  de  Indias. — 1756. 

5.  Dr.  D.  Pedro  Tamarón,  Chantre:  al  obispado  de  Duran- 
go. — 1757. 

6.  .  Dr.  D.  Francisco  de  Ibarra,  Chantre :  al  obispado  de  Gua- 

yana. — 1791. 

7.  Dr.  José  Manuel  «.Arroyo,  Medio-Racionero:  al  obispado 
de  Guayana. — 1856. 

8.  Dr.  Manuel  Felipe  Rodríguez,  Magistral:  al  obispado  de 
Guayana. — 1885. 

9.  Dr.  Gregorio  Rodríguez,  Tesorero:  al  obispado  de  Bar- 
quisimeto. — 1895. 

10.  Dr.  Francisco  Marvez,  Tesorero:  al  obispado  del  Zulia.— 
1897. 

11.  Dr.  Juan  Bautista  Castro,  Deán:  a  la  silla  metropolitana 
de  Caracas,  como  Arzobispo  Coadjutor  con  futura  suce- 
sión.—1904. 
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12.  Dr.  Francisco  Antonio  Granadillo,  Teologal:  al  obispado 
de  Valencia  de  Venezuela. — 1923. 

13.  Dr.  Nicolás  Eugenio  Navarro,  Deán:  al  obispado  titular 
de  Usula.— 1943. 

Nota.  —  El  Illmo.  Sr.  Román  Lovera,  exaltado  a  la  silla 
episcopal  de  Mérida  en  1880,  había  servido  como  último  puesto 
el  de  Arcediano  de  esta  Catedral  desde  el  5  de  octubre  de  1876, 
en  que  tomó  posesión,  hasta  el  10  de  julio  de  1877,  en  que 
figura  por  última  vez  en  las  actas  capitulares.  Por  su  re- 
nuncia fue  nombrado  Arcediano  el  Dr.  Manuel  A.  Briceño,  a 
quien  se  dio  posesión  el  31  de  maj^o  de  1878.  Con  esta  salvedad 
podría,  pues,  incluirse  también  al  señor  Lovera  en  la  prece- 
dente lista. 


Diócesis  Sufragáneas 

Vicariatos  Apostólicos 
Prefectura  Apostólica 

Provincias  Eclesiásticas 


DIOCESIS  SUFRAGANEAS 


Demos  término  a  esta  recorrida  por  los  patrios  anales 
eclesiásticos,  apuntando  aquí  los  datos  fundamentales  acerca  de 
las  otras  diócesis  que  después  de  la  de  Coro-Caracas  fueron  su- 
cesiva y  paulatinamente  apareciendo  en  Venezuela,  con  la  con- 
siguiente división  de  la  provincia  eclesiástica  que  a  este  nom- 
bre correspondía.  Y  quede  aquí  advertido  que  la  erección  de 
los  cuatro  últimos  de  esos  Obispados^ — Coro,  Cumaná,  Valencia 
y  San  Cristóbal — se  debió  a  gestiones  del  Nuncio  Apostólico 
Monseñor  Felipe  Cortesi,  quien  la  obtuvo  en  1922  mediante  la 
desmembración  de  las  jurisdicciones  de  Barquisimeto,  Gua- 
yana,  Caracas  y  Mérida,  bajo  el  reinado  del  Papa  Pío  XI; 
siendo  los  respectivos  primeros  Obispos  electos  el  22  de  junio 
de  1923,  excepto  el  de  Cumaná  que  lo  fue  el  día  16. 

1^    LA  DE  MERIDA 

Fue  creada  por  Pío  VI  el  17  de  febrero  de  1777,  con  el 
título  de  Mérida  de  Maracaibo,  como  sufragánea  del  arzobis- 
pado de  Bogotá,  al  cual  permaneció  adscrita  hasta  el  año  de 
1804,  en  que  fue  erigida  la  arquidiócesis  de  Caracas,  y  se  la 
incorporó  a  esta  nueva  provincia  eclesiástica. 

Han  sido  sus  Obispos: 

1.  Fr.  D.  Juan  Ramos  de  Lora   1782-1790 

2.  Fr.  Manuel  Cándido  Torrijos   1791-1794 

3.  Mtro.  Fr.  Antonio  Espinoza,  quien  no  llegó  a  ve- 
nir a  la  Diócesis   1795-1800 


4.  D.  Santiago  Hernández  Milanés. 


1801-1812 
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5.  D.  Rafael  Lasso  de  la  Vega.  Tomó  gran  parte, 
sobre  todo  como  Senador  y  siempre  bien  inspi- 
rado, en  las  cuestiones  eclesiásticas  motivadas 
por  la  guerra  de  emancipación.  Al  principio 
había  sido  desafecto  a  la  República,  por  moti- 
vos de  conciencia,  a  causa  de  su  juramento  de 


fidelidad  al  Rey  de  España  1815-1828 

6.  (Vicario  Apostólico) : 

Dr.  Buenaventura  Arias,  in  partibus  de  Jericó. 
Murió  en  el  destierro  que  le  produjo  su  solida- 
ridad de  conducta  con  el  arzobispo  Méndez  en 
la  cuestión  de  juramento  de  la  Constitución  del 
año  30   1829-1831 

7.  D.  José  Vicente  de  Unda   1836-1840 

8.  Dr.  Juan  Hilario  Boset.  Murió  camino  del  des- 
tierro, a  causa  de  las  tropelías  de  que  le  hizo 
victima  Guzmán  Blanco,  so  pretexto  de  desco- 
nocimiento de  la  ley  de  matrimonio  civil ....  1842-1873 

9.  Dr.  Román  Lovera   1880-1892 

10.  Dr.  Antonio  Ramón  Silva   1894-1923 


2?    LA  DE  GUAYANA 

Erigida  el  20  de  mayo  de  1790  por  Pió  VI,  comprendía  al 
principio  su  jurisdicción  las  islas  de  Trinidad,  Margarita  y 
Barlovento,  con  las  provincias  de  Cumaná  y  Guayana  con  Bar- 
celona, que  pertenecían  al  obispado  de  Puerto  Rico. 


La  han  regido  los  siguientes  Obispos: 

1.  Dr.  Francisco  de  Ibarra   1792-1798 

2.  D.  José  Antonio  Gaicía  Mohedano,  gran  bene- 
factor de  Venezuela  por  haber,  siendo  Cura  de 
Chacao,  implantado  el  cultivo  del  café  en  el 

Valle  de  Caracas   1801-1804 

3.  (Vicario  Apostólico) : 

Dr.  Mariano  Talavera  y  Garcés,  in  partibus  de 

Trícala   1829-1842 
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Hombre  de  letras,  eximio  patricio  y  gran  ora- 
dor. Habiendo  renunciado  el  gobierno  de  la 
Diócesis,  después  de  servirla  con  ejemplar  ab- 
negación, se  retiró  a  Caracas,  donde  gozó  de 
mucha  influencia,  y  en  sus  últimos  años  fundó 
el  semanario  titulado  "Crónica  Eclesiástica  de 
Venezuela",  que  se  hizo  especialmente  célebre 
por  la  publicación  de  los  Apuntes  del  Sr.  Tala- 
vera  sobre  historia  de  la  Iglesia  en  nuestro  país. 
4.  Dr.  Mariano  Fernández  Fortique.  Notable  ora- 
dor y  hombre  de  letras,  que  tuvo  grande  influen- 


cia entre  los  políticos  de  su  tiempo   1842-1855 

5.  Dr.  José  Manuel  Arroyo  y  Niño   1856-1884 

6.  Dr.  Manuel  Felipe  Rodríguez   1885-1887 

7.  Dr.  Antonio  María  Durán  1891-1917 

8.  Dr.  Sixto  Sosa  1917-1923 


Como  Administrador  Apostólico  y  Obispo  titu- 
lar de  Claudiópolis,  Monseñor  Sixto  Sosa  go- 
bernó la  Diócesis  desde  1915,  a  causa  de  la  an- 
cianidad y  achaques  del  Sr.  Obispo  Durán.  Y 
al  desmembrarse  la  misma  Diócesis  para  la  for- 
mación de  la  de  Cumaná,  fue  trasladado  a  esta 
última  sede  como  su  primer  Prelado,  en  1923,  el 
Illmo.  Sr.  Sosa. 

9.  Dr.  Miguel  A.  Mejía   1923-1947 

Mons.  Mejía  ocupó  esta  sede  desde  el  22  de  ju- 
nio del  23  en  virtud  de  la  traslación  arriba  indi- 
cada de  Mons.  Sosa  a  Cumaná. 
10.  Dr.  Juan  José  Bernal  Ortiz,  desde  11  de  octu- 
bre de   1949 

(Durante  la  vacante  producida  por  la  muerte 
de  Mons.  Mejía  (8  de  octubre  de  1947)  gobernó 
la  Diócesis,  con  carácter  de  Administrador  Apos- 
tólico, el  Dr.  Crispulo  Benítez  Fontúrvel). 


Nota. — En  la  larga  vacante  causada  por  la  muerte  del  Sr.  Mohe- 
dano  gobernó  la  Diócesis  hasta  el  año  de  1817,  en  que  murió,  el  Sr.  D. 
José  Ventura  Cabello.  Este  sujeto  fue  presentado  para  Obispo  de  la 
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misma  por  el  Rey  de  España,  y  el  Illmo.  Talavera  supone  que  recibió  la 
cédula  de  ruego  y  encargo.  Se  le  tenia,  en  efecto,  por  Obispo  electo. 
Pero  no  llegó  a  obtener  las  Bulas,  lo  que  el  propio  autor  atribuye  a  los 
desconciertos  políticos  de  la  época  en  la  Península.  Fallecido  el  Sr. 
Cabello,  ejercieron  sucesivamente  el  oficio  de  Vicarios  Capitulares  los 
señores  Dr.  D.  Remigio  Pérez  Hurtado  y  Mtro.  D.  Martin  Cova,  con  una 
autoridad  de  origen  asaz  problemático,  pero  plenamente  legitimada 
por  la  anormalidad  de  las  circunstancias,  que  hacían  por  completo 
imposible  proveer  en  forma  más  canónica  a  la  administración  dioce- 
sana. El  nombramiento  del  Obispo  Talavera  a  título  de  Vicario  Apos- 
tólico, fue  para  orillar  la  dificultad  proveniente  de  haber  presentado 
también  para  Guayana  el  Monarca  español,  a  cuenta  todavía  de  real 
patronato,  al  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Dios  Cabeíudo,  del  Orden  de  San  Agus- 
tín, natural  de  lea  en  el  Perú. 

Sí"    LA  DE  BARQUISIMETO 

Fue  decretada  por  el  Congreso  en  1847,  pero  no  se  la  eri- 
gió canónicamente  sino  en  1863.  La  Bula  respectiva,  Ad  uni- 
versam  agri  Domini  curam,  lleva  la  fecha  7  de  marzo  de  este 
último  año.  Pero  no  llegó  a  nombrársele  Obispo,  por  dificul- 
tades sobre  candidato  entre  el  Gobierno  y  el  Soberano  Pontí- 
fice. Hubo  luego  una  supresión  de  la  Sede,  erigiendo  el  Papa 
en  su  lugar  la  de  Coro,  a  petición  del  Gobierno  y  por  decreto 
de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  que  comienza:  Apos- 
tolicís  litteris  siib  plumbo,  expedido  el  14  de  agosto  de  1867. 
Y  para  esa  Sede  Córense  fue  instituido  en  22  de  junio  del  año 
siguiente,  1868,  el  Sr.  Dr.  Víctor  José  Diez.  Mas  a  poco,  a  vir- 
tud de  nueva  petición  del  Gobierno  en  cumplimiento  de  un 
decreto  del  Congreso  (20  de  abril  de  1869)  por  el  cual  se  de- 
claraba haber  resultado  en  la  práctica  disparatado  aquel  cam- 
bio, el  Papa  restableció  la  primera  Silla,  quedando  a  su  vez 
suprimida  la  segunda,  y  trasladándose  el  Sr.  Diez  de  Coro  a 
Barquisimeto  bajo  el  nuevo  titulo  episcopal  correspondiente. 
Conste,  por  lo  demás,  que  en  estos  vaivenes  de  la  sede  el  terri- 
torio diocesano  fue  siempre  el  mismo;  no  siendo  cuestión  sino 
del  lugar  de  residencia  del  Prelado. 

Ha  tenido  esta  Diócesis  los  siguientes  Obispos: 
1.  Dr.  Víctor  José  Diez   1868-1893 

(incluido  el  breve  tiempo  que  se  denominó  "de 

Coro"). 
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2.  Dr.  Gregorio  Rodríguez. 

3.  Dr.  Aguedo  F,  Alvarado 


1895-1900 


1910-1926 


Nota. — Durante  los  diez  años  de  la  vacante  que  dio 
lugar  a  su  nombramiento,  el  mismo  Sr.  Aguedo  F.  Al- 
varado  había  gobernado  la  Diócesis  como  Vicario  Ca- 
pitular. 

4.  Dr.  Henrique       Dubuc,  desde  25  de  setiembre 


(Vacante  la  sede  el  17  de  noviembre  de  1947  por 
renuncia  de  Mons.  Dubuc,  el  gobierno  diocesano 
estuvo  a  cargo  del  Obispo  de  San  Cristóbal,  Dr. 
Rafael  Ignacio  Arias  Blanco,  nombrado  para  el 
efecto  Administrador  Apostólico,  hasta  la  nueva 
promoción  de  titular). 

5.  Dr.  Crispulo  Benitez  Fontúrvel,  desde  21  de  oc- 
tubre de   1949 

Bueno  es  apuntar  también  que  en  1907  hubo  un  empeño 
de  parte  del  Gobierno  en  alterar  el  ámbito  de  la  Diócesis  de 
Barquisimeto,  empeño  que  llegó  hasta  el  punto  de  obtener 
otra  Bula  de  erección  de  ella,  pero  que  felizmente  no  fue  eje- 
cutada, por  no  quererse  llenar  ciertas  condiciones  que  esa  Bula 
exigía.  Hubiera  sido  tal  cambio  un  nuevo  disparate.  No  había 
habido  en  ello,  en  efecto,  sino  un  capricho  del  Presidente  de 
la  República,  General  Cipriano  Castro,  influido  por  favoritos 
interesados  en  pro  de  ambiciones  bastardas  y  de  miras  poco 
laudables. 


Decretada  también  por  el  Congreso  en  1847,  fue  erigida 
canónicamente,  junto  con  la  de  Barquisimeto,  el  7  de  marzo 
de  1863.  Tardó,  sin  embargo,  mucho  más  tiempo  que  ésta  en 
recibir  su  primer  Obispo.  Las  dificultades  entre  la  Santa  Sede 
y  el  Gobierno  para  entenderse  acerca  del  candidato  fueron 
aquí  todavía  mayores.  Por  fin  se  logró  proveerla  de  Pastor, 
habiendo  recaído  el  acuerdo  en  el  Sr.  Dr.  Salustiano  Crespo, 
cuya  Bula  de  institución  lleva  la  fecha  de  4  de  agosto  de  1881. 


de 


1926 
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Ha  tenido  esta  Diócesis  los  siguientes  Obispos: 

1.  Dr.  Salustiano  Crespo   1881-1888 

2.  Dr.  Felipe  Neri  Sendrea   1891-1921 

3.  Dr.  Arturo  C.  Alvarez.  Trasladado  de  Maracaibo 
como  Coadjutor  del  Sr.  Sendrea,  con  futura  su- 
cesión, entró  a  regir  en  propiedad  la  Diócesis  a 

la  muerte  de  aquel  Prelado,  desde  9  de  mayo  de  1921 


Desde  el  26  de  noviembre  de  1947  viene  acompañando  a 
Mons.  Alvarez  en  el  servicio  de  la  Diócesis  Mons.  Antonio  Ig- 
nacio Camargo,  Obispo  Titular  de  Ombi,  constituido  primero 
Auxiliar  y  más  tarde  Coadjutor  con  derecho  a  sucesión. 

S^f    LA  DEL  ZULIA 

Fue  erigida  por  León  XIII  el  28  de  julio  de  1897,  despren- 
diéndola del  Obispado  de  Mérida.  Ha  tenido  los  siguientes 
Prelados : 

1.  Dr.  Francisco  Marvés.   1897-1904 

2.  Dr.  Arturo  Celestino  Alvarez  1910-1921 

Durante  los  seis  años  de  la  anterior  sede  vacante 
gobernó  la  Diócesis  como  Vicario  Capitular  el 

Dr.  Felipe  S.  Jiménez. 

3.  Mons.  Marcos  S.  Godoy,  desde  8  de  marzo  de  1920 
por  traslación  del  Sr.  Alvarez  a  Calabozo.  Desde 

marzo  de  1951  viene  siendo  Auxiliar  del  Obispo 
Godoy  el  Dr.  José  Rincón  Bonilla,  consagrado 
el  22  de  abril  del  propio  año. 

6'   LA  DE  CORO 

Creada  el  12  de  octubre  de  1922  por  Pío  XI  con  la  porción 
desmembrada  de  la  de  Barquisimeto  que  corresponde  al  terri- 


torio del  Estado  Falcón.  Obispos: 

1.  Lucas  Guillermo  Castillo   1923-1939 

2.  Francisco  José  Iturriza  Guillén,  por  traslación 
de  Mons.  Castillo  a  Caracas  con  cargo  de  Coad- 
jutor y  titulo  arzobispal  de  Rizeo,  desde  el  10 

de  noviembre  de  ,   1939 
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7"?    LA  DE  CUMANA 


Creada  el  12  de  octubre  de  1922  por  Pío  XI  con  la  porción 
desmembrada  de  la  de  Guayana  que  comprende  los  Estados 
Sucre  y  Nueva  Esparta.  Obispos: 

1.  Dr.  Sixto  Sosa  (trasladado  de  Guayana)   1923-1943 

2.  Crisanto  Mata  Cova,  desde  el  21  de  octubre  de  1949 

(Producida  la  vacante  por  fallecimiento  del  Obispo  Sosa 
el  29  de  mayo  de  1943,  el  gobierno  de  la  Diócesis  estuvo  a 
cargo,  en  calidad  de  Administración  Apostólica,  primero  del 
Obispo  de  Coro,  Francisco  José  Iturriza — hasta  noviembre  de 
1947 — y  luego  del  Dr.  José  Rafael  Pulido  Méndez  hasta  la  pro- 
visión del  nuevo  titular  de  la  sede  cumanesa). 

S"?    LA  DE  VALENCIA 

Creada  el  12  de  octubre  de  1922  por  Pío  XI  con  la  porción 
de  la  Arquidiócesis  de  Caracas  que  forma  el  Estado  Carabobo, 
más  el  Estado  Cojedes  y  parte  del  Estado  Yaracuy  desmem- 
brados de  la  Diócesis  de  Barquisimeto.  Obispos: 

1.  Dr.  Francisco  Antonio  Granadillo   1923-1927 

2.  Salvador  Montes  de  Oca   1927-1934 

Habiéndose  producido  una  prolongada  vacante 
por  renuncia  del  Obispo  Montes  de  Oca,  electo 
Titular  de  Bilta  en  20  de  diciembre  de  1934,  fue 
gobernada  la  Diócesis  bajo  régimen  de  Adjni- 
nistración  Apostólica,  a  cargo  del  Arzobispo  de 
Caracas.  En  la  anterior  vacante  lo  había  sido 
bajo  el  de  Vicaría  Capitular. 

3.  Dr.  Gregorio  Adam,  desde  el  29  de  agosto  de. .  1937 

9?    LA  DE  SAN  CRISTOBAL 

Creada  el  12  de  octubre  de  1922  por  Pío  XI  con  la  porción 
de  la  Diócesis  de  Mérida  que  corresponde  al  territorio  del  Es- 
tado Táchira.  Obispos: 
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1.  Tomás  Antonio  Sanmiguel.,  *.   1923-1937 

Mientras  duró  la  vacante  de  la  sede,  ocasionada 

por  la  muerte  de  Mbns.  Sanmiguel  en  6  de  julio 
de  1937,  el  gobierno  de  la  Diócesis  se  ejerció 
mediante  el  régimen  de  Vicaria  Capitular. 

2.  Dr.  Rafael  Ignacio  Arias  Blanco,  desde  el  10  de 

noviembre  de   1939 

(Hasta  esta  fecha  venia  Arias  desempeñando — bajo  el  ti- 
tulo episcopal  de  Attalea  de  Panfilia  y  desde  su  elección  en  21 
de  junio  de  1937 — el  cargo  de  Obispo  Auxiliar  de  Cumaná: 
cargo  en  el  cual  le  sucedió  el  Dr.  Pedro  Pablo  Tenreiro,  Obispo 
Titular  de  Ortosia  de  Fenicia,  electo  el  10  de  noviembre  de 
1939). 

VICARIATOS  APOSTOLICOS 
DEL  CARONI 

Creado  el  4  de  marzo  de  1922.  A  cargo  de  la  Orden  Fran- 
ciscana de  Hermanos  Menores  Capuchinos  (O.  F.  M.  C.) 
Vicarios : 

1.  Fray  Diego  Antonio  Alonso  Nistal,  Obispo  Titu- 
lar de  Dorilea   1923-1938 

Desde  junio  de  1937  hasta  marzo  de  1938,  a  cau- 
sa de  renuncia  fundada  en  graves  motivos  de 

salud,  Mons.  Nistal  ejerció  el  cargo  con  carácter 
de  Administrador  Apostólico. 

2.  Fray  Constantino  Gómez  Villa,  Obispo  Titular 

de  Cucuso,  desde  el  14  de  julio  de   1938 

(Hasta  esa  fecha  habia  ejercido  de  Administrador  Apos- 
tólico, designado  por  el  mismo  Nistal,  mediante  autorización 
pontificia). 

DE  MACHIQUES 

Creado  el  26  de  mayo  de  1943.  A  cargo  de  la  Orden  Fran- 
ciscana de  Hermanos  Menores  Capuchinos  (O.  F.  M.  C.) 
Vicarios: 

1.  Fray  Angel  Gaspar  Turrado  Moreno,  Obispo  Ti- 
tular de  Asso,  desde  el  4  de  setiembre  de   1944 
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PREFECTURA  APOSTOLICA 

DEL  ALTO  ORINOCO 

Creada  el  5  de  febrero  de  1932.  A  cargo  de  la  Pía  Socio-' 
dad  Salesiana  de  San  Juan  Bosco  (Salesianos). 

Prefectos : 

1.  .R.  P.  Enrique  de  Ferrari   1932-1946 

2.  R.  P.  Cosme  Alterio   1947-1950 

3.  R.  P.  Segundo  García,  desde  el  8  de  junio  de. .  1951 

A  consecuencia  de  renuncia  de  Mons.  Alterio,  el  mismo  P. 
García  desempeñaba  la  Prefectura,  con  carácter  de  Adminis- 
trador Apostólico,  desde  el  21  de  agosto  de  1950. 


PROVINCIAS  ECLESIASTICAS 


Multiplicado  el  número  de  diócesis  en  la  República,  se 
imponía  la  conveniencia  de  repartir  en  dos  provincias  ecle- 
siásticas esas  diez  sedes  episcopales:  por  lo  cual  se  obtuvo 
también  del  Sumo  Pontífice  Pío  XI,  en  1923,  la  exaltación  del 
obispado  de  Mérida  a  la  categoría  de  arzobispado,  con  los  del 
Zulia  y  San  Cristóbal  por  sufragáneos.  La  metrópoli  de  Cara- 
cas quedó  con  las  diócesis  sufragáneas  de  Guaj'ana,  Barquisi- 
meto.  Calabozo,  Coro,  Cumaná  y  Valencia. 

Desmembrada  así  por  segunda  vez  la  Diócesis,  pero  ele- 
vada la  sede  emeritense  a  la  categoría  de  metropolitana,  cuenta 
así  sus  Arzobispos: 

1.  Dr.  Antonio  R.  Silva  (último  Obispo)   1923-1927 

2.  D.  Acacio  Chacón,  desde  el  V  de  agosto  de. .  . .  1927 
Mas  para  mantener  la  justa  preeminencia  de  la  sede  capi- 
talina, y  no  despojarla  de  la  denominación  nacional  con  que 
siempre  se  ha  ufanado,  el  sello  de  este  hermoso  proceso  de 
aumento  en  la  jerarquía  católica  de  nuestra  Patria,  sería  el 
conferirle  título  primacial  al  primer  arzobispado  de  ella,  que 
antes  se  decía  de  "Caracas  y  Venezuela",  de  suerte  que  su  ocu- 
pante pueda  designarse:  Arzobispo  de  Caracas,  Primado  de 
Venezuela. 
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LA  REPRESENTACION  PONTIFICIA  EN  VENEZUELA 


Apuntemos  en  esta  página  los  nombres  de  los  personajes 
que  han  representado  al  Papa  ante  el  Gobierno  de  Venezuela 
con  algunos  datos  acerca  de  su  actuación  y  del  progreso  se- 
guido, desde  una  estada  pasajera  entre  nosotros  con  el  carácter 
más  modesto  de  esa  representación,  hasta  el  establecimiento 
de  la  Legación  Pontificia,  en  forma  permanente  y  separada, 
y  bajo  el  titulo  más  elevado  que  le  corresponde,  de  Nunciatura 
Apostólica. 

I.   Delegación  Apostólica 

Con  atribuciones  para  Venezuela,  Santo  Domingo  y  Haití, 
y  residencia  en  las  dos  últimas  Repúblicas 

1.    1876.— FR.  ROQUE  COCCHIA, 
Obispo  titular  de  Orope. 

Como  lo  hemos  escrito  al  tratar  del  Arzobispo  Guevara, 
fue  éste  el  primer  Representante  Pontificio  que  pisó  las  pla- 
yas venezolanas.  Su  gestión  fue  de  grande  importancia,  como 
alli  también  lo  expusimos,  para  el  final  arreglo  de  aquel  des- 
graciado conflicto;  y  aunque  la  conducta  de  Monseñor  Roque 
Cocchia  fue  por  largo  tiempo  denigrada,  y  en  torno  de  su 
nombre  se  forjaron  habladurías  harto  poco  benévolas  por  los 
apasionamientos  que  aquella  dolorosa  solución  provocó,  el 
recuerdo  y  la  figura  del  arrogante  diplomático  Capuchino 
merecen  puésto  de  honor  en  los  fastos  de  nuestra  historia 
eclesiástica. 

Pues  aqui  solo  nos  referimos  a  los  que  vinieron  al  país, 
no  incluimos  en  esta  lista  al  Delegado  Fr.  Leopoldo  de  Agua- 
santa  Santanche,  que  fue  el  primero  que  tomó  cartas  en  el 
asunto  de  Monseñor  Guevara,  pero  que  no  pudo  trasladarse 
de  Santo  Domingo  a  Venezuela,  por  la  oposición  que  a  ello 
hizo  Guzmán  Blanco,  según  lo  dejamos  también  contado  en 
su  lugar. 

35- 
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Monseñor  Cocchia  fue  elevado  a  la  categoría  de  Arzo- 
bispo, bajo  el  título  de  Sírace,  y  continuó  ejerciendo  la  Dele- 
gación Apostólica  hasta  el  año  de  1883  en  que  quedó  como 
encargado  de  ella  el  que  luego  fue  su  sucesor,  Mons.  de  Milia. 
En  seguida  fue  promovido  al  Brasil  y,  retirado  años  más  tarde 
de  la  carrera  diplomática,  murió  siendo  Arzobispo  de  Chieti, 
en  Italia. 

2.    1885-1890.— FR.  BERNARDINO  DE  MILIA, 
Obispo  Titular  de  Tabarca. 

Era  también  Capuchino.  Vino  a  Caracas  con  el  objeto  de 
consagrar  al  Arzobispo  Mons.  Críspulo  Uzcátegui.  Se  le  hizo 
un  recibimiento  grandioso,  tanto  por  el  Gobierno,  que  presi- 
día el  General  Joaquín  Crespo,  como  por  parte  de  las  autori- 
dades eclesiásticas  y  de  los  fieles.  El  Sr.  de  Milia,  que  había 
llegado  el  18  de  enero,  se  despidió  de  la  Capital  el  25  de  fe- 
brero, haciendo  viaje  por  los  Valles  de  Aragua  para  embar- 
carse en  Puerto  Cabello.  Le  acompañó  hasta  Antímano  el 
Presidente  de  la  República,  y  hasta  el  Puerto  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores.  Tal  vez  se  ocupó  en  el  logro  de  las 
Bulas  de  Mons.  Manuel  Felipe  Rodríguez,  recomendado  al  Con- 
greso para  el  Obispado  de  Guayana  por  el  Presidente  Gral. 
Crespo  en  2  de  marzo  siguiente. 

Monseñor  de  Milia  estuvo  otra  vez  en  Caracas,  de  paso 
para  Santo  Domingo,  a  fines  de  diciembre  de  1889,  durando 
su  estada  entre  nosotros  hasta  mediados  de  enero  de  1890. 
Gobernaba  entonces  el  Doctor  Juan  Pablo  Rojas  Paúl.  No  re- 
cibió en  esta  ocasión  honores  oficiales.  Murió  siendo  Obispo 
de  Larino  en  Italia. 

3.    1894-1902.— MONS.  JULIO  TONTI, 
Arzobispo  titular  de  Sardes,  más  tarde  Arzobispo  de  Puerto  Príncipe 
y  Administrador  Apostólico  de  Gonaíves. 

Llegó  por  primera  vez  a  Caracas  el  jueves  1°  de  febrero 
de  1894,  con  el  objeto  de  presentar  sus  credenciales  (lo  cual 
hizo  el  día  13  del  mismo  mes)  y  de  conocer  a  nuestra  Patria. 
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Se  le  hizo  asimismo  una  acogida  magnífica,  y  el  Presidente 
de  la  República,  que  lo  era  también,  en  su  segunda  época,  el 
General  Joaquín  Crespo,  le  colmó  de  atenciones,  hasta  darle, 
el  27  de  abril,  un  gran  banquete  oficial.  Todas  las  corporacio- 
nes católicas,  que  entonces  tenían  una  floreciente  actividad, 
particularmente  el  "Centro  Católico  Venezolano"  y  el  "Circulo 
de  la  Juventud  Católica",  le  tributaron  brillantes  manifesta- 
ciones de  admiración  y  respeto.  Eran  todavía,  sin  embargo, 
días  en  que  las  prevenciones  sectarias  contra  el  Vaticano  esta- 
ban encendidas,  y  no  faltaron  sus  chispazos  de  malevolencia, 
sobre  todo  al  rumorarse  que  el  Delegado  acariciaba  el  deseo 
de  residir  en  Caracas.  Fue  preciso  romper  lanzas  por  esta 
causa  con  los  periódicos  más  caracterizados  de  la  época,  espe- 
cialmente con  El  Tiempo,  que  aparecía,  no  obstante,  como 
vocero  del  viejo  partido  oligarca  o  conservador. 

En  esta  ocasión  fueron  nombrados  los  obispos  de  Mérida 
y  Barquisimeto,  Monseñor  Antonio  R.  Silva  y  Monseñor  Gre- 
gorio Rodríguez, 

Casi  cinco  meses  duró  esta  visita  de  Monseñor  Tonti  a 
Caracas,  de  donde  se  despidió  el  viernes  22  de  junio. 

Fue  su  segunda  llegada  el  2  de  enero  de  1895,  siendo  por- 
tador de  las  Bulas  de  los  prenombrados  señores  Obispos  de 
Mérida  y  Barquisimeto,  cuya  consagración,  que  se  efectuó  el  13 
del  mismo  mes,  no  pudo  él  hacer  por  haberse  enfermado;  y  el 
25  de  marzo  siguiente  partió  para  Puerto  Principe,  a  fin  de 
tomar  posesión  de  esta  sede  arzobispal,  que  el  Padre  Santo 
acababa  de  confiarle.  El  Presidente  de  la  República,  Gral. 
Joaquín  Crespo,  le  honró  también  esta  vez  con  una  visita  de 
despedida. 

Hagamos  constar  que  en  esta  ocasión  el  General  Crespo 
había  confiado  a  Mons.  Tonti  el  encargo  de  gestionar  con  el 
Papa  su  intervención  para  el  arreglo  del  asunto  limites  de 
Guayana,  que  Venezuela  litigaba  entonces  con  Inglaterra,  y 
con  este  motivo  el  Delegado  desempeñó  una  misión  oficiosa 
de  Su  Santidad  en  Londres  para  explorar  el  terreno  acerca 
de  la  posibilidad  de  esa  intervención;  lo  cual  le  hizo  retardar 


548 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


SU  regreso  a  Caracas  con  las  Bulas  mencionadas,  que  había 
llevado  también  comisión  de  impetrar. 

Estuvo  por  tercera  vez  Su  Excelencia  en  breve  visita  a 
nuestra  Capital  desde  el  11  hasta  el  22  de  mayo  de  1897.  En 
estos  días  (12  y  17)  presentó  el  Gobierno  como  candidato  para 
primer  Obispo  del  Zulia  al  Doctor  Francisco  Marvez. 

Había  quizás  trabajado  S.  E.  en  lograr  la  erección  canó- 
nica de  la  Diócesis,  cuyo  establecimiento  desde  mayo  (24  y  28) 
de  1895  había  decretado  el  Congreso, 

A  fines  de  este  mismo  año  de  1897,  el  24  de  diciembre, 
llegaba  de  nuevo  el  Delegado  a  Caracas,  y  su  estada  se  pro- 
longó esta  vez  por  tres  meses,  hasta  el  15  de  maizo  de  1898, 
sin  que  faltaran  tampoco  las  muestras  de  hostilidad  sectaria 
por  parte  de  ciertos  órganos  de  la  prensa  contra  el  propósito 
de  establecer  aquí  de  asiento  la  Representación  Pontificia, 
pero  abundando  asimismo  las  demostraciones  de  honra  por 
parte  del  Gobierno,  Clero  y  fieles  para  con  el  Delegado  Papal. 
Fue  entonces  consagrado  ^6  de  enero  de  1898)  el  dicho  Sr. 
Marvez,  de  cuyas  Bulas  (fechadas  a  25  de  octubre  de  1897) 
fue  también  portador  Monseñor  Tonti.  Este  asistió  al  acto, 
colocado  frente  al  Presidente  de  la  República.  Fue  consagrante 
el  Arzobispo  Monseñor  Uzcátegui,  acompañado  del  Obispo  de 
Mérida  y  del  Arcediano  Dr.  J.  B.  Castro.  Intervino  además 
S.  E.  en  el  arreglo  de  la  grave  desavenencia  que  existía  entre  el 
Obispo  de  Guayana,  Illmo.  Sr.  Durán,  y  varios  miembros  de 
su  Cabildo,  a  causa  de  violentos  procederes  que  de  una  y  otra 
parte  había  habido. 

La  quinta  estada  de  Monseñor  Tonti  en  Caracas  fue  desde 
el  21  de  febrero  de  1901  hasta  el  12  de  agosto  de  1902,  llamado 
para  ejercer  su  alta  influencia  con  motivo  del  acaloramiento 
dejado  en  los  ánimos  por  el  conflicto  capitular  proveniente  de 
la  enfermedad  del  Sr.  Arzobispo  Uzcátegui.  Al  ausentarse  que- 
daba aún  pendiente  la  deseada  solución  definitiva,  que  no 
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ocurrió  sino  al  finalizar  el  mes  de  octubre  de  1903.  (Cfr.  m- 
pra,  p.  481). 

Hacemos  constar  que  en  26  de  julio  de  1902  un  despacho  de  Roma 
anunciaba  haber  sido  designado  Monseñor  Donato  Sbarretti  por  el  Va- 
ticano para  reemplazar  a  Monseñor  Tonti  como  Delegado  Apostólico 
en  Haití,  pero  no  tenemos  noticia  de  que  él,  si  llegó  a  ocupar  el  destino, 
actuara  respecto  de  los  asuntos  venezolanos. 

II.    Delegación  aparte  e  Internunciatura 

4.    1909-19n.— MONSEÑOR  JOSE  AVERSA, 
Arzobispo  titular  de  Sardes. 

La  residencia  en  Santo  Domingo  o  Puerto  Príncipe,  del 
Delegado  Apostólico  para  Venezuela,  hacia  verdaderamente 
ineficaz  esta  Representación  Pontificia  cerca  de  nuestra  Pa- 
tria. La  dificultad  y  retardo  de  comunicaciones  impedía  tra- 
tar por  ese  órgano  nuestros  asuntos  eclesiásticos  y  resultaba 
harto  más  cómodo  entenderse  directamente  con  Roma.  Por 
fin  la  Santa  Sede  abandonó  ese  conducto,  y  en  1909  Monseñor 
José  Aversa,  Arzobispo  titular  de  Sardes  y  Delegado  Apostó- 
lico en  Cuba  y  Puerto  Rico,  recibió  encargo  de  trasladarse  a 
Venezuela,  para  enterarse  de  su  estado  religioso  y  de  las  cues- 
tiones clericales  que  aquí  volvían  a  molestar.  El  3  de  octubre 
fue  recibido  este  Prelado  en  Caracas. 

La  actuación  de  Monseñor  Aversa  fue  de  alta  utilidad  y 
trascendencia  para  los  destinos  de  nuestra  Iglesia.  El  se  dio 
cuenta,  con  una  perspicacia  admirable  y  un  acierto  asombroso 
de  juicio,  de  la  situación  exacta  de  las  cosas,  y  puso  en  el 
empeño  de  remediarlas  la  energía  más  firme  junto  con  la  más 
noble  y  fructuosa  abnegación.  Con  la  obra  memorable  de 
Monseñor  Aversa  comienza  la  era  de  una  especial  solicitud  de 
la  Santa  Sede  en  favor  de  Venezuela,  la  cual  desde  luego  se 
manifestó  en  el  decidido  propósito  de  crear  la  Legación  Pon- 
tificia permanente  en  nuestro  país. 

Intervino  este  Delegado  en  la  elección  de  los  obispos  de 
Barquisimeto  y  el  Zulia,  Sres.  Aguedo  Felipe  Alvarado  y  Ar- 
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turo  Celestino  Alvarez,  cuya  consagración  él  mismo  efectuó,  y, 
promovido  a  la  Legación  Apostólica  del  Brasil,  como  primer 
Nuncio  en  esa  República,  se  despidió  de  Caracas  el  8  de  abril 
de  1911,  para  embarcarse  el  día  11  en  Puerto  Cabello. 

5.    1913-1917.— MONS.  CARLOS  PIETROPAOLI, 
Arzobispo  titular  de  Calcide. 

El  27  de  junio  de  1913  fue  recibido  en  Caracas,  con  bri- 
llantes honores,  Monseñor  Carlos  Pietropaoli,  quien  venia 
acreditado  como  Delegado  Apostólico  para  solo  Venezuela, 
con  residencia  en  la  capital  de  la  República. 

Se  interesó  este  Prelado  por  el  Seminario  de  Caracas  y  los 
altos  estudios  en  sus  aulas,  con  el  carácter  de  Seminario  Teo- 
lógico Nacional,  y  fue  el  primero  en  hacer  diligencias  para  la 
construcción  de  un  nuevo  edificio  destinado  a  ese  instituto; 
habiendo  sido  también  por  sus  gestiones  que  vinieron  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  a  hacerse  cargo  de  su  dirección. 

Intervino  Monseñor  Pietropaoli  en  el  arreglo  de  la  admi- 
nistración de  la  Diócesis  de  Guayana,  deficiente  por  causa  del 
estado  de  ancianidad  y  alteración  de  facultades  del  Obispo 
Monseñor  Durán.  También  actuó  con  motivo  de  la  vacante  del 
Arzobispado  y  consiguiente  Vicaría  Capitular,  ocurrida  por 
la  muerte  del  Arzobispo  Castro,  e  intervino  en  el  nombramiento 
de  su  sucesor,  Mons.  Felipe  Rincón  González. 

Habiendo  resuelto  la  Santa  Sede  despojar  de  todo  carác- 
ter diplomático  a  las  Delegaciones  Apostólicas  y  convertir  en 
Internunciaturas  todas  las  representaciones  que  con  aquel  ti- 
tulo tenía  acreditadas  ante  los  Gobiernos,  Monseñor  Pietro- 
paoli asumió,  pues,  el  nombre  de  Internuncio,  y  como  tal  siguió 
funcionando  desde  el  mes  de  julio  de  1916  hasta  la  fecha  de 
su  partida,  que  se  efectuó  el  18  de  agosto  de  1917. 

Interin  llegaba  el  nuevo  Legado  Pontificio,  quedó  Encar- 
gado de  Negocios  Mons.  Plácido  Gobbini,  quien  había  sido  el 
Secretario  durante  la  actuación  de  Monseñor  Pietropaoli. 
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III.   Internunciatura,  Nunciatura 

6.    1918-1920.— MONS.  FRANCISCO  MARCHETTI-SELVAGGIANI, 

Arzobispo  titular  de  Seleucia. 

Como  sucesor  de  Monseñor  Pietropaoli  fue  enviado  a  Ve- 
nezuela Monseñor  Francisco  Marchetti  -  Selvaggiani,  quien 
llegó  a  Caracas  el  27  de  julio  de  1918,  y  presentó  sus  creden- 
ciales el  7  de  agosto. 

Su  gestión  fue  harto  fecunda  e  hizo  una  labor  parecida 
a  la  de  Monseñor  Aversa. 

El  se  dedicó  particularmente  a  la  obra  de  construcción 
del  nuevo  Seminario.  A  virtud  de  su  ahinco  se  logró  fijar  por 
fin  el  sitio  donde  debía  erigirse  la  fábrica.  El  obtuvo  de  la 
Santa  Sede  concesiones  y  auxilios  de  gran  importancia  para 
facilitar  la  realización  de  la  empresa.  Y  una  vez  comenzados 
los  trabajos,  desde  el  banqueo  de  una  alta  colina  para  formar 
el  piso  del  edificio,  —  y  con  todos  los  recursos  de  Gobierno 
y  fieles  logrados  por  el  Sr.  Arzobispo,  —  él  se  constituyó  ins- 
pector permanente  de  ellos,  proveyendo  a  la  vigilancia  de  los 
obreros,  velando  por  la  buena  administración  y  la  más  com- 
petente dirección  técnica,  modificando  los  planos  para  la  más 
pronta  ejecución,  urgiendo,  en  fin,  de  continuo  por  el  avance 
de  la  obra,  hasta  lograr  que,  al  ausentarse  él  de  entre  nosotros, 
ya  fuera  cosa  de  pocos  meses  la  feliz  conclusión  de  la  parte 
principal  que  se  deseaba,  o  sea,  lo  destinado  a  Seminario  Ma- 
yor. Y  no  sólo  del  edificio  material  se  cuidó  Monseñor  Mar- 
chetti, sino  que  también  laboró  por  el  más  pronto  realce  del 
clero  en  la  excelencia  de  su  educación,  y  fue  él  quien  obtuvo 
del  Papa  la  creación  de  una  beca  perpetua  en  el  Colegio  Pío- 
Latino-Americano,  a  expensas  de  Su  Santidad,  en  favor  de  un 
seminarista  venezolano. 

Asimismo  tuvo  él  empeño  por  la  fundación  en  Caracas 
de  un  Colegio  de  Jesuítas  para  la  educación  de  la  juventud 
seglar,  y  aunque  no  logró  la  fortuna  de  verlo  realizado,  puede 
decirse  que  a  él  se  le  deben  los  primeros  pasos  jpara  tan  bené- 
fica institución. 
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Otra  empresa  a  la  cual  consagró  Monseñor  Marchetti  mar- 
cado interés  fue  la  del  definitivo  establecimiento  de  las  Misio- 
nes entre  indígenas,  siendo  el  fruto  de  sus  actividades  en  tal 
sentido  la  creación  del  Vicariato  Apostólico  del  Caroní,  con- 
fiado por  el  Sumo  Pontífice  al  tradicional  celo  evangélico  de 
los  Religiosos  Capuchinos. 

Una  bella  nota  de  adelanto  cultural  dejó  marcado  el  paso 
de  Monseñor  Marchetti  por  la  Legación  Pontificia  de  Caracas, 
y  fue  el  entusiasmo  despertado  en  pro  de  las  excelencias  de  la 
música  sagrada  por  las  ejecuciones  maravillosas  de  ella  que 
él  promovió  y  alentó,  aprovechando  la  superior  competencia 
en  el  arte  que  poseía  el  Secretario  de  dicha  Legación,  Monse- 
ñor Ricardo  Bartoloni.  Con  el  desempeño  magistral  del  gran 
oratorio  de  Perosi  La  Resurrección  de  Lázaro,  y  de  algunas 
grandiosas  Misas  en  la  Catedral,  así  como  también  con  su  ad- 
mirable conferencia  sobre  La  Música  en  la  Divina  Comedia, 
Mons.  Bartoloni  creó  un  ambiente  muy  propicio  para  la  im- 
plantación de  la  genuina  música  sagrada  y  el  auténtico  canto 
gregoriano  en  las  funciones  del  culto.  Y  dio  el  empuje  decisivo 
a  esta  obra  Monseñor  Marchetti  persuadiendo  al  Cabildo  Metro- 
politano, mediante  la  voz  del  Sr.  Arzobispo,  a  enviar  a  Roma 
como  alumno  de  la  Escuela  Superior  Pontificia  de  Música  Sa- 
grada, un  candidato  de  sobresalientes  aptitudes  que  viniese 
luego  a  ejercer  en  Caracas  el  cargo  de  Maestro  de  Capilla  y 
Organista  de  la  Catedral. 

Se  empleó  este  señor  Internuncio  en  solucionar  el  pro- 
blema de  la  Diócesis  de  Calabozo,  cuya  administración  dejaba 
que  desear  por  el  estado  de  senectud  de  su  Obispo  Mons.  Fe- 
lipe Neri  Sendrea;  solución  que  se  logró  con  el  traslado  a 
Calabozo  del  señor  Obispo  del  Zulia,  Mons.  Arturo  C.  Alvaiez, 
a  titulo  de  Coadjutor  con  futura  sucesión,  y  la  elección  de 
nuevo  Obispo  para  el  Zulia,  recaída  en  la  persona  de  Mons. 
Marcos  S.  Godoy,  a  quien  el  mismo  señor  Internuncio  consagró. 

El  Papa  Benedicto  XV,  por  acto  espontáneo  de  su  augusta 
benignidad,  se  dignó  honrar  a  nuestra  Nación  elevando  al 
rango  de  Nunciatura  su  Legación  en  Venezuela.  Tal  encum- 
bramiento de  esta  Representación  Pontificia  fue,  sin  duda. 
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una  muestra  de  alta  complacencia  al  Gobierno  de  Venezuela 
por  el  indiscutible  favor  prestado  a  la  acción  civilizadora  de 
la  Iglesia  y  al  fácil  arreglo  de  sus  cuestiones.  El  21  de  agosto 
de  1920  era,  pues,  recibido  Monseñor  Marchetti  en  audiencia 
solemnísima  por  el  Presidente  de  la  República,  como  Nuncio 
Apostólico,  tributándosele  todos  los  honores  de  Embajador, 
como  el  primero  de  este  rango  que  con  carácter  permanente 
funcionaba  en  el  pais.  Con  esto  quedó  sellada  la  actuación 
entre  nosotros  de  Monseñor  Marchetti-Selvaggiani,  pues  lla- 
mado en  seguida  a  Roma  para  sei*  promovido  a  la  Nunciatura 
de  Viena,  partió  de  Caracas,  después  de  ser  espléndidamente 
obsequiado  por  la  sociedad  y  el  clero,  y  el  dia  21  de  setiembre 
de  ese  mismo  año  se  embarcó  en  Puerto  Cabello,  rumbo  a 
mayores  destinos. 

Mons.  Bartoloni  quedó  como  Encargado  de  Negocios,  ofi- 
cio en  el  cual  continuó  desplegando  un  interés  muy  activo  y 
eficaz  en  pro  de  nuestra  Iglesia. 

7.    1921-1926.— MONSEÑOR  FELIPE  CORTESI, 
Arzobispo  titular  de  Sirace. 

El  1^  de  diciembre  de  1921  llegó  a  Caracas,  con  el  cargo  de 
Nuncio  Apostólico,  Monseñor  Felipe  Cortesi,  Arzobispo  titular 
de  Sirace. 

Desde  el  primer  momento  se  reveló  en  este  Prelado  el 
interés  más  vivo  por  el  auge  de  la  Iglesia  en  nuestra  Patria, 
sobre  todo  en  el  empeño  de  que  ella  ejerza  con  la  mayor  in- 
tensidad su  acción  civilizadora  por  la  educación  de  la  juventud 
y  el  prestigio  social  del  clero. 

Habiéndose  captado  merecidamente  la  simpatia  y  con- 
fianza del  Gobierno,  sus  puntos  de  vista  fueron  tenidos  en 
cuenta,  y  de  muy  buen  grado  atendidas  sus  insinuaciones  para 
el  mejor  servicio  religioso  de  la  Nación. 

Fruto  de  sus  gestiones  fue  la  nueva  división  territorial 
eclesiástica,  por  la  que  se  erigieron  cuatro  diócesis  más  en  la 
República,  las  cuales  se  distribuyeron  luego  en  dos  Provincias, 
elevándose  a  la  categoría  de  Arzobispado  la  sede  episcopal  de 
Mérida. 
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Con  motivo  de  este  importantísimo  suceso,  Mons.  Cortesi 
efectuó  una  gira  apostólica  por  las  regiones  desmembradas, 
siendo  objeto  de  muy  entusiastas  agasajos  por  parte  de  las 
autoridades  civiles,  clero  y  pueblo,  y  dedicando  toda  su  solici- 
tud a  enardecer  los  ánimos  en  sentimientos  de  gratitud  por  los 
nuevos  Obispados  y  promover  los  medios  para  fundar  en  ellos 
los  Seminarios  menores  diocesanos. 

Y  con  la  eficacia  de  su  ahinco  por  el  enaltecimiento  del 
clero,  logró  la  fundación  de  nuevas  becas  por  las  Diócesis  en 
el  Colegio  Pio-Latino-Americano,  y  tuvo  el  gusto  de  encami- 
nar hacia  Roma  buen  número  de  sagrados  estudiantes. 

Tuvo  Monseñor  Cortesi  la  gloriosa  satisfacción  de  lograr 
se  inaugurase  por  fin  el  deseado  Colegio  de  Jesuítas  en  Ca- 
racas, el  cual,  bajo  el  nombre  de  "Colegio  de  San  Ignacio", 
mereció  desde  luego  la  brillante  acogida  de  la  sociedad  y  se 
lanzó  a  velas  desplegadas  por  los  rumbos  de  una  próspera 
fortuna. 

Por  sus  gestiones  vinieron  a  Venezuela  los  Monjes  Bene- 
dictinos que  en  Caracas  }•  Maracay  van  realizando  obra  muy 
meritoria  en  la  educación  de  la  clase  popular. 

En  los  dias  de  este  señor  Nuncio  se  realizó  el  pensamiento 
de  dotar  a  la  Representación  Pontificia  en  Venezuela  de  una 
residencia  propia  y  decorosa,  adquiriéndose  un  magnífico 
inmueble  que  el  Arzobispo  de  Caracas  y  Obispos  Sufragáneos 
ofrecieron  al  Padre  Santo  para  que  sirviese  de  habitación  a 
sus  Legados  en  nuestra  República. 

Por  su  iniciativa  se  efectuó  la  segunda  Conferencia  del 
Episcopado  Venezolano,  en  octubre  de  1923,  uno  de  cuyos  más 
notables  Acuerdos  fue  la  convocatoria  del  segundo  Congreso 
Eucaristico  de  Venezuela,  celebrado  con  grandiosidad  el  año 
de  1925. 

Mucho  se  ocupó  también  en  favor  de  las  Misiones,  ha- 
biendo encaminado  particularmente  sus  gestiones  hacía  la 
fundación  de  la  Prefectura  Apostólica  del  Alto  Orinoco. 

Para  coadyuvar  a  la  acción  del  ministerio  sagrado,  en  vista 
de  la  escasez  de  clero  y  de  las  múltiples  necesidades  religio- 
sas en  la  vasta  extensión  del  país,  favoreció  a  los  Sres.  Obispos 
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con  su  influencia  para  que  viniesen  a  Venezuela  los  Misione- 
ros Hijos  del  Corazón  de  María  y  los  Padres  Redentoristas, 
así  como  algunas  Congregaciones  de  mujeres.  También  obtuvo 
que  los  PP.  Salesianos  se  hicieran  cargo  del  servicio  religioso 
de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Para  atender  al  auxilio  de  los  ya  mu^'  ancianos  Sres.  Ar- 
zobispo de  Mérida  y  Obispo  de  Barquisimeto,  y  proveer  a  la 
inminente  vacancia  de  sus  respectivas  Sedes,  prestó  su  apoyo 
al  nombramiento  de  Coadjutores  con  futura  sucesión  de  los 
titulares  de  las  mismas,  recaído  en  los  Sres.  Chacón  y  Dubuc. 

Mientras  desempeñaba  la  Nunciatura  de  Venezuela,  Mons. 
Cortesi  fue  enviado  con  misión  especial  del  Soberano  Ponti- 
fice  a  la  República  de  Bolivia,  donde  desempeñó  su  encargo 
con  gran  acierto  y  aplauso. 

Durante  su  ausencia  ejerció  con  noble  ahinco  y  cumplido 
éxito  el  oficio  de  Encargado  de  Negocios  el  Auditor  de  la  Nun- 
ciatura, Mons.  Alberto  Lévame;  a  quien  luego  sustituyó  Mons, 
Maurilio  Silvani,  el  cual  se  granjeó  merecidamente  la  estima- 
ción pública,  y  le  fue  dado  influir  mucho  en  la  final  celebra- 
ción del  segundo  Congreso  Eucaristico  de  Venezuela,  cuyos 
actos  tuvo  la  buena  fortuna  de  presidir. 

Regresado  a  Caracas,  continuó  aquí  todavía  por  algunos 
meses  su  brillante  actuación  diplomática,  hasta  que,  al  finali- 
zar el  mes  de  agosto  de  1926,  se  despidió  definitivamente  Mons. 
Cortesi  de  nuestro  suelo,  dejando  la  brillante  tradición  de  esta 
Representación  Pontificia  en  manos  del  eminente  Prelado  a 
cuyas  preclaras  dotes  confiara  tan  sabiamente  la  Santidad  de 
Pío  XI  el  cuidado  de  proseguirla. 

8.    1926-1936.— MONS.  FERNANDO  CENTO, 
Arzobispo  titular  de  Seleucia  Pieria. 

El  8  de  agosto  de  1926  había,  en  efecto,  arribado  a  nuestras 
playas  el  Excmo.  Sr.  Fernando  Cento,  para  ejercer  la  Nun- 
ciatura Apostólica,  después  de  haber  desempeñado  con  gran 
brillo  el  cargo  pastoral  como  Obispo  de  Acireale,  en  Sicilia. 

El  Presidente  de  la  República  le  recibió  en  audiencia  so- 
lemne el  13  del  mismo  agosto  y  el  12  de  setiembre  se  le  hizo 
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también  un  pomposo  recibimiento  por  el  Arzobispo,  Clero  y 
fieles  en  la  Catedral  de  Caracas. 

Desde  el  primer  momento  se  captó  las  simpatías  generales, 
y  en  seguida  su  alma  de  apóstol  se  entregó  de  lleno  al  estudio 
de  la  situación  religiosa  y  eclesiástica  del  pais,  para  prestar 
el  apoyo  de  su  influencia  y  el  aliento  de  su  palabra  a  toda 
iniciativa  o  empresa  favorable  a  los  intereses  del  Catolicismo 
en  nuestra  patria. 

Contemos  particularmente,  como  muestra  de  su  intensa 
labor,  el  haberse  por  fin  realizado  el  propósito  de  elevación 
del  Seminario  de  Caracas  a  la  categoría  de  Interdiocesano  y 
el  establecimiento  de  la  Prefectura  Apostólica  del  Alto  Ori- 
noco, a  cargo  de  la  Congregación  Salesiana, 

Apuntemos  asimismo  la  nota  de  sus  giras  por  los  Estados 
Sucre,  Nueva  Esparta,  Anzoátegui  y  Zulia,  donde  su  presencia 
y  su  palabrn  despertaron  vivísimo  entusiasmo  y  promovieron 
los  homenajes  más  brillantes  en  honor  de  la  Religión  y  del 
Vicario  de  Cristo.  Como  también  debe  mencionarse  aquí  su 
intervención  en  el  segundo  Congreso  Mariano  de  Venezuela, 
convocado  para  Coro  por  el  Obispo  de  esta  Sede,  Mons.  Lucas 
G.  Castillo,  con  motivo  del  cuarto  centenario  de  la  fundación 
de  la  misma  ciudad  y  celebración  en  ella  de  la  primera  Misa, 
Congreso  aue  se  efectuó  del  8  al  12  de  diciembre  de  1928  con 
el  éxito  más  lisonjero.  La  circunstancia  de  haberse  de  reunir 
nara  tal  solemnidad  en  Coro  todo  el  Episcopado  de  la  Repú- 
blica, dio  lugar  a  que,  por  iniciativa  de  este  Señor  Nuncio, 
se  tomase  el  acuerdo  de  celebrar  también  allí  la  tercera  Con- 
ferencia Episcopal  Venezolana;  lo  cual  en  efecto  se  puso  en 
práctica,  aunque  teniendo  luego  los  Prelados  que  trasladarse  a 
Caracas  para  proseguir  hasta  su  feliz  término  la  trascendental 
empresa  acometida. 

Tuvo  Mons.  Cento  muy  a  pechos  la  obra  de  la  acción  social 
católica,  y  sus  iniciativas  al  respecto  cuajaron  en  muy  prome- 
tedores resultados.  No  descuidó  él  ni  un  momento  su  solicitud 
por  todo  aquello  que  pudiera  interesar  a  la  Iglesia  en  Vene- 
zuela, y  los  Sres.  Obispos  acogieron  con  el  mayor  agrado  las 
insinuaciones  que,  con  exquisito  tacto  y  llenas  de  noble  celo 
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por  la  santa  causa  de  Dios,  él  cumplía  su  obligación  de  ha- 
cerles. 

La  misión  de  Monseñor  Cento  en  Venezuela  terminó  el 
año  de  1936,  en  cuyo  mes  de  agosto,  día  25,  se  despidió  de 
nuestras  playas.  La  última  etapa  de  sus  gestiones  por  la  suerte 
de  la  Iglesia  en  este  país  no  fue  afortunada  y  al  cabo  de  diez 
años  de  esperanzas  muy  bien  sostenidas  en  su  al  parecer  clara 
visión  de  las  cosas  y  conocimiento  pleno  de  las  circunstancias, 
cuando  el  cambio  radical  de  las  duras  condiciones  de  la  Repú- 
blica por  tan  largo  tiempo  anhelado  se  efectuaba,  los  islanes 
que  creyó  felices  Su  Excelencia  abortaron  y,  por  el  contrario, 
una  jornada  harto  aciaga  se  inició  entonces  en  la  marcha  de 
nuestra  vida  eclesiástica.  Apenas  alejado  él,  en  efecto,  con 
destino  a  la  Nunciatura  del  Perú,  y  funcionando  de  Encargado 
de  Negocios  de  la  Santa  Sede  en  Caracas  Monseñor  Basilio 
de  Sanctis,  Venezuela  quedó  sobrecogida  de  asombro  por  el 
suceso,  que  bien  podría  suponerse  espaciosamente  maquinado, 
de  una  Visita  Apostólica  dirigida  contra  la  administración 
del  Arzobispo  Sr.  Rincón  González.  Episodio  por  demás  la- 
mentable, que  oscurecerá  siempre  las  páginas  de  la  historia 
episcopal  venezolana;  pues  los  procedimientos  que  acompa- 
ñaron el  desarrollo  de  este  juicio  o  pesquisa  fueron  sobre- 
manera injuriosos  y  del  todo  contraproducentes  para  el  pro- 
pósito que  tal  vez  se  abrigara  de  bien  para  esta  Iglesia  por  el 
mejoramiento  de  su  personal  gubernativo. 

Monseñor  Cento  estuvo  otra  vez,  de  paso,  en  Caracas  el 
año  de  1939,  con  el  objeto  de  aflojar  cierta  tirantez  que  habla 
surgido  en  torno  al  nombramiento  de  Coadjutor  para  el  en- 
juiciado Arzobispo  Rincón  González.  Duró  esa  permanencia 
desde  el  30  de  octubre  hasta  el  21  de  noviembre  del  expre- 
sado año. 

9. ,  1937-1939.— MONSEÑOR  LUIS  CENTOZ, 

Arzobispo  titular  de  Edessa  de  Osrhoéne.. 

Trasladado  de  Bolivia,  llegó  a  Caracas  Monseñor  Luis  Cen- 
toz  el  2  de  marzo  de  1937,  precedido  de  una  gran  fama  de 
piedad.  Su  recepción  oficial  fue  el  día  6  del  mismo  mes  y  el 


558 


MONSEÑOR  NICOLÁS  E.  NAVARRO 


siguiente  día  8  hubo  la  función  religiosa  de  bienvenida  en  la 
Catedral  con  gran  brillo  y  lisonjeras  esperanzas. 

Su  actuación  fue  breve  y  estuvo  ensombrecida  por  las  in- 
temperancias de  la  Visita  Apostólica  arriba  (n.  8)  recordada, 
cuya  marcha  le  tocó  presidir,  sin  que  sus  contingencias  le  per- 
mitieran desplegar  una  actividad  más  brillante  en  el  movi- 
miento de  nuestro  apostolado  católico.  Ya  desde  varios  meses 
atrás  se  rumoreaba  del  retiro  de  Monseñor  Centoz  por  motivos 
de  salud,  pero  su  partida  se  efectuó,  algo  inopinadamente,  el  7 
de  setiembre  de  1939,  quedando  de  Encargado  de  Negocios 
Mons.  Pascual  Tunzi,  quien,  como  Adjunto  a  la  Nunciatura, 
había  llegado  a  Caracas  el  8  de  febrero  del  mismo  año.  Mons. 
de  Sanctis  había  partido  el  24  de  julio  de  1937,  siendo  reem- 
plazado por  Mons.  Giacomo  Morelli  en  abril  de  1938.  Durante 
la  gestión  de  Tunzi  se  llevó  a  cabo  la  operación  de  cambiar 
la  Casa  de  la  Nunciatura  ofrecida  por  Venezuela  a  la  Santa 
Sede  en  la  época  de  Monseñor  Cortesi  por  una  construcción 
levantada  en  la  Urbanización  "Mis  Encantos",  parroquia  de 
Chacao,  operación  desacertada  que  a  poco  obligó  a  un  nuevo 
descomunal  esfuerzo  para  proporcionarle  una  digna  morada 
a  la  Representación  Pontificia  entre  nosotros. 

Conexionada  su  presencia  con  los  vaivenes  de  la  Visita 
Apostólica,  pasó  una  temporada  en  Caracas — desde  el  18  de 
marzo  hasta  el  21  de  abril  de  1938 — Monseñor  Maurilio  Silvani, 
antiguo  Encargado  de  Negocios  de  esta  Nunciatura  que  ahora 
ejercía  de  Nuncio  en  la  República  de  Haití;  el  cual  desempeñó 
a  maravilla  su  cometido,  siendo,  sin  embargo,  hasta  hoy  un 
enigma  la  frustración  de  sus  estupendos  cálculos. 

Mons.  Tunzi  fue  sustituido  el  9  de  mayo  de  1940  por  Mons. 
Liberato  Tosti,  quien  desde  varios  años  atrás  había  prestado 
igual  servicio  de  Encargado  de  Negocios  en  La  Habana.  Hom- 
bre entendido  y  de  buen  juicio,  Mons.  Tosti  dio  felices  muestras 
de  acierto  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  pero  como  su  es- 
tada aquí  hubo  de  ser  muy  rápida,  pues  sólo  era  cuestión  de 
llenar  el  vacío  que  una  infausta  circunstancia  produjera,  mien- 
tras se  proveía  la  Legación  en  forma,  no  tardó  mucho  en  cesar 
su  tarea  con  la  llegada  del  nuevo  Nuncio,  siendo  él  destinado 
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a  otras  altas  misiones.  Se  ausentó  Mons.  Tosti  de  Venezuela 
el  10  de  noviembre  de  1941. 

10.    1941-1948.— MONS.  JOSE  MISURACA, 

Arzobispo  titular  de  Cesárea  de  Capadocia. 

El  24  de  setiembre  de  1941  arribó,  en  efecto,  a  las  playas 
venezolanas,  investido  con  la  augusta  representación.  Monse- 
ñor José  Misuraca,  rodeado  de  un  ambiente  de  prestigio  por 
sus  prendas  personales,  el  brillante  ejercicio  de  altas  funcio- 
nes en  el  sagrado  ministerio  y  el  desempeño  de  elevado  cargo 
en  la  Nunciatura  ante  el  Quirinal.  El  2  de  octubre  fue  su  re- 
cepción oficial  por  el  Gobierno  y  el  día  5  la  ritual  función 
religiosa  de  bienvenida  en  la  Catedral. 

Monseñor  Misuraca  hubo  de  hacer  frente  a  graves  proble- 
mas en  lo  relativo  a  sus  atribuciones  como  órgano  de  la  Santa 
Sede  y  desplegó  mucho  interés  en  torno  al  secular  tema  del 
Patronato.  El  fue  testigo  del  gran  trastorno  gubernativo  acae- 
cido en  Venezuela  el  18  de  octubre  de  1945  y  en  las  varias 
contingencias  a  que  ese  fenómeno  dio  lugar  pudo  caer  en  la 
cuenta  de  todas  las  dificultades  que,  tanto  en  el  orden  político 
como  en  las  demás  circunstancias  de  carácter  público  y  social, 
es  preciso  arrostrar  aquí  para  mantener  a  flote  la  dignidad  de 
la  Iglesia  y  hacerle  ejercer  al  catolicismo  su  verdadero  influjo 
en  medio  de  la  superficialidad  ambiente,  de  la  general  ausencia 
de  sindéresis  y  de  los  presuntuosos  apetitos  de  la  ignorancia, 
del  falso  mérito,  de  los  campeadores  de  relumbrón  y  de  las 
locas  aspiraciones.  Tuvo  también  que  experimentar  la  congoja 
de  bochornosas  fallas  en  la  sagrada  milicia  y  de  lástimas  to- 
davía más  crueles  en  regiones  primordialmente  vitales  del 
sacrosanto  organismo,  y  de  sentirse  tal  vez  incapacitado  de 
aplicar  las  medidas  patentes  para  su  debida  desaparición. 

Pero  la  obra  a  que  dedicó  el  mayor  ahinco  Monseñor  Mi- 
suraca fue  la  de  lograr  un  nuevo  edificio  para  sede  de  la  Nun- 
ciatura Apostólica,  a  fin  de  subsanar  el  desatino  cometido  al 
respecto  que  se  menciona  arriba  (n.  9).  A  virtud  de  sus  apre- 
miantes instancias  fue  preciso  acometer  otra  vez  la  empresa 
con  tan  buen  éxito  llevada  a  cabo  en  tiempo  del  Nuncio  Cor- 
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tesi,  y  así  pudo  nuevamente  la  Iglesia  de  Venezuela  —  con 
la  cooperación  en  máxima  parte  del  Capítulo  Metropolitano 
de  Caracas  —  poner  en  manos  del  Papa  el  espléndido  Palacio 
que  domina  hoy  la  urbanización  caraqueña  de  Los  Caobos 
para  residencia  de  su  Representante  en  nuestro  país.  Mon- 
señor Misuraca  tuvo  el  gozo  de  presidir  la  inauguración  de 
esta  mansión  señorial  el  11  de  marzo  de  1948,  víspera  del  no- 
veno aniversario  de  la  Coronación  de  Su  Santidad  Pío  XII, 
en  memoria  de  cuyas  Bodas  de  Plata  Episcopales  (17  de  mayo 
de  1943)  fue  proyectada  su  fábrica  desde  el  16  de  junio  del 
año  anterior  de  1942.  La  primera  piedra  se  había  colocado 
con  gran  solemnidad  en  la  propia  fecha  jubilar,  coincídente 
con  la  clausura  del  primer  Congreso  Catequístico  Nacional 
Venezolano,  celebrado  asimismo  en  honor  de  ese  Jubileo  del 
Padre  Santo  *.  En  la  antecámara  del  edificio  luce  para  per- 
petua memoria  la  siguiente  inscripción: 

QUAS  HOSPES  CERNIS  AEDES 
VENETIOLANI  MUNIFICA  PERMOTI  PIETATE 
APOSTOLICAE  SEDIS  LEGATO  AEDIFICARE  STATUERUNT 
ANNO  MDCCCCXLII 
CUM  Plus  XII  PONT.  MAX. 
EPISCOPATUS  SUI  XXV  NATALEM  CELEBRAVIT 
EASDEMQUE  JOSEPHUS  MISURACA 
ARCHIEPISCOPUS  TIT.  CAESARIENSIS 

APOSTOLICUS  NUNTIUS 
DIE  XII  MARTII  ANNO  MDCCCCXLVIII 
FELICI  OMINE  INAUGURAVIT 


HOC  INTER  APOSTOLICAM  SEDEM  ET  VENETIOLAM 
STABILIS  CONIUNCTIONIS  PIGNUS 
SUMMI  STUDII  MONUMENTUM 
SERA  IN  AEVA  DEUS  PROTEGAT  SERVET 


*  Hé  aquí  el  texto  del  acta  que  fue  depositada  con  esa  primera 
piedra  en  la  fosa  respectiva: 

"En  la  ciudad  de  Caracas,  a  los  diez  y  siete  dias  del  mes  de  mayo 
de  mil  novecientos  cuarenta  y  tres,  el  Exc.mo  y  Rev.mo  Sr.  Dr.  Nicolás 
Eugenio  Navarro,  Obispo  Titular  de  Usula,  Deán  del  Cabildo  Metropo- 
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Monseñor  Misuraca  había  aguardado  con  ansiedad  esta 
hora,  pues  todo  lo  tenía  ya  listo  para  su  despedida  que,  si  bien 
dijérase  por  ausencia  temporal,  había  de  ser  en  realidad  defi- 
nitiva, y  la  cual  en  efecto  tuvo  cumplimiento  el  25  de  junio 
de  1948,  al  cabo  de  casi  siete  años  de  permanencia  en  nuestro 
suelo. 


litano,  Vicario  General  y  Provisor  del  Arzobispado,  en  presencia  del 
Exc.mo  y  Rev.nio  Señor  Nuncio  Apostólico,  Mons.  José  Misuraca,  y 
demás  Prelados  y  personas  que  suscriben,  bendijo  esta  primera  piedra 
para  el  edificio  que  aqui  ha  de  construirse  con  destino  a  residencia 
permanente  de  la  Nunciatura  Apostólica  en  la  capital  de  Venezuela, 
liste  terreno,  de  cuatro  mil  metros  cuadrados  de  área,  ha  sido  ofren- 
dado con  tal  objeto  por  el  Muy  Vble.  Capitulo  Metropolitano  de  Cara- 
cas, de  acuerdo  con  el  Exc.mo  y  Rev.mo  Sr.  Arzobispo  Coadjutor  Mons. 
Lucas  Guillermo  Castillo,  en  uso  éste  de  la  plena  jurisdicción  que  le 
tiene  conferida  la  Santa  Sede,  como  un  homenaje  al  Vicario  de  Cristo 
en  la  persona  augusta  de  Su  Santidad  PIO  XII,  gloriosamente  reinante, 
con  motivo  de  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales,  y  la  ceremonia  de  la 
bendición  predicha  se  efectuó  en  la  ocasión  de  festejarse  en  el  propio 
día  la  clausura  del  Primer  Congreso  Catequístico  Nacional  Venezolano, 
celebrado  igualmente  como  ofrenda  al  mismo  Papa  en  tan  memorable 
oportunidad. — José  Misuraca  Arzobispo  tít.  de  Cesárea  Nuncio  Apos- 
tólico— Nicolás  Eug.  Navarro  Obpo.  Tít.  de  Usula  V.  G.  P. — Manuel  Ar- 
teaga  Arzobispo  de  la  Habana — Finbarrus  Archpcpus.  Portus  Híspaniae- 
Acacio  Chacón  Arzobispo  de  Mérida — Marcos  Sergio  Godoy  Obispo  del 
Zulia — Rafael  Arias  Obispo  de  San  Cristóbal — Miguel  Antonio  Obispo 
de  Guayana — Gregorio  Adam  Obispo  de  Valencia — Pedro  Pablo  Ten- 
reiro  Obispo  Tít.  de  Ortosia — Arturo  Celestino  Alvarez  Obispo  de  Ca- 
labozo— Francisco  José  Obispo  de  Coro — Fr.  Constantino  Vic.  Ap.  del 
Caroní — R.  Lovera — Mons.  M.  A.  Pacheco  Prel.  Dom.  de  S.  S. — M.  R. 
Tortolero  Prel.  Dom.  de  S.  S. — Sac.  Sebastiano  Baggio — C.  Sánchez  E. 
Pbro. — Pbro.  Rafael  E.  Monsalve  C. — Pbro.  A.  Alfonzo  V. — Martín  Urru- 
tía  SJ — Arquitecto  Erasmo  Calvaní — Armando  Franceschi  V. — Sabino 
Aguirre  SJ — Luis  Rus — Alcira  de  Urdaneta  Braschi — Mercedes  E.  Rí- 
vas — Tula  de  Márquez  M. — Belén  Cazorla  de  Ramos — Fr.  Manuel  Bien- 
zobas  AR. — Eva  Franchi — María  Villegas  Febres — Teresa  María  Picón- 
Luis  A.  Villamizar — Carmen  Trujillo  Trujillo — Cosme  García  Ortega 
redentorista — Emiliano  de  Echaguibel  SJ — Fray  Pablo  Martínez  A.  R. 
— Julián  Barrena  S.  J. — fr.  José  Tornero  O.  P.  Superior  de  los  Padres 
Dominicos — Pbro.  Hortensío  A.  Carrillo  C.  Párroco  de  Sta.  Teresa  — 
Víctor  Iriarte  SJ — M.  Aguirre  Elorriaga  S.  J. — Luisa  Dolores  L.  de  Reyna 
Presidenta  Nacional  de  la  U.  D.  A.  C." 
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Quedó  de  Encargado  de  Negocios  Mons.  Juan  Callen,  úl- 
timo Consejero  que  fuera  de  Misuraca,  después  que  lo  habían 
sido  Mons.  Sebastián  Baggio  y  Mons.  Félix  Pirozzi.  Le  tocó  a 
Mons.  Calleri  ser  testigo  a  su  vez  del  golpe  de  Estado  de  24  de 
noviembre  de  1948,  que  produjo  otra  variación  en  el  orden 
gubernativo  venezolano,  y  cúpole  también  entenderse  en  bue- 
nos términos  con  la  Junta  Militar  de  Gobierno  asi  surgida. 
Mons.  Calleri  se  dedicó  particularmente  a  dar  los  últimos  to- 
ques al  Palacio  de  la  Nunciatura,  conforme  a  las  exigencias 
que  la  habitabilidad  del  edificio  imponía  y  sólo  se  palparon 
después  del  traslado  del  Despacho  a  su  recinto,  y  realzando 
con  algunos  refinamientos  la  capilla  y  el  mobiliario:  siempre 
mediante  fondos  aprontados  por  la  generosidad  de  nuestra 
Iglesia. 

También  se  ocupó  con  mucho  interés  en  fomentar  las  co- 
rrientes hacia  Roma  del  Año  Santo  de  1950,  cooperando  a  las 
actividades  del  Comité  Nacional  respectivo,  instalado  bajo  su 
iniciativa,  y  en  la  organización  y  resultado  de  las  peregrinacio- 
nes que  así  se  efectuaron.  Durante  las  funciones  de  Mons. 
Calleri  fueron  provistas  de  Pastor  propio  las  Diócesis  de  Cu- 
maná,  Barquisimeto  y  Guayana,  cuyas  sedes  se  hallaban  hacía 
tiempo  vacantes.  Concluyó  su  cometido  al  llegar  a  Caracas  el 
nuevo  Nuncio  y  se  alejó  de  nuestras  riberas  el  día  2  de  no- 
viembre de  1950. 

11.    1950.— MONS.  ARMANDO  LOMBARDI, 
Arzobispo  titular  de  Cesárea  de  Filipo. 

El  17  de  julio  de  1950  bajaba  en  el  aeródromo  de  Maique- 
tía  Monseñor  Armando  Lombardi,  sucesor  de  Misuraca  en  la 
Nunciatura  de  Venezuela,  y  venía  precedido  de  limpia  fama 
y  envuelto  en  un  bello  nimbo  de  esperanzas.  No  era  un  des- 
conocido para  Caracas,  pues  ya  diez  años  antes  habíale  visto 
esta  capital  atravesar  sus  calles,  de  tránsito  hacia  Roma  desde 
Bogotá,  donde  acababa  de  desempeñar  la  Secretaría  de  la 
Nunciatura,  para  prestar  servicios  en  las  altas  oficinas  del 
Vaticano.  Entonces  pudo  enterarse  de  sucesos  harto  enojosos. 
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El  20  de  agosto  de  1950  se  efectuó  en  la  Catedral,  con  el 
aparato  de  costumbre,  la  función  religiosa  de  bienvenida  a 
Monseñor  Lombardi,  después  de  haberse  verificado  su  recep- 
ción oficial  por  la  Junta  Militar  de  Gobierno  el  día  V  del  mismo 
mes. 

A  la  hora  de  salir  esta  segunda  edición  de  nuestros  Anales 
no  es  todavía  tiempo  de  apreciar  la  labor  de  Monseñor  Lom- 
bardi en  pro  de  nuestra  Iglesia  y  hemos,  por  consiguiente,  de 
limitarnos  a  dejar  aquí  consignados  los  votos  más  fervientes 
por  que  ella  sea  tan  proficua  que  llegue  a  constituir  una  her- 
mosa página  de  gloria  para  la  historia  de  la  Representación 
Pontificia  en  nuestra  patria. 


LOS  INSTITUTOS  RELIGIOSOS  EN  VENEZUELA 


Derrocado  el  poderío  de  Guzmán  Blanco,  que,  como  he- 
mos visto,  fue  tan  dañoso  para  la  Iglesia  en  Venezuela,  una 
era  de  reacción  favorable  se  abrió,  y,  como  consecuencia  de 
ello  y  mediante  la  ley  ineludible  del  progreso  humano,  mu- 
chas ventajas  empezaron  a  adquirirse  en  pro  de  los  intereses 
religiosos  del  país.  Entre  ellas  debe  contarse  principalmente 
el  concurso  de  las  Ordenes  e  Institutos  Religiosos,  tanto  de 
hombres  como  de  mujeres,  para  el  ministerio  ordinario  de  las 
almas  y  para  los  demás  fines  de  beneficencia  y  cultura  a  que, 
por  sus  peculiares  miras  de  apostolado,  se  destinan.  Nadie 
puede  desconocer  el  beneficio  inmenso  que  tales  instituciones 
han  proporcionado  a  Venezuela,  y  lo  único  de  lamentar  es  que 
la  insuficiencia  del  personal  de  que  disponen,  así  como  la  es- 
casez de  medios  materiales  que  entre  nosotros  encuentran,  no 
Ies  permita  extender  la  eficacia  de  su  acción  a  todos  los  sitios 
o  necesidades  que  la  reclaman.  De  suerte  que,  aun  cuando  a 
primera  vista  son  muchos  los  nombres  de  Familias  Religiosas 
que  se  cuentan  en  la  República,  de  hecho  ese  clero  regular  y 
esas  comunidades  de  sagradas  vírgenes  que  poseemos,  forman 
un  contingente  harto  escaso  para  satisfacer  las  exigencias  cada 
vez  mayores  de  nuestra  vida  religiosa  y  social. 

No  vamos  a  dar  aquí  sino  una  simple  lista,  con  datos  muy 
someros,  de  las  Corporaciones  de  esa  especie  que,  al  escribirse 
estas  líneas,  existen  en  Venezuela. 

INSTITUTOS  DE  HOMBRES 

I 

El  Gobierno  mismo  llamó,  en  1891,  a  los  Religiosos  Capu- 
chinos, quienes  desde  entonces  vienen  realizando  en  nuestro 
suelo  labor  muy  meritoria  en  el  ministerio  ordinario  y  fomen- 
tando grandemente  la  piedad  en  las  iglesias  que  en  Caracas, 
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Valencia,  Maracaibo,  Cumaná,  Barquisimeto  y  Mérida  tienen 
a  su  cargo.  Su  Residencia  e  Iglesia  de  La  Merced,  en  la  capital 
de  la  República,  es  uno  de  los  centros  de  culto  más  prestigio- 
sos para  la  piedad  caraqueña.  Hoy  cumplen,  además,  con 
eminente  heroísmo,  su  labor  de  misioneros  en  los  Vicariatos 
Apostólicos  del  Caroni  y  Machiques. 

Al  amparo  del  Gobierno  vinieron  también  a  Venezuela,  en 
1894,  los  Padres  Salesianos,  quienes  han  dado  excelentes  frutos 
en  su  labor  educacionista,  así  como  en  las  tareas  del  ministerio 
ordinario  sacerdotal.  Tienen  Colegio  y  otros  centros  educati- 
vos en  Caracas,  Los  Teques,  Valencia,  Táriba,  Valera,  Barce- 
lona y  otras  localidades,  como  los  que  dirigen  en  otras  Repú- 
blicas de  América,  desempeñando  también  en  algunas  partes 
servicios  parroquiales  y  demás  ministerios  sagrados.  A  su 
probada  eficacia  en  materia  de  Misiones  está  confiada  la  Pre- 
fectura Apostólica  del  Alto  Orinoco,  cuyo  apostolado  desarro- 
llan con  mucho  éxito. 

En  1899  arribaron  a  nuestras  playas  los  Agustinos  Reco- 
letos, cuyo  ministerio  ha  sido  utilizado  por  los  Prelados  en  el 
servicio  parroquial,  prestándoles  ellos  en  los  cargos  respecti- 
vos una  gran  cooperación.  Mientras  tuvieron  una  Residencia 
en  Ciudad  Bolívar  "recorrieron  misionando  y  evangelizando 
las  insalubres  selvas  del  Río  Negro  hasta  las  fronteras  del  Bra- 
sil, cosechando  a  costa  de  evangélicos  sudores  y  no  pequeños 
sacrificios  no  escasos  frutos  espirituales  entre  aquellas  nume- 
rosas tribus  de  indios  semisalvajes  que  pueblan  sus  riberas". 
Hoy  tienen  los  Agustinos  Residencia  en  Caracas,  con  una  bellí- 
sima iglesia  dedicada  a  su  inmortal  Fundador,  y  desempeñan 
curatos  y  capellanías  en  La  Guaira,  Macuto,  Puerto  Cabello, 
Coro,  Maracaibo,  San  Ci'istóbal.  Y  se  dedican  también  a  una 
brillante  labor  pedagógica. 

En  1903  estableciéronse  en  Caracas,  amparados  también 
por  el  Gobierno,  los  Hijos  de  María  Inmaculada,  que,  bajo  el 
nombre  de  "Padres  Franceses",  regentaron  un  magnífico  Co- 
legio, y  prestan  hoy  buenos  auxilios  al  clero  capitalino  en  el 
servicio  de  las  almas.  La  bellísima  iglesia  que  han  construido 
en  el  barrio  de  "Palo  Grande"  es  un  centro  religioso  de  primer 
orden  en  aquella  parte  de  la  ciudad. 
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En  el  mismo  año  de  1903,  los  RR.  PP.  Dominicos  tomaron 
posesión,  protegidos  asimismo  por  el  Gobierno,  de  la  iglesia 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  Caracas,  en  la  cual  desem- 
peñan un  ministerio  muy  favorable  a  la  piedad  y  que  han  re- 
construido y  ensanchado,  haciendo  de  ella  uno  de  los  más 
hermosos  monumentos  que  embellecen  la  capital  de  la  Repú- 
blica. Esta  Iglesia  es  el  centro  del  Apostolado  de  la  Oración 
en  Venezuela,  y  es  grande  y  variada  la  actividad  piadosa  que 
en  ella  se  despliega.  Tiene,  además,  a  su  cargo  la  Orden  Do- 
minicana las  parroquias  de  Río  Chico  y  San  José  de  Río  Chico, 
en  Rarlovento,  con  otros  centros  de  apostolado  en  la  Arqui- 
diócesis  de  Caracas.  Hay  también  Dominicos  en  Rubio,  donde 
regentan  un  Colegio  y  ejercen  el  servicio  parroquial,  en  San 
Cristóbal,  Guasdualito,  Elorza  y  Puerto  Páez. 

Los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  establecidos  pri- 
mero en  Barquisimeto  (año  de  1913),  donde  poseen  un  renom- 
brado Colegio,  se  han  instalado  también  gloriosamente,  con 
otros  dos  planteles  de  primer  orden.  Casa  de  Noviciado  etc., 
en  Caracas;  y  tienen  además  prósperos  centros  de  educación 
en  Valencia,  Puerto  Cabello  y  San  Cristóbal. 

La  Compañía  de  Jesús  puso  de  nuevo  el  pie  en  Venezuela 
el  año  de  1916,  y  despliega  aquí  su  actividad  apostólica  con  el 
mismo  potente  celo  que  ha  caracterizado  siempre  a  su  insti- 
tuto. Tiene  a  su  cargo  el  Seminario  Interdiocesano,  dirige  con 
el  más  brillante  éxito  el  Colegio  de  "San  Ignacio",  de  Caracas, 
y  ha  transformado  la  Iglesia  de  San  Francisco,  de  la  misma 
capital,  en  un  ejemplar  centro  de  piedad  y  de  culto.  Tienen, 
además,  los  Jesuítas  Residencia  y  Colegio  en  Maracaibo,  en 
Mérida,  en  Coro  (iglesia  y  seminario),  Paraguaná,  y  ya  se  han 
establecido  en  Maracay,  disponiéndose  también  a  trabajar  en 
Barquisimeto. 

Los  Monjes  Benedictinos  (llegados  en  1923)  dirigen  en  Ca- 
racas y  Maracay  florecientes  planteles  de  instrucción  popular, 
mientras  les  llega  el  momento  de  desarrollar  más  ampliamente 
en  el  país  la  virtualidad  de  su  instituto. 

Los  RR.  PP.  Carmelitas  llegaron  a  Porlamar  (Estado 
Nueva  Esparta)  el  12  de  julio  de  1922.  Allí  emprendieron  su 
ministerio,  como  era  natural,  fomentando  el  culto  de  Nuestra 
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Señora  del  Carmen;  apostolado  que  desde  luego  halló  la  más 
favorable  acogida,  por  el  apego  tradicional  que  nuestro  pue- 
blo profesa  a  esa  augusta  advocación.  En  febrero  de  1923  se 
comenzó,  bajo  la  dirección  del  R.  P.  Superior  y  Párroco,  Fr. 
Elias  Sendra  (q.  e.  p.  d.)  el  trabajo  de  la  iglesia  parroquial  de 
Porlamar,  la  cual  se  ha  seguido  construyendo  y  será  un  esplén- 
dido edificio  sagrado.  Debido  al  empuje  de  estos  Religiosos,  la 
piedad  ha  aumentado  en  la  feligresía:  ellos  se  han  granjeado 
el  entrañable  afecto  de  los  fieles  por  su  inteligente  celo,  el 
entusiasmo  de  su  labor  y  su  interés  por  el  progreso  material 
y  social  de  la  comarca.  Con  razón  puede  ufanarse  nuestra  isla 
de  Margarita  de  haber  recibido  una  gran  bendición  de  Dios 
con  el  arribo  a  sus  playas  de  los  Padres  Carmelitas. 

Los  Misioneros  Hijos  del  Corazón  de  María  llegaron  el  f 
de  enero  de  1924  a  la  ciudad  de  Calabozo,  gracias  a  las  gestio- 
nes del  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  Mons.  Dr.  Arturo  Celes- 
tino Alvarez,  auxiliado  eficazmente  por  el  Excmo.  Sr.  Felipe 
Cortesi,  Nuncio  Apostólico,  y  por  el  Tilmo.  Sr.  Lucas  Guillermo 
Castillo,  Obispo  de  Coro.  En  breve  fundaron  Residencia  en 
San  Fernando  de  Apure  y  en  San  Casimiro  de  Güiripa,  con  in- 
mediatos y  muy  oportunos  beneficios  para  una  Diócesis  harto 
menesterosa  de  sagrados  operarios.  Abnegados  y  sufridos,  los 
Hijos  del  Corazón  de  Maria  prestan  de  todos  modos  sus  ser- 
vicios al  Sr.  Obispo,  a  quien  frecuentemente  acompañan  en 
sus  largas  y  laboriosas  Visitas  Pastorales.  No  solo  la  Diócesis 
de  Calabozo  sino  también  otras  regiones  importantes  de  la 
República,  esjaeran  gran  fruto  del  apostolado  de  los  discipulos 
del  P.  Claret.  En  Caracas  desempeñan  su  ministerio,  situados 
en  el  burgo  de  los  Dos  Caminos  y  Chorros.  Y  en  la  Diócesis 
de  Valencia  rigen  varias  parroquias. 

Los  Padres  Redentoristas  tienen,  desde  el  año  de  1924, 
Residencia  en  Barquisimeto,  donde  disfrutan  del  favor  del  pú- 
blico por  el  santo  celo  que  han  manifestado  en  servicio  de  las 
almas,  y,  establecidos  en  Caracas  desde  principios  de  1928, 
continúan  laborando  cada  vez  con  mayor  prestigio  en  el  campo 
del  Señor.  También  se  han  establecido  en  la  Diócesis  de  San 
Cristóbal. 
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Los  Padres  Budistas  dirigen  en  San  Cristóbal,  en  Mérida 
y  en  Maracaibo  los  respectivos  Seminarios  diocesanos,  pres- 
tando además  otros  servicios  pedagógicos. 

Los  Hermanos  Maristas  se  emplean  en  labores  escolares 
en  Maracaibo,  bajo  la  autoridad  del  Sr.  Obispo  del  Zulia,  y  ya 
gestionan  su  establecimiento  en  Caracas. 

Los  Padres  Pasionistas  ayudan  en  su  obra  pastoral  al  Sr. 
Obispo  de  Valencia  y  fomentan  poderosamente  el  culto  en 
Caracas  y  Barquisimeto. 

Posteriormente  al  año  de  1929  han  ingresado  al  país  los 
siguientes  institutos: 

Padres  Paúles  (Congregación  de  la  Misión)  que  prestan 
servicio  a  las  almas  en  la  Arquidiócesis  de  Caracas  y  en  las 
Diócesis  de  Barquisimeto,  Calabozo,  Cumaná,  Valencia,  Gua- 
yana  y  Zulia,  dirigiendo  además  Colegios  y  particularmente 
dedicándose  a  la  educación  eclesiástica  en  algunos  de  los  Se- 
minarios Menores. 

Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  (marzo  de  1924)  dedica- 
dos a  atender  a  niños  pobres  afectados  por  deformidades  óseas, 
que  en  su  Hogar-Clinica  "Nuestra  Señora  de  Guadalupe"  y 
sus  dependencias  litoralenses  van  realizando  en  Caracas  sus 
maravillas  hospitalarias,  y  ya  las  obrarán  también  en  Mara- 
caibo. 

Padres  Escolapios  (Escuelas  Pias)  recién  llegados  (9.  de 
setiembre  de  1951)  para  prestar  sus  servicios  educativos  en  la 
Diócesis  de  Barquisimeto. 

Hay,  por  último,  Sacramentinos  (S.  S.  S.)  ejerciendo  mi- 
nisterio en  la  ciudad  de  Maracaibo. 

INSTITUTOS  DE  MUJERES 

El  Gobierno  introdujo,  en  1889,  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad con  la  Congregación  francesa  de  San  José  de  Tarbes,  a  la 
cual  confió  el  servicio  de  los  hospitales  y  que  luego  fundó  ins- 
titutos de  enseñanza  para  niñas,  que  gozan  del  más  merecido 
crédito  en  la  capital  y  otras  principales  ciudades  de  la  Repú- 
blica. 
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Más  tarde  otra  Congregación  de  Hermanas  de  Caridad,  la 
de  Santa  Ana,  española,  se  estableció  y  ha  prestado  particu- 
larmente sus  servicios  en  ambos  órdenes  en  Maracaibo:  hoy 
ejerce  también  su  apostolado  en  Caracas  y  en  la  Arquidiócesis 
de  Mérida. 

En  seguida  comenzaron  a  surgir  en  el  pais  mismo  otras 
instituciones  de  mujeres  para  las  obras  de  beneficencia,  supe- 
rior fomento  de  la  piedad,  enseñanza  catequística  etc.,  las  cua- 
les realizan  con  gran  abnegación  sus  fines,  y  es  indudable  que 
mucho  sirven  para  mantener  la  influencia  religiosa  en  la  so- 
ciedad : 

Las  Hermanitas  de  los  Pobres,  fundadas  en  Maiquetia  el 
año  de  1889,  se  han  desarrollado  con  notable  éxito  y  prestan 
sus  servicios  en  varias  ciudades  de  la  República  (Diócesis  de 
Caracas,  Barquisimeto,  Valencia,  San  Cristóbal,  Zulia). 

Las  Hermanas  Franciscanas,  que  datan  de  1890,  cuyo  fin 
primordial  es  la  educación  de  niños  y  niñas  pobres,  la  ense- 
ñanza general  del  catecismo  y  el  auxilio  de  las  misiones  rura- 
les; dedicándose  también  a  la  enseñanza  objetiva  de  niños 
pequeños,  bajo  el  método  de  kindergarten  o  "jardín  de  la  in- 
fancia". Pero  esta  Congregación  ha  prosperado  más  y  más, 
ensanchando  el  ámbito  de  sus  actividades  culturales  y  florece 
en  las  Diócesis  de  Caracas,  Zulia,  Guayana  y  Mérida,  con  obra, 
además,  de  Misiones  en  el  Vicariato  Apostólico  del  Caroni. 

Las  Siervos  del  Santisimo  Sacramento,  instituidas  en  1896, 
tienen  por  misión  la  adoración  perpetua  de  Jesús  Sacramen- 
tado, que  van  extendiendo  por  todo  el  país  con  las  Casas  de 
la  Congregación  que  fundan  de  Diócesis  en  Diócesis  (Caracas, 
Coro,  Guayana,  Valencia,  Barquisimeto,  Mérida,  San  Cristó- 
bal, Zulia)  y  sostienen  las  diversas  obras  de  piedad  y  catcque- 
sis que  al  calor  de  la  devoción  eucarística  surgen  y  florecen. 

En  épocas  sucesivas  han  ingresado  al  territorio  nacional 
para  dedicarse  a  la  enseñanza,  fundando  planteles  que  ya  flo- 
recen sobremanera: 

Las  Terciarias  Dominicas  de  Santa  Rosa  de  Lima  (1923, 
11  de  noviembre)  con  su  Colegio  de  "Santa  Rosa  de  Lima", 
en  Caracas  y  planteles  similares  en  Calabozo  y  Ciudad  Bo- 
lívar. 
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Las  Hermanas  de  la  Consolación  (Cunianá,  16  de  abril  de 
1924;  Porlamar,  noviembi*e  del  mismo  año;  Barcelona,  Ma- 
racay,  Caracas,  posteriormente)  con  sus  frecuentados  Colegios. 
A  la  sombra  de  esta  institución  se  estableció  en  Porlamar.  en 
30  de  abril  de  1927,  la  de  Hermanas  Carmelitas  (primitivas 
Hermanitas  de  los  Pobres  de  Altagracia  de  Orituco)  para  aten- 
der a  los  enfermos  de  hospital  en  Margarita,  Cumaná,  Barce- 
lona y  Altagracia  de  Orituco.  Hoy  tienen  la  Casa  Madre  en 
Caracas  y  se  dedican  también  a  tareas  educativas. 

A  los  varios  fines  de  sus  respectivos  institutos,  han  pisado 
asimismo  nuestras  playas  la  Congregación  del  Buen  Pastor 
(Arquidiócesis  de  Caracas).  la  de  Hijas  de  María  Auxiliadora 
(Diócesis  de  Caracas,  Mcrida,  Coro,  Barquisimeto,  San  Cris- 
tóbal, Valencia)  y  la  de  Esclavas  Adoratrices  del  Santísimo 
Sacramento  y  de  la  Caridad  (Caracas  y  San  Cristóbal). 

Destinadas  a  la  obra  misionera  entre  los  indígenas  del 
Vicariato  Apostólico  del  Caroní,  llegaron  a  Caracas  a  princi- 
pios de  1928  las  Terciarias  Capuchinas  de  la  Sagrada  Familia, 
Congregación  fundada  en  España,  en  el  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Montiel  (Valencia)  el  año  de  1880.  Tienen,  además, 
planteles  educativos  en  Caracas  y  Valencia. 

En  diciembre  de  1926  se  instaló  en  Caracas  la  Pequeña 
Sociedad  de  Siervos  de  Jesús  en  el  Santísimo  Sacramento  (Pe- 
tite  Societé  des  Servantes  de  Jésus  dans  le  Saint-Sacrement). 
Esta  Sociedad,  fundada  en  Francia  en  1857  y  aprobada  por  la 
Santa  Iglesia  en  1876.  tiene  por  fin  procurar  el  beneficio  de  la 
vida  religiosa  a  un  gran  número  de  piadosas  vírgenes  que  por 
motivos  de  salud  o  de  posición  se  ven  obligadas  a  permanecer 
en  el  mundo.  Su  espíritu  es  la  adoración  y  la  reparación  al 
Santísimo  Sacramento;  dedicación  al  Sacerdocio  por  la  ora- 
ción y  la  penitencia,  a  fin  de  obtener  santos  ministros  de  Dios; 
y  ahinco  para  lograr  la  vuelta  de  los  pecadores  al  banquete 
eucaristico.  Sus  obras  son:  conservación  y  confección  de  los 
lienzos  de  altar  y  ornamentos  sacerdotales,  enseñanza  del  ca- 
tecismo, visita  de  pobres  y  enfermos  para  disponerlos  a  recibir 
los  sacramentos:  las  Hermanas  se  consagran  a  todas  las  obras 
parroquiales  que  les  sean  confiadas  por  el  respectivo  Cura,  y 
en  las  parroquias  privadas  de  sacerdotes  se  ingenian  para  el 
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mantenimiento  de  la  vida  cristiana.  Prestan  hoy  servicios  en 
Caracas,  Valencia  y  San  Cristóbal. 

Al  reclamo,  en  fin,  de  las  necesidades  locales  y  en  la  falta 
de  las  instituciones  ya  consagradas  para  tan  arduos  meneste- 
res, muchas  buenas  almas  se  congregaron  en  ciertas  regiones 
del  país  para  dedicarse  al  cuidado  de  los  enfermos  y  a  la  obra 
del  catecismo  en  los  campos,  y  de  ahi  que,  al  mencionar  en 
este  sitio  las  asociaciones  denominadas  Hermanas  de  la  Cari- 
dad de  Santa  Rosa  de  Lima,  ahora  Terciarias  Dominicanas 
(Mérida),  Agustinas  (Maracay),  y  Catequistas  de  Lourdes 
(Villa  de  Cura),  nos  sea  placentero  tributar  el  debido  honor 
a  su  caritativo  esfuerzo,  ya  ampliado  en  otras  labores  de  ca- 
rácter cultural  y  educativo,  y  del  cual  disfrutan  hoy  con  las 
arquidiócesis  originarias,  las  diócesis  de  Calabozo,  Barquisi- 
meto,  Coro,  Zulia,  Guaj^ana  y  San  Cristóbal. 

Posteriormente  al  año  de  1929  ha  acrecido  en  Venezuela 
el  número  de  estas  instituciones,  y  asi  podemos  todavía  contar 
en  Caracas: 

Las  Hermanitas  de  la  Asunción  (1946)  enfermeras  gra- 
tuitas de  los  obreros,  a  domicilio,  por  la  regeneración  de  la 
familia  obrera; 

La  Compañía  de  Santa  Teresa  de  Jesús  (2  de  octubre  de 
1948)  en  servicio  de  Colegio; 

Las  Hermanas  de  la  Caridad  de  San  Vicente  de .  Paúl 
(1950)  para  la  obra  específica  de  su  existencia. 

En  Zulia  y  Mérida,  las  Hermanas  de  la  Presentación: 

En  San  Cristóbal,  las  Madres  de  la  Enseñanza  de  la  Beata 
Lestonac  y  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  los  Pobres  Desam- 
parados; 

En  Barquisimeto,  las  Hermanas  del  Santo  Angel  (7  de 
abril  de  1950). 
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Aunque  para  nuestro  trabajo,  como  dijimos  en  el  Prólogo  Galeato, 
no  nos  hemos  servido  sino  de  los  datos  por  nosotros  mismos  personal- 
mente copiados  del  archivo  capitular  de  Caracas  y  de  documentos  que 
desde  tiempo  atrás  existían  en  nuestro  poder,  habiendo  sólo  en  pocos 
casos  apelado  a  otras  fuentes  de  información  para  ilustrar  ciertos  pun- 
tos, queremos  poner  aqui  una  lista,  siquiera  sea  incompleta,  de  las 
obras  o  publicaciones  que  deben  tenerse  en  cuenta  como  almacén  de 
noticias  referentes  a  la  Iglesia  en  Venezuela,  acompañándola  de  algunas 
apuntaciones  para  ulteriores  estudios  o  escritos.  * 

AGUADO  (Fr.  Pedro  de). 

Historia  de  Venezuela  escrita  en  1581. —  Caracas — Imprenta 
Nacional — 1915. 

CAOLIN  (Fr.  Antonio). 

Historia  corográfica,  natural  y  evangélica  de  la  Nueva  An- 
dalucía.— Dada  a  luz  en  Madrid  £l  año  de  1779. — Reimpresa  en 
Caracas  el  de  1841. 

GUMILLA  (P.  Joseph). 

Historia  natural,  civil  y  geográfica  de  las  naciones  situadas 
en  las  riberas  del  Río  Orinoco.  Una  de  sus  antiguas  ediciones  en 
Barcelona  (España) — 1791. 

Este  interesante  libro  ha  corrido  después,  en  ediciones  de 
vulgarización,  bajo  el  titulo  de:  El  Orinoco  Ilustrado. 

GROOT  (José  Manuel). 

Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  la  Nueva  Granada. — Bogotá— 
1869-70— Tres  tomos. 
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LODARES  (Fr.  Baltasar  de). 

Los  Franciscanos  en  Venezuela. — Caracas — 1922. 
RIONEGRO  (Fr.  Froilán  de). 

Relaciones  de  las  Misiones  de  los  Padres  Capuchinos  en  las 
antiguas  Provincias  españolas,  hoy  República  de  Venezuela  (1650- 
1817).— Sevilla— 1918— 2  t.. 

OVIEDO  Y  BAÑOS  (D.  José). 

Historia  de  la  conquista  y  población  de  Venezuela. — Su  pri- 
mera edición  en  Madrid — año  de  1723. 

Es  la  obra  clásica  en  la  materia,  siendo  de  lamentar  que  no 
haya  podido  conocerse  su  segunda  parte. 

TERRERO  (D.  Blas  José). 

Teatro  de  Venezuela  y  Caracas. — Caracas — 1926. 

Es  ésta  una  crónica  harto  apreciable,  aunque  muy  sucinta, 
de  los  períodos  gubernativos,  tanto  en  lo  eclesiástico  como  en  lo 
civil,  que  se  sucedieron  en  el  pais,  desde  la  fundación  de  la  pri- 
mera Diócesis  en  Venezuela  y  la  institución  del  primer  Goberna- 
dor de  la  Provincia,  hasta  principios  del  siglo  XIX.  Largo  tiempo 
permanecieron  los  manuscritos  como  propiedad  privada,  y  segu- 
ramente fueron  sus  noticias  utilizadas  por  muchos  de  los  que  en 
el  curso  de  los  años  publicaron  fastos  venezolanos:  por  lo  que,  al 
aparecer  la  obra  impresa,  ha  podido  considerarse  por  algunos  de 
poca  novedad  su  contenido.  Pero  esto  no  disminuye  su  mérito, 
antes  bien  lo  realza.  Y  muy  bien  hizo  el  Gobierno  de  la  República 
en  adquirir  dichos  manuscritos  (que  hoy  reposan  en  la  Academia 
Nacional  de  la  Historia)  disponiendo  la  publicación  de  su  texto 
en  la  magnífica  edición  que  arriba  indicamos. 

DEPOXS  (Franfois-Raymond-Joseph) . 

Viaje  a  la  parte  oriental  de  la  Tierra  firme  en  la  América  Me- 
ridional. 

Era  el  autor  agente  del  Gobierno  Francés  en  Caracas,  donde 
vivió  de  1801  a  1804.  Su  obra  ha  recibido  siempre  elogios  fuera  de 
toda  ponderación,  y  en  ella  se  exhibe  la  labor  del  Misionero  y  la 
solicitud  de  la  Iglesia  en  pro  de  los  indígenas  con  merecida  justi- 
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cia,  aunque  no  falte  a  veces  cierta  inexactitud  de  apreciaciones. 
En  el  Boletin  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  apareció 
primero  la  traducción  de  la  obra  de  Depons,  pues  éste  la  escribió 
en  francés.  Traducción  que  en  seguida  se  sacó  en  libro  (Tipogra- 
fía Americana,  1930)  como  ofrenda  de  la  misma  Academia  en  el 
Centenario  de  la  Muerte  del  Libertador. 

TALAYERA  Y  GARCES  (lUmo.  Sr.  Mariano). 

Crónica  Eclesiástica  de  Venezuela. — Semanario  que  se  publicó 
en  Caracas  desde  el  14  de  marzo  de  1855  hasta  el  2  de  setiembre 
de  1857. 

En  sus  1042  páginas  se  hallan  muchas  cosas  útiles  para  la  his- 
toria religiosa  de  la  época,  pero  lo  que  principalmnte  lo  avalora 
es  la  relación  histórica  que  en  ellas  se  contiene  bajo  el  titulo: 
Erección  de  la  primera  Silla  episcopal  de  Venezuela  en  la  ciudad 
de  Coro,  su  traslación  a  Caracas,  creación  del  Arzobispado,  con 
varias  noticias  importantes  etc.,  etc.  Ocupa  este  trabajo  la  primera 
parte  de  los  nn. 109-128  de  la  Crónica,  o  sea,  entre  las  pp.  807  y 
1023.  Su  primera  sección,  que  abarca  el  periodo  de  1527  a  lü28, 
fórmanla  los  apuntes  que  el  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Tamarón,  Chantre  que 
fue  de  la  Catedral  de  Caracas  y  después  Obispo  de  Durango,  había 
recogido  para  un  libro  que  tenia  en  mientes.  La  segunda  parte, 
que  finaliza  el  lü  de  agosto  de  1857,  comprende,  según  declaraba 
el  Sr.  Talavera,  "algunos  hechos  diseminados  en  varios  escritos 
contemporáneos  o  sabidos  como  testigos,  o  de  viva  voz  de  per- 
sonas fidedignas  que  ya  no  existen".  Esta  labor  del  Obispo  de 
Trícala  suministró  también  material,  como  la  de  D.  Blas  .losé 
Terrero,  a  los  que  en  lo  sucesivo  dieron  a  la  estampa  noticias 
eclesiásticas  de  Venezuela.  Como  para  ella  sirvió  en  mucho  de 
fuente  el  archivo  capitular,  hay  bastante  coincidencia  entre  sus 
datos  y  los  nuestros,  aun  cuando  no  es  igual  la  selección  de  los 
hechos  referidos. 

BLANCO-AZPURUA. 

Documentos  para  la  historia  de  la  vida  pública  del  Liberta- 
dor de  Colombia,  Perú  y  Bolivia. — Caracas — 1875. 

Recopilación  verdaderamente  monumental,  que  puede  tenerse 
por  nuestro  principal  acervo  de  documentación  histórica,  aunque 
adolece  de  numerosas  incorrecciones,  ya  por  descuido  en  las  co- 
pias, ya  por  falta  de  esmero  en  la  edición,  ya  por  errores  del 
mismo  compilador,  como  lo  hemos  comprobado  examinando  las 
piezas  referentes  a  asuntos  eclesiásticos.   Tenemos  formado  un  ín- 
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dice  especial  y  un  desglose  en  varios  volúmenes  de  esas  piezas  de 
interés  eclesiástico  contenidas  en  esta  Recopilación  (completadas 
con  las  que  ofrecen  las  Memorias  de  O'Leary)  con  el  objeto  de 
que  sean  impresas  aparte,  para  utilidad  de  nuestra  Iglesia.  Su 
edición  comenzó  a  hacerse  como  material  del  Boletín  Arquidio- 
cesano  de  Caracas,  pero  desmayó  el  interés  de  parte  de  la  direc- 
ción. Ya  es  tiempo,  sin  embargo,  de  que  la  Iglesia  de  Venezuela 
piense  en  tener  su  propia  acumulación,  ordenada  e  impresa,  de 
escritos  históricos. 

LANDAETA  ROSALES  (Gral.  Manuel). 

Gran  Recopilación,  geográfica,  estadística  e  histórica  de  Ve- 
nezuela (t.  II,  pp.  73-94). 

El  cuadro  de  Obispos  y  Arzobispos  de  Venezuela  que  en  estas 
páginas  se  contiene,  se  dice  en  su  encabezamiento  deberse  a  la 
bondad  del  ilustrado  sacerdote  D.  Daniel  Vizcaya.  Sus  noticias 
son  basadas  en  las  crónicas  de  Terrero  y  de  Talavera,  y  también 
se  nombra  al  P.  Navarrete,  de  quien  hay  un  tomo  (el  6"?,  de  poca 
importancia)  en  la  Biblioteca  Nacional.  Algunos  de  sus  datos  han 
sido  debidamente  rectificados  en  los  lugares  correspondientes  de 
estos  "Anales".  Su  información  alcanza  hasta  el  año  de  1889. 

ARISTIDES  ROJAS. 

Orígenes  Venezolanos. — Leyendas  históricas. — Estudios  nisló- 
ricos. — Lecturas  históricas. 

Mucha  materia  interesante  para  la  historia  religiosa'  de  Ve- 
nezuela se  halla  en  esos  trabajos  del  ilustre  D.  Arístides.  Y  aunque 
no  carecen  de  inexactitudes,  por 'causa  de  un  examen  algo  super- 
ficial de  los  documentos,  como  tampoco  les  falta  su  dosis  de 
ligereza  en  los  juicios  ni  su  poquillo,  a  las  veces,  de  sabor  vol- 
teriano en  la  narración,  no  es  licito  desconocer  que  el  esclarecido 
historiógrafo  realizó  labor  muy  útil  en  su  fijación  de  tradiciones 
religiosas  y  exploración  de  nuestros  archivos  eclesiásticos.  Muy 
conveniente  seria,  pues,  entresacar  de  sus  obras  los  capítulos  de 
esta  especie  y  formar  con  ellos  libro  aparte  para  los  anales  de  la 
Iglesia,  haciendo  las  aclaraciones,  rectificaciones  o  correctivos 
que  el  caso  reclamare. 

ARCAYA  (Dr.  Pedro  Manuel). 

Historia  del  Estado  Falcón. — Tomo  primero  (Desde  los  orí- 
genes hasta  1600). — Caracas— Tipografía  "Cosmos" — 1920. 
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Solo  este  tomo  ha  sido  publicado  y  en  él  se  contienen,  como 
se  ha  visto  en  nuestro  libro,  muchos  datos  interesantes  de  carác- 
ter eclesiástico;  por  lo  cual  es  muy  de  desearse  que  su  edición  no 
quede  incompleta. 

SILVA  (lllmo.  Sr.  Antonio  Ramón). 

Documentos  para  la  historia  de  la  Diócesis  de  Mérida.—^lé- 
rida,  1908-Caracas,  1927. 

OLAVARRIA  (Domingo  Antonio,  Luis  Ruiz). 

Décimo  estudio  histórico-politico. — Valencia — 1895. 

GONZALEZ  GUIÑAN  (Dr.  Francisco). 

Historia  Contemporánea  de  Venezuela. — Caracas — 1902-1925. 

En  todos  sus  14  tomos  hállanse  noticias  acerca  de  asuntos  y 
personajes  eclesiásticos,  por  lo  cual  resulta  esta  obra  de  gran  inte- 
rés en  el  particular.  Sus  índices  son  muy  útiles  para  la  búsqueda 
de  los  datos  necesarios. 

RIONEGRO  (Fr.  Froilán  de). 

Actuaciones  y  documentos  del  gobierno  central  de  la  unidad 
de  la  raza  en  el  descubrimiento,  exploración,  población,  pacifi- 
cación y  civilización  de  las  aaíiguas  provincias  españolas  hoy 
República  de  Venezuela. — Tomo  primero. — La  Coruña — Tipogra- 
fía "El  Ideal  Gallego"— Cantón  Grande,  22—1926. 

Es  una  buena  recopilación  de  datos,  en  extractos  de  piezas 
de  archivos,  por  orden  cronológico  y  con  indicación  de  fechas, 
concerniente  al  primer  siglo  de  la  conquista  y  organización  civil 
del  país  venezolano.  Lástima  es  que  la  forma  algo...  imperti- 
nente (digamos  la  palabra)  adoptada  por  el  Autor,  casi  retraiga 
de  repasar  con  el  interés  debido  sus  páginas. 

CARROCERA  (Fr.  Cayetano  de). 

Memorias  para  la  historia  de  Cumaná. 

Colección  de  artículos  del  Pbro.  Dr.  .losé  Antonio  Ramos  Mar- 
tínez, con  prólogo,  notas  v  apéndices  del  editor. — Cumaná,  1926- 
1927. 

Abunda  en  datos  interesantes  para  los  anales  eclesiásticos, 
no  solo  de  Cumaná  sino  también  del  resto  del  país. 

37- 
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SUCRE  (Luis  Alberto), 

Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de  Venezuela. — Caracas 
—  Lit.  y  Tip.  del  Comercio— 1928. 

También  se  ha  visto  en  nuestro  libro  que  contiene  esta  obra 
datos  valiosos  en  materia  eclesiástica.  Obra  que  además  se  reco- 
mienda por  el  esmero  del  Autor  en  la  exploración  de  archivos  y 
su  serenidad  de  juicio  en  la  apreciación  de  los  hechos. 

TALAVERA-NAVARRO. 

Apuntes  de  Historia  Eclesiástica  de  Venezuela. — Caracas — Ti- 
pografía Americana — 1929. 

Es  la  relación  histórica  contenida  en  la  Crónica  Eclesiástica 
del  Obispo  de  Trícala  y  Vicario  Apostólico  de  Guayana,  recogida 
y  anotada  por  el  autor  de  estos  Anales  Eclesiásticos,  con  esclare- 
cimiento de  ciertos  pasajes  y  rectificación  o  complemento  de 
otras  noticias  mejor  dilucidadas  por  el  examen  de  documentos 
primitivos,  exploración  de  archivos  o  confrontación  de  otros 
libros. 

UTRERA,  O.  M.  C.  (Fr.  Cipriano  de). 

Don  Rodrigo  de  Bastidas. — Santo  Domingo,  R.  D. — Tip.  "Dios 
y  Patria"— 1930. 

Es  una  monografía  muy  bien  documentada  acerca  de  la  per- 
sona y  parentela  del  priilter  Obispo  de  Coro,  con  juicio?  acerta- 
dos respecto  de  su  actuacren  pública  y  labor  apostólica. 

PEREA  (Drcs.  Juan  Augusto  y  Salvador). 

Early  Ecclesiastical  History  of  Puerto  Rico. — Tipografía  Cos- 
mos— Caracas — 1 929. 

Esta  misma  obra  fue  posteriormente  publicada,  como  "Refun- 
dición Española",  por  los  propios  Autores,  bajo  el  titulo  de  Orí- 
genes del  Episcopado  Puerto-Riqueño,  en  "San  Juan  de  Puerto 
Rico — 1936 — Cantero  Fernández  &  Co.  Inc." 

NAVARRO  (Mons.  Nicolás  E.) 

El  Arzobispo  Guevara  y  Guzmán  Blanco. — Caracas — Tipogra- 
fía Americana — 1932. 

Documentación  relativa  al  conflicto  entre  estos  dos  persona- 
jes (1870-1876)  tan  funesto  para  la  Iglesia  de  Venezuela. 
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Actividadet  Diplomáticas  del  General  Daniel  Florencio  O'Leary 
en  Europa— Años  de  183i  a  ÍS39,— Caracas— Tipografía  Ameri- 
cana— 1939. 

Interesa  particularmente  por  las  cartas  concernientes  a  la 
Misión  de  O'Leary  ante  la  Santa  Sede  en  diligencias  de  concor- 
dato. 

GROOT  (José  Manuel). 

Historia  de  la  Gran  Colombia— 1819-Í830. 

Es  el  tercer  volumen  de  la  H.  C.  y  E.  de  la  .V.  G.  arriba  men- 
cionada, en  edición  dispuesta  bajo  ese  titulo  por  la  A.  N.  de  la  H. 
de  Venezuela,  con  motivo  del  cincuentenario  de  su  fundación. — ■ 
Caracas — Cooperativa  de  Artes  Gráficas — 1941. 

Hay  además  mucho  material  de  importancia  esparcido  en  obras 
generales,  como  en  Biografías  de  hombres  notables  de  Hispano- Ame  rica, 
por  Ramón  Azpurúa,  Caracas,  1877;  Anales  de  Venezuela  del  mismo 
Ramón  Azpurúa,  conteniendo  documentos  para  la  historia  de  Vene- 
zuela desde  el  año  de  1830  (un  solo  tomo,  el  I),  Caracas,  1877;  Anales 
de  Venezuela,  por  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  (varios  tomos); 
colecciones  de  escritores  patrios,  como  Juan  Vicente  González  etc.: 
material  que  debiera  extraerse  para  formar  la  galería  de  nuestros  clé- 
rigos ilustres.  En  la  Biblioteca  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia 
existe  una  preciosa  colección  de  folletos,  bien  encuadernada  y  orde- 
nada, sobre  cuestiones  religiosas.  También  los  hay  en  la  Biblioteca  Na- 
cional. En  el  Archivo  del  Palacio  .\rzobispal,  a  más  del  célebre  libro 
de  la  Visita  del  Obispo  Martí  y  del  Libro  de  Edictos  etc.  del  Obispado, 
debe  de  existir  un  gran  tesoro  inexplorado  de  noticias,  pues  lo  que 
hasta  ahora  de  allí  se  ha  extraído  tal  vez  no  sea  sino  muy  poca  cosa. 

Por  nuestra  parte,  además  de  lo  contenido  en  el  presente  libro, 
tenemos  recopilado  en  tres  volúmenes  de  copia  hecha  de  propia  mano 
datos  interesantísimos,  relativos  al  Cabildo  Metropolitano  en  las  emer- 
gencias de  la  guerra  de  emancipación  y  del  periodo  subsiguiente,  y  en 
cuestiones  de  índole  particular  que  se  conectan  con  la  vida  eclesiástica, 
interna  o  externa,  del  país.  Ello,  sin  contar  muchos  otros  papeles  que, 
para  otros  efectos,  tenemos  prevenidos. 

Por  lo  visto,  pues,  y  repetimos  que  no  hemos  agotado  el  recuento, 
hay  entre  nosotros  material  suficiente  para  constituir  un  precioso 
depósito  de  testimonios  sobre  la  vida  y  acción  de  la  Iglesia  en  nuestra 
patria.  Falta  sólo  acumularlo  y  organizarlo,  para  que  ese  arsenal  luzca 
en  poder  de  la  misma  Iglesia  y  le  redunde,  por  su  propio  manejo,  en 
honor  y  defensa  de  sus  sagrados  intereses.  Ojalá  no  tarde  el  día  en 
que  esta  aspiración  se  vea  realizada! 

FIN 
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